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ESQUELETO DEL SERMON 

S O B B E 

L A C O M P A S I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Slabai auten justa crucem Jau Haltr 
tjut. (Joan. XII , 33). 

Mana, madre de Jesús, estaba al pié de 
la cruz. 

1. El respeto mezclado d e te rnura que inspira María al pié de 
la cruz debe producir en nosotros. . . Acercaos, pues , á María U n 
firme como afligida.. . Queriendo Jesús hacer de ella una viva i m á -
gen de su pasión, no de ja . . . Tal es el espectáculo que vais á p r e -
senciar . . . 

2. María f u e l lamada al pié de la c r u z , po rque la voluntad del 
eterno Padre era que no solo fuese inmolada con Jesús , sino t a m -
bién asociada á . . . 

3. Tres cosas concurren al sacrificio del Sa lvador : lossufr imien-
tos . . . , la res ignación. . . , la fecundidad con que nos engendra en la 
gracia', y nos da la vida con su m u e r t e . . . 

4 . Venid a h o r a , Virgen incomparable , acercaÜSvjí la cruz de 
Jesús . . . El Espíritu Santo quiere formar en Vos una « iágen viva 
del Cruci6cado. . . Ya es tá , pues , cerca d e su Hijo. . . Este es su pr i -
mer rasgo de semejanza con él...;""- . v 

5. María está en pié al lado tfe la c ruz . . . La constancia y la 
aflicción reinan en ella jun tas como en su H i jo , y como él está s u -
misa y resignada ; segundo rasgo de semejanza. . . Así como Jesús 
nos engendra en la grac ia , así también Mar ía . . . T i e n e , pues , la fe-
cundidad . . . , tercer rasgo de semejanza^^n .su Hijo. Ahí está todo 
el misterio de este d ía . 

H f f y w M I 4l>-
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6 SERMON SOBRE LA COMPASION 

Primera parte: María está al pié de la cruz, y siente en ella todos los 
dolores de su Hijo. 

6. Es difícil expresar el dolor de una madre . . . Mejor podéis 
vosotros sentir que yo expresar cuál seria el exceso de dolor de que 
•voy á hab la ros . . . El amor materna l de María es la causa de su s u -
plicio. 

7 . Los Mártires necesitaban ruedas , caballetes, etc. Nada de 
esto necesitaba María. Su amor solo le basta para su mar t i r io . . . 

8 . El p r imer cuidado de la na tura leza , ó por mejor dec i r , de 
aquel q u e la gob ie rna , es unir los niños al seno de sus m a d r e s -
Concluida esta u n i ó n , la naturaleza establece otra que es indisolu-
ble , la del corazon , la del a m o r . . . 

9 . Ved la Cananea . . . No dice á J e s ú s : Señor , ten piedad de mi 
h i j a , sino miserere mei... ¿Por q u é ? Véase lo que dice san Basilio 
de Seleucia. . . 

10. Lo de la Cananea no es mas q u e una sombra m u y imperfec-
ta d e . . . El amor de María es incomparablemente mayor q u e . . . T i e -
ne el mismo origen que su prodigiosa fecundidad . . . 

11 . Esta fecundidad de María d imana del c ie lo ; luego de allí 
proviene también su a m o r . 

12 . Para a m a r dignamente á un Dios , es preciso un principio so-
brena tura l . . . La naturaleza obliga á María á a m a r , p e r o . . . 

13 . Asociada la maternidad de María á la paternidad divina, 
queda también su amor equiparado en algún modo con . . . 

14. No d e b e , pues , admirarnos q u e la aflicción de María p ro -
duzca en ella efectos que no pueden verse en n inguna otra m a -
d r e . . . Todo esto consiste en su a m o r . . . Mejor que san Agust ín , 
pero en distinto sent ido, puede ella dec i r : Pondus meum, amor 
meus... " 

15. No pretendamos comprender el exceso de su dolor . . . P r o -
curemos antes bien imi tar . . . La intensidad de aquel le cierra para 
siempre la puer ta á la alegría . . . Quidquid aspkiebam, mors erat, di-
ce san Agust ín . 

16. Á imitación de María debemos sacar de las llagas de Jesu-
cristo una saludable , santo y f ructuosa tristeza que destruya en 
nosotros todo el amor del m u n d o , q u e desvanezca. . . • 
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Segunda parte : María está de pié al lado de la cruz, y soporta con 
constancia y resignación el peso de sus dolores. 

17. Tres maneras de hacernos superiores á las aflicciones... 
18. En el pr imer estado hay t ranqui l idad . . . En el segundo el 

dolor la impide . . . En el tercero hay un dolor ext remado con una 
tranquil idad completa. 

19. Comparación tomada de la Escritura : el dolor es semejante 
á un m a r agi tado. . . Tres medios con que Dios lo repr ime á la ma-
nera con que Jesucr is to . . . 

20 . Unas veces Jesucristo ordena á las olas . . . Otras veces las de -
ja m u r m u r a r y permite q u e . . . F ina lmen te , el úl t imo medio para 
dominar los mares de que se vale el Sa lvador , e s . . . Estos mismos 
medios emplea para vencer las aflicciones. 

21. La tristeza ataca la constancia de María con los mas t e r r i -
bles dolores, mas no por eso se t u r b a . . . No quiere q u e cesen, p o r -
q u e así se hace semejante á su Hijo, y no quiere ser tratada me jo r 
q u e é l . . . El Espíri tu de Dios guardará s iempre la serenidad de su 
a l m a , á pesar d e . . . 

22 . La razón de esto la explica san Juan Crisòstomo : La víspe-
ra de su m u e r t e , d ice , Jesucristo s u d a , etc. 

23. Con su t emor quiso Jesús mostrarnos q u e era sensible como 
nosotros, y con su constancia que sabia mode ra r . . . Sin embargo , 
la causa mas probable de q u e . . . T ú q u e asistiendo al sacrificio... 
¿ Q u é es ese sacrificio?. . . 

21. El sacrificio de la misa es . . . Respeto que exige de . . . Jesús en 
Getsemani aparece t u r b a d o . . . Pero en el Calvario ofrece t ranqui lo 
su sacrificio... 

25 . No quiere sufr i r en la cruz la menor apariencia de t u r b a -
c ión , para que comprendamos . . . J e sús , dice san Agust ín , mue re 
mas dulcemente q u e . . . 

26 . El gran misterio no concluyó en la sola persona de Jesús . . . 
María debía tener par te en su sacrificio... Vedla al pié de la c r u z . . . 
Juzgad de su resignación por la continuación d e . . . 

27 . Profecía de S imeón. . . No diciendo á María nada en par t icu-
l a r , la dejó temerlo todo . . . No hay cosa mas cruel ni mas horroro-
sa q u e esa incer t idumbre . . . Longesatius est, d icesan Agustín, unam 
perpeti, etc. 

28- Lo que Simeón pronosticó á María hizo que ya desde en ton-
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ees todo lo temiera y todo lo s in t ie ra . . . V e d , sin embargo , su t r a n -
qu i l idad . . . Suceda lo q u e q u i e r a , se someterá resignada aceptándo-
lo todo de la m a n o de Dios . . . 

29 . María desde entonces mira á su Hijo como una víct ima. . . 
Fasciculus myrrfue l lama á su Je sús , po rque . . . ¡ O h Padre e t e rno! 
exclama M a r í a , consiento en t o d o . . . 

30 . | Ahí yo quer ía exhor t a ros . . . , pero María será la q u e os ha -
b l a r á . . . Ella será la q u e . . . 

Tercera parte: María está al pié de la cruz, y Jesús le da para conso-
larla todos los cristianos por hijos. 

31 . El primogénito de los hijos q u e Jesucristo en cruz dio á su 
M a d r e , nos representa en el Apocalipsis el misterio d é l a m a r a v i -
llosa fecundidad de M a r í a : Signum magnum apparuit in coelo; mu-
lier, etc. Esta m u j e r , diee san A g u s t í n , es Mar ía . . . ¿Cómo expli-
ca rémoses te par to doloroso, siendo de fe q u e . . . ? 

32 . María par ió á Jesús sin do lo r , pero á los pecadores los parió 
en t re gritos y dolores . . . Quiso el e te rno Padre q u e naciesen los h i -
jos adoptivos por la muer te del Hi jo ve rdadero . . . 

3 3 . Videte qualem charitatem dedit nobis Pater, ut filii Dei nomme-
mur et simus. Además tic Deus dilexit mundum, ut, e tc . 
34. Así lo dice el mismo Sa lvador , y a ñ a d e : Ut omnis qui credit 

in eum non pereat, sed, etc. Nos hizo hijos adoptivos perdiendo en 
algún modo á su H i j o ; hizo mor i r á su único heredero para hacer-
nos part icipantes d e . . . 

35 . No salió María mejor l ibrada que Jesús. F u e l lamada al pié 
de la cruz para h a c e r , de común acue rdo con el Padre , el sacrificio 
de su Hi jo , á fin de que los h o m b r e s . . . Mulier, ecce fUius tuus. E s -
t e es el mas doloroso da rdo q u e . . . 

36 . San Pablo de Ñola . . . Lo q u e dice de santa Melania y su úni-
co h i j o , puede ap l i ca r seá . . . 

37 . Las palabras de Jesús d a n , po r decirlo as í , la mue r t e á M a -
r í a , y al mismo t iempo la hacen fecunda . Sacan de sus entrañas á 
sus nuevos h i jos , y rasgan su corazon para q u e . . . 

38 . Crist iano, hijo de los dolores de M a r í a , gemitus matris tua fie 
obliviscaris. Cuando el m u n d o . . . , acuérda te de los l amen tosde Ma-
r ía . En las tentaciones v io len tas . . . , acuérda te de las lágr imas. . . 
¡Miserable! ¿quieres acaso. . .? 

39 . Hijos mios , nos dice e l l a , en nada tengo cuanto hasta aquí 

he suf r ido . . . ; el golpe que me dais con vuestros c r ímenes , e s . . . 
Cuando os veo sacrificar vuestras almas á . . . ; cuando os veo perder 
la sangre de mi Hi jo . . . ; cuando . . . , entonces es cuando yo me s ien-
to he r ida . . . 

40 . Estos son los gritos que oiréis resonar en todos los ángulos 
del Calvario. . . Acudid á é l . . . Allí es donde la sangre del Hijo y las 
lágrimas de la Madre , los dolores de Jesús , la compasion de M a -
r í a , la voz de las blasfemias y la de vuestros pecados, l a , etc. , h a -
rán en vuestros corazones una impresión capaz de . . . ; y despues de 
habe r . . . 

2 T . IV. 



SERMON 

SOBRE 

L i COMPASION DE NUESTRA SEÑORA. 
Síabat aulem juxta crutem Jesu Mattr 

fjut. (Joan, xix, 23). 

María, madre de Jesús, estaba al pié de 
la cruz. 

i . No hay espectáculo mas tierno que el de una virtud afligida, 
cuando agobiada de un enorme dolor sabe conservar toda su f u e r -
za , y se sostiene por sí sola contra todos los esfuerzos de la t e m -
pestad ; su constancia le da un nuevo esplendor , q u e , a u m e n t a n -
do la veneración en que ya se la t i ene , hace que nos interesemos 
mas en sus males , porque nos creemos mas obligados á compade-
cerla , por la misma razón que se queja m e n o s ; y compart imos sus 
penas con una piedad tanto mas t i e rna , cuanto que la firmeza q u e 
demues t ra nos la presenta como digna de un estado mas t ranqui lo . 
P e r o si alguna vez estas dos cosas jun tas han debido conmover á 
los h o m b r e s , no temo aseguraros que es en el misterio que celebra-
mos en este dia . Al ver el alma de la santísima Virgen herida tan 
p ro fundamente al pié de la cruz por los sufr imientos de su único 
H i j o , siento que la nuestra no puede menos de enternecerse . Pero, 
considerando la herida del corazon unida á la serenidad del rostro, 
me parece q u e ese respe to , mezclado de te rnura que inspira una 
tristeza tan majes tuosa , debe producir emociones mucho mas sen-
sibles ; y que solo una crueldad horrible pudiera detener nuestras 
lágrimas. Aprox imaos , p u e s , hermanos mios , con lágrimas y so-
llozos á esa Madre tan firme como afligida; y no creáis que es m e -
nor por su firmeza el sentimiento que le causa su mal. Preciso es 
que sea semejante á su H i j o ; porque, como é l , es superior á todos 
los do lores , pero también los siente como él en toda su fuerza y en 
toda su extensión ; y Jesucr is to , que quiere hacer de su santísima» 
Madre una viva imagen de su pas ión , no deja de imprimir en ella 
todos sus caractéres. Tal es el espectáculo que debeis presenciar : 
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pronto veréis á Jesucristo en la c r u z ; mientras llega este gran dia, 
la Iglesia os invita á ver hoy su imágen en la santísima Virgen. Ta l 
vez suceda, ó cr is t ianos, que así como los rayos del sol tienen mas 
fuerza cuando reflejan sobre algún obje to , así los dolores del Hijo, 
reflejados en el corazon de la Madre , tengan también mas fuerza 
para conmover los nuestros. Esta gracia os p ido , ó Espíri tu divino, 
por la intercesión de la santísima Virgen : ¿ c e María. 

2. No, creáis , hermanos mios , q u e la santísima Madre de nues-
tro Salvador fuese llamada al pié de la cruz solo para asistir al su -
plicio de su único Hi jo , y tener el corazon desgarrado por este ho r -
rible espectáculo. Hubo en ello designios mas altos d e la divina 
Providencia sobre esa Madre afligida ; y es preciso que c o m p r e n -
damos hoy que fue conducida al lado de su Hijo en este estado de 
abandono , porque era la voluntad del e terno Padre que fuese no 
solo inmolada con aquel la víctima ¡nocente , y sujeta á la cruz del 
Salvador por los mismos clavos q u e á este le a t r avesa ron , sino tam-
bién asociada á todo el misterio que se cumplió en Jesucristo con 
la muer te . Pero como esta importante verdad debe formar el o b -
jeto de mi discurso, prestadme vuestra atención mientras asiento 
los principios en que se halla fundada . 

3 . Para proceder con o r d e n , es preciso que advi r ta i s , cristia-
nos , q u e son t res las cosas que concurren al sacrificio de nuestro 
Sa lvador , y consti tuyen su perfección. La p r i m e r a , los suf r imien-
tos q u e destrozan su humanidad : la segunda , la resignación con 
que se somete humi ldemente á la voluntad de su Padre : la te rce-
ra , la fecundidad con q u e nos engendra en la g rac ia , y nos da la 
vida con su muer te . Jesucristo sufre como la víctima q u e debe ser 
destruida y quebran tada á golpes: se somete como el sacerdote q u e 
debe sacrificar voluntar iamente : Voluntarte sacnfieabo tibi (Psalm. 
LUÍ, 8 ) ; finalmente, nos engendra con sus suf r imien tos , como el 
padre de un nuevo pueblo á quien cria con sus h e r i d a s ; y ved aquí 
las t res grandes cosas que el Hijo de Dios lleva á cabo en la cruz. 
Los sufrimientos pertenecen á su h u m a n i d a d ; ella ha quer ido c a r -
garse de cr ímenes , y se ha expuesto á la venganza. La sumisión 
pertenece á su p a d r e ; la desobediencia le ha i r r i tado , preciso es 
q u e la obediencia le aplaque. La fecundidad nos pertenece á nos-
otros ; un maldito placer que quiso gozar nuestro criminal padre , 
nos ha dado el golpe m o r t a l ; pero ¡ a h ! las cosas van á cambiar, y 
los dolores de un inocente van á volvernos la vida. 

i . Venid a h o r a , Virgen incomparable , venid á tomar par te eo 
2 * 
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el misterio : unios á vuestro Hijo y vuestro D ios ; acercaos á su 
cruz, para recibir en ella mas de cerca las impresiones de estos tres 
sagrados caractéres por medio de los cuales el Espír i tu Santo quie-
re fo rmar en Vos una imágen viva y natura l de Jesucristo crucifi-
cado. Pero bien pronto se cumplirá nuestro deseo , sin salir del 
Evangelio del d í a ; po rque , ¿no veis , hermanos mios , cómo se 
pone la Virgen al lado de la c ruz , y cómo mira á su Hijo ensan -
grentado , cubierto de he r idas , y sin t ener ya figura h u m a n a ? Es -
t e espectáculo le da la muer te : si se aproxima á ese a l t a r , es p o r -
que qu ie re ser inmolada en é l ; y en él e s , en efecto , donde siente 
el golpe de la afilada cuchilla q u e , según la profecía del buen S i -
meón , debia desgarrar sus entrañas y abrir su corazon maternal 
con tan crueles heridas. Ya es tá , p u e s , cerca de su Hi jo ; no tanto 
por la aproximación del cue rpo , como por la asociación de los d o -
lores : Stabat juxta crucem; y este es el p r imer rasgo de semejanza : 
«ya está ve rdaderamente al lado de la c r u z , porque la Madre lleva 
«la cruz de su Hijo con un dolor mas grande q u e el de que están 
«penet radas todas las demás :» Vere juxta crucem stabat, quia cru-
cem Filii prw cieteris Mater mojore cum dolore ferebat. (Trac t . de 
Pass. D o m . cap. 10, int . Oper . S. B e r n a r d . t . I I , col. 442 ) . 

5 . Per o sigamos la historia de nues t ro Evangel io , y veamos de 
qué modo se presenta la Virgen á su Hi jo . ¿Está abatida por el do-
l o r , y caida en tierra por el desfallecimiento? Todo lo con t r a r io ; 
¿ n o veis que está en pié y con firmeza? Stabat juxta crucem: «está 
«en pié al lado de la cruz.» N o , el cuchil lo que ha atravesado su 
corazon no ha podido debilitar sus f u e r z a s : la constancia y la aflic-
ción reinan en ella á un mismo tiempo ; y en su cont inente demues-
tra que no está menos sumisa que afligida. ¿Qué res ta , pues, cris-
t ianos, sino que su querido Hi jo , q u e la ve sentir sus sufr imientos 
é imitar su resignación, le comunique también su fecundidad? A 
este fin le da á san Juan por h i j o : Mulier, ecce fUius tuus. ( Joan, 
x i x , 26) . « M u j e r , la d ice , ese es tu Hi jo .» ¡Oh mujer que sufres 
conmigo! sé tan fecunda como y o ; sé la madre de mis h i j o s , que 
yo te doy sin reserva en la persona d e ese solo discípulo : yo los 
crio con mis do lores ; así como tú sientes su a m a r g u r a , también 
tendrás su eficacia, y tu aflicción te ha rá fecunda. Ved aquí , h e r -
manos mios, en pocas palabras todo el misterio de este d i a ; os he 
dicho brevemente lo que explicaré en todo mi discurso con el auxi-
lio de la gracia. María está al lado de la c ruz , y siente en ella t o -
dos los do lo res ; está de p i é , y soporta con constancia su peso ; se 
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hace féconda , v recibe en ella la v i r tud. Escuchadme con a t e n -
ción ; y sobre todo no os violentéis si sentís q u e se enternecen vues-
tros corazones. 

Primera parte : María está al pié de la cruz, y siente en ella todos los 
dolores de su Hijo. 

6. Con q u e , ¿es fue rza que os hable de las aflicciones de María? 
Sf , es preciso que exponga á vuestra vista esa sangrienta herida que 
atraviesa su corazon, y veáis , si es posible, correr todavía sangre 
de ella. Bien sé que es difícil expresar el dolor de una madre : no 
se encuentran fácilmente palabras que nos pinten con exactitud 
emociones tan violentas ; y si á la p intura le es tan difícil hacerlo, 
la elocuencia no encuentra menos dificultad para ello. Por eso, h e r -
manos mios , no pretendo que mis palabras surtan este e f e c t o : á 
vosotros os toca meditar en vuestro interior cuál seria el exceso de 
dolor de que voy á hablaros. ¡ A h í si pensáseis en él solo con un 
poco de a tenc ión , vuestro corazon hablara-por m í , y vuestros p r o -
pios conceptos os dirían sobre la materia mas que todos mis dis-
cursos. Pero á fin de ocuparos con este pensamiento, recordad en 
vuestra memoria lo que os he predicado tantas veces; que el m a r -
tirio de la santísima Virgen proviene , como su a legr ía , de ser Ma-
dre de Jesucristo, y que su amor maternal es la causa de su s u -
plicio. 

7 . N o , no es preciso encender hogueras ; no es necesario t am-
poco a rmar las manos de los verdugos, ni animar la rabia de los 
perseguidores , para asociar á esa santa Madre á los sufr imientos de 
su divino Hijo. Cierto es que los Mártires tuvieron todo e s t e a p a -
r a t o : cierto es que necesitaban ruedas , y caballetes, y garfios de 
hierro para marcar sus cuerpos con aquellos sangrientos caractéres 
q u e los hacían semejantes á Jesucristo crucificado. Pero si era n e -
cesario tan horr ible apara to para los demás S a n t o s , no lo es para 
María ; y seria conocer m u y poco su a m o r , el creer q u e este amor 
no basta para su mart i r io ; p o r q u e , en efecto, una sola cruz es bas-
tante para su quer ido Hijo y para ella. ¿Quere i s , ó e t e rno Padre , 
q u e María se cnbra de her idas? pues haced que vea las de su H i -
j o , conducidla al pié de su c ruz , y dejad d e s p u e s o b r a r á su amor . 

8 . Para comprender bien esta ve rdad , impor ta que l e g a m o s al 
mismo tiempo algunas reflexiones sobre el amor ma te rna l ; y de 
este m o d o , sentado el principio de que el a m o r de la santísima 
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Virgen excede en mucho á toda la na tura leza , remontarémos m e -
jor nuestros pensamientos. Pero veamos antes alguna muestra de 
lo que la gracia ha hecho en el corazon de Mar ía , considerando 
los rasgos maravillosos de que ha dotado la naturaleza á las demás 
madres . Nunca nos cansarémos de admira r los medios de q u e esta 
se vale para unir á las madres con sus h i jo s ; porque tal es el t é r -
mino que se p ropone , como es fácil notarlo en todo el orden de sus 
obras. Y en e fec to , ¿no es el p r imer cuidado de la naturaleza el 
un i r á los niños al seno de sus madres? Ella quiere q u e su al imento 
y su vida pasen por los mismos conduc tos ; unos y otras corren 
juntos los mismos peligros, y s o n , por decirlo as í , una misma 
pereona. Ved aquí una unión í n t i m a ; pero tal vez haya quien crea 
que los niños al venir al mundo la rompen . Este es un e r r o r , cr is-
t ianos ; ninguna fuerza puede dividir lo que tan es t rechamente ha 
unido la na tura leza ; la conducta sábia y previsora de esta ha 
puesto de an temano todos los medios para evitarlo. Cuando aque-
lla pr imera unión concluye, establece otra en su l u g a r ; forma otros 
l azos , que son los del amor y la t e r n u r a : la madre lleva á sus h i -
jos de otra manera ; pero apenas han salido de sus entrañas, cuan-
do ya empieza á tenerles mucho mas cariño. Tal es la conducta de 
la natura leza , ó por mejor deci r , de aquel q u e la gobierna ; ved 
aquí el medio de que se vale para unir á las madres con sus hijos, 
é impedir q u e aquellas se separen de es tos : el a lma los toma por 
afecto al mismo tiempo que el cuerpo los deja ; nada puede a r r an -
carlos del corazon, y la unión es s iempre tan firme, que tan p r o n -
to como los niños se agi tan , las en t rañas de las m a d r e s , todavía 
conmovidas , sienten sus movimientos de una manera tan viva y 
pene t r an t e , que apenas advierten q u e sus hijos estén desprendidos 
de su seno. 

9 . En e fec to , considerad, cr is t ianos, porque este ejemplo os 
dirá mas q u e todos los discursos, considerad el celo de aquella m a -
d r e que nos representa el Evangelio. Hablo de la Cananea , cuya 
hija estaba a tormentada por el d e m o n i o ; miradla á los piés del 
Sa lvador ; ved sus lloros, oid sus sollozos, apenas podréis distin-
guir quién sufre m a s , si su hija 6 ella : «Ten piedad de m í , ó Hijo 
«de David ; mi hija está poseída del demonio.» ( M a t t h . x v , 22) . 
Notad que no dice : Señor , ten piedad de mi hi ja . T e n , dice, p i e -
dad de mí . Pero si quiere q u e tengan piedad de e l l a , ¿por q u é no 
habla de sus males? N o , yo h a b l o , dice, de los de mi hi ja . ¿Por 
qué he de exagerar mis dolores? ¿no son suficientes los de mi hija 

para hacerme digna de compasion? todavía me parece q u e la llevo 
en mi seno; porque en el momento q u e se agi ta , todas mis en t r a -
ñas se conmueven : ln illa vimpaiior; tales son las palabras que po-
ne en su boca san Basilio de Seleucia (orai. X X , tn Chana».) . 
«Estoy a tormentada en su p e r s o n a ; si ella padece , yo siento los 
«dolores .» Ejxu esípassio, meus vero dolor; «e ldemon io la hiere, y 
«la naturaleza me hiere á mí misma :» Hanc d&mon, me natura 
texat: «todos los golpes caen sobre mi co razon ; y los rayos del f u -
«ror de Satanás atraviesan por ella hasta mi a l m a : » Hanc damon, 
me natura texat; tí. idus quos infligit, per illam ad me usque perva-
dunt. En este bello ejemplo podéis ver un re t ra to m u y natural del 
amor de las madre s , y la maravillosa simpatía q u e las une á sus hi-
jos ; él será bastante para hace ros comprender q u e los dolores de 
María son inexplicables. 

10. Pero yo os he prometido, he rmanos mios , elevar mas toda -
vía vuestros pensamien tos ; ya es t iempo de q u e os cumpla mi p a -
l ab ra , y de que os enseñe cosas mas admirables . Todo lo que h a -
béis Yisto en la Cananea no es mas q u e una sombra m u y imperfec-
ta d é l o q u e debeis figuraros en la santísima Virgen. Su a m o r , sin 
comparación maá g r a n d e , t iene una correspondencia mucho mas 
p e r f e c t a ; y á pesar de q u e es imposible comprender toda su exten-
sión, podéis formaros a lguna idea de é l , si buscáis su principio s i -
guiendo este razonamiento : que el amor q u e tiene á su Hijo la s a n -
tísima Vi rgen , proviene en ella de la misma causa que p rodu jo su 
fecundidad. La razón de esto es ev iden te : todo ser que produce , 
ama á su o b r a ; no hay cosa mas n a t u r a l : el mismo principio q u e 
nos hace o b r a r , nos hace amar nuestras o b r a s ; de tal modo q u e 
la misma causa que hace á las madres fecundas para p roduc i r , las 
hace también t iernas para a m a r . Si que remos , p u e s , cristianos, sa-
ber la causa del a m o r materna l q u e u n e á María con Jesucristo, 
veamos de dónde proviene su fecundidad. 

11. Dínoslo t ú , ó divina V i r g e n , dínos p o r q u é virtud e res fe -
c u n d a : ¿es por tu virtud na tura l? N o , hermanos mios , esto es im-
posible. ¿No veis, por el con t ra r io , que se condena á una esterili-
dad b ienaven turada , por esa firme resolución de guardar su pu re -
za virginal? Quomodo fietislud? (Luc . i , 34) . « ¿ C ó m o podrá ser 
«es to?» ¿puede concebir un hijo la mu je r q u e ha resuelto p e r m a -
necer virgen ? Si ella confiesa su esteri l idad, ¿ d e qué modo se h a -
ce m a d r e ? Escuchad lo q u e dice el Á n g e l : Virtus Áltissimi obum-
hrabit «»i (ibid. 3 5 ) : «La vir tud del Todopoderoso te ha rá fecun-
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« d a . » E s , pues , evidente que su fecundidad dimana del cielo, y 
por consiguiente que de allí proviene también su amor . 

12. En efecto, fácil es comprender que la naturaleza no puede 
nada en este caso. Porque figuraos, cristianos, que quisiera co-
municar á la santísima Virgen el amor que debe tener á su H i j o ; 
dec idme, ¿ q u é sentimientos le inspiraría? Para amar dignamente á 
un Dios , es preciso un principio sobrena tu ra l : ¿será este el respe-
to ó la t e rnu ra , las caricias ó la adoracion, la sumisión de una cria-
t u r a , ó el abrazo de una m a d r e ? ¿Amará María á Jesucristo como 
á h o m b r e , ó le amará como á Hombre-Dios? ¿de qué modo ab ra -
zará en la persona de Jesucristo la divinidad y la carne que tan bien 
ha unido el Espíritu Santo? La naturaleza no las puede u n i r , y la 
fe no permite separar las : ¿ q u é puede aquí la natura leza? Ella obli-
ga á María á a m a r ; pero en t re tantos impulsos como produce no 
puede encontrar uno solo q u e convenga al Hijo de María . 

13. ¿Qué res ta , pues , ó e terno P a d r e , sino que vuestra gracia 
se una á e l la , y prestesu auxilio á la impotencia de la natura leza? 
Vos sois el q u e , comunicando á María vuestra divina fecundidad, 

la hacéis Madre de vuestro Hi jo : es preciso que acabéis vuestra 
obra ; y q u e , habiéndola asociado en cierto modo á la casta g e n e -
ración eterna por la cual producís vuestro V e r b o , infundáis en su 
seno alguna chispa de ese amor infinito que teneis á vuestro q u e -
rido Hi jo , que es el esplendor de vuestra gloria y la viva imágen 
de vuestra sustancia. Ved aquí de dónde proviene el amor de M a -
ría : amor que excede á toda la na tu ra l eza ; amor t i e r n o ; amor 
que u n e porque nace de la unidad misma ; amor que establece una 
completa comunicación en t re Jesucristo y la santísima Virgen , así 
como la hay m u y perfecta en t re Jesucristo y su Padre . 

14. ¿Os admira is , cristianos, al oirme decir que la aflicción de 
María no tiene e jemplo, y q u e produce en ella efectos que no p u e -
den verse en ninguna otra m a d r e ? N o , nada hay aquí que deba 
admiraros. El P a d r e y el Hijo participan en la eternidad de una 

•misma g lor ia ; la Madre y el Hijo participan en la t ierra de los mis-
mos su f r imien tos ; el Padre y el Hijo son una misma fuente de p la -
ceres ; la Madre y el Hijo un mismo torrente de a m a r g u r a ; el Pa -
dre y el Hijo t ienen un mismo t r o n o ; la Madre y el Hi jo una mis -
ma cruz. Si atraviesan la cabeza de Jesucristo con espinas, á María 
l a desgarran todas sus pun tas ; si le dan hiél y v inagre , María bebe 
toda la amargura de aquel l í q u i d o ; si clavan su cuerpo en una cruz, 
María sufre toda la violencia de los golpes. ¿ Y en q u é consiste t o -

do e s to , sino en su a m o r ? ¿no puede ella decir en tan triste es ta -
d o , en distinto sentido que san Agustín : Pondvs mtum, amor 
meus (Conf. lib. X I I I , cap. 9 , t . I , col. 2 2 8 ) : «Mi amor es mi 
«peso?» En efecto , ó a m o r , ¡cuánto le pesas! ó a m o r , ¡cuánto 
oprimes su corazon ma te rna l ! Ese amor pesa en su pecho cual si 
fuera plomo ; la opr ime y la aprieta con tal fuerza , que ahoga en 
ella hasta los sollozos; ese amor reúne sobre su cabeza una pesa-
dez tanto mas insoportable , cuanto que la tristeza no permite á 
María descargarse de ella de r ramando lágrimas: pesa increíblemen-
te sobre todo su cuerpo con una languidez que la a b r u m a , y por 
la cual están todos sus miembros cási rotos. P e r o , sobre t o d o , ese 
amor es un p e s o , porque pesa sobre el mismo Jesucr is to ; porque 
Jesucristo no es el único que en esta ocasion siente sus dolores. Ma-
ría desgraciadamente le hace sufrir á su v e z : los dos se atraviesan 
mútuamente á golpes, y sucede con el Hijo y la Madre lo que con-
dos espejos opuestos , q u e , devolviéndose recíprocamente todos los 
objetos que reciben, por una especie de emulac ión , los mul t ip l i -
can hasta lo infinito. De este modo crece sin tasa el dolor de Ma-
r í a , mientras las olas que levanta se rechazan unas á otras por un 
flujo y reflujo c o n t i n u o ; y aun el amor de la Virgen es mas des-
graciado , en cuanto siente con Jesucristo y no le consuela , compar -
te con él sus dolores y no los d i sminuye : por el cont rar io , no h a -
ce mas que redoblar las penas del H i j o , comunicándoselas á la 
Madre . 

15. Pero detengamos aquí nuestros pensamientos; no p r e t e n -
damos p in tar los dolores de Mar ía , ni comprender una cosa incom-
prensible. Meditemos el exceso de su dolor, pero procuremos imi -
tarle mas bien que comprender l e ; y á ejemplo de aquella santísima 

. V i rgen , ocupemos de tal modo nues t ro entendimiento con la pasión 
de su Hijo, du ran te esta semana en que celebramos aquel misterio, 
que la intensidad del dolor de María cierre para s iempre la puerta 
á la alegría del mundo . ¡Ah! María no puede ya soportar la v i d a ; 
despues de la m u e r t e de su querido Hi jo , no hay nada capaz de 
agradarla . Por e l l a , ó Padre e t e rno , no necesitáis eclipsar el sol, 
ni apagar todos los astros del cielo; ellos no tienen ya luz para la 
Virgen; no es necesario q u e quebrantéis los cimientos de la t ierra, ni 
que cubráis de hor ror toda la naturaleza, ni que amenaceis i los ele-
mentos con envolverlos en su pr imer cáos ; despues de la muer te de 
su Hijo, todo le parece ya á María cubierto de tinieblas; la imágen 
del mundo ha pasado para e l la ; y á cualquier lado que vuelva los 
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ojos, oo descubre mas que una sombra de m u e r t e : Quidquid aspi-
debam, mors erat. (S . Aug. Conf. lib. IV, cap. 4 , col. 100) . 

16. Tal es el efecto que debe producir en nosotros la cruz de 
Jesucristo. Si sentimos sus dolores , el mundo no puede tener goces 
para nosotros; las espinas del Hijo de Dios deben haber arrancado 
sus flores; y la amargura que nos ha dado á beber , debe haber-
nos disgustado de los placeres. \ Dichosos mil veces , ó divino Salva-
dor , dichosos aquellos á quienes deis á p robar vuestra h i é l ; dicho-
sos los q u e , al ver vuestra ignominia , desprecien las vanidades del 
m u n d o , y se unan por vuestros clavos á vuestra cruz de tal modo, 
q u e no puedan ya levantar sus manos ni extender sus brazos mas 
que al cielo! Hé a q u í , hermanos mios, los sentimientos q u e debe-
mos concebir en estos santos dias en vista de la pasión de Jesucristo. 
E n ella es donde debemos sacar de sus llagas una saludable tristeza; 
tristeza verdaderamente san ta , verdaderamente f ruc tuosa , q u e des-
t ruya en nosotros todo el amor del mundo, q u e desvanezca todo su 
brillo, que nos haga llevar un duelo e terno por nuestras pasadas va-
nidades , en los lamentos amargos de la penitencia. Pero tal vez esa 
tristeza os parezca demasiado sombría , demasiado cruel este estado, 
y exclameis q u e no podéis acostumbraros á tales sufr imientos. Si 
así e s , dirigid los ojos á Mar í a ; su constancia os inspirará firmeza, 
y su resignación os hará ver que sus disgustos t ienen también su 
a l eg r í a : esta será la segunda par te de mi discurso. 

Stgunda parte: María está de pié al lado de la cruz, y soporta con cons-
tancia y resignación el peso de sus dolores. 

17. Para comprender con exactitud el grado de resignación de la 
b ienaventurada Mar ía , conviene que consideréis con atención que 
podemos hacernos superiores á las aflicciones de t res maneras muy 
impor tan tes , y q u e debeis meditar con detención. En pr imer lugar 
vencemos las aflicciones, cuando disipamos toda su tristeza y per -
demos todo su sent imiento ; entonces el dolor se calma completa-
m e n t e , y nosotros quedamos consolados. En segundo lugar las di-
sipamos cuando el a l m a , a u n q u e agitada y turbada por el mal que 
s ien te , no deja de sopor tar le con paciencia; en este caso, el alma 
se res igna , pero está tu rbada . F ina lmen te , vencemos también las 
aflicciones, c u a n d o , sintiendo todo su dolor, no experimentamos 
turbación alguna. Me explicaré con mas clar idad. 

18. En el p r imero de estos t res es tados, ha pasado ya todo el 

dolor , y se goza de un perfecto reposo. «Yo estoy lleno de consue-
l o , v rebosando de alegría ,» dice san Pablo (LI Cor. VII, 4 ) ; en 
medio de mis aflicciones, una alegría divina y superabundante pare-
ce haberme quitado todo sent imiento. En el segundo estado, se com-
bate el dolor con paciencia; pero en un combate tan reñido, a u n -
que sa lsa el alma victoriosa, no puede quedar sin alguna agitación. 
«Al contrar io, dice Ter tu l iano (Tertull. de Anima, n . 1 0 ) , el alma 
«se agita por el gran esfuerzo q u e hace para no agi ta rse :» In hoc 
tamen mota ne moveretur ; y aunque la debilidad no la aba t e , se con-
mueve por su resistencia, y «su misma firmeza le quebran ta en me-
«dio de su por f ía :» Ipsa constantia concussa ut adversus inconstantia-
concustionem. Pero hay todavía un es tado , al que no se llega sin un 
gran milagro, y en que Dios nos da tal fuerza contra el dolor , q u e 
sufr imos su violencia sin q u e se tu rbe nuestra t ranquil idad. De modo, 
q u e en el primero de los t res estados que acabo de describir hay 
una t ranquil idad que destierra todo el dolor ; en el segundo, un do-
lor q u e impide la t r anqu i l idad , y en el tercero, las dos cosas á un 
mismo t i e m p o , esto e s , un dolor ext remado con una t ranquil idad 
completa . 

19. Pe ro acaso sea esto m u y confuso para vosotros, y por lo 
mismo voy á explicarlo con tal c la r idad , q u e todos podáis compren-
der lo . Una comparación tomada de la Escr i tura me servirá para mi 
objeto . En ella se compara m u y á menudo y con mucha exactitud 
el dolor á un m a r agitado. Y , en e fec to , el dolor t iene sus aguas 
amargas , que introduce hasta el fondo del a l m a : Quoniam intrave-
rvnt a g u a usque ad animam meam (Psalm. LXYIU, 1); t iene o lea-
das impetuosas q u e empu ja con violencia : Calamitata oppressemi 
quasi fluctibus ( Job , x x x , 1 2 ) ; esas olas se encrespan lo mismo q u e 
las del m a r ; y cuando le creemos aplacado, suele irritarse con nueva 
fur ia . Ahora b i e n , como el dolor es semejante al m a r , yo observo, 
cr is t ianos, que Dios le repr ime por los t res medios q u e , según la 
Historia sagrada , empleó Jesucristo para domar las aguas . 

20 . Unas veces Jesucristo ordena á las olas y á los vientos q u e 
se ca lmen; y en el momento , dice el Evangelis ta , quedan e n t e r a -
mente t r anqu i los : Facta est tranqtiillitas magna. ( M a t t h . v m , 2 6 ) . 
De este m o d o , in fundiendo su espíritu en un alma agitada por la 
aflicción, c a l m a , cuando qu ie re , sus olas; y aplacando todas las 
t empes tades , hace que vuelva la bonanza. Nullam requiem habuit 
cetro nostra. {U Car. v i l , 5 ) . «Nosotros no hemos tenido ningún r e -
« poso según la c i m e , » dice san Pablo : ya veis las olas q u e la ag i -
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tan : Sedquiconsolatur humilts, consolatusestnosDeus (ibid. 6 ) ; «pero 
«Dios, que consuela á los humildes y á los afligidos, nos ha conso-
« l a d o : » y hé aquí que Dios , ca lmando las- olas, rest i tuye al alma 
la tranquilidad que no tenia. Otras veces el Señor deja m u r m u r a r á 
las olas y permi te que se levanten con una fur ia impe tuosa , y el na-
vio, empujado con violencia, se ve amenazado de un próximo nau-
fragio. Pedro, que camina sobre las aguas , t eme sepultarse en sns 
abismos; sin embargo, Jesucristo conduce el navio y da la mano á 
P e d r o , que tiembla de miedo , para sostenerle. Del mismo modo, 
en los dolores violentos, el alma se ve de tal modo t u r b a d a , que 
parece que va pronto á sepu l ta r se : Gravati sumus supra virtutem. 
( Ib id . i , 8 ) . « La pesadez de los males que nos han agobiado ha sido 
«excesiva y superior á nuestras fuerzas .» Sin embargo , Jesucristo 
sostiene el alma de tal modo, q u e los vientos y las tempes tades no 
pueden a r ras t ra r l a ; y hé aqu í el segundo medio de que os h e h a -
blado antes. F ina lmente , el ú l t imo de que se vale el Sa lvador para 
dominar los m a r e s , el mas nob le , el mas glorioso, es cuando, dando 
rienda á las tempestades , permi te á los vientos agitar las o l a s , y le-
vantarlas hasta el c ielo: sin embargo , esta tempestad no le in t imida ; 
por el contrario, camina sobre ella con una seguridad maravi l losa; 
y hollando con sus piés las i r r i tadas olas, parece que se gloria en 
desafiar á ese elemento i n d o m a b l e , aun en medio de su m a y o r fu -
ria. Pues b ien , del mismo modo da r ienda suelta al do lor , y le deja 
obrar con toda su fue rza ; «á fin de q u e nosotros no pongamos nues-
«tra confianza en nosotros mismos , sino en el Dios que resucita á 
«los m u e r t o s : » Ut non simus fidentes in nobis, sed in Deo qui suscitat 
mortuos. ( Ibid. 9) . En t re tan to la constancia , s iempre segura en me-
dio de ese ruido y de ese t u m u l t o , camina con paso firme y t r a n -
quilo sobre las olas vanamente i r r i tadas , las cuales la tocan sin que-
b ran ta r l a , y se ven obl igadas , cont ra su na tu ra leza , á servirle de 
sos ten; tal es el tercer medio q u e emplea Jesucristo para vencer las 
aflicciones. 

21 . Ü Figuraos a h o r a , cr is t ianos, q u e habéis visto una imágen de 
lo q u e suf re la santísima V i r g e n , al contemplar á Jesucristo m o r i -
bundo . Cierto es que la tristeza levanta con horr ib le ímpetu sus alas, 
las cuales parecen unas veces amenazar al cielo, a tacando la cons-
tancia de esa Virgen Madre con los mas terr ibles dolores , y otras 
pene t ra en lo interior de los ab i smos , cuando sus ojos no descubren 
mas que los horrores de la m u e r t e ; pero no creáis que po r eso se 
tu rbe . María no quiere q u e cesen sus dolores , porque ellos la h a -
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cen semejante á su H i j o : no pone límites á su aflicción, porque no 
puede dominar su a m o r : no quiere ser consolada, porque su Hijo 
no encuent ra quien le consuele : no os p ide , ó e terno P a d r e , q u e 
modereis su t r is teza: no se cuida de demandaros ese auxilio, ni aun 
en el momento en que ve vuestra cólera tan fuer temente declarada 
cont ra vuestro Hijo, q u e la obliga á quejarse de que Vos mismo le 
abandonais . No, María no quiere ser t ra tada mejor que Jesucris to; 
sino padecer tanto , q u e pueda decir, como é l , que todas las olas de 
vuestra ira han pasado sobre ella (Psalm. XLI, 8 ) : uo quiere p e r -
der una gota de esas olas, y sentiría no sufrir todos los males de su 
quer ido Hi jo . Pues b i en , hermanos mios , que sus dolores se e l e -
ven , si es posible, hasta lo infinito; jus to es dejarlos c rece r : el Es-
píritu Santo no permitirá por eso q u e sea quebrantado su t emp lo ; 
porque «ha puesto los cimientos de él en la cumbre de los sagrados 
« m o n t e s : » Fundamenta ejutin moníibus sanctis (ibid. LXXXVI, 1); 
y las olas no llegarán hasta al l í ; ni consentirá tampoco q u e esa fuente 
pu r í s ima , que ha preservado con tanto cuidado de las inmundicias 
de la corrupción , se enturbie con el to r ren te de las aflicciones. Esa 
elevada par te del a l m a , en la cual el espíritu de Dios ha establecido 
su asiento, guardará siempre su se ren idad , á pesar de las t empes-
tades que rujan debajo de ella. 

22. Si quereis saber la razón de esto, permitid q u e os descubra 
en pocas palabras un misterio que podréis meditar detenidamente 
en estos santos dias. El docto y elocuente san Juan Crisóstomo, con-
siderando al Hijo de Dios próximo á espirar, no se cansa de admi -
rar lo dueño que es de sí mismo en su agonía; y medi tando p ro fun-
damente tan gran verdad, hace esta bella observación. La víspera de 
su m u e r t e , dice aquel santo Obispo (in Joan. hom. L X X X N , t . > III, 
p . 5 0 5 , 5 0 6 ) , Jesucristo s u d a , t iembla , se es t remece; ¡tan terrible 
le parece la imágen de su suplicio! pero en lo mas iutenso de sus 
dolores , parece t ransformado de r epen te , de tal modo que los tor-
mentos no le hacen ninguna mella. Habla t ranqui lamente y sin con-
moverse con aquel bienaventurado l ad rón ; at iende y conoce distin-
tamente á aquellos de los suyos que están al lado de su c ruz , y les 
habla y les consuela; despues recuerda la profecía de que se le pre-
para aun un brebaje amargo, levanta su voz para pedirle, y le prueba 
sin conmoverse; finalmente, observando que se habían cumplido 
todas las profecías , entrega el alma á su P a d r e , y lo hace de un 
modo tan l ibre , tan sereno, tan p remedi tado , que es fácil conocer 
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q u e « nadie se la a r r anca á la f u e r z a , sino q u e la en t rega él mismo 
« po r su propia voluntad : » Nemo tolHi eam a me, sed ego pono eam à 
me ipso. ( J o a n , x , 1 8 ) . 

23 . ¿ Q u é qu ie re decir esto, cr is t ianos? ¿ C ó m o es que el temor 
del mal le aflige t a n t o , cuando parece q u e el mismo m a l n o le da 
n i n g ú n cu idado? Sé q u e podéis r e s p o n d e r m e q u e la economía de 
n u e s t r a salud es una obra de fue rza y d e flaqueza. P o r eso él quiso 
m o s t r a r , con su t e m o r , q u e e ra sensible como nosot ros á los dolo-
res , y hacer v e r , con su cons tancia , q u e sabia m o d e r a r todos sus im-
p u l s o s , y vencer los según la vo lun tad de su P a d r e . Esta r azón es 
sin d u d a m u y só l ida ; pero si sabemos pene t r a r el fondo del mis te-
r io , ve rémos todavía algo mas subl ime en esa conducta d e nuestro 
Sa lvador . L a causa mas probable de q u e vea el Calvario tan t r an -
qu i lo , el q u e el m o n t e de los Olivos vió tan t u r b a d o , es p o r q u e ea 
la c ruz Jesucr is to está en el acto mi smo d e su sacrificio, y ningún 
o t ro debe hacerse con u n espíri tu m a s t r anqu i lo q u e a q u e l . T ú que 
asis t iendo al santo sacrificio de jas incons ide radamente d i v a g a r á tu 
i m a g i n a c i ó n , s iguiendo de aqu í para allí d o n d e la cur ios idad ó la 
pasión la l l evan , deten el curso d e esos movimien tos . ¡ Ah ! sin duda 
no has comprend ido todavía bas tante lo q u e es ese sacrificio. 

2 4 . El sacrificio d e la misa es una acción por la cual r indes á 
Jesucr is to t u s h o m e n a j e s : a h o r a b i e n , ¿qu ién no sabe po r expe-
r iencia q u e todas las acciones de r e spe to exigen un con t inen te tran-
qu i lo y r eposado? Ta l es, por lo menos , el carácter del respe to . Dios, 
q u e pene t r a en el in ter ior d e los co razones , cree q u e f a l t amos al 
respe to deb ido á su m a j e s t a d , si el a lma no se m o d e r a arreglando 
sus mov imien tos . P o r c o n s i g u i e n t e , es i ndudab le q u e el pontífice 
debe hacer el sacrificio con un espír i tu t r a n q u i l o ; y ese ace i t e COB 
q u e se consag ra , en el Levít ico ( l e i í í . T i n , 1 2 ) , ese s ímbolo sagra-
do de la paz q u e d e r r a m a n en abundanc ia sobre su cabeza , le ad-
v ie r t e q u e debe l levar la paz en el a l m a , a le jando todos los pensa-
m i e n t o s q u e le distraigan de su p rác t i ca , y que la debe t ene r también 
en el co razon , ca lmando todos los movimien tos q u e t u r b e n su se-
r e n i d a d . ¡ O h J e s ú s , mi divino Pon t í f i c e , sin duda por esta razoe 
es po r la q u e os mostrá is tan t r anqu i l o en vues t ra agonía ! Cierto es 
q u e apareceis t u r b a d o en el m o n t e d e los Olivos; pe ro , c o m o dice 
san A g u s t í n , «es una turbac ión v o l u n t a r i a s (tract. L X in Joan. 

t . I l l , p a r t . I I , col . 6 6 4 , 6 6 o ) , q u e quisisteis suscitaros Vos mismo. 
Y ¿por q u é r a z ó n , cr is t ianos? po rque se cons ideraba como la vic-

t i m a ; que r í a obrar como la v i c t i m a ; t o m a b a , si nos es lícito h a b l a r 
as í , la acción y el aspecto d e u n a v í c t ima , y se de jaba l levar al a l -
ta r t emb lando y l leno de miedo . 

25 . Pe ro tan p r o n t o como llega al a l tar y pr incipia á desempe-
ñar las func iones de s a c e r d o t e , luego q u e ha l evan t ado sus m a n o s 
inocentes para p re seu ta r la víct ima al cielo i r r i t ado , no qu i e r e s e n -
t ir ya n inguna t u r b a c i ó n , ni d e m u e s t r a n ingún t e m o r ; p o r q u e e l 
t emor parece indicar a lguna r e p u g n a n c i a : y a u n q u e sus m o v i m i e n -
tos dependen d e tal m o d o de su v o l u n t a d , q u e la paz d e su a l m a n o 
está ni en lo m a s mín imo t u r b a d a , no qu i e r e suf r i r la m e n o r a p a -
r iencia d e t u r b a c i ó n ; á fin d e q u e c o m p r e n d á i s , h e r m a n o s mios , 
q u e es un Pontíf ice miser icordioso, q u e , sin esfuerzo ni violencia , 
con un espí r i tu t r anqu i lo y un con t inen te r e p o s a d o , se inmola á sí 
mismo v o l u n t a r i a m e n t e , impel ido por el a m o r de nues t r a salvación. 
De aquí p rov iene ese aspecto t r anqu i lo y apacible q u e hace q u e en 
medio de t an tos dolores m u e r a , como dice san A g u s t i n , mas d u l -
cemente [ ibid . C X 1 X m Joan. n . 6 , t . I I , pa r t . 11, col . 8 0 3 ) q u e 
acos tumbramos nosot ros á d o r m i r n o s . 

2 6 . Ved a q u í , c r i s t ianos , el g ran mis ter io q u e hab ia p rome t ido 
descubr i ros ; p e r o n o creáis q u e se haya concluido en la pe r sona de 
J e s u c r i s t o : él inspira el mismo sen t imien to á su sant ís ima M a d r e , 
p o r q u e esta debe tener pa r t e en su sacrif icio; debe inmolarse c o m o 
su H y o ; y por eso se r e p r i m e , como él se m a n t i e n e en pié a l lado 
de la c r u z , y pa ra demos t r a r una acción mas de l i be rada , se o f rece 
de todo corazon al P a d r e e t e r n o , á pesar de su dolor pa ra ser la víc-
t ima d e su venganza . H e r m a n o s m i o s , p r e s t a d m e vuestra a t enc ión , 
y venid á a p r e n d e r en el e j emplo de la Virgen á sacrificar constan-
t emen te á Dios todo aquel lo q u e os es mas que r ido . Ved á Mar ía al 
p ié de la c r u z , q u e se a r r a n c a el c o r a z o n , pa ra en t r ega r á su único 
H i jo á la m u e r t e : ella le o f r e c e , y n o solo una vez , pues to q u e no 
ha cesado d e hacer lo desde q u e el buen Simeón la predi jo , po r m a n -
da to d e Dios, las ex t rañas vicisitudes que debia suf r i r . Desde e n t o n -
c e s , c r i s t ianos , Mar ía o f rece su Hijo á Dios en todos los m o m e n t o s 
de su v i d a , conc luyendo esta oblaciou en la c ruz . Y ¿con q u é r e -
s ignación? h é aquí lo q u e no puedo e x p l i c a r o s : juzgad de ella vos-
o t ros mismos po r la cont inuación de sus acciones y por el E \ angel io 
d e este d ía . 

27 . ¡ A h ! « v u e s t r o Hi jo , dice Simeón á la Virgen (Luc. n , 3 4 , 3 5 ) , 
«será blanco d e los pesa res ; y vues t r a a l m a , ó Madre d i v i n a , será 
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«atravesada por un cuchillo!» ¡Palabras terribles para una madre! 
Cierto es que aquel buen anciano no le dijo nada en particular de 
las persecuciones de su Hi jo ; pero no creá is , cr is t ianos, que qu i -
siera con esto evitarla el dolor de el las; no , cr is t ianos, no lo creáis; 
aun la aflige mas de este m o d o ; p o r q u e , no diciéndole nada en par-
t icular , le deja temerlo todo. Porque ¿ h a y cosa mas cruel ni mas 
horrorosa que esa incer t idumbre de un alma amenazada de un gran 
m a l , y que no puede saber lo que es? ¡ A h ! esa pobre a l m a , con-
fusa , a tón i ta , q u e está amenazada por todos lados , que no ve mas 
q u e cuchillos suspendidos sobre su cabeza , q u e no sabe de qué par te 
preservarse , sufre en un momento mil muer tes . Entonces es cuando 
su temor, siempre ingenioso para a t o r m e n t a r l a , no pudiendo saber 
su destino, ni el mal que le a g u a r d a , va recorr iendo todos los nia-
les uno tras otro , hal lando su suplicio en todos el los , y padeciendo, 
además del dolor q u e da una previsión s e g u r a , toda esa inquietud 
i m p o r t u n a , toda esa angust ia , y toda esa ansiedad que t rae consigo 
la incer t idumbre . En tan cruel estado, es en cierto modo un alivio 
el saber la muer te que nos espera , y san Agustín t iene razón para 
dec i r : «que es sin comparación menos cruel el sufrir una sola muer -
a t e , que el temerlas todas á un mismo t i e m p o : » Longe satius est 
unamperpeti moriendo, quam (mines timere vivendo. (De Civit. Dei, 
lib. I , cap. 11, t . V U , col. 12) . 

28. H é aquí cómo se trata á la divina Virgen. ¡ Oh Dios! ¡cuán 
poco se economiza su dolor! ¿ P o r q u é la herís Vos por tantos lados? 
q u e sepa al menos á qué a tene r se : ó no la digáis nada de su mal, para 
no a tormentar la an t ic ipadamente , ó decídselo todo para evitar al 
menos la sorpresa q u e ha de causarle . Pe ro no sucederá así , cr is-
t i anos ; Dios quiere p robar la , y ese mal se lo pronost icarán á M a -
r í a , á fin de que lo sienta mas t iempo; no le dirán lo que es , para 
no qui tar á su dolor la impresión que debe producir en ella la sor-
presa del dolor mismo. ¡Oh previsión! ¡oh sorpresa! ¡oh cielos! ¡oh 
t ie r ra! ¡oh morta les , asombraos de esta constancia! Obstupesciie! 
{Jerem. u , 12) . L o que han pronost icado á María hace que lo tema 
todo y que todo lo sienta. V e d , sin e m b a r g o , su t ranquil idad : en 
tal estado, M a r i a n o p i d e n a d d . ¿ Q u é sucederá? suceda lo que quie-
ra , no m u r m u r a r á de ello : Dios lo ha quer ido as í , y es preciso que 
ella también lo quiera . El temor de la Virgen no es curioso, su do-
lor no es impaciente: así es que no se informa del po rven i r ; suceda 
lo q u e qu ie ra , se someterá res ignada; no se queja tampoco de lo 
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presen te : Dios lo ha quer ido, y ella se resolverá á aceptar lo. Ved 
aquí los dos actos de la resignación cr is t iana; prepararse á todo lo 
q u e Dios q u i e r a , y resolverse á aceptar todo lo que haga. 

29. Mar ía , a la rmada en su previsión , mira ya á su Hijo como 
una v íc t ima: le ve todo cubier to de h e r i d a s ; le contempla en sus 
mant i l las , como si estuviera sepu l tado ; y es para el la, según sus 
mismas palabras, un haz de mir ra que reposa en su seno : Fasciculus 
myrrhce, dilectus meus mihi. (Cant. i , 12) . Y dice que es un haz de 
m i r r a , á causa de su m u e r t e , q u e está s iempre presente á sus ojos. 
¡Horr ib le espectáculo para una m a d r e ! ¡Oh Dios, exclama María , 
vuestro e s ; consiento en t o d o , hágase vuestra vo lun tad ; y está 
viendo que le clavan en la cruz! Acabad , ¡oh Padre e t e rno !¿ fa l t a 
mi consentimiento para en t regar á mi Hijo á la m u e r t e ? yo le doy , 
puesto q u e así lo quereis ; aquí estoy para suscribir á t o d o ; mi 
acción os hace ver que estoy pronta : descargad sobre mi Hijo 
vuestra có le ra : mas a u n , no os contentéis con descargarla sobre 
é l , tomad vuestra cuchilla para t raspasar mi a l m a , desgarrad mis 
en t r añas , a r rancadme el corazon, qu i t ándome ese Hijo quer ido . 

30. ¡ Ah, hermanos mios! ya no puedo mas . Yo quería exhor -
t a ros ; María será la q u e os h a b l a r á ; ella será la que os diga que 
no salgais de este l u g a r , sin d a r á Dios el objeto mas quer ido. ¿Es 
acaso un esposo, es un h i jo? ¡ a h ! no los perderéis por depositarlos 
en sus manos ; él os volverá ciento por u n o . María recibe mas de lo 
q u e á Dios en t rega . El Señor le volverá pronto ese Hijo quer ido , 
y mient ras llega ese m o m e n t o , cr is t ianos, si se le quita por tres 
d i a s , le da para consolarla á todos los cristianos por h i jos : esta se-
rá la conclusión de mi discurso. 

Tercera parte: María está al pié de la cruz, y Jesús le da para conso-
larla todos los cristianos por hijos. 

• 31. Al predilecto discípulo de Nuest ro Sa lvador , al querido H i -
jo de la santísima Virgen , y al primogénito de los hijos que J e s u -
cristo le da en la c r u z , es al q u e le per tenece representaros el mis-
terio de esta maravillosa fecundidad; y así lo hace en el Apocalip-
sis por medio de una excelente f igura. «Aparec ió , d i ce , un gran 
«signo en el cielo; una m u j e r , rodeada del so l , q u e tenia la luna 
«á sus piés y la cabeza coronada de estrel las , V daba grandes gritos 
«duran te su pa r to .» [Apoc. x n , 1) . San Agustin nos asegura q u e 
esta mujer es la santísima Virgen [serm. IV de Simp. ad Catee, c. 1, 
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t. V I , col. 5 7 5 ) , y seria fácil demostrar lo con varias razones c o n -
vincentes. Pe ro ¿de qué modo explicarémos ese par to doloroso? ¿No 
sabemos , cr is t ianos, puesto q u e es de fe en la Iglesia , que María 
estuvo exenta de esa común maldición de todas las mad re s , y que 
parió sin do lor , así como concibió sin corrupción? ¿ C ó m o , pues, 
explicarémos esas apariencias contrar ias? 

32. Aquí es donde necesitamos comprender dos clases de par to 
en María . María parió á Jesucr is to , y parió también á los Celes; 
esto e s , par ió al inocente y parió á los pecadores : al inocente le 
par ió sin dolores ; pero era preciso q u e pariese á los pecadores en-
t re sr i tos y dolores; y os convenceréis de e l lo , si consideráis con 
atención á qué precio los compra . Es preciso que esos hijos le cues-
ten su Hijo ú n i c o ; ella no puede ser madre de los cr is t ianos, si no 
entrega su quer ido Hijo á la m u e r t e : ¡ oh dolorosa fecundidad! l'ero 
yo debo hacérosla comprender , cr is t ianos, recordándoos esta i m -
por tan te ve rdad : que era la voluntad del e terno Padre que nacie-
sen los hijos adoptivos por la muer te del hijo verdadero . ¡ Ah! ¿quién 
dejará de enternecerse al ver tan sublime espectáculo? 

33. Es indudable que nunca admirarémos lo bastante esa i n -
mensa caridad de Dios, por la cual nos ha escogido por hijos, El 
ha engendrado en la eternidad un Hijo parecido á sí mismo , que 
hace las delicias de su corazon, que llena comple tamente su amor , 
así como agota su fecundidad; y sin e m b a r g o , ¡oh bondad! ¡oh 
miser icordia! ese P a d r e , teniendo un Hijo tan per fec to , no deja 
por eso de adoptar á los demás : la caridad q u e t iene para con los 
hombres , el amor inagotable q u e les profesa , hace que dé h e r m a -
nos á ese pr imer H i j o , compañeros á ese único H i j o , y finalmente, 
coherederos á ese Hijo querido de su corazon; pero aun hacemas, 
y pronto lo veréis en el Calvario. No solo agrega á su propio Hijo 
otros que adopta por su miser icordia , sino q u e , y esto sí q u e pa -
rece increíble , entrega su propio Hijo á la m u e r t e , para d a r l a luz 
á sus hijos adoptivos. ¿Quién querr ía adoptar á ese precio , v dar 
un hijo por los extraños? Hé aquí sin embargo lo q u e hace el Pa-
dre e te rno . 

34. Y no soy yo quien lo d igo ; Jesucristo mismo nos lo enseña 
en su Evangelio. « Dios ha amado tanto al m u n d o , q u e ha dado por 
«él su único Hi jo .» (Joan, m , 16). Escuchad esto, hombres morta-
les ; ved el amor q u e Dios nos t i e n e , y q u e es el principio de nues-
tra adopcion. ¡ Ah! ved al Hijo único de Dios ent regado á la muer te , 
y mostraos vosotros hijos adoptivos, «á fin de qué los q u e crean no 
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«perezcan, sino q u e alcancen la vida e t e rna .» ¿No estáis viendo 
c la ramente q u e el Señor entrega á su propio Hijo á la muer te para 
dar la luz á sus hijos adopt ivos ; y que esa misma caridad del P a -
dre q u e le en t rega , que le a b a n d o n a , q u e le sacrifica, nos adop-
ta , nos vivifica y nos r e g e n e r a , como s i , habiendo visto el Padre 
e te rno que no se adoptan hijos mas q u e cuando no los hay verda-
d e r o s , su a m o r , mas q u e o t ro alguno ingenioso, le hubiera inspi-
rado felizmente para nosotros ese designio de miser icordia , de 
perder en cierto modo su Hijo para dar lugar á nuestra adopcion, y 
de hacer morir á su único heredero para q u e nosotros participáse-
mos de sus derechos? ¡ O h ! Hijo adopt ivo, y cuánto cuestas á t u 
e te rno P a d r e ! 

35 . Pero no creáis q u e María haya salido mejor librada que Je -
sucristo. Ella es la Eva de la nueva a l ianza, y la Madre común de 
todos los fieles; pero para esto es preciso q u e le cueste la muer te 
de su pr imogéni to , es preciso que se una al Padre e t e r n o , y q u e 
los dos , de común a c u e r d o , ent reguen su Hi jo al suplicio. Por eso 
la divina Providencia la ha l lamado al pié de la c ruz ; María va allí 
á inmolar á su verdadero H i j o : que él m u e r a , á fin de que los hom-
bres vivan. María va á recibir en la cruz nuevos hijos. «Muje r , d i -
«c? Jesús , mira á tu h i j o . » ( J o a n , x i x , 26) . ¡Oh parto verdadera-
mente doloroso! ¡oh costosa fecundidad! P o r q u e , ¿cuáles fue ron 
los sentimientos de María cuando oyó la voz mor ibunda del úl t imo 
adiós de su Hi jo? N o , yo no temo aseguraros que de todos los da r -
dos q u e atraviesan su alma , este es sin duda el mas doloroso. 

36. Ahora me a c u e r d o , crist ianos, de que san Pab lo , obispo 
de Ñ o l a , hablando de su pa r i en ta , santa Melan ia , á quien de una 
numerosa familia no le quedaba ya mas que un niño pequeño , nos 
pinta su dolor con estas pa labras : «Ella t e n i a , dice el S a n t o , ese 
«n iño , resto desgraciado de una gran r u i n a , q u e , léjos de conso-
«lar la , no hacia m a s q u e a u m e n t a r sus dolores , y parecía que le 
«habia quedado para recordarla su due lo , mas bien q u e para r e -
«para r su p é r d i d a : » Unico tantum sibi párvulo, mrentore potius 
quam consolatore lacrymarum, ad mmoriam potius quam ad compen-
salionem affectuum dereliclo. (Epist . X I X a d Sever. p . 180) . ¿ N o os 
parece , crist ianos, que estas palabras han sido dichas para r e p r e -
sentar los dolores de la divina Mar ía? « M u j e r , dice Jesús, mira á 
« tu h i j o : » Ecce filius tuus. ¡ A h ! este e s , dice la Vi rgen , el úl t imo 
adiós. Hijo mió , y ¿con este golpe me dejas? ¡ A h ! ¿ q u é hijo me 
dais en su lugar? ¿Será preciso que Juan me cueste tan caro? ¡Un 
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h o m b r e mortal por un Hombre-Dios ! ¡Cruel y funes to cambio ! 
¡ t r i s te y desgraciado consue lo! 

37. Bien lo v e o , ó divino Sa lvador , Vos no quereis consolar-
la sino para hacer sus dolores m a s eternos. Su amor acostumbrado 
á un Dios , no encont rando en su lugar mas que á un hombre m o r -
t a l , sentirá mucho mejor lo q u e le falta; y ese hijo que Vosjle dais 
parece presentarse siempre á sus o jos , mas bien para echarle en 
cara su desgracia que para repara r su fal ta . Por eso vuestras pa l a -
bras la m a t a n , y al mismo tiempo la hacen fecunda. Sacan de sus 
entrañas á sus nuevos hijos con la cuchilla y el h ie r ro , y rasgan su 
corazon con una violencia increíble, para que en t re en él ese amor 
de madre que debe tener á todos los fieles. 

38. Cristianos, hijos de M a r í a , pero hijos de sus dolores, hijos 
de sangre y de mart i r ios , ¿podréis escuchar sin lágrimas los males 
que habéis ocasionado á vuestra Madre? ¿Podéis olvidar los gritos 
en t re los cuales os da á luz? El Eclesiástico decia en otro t i e m p o : 
Gemitus malris íucb ne oblmscaris. (Eccli. v n , 29 ) . «No olvides los 
«gemidos de tu madre .» Crist iano, hijo de la c r u z , á tí es á q u i e n 
se dirigen esas pa labras : cuando el m u n d o te a t rae con sus vo lup-
tuosidades , para desviar la imaginación de esas delicias pernicio-
sas, acuérdate de los lamentos de M a r í a , y no olvides j amás los 
gemidos de esa Madre tan car i ta t iva: Gemitus matris tuce ne oblitis-
caris. En las tentaciones violentas, cuando tus fuerzas están cási 
abat idas , y tus piés vacilan en el camino de recho , y la ocasion, el 
mal ejemplo ó el ardor de la juven tud te a r r a s t r a n , no olvides los 
gemidos de tu Madre : Ne oblitiscarís. Acuérdate de las lágrimas de 
M a r í a , acuérdate de los crueles dolores con que has desgarrado su 
corazon en el Calvario, déjate en te rnecer al grito de una madre . 
Miserable , ¿cuál es tu pensamiento? ¿quieres levantar otra cruz 
para clavar en ella á Jesucristo? ¿quieres q u e vea María á su Hi jo 
crucificado otra vez? ¿quieres coronar su cabeza de espinas , hol lar 
con los piés á su vista la sangre del Nuevo Tes tamen to , y con un 
espectáculo tan horrible renovar todas las llagas de su amor m a -
te rna l? No quiera Dios, he rmanos m i o s , que seamos tan desnatu» 
ralizados. Dejémonos conmover por los gritos de una m a d r e . 

39. Hijos mios , nos dice, hasta aquí nada h e suf r ido , tengo en 
nada todos los dolores que me han afligido en la c r u z ; el golpe que 
me dais con vuestros cr ímenes es el que verdaderamente me h i e -
re . He visto morir á mi quer ido H i j o ; pero como sufría por vues -
tra. salvación, no he tenido reparo en inmolarle yo m i s m a ; he b e -

bido esta amargura con alegría. Hijos mios , creed en mi a m o r : me 
parece no haber sentido aquella h e r i d a , cuando la comparo con los 
dolores que me hace suf r i r vuestra impenitencia . S í , cuando os veo 
sacrificar vuestras almas al fu ror de Sa t anás ; cuando os veo p e r -
de r la sangre de mi Hijo haciendo inútil su g rac i a , convert ir su 
cruz en un jugue te con la profanación de sus Sacramentos, y u l t r a -
j a r á su misericordia abusando por tan to t iempo de su paciencia ; 
cuando veo que añadís la insolencia al c r imen , q u e en medio de 
tantos pecados despreciáis el remedio de la pen i tenc ia , ó que la 
convertís en veneno con vuestras continuas recaídas , amon tonando 
sobre vosotros los tesoros de la cólera y del fu ror e terno por el en -
durecimiento de vuestros corazones; en tonces , entonces es cuando 
me siento herida en lo vivo; esto e s , hijos m i o s , lo q u e me a t r a -
viesa el co razon , esto es lo q u e me arranca las ent rañas . 

4 0 . Ved a q u í , he rmanos mios , si lo entendeis , lo que os dice 
María en el Calvario. Estos gr i tos , estas palabras son las q u e oiréis 
resonar en todos los ángulos de aquel m o n t e , si os acercais á él en 
estos sautos dias. Yo os suplico que acudais á ese m o n t e , du ran te 
este t iempo sagrado de la pasión: allí es donde la sangre y las l á -
g r imas , los crueles dolores del Hi jo , la compasion de la M a d r e , la 
rabia de los enemigos, la consternación de los discípulos, los g r i -
tos de las piadosas m u j e r e s , la voz de las blasfemias que vomitan 
los j ud íos , la del ladrón que pide p e r d ó n , la de la sangre q u e so-
licita miser icordia , la de vuestros pecados que provoca la justicia, 
harán en vuestros corazones una impresión capaz de inspiraros to-
dos los sentimientos que exigen de vosotros los grandes misterios 
q u e se realizan para vuestra redenc ión ; y despues de haber r eco -
gido su f ru to y de haberlos cumplido en vosotros, recibiréis la con-
sumación de ellos en la g lo r i a , que á todos os deseo , etc. Amen. 
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E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I 

SOBRE 

L A S O L E D A D D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Son quieseel dolor meus. (Job, I V I , 7 ) . 

Mi dolor no cesará. 

1 . Desapareció ya del mon te el insul tante pueb lo . . . Ya los ver -
dugos golpéanse sus criminales pechos . . . Desaparec ieron, por fin, 
de la vista de María el Gólgota , e l . . . Respire ya la Hija de Sion. . . 
Entréguese al júbilo como J a c o b . . . 

2 . Mas ¿ q u é impor ta todo esto, si lleva clavada en su corazon 
una espada . . . ?Es tése en su solitario a lbergue sumergida e n . . . Cierto 
que no ve ya los i n s t r u m e n t o s . . . , pero los t iene in ternados en su 
a lma . . . 

3 . Almas penet radas del dolor de Mar í a . . . , seguid apiadándoos 
de e l la . . . Con templad , con templemos todos . . . 

4 . ¿Podría María en su re t i ro dis t raer el pensamiento de . . . ? 
¿Acaso ha menguado su amor p a r a con su Hi jo? ¿Acaso su Hijo ha 
pe rd ido . . . ? La naturaleza con el t i e m p o suele a l iv iar . . . No sucede 
así en M a r í a . . . 

5 . La par te de bien con que van sazonados los mas de los m a -
jes . . . , compensa poco á poco su s insabor . . . La distracción va b o r -
r a n d o el molesto recuerdo d e . . . Tal es el oculto y verdadero so -
co r ro . . . 

6 . Este socorro faltaba á María. P r ivada de la presencia y abra-
zos de l . . . , no podia . . . ¡Ah! si su a m o r á Jesús t raspasó su corazon 
al verle morir , ese mismo amor r e n u e v a ahora á cada ins tan te . . . 
Aun m a s , debia a u m e n t a r . . . Símil de u n fragoso t o r r en t e . . . Su 
a m o r á Dios a u m e n t a cada d i a , y con él la fuente d e s ú s do lores . . . 
I A y ! cuánto mas med i t a . . . 

7 . El mismo Redentor sudó sangre en Getsemaní al solo r e -
cuerdo de . . . Y ¿no irían sus dolores d e s t i l a n d o en Mar ía . . . ? En el 
Calvario los ve ía , ahora los r e f l e x i o n a . . . 

8 . Lo q u e no pudo en medio del t u m u l t o del Calvario, lo hace 
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en la soledad. . . Aquí coteja la dignidad de su Hijo con . . . , su san -
tidad con . . . , su . . . Vedla por esto anegada en las amarguras que se 
precipitan sobre ella sola. En el Gólgota . . . , mas a h o r a . . . Si se dis-
t inguió de las demás madres par iendo sin dolor, mucho mas se ha -
bía de dis t inguir . . . 

9 . Ya no puede ahora compart i r sus penas con su Hi jo . . . Sus 
fuerzas le bastau para sobrevivir, no para vencer á la congoja . . . El 
mismo Salvador al verse desamparado de su P a d r e . . . ¿ Q u é será, 
p u e s , de María desamparada del Hi jo . . . ? 

10. ¿ Paréceos q u e en este estado puede María recobrarse del do-
lor? Penas acerbísimas de Jacob . . . Desconsuelo de Raque l . . . 

11 . El mart i r io en María fue s iempre inseparable de su ma te r -
nidad. Padeció ya desde la predicción de S imeón , y aun desde la 
salutación del Ange l , mas sus penas entonces . . . 

12 . La compañía de su dulce Jesús , los . . . distraían el pensa -
miento de las ignominias. . . ¿Podrá ahora el discípulo Juan c o m -
pensar.. . '? N o , po rque . . . j Q u é diferencia en t r e su Hijo y el hi jo 
adopt ivo! . . . Si algo habia de semejante en t re los dos , esto mismo 
p e r p e t u á b a l a . . . 

13 . ¿Es decir que no hay para ella consuelo ni reposo? No, no 
lo habrá mient ras . . . La naturaleza vuelve á su ant igua t ranqui l i -
dad y a legr ía . . . No así la Madre del Cr iador . . . Lloran los Angeles 
sin suministrarle alivio a lguno . . . Mírala el P a d r e , y . . . Mírala el 
Hijo, y . . . Adora ella los decretos del Padre para llenar los deseos 
del Hijo, y . . . , 

14 . ¿Contemplarémos nosotros fria é insensiblemente cómo Ma-
ría..'.? ¿Le nega rémosuna lágrima de compasion. . .? ¡Ah! quien no 
se u n e , por medio de los suf r imientos , al Redentor y á la C o r r e -
den to ra . . . Aleje de nosotros la Virgen solitaria esta t an . . . 
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SERMON I 

SOBRE 

LA SOLEDAD DE NUESTRA SEÑORA. 
Son quietcel dolor meut. (Job, xv i , 7) . 

Mi dolor no cesará. 

1 . T i e m p o era y a , h e r m a n o s mios , q u e quedase c o n s u m a d a en 
el ho locaus to del Hi jo la pasión de la M a d r e . Desaparec ió , por fin, 
del m o n t e el insu l t an te p u e b l o : y ya los v e r d u g o s , ro tos los ins t ru -
men tos de su i m p i e d a d , go lpéanse , a r r e p e n t i d o s , sus pechos c r i -
mina les . A p á r t a s e ya de la fija y f u n e r a r i a m i r a d a de Mar ía al sacro-
santo cadáver desf igurado por las l lagas. Res t i tu ida po r las piadosas 
c o m p a ñ e r a s á su solitario a l b e r g u e , desaparec ie ron finalmente de 
su vista el C e d r ó n , Je rusa len y el G ó l g o t a , fa ta les r ecue rdos de s u 
t o r t u r a d o Un igén i to ; ni podrán j a m á s f u n e s t a r l a , como le suced ie ra 
á J a c o b , las ensangren tadas ve s t i du ra s , r epa r t i da s q u e están po r 
b u e n a s u e r t e e n t r e los enemigos . R e s p i r e , q u e ya es h o r a , la a p e -
s a d u m b r a d a Hi ja d e Síon de la congoja q u e la o p r i m i e r a ; recóbrese 
de sus del iquios y pos t r ac ión : q u e feneció ya el saqueo d e la c i u d a d 
y la p rofanac ión del san tua r io , y aco tá ronse ya los insul tos del blas-
f e m o e n e m i g o . Y, si se obs t inara a u n en afligirla la imagen viva y 
p re sen te del cadáver y del s e p u l c r o ; ref lexione q u e aquel la h u m a -
nidad q u e d e sus virgíneas e n t r a ñ a s sal iera pa ra la ignomin ia y la 
m u e r t e , ha resuc i tado ya á la glor ia é inmor ta l idad . En t r éguese al 
j ú b i l o , por t a n t o , como Jacob cuando supo q u e su hi jo hab ia p a -
sado de la cárcel al palacio, d e la s e r v i d u m b r e al m a n d o , de la p é r -
d ida del cor to pa l r imonio de Canaan al vast ís imo señor ío d e la r e -
gión mas f e c u n d a . 

2 . Así parece q u e deba ir m e r m a n d o y t rocándose en regocijo 
el lu to d e la V i r g e n , si a t e n d e m o s á la índole y al cu r so d e todo 
o t ro h u m a n o do lo r . Mas su pasión fo rma p a r t e de la de Cristo q u e n o 
g u a r d a semejanza ni proporcion a lguna con los padec imien tos de los 
d e m á s hi jos de A d á n . ¿ Q u é impor t a q u e la desolada M a d r e se r e -
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fugie en la qu ie tud d e su p r ivada m o r a d a , si lleva clavada en su 
corazon la espada de un dolor indivis ible , sin q u e p u e d a j a m a s _ d e 
allí a r r anca r l a p a r a da r fin ó t r egua á la incesante congoja? Es t a f e 
allí cual nos la r ep re sen t a la en lu t ada imágen q u e vene ramos en 
este a l t a r ; estáse allí s u m e r g i d a en el m a r de su con t r i c ión ; y , p o r 
mas q u e la agi ten oleadas las mas a m a r g a s , no h a y q u e contar en 
q u e se la vea j a m á s resp i ra r en la cos t a , non quiescet dolor meus, 
hasta q u e se la t ras lade al r e ino d e i m p e r t u r b a b l e paz . No a p a r e -
cen es v e r d a d , los i n s t rumen tos q u e la t raspasaron al pié de la 
cruz'; pe ro , in te rnados en su a l m a , prosiguen ni mas ni menos q u e 
en tonces su t a rea c r u e l , y r enuevan á cada ins tan te u n a m i s m a c r u -

C , í 3 , 0 I A ! m a s p e n e t r a d a s del do lor de Mar ía y compañeras de sus 
vicisi tudes po r ín t ima cor respondenc ia d e a fec tos , t a h ! s e g u i d , se-
guid ap iadándoos d e e l l a ; q u e la Esposa inconsolable desde la m u e r -
te de su a m a d o , no i n t e r r u m p e los g e m i d o s , no serena su f r e n t e , 
no se recobra ni un ins tan te d e sus q u e b r a n t o s mor ta les . C o n t e m -
p l a d , con templemos todos a t e n t a m e n t e la tristeza y a m a r g u r a s de l 
corazon de M a r í a , y así como la compadec imos en el Calvar io , 
compadezcámosla t ambién en su desolación y soledad : Ave María-

i Recogida Mar ía e n t r e las sombras y silencio de su so ledad, 
¡pod r í a d is t raer el p e n s a m i e n t o de c u a n t o habia de constancia e n 
el H i j o , de c rue ldad en los h o m b r e s ? ¿ P o d r í a esta ave so l i t a r ia , 
figurada en el Levít ico y salpicada con sangre d e su c o m p a ñ e r o sa-
crif icado, p e r d e r el r e c u e r d o del sacrif ic io? ¿ C ó m o es posible c ica-
t r izar las llagas y a t e n u a r las p e n a s , si la causa subs is te , y s igue 
o b r a d o y obra rá s i empre con la m a y o r eficacia? ¿Acaso ha s u í n d o 
m e n g u a el a m o r q u e profesa á su Hi jo? ó ¿acaso el Hi jo ha p e r -
dido algo d e su amabi l idad á los ojos de la M a d r e ? ¿ N o se lo r e -
p resen ta ella todavía como el mas l indo y he rmoso e n t r e los hijos 
d e los h o m b r e s , y c o m o su Dios á la vez? Y ¿ p u e d e en tal M a d r e 
languidecer el a m o r pa ra con tal H i jo ; en tal c r i a tu ra en f r i a r se el 
a m o r pa ra con e l Cr i ado r? V i v e , s í , en ella el minis t ro de su p a -
sión : y , si los ve rdugos del R e d e n t o r l levaron su fiereza hasta d a r l e 
la m u e r t e y a u n m a s a l l á ; el d e M a r í a , é m u l o de a q u e l l o s , n o ce-
j a rá j a m á s , po r largo t i empo q u e tenga q u e luchar cont ra la m u e r t e 
la invicta m á r t i r . Con q u é ¿ la n a t u r a l e z a , en desp ique de t an tas y 
tan gloriosas excepciones q u e hiciera la gracia á favor d e esta P r i -
mogéni ta , se obst inará en q u e el t i empo le n iegue aque l ahv .o q u e 
sue le da r á toda persona a b r u m a d a y afligida? Así e s , h e r m a n o s 
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m í o s : y , p r ec i s amen te p o r q u e el t i e m p o p rop ina á los mor ta les a l -
gún alivio en sus af l icciones, n o d e b e p r o p o r c i o n a r n inguno á las 
angust ias de la V i r g e n . 

5 . Po r poco q u e u n o lo r e f l ex ione , conocerá q u e no es ve rdad 
q u e el dolor su f r ido por la pé rd ida d e a lgún bien ó po r el e n c u e n -
t r o de a lgún mal no pueda de suyo a t o r m e n t a r n o s en t odo el curso 
de nues t ra v i d a ; q u e no es ve rdad q u e el t i empo lo debil i te y c o n -
s u m a , c o m o royéndo lo . L o q u e h a y e s , q u e á IQS obje tos q u e d a n 
m á r g e n á ese dolor nosot ros no segu imos s i empre concib iéndolos 
como aflictivos. Aquel la pa r t e d e b ien con q u e p r ó v i d a m e n t e v a n 
sazonados los m a s de los m a l e s , bien q u e al pr inc ip io no se a b r a 
pa so en el á n i m o , p r eocupado d e la impres ión con t ra r i a q u e p o r 
en tonces p reva lece , va s a b o r e á n d o n o s poco á poco y compensa el 
s insabor d e la o t ra . El cambio ó a l te rac ión d e los m o d o s de^buscarse 
cada cual su b ienes tar va c o m b i n a n d o y d i spon iendo á favor n u e s -
t r o aquel las mismas vicisi tudes q u e a n t e s consp i raban pa ra n u e s t r o 
daño . El deseo inquie to de m e j o r a r d e pos ic ion, con d i s t r ae r y apl i -
c a r el pensamien to á muchos y va r i ados medios q u é p u e d e n p r o c u -
r á r n o s l a , va b o r r a n d o el molesto r e c u e r d o d e los sucesos desag ra -
dab les , como q u i e r a q u e n i n g u n o d e estos cons t i tuye d e veras la 
miser ia ó felicidad del h o m b r e . Ta l es el ocu l to y ve rdade ro socor ro 
q u e el t i empo p r e p a r a y sumin i s t r a á c u a l q u i e r do lor q u e nos h u -
biese abat ido , por h o n d o q u e se le s u p o n g a . 

6 . Es t e s o c o r r o , e m p e r o , f a l t aba á M a r í a , cuyas l lagas deb ian 
rec rece r y di la tarse con el t i e m p o . P r ivada pa ra s i empre en es ta 
t i e r ra de la presencia del V e r b o e n c a r n a d o y de los abrazos de aque l 
Unigéni to q u e fo rma las complacenc ias de su d ivino P a d r e , n<f p o -
día compensar los con o t r a s vistas y otros ab razos . La delicia q u e 
d i fund ía en su corazon aquel ros t ro q u e es el deseo y embeleso d e 
las angélicas m i r a d a s ¿ d e q u é o t r o ob je to pod rá e s p e r a r l a ? Ab i s -
m a d a en la contemplac ión del v e r d a d e r o y ún ico b i e n , ¿cuá l de los 
b ienes apa ren tes y vanos será capaz d e impres ionar la y e n a m o r a r l a ? 
j Ah I si el a m o r q u e tenia á Jesús v ivo t raspasó su corazon al ver le 
m o r i r ; el m i smo a m o r , q u e sobrev ive á la m u e r t e del Hi jo , r enueva 
l a he r ida en la M a d r e á cada i n s t a n t e . Aun m a s , m e a t r evo á af i r -
m a r q u e , una vez l levada á t é r m i n o la pasión d e Cris to , debia c re -
cer sin medida el exo rb i t an t e do lo r d e M a r í a ; del mismo m o d o ^ u e 
u n f ragoso t o r r e n t e , si se le qu i ta todo márgen y llega á a c a u d a l a r 
todos los a r r o y o s d e su cuenca q u e antes fluían en o t ras d i r ecc io -
nes , eng ruesa y se desborda la rgo t r echo po r las i n u n d a d a s c a m p i -

ñas . D e un lado crece cada dia m a s en la Virgen el a m o r d e su Dios 
V con él la fuen te d e sus do lo re s , padec iendo ella á med.da de su 
a m o r ; sin q u e , po r o t r o , su pensamien to se distraiga y recree , como 
al pié de la cruz , con la vista s i e m p r e embelesadora de un H. jo s iem-
p r e a m a b l e ; y , s í , solo ocupándose d e la m u e r t e d e su a m a d o q u e 
está esculpida en su co razon . ¡ A y ! c u a n t o mas medi ta una pa s . on 
d e q u e sola su a lma no perd ie ra un á p i c e , t an to m a s se va ensan -
c h a n d o la l lasa q u e la t o r t u r a y c o n s u m e ! Los objetos do lorosos , el 
h u e r t o , el p re to r io , los j u e c e s , los s a y o n e s , la c r u z , la lanza se v a n 
sucediendo unos á otros á semejanza de los r ayos q u e por doqu ie r a 
causan es t rago, p e r o no d a n t i e m p o al azorado pas tor de r econoce r 
y sen t i r la ru ina y daño q u e cada u n o de ellos a c a r r e a r a . 

7 \ t mismo R e d e n t o r , c u a n d o en el Ge tsemaní se ago lparon a 
su m e n t e por su ó rden las vivísimas ideas de la d i l a c e r a d o « q u e es-
taba por hacerse en su p e r s o n a , y se dió á p ro fund iza r l as j u n t a s ó 
po r s e p a r a d o ; le acongoja ron hasta suda r s ang re y necesi tar el con-
for ta t ivo de un Á n g e l : s iendo así q u e los mismos t o r m e n t o s no le 
sumie ron en tal aba t imien to c u a n d o d e h e c h o l lovieron p rec ip i t a -
d a m e n t e sobre é l , ya u n o t r a s o t ro sin da r l e t r egua la impaciencia 
de los e n e m i g o s , ya ag lomerados sobre la excelsa v .c t .ma, \ ¿ n o 
i r ían des t i lando en Mar ía toda su acerbidad los dolores padec idos 
po r Jesús v en ella i m p r e s o s , cuando no le fal taba n . el . empo n . 
la cooperacion del amoroso p e n s a m i e n t o , q u e n o s a b e ' d i s t r a e r s e d e 
las penas del a m a d o , s ino q u e las r e c o g e , medi ta y a b u l t a . La c a -
beza t r a s p a s a d a , el ros t ro a m o r a t a d o , los h o m b r o s azotados r e n u e -
van por s epa rado el do lor q u e ocas ionaron j u n t o s . ¡ E n cuan tos t r a -
t amien tos i n h u m a n o s , en c u á n t a s vi l lanías y he r idas de su H i jo bab ra 
p a r a d o su a tención en el Ca lvar io , las cuales irá re f lex .onando en 
lo sucesivo, v serán pa ra ella r e toños -de nuevas aflicciones 

8 \ ma¿ de q u e , es c la ro , h e r m a n o s m i o s , q u e en medio de l 
t u m u l t o del Calvar io no podia la Virgen da r se á las ref lexiones m a s 
minuciosas acerca d e la carnicería ejercida en Jesucr is to como lo 
p u d o en la so ledad . Aqu í en toda su cont rapos ic ión cote jaba la d ig -
n idad de su Hi jo con los env i l ec imien tos á q u e se hab ía su j e t ado , 
su sant idad con la m a l d a d , su inocencia con la c a l u m n i a , su bene -
ficencia con la i n g r a t i t u d , su miser icordia con la i n h u m a n i d a d u n 
Dios vend ido con los h o m b r e s t r a idores . Vedla po r esto anegada en 
la cor r ien te amargu í s ima q u e se prec ip i ta sobre ella s o l a ; al paso _ 
q u e en el Góleota se d e r r a m a b a t ambién con t ra el Hi jo , c u j a p r e -
sencia por o t ra pa r t e le inspiraba u n va lor s o b r e h u m a n o y la a y u -
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daba á sostener la impetuosa avenida. La constancia de Jesucristo, 
que cual Maestro no habia abandonado la cátedra d é l a c r u z , y cual 
eterno Pontífice según el órden de Melquisedec ofrecia imper turba-
ble la víctima de expiación, escondía á lo menos por defuera los 
profundos dolores del a l m a , disimulaba los espasmos; y al propio 
t iempo á Mar ía , s iempre coherente á su alma g r a n d e , alentábala 
al deseo de padecer , recordándole q u e , si en el dar lo á luz en Be-
len sin los ordinarios dolores se habia distinguido de las demás ma-
dres , mucho mas se habia de distinguir al volverle á par i r en el Cal-
vario con unos dolores á n inguna otra comunes . Así la Macabea 
presenciaba intrépida los tormentos sucesivos de sus jóvenes hijos, 
a lentada por el valor y júbilo con que cada uno de ellos iba al s u -
plicio. 

9 . Rodeada y acosada María de unos dolores q u e no podía ya 
compar t i r con su Hi jo , pr ivada de aquel semblante q u e , al morir , 
inspiraba una virtud d iv ina , t iene que ir apu rando las fuerzas de la 
h u m a n a flaqueza, las cuales no le prestan mas socorro q u e el que 
baste para sobrevivir á la congoja , no para vencerla ó contener la . 
El mismo Jesucristo p ro rumpió en un lamento y gemido , cuando le 
abandonó su eterno P a d r e , como si le abandonase á la vez su v i r -
t u d , ó tomasen mayor brío sus dolores , y con arreciar la agonía se 
acercase mas osada la m u e r t e : y poco ta rdó en dar el ú l t imo al iento. 
¿ Q u é será , pues , de María desamparada del Hijo y licenciada cual 
simple mujer, como si el pr imer nombre augusto no debiese ya ali-
m e n t a r en su pecho un espíritu super ior al de las madres de los 
hombres? 

10. ¿Paréceos que en este estado pueda María d e s p o j a r á del 
luto y recobrarse del dolor? Traed á la memor ia lo q u e hizo Jacob 
al participársele que José habia sido devorado por una fiera. Ras-
gando sus vestidos y cubier to de cilicio, protesta q u e no puede so -
brevivir á tanta desgracia; siendo así q u e , no habiendo presenciado 
el supuesto espectáculo, no podia la imaginación representar á su 
vista la embestida de la fiera, los gritos del j o v e n , sus miembros 
colgando de la ensangrentada boca y sus huesos esparcidos acá y 
acul lá ; y siendo así que sus numerosos hijos se desvivían por con-
solarle y estrechaba en su seno al predilecto Benjamín . T raed á la 
memor ia el desconsuelo de Raquel por haber sido asesinados sus 
h i jos , si bien en tropel y siendo todavía infantes . 

11. ¡Oh áspera suer te de esta Márt ir destinada á padecer aun 
cuando parecía haber cesado todo motivo para ello! Verdad es que , 

habiendo empezado á padecer desde q u e el Ángel la saludara como 
Madre del Salvador vjdesde que Simeón le most ró en espíritu la 
espada q u e habia de traspasar su a l m a , se habrá ya acostumbrado 
al dolor que le causa lo pasado por el que le causó ant ic ipadamente 
lo p o r v e n i r . Mas ¿ q u é tenemos con es to? Que en esta excelsa S e -
ño ra el mart ir io fue s iempre inseparable de la matern idad . A mas 
d e q u e , la amargura q u e sintió an tes de verificarse el deicidio, ni 
habia llegado á un grado sumo , ni iba privada de todo consuelo : 
por profunda q u e fuese , no recibía creces de la cooperacion de los 
sent idos , los cuales aun no habiau sido rea lmente heridos. 

12. La dulce conversación q u e cambiaba con su Jesús , los h e -
chiceros abrazos y las suaves pa labras , las aclamaciones y ena l t e -
cimientos que se le prodigaban por sus obras admirables y benéficas, 
distraían el pensamiento de las ignominias previstas , y endulzaban 
el disgusto q u e por ellas sentía. Ahora de todos estos opor tunos ali-
vios no le queda mas que su penoso recuerdo . Los gloriosos suce -
sos de su Hijo resucitado y vuelto al seno de la gloria mant ienen 
viva y amarga la memor ia de su muer te c rue l . ¿Será que le quede 
á lo menos un objeto de complacencia en Juan que le ha sido sus-
t i tuido á Jesús? N o : q u e Juan recuerda á María las delicadas a t en -
ciones que le tuvo su agonizante Hi jo . Si le considera cual hijo adop-
t i vo , ¡cuánta distancia va del que perdió al que le queda! Si se 
complace en es te , como en una prenda del cuidado q u e de ella se 
tomaba el Redentor m o r i b u n d o ; esto mismo la induce á ponderar 
el amor que le manifestó, mien t r a s , olvidado de sí mismo, pensaba 
en e l l a , y, desamparado de su Padre celestial , no consentía que lo 
fuese su Madre t e r r e n a , á la cual dejaba por hijo al discípulo que 
mas á él se parecía y mas grato le habia de ser. Esta misma seme-
janza y elección, con recordar le de cont inuo la hermosura y carino 
de su Unigénito, perpetúan la causa acerbísima de su quebran to . 

13. ¿Es decir q u e para esta Madre no hay consuelo ni reposo? 
No, mientras su pecho encierre un corazon de madre y madre de 
un Dios, mientras habitare la casa despojada del celestial tesoro, 
un dia en ella depositado, y de donde unos pérfidos viñeros a r r a n -
caron al Unigénito del e terno P a d r e , para sacrificarlo ignominiosa-
men te . La luz devuelta al en lu tado sol , los ya cesados sacudimientos 
y ya cerrados abismos de la t i e r ra , las sombras otra vez poseedoras 
de su in ter rumpido descanso, tornan á la naturaleza su antigua t r an -
quilidad y a legr ía ; mas no á la angustiada Madre del Criador. Afli-
gidos le andan al rededor los Ángeles de la paz , sin suminis trar le 
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un alivio. Mírala el Padre divino como compañera del Hijo en la 
obra del humano resca te : y , si es te satisfizo d ignamente en la i n -
tensidad de las penas y dignidad d e su p e r s o n a ; qu ie re q u e ella sa-
tisfaga , cuanto cabe en simple c r i a t u r a , en la duración de los pade-
cimientos. Mírala el Hijo a m a n t í s i m o ; y, por mas q u e desee hacerla 
partícipe de sus goces , lo difiere pa ra que vaya ella cumpliendo en 
sí misma lo que fal tara á su pas ión . Adora María los decretos del 
P a d r e para l lenar los deseos del Hi jo y granjearse el título de Cor-
redentora , que le es m u y gra to po r sernos ventajoso á nosotros. 

14. Y nosotros, que somos los red imidos , ¿contemplarémos fría 
é insensiblemente como esta M a d r e nos pare á la gracia no solo en-
t re las breves congojas de la c r u z , sino en las que tanto t iempo du-
ran cuanto su larga y penosa v i d a ? ¿ L e negarémos alguna lágrima 
de compasion en este dia consagrado á la memoria de sus dolores, 
cuando la razón exige q u e , hab i endo ella padecido s iempre por nos-
o t r o s , también nosotros nos afl i jamos con ella detestando nuestras 
cu lpas? ¡ A h ! quien no se une al Redentor y á la Corredentora por 
medio de los sufr imientos , ¡bien á las claras manifiesta que poco o 
nada se cura de su salvación an te s perdida y despues r ecobrada . 
Aleje de nosotros tan funesta señal de perdición el méri to singular 
de esta Virgen solitaria. A m e n . 

E S Q U E L E T O DEL SERMON II 

SOBRE 

L A S O L E D A D D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Posuií me detolatam, Iota die mtrrort con-
fector». (Thren. i , 13). 

Me puso desolada, consumida de tristeza 
lodo el dia. 

1. ¡Qué espectáculo tan f u n e s t o . . . , q u é objetos tan melancól i -
cos. . .! ¡Ay! sí yo pudiera llevaros conmigo. . . al Calvario. . . ! ¡ Q u é , 
ho r ro r ! . . . Á la escasa luz que permitir ían las t inieblas . . . , ver íamos 
tres hombres clavados en t res c ruces : los dos facinerosos, y en m e -
dio de ellos. . . el Hijo del e terno P a d r e , Jesús Nazareno . . . 

2 . Aun m a s , veríamos á la Madre de Dios y de los hombres en 
la mas amarga so ledad : Posuil me desolatam, etc. Pero, cielos, ¿que 
es esto? Las piedras se r o m p e n , los . . . , y el hombre no se . . . ¡ O h 
i n s e n s i b i l i d a d . . . » . S i e n V o s , ó M a r í a , c u p i e r a i n d i g n a c i ó n , p o d r í a i s . . . , 

pero : Recordare quod steterim in, etc. No puedo persuad i rme. . . 

3 . María quedó sola al morir su santísimo Hijo, al tener lo en 
los brazos , al depositarlo en el sepulcro. . . Quiera el cielo q u e yo 
pondere esta triplicada soledad de manera que todos aborrezcamos 
el pecado que fue la causa . . . 

Primera parte: María quedó sola sin el alma de su Hijo al morir este 
en la cruz. 

4 . Descripción de la desolada Jerusalen por J e r e m í a s : Quomodo 
sedet sola ciatos, etc. — Plorans ploratit. etc. 

o . Místicamente María es la ciudad santa de Je rusa len . . . I u e -
d e n , pues , aplicársele dichas lamentac iones : Quomodo, etc. Plo-
rans... 

6 . Pa réceme , ó dulcísima M a d r e , q u e sabiendo ya de an tema-
no . . , esto debía disminuir vuestra p e n a . . . Mas ¡ay! Insipienter lo-
cutus sum, etc. Esta misma ciencia hizo q u e María viviese t re in ta 
y tres años crucificada. . . Pero la agradable presencia de su Hijo en -
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un alivio. Mírala el Pad re d iv ino como compañera del Hijo en la 
obra del h u m a n o r e sca t e : y , si e s te satisfizo d ignamen te en la i n -
tensidad de las penas y dignidad d e su p e r s o n a ; qu ie re q u e ella sa-
tisfaga , cuan to cabe en s imple c r i a t u r a , en la duración de los pade-
cimientos. Mírala el Hijo a m a n t í s i m o ; y, por mas q u e desee hacerla 
part ícipe de sus goces , lo dif iere p a r a que vaya ella cumpliendo en 
sí misma lo que fal tara á su pas ión . Adora María los decretos del 
P a d r e para l lenar los deseos del Hi jo y granjearse el t í tulo de Cor-
reden to ra , que le es m u y g ra to p o r sernos ventajoso á nosotros. 

14. Y nosotros , que somos los r ed imidos , ¿con templa rémos fr ía 
é insensiblemente como esta M a d r e nos pare á la gracia no solo en-
t re las breves congojas de la c r u z , sino en las que tanto t iempo du -
ran cuan to su larga y penosa v i d a ? ¿ L e negarémos a lguna lágrima 
de compasion en este dia consagrado á la memor ia de sus dolores, 
cuando la razón exige q u e , h a b i e n d o ella padecido s iempre por nos-
o t r o s , también nosotros nos af l i jamos con ella de tes tando nuestras 
cu lpas? ¡ A h ! quien no se une al Redentor y á la Corredentora por 
medio de los suf r imien tos , ¡bien á las claras manifiesta que poco o 
nada se cura de su salvación a n t e s perdida y despues r ecob rada . 
Aleje de nosotros tan funesta seña l de perdición el mér i to s ingular 
de esta Virgen solitaria. A m e n . 

E S Q U E L E T O DEL SERMON II 

SOBRE 

L A S O L E D A D D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Posuií me detolatam, lola die maerore con-
fector». (Thren. i , 13). 

Me puso desolada, consumida de tristeza 
lodo el dia. 

1. ¡Qué espectáculo tan f u n e s t o . . . , q u é objetos tan melancól i -
cos. . . ! ¡Ay! si yo pudiera l levaros conmigo . . . al Calvario. . . ! ¡ Q u é , 
h o r r o r ! . . . Á la escasa luz que permit i r ían las t in ieblas . . . , ver íamos 
tres hombres c lavados en t res c r u c e s : los dos facinerosos, y en m e -
dio de el los. . . el Hijo del e te rno P a d r e , Jesús Naza reno . . . 

2 . Aun m a s , ver íamos á la Madre de Dios y de los hombres e n 
la mas amarga so l edad : Posuil me dmlatam, etc. Pero , cielos, ¿que 
es esto? Las piedras se r o m p e n , los . . . , y el h o m b r e no se . . . ¡ O h 
i n s e n s i b i l i d a d . . . » . S i e n V o s , ó M a r í a , c u p i e r a i n d i g n a c i ó n , p o d r í a i s . . . , 

pero : Recordare quod steterim in, etc. No puedo pe r suad i rme . . . 

3 . María quedó sola al mor i r su sant ís imo Hi jo , al tener lo en 
los b razos , al deposi tar lo en el sepulcro . . . Quiera el cielo q u e yo 
pondere esta triplicada soledad de manera que todos aborrezcamos 
el pecado que fue la causa . . . 

Primera parte: María quedó sola sin el alma de su II¡jo al morir este 
en la cruz. 

4 . Descripción de la desolada Jerusalen por J e r e m í a s : Quomodo 
xedet sola ciatos, etc. — Plorans ploratil. etc. 

o . Míst icamente María es la ciudad santa de J e ru sa l en . . . I u e -
d e n , pues , aplicársele dichas l amentac iones : Quomodo, etc. Plo-
rans... 

6 . Pa r éceme , ó dulcísima M a d r e , q u e sabiendo ya de an tema-
no . . , esto debía disminuir vuestra p e n a . . . Mas ¡ ay ! Insipienter lo-
cutus sum, etc. Esta misma ciencia hizo q u e María viviese t re in ta 
y tres años crucif icada. . . Pero la agradable presencia de su Hijo e n -
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dulzaba sus p e n a s , mi t igaba . . . -Mas, al acercarse á su ocaso aquel 
divino So l . . . , sintió ella"la pérdida de su a legr ía , de . . . Et egressus 
est á filia Sion, e tc . 

7 . I m a g i n a d , suponed una madre la mas t ierna y compasiva. . . 
Considerad el gus to . . . : pensad el gozo. . . : reflexionad la alegría con 
que contempla á su único hi jo . . . Suponed también q u e una inhu-
na fiera se lo a r reba ta . . . ¿Quién hallaría términos con q u e aliviarla 
en su soledad. . .? Cui exvquabo te, et consolabor te, etc.? 

8 . Todo en el Calvario hacia una carnicería lastimosa en el afli-
gido corazon de M a r í a , pero aun vivia su Hi jo , y esto le bas taba : 
Sufftcit mihi si adhuc Filius meus t t t t ' í . . . Pero ¡ay Señora ! . . . Oid, 
escuchad á vuestro H i j o : Mulier, ecce, etc. Hijo mió , le diría M a -
ría, ¿vais, pues , y a á abandonarme? . . . Padre e terno, ¿quere is tam-
b ién . . . ? Espíritu S a n t o , ¿me abandonaréis t ambién . . . ? Pero ¡ay! 

, que mi Hi jo inclínalo capite, etc. ¿Es posible que vo viva quedando 
sola sin el alma de mi amado? . . . ¡Ay de mí ! mur ió mi Hi jo . . . 

9 . Así se lamentar ía María . . . Y ¿ habrá aquí quien pre tenda au-
m e n t a r sus penas volviendo á dar muer te á su H i j o ? . . . ¡Ah! p lu-
guiera al cielo q u e . . . 

Segunda parte: María quedó sola sin el cuerpo de su Hijo al quitár-
selo de los brazos. 

10. Símil . . . mue r t e desastrosa del rey Achis . . . Heu me, fili mil 
exclamó su m a d r e , Nimia bonitas tua, e tc . 

11. L o mismo diría María al ver en sus brazos el d i funto cuerpo 
de Jesús . . . ¡Oh ingratos hombres ! mostrad en q u é os ha ofendido. . . 
¡olí Padre e t e rno! Mirad . . . Ved á vuestro Hi jo . . . Videutrum, etc. 
j A h ! Hijo mió, ¡ y cuán diferente te he visto yo en mis brazos! Allá 
en Belen . . . ¡Es posible que estas manos . . . ! ¿ Q u é se hizo aquella be-
l leza. . .? Fera pessima, etc. 

12. Si hay aqu í quien con sus reincidencias quiera crucificar de 
nuevo á Jesús , a r ránquelo de los brazos de su Madre . . . Jóvenes li-
ber t inos . . . Hombres carnales é impuros . . . Hombres envidiosos y 
vengat ivos, l legad. . . Llegad, soberbios, i racundos. . . ¡ A h í los j u -
díos percutientes pectora sua, e tc . , pero vosotros. . . Rursum crucifi-
gentes, etc. En t r ad en vosotros mismos, ref lexionad. . . Si de este 
m o d o arreglais vuestras costumbres , Dios. . . Mas , ¡ay de vosotros! 
s i . . . Y vosotras , almas virtuosas, venid , ofrezcamos todos á Mana 
algún obsequio. Ofrezcámosle. . . 

Tercera parte: María quedó sola sin el alma y cuerpo de su Hijo al de-
positarlo en el sepulcro. 

13. Sicut fuit Joñas in «entre cali, etc. No lo ignoraba Mar ía , y 
por esto en t regó . . . Ved como lo conducen al sepulcro. . . Lo q u e hizo 
M a r í a , según san Bernardo, colocado y a . . . Lo que le dirían á ella 
José , Nícodemus, san J u a n , etc. ¡ O h ! con cuántas ansias deseaba 
la Virgen ser en te r rada con su Jesús! . . . ¡Cuánto hubiera deseado 
servir ella misma de sepulcro . . . ! Pero ya q u e no lo consiguió, in l u -
mulo sepelicit amores suos, dicen san Fulgencio y san Je rón imo. 

14. Quedó , por fin, en te r rado el cuerpo del Salvador . . . Levantó 
entonces la Virgen mas alto los suspiros. . . , abrazaba la piedra que 
cerraba e l . . . , y en e l la , según san Bernardo, están impresas las se-
ñales de sus lágr imas : Ejus lacryma, etc. 

15. ¡ Oh afligidísima Señora ! esta fue vuestra últ ima soledad y la 
mayor p e n a . . . ¿En q u é os ocupábais al veros sola en vuestra casa? . . . 
A q u í , diría la Vi rgen , está el aposento en q u e . . . Aquí pedia p o r . . . 
Aquí med i t aba . . . 

16 . Este otro aposento, continuaría M a r í a , es donde . . . Esta es la 
t a r ima . . . : esta la mesa . . . Ahora mis ojos ya no le descubren . . . Lleno 
su espíritu de tristes imágenes . . . récorria con la imaginación. . . Re-
pasaba en su en tend imien to . . . Sola quedó cuando espiró su Hi jo . . . 
Sola cuando le soltó de sus brazos. . . ; pero ahora en esta tercera 
y úl t ima soledad. . . Modo ludibrio, dice san Berna rdo , modo c r u -
cis..., etc. Mar ía , en fin, quedó en la mas t r i s te , profunda y u n i -
versal so ledad . . . Posuit me desolatam, etc. 

17. Este asunto excede la capacidad h u m a n a . Se t rata de un Dios-
H o m b r e que padece . . . , y de una Vi rgen-Madre q u e se compadece 
y siente de un m o d o . . . ¡Cuán feliz seria yo si pudiese llegar á los 
piés de la Virgen con la conquista de algunas a lmas. . . ! ¡Qué afor-
tunados seriáis vosotros si . . . ! Recib id , ó dulce Madre m í a , todas 
esas a lmas . . . Defended las . . . , asistidlas.. . , acompañadlas e n . . . , y . . . 

4 T. IT. 
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SERMON I I 
SOBBE 

LA SOLEDAD DE NUESTRA SEÑORA. 
Posuit me desotalam, tola die mccrore eon-

fectam. (Thrco. 1 ,13) . 

Me puso desolada, consumida de tristeza 
todo el dia. 

i . ¡Qué espectáculo tan funes to el que se presenta á nuestra 
vista en este templo! ¡ q u é objetos tan melancólicos registra nues -
tra consideración en todo el o r b e ! La santa Iglesia omite sus alegres 
cánticos, y sustituye en su lugar tristísimas l amentac iones : cubre 
sus altares de luto y oculta sus mas preciosos a d o r n o s : apaga sus 
brillantes luces , y todo queda en silencio y en tinieblas. El mundo 
parece va á dar los ú l t imos susp i ro s : el sol mur ió al mediodía , y 
está como amor ta jado en un saco ceniciento ó de cilicio: la luna per-
dió su luz , cambiando su argentada claridad en negro lu to q u e viste 
todo el cielo : la t ierra t i embla , los sepulcros se a b r e n , las piedras 
se p a r t e n , los muer tos resuci tan, el velo del templo se rasga , y todo 
nos manifiesta que perece el m u n d o , ó q u e el Dios de la naturaleza 
padece. ¿ Q u é es esto, cristianos mios? ¡ A y ! si yo pudiera llevaros 
conmigo, y con un rápido vuelo haceros presente aquel d i a , aquella 
hora q u e conoció el mundo , ni conocerá otra mayor para su reme-
dio : aquel dia que mas que o t ro a lguno empeña nuestra conside-
ración para compadece rnos : aquel d i a , aquel m o n t e , aquella tarde 
del Viernes S a n t o : aquel Calvario, aquella Je rusa len , aquel cadalso 
en que se daba afrentosa mue r t e á los malhechores ; ¿ q u é vería-
mos? ¿ q u é oir íamos? ;Ay , q u é hor ro r ! ¡qué espanto! ¡qué estre-
mecimiento! A la escasa luz q u e permitir ían las tinieblas que inun-
daban toda la t i e r r a : al corto espacio que á la quieta consideración 
darian la turbación de los hombres , el espanto de los demonios y 
la admiración de los Ángeles , veríamos tres hombres lastimosa-
mente afrentados y clavados en tres c ruces : los dos facinerosos, y 
en medio de ellos, ya difunto á violencias de la crueldad y la in jus-
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t icia, al que es la suma inocencia : al autor de la v ida , al t r i un fa -
dor de la m u e r t e , al Mesías promet ido en la ley y en los Profetas, 
al Hijo del eterno P a d r e : á Jesús Nazareno, rey de los jud íos , que 
es todo lo escrito que se lee sobre su sacratísima cabeza , y toda la 
causa que ha hallado la envidia para q u e m u e r a . 

2 . Veríamos aun m a s , amados m í o s : veríamos al pié de la cruz 
en q u e pendía Jesucristo, constante y conforme con los decretos d i -
vinos, á su amable M a d r e : á la Madre de Dios, que le dió el ser de 
h o m b r e : á la Madre de los hombres , á quienes recibió por hijos d e 
su adopcion; á la Reina de los Ángeles , á quien s i rven, obedecen 
y ado ran ; ver íamos , en fin, á María sant ís ima, emperatr iz del cielo 
y de la t i e r ra , en la mas amarga so ledad : Posuit medesolatam, tota 
die marore confectam. Solo veríamos á la Señora de todas las nacio-
nes , á la llena de todas las gracias , á la bendita entre todas las m u -
jeres , á la mas pura de todas las vírgenes. Ver íamos. . . Pero cielos, 
"¿qué es es to? Sabemos que Dios ha muer to , y que su Madre ha 
quedado en la mas dolorosa soledad, y ¿vivimos sobre la t i e r ra? Las 
piedras se r o m p e n , los monumentos se a b r e n , la t ierra con espan-
tosos sacudimientos se estremece, el cielo se enluta , el sol se eclipsa, 
la luna se oscurece, y aun las cr iaturas insensibles por su n a t u r a -
leza hacen sentimiento en la muer te de su Criador y en la soledad 
de su Madre ; ¿y el hombre no se avergonzará de llamarse sensitivo 
y rac ional , cuando sabiendo que Dios mue re y que padece la muer te 
por dar le á él la v i d a , no forma sent imiento , ni el corazon se le 
oprime con el dolor y el l lanto? ¡Oh grande insensibilidad de los 
miserables hijos de A d á n , digna de llorarse con lágrimas de s a n -
gre! ¿Cómo podrémos t ra ta r dignamente de vuestra amarga s o -
l e d a d , ó dulcísima Madre nues t r a , cuando nosotros aumen tamos 
vuestro to rmento con nuestra torpe ingra t i tud? Si en Vos cupiera 
indignación, podríais tener la m u y grande con las tristes almas de 
los pecadores q u e a u m e n t a n vuestras penas cuando multiplican sus 
culpas ; pero acordaos , Señora , que como ministro de \ues t ro san-
tísimo Hijo vengo á vuestra presencia para interceder por e l los : Re-
cordare quod stelerim in conspectu tuo, ut loquerer pro eis bonum. No 
puedo persuadirme á q u e falten en mi audi tor io almas justas q u e 
t i e rnamente os a m e n , que os veneren y acompañen con la mas viva 
fe y fervorosa devocion en vuestra triste soledad. Merezcan, S e -
ñora , los fieles corazones de los justos que se temple la indignación 
de vuestro Hijo para con los pecadores : Ul acerUret indignationem 
mam ab eis. 

4 * 
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3. Y á fia de q u e los justos perseveren en la grac ia , y los pe -
cadores salgan del estado lastimoso de la cu lpa , der ramad en mis 
labios un rio de dulzura y suavidad para q u e debidamente les p ro -
ponga cómo quedásteis sola al mor i r vuestro santísimo H i j o : sola 
cuando le tuvisteis en los brazos , y sola cuando le depositasteis en 
el sepulcro. Sola sin el a l m a , sola sin el cuerpo, y sola sin el alma 
y cuerpo de vues t ro m u y amado Hijo Jesús. Esta triplicada soledad 
es la que os aflige : esta es la que os martir iza y a t o r m e n t a : esta la 
q u e os compele á e x c l a m a r : Posuit me desolatam, tota die mcerore 
confectam. ¡ O h , qu i e r a el cielo que yo hable de tal manera que to-
dos aborrezcamos el pecado, que fue la causa de vuestra soledad y 
de la muer te de vues t ro amado! Sencillo es el pensamiento, y tan 
obvio y n a t u r a l , q u e él mismo se presenta á la menor cons idera-
ción que se haga d e tan venerable mis ter io ; pero esta misma na tu -
raleza debe hacérnos le mas apreciable. Saludemos á la Virgen r e -
zándola devo tamen te una Ave María. 

Primera parte: María quedó sola sin el alma de su Hijo al morir este 
en la cruz. 

4 . El santo profe ta Je remías , hijo de Helcias, or iundo de Ana-
tot en la tribu de B e n j a m í n : aquel hombre singular y ext raordina-
rio que fue santif icado en el vientre de su m a d r e , y hecho profe ta 
antes de nacido, pe rpé tuamen te v i rgen , y pe rpé tuamente justo y 
santo : aquel h o m b r e poderoso en obras y palabras que reunía en 
su persona el ca rác te r de sacerdote , doctor , p ro fe ta , [apóstol e n -
viado por Dios á su pueblo israelítico, é ¡lustre már t i r del Señor 
Dios de los e jé rc i tos , por su fe y su esperanza de la venida del M e -
sías, y su caridad y celo por la salvación de sus p ró j imos : el santo 
profeta J e remías , vuelvo á decir, lleno de admiración y pasmo al 
mirar el triste es tado de J e rusa l en , exclamaba considerándola como 
á una mujer afligida y sumamente dolorosa : Quomodo sedet solaci-
vitas, plena populo? Facta est quasi vidua domina gentium; princeps 
provinciarum facta est sub tributo. ¿Es posible, decia , que la ínclita 
y magnífica ciudad de J e rusa l en , el emporio de la Si r ia , el paraíso 
del Asia, el j a rd ín del O r i e n t e , la reina del mundo , las delicias de 
los hombres , la visitada por los Ángeles , el t rono de Dios, el taller 
de la rel igión, la lámpara de la f e , la cuna de la Iglesia , se vea h o y 
sola , desamparada y envilecida? ¿ E s posible que en este dia la l lo -
remos como una tr iste v iuda , sin su rey Sedecías ya cautivo, sin su 

pontífice Saraía muer to por los caldeos, sin sus príncipes y magis-
t rados , presos , des te r rados , cautivos ó muer tos? Que la l loremos 
como una ciudad desier ta , sin los gentiles comerciantes que la fre-
cuentaban por sus temporales intereses, y sin los judíos religiosos 
que concurrían en tropas á la celebración de sus Pascuas y solem-
nidades? ¿Es posible , cont inúa diciendo el santo Pro fe ta , que la 
princesa de las provincias, la q u e en t iempo de los jueces sábios, 
de los Macabeos valerosos y de los monarcas insignes, como David 
y Sa lomon, dominaba como reina los Estados de los Glisteos, los 
moabi tas , los sirios, los amoni tas , los idumeos , y otras naciones, 
se mire hoy sierva de los bárbaros caldeos, y les pague un duro t r i -
bu to? ¿Es"posible que la que se adornaba con un vestido de gloria 
por los ilustres tr iunfos de sus h i jos , hoy se vea cubierta de luto , 
l lorando amargamen te dia y n o c h e , sin hallar quien la consuele en-
t re todos sus amigos? Plorans ploravit in nocte, el laeryma- ejus m 
maxillis ejus: non est qui consoletur eam ex ómnibus charis ejus. 

5 . Estas tristísimas lamentaciones del santo profeta Jeremías que 
hemos repet ido en estos dias conforme al espíritu de nuestra santa 
m a d r e la Iglesia para considerar los venerables misterios de n u e s -
t ra redención q u e en ellos se nos represen tan , podemos acomodar-
las y aplicarlas con la mayor naturalidad á María santísima Señora 
nues t ra en su amarguísima soledad. Esta preciosísima Señora es mís-
t icamente la ciudad santa de Je rusa len , vestida del sol , calzada de 
la l u n a , coronada de estrellas, temida de los demonios , venerada 
d e los hombres , servida de los Ángeles , y Madre verdadera de nues-
t ro Dios : es la mas pura de todas las v í rgenes , la mas fecunda de 
todas las m a d r e s , la llena de todas las gracias , el modelo de todas 
las v i r tudes , y la Reina de todas las c r ia tu ras ; y sin embargo, p o -
demos preguntar con Je remías : Quomodo sedet sola civitas plena po-
pulo? Facta est quasi vidua domina gentium. ¿Cómo una ciudad tan 
magníf icamente gloriosa por la virtud del Omnipotente se halla hoy 
tan sola? ¿se halla dolorosa? ¿se mira anegada en lágrimas incon-
solables? ¡Ay, amado pueblo mió! la pasión de su Hi jo , de aquel 
su amado y único H i j o , la ha dejado como viuda sin hallar con-
suelo entre sus caros amigos. Los discípulos de su Hijo están d is -
persos , t ímidos y cobardes : los enemigos de su Hijo t ra tan de a b r e -
viarle tumul tuosamente la v ida , y se preparan á bajar del Calvario 
l lenos de confusion y asombro luego que consuman el formidable 
deicidio: el cielo se e n l u t a , el infierno se confunde , la tierra t i em-
b la ; y ¿no quereis que llore la mas amable Madre la falta de un 



4 6 SERMON I I SOBRE LA SOLEDAD 

Hijo el mas amado? De un Hijo que era un Hombre -Dios? De un 
Hijo que era su Criador, su Redentor , su único y sumo bien? Pío-
rans ploravit m nocte, et lacryma ejus m maxillis ejus: non est qui con-
soktur eam ex ómnibus charis ejus. 

6. P e r o , Señora , permit idme una palabra. Ya q u e no hallais 
consuelo en las c r ia turas , buscadle en vuestra ciencia : buscadle en 
vuestros propios conocimientos, y hallaréis acaso algún alivio, pues 
tantos años antes estabais cerciorada de cuanto habia de padecer 
vuestro amantísimo Hijo . Nada ignorabais , todo lo sabíais, y no 
h u b o momento , desde la encamación del divino Verbo en vuestras 
purísimas en t rañas , en que pudiese caber olvido de cuanto le h a -
bia de suceder. Parece , dulcísima Madre mia , que unas noticias tan 
ciertas, unos pensamientos tan claros, y unos conocimientos tan uni-
versales podrían disminuir vuestra p e n a , y acompañaros en vues-
t ra amarga soledad. Pero j a y ! no sé lo q u e me he dicho. Perdonad 
mi insipiencia y necedad. Yo mismo la condeno, y me reprendo, 
como en otra ocasion decia el santo J o b : Ideo msipienter locutus 
sum, et qwe ultra modum excederent scientiam meam... Idcirco ipse me 
reprehendo, et ago pcenitentiam m fatilla, et ciñere Ahora conozco 
q u e esta divina y universal ciencia de q u e os habia dotado el Al t í -
simo entre otras innumerables gracias, era como una espada agu-
dísima q u e traspasaba vuestro amable corazon todos los instantes 
de vuestra vida. Efec t ivamente , amado pueblo m i ó , desde el feliz 
momento que encarnó en sus entrañas el Unigénito del e terno Pa-
d r e , con esta ciencia miraba las divinas Escr i turas , medi taba sus 
cláusulas, descifraba sus misterios, y comprendía con la mas amarga 
pena cuantos fúnebres oráculos hablaban de la pasión y mue r t e de 
su Hijo amado . Treinta y tres años vivió crucificada la Madre en los 
tormentos y en la cruz en que habia de padecer su Hi jo . Siempre 
la parecía estar resonando en sus oidos aquellas tristísimas profecías 
de Isaías : A planta pedis usque ad verticem capilis non est in eo sanitas: 
no hay par te alguna en su cuerpo desde los piés á la cabeza que esté 
sana y sin dolor. Jamás dejaba de oir al mismo santo Pro fe ta , que 
la decia : Non est species et ñeque decor: perderá su h e r m o s u r a , se 
parecerá á un leproso, á un gusanillo humi lde á quien todos pisan y 
maltratan : nunca se cicatrizaban en su corazon las penet rantes he-
ridas que en él hacían estas pa labras : Propter scelus populi meiper-
cussi eum 1. Le cast igué, le p rend í , le azoté y le crucif iqué por el 
pecado de mi pueblo. Estos y otros divinos oráculos traspasaban el 

1 Job, XLII , 3 , 6 . — 'Isai. i , 6 ; m i , 2 , et in a l i i s capit. 

corazon v el alma de nuestra dulcísima Reina con la mas sensible 
pena ; pero la agradable presencia de su H i j o , y el poner los ojos 
en su bellísimo semblan te , endulzaba sus penas , mitigaba sus a n -
sias y minoraba sus to rmentos . Todo dolor se templaba cuando la 
inocente Madre miraba á aquella grande alma en su compañ ía : a 
aquella alma servida de los Ángeles , adorada de los Serafines y r e -
verenciada de todos los cortesanos del c ie lo : á aquella a lma q u e , 
unida con su cuerpo á la persona del Verbo, era un solo divino su-
puesto que dignificaba á su Madre con la incomparable gloria de ser 
Madre del mismo Dios. Pero al acercarse á su ocaso aquel divino 
Sol de justicia quedó el corazon de su Madre cubierto de las mas 

* negras sombras y de las tristezas mas profundas . Al llegarse aquel 
momento en que la dichosísima a lma de Jesús , q u e era todas las 
delicias de M a r í a , habia de separarse de su cuerpo y de la presen-
cia de su Madre , dejándola en su pr imera soledad, sintió de un 
golpe esta Señora la pérdida de su a legr ía , de su gozo, de su des-
canso, de su felicidad y de su g lo r i a : Etegressus est á filia Sion om-
nis decor ejus 

7 . Imag inad , oyentes m í o s , para q u e podáis de algún modo 
c o m p r e n d e r l o ; suponed una madre la mas tierna y compasiva : u n a 
madre h e r m o s a , p r u d e n t e , sáb ia , llena de gracia y san t idad , q u e 
ama con el cariño mas t ierno á su unigéni to hijo adornado de las 
prendas mas relevantes y aprec iab les : considerad el gusto con q u e 
mira á su hijo ocuparse en sanar en fe rmos , dar vista á los ciegos, 
piés á los cojos, movimiento á los tul l idos, habla á los m u d o s , y 
vida á los m u e r t o s : pensad el gozo con q u e le veia manda r á los 
v ien tos , serenar los borrascosos m a r e s , ahuyen ta r á los demonios, 
y encaminar con obras y palabras á los hombres por las sendas de 
la g lor ia : reflexionad la alegría con q u e considera como las gentes, 
atraídas de la santidad y prodigiosas obras de aquel bello j ó v e n , le 
s i g u e n , le o y e n , le obedecen , le aman y le adoran . ¡Qué compla-
cencias para ' su madre ! ¡ q u é gozos! ¡qué placeres tan puros! Pero 
suponed también que á su presencia , y en el dia mas solemne y 
de mayor concurso, se le acerca una inhumana fiera, y ar rebatando 
llena de saña al hermoso j ó v e n , le a r r a s t r a , le maltrata y al fin le 
da cruelísima mue r t e en t re sus garras . ¿Qué os parece , cristianos? 
¿Habr ía corazon en la madre para ver morir á su hi jo , y quedar 
ella con v ida? ¿Podria sin mor i r presenciar una desgracia Un sen-
sible? ¿Quién hallaría términos, quién encontraría expresiones para 

' T h r e o . 1 , 6 . 
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darla algún alivio en la soledad en que la dejaba la desgraciada 
muer te de su h i j o? Cui excequabo te, et consolabor te, virgo filia 
Sion 1 ? Quis medebitur tui? 

8 . Volved, p u e s , amados mios , la vista á aquellos santos alta-
r e s , y veréis el original de cuan to acabo de ins inuaros : mirad la 
me jo r M a d r e , a tended el mejor Hi jo , considerad la fiera Sinagoga 
como le p r e n d e , como le ma l t r a t a , como le azo ta , como le corona 
de espinas, como le bu r l a , escarnece y b las fema, y como al fin le 
crucifica. ¡Oh gran Dios , y q u é to rmento tan terr ible! Sin embar-
go, la fe nos enseña que estaba la gran Reina firme, constante y en 
pié cerca de la cruz en que aun vivía su corazon , porque aun vivía 
J e sús , y no hab ía llegado su Madre á lo sumo de la pena fen su pr i-
m e r a soledad. Es cierto que verle sediento y precisado jun tamen te 
á morir de s e d , ó ref r igerar sus abrasados labios con hiél y vinagre, 
no dejaba de abrir la en el espíritu una llaga m u y profunda . Oirle 
como se queja á su e terno Padre por su desamparo misterioso, era 
una herida q u e sin sacar sangre la traspasaba el corazon: mirar le 
por tres horas puesto en una penosísima agonía , e ra probar su Vir-
gen -Madre todos los rigores de la m u e r t e : observar a ten tamente 
cómo se iban ennegreciendo las ca rnes , cómo se ret i raban los ojos 
hácia el cerebro , cómo se le levantaba el pecho, cómo se iba incli-
nando su cabeza , cómo todo el cuerpo sostenido de los agudos cla-
vos se iba descoyuntando con su natura l peso , cómo por m o m e n -
tos iba ap re t ando sus cordeles el dolor c rue l , acercándole con pasos 
lentos y por lo mismo mas penosos , á la m u e r t e ; todo esto, es ver-
dad , hacia una carnicería lastimosa en el afligido corazon de la dulce 
M a d r e ; pero aun vivía su Hijo : Su(ficit mihi, si adhuc Filiusmeus n-
vit, podia decir mejor q u e Jacob de su amado hijo José 2 : Me basta 
para tener a lgún consuelo el que mi Hijo viva. Le veo padecer , es 
verdad : siento sus p e n a s , es a s í : me traspasan el corazon sus d o - . 
l o r e s , no hay d u d a ; pero aun puedo sufr i r las penas , los dolores y 
las angust ias , porque aquella g rande a lma de mi Hijo no me ha d e -
jado, no me ha desamparado, aun vive mi Hi jo : mi Hijo aun no ha 
m u e r t o : Sufficit mihi si adhuc Filius meus vivit. Pero ¡ ay Señora! que 
llegó ya el t i empo de exper imenta r vuestra p r imera so ledad : llegó 
ya el t iempo de q u e d a r sin vuestro Hijo, y de ausentarse de Vos aque-
lla alma que tan to os favorecía. Preparad vuestro purísimo corazon 
para una pena que no habéis jamás exper imentado , ni volveréis á 
exper imentar . O i d , escuchad á vuestro H i j o , q u e cubierto todo el 

1 De L a m e n t a t . J e r e m . I I , 13. — * G e n e s , XLV, 28. 

cuerpo de una palidez tristísima, y con una voz ya lánguida y des-
mayada , os habla desde la c ruz , y d i c e : Mujer , ve ahí á tu h i jo ; y 
vuelta un poco su dolorida cabeza hácia el discípulo amado, a ñ a d e : 
Ve ahí á tu Madre : Mulier, ecce filius tuus; deinde dicit discipulo, ecce 
Mater tua. ¡Oh palabras de Jesús , y q u é llenas estáis de misterios 
y amarguras ! Parece lo mismo d e c i r : hasta ahora habéis sido mi 
Madre , y yo vuestro H i j o ; hasta ahora h e estado en vuestra ama-
ble compañía, os he obedecido como á verdadera Madre , y al mismo 
t iempo era el original de donde vuestro purísimo espíritu copiaba 
las heróícas virtudes que le adornan . Vos me habéis correspondido 
con amor d e verdadera M a d r e , y toda habéis sido para m í , y yo 
para Vos; pero desde este momento os quedáis sin m í , desde ahora 
os quedáis so la , y sin mas compañía q u e mi discípulo J u a n : Ecce 
filius tuus. ¿Creeréis vosotros, carísimos oyentes , que traspasada el 
alma de la afligidísima Virgen con estas pa labras , dejaría de fo rmar 
en su interior estos ó semejantes discursos? Hijo mió, ¿con qué ya 
me habéis ú l t imamente abandonado? ¿Pensáis dar á mi pena algún 
alivio, sust i tuyendo en lugar vuestro á Juan vuestro discípulo? ¡Oh 
qué conmutación para m i d e tanta pena y dolor! ¡Cna criatura por 
el Cr iador ! ¡El hijo del Zebedeo por el Hi jo del e terno P a d r e ! ¡El 
discípulo por el Maestro! Aun cuando queráis que yo acepte tan 
tr iste conmutac ión , admit iendo á Juan por hijo mío, y en él á todo 
el l inaje h u m a n o , ¿ p o r qué me tratais con tan extraño rigor l la-
mándome m u j e r , y negándome el dulce nombre de Madre? Pues 
q u é , ¿no sois mi Hijo? ¿ N o o s c r i é con a m o r ? ¿No os a l imenté con 
cuidado? ¿No os serví con f idel idad? Padre e terno, ¿quere is t a m -
bién Vos cast igarme negándome el t ra tamiento de Hija vues t ra , así 
como mi Hijo y vuestro me niega el t í tulo de Madre suya ? Espíri tu 
San to , de quien yo tantas veces h e sido l lamada Esposa quer ida , 
¿ m e abandonaréis t a m b i é n , de jándome como á una viuda en la 
amarguís ima soledad en q u e me hal lo? ¡Santos Ángeles. . . ! Pero 
¡ ay t que mi Hijo inclina la cabeza , cierra los ojos, y entrega el es-
pír i tu en manos de su e terno P a d r e : Inclmato capite, emisit sjtmtum. 
¿Es posible, diría la triste Madre causando compasion á los peñascos 
mismos , es posible q u e ha mue r to mi Jesús quedando yo con vida? 
¿Es posible que yo viva quedando sola sin el alma de mi a m a d o . 
¿ Q u é hacéis, e lementos y cr ia turas todas , v iéndome en soledad, y 
muer to vuestro Cr iador? ¿ Q u é se han h e c h o , h o m b r e s , vuestros 
sentimientos y vuestras lágrimas? Murió vuestro Redentor , vuestro 
P a d r e , vuestro Maestro, vuestro Protector y vuestro H e r m a n o ; y 
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¿os quedáis mas insensibles q u e las p iedras? ¡ Ay de mí! murió mi 
Hijo, mi amable Jesús ha m u e r t o ; pues llore yo que soy su Madre, 
y quedo sumergida en lo p ro fundo de mi pr imera soledad. 

9 . Así podemos considerar q u e se lamentar ía nuestra amabilí-
sima Reina viéndose sola sin el alma de su amado. Y ¿habrá algún 
crist iano en mi auditorio que pre tenda a u m e n t a r sus penas volviendo 
á multiplicar sus culpas, sabiendo q u e estas son las q u e han dado 
la muer te al Hijo, y causan la soledad de su Madre? ¡ Ah, hermanos 
mios! ¡ Pluguiera al cielo que esta Cuaresma que vamos finalizando 
fuera también el término de lodos nuestros pecados! ¡Oh si la co-
munión pascual que se acerca renovase en María santísima su ale-
gría al vernos resucitados á la gracia desde la muer te lastimosa de 
l a culpa! ¡ Ay! ¡Cómo entonces se mitigarian sus penas! ¡cómo ce-
sarían sus lamentos! ¡cómo tendrían término sus lágrimas! Pero 
i q u é temible es que prosiga en su soledad, quedando no solo sin el 
a lma de su H i j o , como lo hemos considerado, sino también sin el 
cuerpo , como vamos á decir ahora! 

Segunda parte: María quedó sola sin el cuerpo de su Hijo al quitár-
selo de los brazos. 

10. Para que os forméis desde luego alguna idea de la segunda 
t r is te soledad de María santísima cuando tuvo á su Hi jo muer to en 
sus brazos , escuchad con atención este admirable suceso del rey 
Achis , como nos lo refiere Plu tarco . Era aquel príncipe dotado de 
todas aquellas prendas que pueden desearse en un monarca . La pru-
denc ia , la afabi l idad, la jus t ic ia , la magnanimidad y sobre todo el 
celo de mejora r las costumbres de sus súbdi tos , formaban su carác-
te r . Estas v i r tudes , que debian hacerle amado de sus vasallos, le 
hicieron tan odioso á los rebeldes V díscolos, q u e empezando su in-
subordinación por murmuraciones públicas contra la conducta del 
Rey , se fueron precipitando hasta romper el f reno de la obediencia, 
y sacrificar á su furor la vida del mas virtuoso príncipe. Apenas 
Uceó la noticia de esta desgracia á su afligidísima m a d r e , salió llena 
de dolor en busca de su hijo, cuyo cadáver cubierto de heridas y de 
sansre halló en una de las calles de la c iudad. Abalanzóse á é l , le 
estrechó en t r e sus brazos, y acomodándole en su amorosísimo r e -
gazo, clavaba los ojos en el cielo, y hecha un m a r de lágr imas, repe-, 
t ia muchas veces : Heu me, fili mil Nimia bonitas tua, nimia man-
suetudo, et humanitas, tesimul et nos perdidit! ¡Ay hijo de mis en-
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t r añas , tu b o n d a d , tu h u m a n i d a d , tu mansedumbre nos ha perdido 
á ent rambos! Si tú hubieras sido menos bueno, menos amable , no 
hubiera quedado sola esta tu triste y afligida m a d r e , ni se hal lara 
con el inexplicable dolor de tener te mue r to en sus brazos á la v io-
lencia de la ingrat i tud y de la crueldad de tus vasallos. T u d e m a -
siada bondad , hijo mió, ha sido tu delito, y tu virtuosa conducta 
ha a rmado el brazo V afilado los puñales que han destrozado t u 
cuerpo y traspasado mi corazon. 

11. Ya teneis en este caso, carísimos oyen tes , alguna semejanza 
de lo q u e pasó sobre el Calvario. M i r a d , si no lo impiden las lágri-
m a s , como descendiendo de la cruz el d i funto cuerpo de Jesús los 
piadosos caballeros José d e Arimatea y Nicodemus, acompañados 
de san J u a n , la Magdalena y las otras Mar ías , le colocan así d e n e -
gr ido, lleno de sangre , cubierto de her idas y de llagas en t re los 
brazos de su dulcísima Madre . Quis est homo qui non fleret í hristi 
Matrem si viderel in tanto supplicio? ¿Qu ién será el hombre de tan 
duras y empedernidas en t rañas á quien no conmueva ni enternezca 
este espectáculo tan doloroso para los Ángeles mismos? ¿Quién po-
drá d ignamente explicar los ar royos de lágrimas que se desprende-
r ían de los virginales ojos de M a r í a , los p rofundos suspiros q u e ar -
rancar ía de su afligido corazon , y los tiernos sentimientos en que 
p ro rumpi r i a? Heu me, Fili mil Nimia bonitas tua, nimia mansuetxido, 
et humanitas, te simul et nos perdidit! ¡ Ay de m í ! diría la Virgen, 
j Ay amado Hijo mió, tu m a n s e d u m b r e , tu beneficencia, tu bondad 
y caridad sin límites t e han conducido á la mue r t e ! ¡Oh ingratos 
hombres ! ¡oh pérfidos hebreos! ¡oh tristes pecadores! Mostrad en 
q u é os ha ofendido mi Hijo amado . Decid , ¿en q u é podréis a c u -
sarle para justificar vuestra c rue ldad? ¿En q u é os ha ofendido para 
haberos a rmado contra Dios y su Cristo? ¿No habéis confesado pu-
bl icamente vosotros mismos q u e todo lo ha hecho bien? ¿Serán sus 
delitos cura r á vuestros en fe rmos , da r vista á vuestros ciegos, len-
gua á vuestros mudos, oídos á vuestros sordos y vida á vuestros m u e r -
to s , impr imiendo en todas partes adorables señales de su benefi-
cencia y bondad? Y ¿es ta es la retr ibución que le dais por tantos 
beneficios? ¿ Así pagais tantos favores? ¿Tal es la recompensa á vues-
t ro Padre amorosísimo y á vuestro magnífico Bienhechor? Si h u -
biera sido un perseguidor cruel de vuestros intereses, un díscolo 
enemigo de vuestra p a z , un de f r andador de vuestros derechos y li-
ber tades , un asesino de vuestras vidas, ¿podría pre tender vuestro 
resentimiento mayor castigo por sus delitos que el q u e le habéis dado 
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por sus vir tudes? ¡ O h Padre e te rno! mirad á la q u e por vuestra dig-
nación llamais amada H i j a , miradla en el ex t remo de la mayor aflic-
ción á que puede reducirse una c r i a tu ra . . . Yo no tengo ya espíritu 
ni corazon para mirar en mis brazos los sangrientos despojos que ha 
dejado en ellos la crueldad de los judíos. Mirad al Hijo que os per-
tenece por derecho de eterna generac ión , y ved si le conocéis por 
el ves t ido: Vide utrum túnica Filii tui sit, an non Mirad si tantas 
llagas y sangre como se ven en este sacrosanto cuerpo son idénticas 
señales de la túnica hermosa de la humanidad de que yo le vestí en 
mi seno virginal por vuestra soberana dignación. V o s , Señor, no 
podréis dejar de conocerle por vuestra sabiduría inf ini ta; pero ároi 
las señas me le hacen desconocer, aunque el corazon me lo asegura. 
¿Desnudo mi Hijo amado q u e viste al cielo de estrel las, á la tierra 
de flores y f ru to s , á las aves de p l u m a s , á los animales de pieles, y 
á los peces de escamas? Vos , Hijo m i ó , érais antes todo hermoso 
y todo deseable, y ¿aho ra vestido de a f ren tas , cubier to de opro-
b ios , y hecho u n a llaga desde los piés á la cabeza? ¡Oh Hijo mió! 
¡y qué de otra manera te he visto en mis brazos! diria la Virgen 
dejando caer dos ríos de lágrimas de sus ojos, é impr imiendo mil 
ósculos afectuosos en el ros t ro y cabeza ensangrentados del Salva-
d o r . . . Allá en Bélen te mi raba recien nacido de mis en t rañas mas 
hermoso que los cielos, y ahora te miro todo oscurecido y afeado.. . 
entonces eran tus dos ojos fuentes de l u z , ahora los veo fuentes de 
sangre . . . Esta f ren te clara y serena donde tenia su asiento la ma-
jestad , se halla atravesada de penet rantes espinas. Este rostro lleno 
de gracia, en que reverberaba la Divinidad, en que se miraban como 
en un purísimo espejo los Ángeles , y en que contemplaban abrasa-
dos de amor los Seraf ines , es ahora como un sol eclipsado y oscu-
recido en t re las negras sombras de la m u e r t e . ¡Es posible , conti-
nuaba lamentándose la Vi rgen , es posible q u e estas manos tan he-
ridas y sangrientas sean aquellas mismas manos del Omnipotente, 
de las cuales son hechura los mismos Ángeles y los hombres ! ¡Es 
dable q u e este costado abierto con una cruel lanza sea el de mi Hijo! 
Que haya habido valor en los corazones humanos para ejecutar en 
el deificado cue rpo de Jesucristo tantas crueldades! ¡Ay Hi jo miol 
Si el amor de mi corazon no me asegurara que sois V o s , podría por 
las señas desconoceros. ¿ Q u é se hizo aquella belleza ant igua y siem-
pre nueva? Aquel esplendor , aquella gracia , aquella dulzura de pa-
labras , aquella he rmosura q u e admiraban los cielos y la t i e r r a , y 

* Genes, xxxvn, 32. 

elevadas en éxtasis de gozo nunca podían alabar condignamente las 
estrellas de la mañana? Ferapessima detoraiitFilium meum. La ho r -
rible y fiera pésima del pecado ha hecho este estrago en mi HIJO 
inocentísimo, que no pudo por su impecabilidad cometer le , y mur ió 
por a r ru inar le . ¡Oh feliz culpa que mereció tener tal y tan g r a n -
de Redentor ! Así podemos considerar que se lamentaría la Virgen, 
y abrazándose afectuosisimamente con el venerable cadáver de su 
amado Hijo, se quedaría mur iendo de dolor porque efectivamente no 
moria . 

12. A h o r a , p u e s , pecadores de mi a l m a , si hay alguno en mi 
auditorio que no piense en dejar las cu lpas , sino en repetir las de 
nuevo y volver con sus reincidencias á crucificar á Jesucristo, cobre 
a l iento , y l leno de un bárbaro y sacrilego f u r o r , abaláncese á la 
Vi rgen , á r ránquele su Hijo de en t re sus brazos, y vuélvale a fijar 
sobre la cruz. Divida aquellos dos unidos corazones, separe a q u e -
llos enlazados brazos , apar te aquellos dos 'cercanos ros t ros , y deje 
sola á la Madre sin el cuerpo de su H i j o ; pues si en la cruz quedo 
sin su alma por nuestro a m o r , también ahora por nosotros q u e d a -
rá sin el cuerpo , por mas abrazado y unido que á sí le tenga . Jó -
venes l ibert inos, q u e dominados de vuestras pasiones quereis a n -
tes negar la ley q u e m u d a r el corazon , llegad vosotros los p r ime-
ros : pues no seréis los úl t imos en cont inuar vuestros desórdenes. 
L legad , hombres carnales é impuros , y si teneis valor para ofender 
á la Madre como injuriáis al H i j o , arrancadle de sus brazos y vol-
vedle á crucificar. Acompañadlos vosotros, hombres envidiosos y 
vengat ivos, que consumiéndoos las entrañas al ver la felicidad de 
vuestros r ivales , les vais u rd iendo la tela de su ruina f raudulenta 
y mañosamen te , hasta q u e preparados todos los resortes de vues-
t ra venganza , les deis un golpe m o r t a l , paliando como Caitas 
vuestra maldad con el especioso pretexto del bien público. Seguid-
los vosotros t a m b i é n , hombres ambiciosos, q u e at repel lando los 
mejores derechos de los concurrentes á los empleos , solo tratais 
de elevar vuestra for tuna á cualquiera costa y fomentar á vues-
tros par ientes , paisanos y recomendados por cualesquiera medios, 
aunque sean los menos conformes á la equ idad , á la jus t ic ia , á 
la razón y á la divina l e y . L l e g a d , soberb ios , iracundos y m u r -
m u r a d o r e s , y acompañados de esas infelices pecadoras q u e a 
pesar de la natural piedad de su t ierno corazon proseguirán 
en las ofensas del Señor , haced lo que no hicieron los hebreos : 
ellos, despues de crucificado el S a l v a d o r , se bajaron del Calvario, 
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asombrados , confusos , y dándose golpes en el p e c h o ; y vosotros 
despues de haberle visto con los ojos de la f e , como le descendie-
ron de la cruz y le pusieron en los brazos de su santísima Madre , 
ni os llenáis de confusion por vuestras cu lpas , ni aborrecéis vues-
tros pecados , y excediendo en insensibilidad á los mismos peñas-
cos , todavía os hallais con án imo de a r rancar el cadáver de J e s u -
cristo de los brazos de su Madre y volverle á crucificar por la 
repetición lastimosa de vuestras culpas. Rursum crucifigentes sibi-
metipsis Filium Dei, como nos lo asegura san Pablo Con tan r e -
suel to fu ro r y formidable crueldad os hallais, ¡oh miserables peca-
dores! S í , c ier tamente . Tan atrevidos volveréis á pecar : tan olvi-
dados de los g randes , de los innumerab les , de los inGnitos benefi-
cios que acabais de recibir del Hi jo y de la M a d r e : tan temerar ios 
reincidiréis en vuestros vicios, sin reflexionar que Dios t iene pues-
to número y tasa á los auxilios que os ha de d a r , á los dias q u e 
habéis de vivir y á los pecados que habéis de comete r ; y el pri-
mero podrá ser el ú l t imo: el pr imero podrá completar los terribles 
y ocultos juicios del Señor : el pr imero podrá poner el sello á vues -
t ra eterna reprobación. ¡Qué t e m e r i d a d , amados pecadores de mi 
a lma! ¡Qué ingrati tud para con un Dios tan bueno y una Madre tan 
amable ! Entrad en vosotros mismos, reflexionad estas verdades tan 
úti les para vosotros, y resolveos á dejar el vicio y practicar la 
v i r t u d : resolveos á separaros de las malas compañ ía s , á hu i r d é l a s 
ocasiones peligrosas, á poner en arreglo vuestra conciencia y los 
temporales asuntos de vuestras casas, á buscar un confesor sábio y 
v i r tuoso , á f recuentar según su dirección los Sacramentos , á dedi-
caros á la oracion, á mortificar las pasiones y cumplir con las obli-
gaciones de vuestra oficina, de vuestro t r ibuna l , de vuestro taller 
y vuestros campos: amando á vuestras mu je re s , doctr inando en 
santo temor de Dios vuestros hi jos , y procurando como buenos ciu-
dadanos el bien de vuestro pueblo. Si de este modo arreglais 
vuestras cos tumbres , Dios perdonará vuestros pecados, se olvida-
rá de vuestras iniquidades, y os colmará de sus grandes misericor-
dias. Pero ¡ay! ¡ay de vosotros, si dejais pasar este t iempo acepta-
ble y de sa lud! ¡ Ay! si sordos á estas amorosas voces que os da 
vuestra santa Religión por medio de este su indigno min i s t ro , con-
t inuáis en vuestros desórdenes! Porque si Dios ahora ca l la , ahora 
s u f r e , ahora permite q u e le insul ten , q u e le a t rope l len , q u e le u l -
t ra jen y le o fendan , t iempo vendrá , y bien p res to , en q u e m a n -
, 1 Hebr. v i , 6 . 

dará que comparezcáis en su rectísimo tr ibunal para darle cuenta 
de vuestra conducta . En tonces , ¿ q u é será? ¿Cómo lo pasaréis e n -
tonces , amados pecadores? ¿Quién os favorecerá? ¿Quién os dará 
seguridad ? Pensadlo b i e n : pensadlo ahora b ien , si no quereis pe -
recer por toda la e ternidad. Y vosotras , almas vir tuosas, a lmas 
justificadas, q u e habiendo lavado con lágrimas vuestras culpas en 
el tr ibunal de la santa Peni tencia , os hallais en gracia y amistad de 
Dios, venid , venid conmigo , y ofrezcamos todos á la Virgen algún 
obsequio. Ofrezcámosla los brazos para sostener alguna par te del 
peso q u e la Virgen experimenta con el difunto cuerpo de su Hi jo 
a m a d o : ofrezcámosla lágrimas de nuestros ojos para lavarle las 
heridas y la s angre : ofrezcámosla las telas de nuestro corazon para 
envolverle y depositarle en un sepulcro nuevo. Venid conmigo , y 
aunque la dejemos so la , suplíquéraosla que nos conceda el v e n e -
rab le cadáver para dar le sepul tura en compañía de José de A r i m a -
t ea , Nicodemus, san Juan y las Marías. 

»11 t ? i ^ • 1 

Tercera parte: María quedó sola sin el alma y cuerpo de su Hijo ai 
depositarlo en el sepulcro. 

13. Efec t ivamente , amados míos , la divina Sabiduría había o r -
denado que así como Jonás estuvo tres días en el vientre de la ba -
l l ena , de la misma suer te el Hijo del H o m b r e habia de estar en el 
corazon de la t i e r r a ; y como la Reina soberana no ignoraba esta 
profec ía , consintió en en t regar el cuerpo de su Hi jo para que le die-
sen sepu l tu ra . Atended como caminan los dos piadosos caballeros 
José y Nicodemus , l levando en unos lienzos el lastimado cuerpo del 
Sa lvador : eran seguidos del discípulo a m a d o , de la discípula a m a n -
te y de las otras Mar ías , parientas muy cercanas de J e sús : iba cer-
rando la mas lúgubre procesion que vieron jamás los siglos la afli-
gidísima Madre , vert iendo arroyos de lágrimas de sus o jos , y a r r an -
cando del corazon los mas profundos suspiros. Los Angeles del cielo 
no dejarían de acompañar el triste en t ie r ro , most rando Ja interior 
amargura de su espíritu , á pesar de su misma impasibilidad T o -
dos caminarían con paso grave , con porte r ecog ido ,con semblante 
triste y con el mayor si lencio, in ter rumpido solamente con los l a -
mentos de aquella afligidísima comitiva. Los planetas mirarían desde 
el cielo con susto y veneración la escena t rágica: los árboles y p e -

* Eccc v i d e n t e s c l a m a b u D l forte. Angelí pac is a m a t e flebanl. (Isai. m i H , 
T.-2). 



5 6 SERMON II SOBRE LA SOLEDAD 
fiascos da r í an señas de s e n t i m i e n t o , y los e lementos ca l l a r í an , no 
hab iendo aun podido recobrar la voz desde q u e la pe rd ie ron por el 
h o r r o r y escándalo del deicidio. Así caminar ían hasta el m o n u m e n -
to • v si d a m o s á san B e r n a r d o la fe q u e se m e r e c e , es tando ya los 
nobfes varones p a r a dejar caer la p iedra q u e cer raba el sepulcro , y 
r o b a r de los o>s de la Virgen los despojos sangr ientos de su Hi jo , 
les rogó con muchas lágr imas q u e descubriesen un poco por la u l -
t ima vez el rostro de J e s ú s , pues quer ia dar le el ú l t imo de sus abra-
zos y maternates ósculos. Condescendieron á su piadoso deseo , y 
l evan t ando el sudar io ó lienzo q u e le c u b r í a , se ar ro jo amorosa so-
b r e aquel ros t ro , rep i t iendo el cambio de lágr imas por sangre , l a -
v a n d o el rostro d e su Hi jo con las avenidas de sus o jos , y señalán-
dose el ros t ro de la Madre con la sangre de las her idas del Hi jo . 
¡ Q u é lágrimas t a n devotas de r r amar í an los piadosos v a r o n e s , el 
Evangel is ta a m a d o , María Magdalena y las o t ras devotas mu je re s , 
m i r a n d o á la Virgen M a d r e abrazada car iñosamente con el dulce 
N a z a r e n o , acercándole á su c o r a z o n , venerándole con el afecto mas 
p u r o , hon rándo le con los suspiros m a s t i e rnos , y sin poder s e p a -
r a r s e de aquel a m a b l e objeto de sus a m o r e s ! S e ñ o r a , no m a s , d i -
r ían José y Nicodemus; M a d r e m i a , diría san Juan : Maest ra mía , 
c lamar ía la Magda lena , basta y a , S e ñ o r a , t an to l lo ra r . Poned t é r -
m i n o á vuestras l ág r imas : bas tante habéis l lorado p a r a demos t r a -
ción de vuesÉto a m o r y desahogo de vues t ra p e n a : haceos v io len-
cia ó dulcísima M a d r e de nues t ro crucificado R e d e n t o r , po rque 
no í legueis al t é r m i n o de vues t ra vida con la fuerza de t an ta pena 
y do lor . Si la m u e r t e de vues t ro Hi jo y nues t ro sant ís imo y sapien-
tísimo Maestro nunca p u e d e l lorarse b a s t a n t e m e n t e , consolaos si-
qu ie ra con que n i n g u n a o t r a c r ia tu ra h a l lorado mas a m a r g a m e n t e , 
m a s in tensamente ni m a s v i r tuosamente q u e V o s ; y si no habéis 
y a m u e r t o lie d o l o r al veros sola sin vues t ro Hi jo a m a d o , c o n -
tadlo por un g r a n mi lagro de la divina Prov idenc ia . Nues t ros cora -
zones se parlen de dolor á la presencia del cadáver de nues t ro d i -
vino Maestro y de vues t ra dolorosísima so ledad : no nos obliguéis, 
S e ñ o r a , m u r i e n d o finalmente Vos á la violencia de vuestros sen t i -
m i e n t o s , á h ice r dos ent ie r ros en u n sepulcro mi smo . Pe ro ¡ a y ! 
¡ q u é desgracia t an apetecida de la V i r g e n , habe r m u e r t o en aquel 
abrazo afectuosísimo de su H i j o ! ¡ O h , con cuántas ansias deseaba 

ser enter rads con su Je sús ! N i n g u n a otra mansión de la t ie r ra la 
era m a s apetecible q u e aque l s epu lc ro , si por entonces funes to y 
l ó b r e g o , despues feliz y e t e r n a m e n t e glorioso. Consideraría la > i r -
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gen Madre una s u p e r a b u n d a n t e recompensa de todas sus a m a r g u -
ras , si la m u e r t e hubiera dado á su vida un golpe tan apetecido y 
tan o p o r t u n o , q u e la proporc ionase el ser en te r r ada en el sepulcro 
mismo de Jesucristo su Hi jo . Y si esta gracia en el conocimiento 
q u e tenia María santísima de los sucesos f u t u r o s de la santa Iglesia, 
para cuya defensa y propagación la conservaba el Omnipo t en t e , 
era de difícil concesion ; ¿ c u á n t o hubiera deseado el q u e ella m i s -
ma sirviera de sepulcro en aquel la ocas ion , para q u e por un cí rcu-
lo dichoso reposase d i fun to el cue rpo de su Hijo Jesús en el mismo 
tá lamo virginal de su M a d r e , donde había sido concebido? Pero ya 
q u e la Virgen Madre no consiguió ser en te r rada con J e s ú s , ni ser 
el sepulcro de J e sús , en t e r ró á lo menos con Jesús su a l m a , su co-
razon y todos sus a m o r e s , como dicen san Fulgencio y san Je rón i -
m o : Jn tumulo sepeüvit amores suos. 

14. Ya no convenia diferir mas el en t i e r ro del Autor de nues t ra 
s a l u d , y por t an to , volviendo á cubr i r el ros t ro con el sudar io , acom-
p a ñ a n d o el movimien to de la g r ande piedra q u e cer raba el s e p u l -
c ro , con nuevos gemidos y nuevas lágr imas de toda aquella dolorida 
comit iva q u e d ó e n t e r r a d o , ce r rado y sellado el sacrosanto c u e r -
po de nues t ro Salvador Jesús . Levan tó entonces la Virgen mas a l -
tos los suspi ros , fue ron m a s abundan te s y mas amargas sus lágr i -
m a s , mas t ie rnos y expresivos sus sent imientos ; abrazaba la p i e -
d ra con el afecto mas sensible , la daba mil dolorosos ósculos , la 
hab laba con suavísimas p a l a b r a s , y al parecer pretendía da r se -
p u l t u r a en su corazon al venerab le sepulcro del Reden to r . La du ra 
piedra dió señales de en t e rnece r se , y como si no quisiese pe rde r 
la ocasion de poder testificar el intensísimo dolor de la dulce M a -
d r e , conserva hoy d í a , dice san Berna rdo las señales de sus lá-
g r imas : E j u s lacryma: apparere dicuntur in monumento, indicativa: 
doloris intimi. 

15. ¡ O h afligidísima Seño ra , estoy firmemente persuadido q u e 
así c o m o esta f u e vuestra úl t ima soledad q u e d a n d o sin el cue rpo y 
sin el alma d e m u e s t r o a m a d o , así t ambién f u e esta la m a y o r pena 
q u e traspasó vues t ro pur ís ímo corazon! ¡Ay de m í ! q u e sola la m e -
moria de la soledad en q u e q u e d á i s , m e llena el espír i tu de f u n e s -
tas imágenes , y deja caer sobre mi corazon una oscurísima n o c h e ! 
¿ Q u é hacía is , S e ñ o r a ; en q u é o s o c u p á b a i s , ó dulcísima M a d r e 
n u e s t r a , cuando volviendo á vuestra casa os visteis sola en ella V 
¡ O h carísimos oyen te s , q u é pensamien to tan n a t u r a l , pero q u é 

' Div. Bern. de Lament. Virg. 
5 T. IV . 
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melancólico , qué doloroso , q u é t r is te! Aquí, diria la V i r g e n , aquí 
está el aposento en q u e mi unigéni to Hijo oraba á su eterno Padre . 
Aquí pedia por la conversión de los pecadores y la santificación de 
los justos. Aquí de r ramaba amorosas lágrimas por la redención del 
m u n d o todo. Aquí meditaba aquella g rande obra que despues h a -
bía de consumar en el Calvario. Aquí se f raguó la destrucción de 
la ciega genti l idad, la dispersión de la ingrata Sinagoga, y el es-
tablecimiento de la suave y santa ley de gracia. Aquí dispuso el 
te r ror del inf ie rno , la mue r t e del pecado , el t r iunfo de la muer te , 
la aber tura de las puertas del cielo , el remedio de los hombres , la 
alegría de los Ánge les , y la mayor gloria de Dios. Aquí se e s t a b l e 
cieron y ordenaron en la divina men te de mi Hi jo tan magníficos 
sacramentos . Aquí m i s m o , este propio sitio está bañado con las lá-
grimas de aquellos amables ojos. Pero ¡ a y ! ellos no existen sobre 
la t ie r ra . Veo aquí sus lágr imas, mas no los ojos que las l loraron 
con una caridad infinita. 

16. Este o t ro aposento , cont inuar ía lamentándose la Virgen, 
es donde t rabajaba mi Hijo con mi santo y casto esposo José , para 
dar ejemplo á los hombres de toda vi r tud. Aquí t rabajaban aque-
llas manos que criaron los cielos y la t ierra . Pero jay de mí ! va se 
m e ausentó aquel dulce objeto de mi a m o r ; y el taller es para mí 
un recuerdo tr iste de mi amarga soledad. Esta es la tar ima en que 
como hombre verdadero descansaba , esta la mesa en q u e se a l i -
mentaba con las viandas q u e esta su afligida Madre le servia: estos 
los muebles de que usaba cuando vivía en t r e los hombres ; pero 
a h o r a . . . ahora ya mis ojos no le descubren ; y mirando religiosa-
men te todos los aposentos de su humi lde casa , no dejaría en toda 
ella sitio a lguno que no honrase con sus l ág r imas , por haber sido 
consagrado con la presencia de su Hi jo Jesús , Dios y hombre ve r -
dadero . Lleno su espíritu de tristes imágenes , y fecundos sus p e n -
samientos de especies dolorosas, recorr ía con la imaginación todos 
los lugares donde su Hijo habia estado y padecido algún tormento , 
y veia en ellos toda la série de su dolorosísima pasión. Repasaba 
en su en tendimien to q u e las impías y sacrilegas intenciones de Ju-
das le vendían y entregaban á los j u d í o s : cómo estos le prendían 
y a t a b a n : cómo con repetidas contumelias le afligían: cómo a b o -
feteaban y escupían en aquel hermoso y divino ro s t ro , en q u e de -
seaban mirarse los Ángeles: cómo le azotaban y coronaban de espi-
nas con la crueldad mas furiosa é inaud i t a : cómo le hacian llevar 
hasta el Calvario la sacrosanta cruz en que le clavaron en el dia 
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mas solemne ante el concurso mas numeroso , en la corte misma, 
en el lugar de los ajust iciados, entre los lamentos d é l o s que le llo-
raban , entre los oprobios de los que le escarnecían, entre los i n -
sultos de los envidiosos, en t re las complacencias de los que le mal-
decían , y en t re las irrisiones de los que le despreciaban. Esta i n -
numerable mult i tud de oprobios , i r r is iones, ca lumnias , desprecios, 
a f ren tas , clavos, c r u z , lanza, penas , dolores y m u e r t e , era toda 
la triste compañía de nuestra amable Reina en su amarguísima so -
ledad. Sola quedó cuando espiró su Hijo en la c ruz ; pero tenia el 
consue lo , aunqne déb i l , de mirar su cuerpo ya que le fallaba su 
a lma. Sola quedó cuando le soltó d e sus brazos por haberse des-
prendido aun del cuerpo de su amado para entregar le a) sepulcro ; 
mas entre tanto logró el a l iv io , aunque p e q u e ñ o , de estrecharle 
en t re sus brazos y acercarle á su corazon; pero ahora en esta t e r -
cera y últ ima soledad, ni tenia el a lma , ni poseía el cuerpo de su 
a m a d o , y solo experimentaba en el espíritu tristezas inconsolables 
y afectos dolorosísimos: en su entendimiento ideas de aflicción, en su 
memoria recuerdos pene t ran tes , en sus ojos objetos melancólicos, 
en sus oídos las contumelias é irr isiones, en so paladar la hiél y vi-
nagre qne ofrecieron á su amado para apagarle la sed , en la cabe-
za las espinas, en kts piés y manos los clavos, en los hombros la 
cruz y en el corazon la lanza. Modó ludibrio, dice el devoto Padre 
san Be rna rdo , modí> cruris angaria, modo clavorum vulnera, modó 
mortrn, mortem aulem erucis, amaro eorde opprobriosam Filii sui 
pasmonem rerolcebat. En s u m a , amado pueblo mro, María santísima 
Señora nuestra quedó en la mas t r i s t e , en la mas profunda y en la 
mas universal soledad que puede imaginarse, por haber quedado 
sola en la muer te de sn Hi jo , sola cnando le dejó en sus brazos, 
y sola cuando le depositó en el sepulcro. Sola sin el a l m a : sola sin 
e l c o e r p o ; y sola sin el cuerpo y el alma de su amado Hi jo Jesús, 
Dios y hombre v e r d a d e r o : Posuit me desolatam, tola die mcerort eon-
fectam. 

17. Acabo de representaros del modo que he podido la triste 
soledad de María santísima. El asunto excede la capacidad h u m a -
na. Se t rata de un Dios ve rdadero , e t e rno , inf ini to , inmenso, om-
n ipo ten te , q u e , hecho hombre por amor del hombre , padece la 
muer te mas cruel é ignominiosa por la redención de todo el linaje 
h u m a n o ; y se trata de su purísima Virgen Madre , llena de todas 
las gracias , de todas las virtudes y de todos los dones del Espíritu 
S a n t o , que se compadece y siente de un modo solo comprendido 

5 * 
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de su grande alma la mue r t e de su Hi jo amado. No extrañeis qne 
haya llenado tan débilmente vuestras esperanzas y mis deseos en 
la explicación de unos misterios tan superiores al entendimiento de 
los hombres , y aun á la comprensión de los mismos Angeles. Sin 
e m b a r g o , lo poco y mal dispuesto que h e d icho , es mas que sufi-
c iente , si teneis fe , para mover vuestro corazon á la detestación 
de los vicios, al amor de las v i r tudes , al agradecimiento de las mi-
sericordias de Jesús , y á la mas t ierna y sólida devocion á María 
santísima su Madre . Nada mas ú t i l , nada mas impor tan te y nece-
sario para vosotros y para mí que la verificación de este santo pen-
samiento . ¡Qué feliz seria yo si pudiese llegar á los piés de la Vir-
gen con la conquista de algunas a lmas , que hasta ahora se habían 
resistido á las eternas y pavorosas verdades que desde esta cátedra 
del Espíritu Santo les han anunciado en está Cuaresma! ¡Qué a fo r -
tunados seríais vosotros si yo pudiera con verdad decir á esta triste 
M a d r e : Este cr is t iano, S e ñ o r a , era un hombre i m p u r o , que con 
sus liviandades azotaba las carnes inmaculadas de Jesús : este o t ro 
era un soberbio q u e con sus atrevidos pensamientos le coronaba de 
esp inas : aquel era un rencoroso, q u e negando el perdón á su e n e -
migo , aumen taba el enorme peso de su c r u z : el otro era un avaro, 
q u e ocultando codiciosamente sus bienes á la presencia de las u r -
gentes necesidades de los pobres , le clavaba en la santa c r u z : este 
era un injusto q u e perjudicando gravemente á su pró j imo, pasaba 
el pecho de vuestro Hijo con la lanza de su pecado. Pero ahora , 
S e ñ o r a , todos arrojan las a r m a s , todos se r i n d e n , y todos piden 
misericordia á vuestro Hijo Jesucris to , condolidos de vuestra a m a r -
guísima soledad. Rec ib id , ó dulce Madre m i a , todas estas a lmas, 
üefendedlas con vuestro poder , asistidlas en la v i d a , acompañad-
las en la m u e r t e , y procuradlas con vuestra eficacísima intercesión 
el e terno descanso de la glor ia , donde todos os veamos por los s i -
glos de los siglos. Amen . 

SENTENCIAS DE LA ESCRITURA Y DE LOS SANTOS PADRES 

SOBRE LA SOLEDAD. 

Dolor meus in conspectumeo s empe r , et anni mei in gemitibus. 
[Psalm, x x x v i i ) . 

F u e r u n t mihi lacrymae meae panes die ac noc te , d u m dicitur mi-
hi quot idie , ubi. e§t Deus tuus? [Psalm, XLI). 
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Lumen oculorum m e o r u m , et ipsum non est mecum. [Psalm. 
X X V I L ) . 

Idcirco ego p lorans , e t oculus meus deducens a q u a s , quia longe 
factus est à me consolator meus . [Thren. 1). 

* Quale gaudium erit mih i , qui in tenebris sedeo , et lumen cceli 

non video? [Tob. v i ) . 
Vehementer do lu i t , quia vehementer amaba t . [Orig. hom. infr. 

oct. Epiph.). 

Perd idera t Illa quœ dederat Deus , sed habebat ipsum Deum. 

[S. Aug.). 
Cor t u u m undique vu lne ra tum conjunge cordi nostro ut sic tecum 

tui intimi servi vulneribus pari ter vu lneren tu r . (S . Bonav. in stim. 
am. ). 

Iste dolor erat meus m a x i m u s , quia videbam me deseri ab eo 
q u e m g e n u e r a m . n e c superera i alius, quia mihi erat unicus. [S. Bern, 
de lament. Vir g. ). 

Era t in an ima ilia tempestas val ida, occurrentibus sibi procellis, 
et quasi in sartagine frixis medul l i s , ebulliebant amari tudines . [Ar-
nold. de 1 verb.). 

Videte si est dolor sicut dolor meus . ( Thren. i , 12) . 
F lebat lacrymis irremediabil ibus. [S. Bonav.). 
Vehement ius adhuc lamentis incumbi t , acerbiora adhuc assu-

mit suspir ia , uberiores par tur i t l ac rymas : facti sunt dolores g r a -
viores, acerbiores cruciatus . [D. Germ. Junior). 

Nunc neque ipsum habet filii a spec tum, maximam mœror is suc-
cidentem par tem. ( I d . ) . 

Uno perdito filio, omnia perdo. ( 5 . Bern, de lament. F t rg . ) . 
Plorans ploravit in noc te , et lacrymas ejus in maxillis ejus. 

[Thren. i). 
Jacebat illa velut in a rd i s s imo mœror is tumulo . [S. Amed. ho-

mil. V de laud Virg.). 
Sine , Domina m e a , sine me fiere: t u innocens , ego sum reus . 

[S. Bonav.). 
NOTA. V é a n s e pa ra mayor abundancia e n el tomo 111 las sentencias y II-

guras que se ballati d e s p u e s de los sermoQes sobre los Dolores de N'uestra S e -
n o r a , pâg . 4 2 9 . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

SOBRE 

L A A S U N C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Vem, Sponsa mta... vmi, coronaberit. ¡ Cant. ív J. 
Ven, Esposa mia... ven, serás coronada. 

1 . ¡Qué elección de ref lexiones, diré con san Berna rdo , qué 
viveza de imágenes , qué . . . ! ¿ C ó m o dar colorido al infinito ga la r -
d ó n . . , que Dios da á la mas . . . ? ¿Cómo describir la felicidad de su 
tránsi to. . .? ¿Cómo pintar el inmenso regocijo de los San tos , l as . . , ? 
¡ Ah! A mí tan difícil me parece concebir . . . Félix utraque susceptio, 
ineffabiüs, e tc . , dice san Berna rdo . 

2 . Uso de este lenguaje de san Bernardo no p a r a . . . , s ino . . . 
¿ C ó m o han de poder resistir mis débiles ojos.. .? ¿ C ó m o un vaci-
lan te . . . ? 

3. Dos son las circunstancias que dan celebridad á todo t r i u n -
fo : la victoria alcanzada, y la gloria q u e la sigue. 

Primera parte: El triunfo de María fue excelente, perfecto y admira-
ble en cuanto á la victoria que reportó de la muerte. 

4 . La muer te tiene sobre los hombres un dominio absoluto . . . 
Todos la t e m e n , ya sea po r . . . , ya po r . . . No hay uno siquiera que, 
como J o b , no se . . . 

5. María no la t emía , antes la deseaba. . . ¡ O h ! ¡cuántas veces. . . 
heu mihi, quia incolatus meus, etc . — Quis dabit mihi pennas, etc. 
¡Cuántas veces deseó como el Apóstol . . . ! ¡Cuántas veces , según 
san Berna rdo , suplicó al Seño r . . . ! 

6 . Símil de la madre de Tob ías , impaciente de verle l legar . . . 
7 . Verdadera pero débil es esta imágen para darnos á conocer . . . 

Para comprender la ansiedad del corazon de María de vo lve rá ver 
á Jesús , seria preciso. . . ¿Quién p o d r á , pues , describir el inmenso 
júbi lo del corazon de María en el día de su muer t e? ¿ Qué son las 
ventajas de la muer te de los justos parangonadas con. . .?V ü tos 
les cuesta t rabajo el res ignarse . . . Para María es un motivo de rego-
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cijo. . . El amor de Dios le quita la vida y al propio t iempo la c o n -

f ° 8* En el tránsito de la Virgen no se nota e n f e r m e d a d , convul-
s ión, espasmo, etc . , como en los demás mor ta les . . . Debia evapo-
rarse cual escogida planta del L íbano . . . Quce estista, p reguntan los 
Ángeles , quce, etc. De ahí concluyen los santos Padres y teólogos 
q u e . . . Palabras del Damasceno. . . 

9 . Ley de Asuero . . . Á pesar de ella Ester penetra en su gabi -
ne t e . . . Deliquio de Ester que se parece á la mue r t e . . . Lo sintió al 
ver la majestad y . . . Valde mirabilis et, Domine, et facies tua, etc. 

10. La muer te debe considerarse de dos m o d o s : como pena del 
pecado , v como condicion de la na tura leza . . . Aun en el estado de 
inocencia el h o m b r e , según san Agust ín , hubiera debido . . . mortar-
lium fuerat absumptura..., etc. 

11. La Virgen murió por condicion de na tura leza . . . Su muer te 
se pareció al desmayo de Es te r . . . Te rminó con el amor una vida 
que los demás dejan en t re dolores . . . Sacrum transitum tuum, dice 
el Damasceno, mínrme mortem appellabimus, sed somnum, e tc . 

12. No se limita la muer te á m a t a r , sino que se ceba en los ca-
dáveres reduciendo cada tumba á un espantoso cúmulo de fango, 
gusanos , podre . . . Por eso los Santos clamant ex desiderio resurreclio-

nis, e tc . , dice san Bernardo . 
13 No se atrevió la muer te á hacer lo mismo en el venerando 

cuerpo de Mar ía . . . ¿ Y cómo podia estar s u j e t a á la corrupción del 
sepulcro una carne que . . . ? Al contrario sale de aquel mas hermosa 

y re fu lgente . . . . „ , 
14. Podemos, pues , d e c i r : Obi esl, mors, victona tua.... La 

m u e r t e quedó vencida en la c r u z , y desde entonces mors quam ti-
ta constat esse contrariam, dice san Agus t ín , instrumcntum fitper 
quod, e t c . Esto se ve mas c la ramente en el tránsito de M a n a . . . 
¡Oh sublime t r i u n f o ! . . . 

Segunda parte: El triunfo de María fue excelente, perfecto y admira-
ble en cuanto á la gloria que consiguió en ti tielo. 

15. Traslación del arca del Tes tamento á Je rusa len . . . Todo I s -

rael habia acudido . . . Descollaba entre todos el augusto y religioso 

monarca q u e . . . 
16 Mas ¿podrá jamás una terrena so lemnidad , por brillante y 

suntuosa que sea , corresponder á . . . Al cielo, hermanos m í o s , al 
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cielo. . . Venid á ver como los Pat r ia rcas . . . Jesús sale al encuentro 
d e . . . Surge... jam enim hiems transiit, etc. A esta voz la pura Palo-
ma de los Cantares emprende un rápido vue lo . . . 

17 . Si tal es la felicidad de la l legada, ¿cuáles serán las delicias 
de la m o r a d a ? . . . Deduzcámoslo de tres cosas : 1 . a la inmensa bon-
dad de Dios q u e . . . 2 . a la abundancia y plenitud de gracia en M a -
r í a . . . 3 . a su fervor y asiduidad en cultivar y acrecentar esta g ra -
c ia . . . ¿Quién p o d r á , pues , sondear la plenitud de gloria q u e . . . ? 
¿ Q u i é n . . . ? ¡ O h ! con q u é claridad le ve! ¡Oh! con qué intensidad 
le a m a ! . . . Si según el Apóstol oculus non vidil, e tc . , ¿qu i én nos di-
r á quod prceparavit gignenti se, e t c . ? 

18. Las personas, atr ibutos y naturaleza de Dios forman en el 
cielo el objeto de la bienaventuranza esenc ia l ; la humanidad de 
Cristo Hijo de María fo rma el de la bienaventuranza secundaria ó 
accidental . . . 

19. Así como el amor maternal hizo sufrir á María al pié de la 
cruz todas las penas de su H i j o , así ahora al pié del t rono de este 
el mismo amor la hace gozar d e . . . Su dolor f u e imponderab le , su 
júbi lo es inconcebible. . . Ecce odor Füii mei sicutodor agripleni, d i -
ría la Virgen como Jacob cuando . . . De mi hijo es aquella cabeza 
q u e . . . De mi hijo es . . . 

2 0 . A su vez Jesús para acrecentar su contento y honrar la cuan-
to conviene á un tal Hi jo . . . Nec in terris locus dignior... nec in calis 
regali solio, etc. Ahora es cuando el sol . . . Ahora es cuando la l u -
n a . . . Ahora es cuando . . . el Padre le comunica su p o d e r , el Hijo su 
sab idur ía , el Espíri tu Santo su bondad , y . . . 

21 . En este momento re tumban por el cielo las bendiciones de 
los Santos ; regocíjase la tierra po r . . . ; estremécese el iníierno con . . . 

. ¡Oh t r iunfo verdaderamente magnífico y . . . ! 
2 2 . ¿Cuál es en el cielo la extensión de su autor idad y cuál el 

uso que hace de su dominio?. . . Su grandeza es como la de Ester en 
Asir ía . . . Su dominio no es de . . . , sino de poderosa abogada , d e . . . 
Ella es aliento de los jus tos , refugio d e . . . Ella obtiene miser icor-
d ia . . . , y dispone l ibremente de todos los tesoros d e . . . Derramadlos , 
p u e s , á manos l lenas, Virgen s a n t a , . . . Bien conocéis cuán dignas 
son de ellos esas devotísimas vírgenes q u e . . . Descienda, pues , s o -
bre este c laust ro . . . , vuest ra materna l y poderosa bendición ; pero 
descienda también . . . sobre este devoto auditorio y sobre mí mis -
m o . . . , y en todos permanezca pe rpé tuamen te . 
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SERMON I 
SOBRE 

LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 
Veni,Sponta mea... reni, coronaberit. (Cant. IV¡ 

Ven, Espora mía... »en, serás coronada. 

1. Si en mi vida razón tuve de que ja rme de que la humana i n -
teligencia sea tan grosera y desprovista de ideas puramente espir i-
tuales y divinas para poder con su energía dar nobleza á los pensa-
mientos ; ó de q u e la lengua sea tan tardía y pobre de expresiones 
magníficas y luminosas para igualar con la majestad y facundia del 
lenguaje los grandes y venerandos objetos q u e celebra en sus fies-
tas la Iglesia ; es en esta alegre festividad, una de las mas solemnes 
que nos haya legado la tradición universa l , consagrada por la p ie -
dad de los cristianos al feliz tránsito de Nuestra Señora, es decir, á 
su gloriosa y corporal Asunción al cielo. ¡Qué elección de reflexio-
nes , diré con san Be rna rdo , qué viveza de imágenes, qué energía 
de palabras no quedará enormemente rezagada y oprimida por la 
sublimidad y excelencia de un a rgumento tan r a r o , difícil y prodi-
gioso, q u e , por lo incomprensible , se resiste á todo esfuerzo de 
quien presuma levantar siquiera una partecita del velo que lo e n -
cubre ; y , por lo inefable , se escapa á toda pincelada, ya q u e esta, 
antes que enal tecer lo , no hará mas que embadurnar lo y dejarlo 
malparado! ¿Cómo dar colorido al infinito galardón , ó , en frase 
del Apóstol , al e terno peso de gloria que un Dios amantís imo y á 
la vez liberalísimo da á la mas santa en t re todas las muje res , á la 
mas digna en t re todas las madres , á la mas llena d f méritos en t re 
todas las cr iaturas (lo diré con júb i lo , y vosotros oiréis con r e spe -
to tan augusto nombre ) , á la s iempre Virgen María? ¿Cómo descri-
bir la felicidad de su t ráns i to , la gloria de su cue rpo , la bienaven-
turanza de su a l m a , la riqueza de su d iadema , y la preeminencia 
de su t rono? ¿Cómo pintar el universo regocijo de los Santos, las 
nunca vistas aclamaciones de los Ángeles , todos los encantadores y 
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pomposos festejos de la dichosa S ion , á la en t rada de su nueva 
R e i n a ; y sobre todo el honroso recibimiento, t iernos ósculos, amo-
rosos y d i a l e s abrazos de Jesucristo? ¡Ah! á mí tan difícil me es 
concebir la exaltación de María como la encamación del V e r b o : no 
es para el h u m a n o entendimiento un misterio menos incomprensi-
ble el que hoy Dios eleve á María al goce de su glor ia , que el h a -
berla antes elevado á la dignidad de Madre . Félix utraque suscep-
tio, ine/fabilis utraque, utraque inexcogitabilis est. (S . Be rn . serm. I 
de Assumpt . n . 3) . 

2 . Uso este lenguaje de san B e r n a r d o , no para e lud i r , ó n o -
bles vírgenes, el alto comet ido con que me honrasteis de t ra tar de 
un asunto tan abs t ruso y difícil ; q u e , al con t ra r io , no podíais pro-
porcionarme mayor gus to que el de celebrar los méritos y privile-
gios de nuestra dulcísima Madre María. S í , solamente para dejar 
disculpada mi insuficiencia y obtener vuestra indulgencia y la de 
todos mis oyen tes , si mal correspondo á vuestra piedad y á sus es-
peranzas. ¿Cómo han de poder resistir mis débiles ojos á aquel 
abismo de luz que des lumhra á las águilas mas perspicaces? ¿ C ó m o 
un vacilante é imper i to piloto ha de poder recorrer sin obstáculo la 
vastídad de un océano á q u e otros mas diestros y esforzados no osa-
ron aven tu ra r se? 

3. Hecha esta sa lvedad , ent remos en m a t e r i a ; y , acomodando 
á M a r í a , tras la au tor idad de los i n t é r p r e t e s , las palabras de los 
sagrados Cantares, como que con ellas el Señor la l lame para coro-
nar la en el c ie lo; comparemos su Asunción á un t r iunfo augusto y 
sobrehumano . Veni, Sponsamea, veni, coronaberis. Y , siendo dos 
las circunstancias que dan especialmente celebridad y esplendidez 
á todo t r iun fo , á s a b e r , los trofeos q u e le adornan y los premios 
que le acompañan , los despojos de los enemigos y los honores de 
los cor tesanos , la victoria que se ha alcanzado y la gloria que la si-
gue ; paso á manifestar que el t r iunfo de la Virgen fue excelente, 
perfecto y admi rab le , en primer lugar en cuanto á la victoria q u e 
repor tó de la m u e r t e , y en segundo lugar en cuanto á la gloria q u e 
ha conseguidoan el c ie lo : Ave María. 

Primera parte: El triunfo de María fue excelente, perfecto y admira-
ble en cuanto á la victoria que reportó de la muerte. 

4. La muer te re ina en el m u n d o por culpa de uü solo hombre , 
quien la acarreó á todos los d e m á s , dice el Apóstol ; y es tanto , tan 
absoluto é inevitable su domin io , que la sagrada Escri tura nos la 

representa ya como un desapiadado y velocísimo gastador á quien 
se ha dado la potestad de sembrar estragos por todas las cua t ro p a r -
tes de la tierra y exterminar sus moradores , ya como un atroz y 
orgulloso tirano que con pié ominoso pisa la cabeza de los hombres 
v á todos sin distinción ni miramiento los aplasta. Ante tan tétricas 
y espantosas imágenes, no es extraño q u e cada cual tema por si 
m i smo , cobre hor ror á su inmutable destino, y se sujete con r e p u g -
nancia á la dura necesidad q u e le obliga á caer á manos de tan f e -
roz enemigo para perecer sin remedio. En e fec to , sea que a hom-
bre le repugne el desasirse de los goces de la tierra que va a dejar 
para s iempre , sea que le empache el tener q u e comparecer en el 
t r ibunal de Dios cuya severidad y condenación t e m e ; o por angus-
tiarle la pérdida de los bienes de esta vida, ó por temor de incurr i r 
en los suplicios de la o t r a ; ello es q u e el pensamiento y mucho mas 

• la cercanía de la mue r t e le inqu ie ta , le a t o r m e n t a , le descorazona 
de modo q u e , como dice el Eclesiástico, solo el pensar en aquel 
terrible instante amarga al hombre q u e üene puesto su corazon en 
las r iquezas, y no hay uno siquiera q u e , á semejanza de J o b , no 
se pregunte á sí mismo q u é es lo que habrá de hacer ó responder 

cuando Dios se levante para juzgar le . 
5 Muy al revés sucedió en el tránsito de María. 1 emendo ei 

corazon libre y en te ramente despegado de los bienes del m u n d o , 
no aspiraba mas que á desasirse de ellos en cuanto a su pe r sona ; y 
llena de mér i tos , conGrmada en gracia y segura de su glor ia , no 
temia la muer te como un emplazamiento al ju ic io ; sino que la sus-
piraba como una invitación á la corona y al premio. ¡Oh 1 ¡cuantas 
veces se quejaba con el Profeta de que tanto se prolongase su e s -
tancia en t re los habi tantes de C e d a r ; y pedia se le diesen alas de 
ligera paloma para volar al lugar de su reposol ¡Oh! cuántas veces 
deseó con el Apóstol trocar la ter rena y mortal habitación de su 
cuerpo por la e terna y espiritual morada que le tenia Dios p r e p a -
rada en el c ie lo ; y tenia, mas que é l , traspasado su corazon y a n -
gustiado su espíritu por el ardentísimo deseo de soltar sus a taduras 
y reunirse con Jesucris to! ¡Cuántas , en decir de san Berna rdo , su-
plicó al Señor , con la esposa de los Cantares , q u e la atrajese a 
olor de sus per fumes y le c o n c e d i e s e el amoroso beso de sus labios! 

6. Yo me figuro estar viendo á la madre del jóven Tobías que , 
apesadumbrada é impaciente por lo mucho que se iba difiriendo el 
regreso de su quer ido h i jo , y anhelante de volver á ve r l e , sale t o -
dos los dias á espiar todos los senderos de ios a l rededores , y , sen-
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tada largos ratos mano sobre mano en la cima de un collado, dilata 
sus ojos inquietos y arrasados en l lanto que le buscan en todas d i -
recciones ; se anticipa á su l legada; le llama dulcemente por su pro-
pio n o m b r e , confundiéndole con cualquier objeto que se le presen-
ta delante . Héle a h í , dice al menor susurro que hiere sus oidos; y 
se levanta ya para irle al encuent ro . Desengañada de su alucina-
c ión , redóblase su do lo r , y afanosa y angust iada va y v iene ; baja 
de la loma y sube otra vez á ella; dirige sus pasos hácia su casa y 
vuelve su vista atrás. C u a n d o , por f i n , le ve un dia y se ha bien 
asegurado de que es é l , calculad con qué t e r n u r a , placer y alegría 
le recibiría y abrazar ía . 

7 . V e r d a d e r a , har to oscura e m p e r o , es esta imágen para ex -
presar los días tristes y amargos que la Virgen sobrevivió á la as-
censión de Jesucr i s to : y seria preciso conocer á fondo el corazon de 
una tal Madre para de ahí inferir el anhelo que tenia de volverle á 
v e r , y para comprender la ansiedad con q u e , sentada y solitaria 
cal lando, en frase de la Escr i tura , aguardaba su t ráns i to ; á no juz-
gar por los gemidos que de cuando en cuando lanzaba , cual tor to-
lílla que quedara sola en el n ido , rogando á su Amado le indi-
case dónde se apacienta y descansa á mitad del dia, y excitándole con 
el símil de los ciervos y cabritos á acelerar su regreso. ¿Quién se -
r á capaz , por t an to , de describir el inmenso júbilo de María al lle-
narse sus deseos? el contento de su corazon al ver acercarse este 
Hi jo á su lecho de mue r t e para abrazar la? el ímpetu de su alma al 
salir de la prisión de su cuerpo para unirse á él y poseerle por to-
da la e tern idad? Llamen en buen hora los Santos preciosa la muer te 
de los justos á causa de la tranquil idad interior que la acompaña y 
firme esperanza del premio que ha de seguirla : Bona mors justis 
propter réquiem... óptima propter securitatem (S. Bern . epist. CV). 
¿Qué son estas venta jas , parangonadas con las de la muer te de la 
Virgen ? Por mas que un hombre de bien renuncie al amor del 
m u n d o y lleve una vida v i r tuosa , es absolutamente impasible, en 
decir de san León , que á su corazon no se le pegue poco ó mucho el 
polvo m u n d a n o , y q u e no tenga algunos pequeños apegos y ligeros 
defectos, bastantes para afligir é inquietar el alma en la hora de la 
muer te . M a s , en la V i r g e n , la caridad perfecta que había alejado 
de su alma toda afición á la tierra y hasta la menor imperfección, 
aleja asimismo todo t e m o r , disgusto é inquietud de la m u e r t e ; 
por manera q u e ella la mira con desprecio, la desafia con denuedo, 
la recibe con alegría, y halla en ella un motivo de regoci jo ; al paso 
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que á los justos les cuesta t rabajo el resignarse. Lo que en otros es 
confianza dudosa, es en ella seguridad firmísima ; y por un a d m i -
rable contraste el amor de Dios q u e , como vamos á v e r , es el ins -
t rumen to que le quita la v ida , es al propio t iempo el confortativo 
que la alienta á dejar la , y , despues de haber le hecho vencer el t e -
mor de la m u e r t e , la hace en seguida t r iunfar de su dolor . Bona 
mors propter réquiem, óptima propter securitatem. 

8 . Y aquí no tad , hermanos míos , que en el tránsito de María 
no tiene lugar ningún contraste de h u m o r e s , ninguna disipación 
de espíritus v i ta les , ninguna decadencia de fuerzas , ninguna s o m -
bra de enfermedad y flaqueza: léjos están de ella las convulsiones, 
espasmos y angustias en medio de las cuales están condenados los 
hombres á dejar azarosamente la v i d a ; que no es para la bella rosa 
de Jericó el verse , como las flores comunes y las viles yerbas del 
c a m p o , t rans ida , deshojada y tronchada por la cruda hoz ó áspero 
arado de indiscreto b o y e r o ; sino que debe la Vi rgen , cual escogi-
da planta del L íbano , dulcemente evaporarse en oloroso p e r f u m e , 
sin sacudimiento de mano ni cor tadura de hierro . Así es como, en 
este dia la vieron los Ángeles , y quedaron pasmados. ¿Quién es 
esa , decíanse unos á o t ros , quién es esa que va subiendo á modo 
de delgada y fragantísima nubecilla condensada por el sahumerio 
del incienso, de Ta mirra y de todo otro precioso a roma? De estas 
divinales frases de la Escritura tomó pié la piadosa y común c reen-
cia de los santos Padres y teólogos, á quienes no es lícito con t r a -
decir sin t emer idad , de que la Virgen falleció merced á un éxtasis 
el mas placentero y á un deleitoso a r r anque de caridad cuyo incen-
dio tomó en ella creces tan subidas q u e , superando el de todos los 
Ángeles y San tos , llegó con su llama á reducir á cenizas toda a ta -
du ra que re tuviera aun en el cuerpo aquella a lma grande hecha 
para el cielo. La fuerza de la gracia q u e hácia Dios la ar rebataba 
prevaleció, por fin, al peso de la naturaleza q u e la tenia aprisiona-
da en el mundo . ¿ Y será e s to , dice el Damasceno , imputable á Ma-
r í a , cual si también ella haya cedido á la común y severa ley de los 
hijos de Adán? ¿Á esta la l lamarémos su m u e r t e ? Pues ¿de qué otro 
modo morirían los Seraf ines , si capaces fuesen de mor i r? E a , el 
tránsito de Mar ía , prosigue el mismo santo P a d r e , antes que m u e r -
t e , ha de l lamarse un insigne mis ter io , para cuya inteligencia, h e r -
manos mios , l lamo vuestra especial atención sobre una historia de 
la sagrad» Escri tura . Quod inte factumest, mysterium appellamus. 
(Ora t . I in dorm. B. M . ) . 
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9 . Había en Persia una ley q u e condenaba á muer te á los que 
penetrasen en el interior del palacio real y se presentasen ante el 
soberano sin permiso ó invitación. Cata ahí q u e , á pesar de ella, 
la hermosa Es te r entra de propio movimiento en el gabinete de 
A s n e r o , se adelanta hasta su t rono , mira su altivo ros t ro y majes-
tuosa p resenc ia ; y de improviso palidece, cierra los o jos , desfalle-
ce en brazos de las camaris tas , y cae en tan p ro fundo y mortal de-
l iquio, que no queda en ella señal de vida. Al verla Asuero en tal 
es tado, ¿creeis q u e , sin indagar la verdad y motivo de su desma-
yo , la t ratara á la par que á los tranagresores de la ley, aplicándo-
le la pena como á los demás? N o ; q u e la ley n o habia sido hecha 
para e l l a , ni la comprendía la pena . Por esto el deliquio de Ester 
parecía m u e r t e , mas no lo era : no in te r rumpió el curso de sn v i -
d a , sino q u e suspendió por poco t iempo sus funciones. Su muer te 
aparen te no fue pena y castigo, sino reverenc ia , maravilla y p l a -
cer q u e sintió al ver la majestad y gracia q u e brillaban en el r o s -
t ro del Monarca. Baja este de su t rono para acogerla y sostenerla, 
y desplega para con ella las mas t iernas señales de a m o r que dado 
le hubiese j amás . Valde mirabilis es, Domine : hé aquí el motivo de 
su desmayo : Et facies tua plena est gratiarum. Oumque loqueretur, 
earruit et pene exanimata est. (Es ther , x v , 17) . 

10. Con esta luz descubro yo el misterio contenido, según el 
Damasceno, en el tránsito de la Virgen. Al ver el cuerpo yer to y 
exánime de Mar ía , ¿quién no creyera q u e comprendido la habia 
Dios en la sentencia de muer te fulminada cont ra los demás y que 
la habia sojetado á la común suer te de los pecadores? Debemos, sin 
embargo , considerar la mue r t e bajo dos aspectos, esto e s , como 
pena del pecado y como condicion de la na tura leza ; como pena del 
pecado á la q u e Dios condenó á todos los hombres por la desobe-
diencia de Adán : Jndicium ex unoin condemnationm (Rom. T , 1 6 ) ; 
como condicion de la na tura leza , sin la cual el hombre no es capaz 
de fa visión intuitiva de D i o s : Non videbit me homo etvivet. (Exod. 
TXXTII, 2 0 ) . Por esto advierte san Agustín que hasta en el estado 
de inocencia, para ser en te ramente dichosos, era necesaria una 
mudanza q u e en cierto modo redujese la carne á la condicion del 
espír i tu , y que nuestra mortal idad debia q u e d a r , por decirlo así. 
absorbida por la e terna incorrupción : Mortalium fuerat absumptu-
ra mutatio ceternam mcorruptionem. 

11 . Esto supuesto , m u r i ó , es v e r d a d , la Virgen por condicion 
de naturaleza en cuanto dejó de vivir en la tierra y pasó á ver á 

Dios en el empí reo ; mas su muer te f u e , como el desmayo de Es -
ter , una sombra , una imágen , una apariencia de la q u e es pena del 
pecado , por cuanto no sufrió los dolores y angustias q u e en los de-
más la hacen pesada y trabajosa : Dolor consumet illos, antequam mo-
riantur. (Eccli. x x v n , 32) . El mismo Sa lvador , toda vez que tomó 
la semejanza de aquella cu lpa , no quedó exento de aquella pena , 
y pagó la imputación del pecado en las agonías de la crnz . María, 
empero , no par t ic ipa , ni como rea ni como fiadora, de la culpa ni 
de la pena. Ella termina con el amor una vida que los demás dejan 
en t r e dolores. No son los males del cuerpo los que la vencen , sino 
ímpetus de la gracia los q u e la t ransforman. Su morir no es mas 
que un breve depósito de sus despojos corruptibles abandonados 
un instante para tener comodidad de vestirse de inmortalidad é in-
corrupción. O, mejor , digamos con el citado Damasceno q u e el t rán-
sito de María no es m u e r t e , si bien se le parezca , sino un p r o f u n -
do sueño en Dios , una dulce transmigración hácia Dios, una s o r -
presa , un éxtasis, un es tupor originado de la presencia de Dios que 
baja de su t rono celestial á recibirla y colmarla mas que nunca de 
sus d o n e s ; en cuyo goce , dejado por poco t iempo el oso de los sen-
t idos , mucho mejor qoe la indicada Reina al ver el agraciado s e m -
blante de Asuero , se con funde , se pierde y abisma felizmente, cual 
antorcha en el resplandor del so l , ó cual rio en el seno del mar . 
Sacrwn transitum tuum minime mortem appellabrmvs, sed somnitm et 
migrationem vel prastnliam ad Deum. (Ubi supra ) . . 

12 . Ni se limitó á esto la victoria d e María contra la mue r t e ; 
así como no termina aquí la tiranía de la mue r t e contra el hombre . 
Á la manera qne un fiero y soberbio conquis tador , nna vez gana-
da una plaza y pasados á cuchillo el pueblo y la guarn ic ión . vue l -
ve su fu ror cont ra los edificios, y , l levando con el hierro y el fuego 
la devastación y ru ina sobre los míseros restos que escaparon á sus 
es t ragos , allana las pue r t a s , incendia las casas, deTriba los templos, 
y mural las , y tor res , y alcázares, hasta reducirla á un hórrido v 
desordenado monton de piedras y escombros , de cenizas y cascotes 
donde forman su nido los murciélagos y su guarida las serp ientes ; 
así la inexorable y cruda m u e r t e , una vez quitada á los hombres la 
v ida , sigue cebándose sobre sus cuerpos , y recorr iendo fastuosa-
mente t ierras y m a r e s , ciudades y campiñas , sagrados y profanos 
recintos, invade con igual fiereza los cementerios y los sepulcros, 
los reales sarcófagos y las hoyas campestres , los rices y sublimes 
panteones y los humildes túmulos de la mendic idad , para hacer d o -
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quiera un hor rendo estrago de hediondos , descarnados y pútridos 
cadáveres ; desfigura los mas hechiceros semblantes , deseca la san-
gre mas p u r a , desentraña y hace añicos los mas sólidos y vigorosos 
agregados , los r o e , los p u d r e , los c o n s u m e , y reduce cada tumba 
á un sórdido y espantoso cúmulo de f a n g o , gusanos y podre. Hé 
aquí de lo que se quejan los Santos , cuyas almas oyó el apóstol san 
Juan pidiendo á Dios debajo del altar que no ta rde en llegar el 
t iempo de la venganza , esto es , de la universal resurrecc ión, en 
que Jesucristo reformará la abyección de sus cuerpos según el ejem-
plar del resplandor del suyo , y , á ellos reun idas , gozarán una per-
fecta y cumplida bienaventuranza. Clamant ex desiderio resurrectio-
nis et glorificationis corporum suorum: observación de san Bernardo. 

13. Mas , no se atrevió la muer te á hacer el mas ligero insulto 
en el venerando cuerpo de la divina M a d r e : y aquel su semblante 
de paraíso , aquella celestial be ldad, aquel aspecto angelical, aquel 
continente augusto y sobrehumano , que viviendo la hicieron cor-
rer riesgo de ser reputada una divinidad, no solo , al ausentarse el 
a l m a , no mermaron mas de lo que pierde su belleza una rosa re-
cien cogida del t ronco ; sino que además tomaron creces con la reu-
nión del a l m a , y reflorecieron con usura al recobrar de allí á poco 
la v ida , resucitando corporalmente para la gloria. En efecto, 
¿ q u i é n , según un justo y piadoso raciocinio de dos devotos escri-
tores mentados en las obras de los santos Agustín y Jerónimo, quién 
podrá jamás persuadirse que la muer te osase insultar á un cuerpo 
que habia sido albergue del Dios de la v ida? q u e estuviese sujeta á 
la corrupción una carne que habia siempre obedecido al espíritu ? 
que parase en podre la que no habia contraído ni culpa en su con-
cepción , ni impureza en su par to? De aqu í es q u e , abandonado el 
sepulcro , depuestas las gasas funerales y todo luto f e ra l , vuelve á 
sus labios la sonr i sa , á su corazon el movimiento , á su sangre la 
circulación, á sus ojos la luz y á sus miembros la v i d a : y , cual si 
despertara de un breve y apacible sueño la venturosísima Mujer , se 
la ve vencer en fulgores al sol , en agilidad á la sae ta , en penetración 
á la luz. Tanta es la majes tad , belleza y gloria del nuevo estado in-
morta l , impasible é inalterable á que ha resucitado admirablemente . 

14. Aquí no puedo ya con tene rme , he rmanos mios , y me sien-
to impelido á bur larme de la muer te con los té rminos del Apóstol: 
¿Dónde está, ó m u e r t e , tu pu janza? ¿dónde tu agui jón? ¿dónde 
tu victoria? Ya al pié de la cruz habias cedido tus derechos , y la 
sangre del Hombre-Dios te desarmara en el Calvar io , venciéndote 
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y sojuzgándote de manera q u e , en lenguaje de Agust ín , de sup l i -
cio que eras para los pecadores , fuiste trocada en méri to para los 
justos, y , si bien eres contrar ia á la vida t e m p o r a l , sirves de t r á n -
sito y de ins t rumento para conseguir la e te rna . Fit justi meritum 
supplicium peccatoris: mors quam titee constat esse contrariam, ins-
trumentum (it per quod transitur ad vitam. Empero en el tránsito de 
María es donde se deja ver el f ru to mas bello de esta victoria y la 
mas solemne y palmaria p rueba de su der ro ta . Aquí nada pueden 
el t e m o r , el do lo r , la corrupción. Aquí solo figuran la caridad y la 
gracia, la entereza y la alegría. Así q u e , rotas tus flechas y des -
briznada tu g u a d a ñ a , t emblan te , pálida y prisionera delante de 
Mar ía , eres tú el mas glorioso trofeo de su victoria y el mas rico 
despojo de su t r iunfo . ¡Oh ilustre victoria! ¡oh trofeo singular! ¡oh 
sublime y brillantísimo t r iunfo! De este es ya t iempo de que pase 
á exponeros , he rmanos mios , la magnificencia y gloria. Veni, Spon-
sa mea, teni, coronaberis. 

Segunda parte: El triunfo de María fue excelente, perfecto y admira-
ble en cuanto á la gloria que consiguió en el cielo. 

15. Habíame cre ido, he rmanos mios , poder suministraros una 
idea de este nuevo y maravilloso t r iunfo con invitaros á recordar 
o t r o , muy célebre y pomposo por c ier to , con q u e por órden de Da-
vid fue trasladada y restituida á Jerusalen el arca del Tes tamento . 
En t re alegres aclamaciones de un pueblo inmenso y escogidos co-
ros de músicos i n s t rumen tos , todo Israel habia acudido á honrar 
su recibimiento inundando las calles magníf icamente entoldadas y 
consagradas con la sangre de las víctimas que á cada seis pasos se 
ofrecían. Descollaba en t re todos el augusto y religioso monarca que , 
ebrio de júbi lo y ferviente piedad , acompañaba de cerca el v e n e -
rable san tua r io , dando con sus a r ranques de regocijo y devocion 
mayor celebridad á este acto religioso. 

16. Mas, por suntuosa y bril lante que ella f u e r e , ¿podrá j a -
más una terrena solemnidad corresponder á la divina , é igualar la 
figura á la cosa figurada? ¡ Ah! Como insinué al pr incipio, ha r to 
inferiores son á tan elevado a rgumento las imágenes mas magníf i-
c a s , las mas bril lantes expresiones: y Vos me perdonaré i s , Virgen 
excelsa , si , en lugar de dar su verdadero colorido á vuestro insig-
ne t r i u n f o , me veo obligado á valerme de parangones sensibles y 
de humanos vocablos q u e , si bien sagrados y misteriosos, solo sir-
ven á oscurecerlo. Al c i e lo , pues , he rmanos mios , al cielo; y con 

6 T . I V . 
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la escolta de los mencionados santos Juan Damasceno y Bernardo, 
que en este vuelo seguiré fielmente, subid á ver como los P a t r i a r -
cas y P ro fe ta s , los espíritus angélicos y las almas comprensoras, 
abiertas de par en par las puer tas de la soberana J e rusa l en , f o r -
man , apiñados y con majestuoso orden , el cortejo d e Jesucristo 
que sale al encuen t ro de su Madre santísima y le dice: Leván ta te , 
ó mi amiga ; ap resú ra te , quer ida m i a , que ya pasó el invierno de 
tu vida mor t a l , ya se disipó la l luvia de las mundanas aflicciones; 
ven á coger los f ru tos de mi v e r j e l ; ven conmigo á d is f ru tar para 
siempre de mi paraíso. . . A esta amorosísima invi tac ión, la pu ra 
Pa loma de los sagrados Cantares en alas de los Serafines e m p r e n d e 
un rápido v u e l o , no para ir á esconderse en los agujeros de la p i e -
dra ó en las cavidades del val lado, sino para descansar en el seno 
de su Amado. Y el Arca verdadera del Dios vivo se levanta sobre 
sí m i s m a , y , apoyada en el Esposo , que con la izquierda sostiene 
su cabeza y con la diestra la abraza t i e r n a m e n t e , par te de esta t i e r -
ra en medio de aquella honorífica y esplendorosa comi t iva , y, d e -
j ando atrás los astros y el insondable espacio de los cielos con mas 
presteza que yo no lo digo, se encuent ra trasladada y colocada en 
el empí reo , donde bajo de sus piés saltan de júbi lo los montes e te r -
nos y rebosa del firmamento la alegría al sentirse pisado por los 
hechiceros pasos de la Hija del Pr ínc ipe . Y aquí tuvo su c u m p l i -
miento la profecía de Dav id : S u b i d , Señor , Vos y el arca de vues -
t ra santificación; subid á vuestro e te rno reposo : S u r g e , Domine, in 
requiem tuam, tu et arca sanclificationis tuce. (Psa lm. c x x x i , 8 ) . 

17. Si tal es la felicidad de la l legada, ¡cuálesserán las delicias 
de la m o r a d a ! Si tanto ha quer ido el Señor glorificar á la Virgen 
á su entrada en el cielo, ¡qué bienaventuranza le t endrá deparada 
el goce de la divinidad! Deduzcámoslo de tres cosas. La pr imera es 
la inmensa bondad de Dios que r emunera p rofusamente hasta los 
devotos pensamientos y deseos de sus serv idores , á quienes t iene 
promet ido un galardón infinito por cada obra de p i e d a d , por p e -
queña que fue re . La segunda es la abundandanc ia , raridad y p le -
nitud de gracia q u e , despues de haber préservado á María desde el 
pr imer instante de su ser , la inundó en la concepción de su divino 
Hi jo de un modo tan inconcebible q u e , sengun sentir de algunos 
santos Padres , t an ta gracia tenia ella por privilegio, cuanta el m i s -
mo Salvador por na tura leza . La tercera es su diligencia, asiduidad 
y fervor en corresponder á esta g rac ia , cultivarla y acrecentarla 
con aetos heróices y continuas prácticas de sublimísima ca r idad ; lo 
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que hizo q u e , á manera de rio que va engrosándose en su curso, y 
de l lama que se dilata y eleva con el m o v i m i e n t o , adelantase en 
vir tud cada dia mas hasta reun i r tan copiosas riquezas de san t idad ; 
y llegó á tal a l tura de perfección, q u e , dejando rezagadas á las h i -
jas de Sion , y no cediendo mas q u e á Dios en san t idad , su méri to 
sobrepujó al de todas las almas santas y angelicales jerarquías j u n -
tas. ¡ Cuál s e r á , por t a n t o , el inest imable galardón que un Dios tan 
justo y benéfico dará hoy al excelso, y , d i r í a , poco menos q u e infi-
ni to mérito de María! Si la gloria ha de ser proporcionada á la g ra -
cia, y e s t a , por decirlo a s í , es la preciosa raíz que largamente f ruc -
tifica en el paraíso; ¿quién podrá jamás sondear l a plenitud deglor ia 
que á medida de la pleni tud de su gracia repor ta la Virgen ? ¿Quién , 
la abundancia de vivas luces q u e recibe su en tend imien to? ¿ Q u i é n , 
las llamas de santo amor en q u e arde su voluntad ? ¿Quién , la avenida 
de e terno gozo y deleite q u e embriaga su corazon ahora que bebe á 
tor rentes las delicias q u e Dios profusamente de r rama en su casa y sa-
borea sin reserva los inmensos é inagotables goces q u e encierra su dies-
t r a? ¡ O h l ¡con q u é claridad le ve 1 ¡ O h ! ¡ con qué intensidad le a m a ! 
¡Oh ' . ¡ con qué contento le posee! ¡ O h ! ¡con qué . . . 1 Menos palabras , 
pues no las hay para pondera r la esencial b ienaventuranza de María 
que se infiere de losindicadosprincipios. S i , según el tes t imoniodel 
Apóstol , ni el ojo vió j a m á s , ni j amás oyó el o ído , ni jamás concibió 
el h u m a n o pensamiento lo que Dios t iene p repa radoá todosaque l los 
q u e , por mas que le amen en esta v ida , nunca l legan, e m p e r o , á 
amar le con perfecc ión; ¿qu ién será capaz de concebir la r e c o m -
pensa infinita q u e tenia aparejada y da en este dia á aquella mujer 
escogida que le engendró en su seno y de su s a n g r e , y se señaló 
mas q u e los mismos Serafines en el amor q u e le tenia? Quodprx-
paravit gignenli te et diligenti prae ómnibus, f u t s loqualur? 

18. Pero ¿á dónde voy á p a r a r , he rmanos mios , con el racioci-
n io? y ¿por qué la necesidad del asunto m e ha d e precisar á tocar 
la calidad mas distinguida y el mas eminente carácter de la Vi rgen , 
su divina ma te rn idad? ¡ O h ! ¡qué feraz es este nuevo campo de 
g lo r i a , felicidad y alegría para e l la ! pero ¡cuán vasto y difícil d e 
medirse en la estrechez del t iempo q u e m e re s t a ! Sin embargo r e -
corrámoslo brevemente . Jesucristo es el cordero sacrificado u n a 
vez , pero resucitado y v ivo , de quien está escrito en el Apocalipsis 
que está sentado en medio del t r o n o , rodeado de los magnates y 
ancianos de la ciudad divina humil lados y prosternados á su a l r e -
dedor ; q u e , cual l lama esp lendente , a lumbra con su claridad a q u e -

6* 
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lias soberanas mansiones; que le siguen por doquiera un s i n n ú m e -
ro de santos ; y que la innumerable tu rba de gloriosos compren-
sores de toda t r i b u , pueblo y nación le h o n r a , exalta y bendice 
con h imnos y cánticos de eterna alabanza. Esto nos d ice , según los 
teólogos, que despues de la clara vista de la na tura leza , personas y 
atr ibutos de Dios , el cual fo rma el objeto de aquella b ienaventu-
ranza que se l lama esencial, se vuelven los santos á la gloriosa h u -
manidad de Jesucristo, quien forma el pr imer objeto de otra bien-
aventuranza q u e se llama accidental y secundar ia , por la cual se 
gozan en el honor que él ha recibido de su P a d r e : se alegran en 
vista del alto grado á que en su persona ha subjdo nuestra na tu ra -
l eza , y , confesando que él es verdadero Juez , Mediador , Aboga-
d o , Pontífice y Reden to r , le t r ibutan conlinuas alabanzas y subli-
mes hacimientos de gracias. 

19. La Vi rgen , e m p e r o , á mas de todo es to , halla en él la ca-
lidad de Hijo q u e ella formó de su sustancia , parió de sus e n t r a -
ñas y al imentó con su leche virginal ; pudiendo con razón l lamarle 
hueso de sus huesos y carne de su propia carne . De aqu í es q u e , 
así como al pié de la cruz el a m o r materno hizo á María sufr i r t o -
das las penas de la pasión de Jesucris to , así también este amor la 
hace gozar en el cielo todas las ventajas de la glorificación del m i s -
m o ; y , así como no es posible encarecer el dolor y amargura que 
la oprimiera en el Gólgota , tampoco lo es ponderar el júbilo y a le -
gría que ahora la inunda. Cna vez adornado con los per fumados 
vestidos de E s a ú , se acercó Jacob al lecho del anciano padre , qu ien , 
es t rechándole contra su seno y dulcemente besándole, apenas p e r -
cibió la fragancia de aquellas ves t iduras , cuando con un a r r a n q u e 
improviso de suavidad y contento le d i j o : H é aquí q u e el olor de 
mi hijo es semejante al de fértil te r reno sobre el cual llovió la ben-
dición del S e ñ o r : Ecceodor filii mei sicut odor agripleni cui benedixit 
Dominus. (Genes. x x v n , 2 7 ) . Imaginóme que otro tan to hab rá d i -
cho M a r í a , valiéndose de las expresiones de los Cantares , al ver 
con sus ojos la inmensa gloria de Jesucristo, y al recibir de él y da r -
le recíprocamente los pr imeros abrazos amorosís imos: Ecce odor Fi-
lii mei sicut odor agri pleni. De mi Hijo es aquella cabeza q u e se ase-
meja al oro fino y os ten ta , cual erguida p a l ma , sus blondos cabe-
llos. De mi Hijo es aquel seno al cual cede en blancura el mas Cán-
dido marfil y sirven de adorno los mas brillantes zafiros. De mi Hi -
jo es aquel t rono cuyas colunas son de p l a t a , de oro las gradas , y 
de pú rpu ra la a lmohada . Esos ojos de palomas purificadas en la le-

che , esas manos torneadas y llenas de jac in tos , esos lab ios , esas 
mejillas hermosas como los cuadros de los mas floridos jardines, de 
mi Hijo son : Ecce odor Filii mei sicul odor agri pleni. F ru to es de 
mis entrañas el que está sentado á la diestra del divino Padre q u e 
puso á sus piés , cual peana , sus enemigos , dióle todo poder en el 
cielo y en la t i e r r a , y en el acto de introducir le en el mundo m a n -
dó á los Ángeles le adorasen. Mía es aquella carne con q u e m e r e -
ció reinar sobre las cr ia turas celestiales, terrestres é infernales, 
quienes al solo eco de su nombre hincan la rodilla. Yo produje ese 
c u e r p o , esa v ida , ese Hombre-Dios , á quien los escogidos dan g lo -
r i a , le ofrecen sus inciensos y con el rostro en el suelo le r inden 
coronas : Ecce odor Filii mei sicut odor agri pleni. 

20. Ni es sola María la que hace tan t iernas y consolantes r e -
flexiones, para acrecer su con ten to ; sino también el H i j o , á n u e s -
t ro modo de e n t e n d e r , para honrar la cuanto conviene á un tal Hi -
jo respecto de una tal Madre , y dar le el premio proporcionado á 
los servicios q u e le pres tara . Así como no habia en todo el m u n -
do un albergue mas digno que aquel ú te ro virginal donde ella aco-
giera al divino H i j o ; así no hay en el cielo lugar mas sublime q u e 
el real t rono á que su Hi jo hoy la sub l ima : Nec in terris locusdig-
nior uteri virginalis templo in quo Filium Dei María suscepit, nec in 
calis regali solio in quo Mariam hodie María- Filius sublimavit. A h o -
ra es cuando el so l , cual rico m a n t o , ciñe á la Mujer augusta q u e 
viera san J u a n , y reviste toda su persona. Ahora es cuando la luna 
se humil la á tanto esplendor y se coloca bajo sus piés. Ahora es 
cuando porfían por adornar la las estrellas, y , fo rmando ordenado y 
luminoso cerco , coronan su cabellera. Ahora es cuando el Salva-
dor la coloca á su d ies t ra , y , como en otro t iempo hizo Salomon 
con Betsabé , quiere que tenga par te en su mismo t rono . Ahora es, 
en fin, c u a n d o , puesto el cetro en su mano y la diadema en su ca-
beza , el e terno Padre le comunica su p o d e r , el Hi jo su sabiduría, 
el Espíri tu Santo su b o n d a d , y toda la Tr inidad augusta la declara 
Soberana y Empera t r iz del universo. 

21. Y ¡ o h ! ¡cómo al instante desde la sublimidad de su t rono 
se muestra la nueva Reina amable con los Ángeles , venerable an te 
los hombres y t remenda á los demonios 1 Re tumban por el cielo las 
bendiciones de los Santos ; regocíjase la t ierra por la esperanza de 
los pecadores ; estremécese el infierno con el aullido de los c o n -
denados . Todas las c r ia turas p re s t an , á su modo, algún homena j e á 
M a r í a , reconocen su soberanía y celebran su t r iunfo . ¡Tr iunfo ver-
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(laderamente magnífico y s i n g u l a r ! ; Tr iunfo digno de mayor encare -
cimiento y elocuencia q u e la m i a , ya por los honores con que M a -
ría es trasladada al c ie lo , ya p o r la doble b ienaventuranza q u e allí 
goza , ya por la corona , p u e s t o , autor idad y dominio q u e recibe! 

22. Mas ¿cuál es la extensión de su au to r idad , y q u é uso va 
ella á hacer de su domin io? ¡ A h ! Aquí sí que quer r ía y o , h e r -
manos míos , los afectos y la l engua de san Bernardo para excitar 
en vosotros una t ierna devocion hácia M a r í a , u n vivo celo de su 
gloria y una firmísima confianza en su favor . Su grandeza en el 
cielo e s , como la de Ester en As i r í a , un opor tuno socorro del an -
gustiado Israel. Su dominio n o es de temible soberana ó de severa 
madras t r a ; sino de poderosa a b o g a d a , de mediadora compasiva, 
d e amorosísima M a d r e , la cua l no usa d e su poder mas que para 
endulzar el enojo del Juez c o n t r a los culpables , del Príncipe con-
tra los vasallos, del Padre con t r a los h i jos , y apar ta r de ellos los 
merecidos castigos. Ella es a l ien to de los jus tos , refugio de los p e -

, cadores , consuelo de los afligidos. Es guia en las d u d a s , descanso 
en los t r a b a j o s , alivio en las necesidades y seguridad en los peli-
gros . Ella obtiene miser icordia , alcanza grac ia , sube á la gloria y 
dispone l ibremente de todos los tesoros de la divina bondad . Abrid, 
p u e s , estos tesoros, ó Virgen benignísima, y derramad á manos lle-
nas sus preciosas r iquezas. Desde la a l tura d e vuestro solio bien 
descubrís cuán dignos y capaces son de ellas por la piedad d e sos 
afectos y candor de sus cos tumbres estas nobilísimas y devotísimas 
vírgenes q u e , ganosas de consegui r las , y celebrando con sagrada 
y festiva pompa la victoria q u e reportásteis y la inmensa gloria que 
os i n u n d a , imitan á los Angeles con aplaudir todos los años vues-
t ro augusto t r iunfo . Ningún caso hacen del esplendor de su nac i -
miento y pompas domést icas , ni de la suavidad de los placeres m u n -
danos que han noblemente sacrificado á la humildad y á la cruz de 
vuestro Hijo de quien son esposas ; sino q u e únicamente se precian 
de merecer su amor con el ejercicio de las virtudes y promover 
vuestro culto con el ejemplo d e su devocion.Descienda, pues , so -
bre este c laus t ro , célebre no m e n o s por la antigüedad de su origen 
q u e por la ampli tud de sus pr iv i leg ios , vuestra maternal y pode-
rosa bendición; pero descienda tan copiosa q u e , despues de haber 
colmado de gracia sus religiosas m o r a d o r a s , r e d u n d e de al l í , cual 
rio que lleva á lo léjos su benéfica avenida sobre este devoto audi -
tor io y sobre mí m i s m o , ind igno panegirista de vuestra g randeza ; 
y en todos permanezca p e r p é t u a m e n t e . Amen. 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

S O B B E 

L A A S U N C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Itratam me dktni tmna generationet, quia 
fecil mihivagnaquipoUntetl. (LMC. 1,48,49). 

Todas las generaciones me llamaran bienaven-
turada , porque el Omnipotente ba obrado en mi 
cosas grandes. 

1. Esta predicción viene cumpliéndose del modo mas a d m i r a -
ble al t ravés de las edades . . . No hay siglo. . . No hay pueblo , ni na -
c ión. . . ¿Y podria la católica Ibe r i a . . . , s é r m e n o s pródiga en . . . ? 
¿Podría dispensarse d e . . . 

2 . Semejante pensamien to . . . , queda desvanecido con solo fijar 

la vista e n . . . 
3 . No vengo yo á recordar las . . . Día vendrá en que otra voz 

mas sonora M e ceñiré á hablaros de la presente festividad. 
\ . Los santos Padres l laman á esta festividad complemento de 

las grandezas de Mar ía . En efecto , si g rande fue e n . . . , e n . . . , m u -
cho mas grande se ofrece, á nues t ra vista e n . . . ¡Qué espectáculo 
tan subl ime! 

5 . Su descripción por san Juan Damasceno : H o y , dice, es el 

dia fel iz. . . 

6 . Es el dia de su mayor g r a n d e z a , porque en él alcanza el 

t r iunfo que corona todos sus t r iunfos . . . 

7 . Pensamiento del grande san Bernardo . Es te es el que voy a 

desar ro l la r . . . 
Reflexión única: Ninguna criatura subió á un grado de elevación se-

mejante á la de la Reina de los cidos, y ninguna la iguala en el in-
flujo benéfico que ejerce en facor de los mortales. 

8 . ' Debiendo la recompensa igualar al méri to, y la gloria ser pro-
porcionada á la v i r t u d , ved á qué gloria es boy elevada la q u e . . . 
María es Madre , H i j a , Esposa de Dios. . . 

9 . ¡Qué espectáculo ofrece el cielo! Allí veo con el Aposto! de 
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(laderamente magnífico y s i n g u l a r ! ; Tr iunfo digno de mayor encare -
cimiento y elocuencia q u e la m í a , ya por los honores con que M a -
ría es trasladada al c ie lo , ya p o r la doble b ienaventuranza q u e allí 
goza , ya por la corona , p u e s t o , autor idad y dominio q u e recibe! 

22. Mas ¿cuál es la extensión de so au to r idad , y q u é uso va 
ella á hacer de su domin io? ¡ A h ! Aquí sí que quer r ía y o , h e r -
manos mios , los afectos y la l engua de san Bernardo para excitar 
en vosotros una t ierna devocion hácia M a r í a , u n vivo celo de su 
gloria y una firmísima confianza en su favor . Su grandeza en el 
cielo e s , como la de Ester en As i r í a , un opor tuno socorro del an -
gustiado Israel. Su dominio n o es de temible soberana ó de severa 
madras t r a ; sino de poderosa a b o g a d a , de mediadora compasiva, 
d e amorosísima M a d r e , la cua l no usa d e su poder mas que para 
endulzar el enojo del Juez c o n t r a los culpables , del Príncipe con-
tra los vasallos, del Padre con t r a los h i jos , y apar ta r de ellos los 
merecidos castigos. Ella es a l ien to de los jus tos , refugio de los p e -

, cadores , consuelo de los afligidos. Es guia en las d u d a s , descanso 
en los t r a b a j o s , alivio en las necesidades y seguridad en los peli-
gros . Ella obtiene miser icordia , alcanza grac ia , sube á la gloria y 
dispone l ibremente de todos los tesoros de la divina bondad . Abrid, 
p u e s , estos tesoros, ó Virgen benignísima, y derramad á manos lle-
nas sus preciosas r iquezas. Desde la a l tura d e vuestro solio bien 
descubrís cuán dignos y capaces son de ellas por la piedad d e sos 
afectos y candor de sus cos tumbres estas nobilísimas y devotísimas 
vírgenes q u e , ganosas de consegui r las , y celebrando con sagrada 
y festiva pompa la victoria q u e reportásteis y la inmensa gloria que 
os i n u n d a , imitan á los Angeles con aplaudir todos los años vues-
t ro augusto t r iunfo . Ningún caso hacen del esplendor de su nac i -
miento y pompas domést icas , ni de la suavidad de los placeres m u n -
danos que han noblemente sacrificado á la humildad y á la cruz de 
vuestro Hijo de quien son esposas ; sino q u e únicamente se precian 
de merecer su amor con el ejercicio de las virtudes y promover 
vuestro culto con el ejemplo d e su devocion.Descienda, pues , so -
bre este c laus t ro , célebre no m e n o s por la antigüedad de su origen 
q u e por la ampli tud de sus pr iv i leg ios , vuestra maternal y pode-
rosa bendición; pero descienda tan copiosa q u e , despues de haber 
colmado de gracia sus religiosas m o r a d o r a s , r e d u n d e de al l í , cual 
rio que lleva á lo léjos su benéfica avenida sobre este devoto audi -
tor io y sobre mí m i s m o , ind igno panegirista de vuestra g randeza ; 
•y en todos permanezca p e r p é t u a m e n t e . Amen. 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

S O B B E 

L A A S U N C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Itratam me dkent tmna gtverationet, quia 
fecil mihivagnaquipoUntetl. (LMC. 1,48,49). 

Todas las generaciones me llamaran bienaven-
turada , porque el Omnipotente ha obrado en mi 
cosas grandes. 

1. Esta predicción viene cumpliéndose del modo mas a d m i r a -
ble al t ravés de las edades . . . No hay siglo. . . No hay pueblo , ni na -
c ión. . . ¿Y podria la católica Ibe r i a . . . , ser menos pródiga en . . . ? 
¿Podría dispensarse d e . . . 

2 . Semejante pensamien to . . . , queda desvanecido con solo fijar 

la vista e n . . . 
3 . No vengo yo á recordar las . . . Día vendrá en que otra voz 

mas sonora M e ceñiré á hablaros de la presente festividad. 
\ . Los santos Padres l laman á esta festividad complemento de 

las grandezas de Mar ía . En efecto , si g rande fue e n . . . , e n . . . , m u -
cho mas grande se ofrece, á nues t ra vista e n . . . ¡Qué espectáculo 
tan subl ime! 

5 . Su descripción por san Juan Damasceno : H o y , dice, es el 

dia fel iz. . . 

6 . Es el dia de su mayor g r a n d e z a , porque en él alcanza el 

t r iunfo que corona todos sus t r iunfos . . . 

7 . Pensamiento del grande san Bernardo . Es te es el que voy a 

desar ro l la r . . . 
Reflexión única: Ninguna criatura subió á un grado de elevación se-

mejante á la de la Reina de los cielos, y ninguna la iguala en el in-
flujo benéfico que ejerce en facor de los mortales. 

8 . ' Debiendo la recompensa igualar al méri to, y la gloria ser pro-
porcionada á la v i r t u d , ved á qué gloria es boy eleTada la q u e . . . 
María es Madre , H i j a , Esposa de Dios. . . 

9 . ¡Qué espectáculo ofrece el cielo! Allí veo con el Aposto! de 
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Patmos . . . Allí los santos Pa t r ia rcas . . . Allí los Apóstoles, los. . . 
¡ A h ! mi vista se oscurece. . . P u e s , si n i e l o j o v i ó , n i . . . , ¿podrémos 
acaso concebir . . .? 

• 

10. María participa de la grandeza del P a d r e . . . , de la excelencia 
del H i jo . . . , de los dones del Espíri tu San to . . . E s , según san Hesi-
q u i o , totius Trinilatis complementum. ¿ C u á l , p u e s , debía ser la mo-
rada preparada para . . . ? Los Angeles , los Arcángeles . . . 

11. María es en la mente de Dios primogénita ante omnem creatu-
ram.—Astitit Regina, etc. Adducenlur Regi, etc. 

12. Añadamos á esto lo que dicen el Nazianceno y san Ambro-
sio : Prima Trinitas Virgo est; secunda Virgo Maria est... Solo un 
Dios podia ser hijo de Dios é hijo de María . . . Toda c r i a tu r a , dice 
san Pedro Damiano , calla y . . . 

13. De ahí se desprende que el t r iunfo de María en su Asunción 
fue el mayor despues del de su Hijo en su Ascensión. . . 

14 . Regístrense, en efecto, los fas tos . . . Remóntese hasta las pri-
meras edades . . . , y véase si puede hallarse cosa comparable con . . . 

15 . Solemne traslación del arca de la alianza desde la casa de 
Obededon á S ion . . . ¡Qué perspectiva tan bri l lante! Á su vista yo 
no puedo menos de . . . 

16 . Brillantísimo t r iunfo y ovacion de Jud í t en Betulia despues 
de la mue r t e de Holofernes . . . 

17 . Nada de es to , ni el t r iunfo de David . . . , n i . . . , n i . . . nada pue-
de en t ra r en comparación con . . . 

18. San Pedro Damiano es de pa recer , y con él todos los santos 
P a d r e s , q u e la en t rada de María en los cíelos fue mas solemne q u e 
la de su mismo Hi jo . . . 

19. Afectuoso y solemne recibimiento que dispensa Jesús á su 
Madre en el empíreo : Leván ta te , ap re sú ra t e , amiga mia , . . . 

2 0 - Descripción de la entrada de María en la glor ia . . . Mas , ¿ h a -
brás de de j a r , ó amabilísima Madre , esta tu tímida g r e y , sola y . . . ? 

21. Nada temáis , católicos, . . . María no olvidará j amás el encar-
go q u e le hizo su Hijo de tomarnos por hi jos . . . Palabras de un cé -
lebre escritor c o n t e m p o r á n e o : ¿Pa ra q u é fin os pa r ece . . . ?—Quién , 
p u e s , se atrevería á desconfiar. . .? 

22 . N o , jamás podrémos persuadirnos de q u e vuestra Asunción, 
ó Virgen san ta , pueda ser un motivo d e . . . Ella e s , por el con t r a -
r i o , el mas seguro apoyo de nuestras esperanzas , pues . . . Nos r e -
goci jamos, como es jus to , de vuestra grandeza . . . Continuad desde 
el radiante solio que ocupáis . . . Enardeced nuestra f e , a l en tad . . . 

DE SCBSTRA SEÑORA. 8 1 

SERMON n 

SOBRE 

LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 
Beaiam me dicent omnet generationet, quia 

feeit mi Ai magna qui poten* eU. (Luc. 1.48, 49). 

Todas las generaciones me llamarán bienaven-
turada , porque el Omnipotente ba obrado en mi 
cosas grandes. 

1. Diez y ocho siglos y algo mas han t ranscurr ido y a , desde q u e 
sobre la cumbre de una de las montañas de J u d e a , una humi lde 
Virgen, or iunda de la real estirpe de Dav id , pronunció estas miste-
riosas pa labras : «Todas las generaciones me llamarán b ienaventu-
r a d a , porque el Señor y Dios omnipotente ha obrado en mí cosas 
, , g r andes .» íLuc . i , 48) . Esta predicción maravillosa viene c u m -
pliéndose del modo mas admirable al través de las edades. No hay 
siglo en que no se havan dicho las cosas mas sublimes á la par que 
magníficas de esa ciudad santa del Dios vivo. Ni pueblo , ni nación, , 
ni ciudad ni aldea alguna ha dejado jamás de celebrar la gloria in-
comprensible de esta excelsa Hija del Altísimo. Templos soberbios 
levantados en su h o n o r , al tares grandiosos erigidos á su memor ia , 
preciosas estatuas consagradas á t ransmit i r el recuerdo de sus v i r tu -
des : hé aquí otras tantas voces, si bien mudas , ha r to perceptibles, 
que desde el oriente del sol hasta su ocaso hacen resonar las g r a n -
dezas de María. ¿Y podria la católica Iber ia , la porcion escogida de 
la Madre de Dios, el pueblo de su predilección y cuyas puertas m u -
cho mejor que las puer tas de Sion y los tabernáculos de Jacob dis-
t inguió siempre Maria con un a m o r especial, con una protección 
sin segunda ; podr ia , d igo , España ser menos pródiga en t r ibu ta r 

- sus obsequios á su protectora benéfica? ¿Podria dispensarse de mez-
clar sus acentos con los de todo el orbe católico para cantar en este 
dia las grandezas con que el Omnipotente ensalzara á la producción 
mas noble y agraciada que salió de sus manos e terna les? 

2 . Semejante pensamien to , q u e haria recaer la nota de negra 
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ingrati tud sobre el pueblo mas católico del universo, y que jamás 
cedió á ninguno en su celo ardoroso por las glorias de la incompa-
rab le Virgen Mar ía , queda en te ramente desvanecido con solo fijar 
la vista en el espectáculo q u e ofrece h o y este apostólico templo de-
dicado á su n o m b r e , y depositario de un tesoro al q u e se hallan 
vinculados los mas gloriosos recuerdos , j un to con el t imbre que 
inmortaliza las glorias del catolicismo español . 

3 . No juzguéis , e m p e r o , he rmanos mios , q u e hoy vengo á re-
cordarlas . No es este el momento o p o r t u n o para hace r lo ; ni mi 
l engua . . . ¡ Ah! dia vendrá en que otra voz mas sonora , otro inge-
nio mas subime llenará á satisfacción tus justos deseos. E n t r e tan-
to , séame permit ido en t ra r en el espíritu de la Iglesia nuestra ma-
d r e , y ceñirme á hablaros de la presente festividad. 

4 . Con razón los Padres de la Iglesia la han l lamado el complemen-
to de las grandezas de María. Si grande se ostentó esta criatura en su 
dichoso nacimiento , c u a n d o , saliendo á l a luz de este m u n d o cual 
astro r ad i an t e , anunció al universo dias de júb i lo , de prez y de hol-
gu ra ve rdade ra , en sustitución de aquellos dias de l u to , de llanto 
y de amargura q u e acongojaban á toda la raza proscri ta de A d á n ; 
si admirable apareció en su Anunciac ión , cuando el genio celeste 
Gabr ie l , fortaleza de Dios , como embajador del Omnipoten te la 
saludó llena de gracia y Madre del Un igén i to ; si única y sin segun-
da se presentó cuando en los dias de su mortal existencia, un Dios 
obedecía sus órdenes , ejecutaba sus p recep tos , dulcificaba sus dis-
gustos , enjugaba sus lágrimas y la hacia el objeto de su a m o r ; mu-
cho mas g r a n d e , incomparab lemente m a s excelsa, de todo punto 
mas admirable se ofrece á nuestra vista en el misterio de su glorio-
sa Asunción á los cielos. ¡Qué escena tan bella! ¡qué espectáculo 
tan subl ime! 

5 . Oíd como le describe el elocuentísimo Damasceno : «Hoy 
«{dice este enamorado de M a r í a ) , hoy es el dia feliz y venturoso 
«en el cual el arca sagrada y animada del Dios v i v o , que concibió 
«en su seno purís imo al Criador del un iverso , descansa pacífica en 
«el templo del Señor , en aquel templo glor ioso, la Jerusalen ce-
«leste que manos h u m a n a s no fabr icaran . David su padre rebosa de 
«alegría ; y á las voces de este anciano Rey y Profeta unen sus 
«acentos los Angeles , la encomian y celebran los Arcángeles, la 
«glorifican las Vir tudes, alégranse los Pr incipados , las Potestades 
«se llenan de júbi lo , regocíjanse las Dominaciones , la festejan los 
« T r o n o s , los Querubines la a p l a u d e n , celebran su glorias los Sera-

«fines. Hov el Edén delicioso recibe en su seno aquel paraíso an i -
«mado del" nuevo A d á n , en el cual ha sido rasgada la sentencia de 
«condenac ión , plantado el árbol de la v i d a , y cubierta nuestra ig-
«nominiosa desnudez. Hoy esa Virgen inmaculada , cuyo pecho pu-
«rísimo jamás fue empañado con el mas leve hálito de terrenales 
« afecciones, y q u e siempre es tuvo ocupado y poseído de pensamien-
«tos celestiales, no vuelve al seno de la t ierra de donde tomara su 
«origen como los demás hijos de A d á n ; sino q u e siendo un cielo 
«an imado fue colocada en los tabernáculos e ternos . Si como hija de 
«Adán fue comprendida María en el ant iguo decreto q u e f u l m i n a -
« ra contra todos sentencia de m u e r t e , como Madre del Dios vivo 
«hoy es dignamente recibida en las moradas e ternales .» Hasta aqu í 
el san to Doctor. ( O r a t . 2 de dormit. R. M.). 

6 . i Y quién podrá dudar que este es el dia de la mayoT g r a n -
deta de María, pues q u e es el t r iunfo q u e coronó todos los t r iunfos, 
las victorias todas que esta obra del Excelso reportara contra el 
draeon homicida cuya altivez vino á hollar y holló efectivamente 
rompiendo las férreas cadenas con que este tenia aherrojada á toda 
la estirpe de A d á n ? 

7 . ¡Tr iunfo admirable! ¡ t r iunfo sin igual es por cierto el q u e 
corona la vida prodigiosa de M a r í a ; admirable en sí m i s m o , sin 
igual con respecto á los h o m b r e s ! porque si jamás la gloria de una 
criatura subió á un grado de elevación semejante á la que disfruta en el 
empíreo la que ha sido constituida Reina de aquella mansion celeste, 
tampoco ninguna pudo comparársele en d influjo benéfico que ella ejerce 
en favor de los mortales. H é aquí el pensamiento del grande san B e r -
nardo que voy á desarrollar en este d i a , y q u e fo rmará el asunto del 
presente discurso: Ate María. 

Reflexion única: Ninguna criatura subió á un grado de elevación seme-
jante ála de la Reina de los cielos, y ninguna la iguala en el tnflujo 
benéfico que ejerce en favor de los mortales. 
8 . Si la recompensa debe igualar al mér i to , y la gloria debe ser 

proporcionada á la v i r t u d , siendo el mérito y la v i r tnd de la i n -
comparable Virgen María superior á cuanto puede imaginarse en 
una pu ra c r i a tu r a , comprended si os es dado cuál será la gloria á 
q o e hov es elevada la q u e , si bien no está á la al tura de Dios, es no 
obstante superior á todo lo que no es el mismo Dios ; porque M a -
ría es la M a d r e , la Hi ja , la Esposa d e Dios ; Hija del Padre , M a -
dre del H i j o , y Esposa del Espíritu Santo . 
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9. ¡Puer tas del empí reo! f r a n q u e a d m e por un momento las 
grandezas de esa celestial Sion. ¡Qué espectáculo tan sorprenden-
te ! Allí veo con el Apóstol de Patmos millares de millares de es-
pír i tus b ienaventurados , de celestiales inteligencias, q u e , postra-
dos ante el t rono del Cordero, repi ten sin cesar el cántico de alaban-
zas y el inefable Alleluia, al q u e es , al que era y al q u e ha de ser 
po r toda la e te rn idad . Allí los santos Patr iarcas del Ant iguo Testa-
m e n t o , los Profetas y los demás justos reciben de mano del Primo-
génito de los predest inados recompensas q u e exceden á cuanto pue-
de imag inarse : allí los Apóstoles, los Már t i res , los Confesores y las 
Vírgenes visten estolas de diversos co lores ; ora p u r p ú r e a s , símbo-
lo de la sangre con que regaron el m u n d o en test imonio de su f e ; 
ora Cándidas, expresión de la inocencia con q u e adornaron sus al-
mas . ¡Ah! mi vista se oscurece y no puede sufr i r los resplandores 
de tanta gloria. . . Pues , si ni el ojo v ió , ni el oido o y ó , ni el cora-
i on humano ha podido j a m á s comprender l o q u e Dios t iene reser -
vado al menor de sus elegidos, ¿podrémos acaso concebi r , mucho 
menos explicar , lo que habia preparado para la mas perfecta 
Virgen ? 

10. M a r í a , en vir tud de su divina m a t e r n i d a d , participa de un 
modo prodigioso de la grandeza del Padre celestial que es el origen 
de toda la d iv in idad ; de la excelencia del Hijo que es la fuen te de 
toda santidad ; de los dones del Espíritu Santo que es el centro del 
a m o r ; ella es, según san Hesiquio, el complemento de la obra de to-
da la beatísima T r i n i d a d : Totius Trinitatis complementum. ¿Cuál, 
p u e s , debia ser la morada preparada para recibir esta cr ia tura que 
ni tuvo s eme jan t e , ni pudo tener o t ro á quien parecerse sino á 
Dios? Los Ángeles , los Arcángeles , los Querubines y Serafines, las 
Potes tades , las Dominaciones , las Vir tudes de los cielos ¿no la mi-
r a n , reverencian y acatan como la pr imogéni ta que salió de la b o -
ca del Alt ís imo; como la ordenada desde la eternidad ; como la que 
hizo nacer sobre la t ierra or iundo del cielo el astro bril lante é inex-
t inguible de just icia; como la misteriosa niebla que cubrió toda 
carne con su benéfico influjo ; como la que desde el principio de los 
t iempos tenia ya dispuesta su habitación en lo mas excelso de los 
cielos, y su t rono en una columna de nubes ; como la q u e ora gi-
r a n d o en der redor del emp í r eo , ora pene t rando en lo profundo del 
ab ismo, asistía con el E te rno á la creación de los t iempos; porque 
m u c h o antes que estos comenzasen ya habia sido concebida en su 
men te y destinada á ser la pr imogénita de todas las c r ia turas? 

11. ¿Quién sino esa Virgen s ingular , esa Virgen única , esa 
Virgen Madre fue el objeto de los pensamientos e t e rnos , y l lamó 
la atención del t res veces santo antes q u e su fecundísimo en t end i -
miento produjese cosa alguna en el orden n a t u r a l ? Cuando todo 
vacia confundido en el informe cáos; cuando ni los abismos exis-
tían , ni habíanse visto brotar del seno de la t ier ra las fuentes de 
las aguas ; cuando ni las encumbradas montañas asomaban sus ci-
mas por sobre las aguas del m a r , ni habían aparecido los collados, 
ni los r íos, ni los cuatro ángulos del o r b e , ¿ n o era ya María la pro-
ducción mayor que medi taba realizar en t iempo el Dios de la e te r -
n idad? Lo era en efec to , amados oyen te s , y como t a l , la Reina de 
los Ángeles y de los hombres , la Emperatr iz de todo lo criado. 
¡Señor ! Yo veo al través de la oscuridad de los siglos y al lado del 
t rono que ocupas en el seno de la e t e rn idad , una Reina adornada 
de una túnica de o r o , en la q u e brilla una variedad maravillosa : 
toda la gloria de la hija del Rey viene de su corazon, sus vestidos 
resplandecen de oro y de bordados : todas las vírgenes vendrán en 
pos de ella : Astitit Regina á dexlris tuis in vestitu deaurato... addu-
cenlur Regi virgines post eam. (Psa lm. x n v ) . 

12. Añadamos á esta grandeza de María una profunda ref le-
xión de un escritor m o d e r n o , que hace subir de todo pun to su mé-
r i to ex t raord inar io , al paso que nos facilita motivos para juzgar 
cuán incomprensible debió ser la gloria que la fue comunicada en 
el dia de su dichoso tránsito. En e fec to ; «si la Tr inidad sacrosanta 
«es la pr imera v i rgen , María es la s e g u n d a d l o pr imero lo dice el 
Nazianceno, lo segundo lo afirma san Ambros io : Prima Trinitas 1 i r -
qo est; secunda Virgo Maria est. «Si Dios habia de nace r , debía ser 
«de la virginidad ; y si la virginidad habia de p roduc i r , no había 
« d e ser mas q u e á un Dios. Un Dios p rodu jo el P a d r e , un Dios 
«produ jo Mar í a ; porque solo un Dios podiaser el término de a m -
«bas generaciones.» ¿Quién podrá comprender lo inefable de este 
misterio? ¿Quién concebir la gloria q u e de él resulta a la incom-
parable Madre del V e r b o ? ¿Quién expresar su grandeza? ¿ Q u i é n . . . 
Generalionem ejus quis enarrabit? ¡ A h ! ahora sí que dejo de m a r a -
villarme á vista de lo que de este misterio dijo el Padre san Pedro 
D a m i a n o : « T o d a criatura calla y t iembla , y apenas se a t reve á con-
«templar la inmensidad de tan grande g l o r i a 1 . » 

13. Sentados estos an teceden tes , dejemos ya de divagar por el 
vasto campo de las con je tu ras , y no temamos aGrmar que el t r iun-

« G e o o u d e , E i p o s . del Dogra. católico, c . 8 . 
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fo de María en su Asunción gloriosa, debiendo ser proporcionado á 
su grandeza i n m e u s a , f u e el mayor que jamás presenciaron los cie-
los desde el momento en que sus puertas se abrieron para recibir 
en él al pr imogéni to de los muer tos Jesucr i s to , que fue el primero 
que , rompiendo sus cerrojos de h ier ro , penet ró en aquella celestial 
S ion . 

14. Regístrense en efecto los fastos de la historia antigua y 
m o d e r n a ; ábrase aquel gran libro donde se hallan consignados con 
los caracteres de la autenticidad mas luminosa desde el principio de 
los t iempos los acontecimientos mas sorprendentes y los mas solem-
nes y pomposos t r iunfos. Remóntese hasta las pr imeras edades de 
la creación, y discurriendo de allí has ta nuestros d i a s , véase si es 
posible hallar cosa que pueda parangonarse con el t r iunfo de esta 
bella criatura , coronada hoy como Reina del empí reo , como E m -
peratr iz soberana del o rbe . 

15. Yo me t ranspor to en espíritu á la ciudad de D a v i d , y no 
puedo menos de admirar la pompa y magnificencia con q u e es c o n -
ducida el arca santa desde la casa de Obededon hasta el alcazár de 
S i o n , donde este santo Rey habia preparado ya un pabellón mag-
níGco. Todo es g r a n d e , todo es imponente en aquella augusta ce-
remonia . El innumerable pueblo de Israel congregado á solemnizar 
esta traslación ; la armonía melodiosa d é l o s ins t rumentos músicos; 
el eco de los cáuticos sagrados que hienden el viento y resuenan 
por todo aquel c o n t o r n o ; las voces de júbi lo y alegría q u e se con-
funden en los aires y llegan hasta el c ie lo ; millares de millares de 
víctimas sacrificadas de seis en seis pasos en el dilatado espacio que 
recorre esta procesión solemne; el arca santa conducida sobre los 
hombros de los levitas adornados de vestiduras preciosas ; un Rey , 
en fin, q u e vestido de un efod de lino se confunde con la mu l t i -
tud , y como fuera de sí en fuerza de la alegría q u e inunda su c o -
r a z o n , salta con todas sus fuerzas, y mezcla sus acentos con los de 
aquel pueb lo . . . ¡Ah! ¡qué perspectiva tan br i l lante! Á su vista yo 
no puedo menos de exclamar con el adivino del E u f r a t e s : ¡cuán 
bellos son tus tabernáculos , ó Jacob! ¡cuán hermosas son tus t ien-
d a s , ó Is rae l ! 

16. De aquí me traslado á la ciudad de Be tu l i a , y allí presen-
cio la escena mas tierna y el mas imponente espectáculo. Hallábase 
asediada la ciudad por el impío Holofernes , general en jefe de los 
ejércitos de Nabuco rey de los asiríos, el c u a l , vencedor ya de los 
m e d o s , habia j u r a d o subyugar toda la t ierra bajo la dominación de 

su imper io . Cual rayo exterminador atraviesa todas las provincias, 
tala los c a m p o s , des t ruye las c iudades , esclaviza los pueblos, y por 
doquiera que pone el pié solo deja vestigio* de su inhumanidad ; 
lágr imas, s angre , ex te rmin io , Ules son sus trofeos. Aterrados los 
lujos de Israel , y desfallecidos por la falta de víveres, habían ya 
dispuesto entregar la ciudad al enemigo , cuando hé aquí q u e una 
mu je r l lamada J u d í t , inflamada de un ardoroso celo por la gloria 
de su Dios y el honor de su p a t r i a , propónese vengar tamaña in ju -
r ia . Sale de la ciudad , y hal lando el medio de introducirse en el 
pabellón del feroz g e n e r a l , se insinúa en su corazon, y aprovechán-
dose de una ocasion o p o r t u n a , con el alfanje mismo que pende d e 
la cabecera do yace este mons t ruo d e c rue ldad , corta de un golpe 
su cabeza , vuelve con ella á la c iudad , y plantándola sobre la m u -
ralla en el pico de una lanza , hace hui r ignominiosamente el e j é r -
cito de los asirios. Persíguenle los hijos de I s rae l , destrozan sus h o r -
d a s , y cargados de riquísimos despojos , en t ran t r iunfantes cu la 
c iudad. ¿ Y á quién es debida una victoria tan prodigiosa al par q u e 
inesperada? ¡ A h ! Uaa mulier feát confasionem magiiam hanc. Una 
mujer es la q u e ha vengado el honor de su p a t r i a ; una mujer es la 
que lia despedazado las cadenas q u e se for jaban para sus míseros 
compatricios. Justo e s , p u e s , que es tos , poseídos del mas vivo en -
tus i a smo , la decreten el t r iunfo m a s bri l lante. Vierais , en efecto, 
todo aquel numeroso pueblo rodear á aquella imper térr i ta m u j e r , 
y ofrecerla los mas justos homenajes de g r a t i t ud , de l oo r , de a l a -
banza y de a m o r . Toda e d a d , todo sexo, todacondic ion la bendice 
y alaba ; coros de vírgenes preciosísimas entonan los mas dulces y 
melodiosos cánticos. Lágr imas puras de gozo y alegría inundan las 
mejillas de aquellos buenos israelitas. E l sumo sacerdote viene des-
de Jerusalen para disf rutar de la satisfacción de verla , y añadir u n 
nuevo lustre al t r iunfo de esta mujer incomparable . Tres meses no 
in ter rumpidos de cont inuo regocijo paréceles poco para ensalzar y 
celebrar las glorias de su insigne l iber tadora. A q u í , católicos, n o 
me es posible contener el gozo que mi corazon e x p e r i m e n t a ; p e r -
mit idme por t a n t o , que uniendo mi vozá la de aquel anciano pon-
tífice, exclame yo t a m b i é n : T ú eres la gloria de J e rusa l en , tú e res 
la alegría de I s rae l , t ú eres el honor de nuestro pueblo. V udilh.xv). 

17. Pero ¿á dónde v o y , católicos? yo absorbería todo el t i e m -
po que me es concedido para hablaros en este d i a , y no har ía 
sino presentar á vuestra vista bosquejos imperfectos , imágenes os -
curas del t r iunfo de María en el dia de su Asunción d ichosa ; puesto 
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que ni la magnificencia de la traslación t r iunfan te del arca santa, 
ni el t r iunfo de la imper tér r i ta J u d i t , ni el de David vencedor del 
enorme gigante y de los incircuncisos filisteos, n i e l esplendor y 
pompa del templo de Salomon en los dias de su dedicación solem-
ne , ni el de Elias ar rebatado al cielo en una carroza de fuego . . . na-
da de esto es digno de e n t r a r e n comparación con el t r iunfo de Ma-
ría. Todo es oscuridad, todo t inieblas , todo nada á vista del espec-
táculo sublime y encantador que hoy presenta á nuestra vista esa 
Arca verdadera é incorrupt ib le del Dios vivo, esa Jud i t fuer te de 
quien no fue sino figura la antigua israel i ta , esa Hija de David, ese 
templo vivo de la Divinidad misma. Diré m a s : ni el t r iunfo del Sal-
vador en el dia de su ascensión gloriosa á los cielos igualó á la so-
lemnidad y magniGcencia.del t r iunfo de esta incomparable cr iatura. 

18. Tal vez al oir esta expres ión, no habrá faltado en mi audi -
torio algún censor r idículo q u e la haya calificado p rema tu ramen-
te de exagerada é hiperbólica. Ella no obstante está fundada en el 
concluyentísímo raciocinio de san Pedro D a m i a n o , cuyas palabras 
hé aquí l i teralmente extractadas . «Levan ta , d ice , ó crist iano, tus 
«ojos para contemplar la Asunción de María á los cielos, y no po-
ad rás menos de admi ra r q u e el recibimiento q u e se le hizo en este 
«dia ven tu roso , fue (salva la majestad de Dios) m u y super ior en 
«magnificencia al de su Hijo santísimo. Pues to q u e , si bien este co-
«mo Redentor del género h u m a n o y primogénito de los muertos 
a f u e el p r imero que penet ró en el emp í r eo , solo empero fue reci-
«bido en él por los Angeles, únicos moradores entonces de aquella 
«celestial Sion. No así en la Asuucion de María su dignísima Madre, 
«á quien no solamente los Ángeles , sino una mul t i tud prodigiosa 
«de justos , p rofe tas , reyes y sacerdotes salieron al encuent ro en 
«aquel momento tan feliz : y hasta el mismo Jesús, ante cuya p r e -
«sencia todo ríndela rodilla en el cielo, en la tierra y en los abis-
« m o s , vino á recibirla rodeado ya de los celestiales resplandores de 
«la inmor ta l idad , dando á este t r iunfo nunca visto un realce cási 
«infinito ' . » T a l es el sentir unán ime de los Padres de la Iglesia, 
quienes con el doctísimo Anselmo convienen en q u e el Redentor 

del m u n d o , por un efecto de la predilección especialísima que t e -
• 

1 At to l le oculos ad A s s u m p t i o n e m Virg in ia , et salva Filii m a j c s t a t e , i n v e -
n tes occu r sum h u j u s pomp® d i g n i o r e m q u a m in Chr i s t i A s c e n s i o n e : solí q u i p -
p e Angel í R e d e m p l o r i o c c u r r e r e p o t u e r u n t ; Mat r i v e r o , F i l i u s i p s e c u m tota 
c u r i a t am A n g e l o r u r o q u a m S a n c t o r u m o c c u r r e o s . a u i i t a d beatas cons i s to r ium 
sessionis. (Serm. de Asiumpt.). 

nía á su divina M a d r e , quiso subir al cielo antes que el la, no solo 
para prepararla en aquella celestial Jerusalen un t rono digno de tan 
singular c r i a tu ra , sino también á fin de poder honrar con su p r e -
sencia su merecido t r iunfo 

19. L l egado , en e fec to , el dichoso instante de la asunción de 
Mar ía , hé aquí q u e la voz del Esposo se deja oír de aquella su a m a -
d a , q u e , mas bien á impulso del amor divino, que en fuerza de 
humanal dolencia , yacia pos t rada , gustando momentáneamente el 
sueño de la muer t e . «Leván ta te , la dice Je sús , ap resú ra te , amiga 
« m i a , hermosa m i a , paloma mía. Deja ya ese valle de lágrimas, 
«abandona esa mansión del dolor . Pasado es ya el aterido invier -
« n o ; el aquilón furioso no hará mas resonar en tus oidos sus b r a -
«midos hor r í sonos ; llegada es la pr imavera he rmosa ; los campos 
« r e v e r d e c e n ; las llores matizan ya los campos. Ven del Líbano, 
« v e n , y serás coronada como Reina del un ive r so , Soberana del 
«empíreo y Empera t r iz de todo lo c r i ado : Veni de Libano. V e n , y 
«serás preconizada Hija predilecta del e terno P a d r e , que te comuni-
«cará su poder ; Madre dignísima del e terno Verbo, que te adorna-
r á con su sab idur ía ; Esposa tierna del Espíritu Santo , que te in-
«fundi rá todo su a m o r : Veni de Libano. Ven á ceñir los laureles de 
« tantas victorias que reportaste contra las potestades del ave rno ; á 
«recibir la recompensa de tan preciosas vir tudes con que adórnas-
e te tu alma v i rg ina l , V á saciarte de aquel torrente de delicias que 
«el Eterno t iene preparadas para indemnizarte de las amargas p e -
« ñas que en la t ierra h u b o de devorar tu corazon a m a n t e : 1 eni de 
«Libano. V en , y serás colocada en aquel t rono que fabricaran las 
«manos del Excelso para sentar sobre él á su A m a d a , á su Esposa, 
«á su Paloma agraciada.» Veni de Libano, veni, eoronabcris. (Can?, 
i v , 8 ) . 

20. Á estos acentos del Amado de su corazon, M a r í a , abando-
nando la oscuridad de la t u m b a , resucita impasible, inmortal , i n -
al terable , resplandeciente de la gloría de su alma y de la gloria di-
vina ; y oscureciendo con sus resplandores la brillantez de los as-
tros del firmamento, déjase v e r , cual la contemplara el discípulo 
amado en Pa tmos , vestida del so l , calzada de la l u n a , y adorna-
da su cabeza con una diadema de des lumbradoras estrellas. (Apoc. 
XII, 1). ¡Escena encantadora! ¡espectáculo magnífico! \ a la n u -

« P ruden t io r i consil io i l lam praiccdere vo lebas , q u a t e n u s in rcgno tuo c¡ ! o -
c o m p r e p a r a r e s , et sic cora i t a tus tola cur ia t u a , fes t ivos ei o c c u r r e n s , s n b l i -
raius s icut deccba t t u a m M a t r e m ad te exal ta res . (De Excel. Virg. cap . 8 . 

7 T . i v . 
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merosa tu rba de espíri tus celestes circunda á la venturosa Vi r -
gen ; ya esta comienza á elevarse majes tuosamente de la t i e r -
r a , y á perder de vista esta región sublunar ; ya traspasa el firma-
m e n t o , elévase sobre el espacio, y se mira rodeada de la inmensi-
dad . j Abrios, pues, puertas de las mansiones e ternales! ¡ f ranquead 
la entrada de esa Jerusalen san ta , príncipes de Sion! El Rey de la 
gloria viene acompañado del arca de su santif icación; María nues -
t ra reina s u b e ; ¡cielos, rasgaos! ¡Nubes , v ientos , astros del firma-
mento , elementos todos , adorad á esa beldad sin p a r ! Así exclaman 
los emisarios del divino Monarca que preceden este magnífico t r iun-
fo : y á su voz, póstranse en la presencia de María las jerarquías 
celestes; celebran su gloria las cr ia turas t e r r e s t r e s ; b rama el a v e r -
n o ; confúndense los príncipes del a b i s m o ; acordes ins t rumentos y 
voces melodiosas cantan con sonoros acentos el advenimiento de su 
R e i n a ; confúndese en los aires el eco de todas las c r ia tu ras ; r ep í -
tenle las bóvedas de aquel sagrado r ec in to ; por doquier no se oye 
sino la expresión del asombro y de un común entusiasmo. ¿Quién 
es esta criatura tan he rmosa , tan l inda, tan agrac iada , tan s ingu-
lar q u e se ostenta hoy mas radiante q u e el so l , mas escogida que la 
l u n a , y mucho mas formidable q u e un ejército puesto en orden de 
batalla ? Qute est ista qua progreditur quasi aurora consurgens, pul-
chra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum acies ordinata ? (Cant . 
v i , 9 ) . ¿Quién es esta mu je r cual jamás se vió por estas regiones, 
cuyo resplandor eclipsa la brillantez de los cielos; q u e apoyada so-
bre el brazo de su amado , hiende los aires , penetra las nubes , y 
viniendo del ár ido desierto de la tierra en donde jamás brotaron si-
no espinas y abrojos , se ostenta á nuestra vis ta , tan p u r a , tan rica 
de v i r tudes , tan adornada de gracias , y como una varita de humo 
que exhala una maravillosa fragancia de los aromas mas exquisitos? 
Quce est ista quce ascendit de deserto deliciis afíluens, innixa super dt-
lectum suum? ( Ibid. v m , 5 ) . ¿Es por ventura aquella heroína de 
Betul ia , la ilustre hija de Mera r í , la viuda de Manasés , la vence-
dora del príncipe de los ejércitos de Asir ía , la que salvó á su pue -
blo en los dias de su mayor amargu ra? N o , ella es M a r í a , la ilustre 
hija de Joaquín y Ana , la esposa de José, la descendiente de la casa 
y estirpe real de David ; aquella mu je r promet ida en el principio 
de los t iempos , que habiendo hollado la cabeza del dragón homici-
d a , rompiendo el decreto fu lminado contra toda la malhadada pos-
teridad del pr imer h o m b r e , convirtió en dias de júbi lo los dias mas 
luctuosos y tr is tes, é hizo suceder la mas completa alegría al mas 
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amargo llanto. Quce est ista..A ¿ E s por ventura aquella famosa Es-
ter q u e supo neutral izar los maquiavélicos designios de un vasallo 
orgul loso, l ibertando á todos sus compatricios de una muer te cruel 
é inevitable? No : ella es .María, aquella cr ia tura privi legiada, á 
quien no compreudió la ley de la culpa ; la q u e habiendo concebi-
do y dado á luz en t iempo al Redentor del m u n d o , quedando mas 
pura q u e el so l , despedazó las cadeuas, y rompió el yugo ominoso 
bajo el cual yacían oprimidos los míseros mortales , y salvó las re l i -
quias de la humanidad agonizaute . Qutx est isla? Es Mar ía , la ben-
dita en t re todas las m u j e r e s , la llena de grac ia , la santa de las s an -
t a s , la amada de Dios , la inmaculada , la pa loma , la mas bella de 
todas las cr ia turas . ¡ T r i u n f a d , pues! ¡Oh Reina! ¡oh Madre! j oh 
Virgen! ¡T r iun fad ! Subid al cielo, Sunamit is bel la , Ester v e n t u r o -
sa , Abigail p r u d e u t e , valerosa J a e l , imper té r r i t a J u d i t ; subid, a u -
rora d iv ina , precursora de la luz inaccesible: sub id . . . M a s , ¿ q u é 
digo? ¿ H a b r á s de d e j a r , Madre amabil ís ima, esta tu t ímida g rey , 
sola , abandonada y expuesta á las incursiones del lobo devorador 
q u e rugiendo y circuyendo en nuestro der redor solo intenta nues-

• t ra perdición? 

2 1 . Mas no temáis , católicos; subl imada hoy María á ser Re i -
na del empí reo , no por eso olvidará el encargo especial q u e en 
aquel dia de dulces al par que melancólicos recuerdos la hiciera su 
divino H i j o , c u a n d o , sobre la cima del Gólgota , nos const i tuyó á 
todos hijos de su misma Madre en la persona de un jóven discípu-
lo. De consiguiente, si como Mar ta decimos al Sa lvador : ¡ M á n d a -
l a , S e ñ o r , q u e nos socorra! ella lo h a r á , y sin cesar intercederá 
en nues t ro favor, a ¿Pa ra qué fio, dice un célebre escritor contem-
« p o r á n e o , os parece no la dejó el Señor gustar la corrupción de su 
a c u e r p o , haciendo su sepulcro tan glorioso? F u e sin duda para q u e 
«manifestase al Hijo por nosotros aquella carne q u e él t o m ó , de la 
«misma manera q u e el Hi jo la conserva para manifestarla al Padre . 
«El Hi jo in terpone sus l l agas ; la Madre sus pechos virginales; y ni 
« u n o ni otro pueden dejar de ser oidos por su reverencia . La s a n -
«gre del Cordero de Dios y el néctar dulcísimo de M a r í a , hed aqu í 
«la redención copiosa con que hemos sido rescatados. Cuando nos 
«falten del cielo estos preciosísimos tesoros , es cuando los pecado-
ares quedarémos en la tierra sin remedio. Los méritos del Hijo lo 
a alcanzan todo de su P a d r e ; los méritos de la Madre lo obtienen 
«todo de su Hijo. No tiene María la omnipotencia del que m a n d a , 
«pero t iene la omnipotencia q u e supl ica , omnipotcntia supplex. 

7* 



9 2 SERMON II SOBRE LA ASUNCION 

«¡Tierna es , por c ier to , y consoladora esta je rarquía de gracia y 
«de misericordia! Jun to al templo y al tar de Jesucristo se levantan 
«en todas partes templos y al tares á Mar ía , unos y otros prendas 
«de amor y r econoc imien to : todos como manant ia l perenne de con-
d u e l o para todos los m a l e s , y asilo en que se dulcifican los infor-
«tunios de la t ie r ra . En cuan to el corazon h u m a n o se dispone y en -
«trega al amor del Hi jo , ya está caminando al de la Madre . Ape-
«nas ve á Jesús en el a l t a r , cuando le busca en los brazos de María . 
«Perpé tua es en el cielo la misericordia : el cielo es el imperio del 
«Hijo y de la M a d r e ' . » ¿ Q u i é n , pues , se atrevería á desconfiar de 
aquella cuyo corazon, según la valiente expresión de san Epifa-
n i o , es un altar de misericordias, y el propiciatorio universal del 
m u n d o ? 

22. J amás , Virgen a d o r a b l e , jamás podremos persuadirnos de 
que la gloria á que habéis sido sublimada en vuestra Asunción di -
chosa á los cielos pueda ser un motivo de olvidar á los que en esta 
región de lágrimas y desconsuelo gimen de con t inuo , rodeados de 
pel igros , y amenazados por los furiosos embates de pasiones f u e r -
tes y alucinadoras. Vues t ro t r iunfo , ó Reina del e m p í r e o , es para 
nosotros el apoyo mas seguro de nuestras esperanzas , pues sabemos 
que desde allí veláis sin cesar para defendernos y protegernos de] 
enemigo común. D i s f ru t ad , en buen h o r a , las magníficas r e c o m -
pensas debidas á los heroicos sacrificios quehic ié ra i s du ran te vues-
tra vida m o r t a l ; ceñid los laureles q u e os estaban reservados por 
precio de tantas victorias conseguidas sobre el Leviatan infernal . 
Nosotros nos regoci jamos , como es j u s t o , de vuestra g r a n d e z a : 
t an to mas , cuanto que no para Vos sola habéis sido enaltecida so -
bre todas las jerarquías celestiales, sino para mejor poder pa t roc i -
nar á los que en la t ierra adoptarais como hijos de vuestro a m o r . 
Con t inuad , pues , desde el radiante solio que ocupáis , ese destino 
tan subl ime; tened s iempre fijas vuestras miradas sobre noso t ros ; 
enardeced nuestra f e , a lentad nuestra esperanza , inflamad nues t ro 
amor hácia vuestro divino Hi jo ; para que sirviéndoos á ambos con 
fidelidad en esta v ida , merezcamos ser en la otra glorificados por 
los siglos de los siglos. A m e n . 

1 G e n o a d e , Expos . del D o g m . catól ico , cap . 8 . 
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E S Q U E L E T O DEL SERMON 111 

S O B R E 

L A A S U N C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

FeeU mihi magna qui poten< etí. (Luc. i, *í> . 

El Todopoderoso ba obrado en mí cosas gran-
des. 

1. El h o m b r e , perdida su inocencia, perdió también su verda-
dera grandeza y su inmor ta l idad . . . P u d o , no obstante, aspirar á la 
gloria, pero supuesta la r edenc ión , y no a q u í , sino despues de la 
mue r t e y del t i empo. 

2 . Ni el mismo Mediador hecho carne f u e exceptuado de la ley 
fu lminada contra toda ca rne . . . Su Madre , por consiguiente, debió 
también estar sujeta á e l la . . . 

3 . María comprendió q u e sus abat imientos debían ser p ropor -
cionados á sus fu tu ras grandezas . . . Por efecto de esto si bien no 
puede negar las grandezas q u e en ella obra el Alt ís imo, recurre 
s iempre á su propia bajeza : Respexit humilitatem, etc. Fecit mi-
hi, etc. 

4 . Este misterio de ignominia y de gloria va á fo rmar todo el 
asunto de este discurso. . . 

5 . Invocación: ¡Oh santa y gloriosa Madre d e . . . ! 

Primera reflexión: María ha sido grande durante su vida, por un ex-
ceso de humillación sin ejemplo que ha cubierto como un velo espeso 
toda su gloría. 

6 . Dios desprecia los honores , la glor ia , la reputac ión , e tc . , y 
quiso q u e su Madre viviesi condenada al olvido y al oprobio . . . S i -
gamos todos los grados de las humillaciones de María. Yo distingo 
tres principales . . . 

7 . l . ° Nada hubo de grande é ¡lustre en María que no estuvie-
se ocul to , mientras v ivió , á los ojos de los hombres . . . Su ilustre 
nac imiento . . . Ved su indigencia y la humi lde condicion á que se vió 
reducida . 
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«¡Tierna es , por c ier to , y consoladora esta je rarquía de gracia y 
«de misericordia! Jun to al templo y al tar de Jesucristo se levantan 
«en todas partes templos y al tares á Mar ía , unos y otros prendas 
«de amor y r econoc imien to : todos como manant ia l perenne de con-
d u e l o para todos los m a l e s , y asilo en que se dulcifican los infor-
«tunios de la t ie r ra . En cuan to el corazon h u m a n o se dispone y en -
«trega al amor del Hi jo , ya está caminando al de la Madre . Ape-
«nas ve á Jesús en el a l t a r , cuando le busca en los brazos de María . 
«Perpé tua es en el cielo la misericordia : el cielo es el imperio del 
«Hijo y de la M a d r e ' . » ¿ Q u i é n , pues , se atrevería á desconfiar de 
aquella cuyo corazon, según la valiente expresión de san Epifa-
n i o , es un altar de misericordias, y el propiciatorio universal del 
m u n d o ? 

22. J amás , Virgen a d o r a b l e , jamás podremos persuadirnos de 
que la gloria á que habéis sido sublimada en vuestra Asunción di -
chosa á los cielos pueda ser un motivo de olvidar á los que en esta 
región de lágrimas y desconsuelo gimen de con t inuo , rodeados de 
pel igros , y amenazados por los furiosos embates de pasiones f u e r -
tes y alucinadoras. Vues t ro t r iunfo , ó Reina del e m p í r e o , es para 
nosotros el apoyo mas seguro de nuestras esperanzas , pues sabemos 
que desde allí veláis sin cesar para defendernos y protegernos del 
enemigo común. D i s f ru t ad , en buen h o r a , las magníficas r e c o m -
pensas debidas á los heroicos sacrificios quehic ié ra i s du ran te vues-
tra vida m o r t a l ; ceñid los laureles q u e os estaban reservados por 
precio de tantas victorias conseguidas sobre el Leviatan infernal . 
Nosotros nos regoci jamos , como es j u s t o , de vuestra g r a n d e z a : 
t an to mas , cuanto que no para Vos sola habéis sido enaltecida so -
bre todas las jerarquías celestiales, sino para mejor poder pa t roc i -
nar á los que en la t ierra adoptarais como hijos de vuestro a m o r . 
Con t inuad , pues , desde el radiante solio que ocupáis , ese destino 
tan subl ime; tened s iempre fijas vuestras miradas sobre noso t ros ; 
enardeced nuestra f e , a lentad nuestra esperanza , inflamad nues t ro 
amor hácia vuestro divino Hi jo ; para que sirviéndoos á ambos con 
fidelidad en esta v ida , merezcamos ser en la otra glorificados por 
los siglos de los siglos. A m e n . 

1 G e n o a d e , Expos . del D o g m . ca tó l ico , c ap . 8 . 
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E S Q U E L E T O DEL SERMON 111 

S O B R E 

L A A S U N C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Feeit mihi magna qui poten< etí. (Luc. i, *í> . 

El Todopoderoso ba obrado en mí cosas gran-
des. 

1. El h o m b r e , perdida su inocencia, perdió también su verda-
dera grandeza y su inmor ta l idad . . . P u d o , no obstante, aspirar á la 
gloria, pero supuesta la r edenc ión , y no a q u í , sino despues de la 
mue r t e y del t i empo. 

2 . Ni el mismo Mediador hecho carne f u e exceptuado de la ley 
fu lminada contra toda ca rne . . . Su Madre , por consiguiente, debió 
también estar sujeta á e l la . . . 

3 . María comprendió q u e sus abat imientos debían ser p ropor -
cionados á sus fu tu ras grandezas . . . Por efecto de esto si bien no 
puede negar las grandezas q u e en ella obra el Alt ís imo, recurre 
s iempre á su propia bajeza : Respexit humilitatem, etc. Fecit mi-
hi, etc. 

4 . Este misterio de ignominia y de gloria va á fo rmar todo el 
asunto de este discurso. . . 

5 . Invocación: ¡Oh santa y gloriosa Madre d e . . . ! 

Primera reflexión: Alaria ha sido grande durante su vida, por un ex-
ceso de humillación sin ejemplo que ha cubierto como un velo espeso 
toda su gloria. 

6 . Dios desprecia los honores , la glor ia , la reputac ión , e tc . , y 
quiso q u e su Madre viviesi condenada al olvido y al oprobio . . . S i -
gamos todos los grados de las humillaciones de María. Yo distingo 
tres principales . . . 

7 . l . ° Nada hubo de grande é ¡lustre en María que no estuvie-
se ocul to , mientras v ivió , á los ojos de los hombres . . . Su ilustre 
nac imiento . . . Ved su indigencia y la humi lde condicion á que se vió 
reducida . 
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8. ¿Acaso brillaron mas á los ojos del mundo las gracias de su 

cuerpo, los talentos de su espíri tu, las. . .? Nuestros historiadores 
sagrados no se han tomado la pena de . . . Hannos dejado ignorar . . . 
Hacíase preciso que toda su gloria.. . Omnis gloría ejus, etc. 

9 . Sus dotes sobrehumanos fueron también cubiertos de una os-
curidad todavía mas profunda . . . Fue inmaculada en su concepción, 
y sin embargo nada la distingue de . . . , y es el objeto de los desde-
nes . . . Mas el la . . . , lejos de . . . 

10. María es virgen, y sin mengua de su virginidad concibe al 
Hijo de Dios en su seno por virtud del Altísimo.. . Este misterio es 
ignorado. . . hasta de su esposo José, quien . . . 

11. A los ojos del mundo Jesús pasa por hijo de José , y su Ma-
dre María se purifica á los cuarenta días de su parto cual las demás 
madres . . . La gloria de su divina maternidad queda así ocul ta . . . 

12. A vosotros que . . . no conocéis mayor desgracia que veros ol-
vidados y confundidos entre el vulgo. . . , os p r e g u n t o : ¿es dable 
imaginar cosa mas grande y heroica que una modestia que . . . ? 

13. 2 .° Abyección profunda en que la sumieron los oprobios de 
su Hi jo . . . 

14. Nacimiento de Jesús en un por ta l . . . ; huida á Egipto . . . ; su 
vida laboriosa en Nazaret . . . ; su predicación, condenación, crucifi-
x ión . . . ¡Oh María! al veros seguir á vuestro Hijo háciael Calvario. . . 

15. 3.° ¿Habrá despues de esto otro grado mas de humillación 
pa ra María? Sí Jesús no le dio jamás en público el dulce y honorí-
fico nombre de Madre . . . Al tercer día de haberlo perdido lo e n -
cuentra en el t emplo , y . . . Bodas de Caná. . . Se rmón. . . Puesto en 
c ruz . . . Despues de la resurrección de su Hijo vivirá todavía largo 
t iempo no menos oscurecida y,olvidada de los hombres , que . . . Ni 
aun el Discípulo amado nos dirá cosa alguna de . . . 

16. ¡Oh Madre de un Dios oculto.. .! cumplido habéis vuestro 
destino.. . Ahora va á abrirse para Vos una carrera de gozo y de 
gloria. . . Fecitmihi, etc. 

17. Contemplemos ya á María rodeada de un resplandor de . . . 

Segunda reflexión: María ha sido grande despues de su muerte, per 
una sobreabundancia de gloria casi infinita, que ha derramado un 
brillo inmortal sobre sus mismas humillaciones. 

18. No hay cosa que mas asombro y admiración me cause, que . . . 
Las humillaciones pasajeras que se cambian en una gloria e terna, 
léjos de envilecer la v i r tud. . . 
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19 Tres grados de elevación y gloria que reemplazan. . . 
00 1 0 Los velos que ocultaban toda su beldad y . . . , se rasgan. . . 

¡Oh Espíritu divino, hablad Vos mismo por mi boca, ó dadme 
21 ; Cómo pudiera María rehusar la muer t e , habiendo muerto 

su Hijo querido?. . . Este espiró por un éfecto d e s u vo unUd sobe-
r a n a ; Mana por un efecto de su amor . . . Jesús en fin la llama y le 
d ice : Surge, amica mea,... jam hiems transiit etc. Yenxxn, etc. 

oo El cuerpo de María permanece sobre la t ierra manimado si, 
pero no sujeto á la corrupción. . . Sus restos descienden al sepulcro 
pero. . . bien presto se rean imarán . . . María resucitara la primera 
despues d»Jesús por una excepción.. . 

23 ¿ En qué estado sale María del sepulcro?. . . Transfigurada en 
la semejanza de aquel que . . . Bella y encantadora fue la primera 
Eva , pero la segunda. . . María sube á tomar poses,on de . . . V e d c o -
,„o las legiones celestiales... Qu<e cst ista gu.e, etc - L u n a ^ ^ " 
kus ejus. In capite ejus corona, elc.-Muher amtcta lofc... Y s t t t i e s 
Z sus adornos, ¿qué pensarémos.. .? Así desaparecen todas las h u -
millaciones de su vida. . . 

21. Tal es el primer grado de gloria de M a r í a : toda su oscu 

" ' i 3 1 1 ' o ° Así como las ignominias de su Hijo fo rmaron . . . , así la 
exaltación del mismo consti tuye. . . María al ent rar en el cielo t o -
do lo ve postrado en presencia de aquel a quien . Desde su trono 
da sus leyes al universo; regla con su . . . A su lado esta su Madre . 

1 stitit Remna, etc. ¡Oh Dios mío ! dignaos. . . 
' 26 . 3.° María no solo es glorificada con Jesucristo sino por esu-
cristo. Así q u e d a n compensadas aquellas sequedades. . . Ahora le ua 
el nombre de Madre . . . Quiere que todos la r e c o n o z c a n po r . . . , e -
tablécela medianera . . . , protectora. . . Prodigios innumerablle. que ha 
obrado ella en favor de . . . No los detal laré . . . Batalla d e L e p a n t ^ 

27 ¿Callaré asimismo los milagros de nuestros d í a s . . . . A pesar 
de la desgraciada incredulidad del siglo, ¿quién h a b r a . . . . 

28 Hé aquí ¡oh Reina del cielo! como las naciones. . . 
29 . Deprecación: Plegue al cielo ¡oh Virgen san ta ! que . . . 
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SERMON III 

SOBRE 

LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 
• • ;* , lliO í l í t í lU^. 

FeeU mthi magna quipoten est. (Luc. i,49 . 

d e
E I todopoderoso ba obrado en mí cosas gran-

J : j J f h 0 m h " e l S U o r l ' S e n ' por su unión con el Cr iador , era 

fados á ÍZZ er° I T
 GSt0S d°S Privi,e«i0s «*»» M e -ados a a inocencia , perdida es ta , perdió también aquellos v de 

2 7 Z : * S e ¿ T 0 e d Ó S a v e r d a d - g r a n d e z a . I r r i tado D os 

da Z T i ' J 3 n ° V Í Ó G n é l m a s s u ^ a J c z a y su n a -
da Acordose que del barro de la tierra le fo rmara , y ¿ a r a obligarle 

él acordarse de esto m i s m o , condénale á volv r po r la l ° e r e 

polvo de donde saliera. Esto bastaba para hacerle' c o m p r e n " 

a t e n e o ° T ^ ^ 8 r a n d e S ¡ n ° P 0 r * 0 » i l L y e 
a r repen t imien to , en una tierra que había venido á ser para él una 
p ion y u n a t b a : y q u e s . b i e n l e e r a d a d o a a r P a 

echa la justicia d iv ina , y levantado de su miserable caída por la 
« f i n i t a misericordia de Dios , sería revestido por segunda vez d la 

~ : E
 E Q U E . L E D E R J A R A S U I N O B E D I E N C I A - A S Í E S -

tepact0 C U>'a S c o n d i c ¡ o n e s 

d e t a tn ! f r * ° C n a d ° r ' > Í V e desde aho ra 

tUuido s / h T I " U " S e S U n d ° P a c t ° b i e n d ¡ f e r e n t e , e fue sus-
tituido . «Se humilde du ran te los días de expiación y de dolor q u e 
«componen tu vida m o r t a l , y aplaza ¡as esperanzas de eleva o n y 
«de grandeza mas allá de la mue r t e y del í e m p o . » 5 

2 . Parece que el divino Mediador de la nueva alianza debiera 

Í a d r e r a : S d e r ; T ? " S 0 ™ ' P U e S t ° d e S e r 

pecador era el Santo de los Santos ye l reparador del pecado. Mas 
no por lo mismo que se ha hecho ca rne , será preciso que sufra ¡a 
sentencia pronunciada contra toda carne . Él comprará la gloría á 
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precio de oprob ios ; y pues q u e en el re ino de su Padre debe ser un 
día elevado sobre todos los hombres , será mas q u e todos ellos s a -
tu rado de humillaciones en este lugar de dest ierro y de pruebas . 
Ucee oportuit pati Christum et ita intrare in gloriam suam. (Luc . 
x x i v , 26 ) . De aquí como legitima consecuencia era de inferir que 
aquella cr ia tura q u e en t r e todas las demás debía estar unida á este 
adorable Redentor con lazos mas es t rechos , aquella que mas se de -
bía acercar á su incomparable s an t idad , y estaba destinada á o c u -
pa r el primer sitio despues de él en la mansión de la e tern idad, 
debía también participar mas que n inguna otra hija de Adán d e s ú s 
ignominias, y que en ella como en su divino Hi jo los abat imientos 
serian proporcionados á sus fu tu ras grandezas. 

3 . Así lo concibió María pe r f ec t amen te , y por mas dura que á 
la naturaleza pudiese parecer esta condic ion, ella se sometió con 
gozo, y la abrazó sin vacilar un pun to de los designios profundos y 
severos de la Providencia. Por efecto de es to , cuando los Angeles 
y los hombres la hablan de su dignidad sublime y de los inauditos 
prodigios que el cielo obra en su f avo r , ella no sabe hablar sino de 
su pequenez , y parece que re r confundirse en lo mas profundo de su 
nada . Si el príncipe de los celestiales ejércitos viene á saludarla en 
cualidad de Esposa del Espíritu Santo y Madre del Rey inmortal 
de los siglos, l lamándola llena de gracia y bendita en t re todas las 
m u j e r e s , ella no responde sino con el mas p ro fundo silencio á unas 
palabras ha r to magníficas para q u e dejen de confundirla y turbar la 
en ex t r emo : Túrbala est in sermone ejus ( L u c . i , 2 9 ) ; y solo des -
pues de rehacerse algún tanto de su a sombro , desplega sus labios 
para l lamarse la esclava de aquel q u e se digna quere r ser su hijo : 
Ecce ancilla Domini. (Ibid. 3 8 ) . Si á su entrada en la casa de Zaca-
r ías , el Espíritu S a n t o , que á todas partes la acompaña , se comu-
nica á I sabel , la llena súbi tamente de las luces de los Profetas, ha-
ce saltar de gozo al niño que lleva en su s e n o , y es ta , atónita y e s -
tupefacta , exclama dirigiéndose á su pr ima : «¿De dónde á mí q u e 
«venga á visitarme la Madre de Dios mi Señor?» María de cada vez 
mas humilde en medio de los prodigios que á su alrededor se mul -
tiplican , y de las alabanzas q u e donde quiera se le p rod igan , si bien 
no puede dejar de confesar las grandezas que en ella obra el Altísi-
m o , recur re empero á su propia ba jeza , á su abyección y miseria, 
como únicos títulos q u e puede alegar á las dignaciones de su Hace-
d o r : Respexit humilitatem ancilke sua... fecit mihi magna quipotens 
est (Luc. i , 4 8 , 4 9 ) ; pues que él se complace en elevar á los que 
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arras t ran en t re el po lvo , y en enr iquecer á los q u e gimen bajo el 
peso de la indigencia : Exaltavit humiles... esurientes implevit bonis. 
(Luc . 1 ,5-2, 53 ) . Ved , p u e s , como esta Virgen admirable ha pene-
t rado todo el fondo del misterio y los mas secretos consejos de Dios; 
ved como ha comprendido que el abatimiento es el f undamen to ne-
cesario de la g randeza , y que para subir un dia hasta el t rono del 
Verbo enca rnado , es necesario descender pr imero por la humildad 
hasta lo mas p ro fundo de las cr iaturas. 

4 . Este misterio de ignominia y de gloria es el q u e va á fo rmar 
todo el asunto de este d iscurso , así como es el objeto de la so lem-
nidad que hoy celebramos. Yo me p r o p o n g o , he rmanos mios , en 
este dia del t r iunfo de María desenvolver toda la extensión de mi 
texto : El Omnipotente ha obrado en mi cosas grandes; y para h a c e -
ros comprender bien en q u é consiste la grandeza de esta augus ta 
Vi rgen , os most raré p r imeramente gue ella ha sido grande durante 
su vida, por un exceso de humillación sin ejemplo gue ha cubierto como 
un velo espeso toda su gloria; este será el asunto de mi pr imera r e -
flexión. En segundo luga r , que ella ha sido grande despues de su 
muerte, por una sobreabundancia de gloria cási infinita, que ha der-
ramado un brillo inmortal sobre sus mismas humillaciones; hé aquí el 
objeto de la segunda reflexión y todo mi designio. 

5 . ¡Oh santa y gloriosa Madre de la palabra divina enca rnada ! 
V o s , á quien invocamos s iempre en el principio de nuestros discur-
sos como á patrona é inspiradora de los oradores sagrados , p e r -
mitid q u e en este dia publ ique yo vuest ras alabanzas. A uestro 
auxilio imploro con la mas cordial conOanza, seguro de q u e en un 
asunto tan elevado no abandonaréis á sus propias tinieblas ni d e -
jaréis en manos de su debilidad á un ministro de vues t ro Hi jo q u e 
no t iene mas deseo ni otra ambición que honraros . A este fin os sa-
ludo con aquellas subl imes palabras del A n g e l : Ave María. 

Primera reflexión: María ha sido grande durante su vida, por un ex-
ceso de humillación sin ejemplo que ha cubierto como un velo espeso 
toda su gloria. 

6. ¿ Q u é cosa mas propia puede haber para i lustrar al hombre 
y confundi r su o rgu l lo , q u e el ver todo cuanto acá abajo l lamamos 
h o n o r e s , e levación, g lor ia , e sp l endor , d ignidad , reputación, des-
preciado por Dios y ar ro jado de sí con un desden tan absoluto, q u e 
quiso q u e aquella á quien en t re todas las demás criaturas dignára-

se elegir para glorificarla sin medida y hacerla el objeto único de 
su amor V de sus favores , aquella á quien colocara sobre todas las 
potestades del cielo, y á quien se uniera con los mas íntimos lazos 
de la sangre , fuese posi t ivamente excluida de todas estas vanas ven-
tajas á q u e damos tan alta impor tanc ia , v viviese condenada , por 
decirlo así , por una expresa disposición de la Providencia , al o lvi -
do y al oprob io , en un m u n d o en donde los seres mas abyectos 
aparecen f recuentemente rodeados del ruidoso apara to de la osten-
tación y de la grandeza? Esta era indudab lemente , despues de las 
ignominias del Verbo hecho c a r n e , la lección mas impor tan te q u e 
la misma Sabiduría divina podia dar al hombre ciego y soberbio. 
Cuanto nues t ro siglo ha visto de hombres de bien humi l l ados , de 
justos oprimidos á los piés de los malvados , de reyes y príncipes 
virtuosos arrastrados por el po lvo , era mucho menos capaz de l la-
m a r nuestra atención é ins t ru i rnos , que los prodigiosos aba t imien-
tos de la Reina de los Ángeles , de la Madre de todo un Dios. C o n -
templemos a ten tamente un espectáculo tan asombroso , y un ejem-
plo tan ins t ruc t ivo ; sigamos todos los grados de las humillaciones 
de María . Yo distingo tres principales : el p r imero le descubro en 
la oscuridad cási impenet rable que du ran te su vida cubrió todos 
sus títulos de gloria ; el segundo en la abyección p ro funda en que 
la sumieron los oprobios de su Hijo ; el t e r ce ro , en fin, y el mas 
sensible á su c o r a z o n , en las aparentes fr ialdades que expe r imen-
tara de par te de este Hi jo único y tan a m a d o . Pres tadme vuestra 
a tención. 

7 . ¿ Q u é cosa hubo de g rande é i lustre en M a r í a , que mientras 
vivió no estuviese oculto á los ojos de los mortales? Ella descendía 
de la raza de Dav id , la casa real mas antigua que habia entonces 
sobre la t ie r ra . ¿ Y d is f ru tó por ventura de los honores y dis t incio-
nes debidos á su elevado nacimiento? ¿Quién j amás la consideró 
como una princesa augus ta? Los mismos Evangelistas parecen e m -
peñarse en extender un denso velo sobre el esplendor de su or igen. 
Si describen su descendencia , la confunden en la genealogía de J o -
sé. Cuando san Lucas refiere la visita que ella recibiera de un e m -
bajador celeste, creyérase en su modo de expresarse que habla d e 
la mas oscura é ignorada de las hijas de Judá . H é aquí sus pa l a -
b r a s : «El ángel Gabriel fue enviado á una ciudad de Galilea Ua-
«mada Nazare t , á una virgen cuyo nombre era M a r í a . » ( L u c . i, 2 7 ) . 
¿Quién por este lenguaje pudiera sospechar que se hablaba del no-
ble vástago de tantos r eyes? ¿No era para ella mas bien un nuevo 
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motivo de humillación el habitar léjos de la patr ia de David y de 
sus abuelos , en una ciudad tan despreciada por los judíos , que h a -
bía llegado á admitirse entre ellos como un a x i o m a , que nada bue -
no podia salir d e N a z a r e t ? A JVazarethpotestaliquidboniesse? (Joan, 
i , 46 ) . ¿ Y q u é nueva nube no ext iende sobre esta extracción i lus-
t r e la indigencia en que vivió y la humi lde condicion a que se vió 
reduc ida? Uniendo su suer te con la de un a r t e sano , solo era cono-
cida con el t í tulo de la esposa del carpin tero . 

8 . Mas si su nacimiento se vió oscurecido de tantas maneras , 
¿acaso brillaron mas á los ojos del mundo las gracias de su cuerpo, 
los talentos de su espír i tu , las cualidades de su grande a lma y sus 
demás dotes naturales? Nosotros debemos indudablemente p resu-
mi r que aquella cr ia tura que fue la obra mas perfecta del Criador , 
aquella cuya belleza celebraron ant ic ipadamente los.Profetas en sus 
cánticos, aquella á quien habia poseído desde su mas t ierna i n f a n -
cia el espíritu de ciencia y de sab idur ía , cuyos pensamientos eran 
todos celestiales, cuyos sentimientos eran divinos, y cuyas palabras 
y movimientos eran dictados y conducidos por el mismo Dios, d e -
bió reun i r en su persona todas las perfecciones de la naturaleza. Sin 
embargo , de n inguno de estos dotes tan preciosos se hace mención 
en la historia de M a r í a ; ellos quedaron de tal manera sepultados 
en las tinieblas y en el silencio de su r e t i r o , que ni de ellos pudie-
ron apercibirse los h o m b r e s , ni á nosotros ha podido llegar la m e -
nor noticia. En tan to que las historias están llenas de las menores 
circunstancias de la vida de los personajes célebres; mient ras q u e 
las palabras mas insignificantes escapadas de su boca se conservan 
preciosamente , y se recoge con la mas cuidadosa minuciosidad to-
do cuanto puede instruirnos acerca de su carác te r , de sus gustos, 
de sus talentos y de sus mismos defectos; c u a n d o , en fin, el buril 
y el pincel se d i spu tan , por decirlo así, el honor de t ransmit i r sus 
imágenes á la pos te r idad ; nosotros investigamos en vano los d e t a -
lles de la vida y de las acciones de María . En ninguna par te ha l la -
mos la expresión fiel de aquellos contornos mas que angélicos en 
donde debió verse impreso el encanto y brillar el esplendor de to-
das las virtudes. Nuestros historiadores sagrados no se han t o m a -
do la pena de t razar aquel carácter tan bello y únicamente propio 
de una criatura q u e era Esposa y Madre á la vez de su mismo Dios. 
Hannos dejado ignorar todo cuanto de sublime y enternecedor de-
bió hallarse en sus discursos, l imitándose á referir alguna que otra 
d e s ú s pa labras , sin decirnos f recuentemente otra cosa sino que 
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contemplaba m u d a y a ten tamente las obras de la divina sabiduría , 
é imprimía sus recuerdos en lo mas profundo de su corazon. Hacíase 
preciso, conforme á los ant iguos o rácu los , que toda la gloria de esta 
Hija incomparable del gran Rey quedase encerrada en su interior 
y oculta á la curiosidad y á la admiración de los m o r t a l e s : Omni? 
gloria ejus Filia: Regis ab intus. í Psalm. XLIV). 

9 . ¿ P a r a q u é , e m p e r o , hablar de sus dotes natura les cuando 
aun los sobrehumanos fueron cubiertos de una oscuridad todavía 
mas p ro funda? Elevad a q u í , he rmanos míos , vuestros pensamien-
tos. Vosotros sabéis la vergüenza de nuestra raza y la llaga ant igua 
de q u e se mira aquejado todo el linaje h u m a n o . El primer hombre 
habiendo recibido en sus entrañas el veneno del pecado , inoculó 
con su sangre este tósigo impuro y funesto en las venas de sus ma l -
aventurados hijos. Todos nacieron pecadores , y recibieron con la 
vida el gérmen de la corrupción y de la muer t e . Solo María en t r e 
todos los descendientes de Adán es preservada de este horroroso 
contagio. Nace revestida de la inocencia y de la g lo r i a ; aparece 
desde su pr imer instante toda hermosa en presencia del Señor , sin 
q u e la mas ligera mancha puedan hal lar en ella sus divinos o jos : 
Tota pulchra es... et macula non est inte. (Cant . i v , 7) . Por su blan-
cura es semejante á la azucena q u e hermosea los val les : Lilium con-
vallium. (Ibid. u , 1) . Tan luego como se deja ver en el m u n d o á 
manera de astro br i l lante , rpdéanla los Ángeles y la contemplan 
llenos de asombro. La luz de la luna no les parece mas du lce , ni son 
mas puros á su vista los rayos del so l : Pulchra ut luna, electa utsol. 
( Ibid. v i , 9 ) . ¿Cuál hubiese sido la veneración de los hombres h á -
cia esta Niña admirab le , si hubiesen podido verla tal cual la viera 
Dios y sus espíritus celestiales? Nada sin embargo la distingue á los 
ojos de los mortales de las demás hijas de J u d á ; confunden en la 
masa común á aquella á quien habia separado una gracia invisible 
y desconocida; y la única cr ia tura que en la t ierra pudo llamarse 
inocente , la que sobrepuja en sant idad á los mismos Seraf ines , no 
es mas que el objeto de los desdenes y de la indiferencia del m u n -
do. Mas ella, no menos modesta q u e san ta , léjos de afligirse de esta 
injust ic ia , complácese por el contrar io de un e r ro r q u e la p r o p o r -
ciona el medio de confundirse en t re la mul t i tud á gusto de su h u -
mildad. 

10. ¡Y cuántos otros tesoros cubr ió con velos impenetrables es-
ta humildad profundís ima de Mar ía , conforme á las miras mister io-
sas de la Providencia! ¡ O h incomprensible privilegio de la m a t e r -
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nidad divina! ¡ O h maravilla adorable de la fecundidad unida á la 
integridad virginal! ¡De cuántas humillaciones no viene á ser o r i -
gen para María este doble prodigio inaudito que la eleva sobre t o -
das las cr ia turas! María es virgen, cualidad gloriosa q u e le es mil 
veces mas amada y apreciable que todos los bienes de la t ier ra , mas 
aun que todas las grandezas del cielo; sin embargo ella la pierde en 
apariencia. Visitada por aquel cuyo poder fecundiza cuando le pla-
ce la esterilidad y la misma nada , ha concebido en sus castas e h -
t rañas un f ru to divino. El prodigio obrado en su seno por la vir tud 
del Alt ís imo, es un secreto de Dios confiado ún icamente á ella mis-
ma y á una de las celestiales inteligencias enviada cerca de ella p a -
ra anunc iá rse le ; todo el resto del universo lo i g n o r a ; el mismo Jo -
sé su esposo castísimo no está instruido en este mis te r io ; aun cuan-
do este conciba tristes y sombrías sospechas acerca de un hecho 
q u e le confunde y ab isma, no por eso romperá María el s i lencio; 
tolerará sin quejarse todo el peso de la ignomin ia , y será necesario 
q u e una revelación expresa del cielo desengañe á este jus to afligi-
d o , y ca lme su ansiedad en el momento mismo en q u e búscalos 
medios de auseutarse de su Esposa, sin que su ausencia pueda des-
honra r l a . No es dado sino á las almas virtuosas é inocentes c o m -
prender lo que debió exper imentar con una prueba de esta na tu ra -
leza la mas pura de todas las vírgenes. 

11. Pe ro si José se mira pronto libre de un error tan injurioso 
á su v i r t u d , no por eso de jará de sufrir M a r í a , puesto que por efec-
to de otro e r ro r para ella bien humil lante por c ier to , hácese prec i -
so q u e aquel varón sea repu tado padre de este Niño de bendición, 
f ru to glorioso de la v i rg in idad , que no reconoce o t ro padre sino á 
Dios. E r r o r , d i j e , que la a r reba ta en la opinion de los hombres el 
mas bello de todos sus t í tu los . Lo que la distingue y separa de t o -
das las demás mujeres , viene á ser precisamente lo que la confun-
d e con el común d é l a s demás madres . El cielo, léjos de manifestar 
por medio de alguna br i l lante señal una maravilla q u e a t raer ía h á -
cia ella los homenajes de todo el universo, quiere por el contrar io 
q u e todas las apar iencias , sus acciones mismas ahuyen ten hasta la 
idea de la gracia ext raordinar ia que ha recibido. Pasados cuaren ta 
días de spuesque haya dado á luz al Salvador del m u n d o , irá con su 
Esposo á presentarle en el templo en cumpl imiento de la ley, como 
si el Hijo de María lo hubiese sido también de J o s é ; se purificará 
de la misma manera que todas las otras hijas de J u d á ; como si sus 
en t rañas fecundadas por el m a y o r de todos los prodig ios , santifica-

das , divinizadas en cierto modo por la generación del Verbo e n -
c a r n a d o , hubiesen part icipado de las hor ruras de los partos ord ina-
rios. ¡Oh Redentor adorable! ¿Á dónde está la gloria de vuestra M a -
dre? ¿Á dónde vuestra propia gloria? ¿ P o r qué no ha de estar m a r -
cada de alguna señal sensible q u e la distinga y haga reverenciar de 
los mortales la que ha tenido el inefable honor de daros la v ida? 

12. Los designios de Dios se descubr i rán , amados oyen tes ; pe-
ro en t re t a n t o , yo os p regunto á vosotros que tan ávidos os m a n i -
festáis de la estima y de los aplausos del mundo ; que os mostráis 
tan impacientes de dar publicidad á todo aquello que puede capta-
ros su atención y sus elogios ; que no conocéis mayor desgracia que 
veros olvidados y confundidos en t re el vulgo; q u e sacrificáis tal vez 
vuestro reposo , vuestra s a lud , y vuestra conciencia misma al loco 
deseo de ser admirados ; que os revestís todos los dias de formas d i -
versas para conseguir con falsas apariencias lo q u e jamás pudiérais 
conseguir por defecto de méri to real y positivo, p regún toos , r ep i -
t o , si es dable imaginar cosa mas grande y he ró icaque una modes -
tia q u e oculta cons tantemente á los ojos de los hombres tantas vir-
t u d e s , tantos dones naturales y sobrenatura les , unas prerogativas 
sin e j emplo , una dignidad superior á la de los Ángeles ; q u e , r e u -
niendo en sí tantas prendas que excitan la admiración y el e n t u -
s iasmo, acepta vo luntar iamente el desprecio , y en lugar de una 
gloria por tantos t í tulos me rec ida , abraza con alegría los oprobios. 

13. Avancemos. Hanse visto muchas madres resolverse á vivir 
en la oscur idad , á t rueque de que sus hijos viviesen con esp lendor ; 
y como si toda su existencia hubiese pasado á aquellos á quienes 
dieran la v ida , mirar los honores hechos á estos cual si fuesen pe r -
sonales á ellas mismas , hal lando en esto p lenamente satisfecha toda 
su ambición. María tenia un Hijo único por quien únicamente r e s -
piraba. Si este hubiese sido glorificado cual merec ía , ¿qué otra co-
sa hubiera podido desear? ¿ Q u é esplendor no la hubiera resultado 
de los homenajes y d é l a veneración dirigidos á su Hijo? Mas por el 
cont rar io , ¡qué nueva sombra no esparcen las ignominias de este 
Hijo quer ido sobre la vida tan humi lde ya y tan oscura de la M a -
d r e ! Hé aquí el segundo grado de los abatimientos de esta augus ta 
Vi rgen . 

14 . Es indudable q u e cuando el Ángel anunció £ María que el 
san to niño que habia de concebir en su seno seria g rande , q u e se 
llamaría Hijo del Alt ís imo, que se sentaría sobre el t rono de David 
y reinaría e te rnamente en la casa de J a c o b , ella tuvo un derecho 
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á esperar que todas las circunstancias de su nacimiento y de su vi-
da serian brillantes y gloriosas. ¿Pudiera acaso creer , despues de 
promesas tan magníGcas, que llegado el t iempo de su par to había 
de hallarse arrojada de todas las casas de Belen , y q u e no hallaría 
otro asilo en donde dar á luz á su Unigénito que un pobre y h o r -
roroso establo en d o n d e , expuesto á la inclemencia del viento, solo 
seria calentado con el aliento de viles animales? ¿ P u d o jamás sos-
pechar que cuando los días de este t ierno infante se verían amena -
zados por Herodes , léjos de verse agrupado en su cuna de legiones 
de Ángeles dispuestos á defender le , se vería ella reducida á hui r 
con él precipi tadamente á un país ex t r an je ro , á una tierra idólatra, 
en donde el Hijo del Excelso habría de sufr i r en silencio los ultra-
jes hechos á su eterno P a d r e , y ver t r ibutados á los demonios los 
honores debidos á la Divinidad? ¿Cómo hubiera podido imaginar 
que aquel nuevo Rey tan pomposamente anunciado en los santos 
l ibros, viviría treinta años ignorado y silencioso en el taller de Jo-
s é , part icipando con él de unos trabajos tan groseros V penosos? Y 
sobre t o d o , ¡oh la mas humilde de las madres! ¿podíais Vos p r e -
ver que luego que saliendo de su ret i ro enseñaría públ icamente 
aquella doctrina pura y sublime que bebiera en el seno del Padre , 
cuando poniendo en ejecución las obras predichas por los Profetas 
curaría á los ciegos y tul l idos, volvería el oido á los sordos y la 
respiración á los d i funtos , solo doce pescadores se declararían sus 
discípulos? que mientras que una mul t i tud ignorante le rodearía 
con avidez, los g randes , los sábios, los sacerdotes y los pontífices 
se empeñarían en calumniar le y contradeci r le , convir t iendo sus dis-
cursos y sus acciones en motivos de las derisiones mas amargas, t r a -
tándole a l tamente de impos to r , de sedicioso, de blasfemo, y hasta 
de mago y poseído del demonio? ¿Cuáles fueron entonces los sen-
timientos de vuestro maternal corazon? ¿Cuáles fueron sobre todo 
despues, cuando os fue preciso ver aquel vuestro Hijo en quien des-
cansaban todas vuestras esperanzas y toda vuestra glor ía , entrega-
do al fu ror de sus enemigos , cargado de cadenas á guisa de malhe-
chor , declarado reo de mue r t e por el supremo consejo de la nación, 
arras t rado de tribunal en t r ibuna l , hecho el jugue te de criados y 
de soldados, azotado i n h u m a n a m e n t e , llevando por señal de su r e -
gia dignidad un vil harapo de púrpura y una ensangrentada corona 
d e espinas, y condenado por el grito unánime de todo el pueblo al 
mas cruel é ignominioso suplicio? ¿Cont inuaré? . . . ¡ A h ! no me es 
posible concebir vuestra constancia , ¡oh María! al veros s e g u i r á 
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vuestro Hijo hácia el Calvario marchando sobre sus huellas s a n -
grientas ; al ver qué testigo voluntar io de la mas horr ible catástro-
fe permaneceis de pié á su lado en tan to q u e es despojado por los 
ve rdugos , clavado en el in fame l eño , y elevado en t re la tierra y el 
cielo en medio de dos ladrones. En momentos tan terr ibles , e scu -
charíais las burlas atroces de sus perseguidores , los insultantes d e -
safíos que le d i r ig ían , sus acentos de alegría y de tr iunfo mezclados 
con los gemidos y suspiros de vuestro Hijo espirante . ¡Oh! cuántas 
veces recaerían sobre Vos los ul trajes con que le opr imían! ¡Cuán-
tas 'veces (pues no es posible dudar lo ] aquellos bárbaros que no po-
dían menos de conoceros , dirían señalándoos con insulto : ¡ H é a h í 
la Madre del que se decia el Cristo y q u e ahora no puede salvarse 
de nuestras manos! Opprobria exprobrantium tibi ceciderunt super 
me. (Psalm. LXVIII, 10). M a s ¡ a y ! ya comienzo á c o m p r e n d e r l o 
que hace un instante me era imposible pene t ra r . Vos presenciásteis 
este punzante espectáculo, Vos no tuvisteis compasion de vuestro 
propio do lo r , y os hicisteis superior á la humana debil idad, p o r -
que era preciso bebiéseis hasta las heces el cáliz del oprobio , y que 
vuestra confusion fuese cásí igual á la de aquella inocente víctima 
de los pecados del m u n d o : Operuit confusio faciein meam. (Psa lm. 
L X V I I I , 8 ) . 

15. Despues de todo es to , ¿habrá todavía otro grado mas de 
humillación para Mar ía? S í , hermanos míos. Á pesar de la cegue-
dad de los jud íos , ella sabia bien que su Hijo era el Verbo de Dios ; 
ella no conocía otra gloría verdadera sino la que de él p rov i ene ; si 
pues al menos este Hijo la hubiera honrado en presencia de los 
h o m b r e s , esto solo hubiera compensado abundosamente todas sus 
ignominias. Pe ro este Salvador d iv ino , conformándose en todas las 
cosas con los designios de la e terna Sabidur ía , t ra tárala f recuente-
men te con un aparente rigor que fue para ella la prueba mas sensi-
ble. Ni una sola vez vemos en el Evangelio q u e la diese en público 
el dulce al par que honroso nombre de Madre. Las únicas palabras 
que sabemos la dir igió, parecen mas bien lecciones severas. Á la 
edad de doce años la reconviene en el templo acerca de la inquie-
tud con que le buscara por espacio de tres dias cuando le hubo per -
dido al volver de Je rusa len ; y como si este efecto de la t e rnura ma-
ternal hubiese sido una usurpación de un derecho que no recono-
cía en el la, la d ice : « ¿ P o r qué me buscásteis? ¿No sabéis que yo 
«debo consagrarme totalmente al gran negocio de mi Padre?» Mu-
chos años despues , cuando en las bodas de Caná se atrevió á man i -

8 T . I T . 
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festarle el deseo de verle hacer un mi lagro , dirigiéndole aquellas 
palabras llenas de la mayor reserva : «Hijo m i ó , no t ienen v i n o ; » 
¿cuál es la respuesta que escuchó en presencia de un numeroso con-
curso, y en ocasion en que por pr imera vez manifestaba al mundo 
su poder? « M u j e r , la d ice , ¿ q u é se nos da de esto á t í ni á mí? Mi 
«hora no ha llegado todavía.» (Joan. 11, 4 ) . No se juzgue por es-
t o , amados oyentes , que Jesús en cuanto hombre no tuviese hácia 
su Madre toda la deferencia y respetuosa veneración propia de un 
hi jo el mas tierno y sumiso. Pero cuando elevándose, por decirlo 
as í , á toda la al tura de su divinidad la hablaba de este m o d o , como 
para impedir q u e se olvidase áe la distancia infinita que separa la 
cr ia tura de su Criador : ¡qué golpe tan sensible para un corazon co -
mo el suyo! ¡qué humillación para una madre como el la! ¿ Y qué 
dirémos al ver que en algunas ocasiones parecía desconocerla en 
presencia de todo el pueblo? Imaginad , si os es posible , una mor -
tificación mas punzante q u e esta. Un dia que rodeado de una pro-
digiosa muchedumbre de gen te , ocupábase en hablar del reino de 
Dios , hé aquí que su Madre y sus parientes p róx imos , q u e en el 
lenguaje de la Escritura son llamados h e r m a n o s , le buscan con em-
peño, y anuncian que quieren hablarle al p u n t o : dícenselo á Jesús 
los c i rcuns tan tes : Ecce Mater tua et fraíres tui foris slant qmrentes 
te. ( M a t t h . x i i , 47 ) . ¿ Q u é h a r á , pues? Vosotros recordaréis sin 
d u d a , q u e en circunstancia semejante á es ta , cuando los discípulos 
del Bautista se acercaron á hacerle varias preguntas de par te de su 
m a e s t r o , no solamente se dignó in te r rumpir su divina predicación 
para satisfacer á los deseos del santo Precursor , sino q u e , aprove-
chando esta ocasion para elogiar públ icamente su v i r t ud , le p r o -
clamó en presencia de todo aquel inmenso pueb lo , p rofe ta , mas que 
profe ta , y el mayor de todos los nacidos de m u j e r . Ahora b ien ; 
¿juzgáis que en el caso presente va á dar el mismo testimonio de 
su Madre? Admi raos , hermanos mios; no bien le han anunciado 
que su Madre y sus hermanos le esperan para hab la r l e , cuando le-
vantando la voz , exc lama , cual si se le hablase de personas extra-
ñas y desconocidas : «¿Quién es mi Madre y quiénes son mis he r -
«manos?» Qua est Moler mea, et qui sunt fratres mei? (Ibid. 4 8 ) ; 
y extendiendo su mano hácia sus discípulos a ñ a d e : « H é a h í miMa-
, 'dre y mis he rmanos .» Ecce Mater mea et fratres mei. ( Ibid. 49) . 
¡Oh Virgen que le llevásteis en vuestro seno! ¿Esperábais Vos ser 
de este modo honrada por vuestro Hijo? Mas me a sombran , empe-
r o , sus rigores hácia Vos cuando me t ransporto á la últ ima escena 

de su vida. Escuchemos aquí el Evangel io , hermanos mios. Viendo 
Jesús desde la cruz á su Madre y al discípulo á quien a m a b a , q u e 
cabe él estaban de p i é , dirígese á Mar ía , y mostrándola su discípu-
lo , la dice : « M u j e r , hé ahí á tu h i jo .» Y en seguida volviéndose al 
discípulo, hé a h í , le d ice , h é a h í tu Madre . ¡Oh punzante pa labra! 
¡Señor! no hallaste al punto de espirar otro nombre mas dulce q u e 
darla que el de ¡mujer/!/ ¿Con q u é , otro ha de ser su hijo? ¿Un 
ext raño la ñ a m a r á de hoy mas M a d r e , t í tulo tan honorífico que Vos 
la habéis r e h u s a d o ? Mulier, ecce filius tuus: deinde dicit discipulo: 
ecce Mater tua. (Joan, x i x , 2 6 , 27 ) . ¿Hanse roto por ventura los 
lazos q u e la estrechaban con el f ru to de sus ent rañas? ¿Ha sido des-
pojada de la maternidad d iv ina? ¿No era bastante humillación y 
desconsuelo para ella el haber sido testigo de vuestro suplicio y de 
vuestra m u e r t e , sin q u e vuestro úl t imo adiós que debia consolarla, 
viniese á colmar su confusion y su dolor? ¡Oh Vos cuyas inconce-
bibles amargu ra s no deben recibir en este m u n d o lenitivo a lguno! 
Despues de haber visto cambiada en oprobio toda vuestra gloria, id 
á habitar la casa de vuestro nuevo hi jo : en ella viviréis todavía l a r -
go t i empo , 110 menos oscurecida y olvidada de los hombres , d e s -
pues de la resurrección y glorioso t r iunfo de aquel á quien disteis 
la v ida , q u e cuando con él habitábais. Ni el discípulo que f u e el 
apoyo de vuestra anc ian idad , ni ningún otro de los escritores s a -
grados , nos dirá cosa alguna de los úl t imos años de vuestra santa 
vida. Sabrémos que Magdalena y las demás santas m u j e r e s , que los 
Apóstoles y discípulos fueron honrados con apariciones y visitas d e 
vuestro Hijo resuc i tado; pero ignorarémos si Vos disfrutásteis de 
igual favor . Sola una vez será pronunciado en las sagradas Escr i -
tu ras vuestro n o m b r e , y ni aun vuestra muer te será en ellas r e -
fer ida. 

16. ¡Oh Madre de un Dios ocu l to , de un Dios humil lado! Cum-
plido habéis vuestro destino. Habéis part icipado de sus humil lacio-
nes é ignominias , y como él las habéis tolerado hasta la últ ima h o -
ra . Ce r róse , en fin, para Vos la carrera del dolor y del oprobio, y 
va á abrirse una nueva de gozo y de gloria. Convenia , e m p e r o , que 
antes de ent rar en ella hiciéseis prueba de una constancia y de u n a 
magnanimidad superiores á unas aflicciones cuyo peso sola Vos po-
díais sos tener , y que antes de parecer grande en el seno de una 
elevación sin l ímites , hiciéseis admirar otro género de grandeza e n 
medio de unos abatimientos sin medida. Fecit mihi magna quipo-
tfns est. 
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17. Pasemos ahora á la segunda par te de este discurso, y con-
templemos á María rodeada de un resplandor de gloria que sobre-
pu ja inf ini tamente sus pasadas humillaciones. 

i 

Segunda reflexión: María ha sido grande despues de su muerte, por 
una sobreabundancia de gloria cási infinita, que ha derramado un bri-
llo inmortal sobre sus mismas humillaciones. 

• _ ] 

18. No hay cosa que mas asombro y admiración me cause, que 
el ver á unos hombres cuyo talento no parece vulgar ni menguado, 
y q u e no obstante rehusan creer que el Redentor del l inaje h u m a -
no y su santa Madre hayan podido vivir en la t i e r r a , en la abyec-
ción y en los op rob ios : como sí esto fuese incompatible con la d i -
vinidad del uno y la augusta prerogativa de la o t ra . Preciso es que 
estos hombres sumergidos en los sentidos y des lumhrados por el 
vano espectáculo de un mundo t rans i tor io , sean incapaces de com-
prende r que una vida que con tanta rapidez se desliza, es n a d a ; 
q u e el espacio mismo de los siglos y toda la duración del t iempo no 
es mas que un pun to imperceptible en el vasto abismo dé l a e t e rn i -
dad ; que las obras de Dios se bosquejan y preparan en el siglo p r e -
sente para recibir su forma y perfección en un mundo por v e n i r ; 
que unas humillaciones pasa jeras , que se cambian en una gloria 
e t e r n a , léjos de envilecer la virtud la dan un nuevo br i l lo , y que 
esta sale mas resplandeciente del seno de la oscuridad y de las i g -
nomin ias , bien así como la luz bro tara un día pura y deslumbran-
te de en medio de la noche y del cáos. 

19. Veamos , p u e s , los tres grados de abat imiento de María 
reemplazados por un triple grado de elevación y de gloria. 

20. En pr imer l uga r , contemplemos cómo se rasgan los som-
bríos velos que ocultaban toda su beldad y todos los tesoros de la 
gracia que en ella estaban depositados. ¡Cuán grandes son y cuán 
inefables las cosas que voy á describir! ¿En dónde podré hallar ex-
presiones dignas de objeto tan e levado? Venid en mi auxilio ¡oh 
Espír i tu d iv ino , au tor de estas maravil las! hablad Vos mismo por 
mi boca , ó dadme la inteligencia de los divinos libros en donde en -
cerrados se hallan vuestros oráculos, á fin que pueda yo descubrir 
en t r e tantas figuras diversas los rasgos brillantísimos con que Vos 
pintasteis el fu tu ro t r iunfo de vuestra Esposa. 

21. ¿Será preciso q u e María haya de mor i r? ¿Lleva en su seno 
el gérmen de la mortal idad aquella que nació exenta del pecado y 

de la concupiscencia q u e nos hace mor ta les? ¡Ah! ¿Cómo pudiera 
ella rehusar la m u e r t e , habiendo mue r to su Hijo q u e r i d o , el Hijo 
de Dios vivo? El Hijo y la Madre ambos han sido arrancados de la 
vida por una causa ext raordinar ia . Jesús espira por una orden de 
su voluntad soberana y o m n i p o t e n t e ; María por un efecto de su 
amor : Jesús se sacrifica porque no quiere q u e se pierda el linaje 
h u m a n o ; María se consume porque la es imposible vivir ausente de 
aquel á quien únicamente amaba . Desde que le ha visto desapare -
cer de la t i e r r a , su corazon desfallece : el ardor de sus deseos es 
un fuego q u e la d e v o r a , ella es la que exclama por boca del Profe-
ta : Amore tangueo. (Cant . H , 5). Nada menos q u e un milagro cons-
tan te es necesario para re tener la en los lazos del cuerpo despues 
del sacrificio del Calvario. Á todas las cr iaturas pregunta por su 
a m a d o ; á todas toma por testigos de sus ardientes suspi ros , y á t o -
das conjura que le hagan saber q u e la es imposible sufr i r el t o rmen-
to q u e causa á su corazon la incurable herida q u e en él abriera su 
ausencia ': Adjuro ros , «i inveneritis diltctum meum, ut nuncielfs ei. 
(Ibid, i v , 8 ) . El amado de María déjase en fin vencer de sus lágr i -
m a s : la llama á su vez , y la d i ce : Sal ya de tu pr is ión, ¡oh E s p o -
sa mia muy quer ida! Remonta l ibremente tu vuelo ¡oh castísima 
pa loma \ Surge, amicamea, speciosamea, etveni. (Ibid, n , 13) . Cesa 
de gemi r : pasó ya para tí la triste y cruda estación de esta vida mor-
tal : el invierno no ex i s te ; finalizáronse para s iempre las tempesta-
des y los dolores: Jamhiemstransiit. imber abiitet recessit. (Ibid. 11). 
Una primavera e terna va á comenzar para t í ; ven á disf rutar de ella 
y á recibir los abrazos de tu Dios : Veni in horlum meum, sorormea 
fpansa. (Ibid, Y, 1). Á estas palabras redoblan su actividad las l l a -
mas de q u e se mira abrasada : su alma san ta , semejante á un per-
f u m e exquis i to , á un incienso odorífero que S0 der r i te en un b ra -
sero a rd ien te , liquidase toda e n t e r a , y se eleva hasta el cielo á ma-
nera de vapor oloroso : Sicut virgula fumi ex aromatibus myrrha: et 
thuris. ( Ibid, m , 6 ) . 

22. Sin e m b a r g o , el cuerpo de María permanece inanimado so-
bre la t ierra . I nan imado , s í , he rmanos míos , mas no sujeto á la 
corrupción como los nuestros . ¡ E h ! La antigua arca de los hebreos 
fue incor rup t ib le ; ¿y no lo seria la arca venerable de la nueva y 
eterna alianza ? F u e preservado de la podredumbre y de los gusa -
nos un madero q u e encerraba las tablas de la ley y el maná del d e -
s ier to ; ¿y habia de ser entregado á ellos aquel cuerpo que conci-
bió y llevó en su seno al H o m b r e - D i o s ? ¿Ser ia destruido y conver -
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t ido en ceniza aquel templo vivo en donde nueve meses habi tara 
el Verbo divino? ¿Seria desfigurada y marchi ta por las horrorosas 
consecuencias de la muer te aquella carne virginal identificada con 
la de Jesucristo? No, carísimos oyentes , no es posible. Los restos 
preciosos de María descenderán al sepulcro, porque también descen-
dieron los de su Hijo santísimo : mas léjos de ser abandonados para 
siempre á la oscuridad de la t u m b a , le serán únicamente conf ia-
dos como un precioso depósito. Bien pres tóse r ean imarán , y t r iun-
farán completamente de la m u e r t e , p o r l a virtud de aquel que pr i -
mero la venciera resucitando glorioso. Su Madre resucitará la p r i -
mera despues de él. Esta gracia que los demás escogidos deben e s -
perar hasta el fin de los siglos, será adelantada en virtud de una 
excepción única al par que jus ta en favor de la mas santa de todas 
las cr iaturas. 

23. ¿ Y en q u é estado sale María del sepulcro ? ¡ Qué juventud 
tan nueva y floreciente! jqué resplandor de gracia y de beldad! Yo 
la veo cambiarse y transfigurarse en la semejanza de aquel que se 
dignó hacerse semejante á ella revistiéndose en su seno de la n a t u -
raleza humana . ¿Á dónde buscaré yo expresiones é imágenes para 
p in tar lo que ningún h o m b r e v ió , ni entendimiento alguno es ca-
paz de imaginar? ¡Ah! Bella sin duda y encantadora en ex t remo 
se ostentó la pr imera Eva en el momento de salir de las manos del 
Cr iador , p u r a , adornada de todos los atractivos de la inocencia , r e -
vestida de la majestad q u e con venia á la re ina de la na tura leza , y 
l levando impreso en su f r en te el carácter augusto de la semejanza 
divina. ¡Cuánto mas bel la , e m p e r o , se presentó la segunda Eva, 
cuando victoriosa del inf ie rno , y hollando á sus piés la ant igua ser-
piente q u e sedujera á la Madre común del linaje h u m a n o , iba á t o -
mar posesion de su reino en cualidad de Reina del cielo! ¡ Q u é e s -
pectáculo se ofreció entonces , no á los habitantes de la t ierra indig-
nos de presenciar le , sino á todas las tropas inmortales de la celestial 
milicia! No habían presenciado cosa tan admirable como la A s u n -
ción de María desde la Ascensión de su divino Hijo. Hablo según las 
sagradas Escri turas in terpre tadas por los santos Padres . Ved como 
las legiones celestiales se ponen en movimiento , se precipitan delan-
te de e l l a , contemplan con un asombro mezclado de amor aquella 
beldad que las sobrepuja , y aquel resplandor que las de s lumhra , y 
m ù t u a m e n t e se preguntan : ¿Quién es esta incomparable cr ia tura 
que viniendo de tan lejanos climas, se eleva hácia nosotros con vuelo 
majes tuoso , apoyada en el brazo de su a m a d o , v de r ramando por 

doquiera olorosos pe r fumes? Quw est ista que ascendi, de deserto de-
litis aíñuens. innixa super dikctum suum? (Can t . Y i n , o ) . Pero , 
¿ q u é es lo que en ella hallais ¡oh Angeles de Dios! capaz de sor -
prenderos , acostumbrados como e s t a r á los espectáculos del cielo? 
L a á quien admirais ¿sobrepuja acaso en esplendor a esa antorcha 
luminosa q u e du ran te la noche reina en el firmamento en ausencia 
del as t ro presidente del día? ¡ Ah! respondéis, la luna no es mas que 
el escabel de sus p iés : Luna subpedibus ejus. (Apoc. x i i , 1 ) . ¿Es mas 
des lumbradora q u e todos esos grandes cuerpos luminosos, mas que 
esas magníficas estrellas con que la mano del Omnipotente adorno 
la bóveda de los cielos? ¡ Ah! doce de las mas bellas y escogidas ro-
dean su cabeza , y forman una corona a p e n a s digna de tan peregri-
na beldad. Et m capUe ejus corona stellarum duodeetm. ( I b id . ) . ¿ÜS, 
en fin, mas escogida y bril lante que el mismo sol? ¿Y cómo no lo 
s e r i a , cuando este gigantesco luminar que todo lo ofusca no es 
mas q u e su ves t idura , y el ropaje con q u e se cubre? Multer am.cta 
tole ( Ib id . ) . ¡Oh he rmanos mios! Si tales son sus adornos , ¿ q u e 
pensarémos de su persona? ¿ q u é di rémos de aquel semblante casi 
d iv ino ; de aquellos ojos á quienes nada hay comparable en el u n i -
ve r so ; de aquella f rente a u g u s t a , á cuyo lado aparecería sombrío 
el mas bello cielo? ¿Qué de aquella a l m a , imágen p u r a , y , despues 
d e la de Jesucr i s to , re t ra to el mas fiel de Dios mismo, en donde 
como en un espejo reflejan la santidad del P a d r e , la sabiduría de 
V e r b o , y la caridad del Espíritu de a m o r , y por efecto de lo cual 
viene á ser su perfección y su belleza la misma en cierto modo que 
las de la adorable Tr in idad? Pues en este esplendor es en donde 
desaparecen y se confunden todas las humillaciones de su vida, 
bien así como los mas leves nublados se disipan y desvanecen ante 
los ardientes y des lumbradores rayos del mediodía. 

2 i . H é aquí el p r i m e r grado de la gloria de M a n a : toda su os-
curidad sust i tuida por el brillo de su t r i u n f o , v la indiferencia de 
los hombres vengada por la admiración de los Angeles. 

2 3 . Subamos mas arr iba. Las ignominias de su Hijo formaron 
el segundo grado de su aba t imien to : la exaltación de este mismo 
Hijo consti tuve el segundo grado de su gloria. Pero ¿donde voy yo 
á ab i smarme , he rmanos mios? No bien he salido de un océano de 
maravi l las , y voy de nuevo á sumergi rme en otro mas vasto aun y 
de todo pun to mas profundo. Voy á hablar del poder y de la m a -
jestad del Hi jo del H o m b r e en su reino inmortal . ¡Qué majes tad , 
i q u é grandeza tan inefable 1«Porque se humi l ló , dice san Pablo, 
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«hasta morir en la c ruz , ha le ensalzado Dios y le ha dado un nom-
nbre que es sobre todo n o m b r e , á Gn que al nombre de Jesús toda 
«rodilla se doble en el c ie lo , en la tierra y en los abismos.»María 
al en t rar en la celestial Sion todo lo ve postrado en presencia de 
aquel á quien ella l levara en su s e n o : los veinte y cuatro ancianos 
que representan toda la Iglesia de los predest inados, a r ro jando á sus 
piés las coronas , y todos los coros angélicos manifestando con mil 
signos misteriosos su mas p ro funda adoracion. Escucha las alaban-
zas que sin interrupción se le .prodigan dia y noche , cuyo eco r e -
suena en todo el ámbito d e las bóvedas e te rnas , y cuyos a r m o n i o -
sos conciertos se asemejan al ruido de las impetuosas corrientes de 
muchos r ios , ó al de las h inchadas olas de un mar agitado : Audi-
r.i vocemde calo, tanquam vocera aquarummultarum..(Apoc. x i v , 2 ) . 
En cuanto á é l , sentado en lo mas elevado de los cielos sobre un 
t rono que sin cesar despide deslumbrantes re lámpagos , habita con 
su Padre en el seno de una luz inaccesible. Desde allí da sus leyes al 
un ive r so ; regla con su voluntad soberana todo cuanto los ciegos 
mortales atr ibuyen á la fa ta l idad , al h a d o , á las combinaciones de 

. los políticos, á la ambición de los conquis tadores , ó á los caprichos 
de los señores de la t i e r r a ; búrlase de los proyectos y de las espe-
ranzas de sus enemigos ; cambia los obstáculos en med ios ; hace 
servir la ment i ra al t r iunfo de la verdad ; las pasiones y los cr íme-
nes al de la virtud ; los excesos de la impiedad á la firmeza de la Re-
l ig ión; y desarrol la , á t ravés de los grandes movimientos y de las 
cont inuas vicisitudes de las cosas h u m a n a s , el órden invariable de 
sus eternos é infalibles designios. A su lado está su M a d r e , no ya 
como al pié de la cruz rodeada de la sombría noche de las humi l l a -
ciones y de los dolores de su Hi jo , sino confundida en los rayos de 
su misma glor ia ; no cual Madre desconsolada, sino como Reina 
b i enaven tu r ada , par t ic ipando de su poder y de los homenajes que 
se le r inden : Astilit Regina á dextris tuis. (Psalm. XLIV, 10) . ¡Oh 
Dios mío! dignaos elevar nuestros pensamientos de sobre este cie-
no de la tierra en donde se a r r a s t r an , y enseñadnos á contemplar 
f recuen temente los g randes objetos de la e t e rn idad , á fin q u e no 
tengamos la desgracia de sacrificar á viles intereses del momento , á 
placeres profanos que nos m a n c h a n , á un honor falso q u e nos e n -
gaña y envilece, los verdaderos b ienes , las delicias pu ras , y la glo-
ria sólida y positiva para q u e hemos sido criados. 

26 . Lo q u e pone colmo á las grandezas de M a r í a , y consti tuye, 
en fin, su úl t imo g r a d o , es que no solamente es glorificada con J e -
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sucristo, sino q u e lo es también por él mismo. Hed aqu í la indem-
nización de aquellas aparentes sequedades que tan punzadores p e -
sares la causaron duran te su vida. Ahora la da el nombre de M a -
d r e , y todos los derechos y honores q u e le están vinculados. En este 
concepto la ensalza incomparablemente mas que todos los Santos, 
mas que todas las je rarquías celestiales. Quiere q u e todos la r e c o -
nozcan por Re ina , y q u e como á tal la obedezcan ; establécela me-
dianera de los hombres para con é l , así como él es el mediador pa -
ra con su P a d r e , protectora de la Iglesia, árbi t ra de los reinos y de 
los imper ios , y prométela no rehusar jamás cosa alguna á sus p l e -
garias. De aquí ese culto tan an t iguo , tan solemne y universal q u e 
la tr ibuta sin cesar la Iglesia católica bajo este augusto título de Ma-
dre de Dios ; culto q u e si bien es inferior al que únicamente es pro-
pio del supremo S e r , es empero super ior á todos los demás. ¡Y 
cuán maravillosos efectos han exper imentado de su poderosa i n t e r -
cesión cuantos en ella han depositado su conGanza y la han invoca-
do en sus necesidades! ¡Cuántas veces ha suavizado la suer te a d -
versa de los desgraciados! ¡Cuántas ha despedazado los hierros q u e 
aprisionaban á los caut ivos! ¡cuántas ha salvado del naufragio á los 
q u e perecían en t r e las olas! ¡cuántas ha hecho to rnar á los rectos 
senderos del d e b e r , y arrancado de los caminos del er ror y de e n -
t r e las sombras de la muer te á los q u e la herejía y la impiedad h a -
bían seducido! ¡cuántas ha hecho volver en sí mismos á corazones 
jóvenes ar ras t rados por una pasión violenta hácia la sima de la per-
dición! ¡cuántas ha convert ido pecadores endurecidos cuya conver -
sión parecía desesperada! ¡ cuán tas , por ú l t imo, ha colmado de los 
m a s extraordinarios favores del cielo á almas piadosas y fervientes 
que la habían consagrado un respeto y un amor filial! Léase lo q u e 
los Bernardos , los Franciscos de Asis, los Buenaventuras y las T e -
resas han referido acerca de los prodigios obrados , de las victorias 
conseguidas sobre el inf ierno, con sola la invocación del nombre de 
María. ¿Qué pr íncipe , qué nación, qué familia real se puso en 
vano bajo su protección? Muchos discursos no bastarían para r e fe -
r ir , no digo ya los hechos aislados y oscuros , pero ni aun los pro-
digios luminosos y públicos q u e en el t ranscurso de los siglos han 
tenido por testigo á todo el universo. No seré yo quien intente de-
tal lar los; ni aun hablaré de aquella famosa batalla de Lepan to , en 
donde los inmensos ejércitos del arrogante Musu lmán , marchando 
con orgullosa seguridad á emprender nuevas conquistas , hinchados 
con tantos sucesos prósperos , y cual to r ren te desbordado que ha 
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roto sus d iques , no faltándoles mas que una barrera por abatir 
para inundar la Europa en t e r a , fueron súbi tamente detenidos, des-
trozados y puestos en vergonzosa fuga por un enemigo débil á 
quien muchas veces despreciaran y venc ie ran ; en donde toda la 
cristiandad fue salvada del mayor de los peligros, y abatidas se vie-
ron para siempre las esperanzas y desbaratados los proyectos de los 
infieles, en vir tud de una intervención tan manifiesta d é l a Madre 
de Dios, q u e la gloria de este t r iunfo la fue umversa lmente atr ibui-

- d a , y en su consecuencia instituida por el papa Pió V , la festividad 
de Nuestra Señora de la Victoria que hoy dia se celebra en todo el 
mundo católico. 

27 . ¿ H a b r é , e m p e r o , de callar acerca de los milagros de nues -
tros dias? ¿No diré nada de una cosa tan propia para mover todo 
corazon y rean imar la fe de todos los cristianos? A pesar de la des-
graciada incredulidad del siglo en q u e vivimos, ¿quién habrá que 
á vista de unos acontecimientos tan inesperados y contrar ios á toda 
previsión h u m a n a que han sacado del fondo del abismo á una ge-
neración en t e r a , de un encadenamiento de catástrofes increíbles que 
han destruido en tan pocos meses la potencia mas formidable que 
jamás se conociera , e tc . , e tc .? 

28. Hé aquí j o h Reina del cielo! como las naciones que loca-
mente se lanzan en el tormentoso m a r de las revoluciones , y , a r -
ras t radas por un ardor inquie to , van á buscar una felicidad quimé-
rica en medio de las olas y tempestades: Qui descendunl mareinna-
vibus, facientes operationem in aquis muttis (Psalm. c v i , 23 ) , no siem-
pre son abandonadas sin recurso á su propia t emer idad ; sino que, 
dignándoos Vos de ser su pro tec tora , experimentan los efectos de 
la misericordia del Señor , y ven brillar en su favor las maravillas 
de su p o d e r , aun en medio de los abismos en q u e se p rec ip i t a ran : 
Ipsi viderunt opera Domini, el mtrabMa ejus in profundo. ( Ib id . 24). 
Despues que ese gran Dios las ha dejado abandonadas por algún 
t iempo en medio de las mas terribles y violentas agi taciones, y ha 
permit ido q u e , ora hinchadas de orgullo po r sus sucesos prósperos 
se creyesen elevadas hasta las nubes , ora abatidas por los reveses 
pareciesen sumergirse en el fondo de la nada : Ascendunt usque ad 
callos, etdescendunt usque ad abyssos (ibid. 2 6 ) ; despues q u e en su 
licenciosa embriaguez no pudieron distinguir ya su camino , ni m a r -
char con paso firme, ni aun conservar una sola chispa de razón y de 
prudencia : Turbati sunt, et molí sunt sicut ebrius, et omnis sapientia 
eorum detorata est (ibid. 2 7 ) ; si en medio de tantos m a l e s , ellos se 
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acuerdan de Diosá quien abandona ran , é imploran su clemencia 
por vuestra mediac ión , Dios escucha en seguida vuestras plegarias, 
y les t iende una mano benéfica en el instante en que iban á p e r e -
cer sin recurso : Et clamarerunt ad Dominum, cum tribularentur, et 
de necessitatibus eorum deduxit eos. (Ibid. 28) . Entonces al viento im-
petuoso de la tempestad sucede súbi tamente una brisa suave y de -
leitable ; al ruido de las enfurecidas o l a s , la calma y el silencio de 
las aguas : Et statuit procellam ejus in auram, et siluerunt fluctus ejus 
( ibid. 2 9 ) ; la alegría y el reconocimiento ocupan el lugar del do-
lor y de la desesperación ; y el bajel del Es tado , salvado del mas 
desastroso nauf rag io , en t ra en un puer to seguro en medio de las 
aclamaciones y de los acentos del mas puro g o z o : Et Itrtati sunt 
qvia siluerunt, et deduxit eos in portum voluntatis eorum. 

29 . Plegue al cielo ¡oh Virgen s a n t a ! que poniendo nuestra 
confianza en vuestra intercesión poderosa , podamos llegar un dia 
al pue r to de la salvación e te rna . Así sea. 

ASUNTOS 

PARA LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 

1.° La gloría y poder de María en el cielo forman el objeto del 
presente misterio. Así, se puede cons idera r : 1 .° cuál sea la e leva-
ción de su t r o n o ; 2 . ° cuál la influencia de una tal elevación á favor 
n u e s t r o . — M a r í a es elevada sobre toda la cor te celestial y hasta la 
diestra de su divino Hijo. — María desde lo al to de tan sublime t r o -
no d i r ige , protege y colma de gracia á sus verdaderos devotos. 

2 . ° Gloriam pr<vcessit humilitas, (Pro v. v ) . La gloria de los hom-
bres , aun mas célebres, fue de ordinar io maleada por la soberbia. 
Solo al despuntar la luz evangélica conoció la t ierra q u e la h u m i l -
dad es la escalera del cielo. María fue la pr imera q u e enseñó con 
el ejemplo en grado eminen te esta v e r d a d ; y el t r iunfo de su h u -
mildad fue solemnizado en su Asunción. Mas , como quiera q u e este 
t r iunfo fue precedido de otro que repor tó en esta t ierra , se d e -
muestra : t . ° el t r iunfo de María en su humildad ; 2 .° su tr iunfo en 
la g l o r i a . — S e n t a d a la necesidad y méri to de la humi ldad , y d e -
plorada la vileza y t iranía de la soberbia , se manifiesta como M a -
ría , a t e r rando á e s t a , erige aquella sobre sus escombros con e j e r -
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roto sus d iques , no faltándoles mas que una barrera por abatir 
para inundar la Europa en t e r a , fueron súbi tamente detenidos, des-
trozados y puestos en vergonzosa fuga por un enemigo débil á 
quien muchas veces despreciaran y venc ie ran ; en donde toda la 
cristiandad fue salvada del mayor de los peligros, y abatidas se vie-
ron para siempre las esperanzas y desbaratados los proyectos de los 
infieles, en vir tud de una intervención tan manifiesta d é l a Madre 
de Dios, q u e la gloria de este t r iunfo la fue umversa lmente atr ibui-

- d a , y en su consecuencia instituida por el papa Pió V , la festividad 
de Nuestra Señora de la Victoria que hoy dia se celebra en todo el 
mundo católico. 

27 . ¿ H a b r é , e m p e r o , de callar acerca de los milagros de nues -
tros dias? ¿No diré nada de una cosa tan propia para mover todo 
corazon y rean imar la fe de todos los cristianos? A pesar de la des-
graciada incredulidad del siglo en q u e vivimos, ¿quién habrá que 
á vista de unos acontecimientos tan inesperados y contrar ios á toda 
previsión h u m a n a que han sacado del fondo del abismo á una ge-
neración en t e r a , de un encadenamiento de catástrofes increíbles que 
han destruido en tan pocos meses la potencia mas formidable que 
jamás se conociera , e tc . , e tc .? 

28. Hé aquí j o h Reina del cielo! como las naciones que loca-
mente se lanzan en el tormentoso m a r de las revoluciones , y , a r -
ras t radas por un ardor inquie to , van á buscar una felicidad quimé-
rica en medio de las olas y tempestades: Qui descendunt mareinna-
vibus, facientes operationemin aquismuttis (Psalm. c v i , 23 ) , no siem-
pre son abandonadas sin recurso á su propia t emer idad ; sino que, 
dignándoos Vos de ser su pro tec tora , experimentan los efectos de 
la misericordia del Señor , y ven brillar en su favor las maravillas 
de su p o d e r , aun en medio de los abismos en q u e se p rec ip i t a ran : 
Ipsi viderunt opera Domini, el mirabUia ejus in profundo. ( Ib id . 24). 
Despues que ese gran Dios las ha dejado abandonadas por algún 
t iempo en medio de las mas terribles y violentas agi taciones, y ha 
permit ido q u e , ora hinchadas de orgullo po r sus sucesos prósperos 
se creyesen elevadas hasta las nubes , ora abatidas por los reveses 
pareciesen sumergirse en el fondo de la nada : Ascendunt usque ad 
calos, etdescendunt usque ad abyssos (ibid. 2 6 ) ; despues q u e en su 
licenciosa embriaguez no pudieron distinguir ya su camino , ni m a r -
char con paso firme, ni aun conservar una sola chispa de razón y de 
prudencia : Turbad sunt, et moti sunt sicut ebrius, et omnis sapientia 
eorum detorata est (ibid. 2 7 ) ; si en medio de tantos m a l e s , ellos se 
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acuerdan de Diosá quien abandona ran , é imploran su clemencia 
por vuestra mediac ión , Dios escucha en seguida vuestras plegarias, 
y les t iende una mano benéfica en el instante en que iban á p e r e -
cer sin recurso : Et clamarerunt ad Dominum, cum tribularentur, et 
de necessitatibus eorum deduxit eos. (Ibid. 28) . Entonces al viento im-
petuoso de la tempestad sucede súbi tamente una brisa suave y de -
leitable ; al ruido de las enfurecidas o l a s , la calma y el silencio de 
las aguas : Et statuit procellam ejus in auram, et sifuerunt fluctus ejus 
( ibid. 2 9 ) ; la alegría y el reconocimiento ocupan el lugar del do-
lor y de la desesperación ; y el bajel del Es tado , salvado del mas 
desastroso nauf rag io , en t ra en un puer to seguro en medio de las 
aclamaciones y de los acentos del mas puro g o z o : Et lertati sunt 
qvia siluerunt, et deduxit eos in portum voluntatis eorum. 

29 . Plegue al cielo ¡oh Virgen "santa! que poniendo nuestra 
confianza en vuestra intercesión poderosa , podamos llegar un dia 
al pue r to de la salvación e te rna . Así sea. 

ASUNTOS 

PARA LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 

1.° La gloría y poder de María en el cielo forman el objeto del 
presente misterio. Así, se puede cons idera r : 1 .° cuál sea la e leva-
ción de su t r o n o ; 2 . ° cuál la influencia de una tal elevación á favor 
n u e s t r o . — M a r í a es elevada sobre toda la cor te celestial y hasta la 
diestra de su divino Hijo. — María desde lo al to de tan sublime t r o -
no d i r ige , protege y colma de gracia á sus verdaderos devotos. 

2 . ° Gloriara prcecessit humilitas, (Pro v. T ). La gloria de los hom-
bres , aun mas célebres, fue de ordinar io maleada por la soberbia. 
Solo al despuntar la luz evangélica conoció la t ierra q u e la h u m i l -
dad es la escalera del cielo. María fue la pr imera q u e enseñó con 
el ejemplo en grado eminen te esta v e r d a d ; y el t r iunfo de su h u -
mildad fue solemnizado en su Asunción. Mas , como quiera q u e este 
t r iunfo fue precedido de otro que repor tó en esta t ierra , se d e -
muestra : t . ° el t r iunfo de María en so humildad ; 2 .° su tr iunfo en 
la g l o r i a . — S e n t a d a la necesidad y méri to de la humi ldad , y d e -
plorada la vileza y t iranía de la soberbia , se manifiesta como M a -
ría , a t e r rando á e s t a , erige aquella sobre sus escombros con e j e r -



1 1 6 ASUNTOS PARA LA ASUNCION 

ci tar ta l v i r tud en el r e t i r o , en la A n u n c i a c i ó n , en la ocultación q u e 
hizo á su Esposo del mis te r io d e la E n c a r n a c i ó n , en la visita á I sa -
b e l , en el pesebre y en E g i p t o . P a r e c e q u e el m i smo Jesucristo la 
humi l l e en las bodas d e Caná y con l l a m a r dichosos á sus oyentes . 
El la h u y e los ap lausos d e las t u r b a s q u e a c l a m a n á su H i j o , y solo 
se deja ver c u a n d o se t ra ta de padec imien tos y humi l lac iones en el 
Ca lva r io , d o n d e comple ta el t r i u n f o de esta predi lec ta v i r t u d . — 
M a s , tan to como ella se h u m i l l ó , qu i e r e Dios glorif icar la . Como 
p r i m e r t r i u n f o , no t iene q u e pasa r por los dolores d e la m u e r t e . 
Como segundo t r i u n f o , vence la m u e r t e y la n a t u r a l e z a , s iendo 
in t roduc ida en el cielo en c u e r p o y a l m a . C o m o t e rce r t r i u n f o , es 
e n c u m b r a d a sobre todas las c r i a tu ras . 

3 . ° Fedl mihi magna quipotens est. ( L u c . i ) . Las cosas g randes 
q u e en el o rden de la gracia h izo Dios en la Virgen en esta t i e r ra , 
p u e d e n servirnos d e premisa p a r a deduc i r las q u e en el d e la gloria 
ha h e c h o en ella en el c i e l o . — P a r a f o r m a r n o s a lguna idea de la g l o -
ria á q u e fue elevada M a r í a , cons ide remos la gracia s o b r e a b u n d a n -
te d e que Dios la l l e n a r a , gracia q u e María ac recen tó sob remane ra 
con su cooperacion y con el i l imi tado a m o r q u e la e m p e ñ ó á ob ra r 
y padecer t an to en ésta t ie r ra . D e aquí se conc luye con san I lde-
fonso : Sicut est incomparable quod gessit et inejfabile quod percepit, ita 
est incomprehensible pramium gloria: quod meruit. ( S e r m . II de As -
s u m p t i o n e ) . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Quia fuist i fidelis, in t ra in g a u d i u m Domin i tu i . [Matth. x x v ) . 
Maria op t imam p a r t e m elegi t , quaenon a u f e r e t u r a b e a . ( Z u c . x ) . 
H e u mihi qu ia incolatus m e u s p ro longa tus es t ! (Psalm. c x i x ) . 
Q u a n d o ven iam e t a p p a r e b o a n t e faciem Dei m e i ? (Psalm. XLI). 
A d j u r o vos , filiae J e r u s a l e m , si invener i t i s d i lec tum m e u m , u t 

nunt ie t i s ei quia a m o r e l angueo . (Cant. v ) . 

Stella enim á stella d i í l e r t i n c la r i ta te . Sic et r esur rec t io m o r t u o -

r u m . ( I Cor. x v ) . 

Si s u s t i n e b i m u s , e t c o n r e g n a b i m u s . ( I I Tim. 11). 
Qui parce s e m i n a t , pa rce et m e t e t ; et qu i s emina t in bened ic -

t i o n i b u s , d e benedic t ionibus et m e t e t . (II Cor. i x ) . 
E t mul t ip l icabi t s emen v e s t r u m , et augeb i t i n c r e m e n t u m f r u g u m 

ju s t i t i » vestrae. ( I d . ibid.). 

Veni de L i b a n o , sponsa m e a ; veni de L i b a n o , v e n i : coronabe-

r is . (Cant. í v ) . 
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Q u a e e s t i s t a quae ascendi t per d e s e r t u m , sicut virgula f u m i ? 

(Cant. ni). 
Salomon s e d i t s u p e r t h r o n u m s u u m , pos i tusque est t h r o n u s m a -

t r i r eg i s , qua» sedit ad d e x t e r a m e jus . ( I I I Reg. v ) . 
Reposi ta est mihi corona justi t ia?, q u a m redde t mihi D o m i n u s . . . 

j u s t u s j u d e x . (H Tim. í v ) . 
Nec dabis s a n c t u m t u u m videre c o r r u p t i o n e m . (Psalm. x v ) . 
J a m h¡£ins t r a n s i i t , imber abii t et r eces s í t : s u r g e , amica mea, 

e t veni. (Cant. n ) . 
Quae est ista quas ascendit d e d e s e r t o , deliciis a í l luens , innixa 

supe r d i lec tum s u u m ? (Cant. v m ) . 
Deus in domibus ejus c o g n o s c e t u r , c u m suscipiet e a m . [Psalm. 

XLVLL). 

Magnificata est hod ie an ima mea p n e ómnibus d iebus meis . (Ju~ 

dith, x n ) . 
E t eri t lux lunaí sicut lux solis ( I s a i . x x x ) . 
S ignum raagnum a p p a r u i t in coelo, mul ie r a m i d a solé . ( A p o c a -

lypsis, x n ) . 
Q u a m m a g n a d o m u s D e i ! e t i n g e n s l o c u s p o s s e s s i o n i s e j u s ! m a g -

nus est et non habens f i n e m , excelsus e t immensus . (Baruch, m j . 
Posui t d i adema regni in capi te e j u s , fec i tque eam r e g n a r e . (Es-

ther, II). 
S u r g e , D o m i n e , in r equ iem t u a m , tu e t arca sanctif icatiouis 

tuae. (Psalm. c x x x i ) . 
Q u o d au t em ascend i t , quid est nisi quia et descendit p r i m u m ? 

(Ephes. i). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

San Epi fan io c o m p a r a la Asunción de Mar ía á la milagrosa e l e -
vación d e Elias y Enoc al c íe lo , d a n d o á aquel la por m u c h o s t í t u -
los la p reeminenc ia . 

Moisés q u e e s p i r ó , no e n t r e las angust ias d e la m u e r t e , s ino en 
el ósculo suavís imo del S e ñ o r , s i rve de a r g u m e n t o para p r o b a r q u e 
la Madre de Dios pa r t ió d e esta t i e r r a , n o po r la violencia de la 
m u e r t e , sino á p u r a fuerza del a m o r . 

El a rd ien te deseo q u e tenia Jacob de volver á ver á su hi jo José 
á quien habia l lorado por m u e r t o , y el insaciable anhe lo q u e tenia 
Absalon d e m i r a r el s emblan t e de su p a d r e , son débiles imágenes 
d e las a rdorosas ansias con q u e Mar ía anhe l aba volver á ver á su 
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Hijo que habia subido á los cielos, dejándola á ella todavía viadora 

en la t ie r ra . 
El arca del Ant iguo Tes tamento hecha de maderas de ced ro , r e -

presenta que incorruptible debia ser también el arca del Nuevo Tes~ 
t a m e n t o ; t an to mas cuanto que esta lleva una ventaja inconcebible 
á aque l l a , q u e no fue mas que su figura. 

De los honores y gloria que se prodigaron á Judi t despues de 
haber libertado á Be tu l i a , se puede argüir la gloria con que fue 
María recibida en el cielo despues de haber en esta tierra aplasta-
do la cabeza de la serpiente infernal . (Jud i th , x u ) . 

El modo con que Salomon acogió su madre á su lado en el t ro -
n o , muestra el honor y magnificencia con que Jesucristo recibióla 
$uya en el cielo. (111 Reg. 111). 

Faraón honró á José con todas las distinciones del t r o n o ; Asue-
ro creyó premiar á Mardoqueo con darle el honor del t r i u n f o ; Da-
vid , en señal de honramiento , admit ió á Mifiboset en su real mesa ; 
Salomon dió pruebas de la grati tud á su m a d r e , saliendo á rec i -
birla y colocándola á su diestra. ¿ Q u é no habrá hecho el Redentor 
para honrar á su madre María ? 

Sentencias de los santos Padres. 

Materna enim propinquitas nihil ei profuisset , nisi felicius ipsum 
fide quam ca rne gestasset. (S. Aug.). 

Super omnem exaltata c r ea tu r am. . . Q u a n t u m enim gratise in 
terris adepta est prae caeteris, t an tum et in coelis obtinet gloriae sin-
gularis. (S. Bern. serm. I de Assumpt.). 

Ghristi genera t ionem et Mariae assumptionem quis enar rab i t? 
[Id. ibid.) 

Sicut nulla potest sub Deo major puri tas Virginis p ú n t a t e intel-
l ig i , sic sub Deo locus ipsi propinquior intelligi non potest illo ad 
quem Virgo est assumpta . (S. Ans. serm. de B. F . ) . 

N u m q u a m supra choros Angelorum fuisset exa l t a t a , nisi infra 
homines fuisset humil ia ta . [S. Bern.). 

Mar ia , angelicam transiens d ign i ta tem, usque ad summi Regis 
t h r o u u m sublimata est . (S. Aug.). 

Non solum tota ccelestium legionum mul t i tudo in M a r i s occur-
sum prodii t , i l lamque ad t h r o n u m gloria? magno devotionis aííectu 
d e d u x i t ; sed et Fi l iusplacido v u l t u , s e r ena fac i e , divinis amplexi-
bus eamdem suscepit. (S. Bern. serm. I de Assumpt.). 

Quo gaudio , qua fes ti vi ta t e , quibus concentibus jubi lant omnes 
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bea torum spiri tuuui ord ines , quando et unicam Domini sui Matrem 
a d v e n t a r e , e t ipsum Dominum suum ei v ídeban t , omni sua gloria 
deco ra tum, velle occurrere . (S. Ans. de excdl. Virg. VIH) . 

Hodie collocatur Maria ä dextris D e i , ut cani tur in psa lmo: As-
titit Regina á dextris tu is . [S. Äthan, in hunc loe.). 

Sícut habuit mer i tum omnium et ampl ius , ita congruum fuit ut 
supra omnes ponatur ordines coelestium. (D. Thorn, lib. de Solus. 
Sand.). 

Advocatam praemisit peregrinat ío nos t ra , qu® t amquam Judicis 
M a t e r , et mater miserícors, simpliciter et eflicacíter salutis nostras 
negotia per t ractabi t . (S. Bern. serm. I de Assumpt.). 

Magna fuit erga miseros misericordia Mariae adhuc exulantis in 
m u n d o ; sed mul to major erga míseros est misericordia ejus j am 
regnantis in ccelo. [S. Bonat. in spec. V. VI I I ) . 

Quis est super q n e m misericordia Mariae non r e s p o n d e a t ? (Id. 
ibid.). • 

Sicut non dedit Dominus Sanctum s u u m , id est Chr i s tum, víde-
re co r rup t ionem; sie nec Sanctam suam de qua na tus est Sanc tus : 
sed corpore e t an ima in coelum assumpta est . [S. Bern. Smen. ser-
mone X X X I I ) . 

Maria et Christus sunt una c a r o : quasi indecens videri debe t , 
si al tera pars carnis virgineae sit in ccelo, e t pars al tera r edda tu r 
solo. ( Petr. Bless, serm. II de Ass.). 

Prae spiritualis suavitatis aílluentissima experientia ac fe rvent i s -
sima chari tate anima separaba tur . (S. Dionys. Carth. lib. IV de 
laud. F . ) . 

Ergo Charitas potest t an tum sursum t r a h e r e , quod separab i tu rä 
c o r p o r e , e t sic mor ie tur prae amore . (S. Alb. Magn.). 

Fort is fuit in Vi rg ine , ut mors dilectio ; siquidem prae amore 

ubiit . (Id.). 
Non definió hoc, nec dico quod immortal is mans i t ; sed nec affir-

m o quod mor tua si t . (S. Epiph. lib. hares. L X V I I I ) . 
Quonam pacto corrupt io corpus i l lud, quo vita suseepta est , ag-

g red ie tu r? ( 5 . Joan. Damasc. or. II de dorm. Deip.). 
Mariae da tum est d imidium regni De i , id e s t , r egnum misericor-

dia?. (Gerson, tract. IV in Magnif.). 
Communicasti mihi quod homo sum ; communicabo tibi quod 

Deus sum. (Guerr . Abb. serm. IV de Assumpt.). 
Non est inventa similis Virgini in gratia humili tat is . (Id. sermo-

ne III de Ass.). 
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Haec est dies in qua usque ad throni celsitudinem in temera ta Ma-
ter et Virgo processi t , a tque in regni solio sublimis post Christum 
gloriosa resedi t . (S. Hier. term, de Ass.). 

Ad vocem dilecti s u i , veni dilecta mea, gaudens et ridens soluta 
est ilia benedicta anima Virginis , et perrexit ad Dominum. (S. 11-
deph. serm. I l l de Ass. ). 

Cum novis quotidie c remare tu r ardor ibus et ad Filii sui clarissi-
m u m et indeGcientem in tu i tum aflectuose suspi ra re t , in tantum 
evasit flammee i n c e n d i u m , u t , ardori cedendum r a t a , ferventissi-
m a m in ardore an imam amator i suo reddiderit. (S. Hier. ubi supra). 

Deipa ra Virginis co rpus , vermibus t r a d i t u m , non solum con-
sentire non volo , sed perhorresco. Quid est hoc? In vita Christus 
Mat rem suam in tegram servavi t ; et in mor te illius corpus incor-
r u p t u m non servaver i t? ( 5 . Aug. serm. X V ) . 

Quam idcirco de p ra sen t i saiculo transtulisti ut pro peccatis nos-
tris apud te fiducialiter in te rceda t . (Orat . seer, in rig. Assumpt.). 

Sicut est incomparabile quod gessi t , et ineffabile quod percepii ; 
ita est i ncomprehens ib l e p r a m i u m gloria? quod meru i t . ( S . I l d e p h . 
serm. il de Ass.). 

Suscepta à Filio et supe r omnem exaitata c rea turam cum eo ho-
nore quo tanta Mater digna f u i t , cum ea gloria qua; t a n t u m d e -
cuit F i l ium. ( 5 . Bern. serm. I de Ass . ) . 

Haur i t de fonte v i t a verb ique cellario in quod in t roducta est ut 
sponsa, contemplationis solatia qua; cunctos Angelos latent et Sanc-
tos . (S. Laur. Just. serm. de Ass.). 

Si oculus non v id i t , nec auris audiv i t , nec in cor hominis ascen-
dit quod p r apa rav i t Deus diligentibus s e ; quod p r apa rav i t gignen-
ti se et (quod omnibus est ce r tum) diligenti p r a omnibus , quis lo-
q u a t u r ? ( 5 . Bern. serm. I de Ass . ) . 

Quan to potent ior , t an to misericordior (Maria). (S. Petr. Dam. 
serm. 1 de Nat.). 

Quem in t ran tem in m u n d u m prius suscepera t , ab eo suscipitur 
sanctam ingrediens c iv i ta tem. . . felix piane Mar ia , sive cum susci-
pit Sa lva torem, sive cum à Salvatore suscipitur . (5 . Bern.). 

Gaudio magno glorificata est in ccelis qu® in monte clavis a m a -
rissimis fuisti confixa. (Id.). 

Nec l i t tera , nec historia docet Mariam ex hac vita corporalis ne-

cis passione migrasse. ( 5 . Ambr.). 

Mediatores nos t ra salut is simul habemus et Jesum et Mariam. 

(Arnol. Cam.). 

Q u a m familiaris es D e o , ò Domina! ¡ q u a m p rox ima , imo quam 
in t ima! (S. Bern. Senen. serm. I de Nom. F . ) . 

Dir igi t , pro tegi t , irrorat (Maria;. Dir ig i t , expediendo v i a m ; 
p ro teg i t , repellendo pugnam ; i r ro ra t , impet rando gra t iam. (Id. 
ibid.). 

Sacrum transi tum tuum minime mor tem appel lab imus , sed som-
num et migra t ionem, vel p r a sen t i am ad D e u m . (S. Joan. Dam. 
orat. I de dorm. F . ) . 

Virgula f u m i , quia concremata intus in holocaustum incendio 
divini amoris, exea f A/ar ia , /nagrabatsuaviss imus odor . (Eustach.) . 

E g o , ut Patrem h o n o r a r e m , ad t e r ram descendi ; ut Matrem ho-
n o r a r e m , ad coelum reascendi. (B. Guerr. Abb.). 

Matrem dico exal ta tam super choros A n g e l o r u m , u t nihil c o n -
temple tur super se , nisi Fi l ium s u u m . ( 5 . Guill. Abb. serm. l \ de 
Assumpt.). 

Gloriosa V i r g o , cumccelos ascendi t , s u p e r n o r u m g a u d i a civium 
cumulavi t . (S. Bern. Senen. serm. de Ass.). 

0 Mater misericordia; , sa turare gloria Filii t u i , et dimit te re l i -
•juias parvulis tuis . (S. Guerr. Abb. serm. I \ de Ass.). 

Numquid non feliciora censebimus oscula qu«e ab ore sedentis in 
dextera Patris hodie in beata sa luta t ionesuscepi t? (S. Bern. serm. I 
de Ass . ) . 

Novi Adam paradisum a n i m a t u m , in quo soluta est condemna-
t i o , in quo piantatura est l ignum vita; , in quo operta fuit nostra 
nudi tas . (5 . Joan. Dam. orat. II de dorm. V.). 

Ex antiqua accepimus t radi t ione quod t empore gloriosa; d o r m i -
tionis B. Virginis universi quidem sancti Apostoli . . . momento t e m -
poris in sublime elati convenerunt Jerosolymis. (Id. ibid.). 

Eis (Apostolis J visio apparui t angel ica , et audi ta est psalmodia 
coelestium potes ta tum. (Id. ibid.). 

Veterem sentent iam (mortisJ sub i t , nam et ejus Fi l ius , qui est 
vita ipsa, earn non recusavit . (Id. ibid. ). 

Post tres au tem dies, angelico cantu cessante , qui aderan t Apos-
toli tumulum a p e r u e r u n t , sed omni ex par te sacrum ejus corpus 
nequaquam invenire po tue run t . (Id. ibid.). 

9 T. i v . 



E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 1 

SOBRE 

E L P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Egu Moler pulehra diledionis... el sánele 
spei. ( Eccli. xx iv , 25). 

Yo Madre del amor hermoso.. . , y de la 
santa esperanza. 

1. ¿ P u e d e darse prerogativa q u e redunde en mayor alabanza 
de la Virgen y ventaja nuestra que la compasiva y universal p r o -
tección q u e nos prodiga? . . . Alentaos , pues , en este d i a , y . . . Fijad 
vuestra vista en la de la gran V i r g e n , contemplad su corazon, ob-
servad-sus manos . . . 

2 . Voy á manifestaros los misericordiosos efectos de su gran pa-
t rocinio . . . 

Primera parte: María conoce todas nuestras necesidades, y se conduele 
de todas nuestras desgracias. 

3. Gran confortativo es para quien padece el saber q u e sus m a -
les son conocidos de quien puede y quiere al iviarlos. . . Lo q u e m a s 
aíligia á José en las mazmorras de Egipto , e r a . . . Por eso dijo al co -
pero : Memento mei ut suggeras Pharaoni, e tc . 

4 . No necesitamos nosotros quien exponga nuestros males á la 
Vi rgen . . . ¿Sois pobres?. . . ¿Estáis enfermos?. . . ¿Soisel blanco de . . . ? 
¿Sois. . .? Todo esto y todo lo demás lo ve Mar ía . . . Spirilus tuus, « 
María, etc. , dice san G e r m á n . 

5. ¿Qué consuelo no e s , pues , para vosotros. . .? ¿Sospecharíais 
acaso que su corazon. . .? Pero eso seria . . . 

6 . E n t r e los mundanos sí que encontraréis corazones duros que 
viéndoos acongojados . . . , pasarán s in . . . Semejantes á un tor ren te 
devas tador . . . Podréis decir como Job : Fratres mei prceterierunt á 
me, e tc . 

7 . No así María . . . María es Madre . . . Figuraos una madre 
q u e . . . Vosotros que os sentís angustiados y . . . María siente en su 
corazon. . . 
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8 . Con mas razón q u e Job puede María decir : Ab infantia mea 
crevit mecum miseratio, e t c . . . ¡Cuánto mas se compadecerá ahora 
d e nosotros. . . ! Con razón dice san Bernardo : Omnibus nobis miseri-
cordia- sua tinum, e tc . 

9 . No solo hace esto M a r í a , sino que al ivia. . . 

Segunda parte: María acude presurosa y solícita al socorro de todas 
nuestras calamidades. 

10. Los hombres unos pueden hacer bien y no qu ie ren ; otros 
quieren y no pueden ; María puede y qu ie re . . . Ni se limita su p o -
der á t iempos , lugares ni personas . . . Dataest María, dice san B e r -
n a r d o , omnis potestas, etc. M a r í a puede por gracia tanto como su 
Hijo por naturaleza. 

11 . En prueba de ello tened á bien escuchar lo que dicen los teó-
logos y santos Padres . 

12. De dos modos puede un súbdito tanto como su soberano : ó 
por intercesión nunca desa i rada , ó por autoridad participada. De 
ambas maneras puede la Virgen tanto como. . . 

13 . Como Salomon á su madre dice Jesús á María : Pete á me, 
Mater mea, quidquid tis; non enim, e tc . . . En cuanto á la autor idad 
dice san Pedro Damiano : Vere enim rerumomnium condilarum Do-
mina effecta est, cum, etc. Símil de la elevación de J o s é : Tu eris su-
per domum meam... Et adtui oris imperium, ete. 

14. No le comunicó Dios tal poder únicamente por generosa l i -
be ra l idad , sino también en justa recompensa , dice el abate Guer-
r í c o , de sus mér i tos . . . San Germán pone en boca de Jesucristo es-
tas palabras : Communicasti mihi quod homo sum; communicabo Ubi 
quod Üeus sum. 

15. Nadie puede duda r de que María se ocupa de cont inuo eu 
prestarnos socorro en todas nuestras necesidades.. . 

16 . El Señor está irr i tado contra nosotros, y , á no ser la Virgen, 
podríamos decir con Isaías: Ecce tuiratus es, el non estqui, etc. Jp-
sa Virgo, dice Ricardo , detinetiram Dei, e tc . . . No importa que el 
divino J u e z . . . 

17. Ni se contenta con es to . . . Nos obtiene además la benéfica llu-
via de las divinas gracias. . . Ecce nubécula parca..., et facta est plu-
via grandis. Por efecto de estos socorros podemos . . . 

18. Tampoco nos abandona María en las necesidades tempora-
les . . . Bodas de Caná . . . Siempre procura alejar de nosotros los m a -

9 * 
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les que nos oprimen y colmarnos de . . . , en cuanto esto es conve-
niente á nuestra salvación. 

19. ¡Cuál deberá s e r , p u e s , nuestra g ra t idud . . . ! ¡Cuál nuestro 
afecto. . . ! Recur ramos cont inua y devotamente á . . . Expongámosle 
con filial confianza y . . . No haya en t re nosotros qu i en . . . , quien. . . 
Palabras de san B u e n a v e n t u r a . . . Id . de san Be rna rdo . . . 

20 . Á algunos les dispensa María estos favores de un modo es-
pecial . . . Qué debemos hacer nosotros p a r a . . . 

21 . Si queremos ser especialmente favorecidos de M a r í a , debe-
mos ser del número de aquellos que le profesan una especial devo-
c ión ; q u e le t r ibu tan . . . ; q u e . . . , q u e . . . , como lo hacia el buen Ja-
cob con su madre Rebeca . . . S e a , por t a n t o , s iempre vivo y encen-
dido en nosotros . . . 

22 . S í , Virgen santa . Queremos ser . . . La virtud que mas exal-
tarémos en V o s , será vuestra miser icordia . . . Nos guiderà servuli tui, 
dice san B e r n a r d o , cceleris in virtutibus, etc. Laudamus virginita-
tem..., sed misericordia miserís sapit dulcius, etc. Por esto á Vos ele-
vamos nuestra voz las t imera . . . ; á Vos dirigimos nuestros s u s p i r o s -
Ven id , pues , á nuestro socor ro . . . Aliviad nuestras aflicciones, y . . . 

SERMON I 

SOBRE 

EL PATROCINIO DE ¡VUESTRA SEÑORA. 
Ego Moler pulehra dileetionis... el tandee 

spei. (Eccli. xxiv, 24). 

Yo Madre del amor hermoso..., y de la 
santa esperanza. 

1. Si en todos los días consagrados á las glorias de la Virgen 
tenemos justo motivo de regoci jarnos, ya por el honor que á ella 
le c a b e , ya por el provecho que repor tamos nosotros; h o y , que la 
Iglesia celebra el g ran Patrocinio q u e María nos dispensa , deben 
con mayor razón entregarse nuestros corazones á la expansión de 
un santo gozo que se revele en el exterior con especiales muestras 
de devota alegría. ¿ P u e d e darse prerogativa que r edunde en m a -
yor alabanza de la Virgen y ventaja nuestra que la compasiva, amo-
rosa y universal protección que nos p rod iga? ¿No es a l tamente glo-
rioso para ella , en medio de la excelsa dignidad que la adorna y de 
la suprema felicidad q u e d i s f ru ta , no olvidar nuestras miserias, an-
tes bien compadecerse t ie rnamente de ellas y generosamente a l i -
viarlas? ¿No es para nosotros un motivo de indecible consuelo é 
inexplicable aliento el ser mirados como hijos y guardados y p ro t e -
gidos con a m o r de madre por la Reina de los Angeles y Santos, por 
la augustísima Emperatr iz del universo? Alentaos , s í , he rmanos 
mios, en este dia : y , des terrando de vuestros corazones toda s o m -
bra de t e m o r , tristeza y desconfianza, levantad al cielo los o jos : 
mirad á la sacratísima Virgen sentada en excelso y luminoso t rono 
á la diestra de su H i j o , emendo corona de fúlgidas estrel las , v i s -
t iendo real man to de q u e brotan fu lgores , empuñando el cetro do-
minador del cielo, t ierra y abismos, sentando en la luna su p lanta 
majes tuosa , y recibiendo los honores , obsequios y profundís imos 
homenajes de cuantos Angeles y Santos pueblan aquella ciudad ven -
turosa . Mas no os a r redre tan original g randeza ; no os a t ierre tan 
insólita majestad. Fijad vuestra vista en la de la gran Virgen , c o n -
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templad su corazon, observad sus manos ; y alegraos y consolaos. 
Sus ojos están vueltos á vosotros: no hay que dudarlo. Ella ve to -
das vuestras necesidades. Su corazon late por vosotros: ¿por qué 
temer? Ella se conduele de todas vuestras desgracias. Sus manos 
se alargan hácia vosotros: ¿por qué t i tubear? Ella acude presurosa 
y solícita al socorro de todas vuestras calamidades. 

2 . Tales son los misericordiosos efectos de su gran patrocinio. 
Escuchadme atentos, que paso á manifestároslos: A te -Var í a . 

Primera parte: María conoce todas nuestras necesidades, y se condude 
de todas nuestras desgracias. 

3. Es gran confortativo para quien padece , el saber que sus 
males son conocidos y contados por quien quiere y puede aliviar-
los. Lo que afligía el corazon de José , mientras sus dias iban sepul-
tándose en la lobreguez de una cárcel, donde le encerrara la calum-
nia forjada por su lasciva ama á impulsos de un amor trocado en ra -
bia y despecho, era el faltarle un medio de hacer l legará los oidos 
del rey dé Egipto la entereza é inocencia de sus costumbres. j A h l 
decia á menudo , si Faraón supiese quién soy yo y por cuál motivo 
se me ha condenado á marchitarme debajo de t i e r r a ; si supiese cuál 
fue la mano de donde me vino el golpe q u e , pobre forastero y sin 
otra culpa que la de haber guardado fidelidad á mi amo y á mi 
Dios , me echó en este lugar de t inieblas, qui tándome la libertad y 
el h o n o r ; quizá, movido el buen rey á compasion de mis desven-
turas , ordenaría que se soltasen las u l t ra josas cadenas que me opri-
men y que , libre de esta prisión, recobrase aquellos bienes de que 
me privó el odio ajeno. El afligido joven aprovecha la ocasion de 
interpretar el sueño del copero de Faraón y revelarle su rehabil i -
tación en el puesto que ya por muchos años había ocupado en la 
cor te , para rogarle en pago q u e , al presentarse á dar las gracias á 
Faraón por la libertad y honores devueltos, no se olvidase de h a -
blarle á su favor manifestándole quién era é l , de cuál país, de qué 
modo paró en Egipto y luego en aquella mazmorra donde inocen-
temente sufría la desnudez y el hambre, y se veía acosado del tédio 
y dolor. Con esto se daba José por l ibre, lisonjeándose q u e , infor-
mado el Rey de tantos males á que se condenara á un inocente , le 
restituiría la libertad y el buen nombre : Memento mei ut suggeras 
Pharaoni ut educat medeisto carcere, quia furtim sublatus sum de tér-
ra Hebrceorum, et hic innocens in lacum missus sum. 

4. E a , hermanos míos , que vosotros no teneís necesidad de 
quien , compasivo y amoroso con vosotros, exponga á la Virgen las 
muchas y variadas calamidades que os aquejan en esta vida. Nin-
gún teólogo duda que e l la , como Madre de todos los vivientes 
y refugio de los pecadores, ve en Dios cuanto nos atañe. Ella tiene 
fija en vosotros su mirada, y ve por sí misma lo que a tormenta á 
vuestros cuerpos y lo que aflige vuestras almas. ¿Sois pobres? No 
le pasan desapercibidos los aprietos de vuestras familias, ni las an-
gustias de vuestros corazones, ni las lágrimas que os cuesta la falta 
de medios con que procuraros los alimentos, ó satisfacer á los acree-

.dores , ó acomodar honestamente á vuestras hijas. ¿Estáis e n f e r -
mos? Ella ve el dolor que os consume, el tédio que os apesadum-
b r a , el temor que os op r ime , los dias que pasais sin alivio, las 
noches que contais sin descanso. ¿Se os calumnia? ¿sois blanco de 
la envidia ó furor ajeno? Ella presencia vuestra amargura y depre-
sión , las injusticias que se os hacen en los tr ibunales, los daños que 
os irrogan v uestros émulos , los desafueros y agravios que recibís 
de vuestros mismos 'parientes. ¿Sois pecadores? Ella está mirando 
el deplorable estado de vuestras a lmas , los tremendos golpes que 
está por descargar sobre vosotros la divina Just icia , las bocas in-
mensas del báratro infernal abiertas ya para engulliros. ¿Sois justos 
y caros á los ojos de Dios? Ella t iene á la vista los peligros que os 
pueden hacer perder la inocencia y la gracia. Ve como el mundo 
ora ofrece á vuestros ojos beldades lisonjeras, ora susurra á vues-
tros oidos palabras insidiosas para subvertiros. Ve como la carne se 
arma contra vosotros con sus desordenadas tendencias y apetitos á 
fin de haceros su presa. Ve como el demonio , ya con mañas ocul-
tas , ya cou asaltos desembozados, os rodea por todas partes , cual 
fiero león q u e , deseoso de devoraros , ora cal la , ora ruge, l o d o 
esU^y todo lo demás que os apremia ve la Virgen, sin alejar de 
vosotros ni un momento su penetrante y benigna mirada. Razón 
tuvo de decirle el obispo san Germán : Spiritus tuus, ó María, r t -
vitin aternum i omnia observas, omnia intueris; et inspectio tua ad 

omnes se porrigit. 
5. Ahora pues ¡qué motivo de consuelo no es para vosotros, 

hermanos mios , el saber de cierto que todos vuestros males son no-
torios á la Virgen! ¿Sospecharíais acaso que , al paso que no aparta 
de ellos sus miradas, no tenga también el corazon inclinado a apia-
darse de ellos? Esto seria suponer á la Virgen semejante á los hom-
bres de la t ierra. 
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6. E n t r e estos sí que encontraréis muchísimos q u e , viéndoos 
acongojados y gimiendo bajo el horr ible peso de mil desgracias, no 
darán el menor indicio de enternecerse por vuestros pesares ; sino 
q u e , á semejanza de un to r ren te q u e , desprendido de escarpadas 
cimas y henchido con las lluvias que ha ido recogiendo , corre pre-
cipi tadamente por valles p ro fundos y pedregosos, sin curarse de 
depositar en los vecinos campos una par te d e s ú s aguas en beneficio 
de las tostadas praderas y para rean imar las lánguidas flores y e n -
tristecidas plantas , mi ra rán con sangre fria vuestras necesidades, 
aflicciones y congojas, y , aun cuando hayan tal vez recibido favores 
de vosotros, pasarán por de lan te de vosotros con cruel ind i fe ren- . 
c ia , sin conmoverles poco ni mucho vuest ras lágrimas, suspiros y 
lamentos . Fratresmei, podréis también vosotros decir con Job ,prce -
terierunt á me, sicut torreas qui raptim transit in convallibus. 

7 . Mas en el amant ís imo corazon de la Virgen no puede anidar 
jamás tamaña dureza. M a d r e es de miser icordia , y por es to , así co -
mo ve con ojos de madre nues t ras miserias, con corazon de madre 
se conduele de ellas. F iguraos una madre que vea languidecer de 
h a m b r e , ó tiritar de f r i ó , ó a rder de ca l en tu ra , ó desvariar p u n -
zado de atroces dolores á su quer ido hijo : no sabe ni puede a p a r -
tar de él ni un instante su mirada compas iva : si él suf re en el cue r -
po , ella padece en el a l m a : llora él ; y con él en l lanto ella se des -
hace : él suspira; y con él p r o r u m p e ella en amargos l a m e n t o s : él 
p e n a ; y ella suspira , se contr is ta V acongoja : y cuantos estragos 
causa el mal en el cue rpo del h i jo , la compasion los refleja en el 
t raspasado corazon de la m a d r e . H é aquí una basta imágen de la 
amorosa t e rnura con q u e a t iende á nuestras desgracias la Madre de 
misericordia. Voso t ros , los que os sentís ó angustiados por la p e -
n u r i a , ó a tormentados d e gravosas en fe rmedades , ó arrollados po r 
malignas imposturas , ó rodeados de otras calamidades , os abando-
nais al l l an to , suspiros y l a m e n t o s ; cedeis á la fuerza del disgusto 
que os h ie re , del dolor q u e os m a t a : la Virgen con amor de madre 
siente en su corazon el eco de vuestras aflicciones, y acompaña con 
afectuosa compasion vues t ros l amentos , l lantos y sollozos. 

8 . Ni podia m e n o s ; y a q u e , en t re todas las vir tudes q u e arrai-
garon en su corazon en el curso de su vida m o r t a l , la que en él 
echó mas hondas ra íces , la que formó el mas excelso atavío de su 
alma y mas noble t r iun fo d e su corazon , fue sin duda la car idad , 
compasion y misericordia pa ra con nosot ros ; pudiendo con mas ver-
dad que Job decir que la misericordia nació con e l la , con ella c r e -

c ió , y siguió en ella hasta el postrero de sus d í a s : Ab infamia mea 
cretiimecum miseratio, etex ulero matris mea; egressa est mecum. ¡Cuán-
to mas , pues , ahora que reina gloriosa en el cielo, donde todas las 
virtudes se poseen en grado mas sublime y perfecto, se compadece-
rá de nuestras miserias y aflicciones, y se mostrará enternecida por 
nuestros suspiros, lágrimas y sollozos! ¡ A b ! ¡con cuánta razón nos 
la pinta san Bernardo en actitud de volver á nosotros mortales su 
benigua mirada desde el t rono de gloria donde está s en tada , y dar -
nos cabida en su amoroso co razon , invitándonos á todos á recurr i r 
á ella con seguridad de encont ra r en su piadoso seno la mas sensi-
ble terneza y la mas afectuosa compasion de nuestros males! Omni -
bus nobis misericordia! sute sinum aperit beata Virgo, ut deplenitudme 
ejus accipiant universi. 

9 . Pero no solo nos muestra su corazon abierto y enternecido 
por nuestras desgracias ; sino aun extendidas las manos en ademan 
de aliviarlas con toda p r e m u r a . 

Segunda parte: María acude presurosa y solicita al socorro de todas 
nuestras calamidades. 

10. ¡ O h ! ¡qué dicha es esta para nosotros! ¿Quién ignora el 
gran poder que reside en las manos augustísimas de M a r í a ? Si , 
pues , su amoroso corazon la induce dulcemente á la compasion de 
nuestros males y á quere r socorrer los ; ¿hab rá lugar á duda r q u e 
su brazo poderoso la empuje á pres tarnos realmente el generoso so-
corro que anhe lamos? En los h o m b r e s r a ramen te sucede que se vean 
unidas estas dos cosas, voluntad y poder de hacer bien : unos qu ie -
ren y no pueden ; otros pueden y no quieren . Mas en la Virgen cor-
ren parejas estas dos prendas . La bondad de su corazon hace q u e 
ella q u i e r a ; y el poder de su brazo hace q u e en el acto nos ampare 
en todas nuestras aflicciones y necesidades. Y no creáis que esté res-
tringido á lugares , t i empos , personas , ni cosa parecida el gran po-
der de María. Este p o d e r , destinado á socorrernos , es inmenso, 
i l imitado, poco menos q u e semejante al del mismo Dios, diciendo 
por esto san Bernardo : Data est Maricc omnis potestas in calo et in 
térra. No es que á la Virgen le competa un tal poder por naturale-
za. Le compete por participación de f avo r , á Cn de que se verif i-
que q u e , t ratándose de remediar nuestros males , tanto pueda ella 
por gracia que Dios le conf i r iera , como por naturaleza el mismo 
Hijo de Dios. 
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11. Y para que jamás halle en t rada en vuestra mente ninguna 
duda ó temor acerca de una verdad tan consoladora , tened á bien 
escuchar los clarísimos y convincentes argumentos q u e aducen para 
confirmarla todos los teólogos y santos Padres . 

12. De dos modos puede tener lugar el que un subdito pueda 
tanto como su sobe rano : ó por ser el súbdito tan ínt imo de aquel , 
q u e para él no haya gracia ni favor n e g a d o , y , todavía m a s , si 
h a y de por medio la promesa del soberano; ó por haber el sobe-
r a n o conferido al súbdito por especial privilegio ó por pu ra pa r t i -
cipación de favor toda su autoridad para que pueda disponer á su 
gusto de todas las cosas del r e i n o , con ley expresa impuesta á sus 
vasallos de obedecer á aquel favorito suyo como á su misma perso-
na . Pues bien, es indudable que de ambos modos tanto puede la Vir-
gen como su mismo Hijo por favor q u e Dios le ha concedido en be-
neficio nuest ro . 

13. Ella es tan íntima y agradable á los ojos de Dios, q u e n a d a 
puede negarle de cuanto le pida. ¿ Ó dudar íamos de q u e su divino 
Hi jo le haya prometido lo que S a l o m o n á su madre Betsabé , de no 
dar jamás negativa á sus deseos, peticiones y ruegos? Pete á me, 
mater mea, quidquid tis; non enim fas est ut confundam faciem luam. 
¿No confirió Dios á la Virgen la soberanía absoluta sobre todas las 
c r ia turas en aquel mismo instante en que la elevó á la incompren-
sible dignidad de verdadera Madre suya? Y ere enim, consignólo san 
Pedro D a m i a n o , rerum omnium conditarum Domina effecta est, cum 
Mater extitit Conditoris. Por lo t a n t o , del mismo modo q u e F a r a ó n , 
al declarar á José virey de su dilatado re ino , le concedió una facul-
tad omnímoda sobre sus tesoros y todos sus vasallos, no rese rván-
dose á sí propio mas que el honor de precederle en el t r o n o : Tu 
eris super domum meam, et ad tui oris imperium cunctus popnlus obe-
diet, etuno tantum regni solio te prcecedam; así Dios, al destinar á la 
Virgen á su divina ma te rn idad , y m u c h o mas al colocarla en el cielo 
en augustísimo trono á la diestra de su H i j o , puesto inconcebible-
m e n t e mas excelso que el q u e ocupan los Angeles y San tos , le con-
firió un l l eno , absoluto y universal dominio sobre las c r i a t u r a s : Tu 
eris, así le d i jo , tu eris super domum meam. Serás , Madre mia , la 
augus ta Empera t r iz del cielo, de la t ier ra y de los ab i smos : Adtui 
oris imperium cunctus populus obediet; á una señal de t u voluntad , 
obedecerán obsequiosos los Ángeles , San tos , hombres , demonios y 
todas las cr ia turas del universo : Et uno tantum regni solio te prace-
dam; cédote todo mi re ino , rese rvándome solo la superior idad, por 

manera que en t re los dos la única diferencia consista en que yo t o -

do lo puedo por esencial a t r ibu to , y t ú todo lo podras por mi gra-

cia V favor. ... , . 
14 Y no fue tan solo efecto de profusion y generosa l iberal i -

dad él conferir Dios á la Virgen tan to poder sobre lo criado F u e 
ademá«, si bien se reflexiona con el abate Guerrico y con el obispo 
san G e r m á n , una justa y conveniente recompensa á sus grandes 
méritos Ella en e fec to , con haber dado su consentimiento a la en -
carnación del Verbo divino y haber quer ido que de su sangre pur í -
sima y virginal se formase el sacrosanto cuerpo del Redentor . co -
municó rea lmente al Hijo de Dios la h u m a n i d a d . Por esto el V e r -
bo e t e r n o , vestido de ca rne mortal formada de la sangre de a M r -
, e n , glorificó inf ini tamente al divino P a d r e , dió entera sat.síacc.on 
á la divina Jus t ic ia , rescató al género h u m a n o , fundó y di ató su 
Iglesia, llenó el cielo de almas red imidas , y t r iunfó completamen-
te del pecado y del infierno. Pues bien, para recompensar Dios abun-
dan temente á la Virgen la humanidad que le comunicó quiso c o -
municar le en cierto modo la divinidad y hacerla participe de la 
misma en términos que tan to pueda ella por gracia como puede él 
por esencia ; y , tanto como están todas las cr iaturas sujetas a él por 
esencial domin io , lo estén á ella por soberanía part icipada, tom-
municasti mihi; tales expresiones pone san Germán en boca del Hi-
jo dirigidas á la Madre , communicasli mihi quod homo sum; com-
municabo Ubi quod Deus sum. E s , p u e s , indudable que la \ írgen, ya 
quiera servirse del medio de la súpl ica , ya quiera emplear la auto-
ridad del m a n d o , t iene en sus manos el poder aliviar de presente 
nuest ras miser ias , r epa ra r nues t ros daños , y de atribulados y a l ü -
gidos t rocarnos en un instante en contentos y alegres. 

15 Y este piadoso oficio ¿ n o lo ejerce de cont inuo con nos -
otros? ¿Y hace otra cosa que prestarnos socorro en todas nuest ras 
necesidades? No hay quien lo ignore ó pueda dudar de ello. Por po-
co q u e dirijamos el pensamiento á los muchos y trabajosos males a 
que estamos sujetos en esta vida y á los que nuestros pecados nos 
hacen temer para la e te rn idad ; echarémos de ver que de todos nos 

de f i ende , alivia y protege la Virgen. 
16. Somos pecadores , y nos hemos hecho el blanco de la i n c l i -

nación divina. Clama la ira de Dios contra nosotros, y están s iem-
pre por caer sobre nuestras cabezas los rayos de la divina vengan-
za. ¿Ouién saldrá á nues t ro socorro? ¿Quién correrá a detener el 
brazo divino, para que n o d e s c a r g u e sobre nosotros los golpes m o r -
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tales de su f u r o r , al paso que somos indignos de piedad y perdón? 
¡Ah! si no estuviese de nues t ro lado la V i r g e n , podríamos decir 
con Isa ías : Ecce tu iratus es, etnon estqui consurgat et teneatte. Vos, 
Señor , estáis jus tamente a i rado; y nosotros, indignos de misericor-
d ia , no tenemos quien aplaque vuest ras i ras , quien detenga vues-
tras espantosas y vengadoras saetas. No así ahora que tenemos á la 
Virgen siempre penetrada de t ierna compasion hácia nosotros y 
siempre pronta á darnos socor ro , in terponiendo sus ruegos y su 
maternal autoridad para calmar el enojo de un Dios provocado y 
oponiéndose cual fuer te dique á la impetuosa avenida de su f u r o r : 
lpsa Virgo, dice Ricardo de San L o r e n z o , detinet iram Dei, nesta-
tim vindicet nos. Unde dicit: tenui eum, nec dimittam. No importa que 
el divino Juez esté sen tado , cual se dejó Yer á los P ro fe ta s , en t rono 
de vivas l l amas ; que tu rbu len tas y rubicundas centellas ciñan su 
nebulosa f r e n t e ; que se desprenda de sus fur ibundos labios una 
agudísima espada de dos filos; q u e empuñe centelleante lanza su 
diestra amenazadora de ho r rendos estragos; que esté todo cubierto 
de un manto real de que chorrea sangre ; que al pié del t rono f o r -
men su cortejo turbonadas y sae tas , granizadas y t o r m e n t a s , rayos 
y t r u e n o s , agua y fuego , y todos los espíri tus del cielo y del abis-
mo prontos ejecutores d e s ú s ex te rminadoras venganzas. Tan h o r -
rible aparato de cólera se t rocará del todo en dulce pompa de cle-
mencia , misericordia y p e r d ó n , al presentarse la gentil y sacrosan-
ta Virgen q u e , cual agradable y gracioso i r i s , circunda y alegra el 
solio de la Divinidad : Et iris in circuitu sedis. La q u e , al acoger en 
su virgíneo seno al e terno Hijo del P a d r e , le qui tó todas las armas 
q u e blandiera para castigarnos : Ibi confregit potentias arcuum, scu-
tum, gladium et bellum; ahora en el cielo le desarma de continuo y 
le pacifica con nosot ros , haciéndonosle propicio, indulgente y m i -
sericordioso. 

17. Mas no le basta á la Virgen apar ta r tan solo de nosotros la 
horr ible y destructora avenida d e los divinos castigos. Nos obt iene 
además la benéfica lluvia de todas las divinas gracias, de todos los 
favores espirituales. ¡ O h ! ¡ cuán árida y estéril es la t ierra de nues-
tro espíri tu! ¡ cuán incapaz de produci r f ru to alguno digno de vida 
e t e rna , si no descienden á fecundar la las celestiales aguas de los di-
vinos auxilios! ¿ Y quién h a b r á , sino la Virgen soberana , que ab l an -
de el cielo vuelto para nosotros de b r o n c e , y , abr iendo amorosa 
sus arcas inconmensurables , d e r r a m e sobre los áridos campos de 
nuestros corazones tan vivificativas aguas? Muéstrese ella á su H i -

j o , interponga á favor nuestro sus eficacísimos ruegos : y , así c o -
mo en t iempo de Elias lo mismo fue subir del mar cierta nubeci l la : 
Et ecce nubécula parva ascendebat de mari, quasi vestigium hominis, que 
soltar el cielo una deshecha lluvia para consuelo de la t ierra este-
rilizada por una sequía de t res a ñ o s : Mox cali contenebrati sunt, et 
tentus et nubes, et facta est pluvia granáis; así ahora lo mismo es pre-
sentarse la Virgen á su querido H i j o , que impet rar á favor nues t ro 
las saludables y abundantes aguas de los divinos socorros y f avo -
res , merced á los cuales podamos oponernos esforzadamente á las 
reas insinuaciones del apetito rebe lde , despreciar las lisonjas del 
desatentado m u n d o , t r iunfar de los poderosos asaltos del demonio, 
y perseverar fielmente en el devoto ejercicio de las buenas obras 
que nos aseguren la e terna felicidad. 

18. No creá is , e m p e r o , que aquella Virgen que tan amorosa -
men te nos socorre en las necesidades espir i tuales , nos abandone en 
las temporales . Así como , apenas en las bodas de Caná advirtió la 
falta de v ino , el sonroseo del esposo y la turbación de los comensales, 
movida á compasion representó á su Hijo aquella necesidad rogán-
dole dulcemente que le aplicase el opor tuno remedio : Fili, vinum 
non habent; no de o t ro modo ahora q u e , gloriosa en el cielo, está 
sentada á la diestra de su Hi jo , le expone cont inuamente todas 
nuest ras calamidades. temporales, las enfermedades que nos afligen 
en el c u e r p o , las angustias que per turban nuestros corazones, las 
humillaciones que ofuscan el brillo de nuestra f a m a , y todas las d e -
más desgracias q u e nos aquejan á nosotros ó á nuestros amigos y 
deudos . Le suplica sin cesar ó que alivie nuestras miser ias , ó que 
nos suminis t re poderoso socorro para sufrirlas con humilde pacien-
cia y perfecta resignación al divino q u e r e r , según redunde esto ó 
aquel lo en mayor gloria suya y provecho nuestro espiritual. Insiste 
s iempre en valerse de su gran poder para ahuyen ta r con mando ab-
soluto todos los males que nos op r imen , y colmarnos de todos los 
bienes que necesitamos. 

19. Ahorp bien : si tales son los benignos efectos q u e todos los 
días exper imentamos dé la amorosa protección de la Virgen; ¡cuál 
deberá ser, hermanos mios, nuestra grati tud hácia una Madre tan be-
néfica! ¡cuál nuestro afecto á una Madre tan t ierna! ¡cuál nuest racon-
fianza en una Madre que tanto se interesa por nosotros y tanto no> 
a m a ! Ella está con los ojos s iempre fijos sobre nuestras miser ias , con 
uncorazon siempre propenso á compadecerse de ellas y con las manos 
siempre abiertas en actitud de remediarlas . Recurramos continua y 
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devotamente á la Vi rgen , hermanos mios. Expongámosle con filial 
confianza todas nuestras necesidades, segurísimos de encontrar en 
ella nuestro alivio, consuelo y aliento. No haya entre nosotros quien 
en ella no confie, quien en ella no ponga todas sus esperanzas, 
quien no le dirija sus súplicas, quien de ella no aguarde pronto y 
opor tuno remedio : pues q u e , como d icesan B u e n a v e n t u r a , del 
mismo modo que la luz del sol alumbra á todos los vivientes , sin 
que á nadie de ellos se escondan sus rayos; así el patrocinio de la 
Virgen se extiende á todos los fieles, pecadores ó jus tos , sanos ó 
en fe rmos , ricos 6 pobres , afamados ó arr inconados. Por esto con 
razón asegura san Bernardo q u e , entre la innumerable m u c h e d u m -
bre de fieles, deje de predicar la clemencia y encarecer la g rande -
za del patrocinio de la Virgen solo el que pueda decir con verdad 
q u e , despues de haberla invocado en sus necesidades, no haya a l -
canzado su pronto y poderoso socorro : Sileat misericordiam tuam. 
Virgo beata, si quis est quiinvocatam le in neeessitalibus suis, sibime-
mineritdefuisse. 

20 . Mas , si bien es verdad que á todos se extiende el patroci-
nio de Mar ía , no puede hegarse que á algunos lo dispensa de un 
modo especial y mas generoso. Quiénes sean es tos , y qué es lo que 
debemos hacer "nosotros para ser del número de ellos, oidlo en po-
cas palabras. 

2 1 . Á la manera que una buena madre guarda y p r o t e g e , ama 
y hace bien á todos sus hi jos, sin per ju ic io , e m p e r o , de ser mas 
Generosa con los que tienen mayor cuidado de no disgustarla, 
que le son mas obsequiosos y reverentes, q u e le profesan un amor 
mas afectuoso v que querr ían estar siempre en su compañía sin 
apar ta rse jamás de su lado; así la piadosísima y amorosísima A í r -
gen, Madre nues t ra , bien que todos los fieles sean hijos suyos , á 
todos los tensa en su corazon maternal , les g u a r d e , defienda y so-
corra en todos sus peligros y necesidades, sin embargo de un modo 
particularísimo a m a , protege y ayuda á todos aquellos q u e se d i s -
t inguen en servirla y amar la ; que le profesan una especial devo-
ción • que le tributan especiales obsequios y f recuentan sus iglesias; 
que visitan sus altares y veneran sus imágenes; que celebran con 
m a y o r fervor sus solemnidades; que hablan de ella con f recuenc ia ; 
q u e escuchan ¿ menudo sus alabanzas; que á menudo imploran su 
protección • y q o e sobre todo ponen todo ahinco en guardarse de 
todos los defectos-por ser ultrajosos á su Hi jo , y en part icular t o -
das las virtudes cristianas de que fue ella perfectísimo m o d e l o , sm 

caber jamás apar ta r su pensamiento y corazon de su Madre que r i -
da , como sucedía al buen Jacob respecto de su madre Rebeca. Pues 
del número de estos debemos ser nosotros , hermanos m i o s , si d e -
seamos que ella nos guarde con mayor vigilancia, nos quiera con 
mavor t e r n u r a , v nos defienda y proteja con mayor solicitud. Sea 
por* tanto siempre vivo y encendido en nosotros el afan de reveren-
ciar la , amarla é invocarla en todas nuestras necesidades, cual m a -
dre apasionadís ima: y e l l a , mirándonos con singularidad de afecto 
cual hijos tiernos V afectuosos, correrá s iempre pronta V amorosa a 

nuestra defensa y socorro. 
22 . Sí , Virgen sagrada. Queremos ser todos vuestros y consa-

grados con culto par t icu la r , mientras du ra re nuestra v i d a , á vues-
t ro homenaje y servicio. La memoria de vuestras virtudes ocupara 
nuestros pensamientos ; el amor hácia Vos poseerá nuestros afectos; 
de vuestras glorias y t r iunfos hablarán s iempre nuestras lenguas . 
Mas , entre todas vuestras prerogat ivas , la que con mas gozo, c o n -
suelo v aliento de nuestro espíritu exal tarémos, engrandecerémos 
é imji íorarémos s i empre , es vuestra misericordia que os hace m i -
rar con ojos a ten tos , sentir con corazon afectuoso, y aliviar con 
mano pronta v solícita todas nuestras desventuras . P o r q u e , al r e -
cordar vuestras demás v i r tudes , tenemos motivos de alegrarnos con 
Vos hasta lo s u m o ; m a s , al recordar y celebrar vuestra misericor-
dia , los tenemos de alegrarnos con nosotros mismos por las grandes 
ventajas q u e de ella nos provienen. Nosquidem servuli fu i . p e r m i -
tid os lo digamos con vuestro devotísimo san Berna rdo , nos qui-
dem servuli tui cateris in virtutibus congaudemus tibi; sed in hac potius 
nobis ipsis. Exal tamos á menudo vuestra purísima virginidad , p r e -
dicamos vuestra profundísima humildad :• Laudamus virginitatem, 
humilitatem príedieamus; pero vuestra inmensa misericordia es la 
q u e á unos mezquinos , cuales somos nosotros , necesitados de so-
corro y confor ta t ivo de indulgencia y p e r d ó n , es la. q u e con mas 
deleite recordamos f r ecuen temen te , con mas consuelo amamos t i e r -
namente y con mas provecho invocamos cont inuamente : Sed mise-
ricordia miseris sapit dulcius, misericordiam amplectimur charivs, re-
cor damus tapius, snpius invocamus. Por esto recorremos á \ os j u s -
tamente ; en Vos ponemos toda nuestra confianza; y con las pa l a -
bras dé l a santa Iglesia os saludamos reverente y afectuosamente, ó 
Reina y Madre de misericordia , vida , dulzura y esperanza nues -
t ra . Á Vos elevamos nuestra voz lastimera desde los oscuros , in-
ciertos y peligrosos caminos de esta mortal peregr inación, er rantes 
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y desterrados de nuestra pa t r ia , fatigados y desgraciados hijos de 
Eva . Á Vos dirigimos nuestros hondos suspiros con semblante páli-
do y bañado enamargas lágrimas, tristes moradores de este peno-
so y miserable valle de llanto. V e n i d , pues , á nuestro socorro, o 
Virgen abogada y protectora nuestra ; y volviendo á nosotros vues-
t ro^ojos misericordiosos, acotad nuestros gemidos y suspiros, ali-
viad nuestras aflicciones; y despues de este trabajoso destierro mos-
tradnos en el cielo á Jesús, gracioso, puro y bendito fruto de vues-
t ro virginal seno. Oid nuestras voces, escuchad nuestros ruegos 
Madre de clemencia, piedad y dulzura , ó s a n t a , inmaculada y glo-
riosa Virgen María. Amen. 

ESQUELETO DEL SERMON II 

SOBRE 

E L P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Bralut tenler qui le portátil, el ubertt 
qui tuxisli. (Loe. xi , 27). 

B i e n a v e n t u r a d o el T i e n l r e q u e t e t r a j o , 

y los pechos que mamaste. 

1. Dichosos también los hijos de tan gran Madre. ¿ Quiénes son 
estos? Nosotros. La que es madre carnal de nuestra cabeza, dice 
san Agust ín , precisamente ha de ser madre d e . . . 

2. Decir que la Virgen es nuestra M a d r e , es decir que también 
es nuestra protectora. . . Esta protección celebra hoy la Iglesia, y yo 
vengo á ponderar la confianza que en ella debemos t ene r . . . 

Primera parle: Cuánta debe ser nuestra confianza en el patrocinio de 
María. 

3. Los filósofos y los herejes censuran altamente nuestra con-
fianza en . . . Claman que se disminuye la gloria del Redentor . . . 
¡Cuánto se a lucinan! . . . So l , l u n a ; Fa raón , José ; E s t e r , Asuero; 
Dios, Moisés; Jesús, Pedro . . . Cuanto mas atribuimos á María, 
tanto mas glorificamos á Dios. . . 

4 . ¿Cómo pudo Dios no hacerla muy poderosa para nuestro pa-
trocinio?. . . Está al lado de su Hijo como al lado de Salomon es ta -
ba su madre . . . Jesús dice á María lo que Salomon á Betsabé: Pete, 
Mater mea; nec enim fas est, etc. 

5 . Palabras de san Bernardo : Dios como Padre clementísimo.. . 
Su divina Majestad nos dió un medianero. . . , pero este es también 
juez ante el cual t iemblan. . . ¿No se nos concederá una mediane-
ra . . .? S í : Dios nos da María . . . Todo nos viene de Jesús, pero por 
el canal de su Madre. 

6 . Santificación de Juan Bautista por medio de María : Ecce enim 

ut facta est vox salutationis tua, etc. 
7 Á petición de María obra Jesús su primer milagro en Caná 

i o 
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y desterrados de nuestra pa t r i a , fatigados y desgraciados hijos de 
E v a . Á Vos dirigimos nuestros hondos suspiros con semblante páli-
do y bañado e n a m a r g a s lágrimas, tristes moradores de este peno-
so y miserable valle de l lanto. V e n i d , pues , á nuestro socorro, o 
Virgen abogada y protectora nuestra ; y volviendo á nosotros vues-
t ro^o jos misericordiosos, acotad nuestros gemidos y suspiros , ali-
viad nuestras aflicciones; y despues de este trabajoso destierro mos-
tradnos en el cielo á Jesús , gracioso, puro y bendito f ru to de vues-
t ro virginal seno. Oid nuestras voces, escuchad nuestros ruegos 
Madre de c lemencia , piedad y du lzura , ó s a n t a , inmaculada y glo-
riosa Virgen María. Amen. 

ESQUELETO DEL SERMON II 

SOBRE 

E L P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Bratut tenler qui le portátil, el ubera 
qui luxiiti. (Loe . 1 1 , 2 7 ) . 

Bienaventurado el Tienlre que te trajo, 
y los pechos que mamaste . 

1. Dichosos también los hijos de tan gran Madre . ¿ Quiénes son 
estos? Nosotros. La q u e es madre carnal de nuestra cabeza , dice 
san Agus t ín , precisamente ha de ser madre d e . . . 

2 . Decir que la Virgen es nuestra M a d r e , es decir q u e también 
es nuestra protec tora . . . Esta protección celebra hoy la Iglesia, y yo 
vengo á pondera r la confianza q u e en ella debemos t e n e r . . . 

Primera parle: Cuánta debe ser nuestra confianza en el patrocinio de 
María. 

3 . Los filósofos y los herejes censuran a l tamente nuestra c o n -
fianza en . . . Claman que se disminuye la gloria del Reden to r . . . 
¡Cuánto se a luc inan! . . . S o l , l u n a ; F a r a ó n , J o s é ; E s t e r , Asue ro ; 
Dios , Moisés; Jesús , Pedro . . . Cuanto mas atr ibuimos á María . 
tanto mas glorificamos á Dios . . . 

4 . ¿Cómo pudo Dios no hacerla m u y poderosa para nuestro pa-
t rocin io? . . . Está al lado de su Hijo como al lado de Salomon e s t a -
ba su madre . . . Jesús dice á María lo que Salomon á Be tsabé : Pete, 
Mater mea; nec enim fas est, etc. 

5 . Palabras de san Bernardo : Dios como Padre c lement ís imo. . . 
Su divina Majestad nos dió un medianero . . . , pero este es también 
juez ante el cual t i emblan . . . ¿No se nos concederá una mediane-
ra . . . ? S í : Dios nos da Mar ía . . . Todo nos viene de Jesús , pero po r 
el canal de su Madre . 

6 . Santificación de Juan Bautista por medio de Mar ía : Ecce envn 

ut facta est vox salutationis tua, etc. 
7 Á petición de María obra Jesús su primer milagro en Caná 

i o 
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de Gali lea. . . ¿ Q u é es esto sino darnos á en tender que . . . ? A ruegos 
de su Madre anticipó Jesús las demostraciones de su benignidad. 

8 . ¿Qué no hará ahora sentado en su t rono . . . ? Si Cristo mues-
tra al Padre la sangre . . . , María muest ra al Hi jo el t á l amo. . . , los 
pechos . . . , los brazos q u e . . . Siempre le recuerda que en la persona 
de J u a n le encomendó la Iglesia. . . 

Segunda parle: Cuál debe ser nuestra confianza en el patrocinio de 
María. 

9. No sea tal nuestra confianza, que pase á presunción t emera -
ria... Confiemos en Mar ía , pero procuremos la satisfacción y en -
mienda de nuestras culpas. . . No imitemos á los j ud íos , que s iem-
pre clamaban : Templum Domini, templum Domini, y se en t r ega -
ban á . . . 

10. ¡ A h ! cuánto es de temer que la confianza de algunos sea mas 
temerar ia que j u s t a , y q u e . . . ! María es el templo vivo d e . . . Todos 
le veneramos. Alabo la devocion. Pe ro entended q u e ese templo 
no es asilo de maldades . . . ¿Acaso patrocinará la Madre á los que . . . ? 

11. En Caná dijo María á los s i rv ientes : Quodcumque dixerit to-
bis, facite... Cumplamos la voluntad del H i j o , si que remos . . . M a -
ría es Madre de pecadores , pero lo es solamente de los q u e desean 
conver t i rse , d é l o s q u e . . . 

12. No hemos de invocarla solo para lograr conveniencias t em-
porales . . . ¡Cuántos lo hacen! . . . Se padece una grave en fe rmedad . . . 
Fal ta la l luvia . . . , etc. , etc. , y se acude fervorosamente al pa t roci -
nio d e . . . En t re tanto se mira la salvación eterna con la mas las t i -
mosa indolencia . . . 

13. Bueno y santo es recurr i r al patrocinio de María en nuestras 
necesidades temporales , pero hemos <Tfe recordar lo que nos dice 
J e s ú s : Queeriteprimum regnuin Dei..., et hwcomnia, etc. Palabras 
de san Berna rdo . . . 

14. S í , Madreamant ís ima ; en vuestro patrocinio confiamos. El 
es nuestro refugio . . . ¡Infelices de nosotros , si . . .! Vos sois y seréis 
s iempre Madre nuestra . . . Mostrad q u e lo sois . . . , amparándonos , 
defendiéndonos. . . , para que logremos la suspirada dicha de . . . 

SERMON I I 
SOBRE 

• - y w » " ! « " ^ * . _ _ ' ' - _ * 

EL PATROCINIO DE NUESTRA SEÑORA. 
Beatus renter qui te portavit.et ubera 

qu<r tuzisli. (Luc. XI, !7) . 
B i e n a v e n t u r a d o el v i e n t r e q u e te t r a j o , 

y l o s p e c h o s q u e m a m a s t e . 

1. Dichoso el vientre que te t r a j o , y los pechos que te d ieron 
leche. Así exclamó ¡lustrada del cielo una devota mujer viendo las 
maravillas que obraba Cristo. F u e como d e c i r : dichosa la madre de 
tan ilustre y poderoso Hijo . ¿ Y por qué no podrémos también e x -
clamar nosotros : dichosos los hijos de tan gran M a d r e : de una M a -
dre que lo es del mismo Dios : de una Madre q u e mereció ser exal-
tada no solo sobre todos los hijos de A d á n , sino sobre todos los co-
ros de los Ángeles : de una Madre la mas a m a n t e , la mas c o m p a -
siva , la mas poderosa? ¡Qué felices aquellos á quienes cupo la suer -
te de ser hijos de tal Madre! ¿ Y quiénes son estos? Somos nosotros, 
oyentes carísimos. Todos los fieles unidos por la fe con Jesucristo 
son hijos espirituales de María. La que es madre carnal de nuestra 
soberana cabeza , dice mi Padre san Agustín 1 , precisamente ha de 
ser madre espiritual de todos los miembros que están unidos con 
ella. Cristo se dignó ser y l lamarse he rmano n u e s t r o 1 . Si gozamos 
el honor de ser sus h e r m a n o s , ¿quién duda q u e logramos la dicha 
de t ener una misma Madre? No solo por este t í tu lo , sino también 
por el poderoso influjo q u e tuvo la Virgen en el establecimiento y 
en la feliz dilatación de la santa Iglesia , deben mirarla todos los fie-
les , añade A g u s t i n o 3 , como amantísima M a d r e , cuya materna so -
licitud parió espir i tualmente para Cristo á los q u e profesaron y pro-
fesan su santo nombre . 

2 . Con decir que la Virgen es nuestra M a d r e , ya está dicho que 
es nuestra especial patrona y p ro tec to ra , que nos asiste, y nos so-

« 8 . P . A u g . l ib . d e S. Virgin .L cap . 6. — * M a l l h . x x v , 4 0 ; XXTIH, 10: 

R o m . v i t i , '29. — ' S. P . A u g . ibid. 

10* 
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corre piadosa en nuestras necesidades. ¿ Q u é m a d r e , dice Dios por 
su Profe ta , puede olvidar á sus h i j o s 1 ? ¿ Q u é hijo deja de gozar la 
clemencia y el amparo de su madre? Cuando se hallase alguna m a -
dre tan dura y cruel que desamparare á sus h i jos , jamás esta d u -
reza pudiera tener lugar en aquel corazon dulc í s imo, que es t»do 
piedad y c l emenc ia ; en aquellas entrañas q u e , formadas al modelo 
de su sagrado Hi jo , son ve rdaderamente en t rañas de misericordia - . 
Este amparo y protección de nuestra dulcísima Madre celebra hoy re-
conocida la Iglesia; y la confianza en ella es el asunto que yo he de 
p o n d e r a r , h a c i e n d o v e r e n m i d i s c u r s o , CUÁNTA Y CUÁL DEBE SER 

NUESTRA CONFIANZA EN E L PATROCINIO D E LA QUE POR TANTOS T Í T U -

LOS LLAMAMOS MADRE NÜESTRA. N i n g ú n a s u n t o m a s g r a t o n i m a s 

dulce á vuestro afecto. Esta vez estoy seguro q u e no me será dif í -
cil persuadir lo que todos teneis a l t amente grabado en vuestros pe-
chos , habiéndolo mamado con la l eche . Solo resta que yo pueda 
d ignamente ponderar lo . Para esto necesi to del mismo patrocinio 
q u e celebramos. Implorémosle , pues , con devocion, sa ludando á 
nuestra santísima Madre y protectora con el Ave María. 

Primera parle: Cuánta debe ser nuestra confianza en el patrocinio de 
María. 

. 3 . No solo la turba de los a r rogan tes filósofos, de aquellos fie-
ros enemigos , q u e habiendo levantado el funes to es tandar te de la 
imp iedad , han declarado sacrilegos implacable guer ra contra toda 
devoc ion , teniendo el atrevimiento de l l amar la fana t i smo, y dispa-
r a r crueles oprobios y sátiras cont ra todos los q u e jus tamente la 
profesan : no so lo , digo, aquella furiosa tu rba de incrédulos , sino 
también los herejes modernos , aliados suyos en esta p a r t e , por lo 
c o m ú n censuran a l tamente la confianza q u e ven por los fieles en el 
patrocinio de la V i r g e n , implorándole d e con t inuo , y mas en sus 
necesidades. Para dar color á su t e r r ib l e c e n s u r a , y aparen ta r en 
ella un celo cr is t iano, tanto mas seduct ivo cuanto parece mas apo-
yado en los principios fundamenta les d e nuestra santa Re l ig ión , 
claman que se disminuye la gloria del R e d e n t o r , que debe ser el 
único apoyo de nuestra esperanza , y el ún ico medianero entre Dios 
y el hombre para conseguir el p e r d ó n , la gracia y la salud e te rna 
del a lma. Ponderan el agravio que se h a c e al Todopoderoso colo-
cando en una criatura el poder i l i m i t a d o , que solo es propio del 

1 Isai. XLIX , 1 5 . — 1 P e r viscera misericordias Dei nostri. (Luc. i , 7 8 ) . 

Criador. ¡Cuánto se a luc inan! ¿ Q u é agravio se le hace al so l , q u é 
gloria se le quita con atr ibuir á la luna la hermosa luz con que d i -
sipa las t inieblas, dirige nuestros pasos , y preside como lumbrera 
superior en la noche*? Antes con esto damos al sol mas honor , con-
fesando que toda la luz con q u e resplandece la luna le viene de 
aquel astro luminoso como de su propia fuente : que si la luna nos 
i l umina , es únicamente con los reflejos de la luz que recibe del sol. 
¿ P o r ventura se disminuyó la autor idad soberana del rey Faraón 
con haber elevado á su valido José sobre todo el reino de Egipto, y 
haber hecho sus manos no solo deposi tar ías , mas aun dispenseras 
de los bienes de todo el r e ino , y de cuantos socorros necesitasen 
los p u e b l o s ! ? ¿Se disminuyó el poder del rey Asuero por haber 
puesto en la voluntad de su mas querida esposa E s t e r , el pedir 
cuanto quisiese con la segura confianza de que no quedaría su p e -
tición sin e fec to 3 ? ¿.Dejó Dios de ser el único verdadero Dios , S e -
ñor y Salvador de I s rae l , por haber h e c h o á Moisés como vicediós, 
y porque á sus ruegos envainaba la espada de su just icia , y con-
vert ía en misericordia su enojo , aun cuando era mas vi lmente pro-
vocado del pueblo r ebe lde 4 ? ¿ Q u e n o s cansamos? ¿ N o p u s o el Re-
dentor en las manos de san Pedro las llaves de su I g l e s i a 5 ; en las 
de todos los Apóstoles la potestad de ligar y absolver , asegurándo-
les que quedar ía ligado ó absuelto en el cielo todo lo que ligasen 
ó absolviesen ellos en la t i e r r a 6 ? ¿Quién jamás ha soñado q u e con 
esto se disminuya la gloria del divino Reden to r , ni que se haga en 
modo alguno agravio á su omnipotencia? Las excelentes gracias, la 
sublime perfección, la incomparable d ignidad , el poder y valimien-
to de la Vi rgen , todo es don de Dios q u e así quiso eng randece r l a : 
todo le viene de la divina mano . El O m n i p o t e n t e , dijo ella misma, 
es el q u e ha obrado en mí U n grandes maravi l las , y me ha conce-
dido tan singulares p re roga t ivas 7 . Cuanto mas atr ibuimos á esta 
excelentísima c r i a tu ra , U n t o mas glorificamos á Dios ; todo r e d u n -
da en gloria del Señor , á quien reconocemos au tor de sus a d m i r a -
bles títulos y excelencias. 

4 . Dios que la escogió para su verdadera M a d r e , ¿cómo p u -
do dejar de hacerla muy poderosa para nuestro patrocinio? ¿Có-
mo puede negar lo que pide una Madre tan digna de su ca r iño? 
P i d e , madre m í a , dec iae l rey Salomon á su madre Be t sabé : pide 

' Genes , I , 1 8 . - « G e n e s , XLI, 4 3 . - ' E s t h e r , v . - ' E i o d . v U , x i x » . 

- * M a t t h . x v i , 19 . — 4 M a t t h . x v i , 19 . 
' Feci t mih i m a g u a qui poleos es». (Luc. i , 4 9 ) . 
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cuanto quisieres, que yo como digno hijo no puedo dejar de con-
descender á tus deseos1 . En señal del alto aprecio que hacia Salo-
mon de su madre , la distinguió con un trono en que quiso es tu-
viese sentada á su l ado ; y al lado del Señor se nos propone la Rei-
na del c ie lo s . ¿Quién duda que táci tamente le dice su Hi jo : Pete, 
Mater mea: P ide , Madre m i a , q u e como digna Madre tienes dere-
cho á pedirme mercedes, y yo como amante Hijo no puedo dejar 
de condescender á tus súplicas : nec enim fas est ut avertarn faciem 
tuam ? 

5. Fue muy propio del órden suave de la divina Providencia 
concedernos esta gran protectora y abogada para nuestro consuelo. 
Atended, dice san Bernardo», la sapientísima disposición del divi-
no consejo. Dios como padre clementísimo, que no quiere la muer-
te del pecador , sino que se convierta y v iva 4 ; que no quiere ejer-
cer con nosotros todo el rigor de su justicia, sino mostrar los ex-
cesos de su misericordia, no solo se digna de oír nuestras humildes 
súplicas, sí que gusta que le roguemos, le pidamos perdón de nues-
tras culpas, imploremos sus gracias, dones, beneficios, y cuanto 
necesitamos en los peligros y miserias de este valle de lágrimas. Pa-
ra que no nos asombre la inmensa grandeza y el resplandor de su 
divina Majestad, nos dió un medianero , nos concedió á su Hijo he-
cho hombre , por cuyo medio podamos dirigirle nuestros ruegos. 
Este es el principal medianero ent re Dios y los h o m b r e s 5 : este es 
el que incesantemente pide por nosotros sentado á la diestra de Dios 
P a d r e 6 : este nuestro poderoso abogado 7 que tomó sobre sí nuestra 
causa. Se anima nuestra confianza con un abogado y medianero , 
que es verdadero h o m b r e , de nuestra misma naturaleza, h e r m a -
no nuestro amantísimo. Pero este hombre es jun tamente Dios : este 
abogado es también juez de vivos y de muer tos , que algún dia nos 
ha de juzgar á todos con severidad. Á su vista tiemblan las colum-
nas del cielo, ante su trono cubren el rostro los Serafines de puro 
respeto. ¿No se nos concederá una pura c r ia tu ra , por cuyo medio 
podamos presentar al divino Juez nuestras súplicas con filial con-

1 P e t e , m a t e r m e a ; nec en im fas est u t a v c r t a m faciem t u a m . ( I I I Beg. u , 
t \ 2 0 ) . 

1 As t i t i t regina à d e i t r i s t a i s . (Psalm. XLÍY, 1 0 ) . 
* S . B e r n . h o m . 2 s u p e r Missus est. — 1 Ezech . x x x u i , 2 . 
* Med ia to r Dei e t h o m i n u m homo C h r i s t u s J e s ú s . ( I Tim. u , o ) . 
* Qu i est ad d e i t e r a m Dei , qui e l i a m interpel lâ t p r o oobis . (Rom. u n , 3 4 ) -
7 A d v o c a t u m h a b e m u s apud P a t r e m J e s u m C h r i s t u m j u s t u m : e t ipse est 

propi t ia t io p ro peccat is n o s t r i s . f i Joan, n , 4 ) . 

fianza? Sí: Dios, por un efecto de su inefable bondad , nos, h.« con-
cedido una Virgen humildísima, una Madre dulcísima que toda es 
piedad y clemencia. E t f . es nuestra protectora y abogada e el cie-
lo. Esta es la medianera con el principal Mediador y ^ 
dentor . El Hijo presenta nuestras súplicas al trono del Padre , la 
Madre las p r i e n U al t rono del Hijo. No quiere el Padre que r e -
cibamos sus gracias sino por el conducto de su 
quien sumamente se complace s el Hijo quiere que rec.bamos la co-
pia de sus beneficios por el canal de la Madre , objeto sumamente 

dieno de su filial afecto. , „ 
6 El mismo Hijo lo dió á entender así desde que tomó carne 

humana en sus virginales entrañas. El primer beneficio con que 
manifestó su poder y su amor desde el tálamo de Mana fue el que 
experimentó san J u a n , cuando á su presencia saltó de p ía«*^ene l 
vientre de su madre . Santificó ya entonces a san J u a n , le adornó 
con su gracia, le comunicó la luz celestial antes que viera Juan la 
del mundo : mas ¿cómo , y cuándo? Al oir santa Isabel la voz de 
María«. El autor de tantos y tan grandes favores fue realmente 
Cr is to ; pero el canal , el medio por donde los comunicó fue la dul-
ce voz de su santísima Madre : Ut facta est tox salutationrs tua, m 
auribus mis. Así desde el principio de su vida temporal desde los 
primeros pasos de su beneficencia, luego de haberse hecho hombre 
para ejercitarla con los miserables hijos de Adán, quiso Cristo de -
clarar al mundo lo que observó san Bernardo , esto es que todas 
sus gracias v beneficios nos habían de llegar por medio de Mana . 

7 . Nació de la inmaculada Virgen : apareció en este mundo , 
según la expresión del apóstol san Pab lo , la benignidad y h u m a -
nidad del S a l v a d o r 1 ; pero á excepción de cuando se dejó ver en el 
t emplo , preguntando y oyendo por altos fines á los doctores de Je-
rusalen, pasó en misterioso silencio los treinta años de su vida Sa-
lió finalmente como resplandeciente sol á ilustrar y consolar á los 
mortales. Empezó á ostentar su poderoso influjo en las bodas de La-
ná con un patente milagro, convirtiendo el agua en vino para con-
suelo de los convidados3 . Este f u e , dice san J u a n , el principio de 
sus prodigios con que manifestó su glor ia 1 . Y este prodigio, este 
beneficio, este suspirado socorro, ¿cómo lo concedió, sino á pet i -
ción de su Madre? Desue r t e , que de los beneficios patentes y ma-

• Ecce en im u t facta est v o i s a l u t a ü o n i s t ua : in a u r i b u s me.is, exul tavi l i n 
gaud io ¡ n f a n s i n ú t e r o m e o . (Luc. i , 4 4 ) . 

« T i t . n i , 4 . — » J o a n . i f . — 4 I h id . v , 2 . 



ravillosos que nos refiere de Cristo el santo Evangelio, el primero 
antes de nacer , y el pr imero despues de nacido, fueron por la voz 
y petición de María. ¿ Y qué es esto, sino darnos á entender des-
de el principio, que todas sus gracias y favores nos han de venir, 
como dijo san Bernardo , por medio de la Virgen? En otros muchos 
convites á que despues asistió Jesucris to, no sabemos que se hallase 
presente su Madre. Solo de este nos lo dice con mucha expresión 
el santo Evangelio. Aquí , donde quiso Cristo manifestaral mundo 
su poder y amor , y dar el pr imer testimonio de su clemencia en el 
socorro de nuestras necesidades, dispuso que asistiese su Madre 
para conceder el favor á su petición. Aun no había llegado la hora 
de manifestar su g l o r i a 1 ; pero á ruegos de la Madre anticipó las 
demostraciones de su benignidad. 

8. Si antes de tiempo concede los beneficios por amor de la Ma-
d re , ¿qué hará despues que llegó el tiempo de sus finezas? despues 
que llegó la ocasion de glorificar su nombre y exaltar el de María? 
despues que subió á los cielos, que está sentado á la diestra del Pa-
dre abogando por nosotros, y que se halla en la corte celestial su 
Madre , nuestra especial protectora? Si Cristo en el cielo con las lla-
gas abiertas hace presente al e terno Padre la sangre que derramó 
por nosotros; la Virgen manifiesta al Hijo el tálamo que le trajo, 
y en que fue concebido, los pechos que le dieron leche, los brazos 
que le sirvieron de t rono, el afecto, el cuidado, los incesantes des-
velos y trabajos con que le sirvió y le guardó. Siempre le recuerda 
tácitamente, que él mismo desde la cruz le encomendó san Juan , 
y en él toda la Iglesia; que desde entonces con testamento irrevo-
cable la constituyó Madre de los fieles. Estos son los hijos que Vos 
me disteis: Vos los encomendásteis á mi a m p a r o ; yo los encomien-
do á vuestra soberana clemencia. La Madre dice á su Hijo santísi-
mo lo que dijo el Hijo á su eterno P a d r e : G u a r d a d , Señor , en 
vuestro nombre á los que Vos me habéis encomendado 

Segunda parte: Cual debe ser nuestra confianza en el patrocinio de 
María. 

9. Así ruega por nosotros la Virgen en el c ie lo: así nos pa t ro -
cina desde el alto t rono de gloria á que la elevó el poder y amor de 
su Hijo santísimo. ¿ Y qué no alcanzará de un Hijo tan poderoso 
una Madre tan digna? Bien podemos, pues , confiar en su patroci-

1 J o a n . II. — * Serva eos in n o m i n e too quos dedisti mib i . (Joan, XVII , 2 ) . 

nio. Valgámonos de él con fervorosa solicitud ; recurramos confia-
dos á su amparo. Pero no sea tal nuestra confianza que pase a p re -
sunción temeraria . Busquemos ansiosos la protección de nuestra 
buena Madre ; pero procuremos al mismo tiempo la satisfacción y 
enmienda de nuestras culpas. No sea caso que descansando en su 
esperado favor , descuidemos la salud espiritual de nuestras almas. 
No se diga de nosotros lo que dijo Dios por su Profeta de los judíos, 
que confiados en el templo del Señor, muy satisfechos con su in -
vocación , y con el respeto que le profesaban , se abandonaban á to -
do género de vicios, aun de los mas abominab les ' . Es t án , dice 
Dios 1 , clamando s i empre : Templo del Señor , templo del Señor y 
entre tanto no hay vicio de que no se dejen dominar . Hur tos , adul-
ter ios , in jur ias , falsos ju ramentos , las maldades y escándalos mas 
enormes no cesan. ¿Y esperan con esto los efectos de mi clemencia 

solo por el templo que invocan? ¿ s o l o porque le frecuentan y vene-
ran? ¿Por ventura mi casa es alguna cueva de ladrones que sirva 
de asilo á sus maldades , que los ampare para que sean impune-
mente perversos 3 ? El templo en que tanto confian debiera inspi-
rarles verdadera devocion y sumisión humilde á mi soberanía, que 
soy el autor del templo y el objeto de su cu l to : debiera obligarlos 
á la mas puntual observancia de mis leyes; no autorizarlos á que-
brantarlas con desenfreno. Léjos de inclinar así mi clemencia para 
su alivio, con su temeridad provocan mas mi justo rigor para el 
merecido castigo de su insolencia y desagravio de mi supremo ho-
nor tan desenfrenadamente ul trajado. 

10. ¡ Ah fieles! jCuánto es de temer que la confianza en el p a -
trocinio de la Virgen, que tanto se ponde ra , sea en algunos mas 
temeridad que confianza jus ta , y que por lo mismo quede sin efec-
to! María es el templo vivo, consagrado á la divina Majestad; aquel 
sagrado templo, en que habitó no en sombras sino en su misma 
persona el que llena el cielo y la t i e r r a ; aquel templo animado, en 
quien resplandece el oro de la mas ardiente car idad, con el a d o r -
no de las virtudes mas subl imes; aquel templo magnífico y he rmo-
sísimo, que construyó para sí la divina Sabiduría , donde tiene el 
Señor puestos sus ojos y sus car iños; aquel t emplo , en fin, q u e P a " 
ra nuestro refugio y asilo nos concedió la divina misericordia. T o -
dos le veneramos, todos le invocamos; no sale de nuestra boca este 

• J e r e m . v u . 
« T c m p l u m Domini , t e m p l a r a D o m i o i . (Jtrem. v i l , * ' • 
» N'nmquid ergo spelunca l a t ronum faela est donms . s u ? (Jerem. v i l , i ) . 
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sagrado t emplo : Templum Domini, templum Domini. Alabo la d e -
vocion. E s m u y jus to q u e en los pe l ig ros , en las t r ibu lac iones , en 
las urgencias nos a m p a r e m o s de este t emplo como de nues t ro s a -
g rado asilo. Es m u y prop io de la devocion cr is t iana invocar siem-
pre á Mar í a . S í , a m a d o s o y e n t e s : invocadla de c o n t i n u o : nunca 
salga d e vues t ra boca su santísimo n o m b r e : Mariam invoco... Non 
recedat ab ore1: p e r o e n t e n d e d , q u e ese t emplo no es cueva de la-
d rones , no es asilo d e m a l d a d e s ; no nos le concedió Dios pa ra que 
á su sombra nos a b a n d o n e m o s confiados á todo g é n e r o d e vicios. 
¿Acaso pa t roc ina rá la Madre á los q u e sou enemigos dec la rados de 
su H i j o , i n ju r i ándo le con el m a y o r descaro? ¿ S u v o l u n t a d , tan 
confo rme con la d e Dios , a m p a r a r á á los q u e sin t e m o r y sin r epa -
ro q u e b r a n t a n de con t inuo las d iv inas leyes y p recep tos? 

11. En las bodas de G a n á , c u a n d o nos dió el p r i m e r tes t imonio 
de su poderosa in terces iou , ¿con q u é cargo la i n t e r p u s o ? Previnien-
do á la famil ia de aquel convi te q u e cumpl iesen la vo lun tad d e su 
H i j o : Quodcumque dixerit vobis, facite*. C u m p l a m o s , oyen tes ca -
r í s imos , la vo lun tad del Hi jo si q u e r e m o s t e n e r f avorab le la M a -
d r e . No penseis con esto q u e no sea Madre de pecadores . L o es en 
r e a l i d a d ; y a u n m e a t revo á decir q u e hace gloria de es te t í t u l o ; 
p e r o ¿ d e q u é pecadores es M a d r e ? D e los q u e desean conver t i r se , 
de los q u e p rocu ran de ja r el vicio y sus ocas iones , d e los q u e quie-
ren l lo rar sus pecados , e n m e n d a r la vida y hace r pen i t enc ia . Estos 
sí q u e p u e d e n invocar confiados á t a n p iadosa M a d r e . 

12 . Invoquémos la , p u e s , pa ra consegui r de su Hi jo el perdón de 
los pecados, y poderosos auxilios pa ra la debida e n m i e n d a d e nues t ra 
vida. No h e m o s d e invocar la solo p a r a lograr convenienc ias t e m p o r a -
les. Invoquémos la p r inc ipa lmente p a r a la salud esp i r i tua l y m a y o r 
bien d e nues t ras a lmas , i O h ! qué ma te r i a esta tan d igna de reflexión 
si m e l ó pe rmi t i e ra el t i e m p o ! ¿ P a r a q u é suelen invocar mas muchos 
fieles á la Virgen ? ¿ Pa ra q u é imploran con m a s ansia y f e rvor su pa-
t roc in io? ¿ P a r a su bien espi r i tua l? ¿ p a r a el socor ro en los peligros 
y necesidades d e sus a l m a s ? No po r c i e r t o ; s ino pa ra los bienes 
t e r r e n o s , pa ra el susp i rado alivio en los t raba jos y miser ias de esta 
vida. Se padece una g rave enfe rmedad : se t iene a l h i j o , al p a r i e n -
te , al amigo en pel igro de m u e r t e : se levanta una persecución con-
t r a s í , ó cont ra personas de su par t icu lar c a r i ñ o : se halla el mar ido 
en un via je largo y pe l igroso : se sigue un pleito acaso vo lun ta r io , 
en q u e se imagina in te resado el h o n o r , la au to r idad ó a lguna c o n -

« S. Bern. ciL — ' Joan, u , 8. 

veniencía t e m p o r a l : fa l ta la lluvia ó la serenidad q u e se cons idera 
necesaria para la cosecha : pa ra el susp i rado socor ro en estas y o t ras 
necesidades ¿ q u é súplicas no se dir igen á la M a d r e d e Dios? ¿ q u é 
votos , q u é o f r e n d a s no se le c o n s a g r a n ? ¿ Q u é demos t rac iones de 
reconoc imien to luego q u e se logra el deseado favor ? Aun pa ra s a -
ciar la codicia con adquis ic ión de m a s c a u d a l e s ; pa ra sat isfacer una 
ambición desmesu rada con h o n r a s y d ignidades q u e jus ta o i n j u s t a -
m e n t e se p r e t e n d e n , y p a r a f o m e n t a r la vanidad con su l og ro , se 
a c u d e f e rvo rosamen te á tan poderoso pa t roc in io . E n t r e t an to se m i -
ran con indiferencia las necesidades gravís imas del a lma : se ve al 
h i j o , al p a r i e n t e , al amigo en i n m i n e n t e pel igro d e su e t e rna con-
denación con la vida disoluta q u e l l eva : se ve la esteri l idad de b u e -
nas o b r a s , no solo en o t r o s , mas a u n en sí mismos : se sabe por a 
fe q u e está pend ien t e en el t r i buna l sever ís imo del d iv ino Juez la 
causa de t an t a impor tanc ia como es la sa lvac ión , ó la condenac ión 
e t e rna ; y mi rándose t odo esto con lastimosa i ndo lenc i a , en nada 
se piensa m e n o s q u e en solici tar el pa t rocinio de la Virgen para sa-
l ir d e t an to s ahogos . 

13 . N o r e p r u e b o q u e á él se r ecu r r a en las necesidades t e m p o -
rales de esta miserable v ida . La divina bondad q u e nos pe rmi t e pe -
dir le el socor ro t e m p o r a l d e cada d i a , no l levará á mal q u e nos 
va lgamos del pa t rocinio de su M a d r e e n nues t ras neces idades , a u n -
q u e sean t e m p o r a l e s . T e m p o r a l era en sí la falta de vino q u e r e m e -
dió Cr is to en un convi te á petición d e María san t í s ima . Hecur ra se , 
p u e s , va q u e así lo p ide nues t ra miser ia y flaqueza, r e có r r a se , d i -
g o , al pa t rocinio d e la Virgen en las necesidades t e m p o r a l e s d e es-
te val le d e l ágr imas . Pero n o sea t a n t o nues t ro a m o r á las cosas 
t e r r e n a s , q u e o l v i d á n d o l a s espi r i tuales d e ' m a y o r i m p o r t a n c i a , so-
lo po r aque l l a s , ó po r ellas p r i n c i p a l m e n t e , imp lo remos el m a s p o -
deroso va l imiento con Dios. ¿ Q u é mas ha r í an los j ud ío s c a r n a l e s . 
¿ Q u é mas h a r í a n los gen t i l es , q u e no ex tend ían su vista mas alia 
d e esta vida c a d u c a ? La doct r ina del d iv ino Maes t ro nos ensena que 
a n t e todas cosas h e m o s d e busca r el r e i n o de Dios 1 , la j u s t i c i a , la 
s a n t i d a d , el bien espi r i tua l y e te rno de nues t ras a lmas . Si la Iglesia 
pide en nues t ro n o m b r e los b ienes t e m p o r a l e s , es s iempre para q u e 
nos sirvan de medio é i n s t r u m e n t o para conseguir los espir i tuales . 
E s t o s , estos deben ser el fin, el ob je to pr incipal d e nues t ras sup l i -
cas , de nues t ras o rac iones , d e nues t ras devoc iones , de nues t ra f e r -
vorosa solici tud en imp lo ra r la protección de nues t ra Madre dulc í -

• Matth. v i , 33. 
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sima. ¿ T e hal las , decia san Bernardo entre graves peligros de 
tu a lma , combatido de tentaciones internas ó externas? ¿ te consi-
deras dominado de algún vicio, agitado del furor de alguna pasión 
vehemente , ó de codicia, ó de ambición, ó de amor sensual , ó de 
i r a , ó soberbia, ó envidia? ¿ T e tienen tus pasadas culpas en tal in-
quietud y congoja que te asalten ya pensamientos de desesperación 
y de precipitarte al profundo abismo de tu infelicidad, cuando mas 
debieras confiar en la divina misericordia? En fin , ¿conoces que tu 
alma está en inminente peligro de su eterna perdición? Aquí , aquí 
es donde debes recurrir con todo el afecto al amparo y patrocinio 
de tan gran de Madre. Aquí es donde lo has de solicitar con humildes 
súplicas, con devocion fervorosa, con filial confianza, seguro de que 
no te negará su favor. 

14. Sí, Madre amantísima : en vuestro patrocinio confiamos. 
Él es nuestro refugio, nuestro amparo , nuestro consuelo, la firme 
áncora de nuestras esperanzas. ¡Infelices de nosot ros , s i e n t r e t a n -
tos peligros, con tantas tentaciones, rodeados de tantos y tan fuer -
tes enemigos no lográsemos vuestro poderoso amparo! A él acu -
dimos, como el hijo q u e , acosado de una fiera, ó acometido de al-
gún feroz enemigo, se acoge á los brazos de su madre . Por mas 
que nuestras culpas nos hayan hecho indignos del nombre de hijos 
vuestros, Vos sois y seréis s iempre Madre nues t r a , tan compasiva 
como amante . Mostrad, pues , que lo sois con los efectos de vues-
tro materno cariño, amparándonos , defendiéndonos, guiándonos, 
librándonos de los peligros de este m u n d o , para que logremos la 
suspirada dicha de bendeciros con p u r o , rendido, perpétuo afecto 
en el cielo, y gocemos en vuestra dulcísima compañía la vista y 
amor de vuestro santísimo Hijo por toda la eternidad. Amen. 

' S . B e r n . cit . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I I 

SOBRB 

E L P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Gloriosa dieta sunl de te, eivitas Dei. {Psalm. 
LXXTI, 3 ) . 

Grandiosas son las cosas que de li se han d i -
cho, ¡oh ciudad sania de Dios! 

Conténile, et ingrediamur eirilalem munitaw. 
(Jerero. v n i , H ) . 

Venid, congreguémonos y refugiémonos en esa 
ciudad fortalecida. 

1 Cuán grandiosas y sublimes son las cosas q u e . . . ! Se han 
encomiado vuestras vir tudes, . . . Quién os ha comparado á . . . Unos, 
con san Atanasio, os han ac l amado . . . : otros, c o n . . . : aquí san Li -
rilo ' allí san Bernardo . . . Gloriosa dicta sunt, etc. 

2 Nada de esto satisface hoy mis ideas. . . Pero cuando oigo que 
san Agustín. . . , san Ef ren . . . , etc., ¡ah! entonces concibo yo una 
idea . . , y mis labios no cesan de exclamar : Salve, Virgen singula-
r ís ima, . . . tú eres la esperanza ún ica . . . ; t ú . . . Tu eivitas refugn om-

nium ad le confugientium. , ^ 
3 Ciudades llamadas de refugio en la antigua Ley . . . María es, 

en la nueva, la verdadera ciudad de refugio. . . ¿No es en su pa t ro -
cinio.. .? ¿Quién podrá dudar de la eficacia de este patrocinio? Yo 
no dudo llamarle universal y . . . 

Reflexión única: El patrocinio de María es el mas eficaz, ilimitado y 
universal para todos cuantos le buscan. 

4. María tiene el poder y la voluntad de patrocinar á los h u -
manos . . . El poder universal y cási ¡limitado de María lo fundamos 
en su divina maternidad. . . ¡MADRE DE DIOS! Ni el cielo , dice san 
Anselmo, n i . . . Calle v estremézcase, dicesan Pedro Dam.ano, t o -
da . . . ¿Cuál se rá , pues , el poder . . .? Sumisión de Jesusa Mana : t i 
erat subditus illis... No intentamos nivelar el poder de Mana con el 
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sima. ¿ T e hal las , decia san B e r n a r d o e n t r e graves peligros de 
tu a lma , combatido de tentaciones internas ó externas? ¿ te consi-
deras dominado de algún vicio, agitado del furor de alguna pasión 
vehemente , ó de codicia, ó de ambición, ó de amor sensual , ó de 
i r a , ó soberbia, ó envidia? ¿ T e tienen tus pasadas culpas en tal in-
quietud y congoja que te asalten ya pensamientos de desesperación 
y de precipitarte al profundo abismo de tu infelicidad, cuando mas 
debieras confiar en la divina misericordia? En fin , ¿conoces que tu 
alma está en inminente peligro de su eterna perdición? Aquí , aquí 
es donde debes recurrir con todo el afecto al amparo y patrocinio 
de tan gran de Madre. Aquí es donde lo has de solicitar con humildes 
súplicas, con devocion fervorosa, con filial confianza, seguro de que 
no te negará su favor. 

14. Sí, Madre amantísima : en vuestro patrocinio confiamos. 
Él es nuestro refugio, nuestro amparo , nuestro consuelo, la firme 
áncora de nuestras esperanzas. ¡Infelices de nosot ros , s i e n t r e t a n -
tos peligros, con tantas tentaciones, rodeados de tantos y tan fuer -
tes enemigos no lográsemos vuestro poderoso amparo! A él acu -
dimos, como el hijo q u e , acosado de una fiera, ó acometido de al-
gún feroz enemigo, se acoge á los brazos de su madre . Por mas 
que nuestras culpas nos hayan hecho indignos del nombre de hijos 
vuestros, Vos sois y seréis s iempre Madre nues t r a , tan compasiva 
como amante . Mostrad, pues , que lo sois con los efectos de vues-
tro materno cariño, amparándonos , defendiéndonos, guiándonos, 
librándonos de los peligros de este m u n d o , para que logremos la 
suspirada dicha de bendeciros con p u r o , rendido, perpétuo afecto 
en el cielo, y gocemos en vuestra dulcísima compañía la vista y 
amor de vuestro santísimo Hijo por toda la eternidad. Amen. 

' S . B e r n . cit . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I I 

SOBRB 

E L P A T R O C I N I O D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Gloriosa dieta sunt de te, eivitas Dei. {Psalm. 
LXXTI, 3 ) . 

Grandiosas son las cosas que de li se han d i -
cho, ¡oh ciudad sania de Dios! 

Concento, et ingrediamur eirilalem munitam. 
(Jerero. v n i , H ) . 

Venid, congreguémonos y refugiémonos en esa 
ciudad fortalecida. 

1 Cuán grandiosas y sublimes son las cosas q u e . . . ! Se han 
encomiado vuestras vir tudes, . . . Quién os ha comparado á . . . Unos, 
con san Atanasio, os han ac l amado . . . : otros, c o n . . . : aquí san Li -
rilo ' allí san Bernardo . . . Gloriosa dicta sunt, etc. 

2 Nada de esto satisface hoy mis ideas. . . Pero cuando oigo que 
san Agustín. . . , san Ef ren . . . , etc., ¡ah! entonces concibo yo una 
idea . . , y mis labios no cesan de exclamar : Salve, Virgen singula-
r ís ima, . . . tú eres la esperanza ún ica . . . ; t ú . . . Tu eivitas refugn om-

nium ad te confugientium. , ^ 
3 Ciudades llamadas de refugio en la antigua Ley . . . María es, 

en la nueva, la verdadera ciudad de refugio. . . ¿No es en su pa t ro -
cinio.. .? ¿Quién podrá dudar de la eficacia de este patrocinio? Yo 
no dudo llamarle universal y . . . 

Reflexión única: El patrocinio de María es el mas eficaz, ilimitado y 
universal para todos cuantos le buscan. 

4. María tiene el poder y la voluntad de patrocinar á los h u -
manos . . . El poder universal y cási ¡limitado de María lo fundamos 
en su divina maternidad. . . ¡MADRE DE DIOS! NÍ el cielo , dice san 
Anselmo, n i . . . Calle v estremézcase, dicesan Pedro Damiano, t o -
da . . . ¿Cuál se rá , pues , el poder . . .? Sumisión de Jesusa Mana : t i 
erat subditas illis... No intentamos nivelar el poder de Mana con el 
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de Jesús. . . Mas no por esto. . . Palabras de san Agust ín . . . , de san 
Pedro Damiano. . . , de san Antonino de Florencia . . . 

5 . Rebosando están los escritos de los Padres y Doctores... San 
Anselmo.. . , san Buenaventura . . . , san Germán , etc. Jesús es omni-
potente por na tura leza , María lo es por gracia. . . 

6. A mas del poder tiene María la voluntad de patrocinarnos.. . 
¿ De qué nos serviría su gran poder , pregunta el Doctor seráfico, si 
le fal tara . . .? Palabras de san Germán. . . Jamás comprenderémos es-
ta vo lun tad , porque no podemos concebir todo el amor con que 
nos ama María . . . Amoldo Carnotense. . . san Ambrosio. . . san An-
se lmo. . . 

7. Si tanto nos amó en vida, ¿podríamos ahora dudar de su 
afecto mate rna l? N o , contesta el Doctor seráfico, antes bien. . . Quis 
unquam, dice un piadoso escri tor , ó beata... Sileat misericordiam 
tuam, dice san Bernardo , Virgo beata, qui... 

8. Palabras magníficas de un ingenio contemporáneo: «Cuanto 
«puede formar en nosotros convicciones...» 

9. El pordiosero, el enfermo, el encarcelado, el náuf rago , el 
universo entero sabe que á María le sobra la voluntad de favore-
cer á cuantos á ella recurren fervorosos, que es la protectora uni -
versal . . . 

10. ¿ Q u é , pues , nos detiene.. .? Venid , os diré con Jeremías, 
convenite, et ingrediamur, etc. 

11. ¿Hállanse acaso entre vosotros quienes. . .? No temáis. . . Ve-
nid , acogeos bajo su . . . Basta que de corazon la invoquéis para sen-
tir los efectos d e . . . 

12. ¿Por v e n t u r a , acosados de las tentaciones. . .? Pues venid, 
convenite, et ingrediamur, etc. No teneis necesidad de hablar . Ella 
hablará por vosotros. . . 

13. ¿Acaso sumergidos en una profunda miseria.. .? No os des-
consoléis, venid, convenite, et, etc. María esconsolatrixa/Jlictorum... 
María es una madre solícita... San Buenaventura , san Jerónimo, 
el Damasceno. . . Si grande fue la compasion de María mientras fue 
v iadora , dice el seráGco Doctor, mucho mayor es y . . . María inter-
pondrá sus ruegos en vuestro favor y . . . , se enjugarán vuestras lá-
g r imas , tendrá fin... 

14. En fin, si por una permisión de la divina Justicia nos estuviese 
reservado ver aquellos días lúgubres que . . . ¡ Ahí entonces sí que con 
mas fuerza que nunca os d i r é : Convenite, et ingrediamur, e tc . . . Acu-
damos á María protectora de nuestra España, y . . . Por mas que el 

jansenismo, el filosofismo, el protestantismo preparen sus máqu i -
nas . . . , no temáis. Confiad imperturbables . . . María no permitirá 
que la confianza de España sea ilusoria. 

15. Así lo esperamos. . . ; así lo espera esta congregación. . . ; así lo 
espera todo este pueb lo . . . ; así lo espera ese real é ilustre sacerdo-
cio, cuyos votos.. . Har to sabemos cuánta necesidad tenemos de 
vuestro patrocinio. . . Cesen, cesen ya los males que . . . Que en el 
lugar de las turbulencias . . . Que arda en los pechos de todos los es-
pañoles e l . . . , que todos os aclamen su esperanza en esta vida, p a -
ra que . . . 



SERMON ID 

SOBRE 

EL PATROCINIO DE NUESTRA SEÑORA. 
Gloriosa dicta «uní de te, cititas Dei. (Psalm. 

LXXXFL, 3 ) . 

Grandiosas son las cosas que de ti se han d i -
cho , ; oh ciudad santa de Dios! 

Convenite, et ingreliamur civilatem munilam. 
( Je rem. »111,1*). 

Venid, congreguémonos y refugiémonos en esa 
ciudad fortalecida. 

1 . ¡Cuán grandiosas son y cuan sublimes las cosas que de Vos 
se han dicho, ¡ oh ciudad santa del Dios vivo! se han encomiado vues-
tras v i r tudes , se han celebrado vuest ras glorias , se han ponderado 
vuestras prerogativas, se han ensalzado vuestros mér i tos , se han elo-
giado vuestros dones, se han aplaudido vuestras grac ias , se ha a d m i -
rado vuestra magnificencia; se ha engrandecido vuestro poder . Quién 
os ha comparado á un sol bril lante, quién os ha l lamado luna he rmosa , 
quién os ha dicho aurora divina, quién cedro del Líbano, quién ciprés 
d e Sion, quién palma de Cades, quién plátano f rondoso , quién oliva 
f ruc t í fera , quién rosa de Jericó, quién terebinto sombrío, quién cina-
m o m o oloroso, quién bálsamo aromático. Unos , con san Atanasio, os 
han aclamado Reina de todo lo c r iado; o t ros , con el abad R u p e r t o , 
os han asemejado á una t ierra virgen prevenida con anticipación 
con el riego de la divina g rac i a , y fecundizada con sus mas precio-
sos dones : estos, con el D a m i a n o , os reconocen por tesorera de Je-
sucristo y dispensadora de sus dones ; aquellos, con san Anselmo, 
como plenipotenciaria del Monarca celest ia l : aquí san Cirilo os ape-
llida la obra de los consejos e t e r n o s ; allí san Be rna rdo , acueducto 
indefectible por donde se comunican á los hombres los mas a b u n -
dantes raudales de gracias, j Qué série de elogios! Gloriosa dicta «uní 

de te, chitas Dei. 
2 . Confieso no obs tan te , carísimos oyen te s , q u e nada de esto 
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satisface hoy mis ideas. Ningún elogio de estos, por sublime y poé -
tico que sea , es capaz de l lenar el inmenso vacío que encuent ra mi 
corazon. Pero cuando oigo q u e un Agustino la aclama esperanza 
única de los pecadores ; cuando escucho á san Efren que saludando 
á M a r í a , la d i c e : ¡Oh Virgen admi rab le ! Vos sois la abogada uni -
versal de los hombres de l incuentes ; cuando san Basilio la compara 
á un público valetudinario á donde se acogen los en fe rmos , nece-
sitados y destituidos de todo humanal socor ro ; c u a n d o , en suma, 
leo á san Juan Damasceno , y veo que haciendo hab l a r á María , po -
ne en sus labios estas sublimes pa l ab ra s : «Yo soy una ciudad de 
« refugio para todos cuantos á mí se ace rcan :» Ego emitas refugii om-
n!hm adme confugientium 1 : ¡ Ah! entonces es cuando yo concibo 
una idea grandiosa de esa incomparable Virgen : entonces es c u a n -
do mi corazon late d e p l ace r , mi alma se eng randece , mis sent i -
dos exper imentan un no sé qué de grato y de embelesador , todo 
mi ser nada en un piélago inmenso de delicias, y mis labios, r ep i -
t iendo el sublime lenguaje de la t rad ic ión , no cesan de e x c l a m a r : 
¡Salve , Virgen s ingular ís ima, solaz y gozo de los q u e gimen ago-
biados bajo el eno rme peso del e r ro r y de la cu lpa ! Nosotros mise-
rables pecadores no conocemos asilo seguro fuera de t í ; tú eres la 
esperanza única de nuestra salvación; tú nuestra cordial y sincera 
abogada ante el acatamiento de Jesús nuestro supremo j u e z ; tú , en 
fin, aquella ciudad bien murada en cuyo rec in to , el pobre , el af l i -
g ido , el e n f e r m o , el perseguido, el p e c a d o r , y hasta el desespera-
do halla el mas poderoso y eficaz patrocinio. Tu chitas refugii om-
nium ad te confugientium. 

3 . Bajo este símbolo misterioso contemplo yo hoy á nues t ra 
amabilísima M a d r e , María santísima. F igúrome ver en ella la r e a -
lidad de lo que Dios dispuso en la antigua ley en los dias del gran 
Josué . Eligiéronse ciertas ciudades l lamadas de re fug io , la prime-
ra en la Galilea sobre el mon te de Nef ta l í , cuyo nombre era Ce-
des ; la segunda en el monte de E f r a i m , apellidada S i q u e m ; y la 
tercera l lamada Car ia th-Arbe ó H e b r o n , situada en el monte de 
J u d á . De la otra par te del Jo rdán , hácia el oriente de Jer icó , seña-
laron á Bosor , en la l lanura del desierto de la tribu de R u b é n ; á 
R a m o t , en G a l a a d , de la tribu de G a d ; y á Gau lon , en Basan , de 
la t r ibu de Manasés. Destinadas estas ciudades á servir de asilo á 
aquellos q u e , indígenas ó ex t r an je ros , se hubiesen hecho reos de 
un homicidio invo lun ta r io , tan luego como á ellas se refugiaban. 

1 S . J o a n . Da n i . o r a l . 2 de D o r m i t . 

1 1 T . I V . 
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eran declarados inviolables; y pasado algún t i e m p o , érales conce-
dido volver á su hogar nativo bajo la protección y salvaguardia de 
la ley. {Jome, x x ) . ¡Qué ¡dea Un luminosa se desprende de este 
pasaje de los santos Libros en elogio de la incomparable Virgen! 
¿Ouién sino ella es la verdadera c iudad de refugio en donde los mí-
seros hijos de Adán han hallado s i empre y hallan en todo tiempo 
la protección mas decidida contra todos los males que pueden aque-
ja r su triste existencia sobre la t i e r r a? ¿No es en su patrocinio en 
donde buscan sin cesar el consuelo los afligidos, la alegría los tris-
tes , salud los enfe rmos , fortaleza los débiles, calma los que zozo-
bran en el tempestuoso mar de las pas iones , puer to los q u e n a u -
fragan en el océano del vicio, y el pe rdón de sus culpas los q u e de-
sean reconciliarse con el eterno Mediador? ¿ Y quién podrá dudar 
de la eficacia de este patrocinio? Yo no dudaré l lamarle universal 
v cási ilimitado. Midamos sino el poder y voluntad que María t ie-
ne de favorecernos por su grandeza y excelencia ; y hallarémos 
que á la par q u e esta no reconoce l ímites fuera de Dios, tampoco 
los tienen su voluntad y poder ío ; y en su consecuencia d e d u c í a -
mos que el patrocinio de María es el mas eficaz, ilimitado y uni-
versal para todos cuantos le buscan. H é aquí todo mi asunto . Sa-
ludemos, e t c . : Are María. 

Reflexión única :'El patrocinio de María e* el mas eficaz, ilimitado y 
universal para todos cuantos le buscan. 

4 . Para que el favor y valimiento no pueda ser calificado de 
i lusorio, menester es que se funde en un poder real y positivo, v 
en una voluntad decidida de acceder á lo que motivó el objeto de 
la súplica. Ahora b ien , q u e estas dos cualidades se hallen en M a -
ría en toda su plenitud y perfección, es indisputable , y pensar lo 
contrario no es solamente un e r ro r , es también una injuria atroz 
hecha á aquella Virgen sin par . María t iene el poder y la voluntad 
de patrocinar á los humanos . Y en cuanto á lo p r imero , ¿quién 
osará disputársele? Como quiera q u e todos los a t r ibutos y preroga-
tivas de la Virgen se deriven de su maternidad divina y en ella se 
r e f u n d a n , de aqu í es que todos los títulos con q u e la honra la santa 
Iglesia, y con ella la piedad cristiana, no son sino efectos, y , si asi 
puede decirse, ramificaciones de aquel con que el E te rno la honra-
ra en t i empo , haciéndola verdadera y dignísima Madre de Dios. 
En este privilegio inefable, y que toca tan de cerca la esfera de lo 

\ 
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infinito, colocamos y fundamos el poder universal y cási ilimitado 
q u e atr ibuimos á María para pat rocinar á los mortales ; poder que 
no podrá parecer exage rado , si hacemos reflexión sobre las inexpli-
cables grandezas que encierra este augusto dictado. ¿Quién jamás 
pudo concebir la elevación y grandeza que á María resultó de su m a -
ternidad augus ta? Todo cuanto hay de grande y de asombroso fuera 
del Omnipo ten t e , cede en presencia d é l a Madre del Verbo i nc rea -
do. Los siglos, las sociedades, la c iencia , la l i t e ra tura , la historia, la 
poesía, no han podido inventar una palabra mas sublime q u e esta : 
¡MADRE DB DIOS! Ni el c ie lo , ni la t i e r r a , ni los Ángeles , ni los 
hombres , Dios m i s m o , dice san Anse lmo, no ha pronunciado nom-
bre mas excelso, á excepción del suyo p rop io , que el de la MADRE 
DB D i o s 1 . Calle y es t remézcase , exclama san Pedro D a m i a n o , t o -
da c r i a tu ra ; ni auu á contemplar se atreva la inmensidad de tan 
grande gloria. Dios habita en esta Virgen con quien se- ha identif i-
cado en una misma naturaleza ¿ C u á l , pues , será el poder comu-
nicado por el Todopoderoso á aquella cr ia tura de quien recibió la 
vida humana q u e para salvar á los hombres abraza ra? ¡ C u á n g ran -
de el valimiento de aquella q u e de su propia sustancia a l imentó al 
q u e , dueño de cuanto existe, proporciona el sustento á todos los 
seres q u e respiran bajo del cielo? El predominio é imperio sobre los 
hijos es una gloria esencial de todos los pad res , un derecho d ic ta -
do y sancionado por la naturaleza misma. El mismo Jesucristo mien-
t ras habitó en t re los mortales nos t i ió el ejemplo de la mas perfecta 
deferenc ia , del respeto mas filial hácia su divina Madre . ¡Con q u é 
reverencia no acató sus voluntades! ¡Con qué sumisión tan profun-
da no ejecutó sus manda tos ! ¡Coo cuánto gozo y con q u é p r o n t i -
tud tan admirable no prevenía sus menores insinuaciones! El E v a n -
gelio nos dice q u e era su subdito y que estaba en un todo rendido 
á sus m a n d a t o s : Eterat subditos iUis. (Luc . n , 5 1 Y acaso, a m a -
dos oyen tes , porque glorificado ahora en el cielo le ha sido dado 
todo poder y un nombre ante quien se humilla lo celeste no menos 
q u e lo t e r res t re , los hombres bien así como los Ángeles , ¿habráse 
olvidado que es Hijo verdadero de Mar ía? No pre tendemos por es-

1 H o c solum d e sanc ta V i r g i n e , p r e d i c a r e , quod Dei M a t e r s i t . excedí! 
o r a n e m a l t i l u d i o e m q u a post D e u m dici »el cogilari poies l . (De tic. Virg. 
cap . 4 j . 

• H i c laceat e l con t r emisca t ornnis c r e a l u r a , et v i l audea t adsp ice re t a n U : 

d ígnita l i s i m m ens i la l e m . Uab i l a l l ) e u s in Vi rg ine cum qua u n i u s n a l u r e b a b e l 

ideniitatem. fSerm. 1 de Na(. Virg.). 
l f 
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to establecer una igualdad rigurosa de naturaleza entre el Hijo y la 
Madre . Ni serémos nosotros qu ienes , en los excesos de una devo-
ción mal med i t ada , in ten temos nivelar el poder de María con el de 
Jesucristo. Convencidos estamos de q u e es te , por la unión hipos-
tática con la persona del V e r b o , es superior á cuanto exis te , y en 
este concepto admi t imos una inferioridad , u n a desproporcion infi-
nita en la Madre respecto del Hi jo . Mas no por esto estamos m e -
nos persuadidos del pode r cási i l imitado que aquella c r i a t u r a , que 
ui tuvo ni tendrá j a m á s semejante , goza en el cielo en razón de su 
divina matern idad . El que protestó no haber descendido á la t ier ra 
á queb ran t a r la l e y , sino á l lenarla en toda su extens ión, no es 
concebible se desviase de este p r inc ip io , y dejase de honra r y aca-
ta r en el cielo á su divina M a d r e , dice muy bien el Padre san Agus-
t í n Y ya que no nos a t revamos á asegurar con el doctísimo D a -
miano que María se acerca al t rono de Jesucris to , no en el concep-
to de supl icante , s ino con todo el imperio del que m a n d a 3 , ningún 
t emor tendrémos de decir con san Antonino de F lo renc ia , q u e los 
ruegos de aquella Virgen sacra t í s ima, siendo ruegos de m a d r e , se 
revisten de cierto carácter de imper io , por lo que es imposible q u e 
deje de ser escuchada cuando ruega en favor, d é l o s h o m b r e s N o 
puede admit i rse d u d a alguna acerca de esto. Si las súplicas de los 
justos son tan eficaces an te la divina presencia , que el gran T e r t u -
liano se atrevió á l l amar á su oracion una omnipotencia suplicante, 
¿ q u é no podrémos decir de las preces de aquella de quien un solo 
suspiro merece sin comparación alguna mas que los ruegos de toda 
la corte ce les t i a l 4 ? 

5 . En este pr incipio irrecusable se han fundado y de él se des-
prenden los elogios que en todos t iempos se han hecho del poder 
de María sant ís ima. Rebosando están los escritos de los Padres y 
Doctores de la Iglesia católica de expresiones subl imes, de rasgos 
br i l lantes , de sentencias tan admirables acerca de este p u n t o , que 
mas de una vez h a n llegado á parecer hipérboles y exageraciones 

1 ¿Sumquid n o n p e r t i n e t ad b e n i g n i t a t e m D o m i n i , M a t r i s h o n o r e m servare 

qui legem non ven i t so lve re sed a d i m p l e r e ? (D. Aug. apud Liguor. Glor. da 
ilar. 1 . 1 , cap . 6 ) . ' 

s Accedis e n i m a d illud h u m a n ® reconci l ia t ionis a l i a r e , non solum r o -
b a o s , sed i m p e r a n s . (S. Pelr. Dam. serm. 1 de Nativ. B. Virg.J. 

3 Ora l io Deipar® h a b e l r a t i o n e m i m p e n i ; u n d e imposs ib i l e es t e am non 
exand i r i . (S. Antón, p a g . 4 , t i l . 1 5 . cap. 17, p a r r . 4 ) . 

* L n u m B e a t » M a r i ® s u s p i r i u m p l u s posse l q u a m o m n i u m S a n c t o r u m s i -
mul sufTagia. (Juslin. Mieehov. i'n l i t . B. V. verbo: V i rgo p o t e n s . 

piadosas, hijas de un afecto entusiasta y aca lo rado , mas bien que 
realidades positivas. J u z g u e n , e m p e r o , de este modo los q u e , e x -
t ranjeros á la ciencia de la Rel igión, j amás profundizaron sus p r in -
cipios ni estudiaron con detenimiento y reflexiva calma sus inva-
riables consecuencias. Á nosotros n inguna extraueza puede causar-
nos cuanto en obsequio de María pueda decirse , convencidos como 
estamos de que ella es la obra mas perfecta de Dios, el t ipo de t o -
das las v i r tudes , el santuar io de todas las gracias , el compendio de 
todos los prodigios, la Madre augusta del Redentor . Diga en buen 
hora san Anselmo que Dios ensalzó á María hasta el punto de h a -
cerla conseguir de él cuanto d e s e a 1 ; llámela san Buenaventura po-
derosísima d e l a n t e de su H i j o 2 ; que san Germán en su religioso 
fervor la d i g a : imposible e s ¡ oh Virgen santa! que dejeis de ser es-
cuchada de aquel Señor q u e en todas las cosas os reconoce por su 
verdadera Madre» . Exc lame , en fin, san B e r n a r d i n o d e S e n a : i to-
do obedece al imper io de esta Virgen sin exceptuar al mismo Dios ! 
Nada de esto podrá pa recemos exage rado , puesto que sabemos q u e 
así como Jesucristo es omnipotente por na tu ra l eza , M a n a lo es 
también por gracia. ¡P r iv i l eg iogrande , incomprens ib le , inaudito I 
pero debido en cierto modo á la Madre de la v i d a , á la dispensa-
dora de la g rac ia , á la res tauradora de la raza cu lpab le , a la co r -
redentora de la human idad . Inútil seria insistir mas en probar u n a 
verdad que ha formado la creencia cási universal de todos los siglos. 

6 Y siendo iududable que María t iene en sus manos la admi -
nistración (si me es lícito expresarme de este modo) de los tesoros 
de su divino Hi jo , ¿podrémos hacer un problema de la voluntad y 
deseo ardent ís imo que t iene de patrocinar á cuantos á su in te rce-
sión poderosa se di r igen? ¡Cómo! ¿ Á quién daría el Omnipoten te 
corazon mas t ierno q u e á su Madre? ¿á quién infundiría un a lma 
mas compasiva? ¿en quién depositaría entrañas mas amorosas , ¿ a 
quién haría mas suave y cariñosa y mas capaz de hechizar el cora-
zon humano que á la que habiendo l levado en su seno al Dios del 
a m o r , participó de su ben ign idad , de su m a n s e d u m b r e , de s u a f a -

« T e D e u s , ó V i r g o , exal lavi t s i c , u t o m n i a Ubi secura possibi l ia esse d o -
n a v i t . ( S . A n s . l i b . d e C o n c . Virg.). * 

« G r a n d e p r iv i l eg ia ra Mar i® quod a p u d F i l i u m s. t po ten t i s s ima . (b. non. 

m > S r N o n e n i m potes non exaud i r ! , cura D e u s Ubi u t ver® el in temera t® M a l r i 
i n ó m n i b u s more ra g e r a t - f S . Germ. ir» Ene. Deip.). 

' Imper io Vi rg io i s omnia f a m u l a n l u r , e l i a m D e u s . (S. Bern. benen. i . u , 

s e r m . X V I ) . 
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bilidad, y mas q u e todo de su deseo ardentísimo de salvar á los 
hombres? De otra suerte ¿de qué nos serviría el gran poder que la 
comunicara su Hijo santísimo, pregunta con mucha razón el Doc-
tor seráfico, si la faltasen la voluntad y el deseo de emplearle en 
nuestro favor? ¡Ah! venturosamente para nosotros, sabemos que 
así como para con Dios es la mas poderosa de todos los Santos, así 
también es la abogada mas amorosa y la mas solícita de nuestro 
bien ¿Quién como Vos, ó Madre de misericordia, exclama entu-
siasmado san Germán, cuida de todo el género h u m a n o ? ¿Quién 
como Vos nos defiende y consuela en los trabajos que nos afligen? 
¿Quién como Vos empeña su valimiento en protegernos de nuestros 
enemigos peleandoá nuestro lado? Vuestro patrocinio ¡oh M a r í a ! 
excede á cuanto nos es dado c o m p r e n d e r s . Jamás, carísimos oyen-
tes , jamás comprenderémosesta voluntad , este deseo eficacísimo 
que de protegernos t iene nuestra amabilísima M a d r e ; porque ni 
concebimos ni concebir nos es posible todo el exceso de amor que 
arde en su virgíneo pecho. ¡ A h ! ¡El amor de María 1 ¡qué abismo 
tan insondable! Cuando recuerdo aquel sublime ¡HÁGASE! que sus 
labios pronunciaran al anunciarla el inefable misterio de a Encar-
nación del Verbo, misterio en que estaba incluida nuestra a d o p -
ción junto con la de su Unigénito; cuando la contemplo firme co-
m o una roca al lado del feral suplicio de su amant.s .mo Jesús 
aceptando con celestial resignación la sustitución mas amarga que 
jamás se propuso á ninguna m a d r e ; cuando veo correr por sus pa-
idas mejillas aquellos torrentes de llanto abrasador con q I 

dia del aran sacrificio regó abundosamente los P ^ 
t a , vo no dudo asegurar que el amor de María h a c a los hombres 
no puede expresarse con los labios. Diga norabuena Amoldo to-
l e t eóse que identificada con su divino HIJO en los e x c e s s d s u 
caridad hácia los redimidos, ardia en iguales deseos de dar u pre-
ciosa vida por salvarlos, si su sacrificio hubiese sido acep able a los 
£ del Omnipotente ' ; diga san Ambrosio q u e , deseosa de c o n -

Sed se amus indubitanter... qma M»« "v . 

tribuir al gran designio de la reparación universal del linaje del 
hombre culpable, envidiaba la suerte de su HIJO P - * 
grado leño, y se ofrecía con todo su . f a d o a los e j e c u t o r * para se 
participante de los tormentos que aquel experimentara ' ; no dude 
afirmar san Anselmo que en la vehemencia de sus ansias por s 1-
var á los hombres , no hubiera dudado constituirse como otro Abra-
han sacrif icado« de su propio Hi jo , si hubiese sido necesario«Ao 
acto Un d o l o r o s o P o r sublimes, por enérgicas que sean sus e x -
presiones, siempre serán demasiado débiles para ponderar el̂  exce-
sivo amor que nos tiene nuestra divina Madre ; siempre se a una 
verdad que el patrocinio de María es mayor que todo cuanto pue-
de comprenderse : Palrocinium tuum majas est quam apprehend, 

V ° T Ahora b ien , católicos, si Un grande fue el amor de María 
hácia los hombres mientras vivió, si Un excesivo y vehemente fue 
su deseo de pa t roc inarnos ; ahora q u e , sublimada a la mas incom-
prensible gloría, reina en el f íe lo á la diestra de su divino Hijo, 
¿podr íamos dudar de su afecto maternal? ¿ Fueron acaso momen-
Uneos sus ardiente*suspiros por nuest ra íe l ic idad? bus lagrimas de 
precio inestimable ¿pe rd ie ron , por ven tura , su eficacia? Y los rue-
gos fervorosos que hiciera en el Calvario ¿quedarían confundidos 
en la negra noche de su aflicción ? N o , contesta sabiamente el Doc-
tor seráfico, antes b ien , al modo que los resplandores del sol b r i -
llan incomparablemente mas que los de la luna , así la piedad de 
María en el cielo, su amor y voluntad de patrocinarnos exceden 
sin proporcion alguna á estos mismos afectos que nos manifestar» 
en la t ierra. Si en el mundo no hay quien deje de participar de la 
luz del sol; ¿ h a y por ventura alguno que no haya experimentado 
el patrocinio de María »? ¿Quién jamás , ó Virgen santa ^exclama 
un piadoso fteritor), quién acudió á vuestro patrocinio y fue des-
amparado*? Si hay a lguno, decia san Bernardo , que habiéndoos 
invocado en sus necesidades haya sido defraudado en sus esperan-

• Pendebat i» cruce filias. Mater persecutoras se offcrcbaL (S. Ambr. 

D t " g ¡ o p o r M isset a<l i m pl e nd a m volun ta ,en . D e i . F i l ium in c ruce posuisse t . 
fS. Ans.apudGorc. t. l .serm. IV, pag.80). . n r i n r l , n . 

i O u c n , a d a , o d u m sol l u n a n , s u p e r a t m a g u i t u d i n e s p l e n d o n s , s.C p n g r e m 
M a r i S E a m supe ra t magn i tudo super io r i s . Q u i s es t s u p e r q u e o , Ma-
ría; miser icordia non r e s p l e n d e a t ? (S. Bon. in Spec. B . t . cap . « . 

v Quis unquam. A beata. fideUter omnipotente* los» rogav.l opem, el fúte-
se derelictuin ? (D. Eutíq. ir» vil. S. Itoph.). 
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zas, enmudezca de hoy mas para siempre, y no vuelva á desplegar 
sus labios para elogiar vuestras piedades M 

8 . Pero esto no es posible. «Cuanto puede formar en nosotros 
«convicciones profundas , ha dicho luminosamente un ingenio con-
«temporáneo, otro tanto concurre á persuadirnos de esta verdad. La 
«tradición, U teología, la historia , el instinto mismo, todo testifica 
«que la humanidad entera tiene en María un refugio poderoso, una 
«esperanza infalible, una medianera eficaz, en fin, lo que ha me-
«nester para conjurar esa nube de desgracias que frecuentemente se 
«condensan sobre su f ren te .» 

9 . Si os acercais al pobre albergue del pordiosero, si seguís sus 
pasos cuando de él sale para demandar de puer ta en puerta el so-
corro que reclaman sus necesidades, le oiréis pronunciar el nombre 
de María. Sí abordais el triste lecho del en fe rmo , ó asistís á los ú l -
timos momentos del mor ibundo , escucharéis que sus labios ya bal-
bucientes invocan el auxilio de María. Si penetráis en las cárceles 
en donde los crimínales expían sus excesos, mas de una vez escu-
charéis bajo las bóvedas de aquel horroroso asilo este nombre tan 
a m a b l e ; y aun en las paredes mismas de aquellos negros calabozos 
veréis estampados los caractéres del patrocinio de María. Si en me-
dio de un mar embravecido contempláis al desdichado náufrago que 
lucha con los vientos y porfía con las espumosas olas por arribar al 
p u e r t o , ¿á quién le oís invocar sino á María? No iréis á parte algu-
na donde no veáis gloriosos vestigios, recuerdos dulces, y pruebas 
las mas positivas y palpables del patrocinio de María. Los campos, 
las ciudades, los t emplos , los albergues del dolor , los asilos del in -
for tunio deponen de esta verdad harto consoladora. El universo en-
tero sabe que Mar í a , en cualidad de Madre de Dios, goza los mas 
sublimes privilegios en favor de los mor ta les ; que tiene el poder y 
la sobra la voluntad de favorecer á cuantos á ella recurren fervoro-
sos ; en s u m a , que es la protectora universal de la humanidad , y 
la ciudad mística del Todopoderoso en donde hallan asilo seguro 
todos los hijos de Adán . ^ 

10. ¿ Q u é , pues , nos det iene, católicos oyentes? ¿Por qué per -
manecemos quietos é inact ivos, os diré con el profeta Jeremías? 
Quare sedemus? V e n i d , co r red , apresuraos y refugiémonos en esa 
ciudad fortalecida é impenetrable á los asaltos del enemigo común 

* Sileat miser icord iam t u a m , Virgo b e a t a , qu ¡ iu necess i ta t ibus t e i a v o c a -
t a m memine r i t defuisse . f S . Bern. serm. I de Assumpt.J. 

del género h u m a n o : Converge, et ingrediamur civitatem munitam, et 

sileamus ibi. ( Je rem. v m , 14) . 
11. ¿Hállanse acaso ent re vosotros quienes habiendo perdido 

el norte de la divina gracia , batidos de las tempestuosas olas de los 
remordimientos de una conciencia cr iminal , de los temores de la 
divina Justicia, sin luz , sin gu ia , sin fuerzas , sin al iento, sin espe-
ranza se hallen ya cási sumergidos en el abismo de la desespera-
ción? Pues no temáis : Convenite, et ingrediamur civitatem mumtam : 
Venid , corred presurosos y refugiaos á esa ciudad fortalecida: aco-
geos bajo su manto y protección, y confiad, porque esta Madre de 
misericordia es toda bondad , toda dulzura , toda benignidad, aun 
para con los pecadores desesperados: á ninguno desdeña, á n ingu-
no desprecia, á todos recibe, á todos consuela, á todos p e r d o n a : 
et sileamus ibi; basta que de corazon la invoquéis para sentir los 

efectos de su protección benéfica. 
12. ¿Por v e n t u r a , acosados de las tentaciones del común ene-

migo, destituidos de fuerzas para resistir á sus continuos asaltos, 
instigados de las venenosas persuasiones de un mundo corrompido 
y seductor , molestados de las sugestiones de una carne recalcitran-

' te que se rebela contra el espír i tu, persuadidos de vuestra propia 
debilidad , temeis ser víctimas infelices de unas pasiones tumul tuo-
sas que os arrastran en pos de deseos crimínales que no podéis s a -
tisfacer sin ofensa de Dios y detrimento de vuestra a lma? Pues ve -
nid , corred presurosos: G'onveniíe, et ingrediamur civitatem mumtam: 
acogeos á esa ciudad f u e r t e , poneos bajo el patrocinio de M a n a . 
En vano el infierno preparará sus máquinas , y empleará todos sus 
a rd ides ; en vano el león feroz rug i rá , y circuirá en derredor de 
esa ciudad de refugio. Ego muras, dirá María : yo soy un muro im-
penetrable donde vendrán á embotarse todos sus ponzoñosos t i ros ; 
yo que en el principio de los dias pisé el áspid y el basilisco, v 
causé la ruina mas completa al Leviatan soberbio, yo te protegeré, 
no temas, y , mucho mas terrible que un ejército puesto en orden 
de batalla, te defenderé , y tu victoria será la mas comple ta ; r e fu -
giaos, rep i to , almas t ímidas, á esa ciudad santa del Dios vivo, Ma-
ría terror de los demonios, á cuya vista huyen despavoridas las p o -
testades del averno; venid , et sileamus ibi; no teneis necesidad de 
hab la r : vuestro humilde silencio, vuestras lágrimas, vuestra c o m -
punción serán para María un idioma mucho mas eficaz y expresi-
vo que el de vuestra lengua; ella hablará por vosotros; ¡ levantaos, 
Señor , d i r á , v perezcan vuestros enemigos! y á l a voz de esta Reí -
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na del cielo, no de otro modo que la cera se derri te á la presencia 
del fuego , así desaparecerán confusos los enemigos de vuestra sal-
vación. 

13. ¿Acaso sumergidos en una profunda miseria, víctimas de 
Ja mas completa indigencia, destituidos de todo auxilio humano, 
pobres , sin protección, sin crédito, mezcláis con vuestras lágrimas 
el pan escaso que os proporciona el sudor de vuestro ros t ro , ge-
mís , clamais, y viendo inútiles y sin f ru to vuestros ruegos delante 
de las cr ia turas , os en t regá i sá una negra melancolía que os con-
sume y aniqui la , y llegáis hasta desear el sepulcro como término 
de vuestros padecimientos? Pues n o , no os desconsoléis: venid, 
corred presurosos: Convenite, et ingrediamur áritatem munitam: bus-
cad asilo en esta ciudad de refugio; María es el consuelo de los afli-
gidos, como canta la Iglesia s an t a ; María es toda ojos para ver las 
necesidades de los menesterosos, como la llama san Epifanio Ma-
ría es una madre solícita cuyas miradas están siempre atentas sobre 
sus hijos para protegerlos y prestarles auxilio á todo t r ance , como 
dice Ricardo de San V í c t o r 5 ; María está tan deseosa de subvenir 
Jas necesidades de sus devotos, que este pensamiento absorbe en 
cierto modo todos sus pensamientos y deseos, como se explica san 
B u e n a v e n t u r a 8 ; y s i , como asegura san Je rón imo , el corazon de 
esta Señora , aun viviendo, fue tan piadoso y t ierno hácia los nece-
sitados, que jamás hubo persona en el mundo á quien afligiesen 
tanto sus propias miserias como afligían á ella las ajenas ¿acaso 
porque ha sido sublimada sobre todas las cr iaturas para ser Reina 
del cielo, se habrá ya olvidado de sus miserables hijos? N o , res -
ponde el Damasceno, lé josde nosotros pensamiento tan injurioso; 
sean esos en buen hora los sentimientos de esas divinidades sub lu -
na res , de esos hijos de un siglo eminentemente orgulloso y sober-
b io , de esas almas pequeñas á la par q u e vanas y ar rogantes , de 
esos cerebros q u e , infatuados con el h u m o de los inciensos que les 
prodigan á manos llenas unos hombres venales y aduladores , pre-
tenden hacer curvar ante sí el universo, se desdeñan de rozarse con 
aquellos que les parecen sus inferiores, y creyendo hallar méritos 
donde no existen tal vez sino crímenes, á todos desprecian, á todos 
l iumil lan, á todos sonrojan , sin exceptuar de su caprichosa insen-
satez aun á aquellos que un día fueran sus amigos y tal vez sus pro-
tectores. Pero María; ¡ a h ! no es conveniente á una piedad tan 

1 A p . L i g u o r . Glor . de M a r . t om. I , cap . 8 . — * l b i d . — * S . B o u a v . s u p . 
Sale. Regina. — * Epist. ad Eustoch. 

. rande el olvido de tamañas miserias >. Si grande fue su compasion 
mientras fue viadora , mucho mayor es y sin límites ahora que es 
comprensora, como escribe el seráfico Doctor ; y tanto mas , cnan-
to es mavor y mas perfecto el conocimiento que ahora tiene de 
nuestras necesidades5 . Postraos, p u e s , ante el t rono deesa Madre 
de misericordia, y allí poseídos de un respetuoso silencio, esperad: 
Sikamus ibi. María interpondrá sus ruegos en vuestro favor y . . . 
No dudéis un p u n t o , se enjugarán vuestras lágrimas, tendrá hn 
vuestra tr isteza, hallará término vuestro desconsuelo, se socor-
rerán vuestras necesidades; y si en los consejos eternos estuviese 
decretado que en pena de vuestros pecados ó para ejercicio de vues-
tra virtud padezcais estas penalidades, os conseguirá resignación en 
vuestros t rabajos , paciencia en vuestras tr ibulaciones, conform.dad 
en la voluntad del Señor ; y esta paciencia, esta resignación , esta 
conformidad serán coronadas en el cielo con un premio con quien 
no tienen proporcion todas las penalidades de esta vida. 

14 Finalmente , si por una permisión de la divina Justicia nos 
estuviese reservado ver aquellos dias lúgubres que experimento la 
ingrata Jerusalen, conforme á la predicción de Jeremías , días en 
que los huesos de los reyes , y los huesos de los principes y los 
huesos de los sacerdotes, y los huesos de los profetas, y los huesos 
de todos los habitantes de esta ciudad anatematizada por el Dios 
terrible y veneador , fueron extraídos de sus sepulcros y arrojados 
por las calles y plazas; dias en que los que sobrevivieron á las vic-
timas del furor enemigo, llegaron á preferir una muer te cierta á 
una vida llena de las mas crueles inquietudes; días en que la ver -
dad no existia en t re los hombres ; dias en que por efecto del t ras-
torno general , todo era e r r o r , todo confusion, todo vért igo; días 
en que los falsos profetas corrompidos y venales enganaban a los 
incautos , anunciándoles una paz que jamás debia e x i s t i r » ; « esto, 
r e p i t o , e s t u v i e s e reservado á nuestro patrio suelo en castigo de nues-
tros crímenes, ¿qué harémos? ¡Ah! entonces sí que con mas fue r -
za que nunca levantaré mi voz y os d i ré : Conmute, et tngred.amur 
civitatem muni tam: venid , corred , apresuraos, busquemos un asilo 
en aquella ciudad santa de Dios; acudamos á María protectora de 
nuestra España , y cuyas puertas amó mas que los tabernáculos de 
Jacob; acojámonos todos bajo su protección como en un lugar se-
guro ; y entonces, por mas que el tortuoso jansenismo, v el impío 

« S . P e l r . D a m . se r r a . I de N a l . V i r g . - * IP Spec . c . 8 . 
1 J e r e u i . TUI. 
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filosofismo, y el in to le ran te p r o t e s t a n t i s m o p repa ren sus m á q u i n a s 
bel icosas , y hagan c u a n t o p u e d a n y q u i e r a n para desmoral izar , des-
t r u i r y e x t e r m i n a r nues t ra p a t r i a , n u e s t r a Rel ig ión , nues t ro cu l to , 
no t e m á i s : confiad i m p e r t u r b a b l e s ; E s p a ñ a , q u e en los p r imeros 
años del siglo V I I I , castigada por el Dios vengador á causa de los 
del i tos d e los W i t i z a s y R o d r i g o s , se vio i n u n d a d a d e los sectarios 
del K o r a n , y f u e presa del f u r o r m a h o m é t i c o ; E s p a ñ a , cuyos t e m -
plos f u e r o n en t regados á la rapac idad d e aquel los i n h u m a n o s ; que 
vio p ro fanados los asilos de la p i e d a d , q u e m a d o s sus a l tares s a c r o -
s a n t o s , hol ladas sus imágenes s a g r a d a s , demol idos sus t a b e r n á c u -
l o s , o lv idados sus sábados y s o l e m n i d a d e s , y al m i smo Dios vivo, 
i nmor ta l y e t e r n o , víct ima de la mas r e f i n a d a i m p i e d a d ; E s p a ñ a , 
d i g o , q u e en m e d i o d e todos estos m a l e s , bajo los auspicios de M a -
ría , supo a r ro j a r de su seno á estos e n e m i g o s d e la rel igión del 
Cruc i f icado , y t r i u n f a n d o d e sus m a q u i n a c i o n e s Volvió á r ecob ra r 
su an t iguo e s p l e n d o r , su re l igión, sus t e m p l o s , sus a l t a r e s , su c u l -
t o , e x p e r i m e n t a r á el efecto d e las p r o m e s a s de su p r o t e c t o r a ; Ma-
ría no pe rmi t i r á q u e su confianza sea i l u so r i a . 

15 . Así lo e s p e r a m o s , ó Re ina del e m p í r e o sub l imada sobre t o -
das las j e r a rqu ía s celestes. Así lo e spe ra es ta congregación v e n e r a -
ble cuyos deseos son q u e v u e s t r o a m o r s e enc ienda en todos los c o -
r a z o n e s , y q u e todas las l enguas Celebren vues t ras a labanzas . Así 
lo espera todo este pueblo q u e os rodea y ac lama c iudad d e r e f u -
g io , lugar d e as i lo , y t abe rnácu lo d e p rop i c i ac ión . Así lo espera 
ese g é r m e n e lec to , ese real é i lus t re s a c e r d o c i o , gen te s a n t a , p u e -
blo d e adqu i s i c ión , y yo en n o m b r e d e t o d o s me a t r e v o , ó Madre 
a m a n t í s i m a , á p resen ta ros sus votos y deseos . H a r t o sabemos c u á n -
ta necesidad t enemos de vues t ro p a t r o c i n i o . Ahora mas q u e nunca 
se hace preciso desarrol léis en favor n u e s t r o t odo el cauda l d e vues-
t ra p iedad y miser icordia sin l ímites . C e s e n , ó Vi rgen s a n t a , cesen 
ya los males q u e nos a q u e j a n . Q u e en l u g a r de las tu rbu lenc ias y 
divisiones q u e ag i tan este país v u e s t r o p o r exce lenc ia , r enazca la 
paz y la u n i ó n , p recur so ras de u n a v e r d a d e r a época d e v e n t u r a y 
fel ic idad. Q u e a r d a en los pechos de t o d o s los españoles el s ag rado 
fuego de vues t ro a m o r y c u l t o , q u e t o d o s os ac l amen su v i d a , s u 
d u l z u r a , su esperanza en esta v i d a , p a r a q u e en la o t ra Vos misma 
seáis su gozo , su fe l ic idad, la q u e ciñáis s u s sienes con la corona i n -
m o r t a l de la g lor ia . A m e n . 

A S U N T O S 

PARA E L PATROCINIO DE NUESTRA SEÑORA. 

1 T e r r i b i l i s utcastrorum acies ordinata. (Can t . v i ) . Es u n a guer-
r a con t inua la vida del h o m b r e sobre la t i e r r a . La protección de 
Mar í a es medio m u v poderoso pa ra d e f e n d e r n o s : 1 . ° cont ra n u e s -
t ros enemigos i n t e r io r e s ; 2 . ° con t ra los asal tos del in f ie rno . - E n u -
merac ión de los pel igros á q u e está expues to el h o m b r e v i a d o r . — 
Mar í a exa l tada en el cielo vue lve á nosotros sus ojos perspicaces , 
pa ra ve r nues t ras neces idades , y amorosos y d e m a d r e p a r a socor -
r e r n o s . — F u r o r del enemigo inferna l s i empre a r m a d o pa ra daño 
del h o m b r e . M a r í a , q u e pisó ya su orgullosa ce rv iz , va c o n t i n u a n -
do á favor nues t ro sus t r i un fos sobre el mismo. Se la p u e d e c o m -
p a r a r al a r c a , con cuya presencia f u e expugnada la c iudad de J e -
r i có , y f u e r o n vencidos los filisteos: Quando elevata fuit Vtrgo glo-
riosa ad ccelestia regna, dicmonis potentia imminuta est et dissipata. 
(S . B e r n . S e n e n . s e r m . X I de B. V . ) . — C o n c l u s i ó n : Si el h o m -
b r e cede al e m p u j e d e las pasiones y cae en los lazos del t en t ado r , 
y po r cons igu ien te en desgracia d e D i o s , María se hace su m e d i a -
d o r a a n t e el t rono d i v i n o , y med iadora so l íc i ta , a m o r o s a , p o d e -
rosa . 

2 o Ab infantia mea crevit mecum miseratio, et de útero matrts mece 
egressa est mecum. ( J o b , x x x i ) . Cosa t e r r ib le debe de ser la cólera 
de Dios , si Job le suplica q u e le esconda en los abismos has t a q u e 
aquel la h a y a pasado . Los p e c a d o r e s , e m p e r o , t i enen d o n d e p o n e r -
se en s a l v o , s iendo pa ra ellos Mar ía un asilo s i empre a b i e r t o , una 
c iudad d e seguro re fug io . Ella f u e dada á los h o m b r e s como p r i n -
cipio d e vida y sa lvac ión , y como r e p a r o d e los infinitos males q u e 
les causara E v a . — 1 . ° L a miser icordia nació con M a r í a ; y 2 . , lo 
q u e es m a s consolador t o d a v í a , nac ió de el la. Esto e s : la mise r i -
cordia ha salido con Mar ía del seno de su m a d r e ; la miser icordia 
h a salido del seno virginal d e Mar í a . - S iendo el mis ter io de la E n -
c a r n a c i ó n , en cuya economía á la b i enaven tu r ada Virgen le había 
d e caber t an t a p a r t e , un mister io t odo de a m o r , no es de ex t r aña r 
q u e ella haya recibido en t r añas de miser icord ia . T o d a s las figuras 
del Ant iguo T e s t a m e n t o q u e nos p r o m e t e n esta V i r g e n , no indican 
m a s q u e du lzura y efus ión de t i e rno a m o r : el i r i s , señal de paz 
despues del d i luv io ; el arca revest ida de o r o , imágen de la c a n d a d ; 
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filosofismo, y el in to le ran te p r o t e s t a n t i s m o p repa ren sus m á q u i n a s 
bel icosas , y hagan c u a n t o p u e d a n y q u i e r a n para desmoral izar , des-
t r u i r y e x t e r m i n a r nues t ra p a t r i a , n u e s t r a Rel ig ión , nues t ro cu l to , 
no t e m á i s : confiad i m p e r t u r b a b l e s ; E s p a ñ a , q u e en los p r imeros 
años del siglo V I I I , castigada por el Dios vengador á causa de los 
del i tos d e los W i t i z a s y R o d r i g o s , se vio i n u n d a d a d e los sectarios 
del K o r a n , y f u e presa del f u r o r m a h o m é t i c o ; E s p a ñ a , cuyos t e m -
plos f u e r o n en t regados á la rapac idad d e aquel los i n h u m a n o s ; que 
vio p ro fanados los asilos de la p i e d a d , q u e m a d o s sus a l tares s a c r o -
s a n t o s , hol ladas sus imágenes s a g r a d a s , demol idos sus t a b e r n á c u -
l o s , o lv idados sus sábados y s o l e m n i d a d e s , y al m i smo Dios vivo, 
i nmor ta l y e t e r n o , víct ima de la mas r e f i n a d a i m p i e d a d ; E s p a ñ a , 
d i g o , q u e en m e d i o d e todos estos m a l e s , bajo los auspicios de M a -
ría , supo a r ro j a r de su seno á estos e n e m i g o s d e la rel igión del 
Cruc i f icado , y t r i u n f a n d o d e sus m a q u i n a c i o n e s Volvió á r ecob ra r 
su an t iguo e s p l e n d o r , su re l igión, sus t e m p l o s , sus a l t a r e s , su c u l -
t o , e x p e r i m e n t a r á el efecto d e las p r o m e s a s de su p r o t e c t o r a ; Ma-
ría no pe rmi t i r á q u e su confianza sea i l u so r i a . 

15 . Así lo e s p e r a m o s , ó Re ina del e m p í r e o sub l imada sobre t o -
das las j e r a rqu ía s celestes. Así lo e spe ra es ta congregación v e n e r a -
ble cuyos deseos son q u e v u e s t r o a m o r s e enc ienda en todos los c o -
r a z o n e s , y q u e todas las l enguas Celebren vues t ras a labanzas . Así 
lo espera todo este pueblo q u e os rodea y ac lama c iudad d e r e f u -
g io , lugar d e as i lo , y t abe rnácu lo d e p rop i c i ac ión . Así lo pspera 
ese g é r m e n e lec to , ese real é i lus t re s a c e r d o c i o , gen te s a n t a , p u e -
blo d e adqu i s i c ión , y yo en n o m b r e d e t o d o s me a t r e v o , ó Madre 
a m a n t í s i m a , á p resen ta ros sus votos y deseos . H a r t o sabemos c u á n -
ta necesidad t enemos de vues t ro p a t r o c i n i o . Ahora mas q u e nunca 
se hace preciso desarrol léis en favor n u e s t r o t odo el cauda l d e vues-
t ra p iedad y miser icordia sin l ímites . C e s e n , ó Vi rgen s a n t a , cesen 
ya los males q u e nos a q u e j a n . Q u e en l u g a r de las tu rbu lenc ias y 
divisiones q u e ag i tan este país v u e s t r o p o r exce lenc ia , r enazca la 
paz y la u n i ó n , p recur so ras de u n a v e r d a d e r a época d e v e n t u r a y 
fel ic idad. Q u e a r d a en los pechos de t o d o s los españoles el s ag rado 
fuego de vues t ro a m o r y c u l t o , q u e t o d o s os ac l amen su v i d a , s u 
d u l z u r a , su esperanza en esta v i d a , p a r a q u e en la o t ra Vos misma 
seáis su gozo , su fe l ic idad, la q u e ciñáis s u s sienes con la corona i n -
m o r t a l de la g lor ia . A m e n . 

A S U N T O S 

PARA EL PATROCINIO DE NUESTRA SEÑORA. 

1 T e r r i b i l i s utcastrorum acies ordinata. (Can t . v i ) . Es u n a guer-
r a con t inua la vida del h o m b r e sobre la t i e r r a . La protección de 
Mar í a es medio m u v poderoso pa ra d e f e n d e r n o s : 1 . ° cont ra n u e s -
t ros enemigos i n t e r io r e s ; 2 . ° con t ra los asal tos del in f ie rno . - E n u -
merac ión de los pel igros á q u e está expues to el h o m b r e v i a d o r . — 
Mar í a exa l tada en el cielo vue lve á nosotros sus ojos perspicaces , 
pa ra ve r nues t ras neces idades , y amorosos y d e m a d r e p a r a socor -
r e r n o s . — F u r o r del enemigo inferna l s i empre a r m a d o pa ra daño 
del h o m b r e . M a r í a , q u e pisó ya su orgullosa ce rv iz , va c o n t i n u a n -
do á favor nues t ro sus t r i un fos sobre el mismo. Se la p u e d e c o m -
p a r a r al a r c a , con cuya presencia f u e expugnada la c iudad de J e -
r i có , y f u e r o n vencidos los filisteos: Quando elecata fuit Vtrgo glo-
riosa ad ccelestia regna, dicmonis potentia imminuta est et dissipata. 
(S . B e r n . S e n e n . s e r m . X I de B. V . ) . — C o n c l u s i ó n : Si el h o m -
b r e cede al e m p u j e d e las pasiones y cae en los lazos del t en t ado r , 
y po r cons igu ien te en desgracia d e D i o s , María se hace su m e d i a -
d o r a a n t e el t rono d i v i n o , y med iadora so l íc i ta , a m o r o s a , p o d e -
rosa . 

2 o Ab infantia mea crevit mecum miseratio, et de útero matrts mete 
egressa est mecum. ( J o b , x x x i ) . Cosa t e r r ib le debe de ser la cólera 
de Dios , si Job le suplica q u e le esconda en los abismos has t a q u e 
aquel la h a y a pasado . Los p e c a d o r e s , e m p e r o , t i enen d o n d e p o n e r -
se en s a l v o , s iendo pa ra ellos Mar ía un asilo s i empre a b i e r t o , una 
c iudad d e seguro re fug io . Ella f u e dada á los h o m b r e s como p r i n -
cipio d e vida y sa lvac ión , y como r e p a r o d e los infinitos males q u e 
les causara E v a . — 1 . ° L a miser icordia nació con M a r í a ; y 2 . , lo 
q u e es m a s consolador t o d a v í a , nac ió de el la. Esto e s : la mise r i -
cordia ha salido con Mar ía del seno de su m a d r e ; la miser icordia 
h a salido del seno virginal d e Mar í a . - S iendo el mis ter io de la E n -
c a r n a c i ó n , en cuya economía á la b i enaven tu r ada Virgen le había 
d e caber t an t a p a r t e , un mister io t odo de a m o r , no es de ex t r aña r 
q u e ella haya recibido en t r añas de miser icord ia . T o d a s las figuras 
del Ant iguo T e s t a m e n t o q u e nos p r o m e t e n esta V i r g e n , no indican 
m a s q u e du lzura y efus ión de t i e rno a m o r : el i r i s , señal de paz 
despues del d i luv io ; el arca revest ida de o r o , imágen de la c a n d a d ; 
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la nubecilla vista por Elias , presagio de benéfica l luvia , etc. Ella 
fue colmada de todas las gracias , y por consiguiente de caridad, no 
siendo la gracia otra cosa que la inspiración del santo a m o r . — S i 
la sola maternidad divina le valió á María tantas gracias; ¡qué nue -
va plenitud de ellas no habrá recibido con esta gloriosa prerogat i -
v a l Es Madre de Jesús, caridad por esencia ; y él le comunicó una 
especie de misericordia y sensibilidad de q u e él era incapaz en ca-
lidad de Verbo increado y Sabiduría e t e rn a . F u e hecha Madre de 
todos los hombres , en especial al pié de la c r u z , donde en la p e r -
sona de Juan fueron sustituidos á Cristo. 

3 .° In te speraverunt paires nostri, et liberasti eos; in te sperave-
runt, etnon sunt confusi. (Psa lm. XLIV). NO hay que t emer incur -
ramos en la maldición pronunciada en las sagradas páginas cont ra 
quien en el hombre conf ia , cuando ponemos en María toda n u e s -
tra confianza; porque esta esperanza no se para en la cr ia tura , sino 
que se funda en la que hemos de tener en Dios. Páseseá expl icar : 
1 .° los varios motivos que tenemos de confiar en Mar ía ; 2 . ° las dis-
posiciones que deben acompañar una tal confianza para q u e no sea 
temerar ia . — L a confianza en María está c imentada en la caridad 
inmensa q u e ella tiene á los h o m b r e s ; en el p o d e r , cási inf in i to , 
que le ha sido c o m u n i c a d o ; y en las diferentes muest ras que de 
una y o t ro ha dado ella en la série dé los siglos. Insístase especial-
mente en el milagro q u e dió ocasion á la fiesta de la Esperanza (que 
se celebra en D i j o n ) . — L a s disposiciones q u e han de an imar nues-
tra esperanza en Mar ía , son la humi ldad , los ejercicios de peni -
tencia , la caridad y la dulzura para con el pró j imo. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Qui me invener i t , inveniet v i t am, et haur i e t salutem á D o m i -
n o . (Prov. VIII). 

Ne putes quod animam tuam tantum liberes, quia in domo R e -
gis es p n e cunctis judajis. (Esther , i v , 13 ) . 

Dona mihi populum meum , pro quo obsecro. ( l b i d . ) . 
Lex cleraentise in língua ejus. (Prov. x x x i ) . 
Ego sum mater pulchrse dilectionis. (lbid. x x i v ) . 
Si quis est parvulus , veniat ad me. ( S a p . i x ) . 
Numquid oblivisci potest mul ier infantem s u u m , u t non mise -

rea tur filio uter i sui? Et si illa oblita f ue r i t , ego tamen non obl i -
viscar tu i . (Isai. XLIX , 15) . 

P ro t e sa r in velamento a la rum t u a r u m . (Psalm. LX). 
Custodiet rec torum sa lu tem, et proteget gradientes simpliciter, 

s e r r a r a semitas justiti® et vias sanctorum custodiens. (Prov.u). 
Inhabitabis cum e a , et proteget te in sempi te rnum , et in die 

agnitiouis invenies firmamentum. 1 Eccli. x x v u ) . 
F i rmamen tum et re fugium meum es t u . (Psalm. LXX). 

Scapulis suis obumbrabi t t ibí , e t sub pennise jus sperabis. [Psal-

mo x c ) . 
Beatus vir cujus est auxil ium abs te . (Psalm. LXXXIII ¡. 
T u terribilis e s , e t quis resistet t ibi? (Psalm. LXXV). 
Virtuti brachii tui quis resis tet? (Sap. x i ) . 
Facile inveni tur ab his qui diligunt i l lam. (Sap. v i ) . 
Ego diligentes me diligo. (Prov. v m ) . 
Mea est for t i tudo. (Ibid.). 
Sicut turr is David collum t u u m , q u » edificata est cum propug-

náculo : mille clypei pendent ex e a , omnis a rmatura for t ium. 
(Cant. i v ) . 

Beatus homo qui audit m e , et qui vigilat ad fores meas quot id ie , 
e t observat ad postes ostii mei. (Prov. v m , 31) . 

Mecum sunt divitiae et opes superbae.. . ut d i tem diligentes me . 
(Sap. T I N , 21 ) . 

Ego m u r u s , et ubera mea sicut t u r r i s : ex quo facta sum coram 

eo quasi pacem reperiens. (Cant. VIII). 

In me omnis gratia via; et veritatis; in me omnis spes vitie et r t r -

lutis. (Eccli. x x i v , 2 5 ) . 

Benedixit te Dominus in vir tute sua , quia per te ad nihilum r e -
degit inimicos nostros . . . Subvenisti ruina ante conspectum Dei notlrt. 
(Judith, XIII , 2 2 , 2 5 ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

María fue figurada en la paloma de N o é , la cua l , salida del a rca , 
regresó á ella con un ramo de olivo en su pico en señal de la paz 
que Dios concedia á los hombres . Asi le habla san B u e n a v e n t u r a : 
Tu enhn es illa fidelissima columba qua inler Deum et mundum diluvio 
¡pirituali submtrsum Mediatrix fidelissima extitisti. Y el beato Alberto 
pone en labios de la Virgen estas pa l ab ra s : Ego sum columba .\oe, 
Ecdesia ramum oliva et pads inferens universalis. (In Bibl. Mar . 1. 
c an t . n . 16)L 

F u e también una expresa figura de María el iris que apareció des-
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pues del diluvio, del cual dijo Dios á N o é : Arcum meumponam in 
nubibus, et erit signum faderis Ínter me et terram... Videboillum, ct re-
cordabor faderis sempiterni. (Genes , i x , 13) . Mar ía , dice san B e r -
na rd ino , es este arco de paz e t e r n a : Ipsaertarcusfadms sempiterni 
( S e r m . I de Nom. M. a . i , c . 3 ) . - A s i m i s m o fue figura de M a n a 
aquel iris que san Juan víó r o d e a r el t rono de Dios : Et im erat m 
circuitu sedis (Apoc. i v ) ; comen tando así estas palabras el ca rde -
nal Ví ta le : Iris in circuitu sedis est Mciria, qua mihgat Deijudiaum 
ct sententiam contra peccalores. ( In spec. S. Scr ip t . ) . 

Temiendo Abrahan que no l e sobreviniese algún mal de par te de 
los egipcios, dijo á S a r a : Dic, obsecro te, quod soror mea m, ut 
lene sit mihi propter te, etvivat anima mea ob gratiam f u t . j Genes. x n ) . 
L o que san Buenaventura así aplica á M a r í a : Virgo Mana, o Sara 
nostra, dic, obsecro, quod soror nostra sis, utpropter tebene riobis sit 
á Deo, et ob gratiam tui vivant anima• nostra; in Deo. Dic.mquam, 
charissima Sara nostra, utpropter talem sororem JEggphx xdestto-
mones, nos revereantur, ut etiam propter talem sororem Angelí nobx$ 
conjungantur, ut insuperpropter talem sororem Pater et tüius el Spm-
tus Sanctus nostri misereatur. ( In spec. 1 i rg .) . 

María es aquella arca feliz donde evitará el naufragio de la eter-
na perdición quien en ella se re fugiare : , l r ca in qua naufragium eva-
dimos. En el arca de Noé se salvaron aun los i r racionales: bajo el 
man to de María se salvan a u n los pecadores , con tal que quieran 
e n m e n d a r s e ; pues en este sent ido es que los santos Padres la l la-
m a n spes desperatorum ( Joan. Damasc . ) , spes delinquentmm (S. L a u r . 
J u s t . ) , «nica spespeccatorum (S . A u g . ) , naufragorum portus tutmi-

mus. (S. E p h r e m ) . 
El Señor guiaba á su pueb lo desde el Egipto á la t ierra p r o m e -

tida per diem in columna nubis, etper noctem in columna ignis.(bxoú. 
c MII). En esta co luna , ora de n u b e , ora de f u e g o , dice Ricardo 
d'e San Lo renzo , fue figurada María y los dos oficios que de c o n -
t inuo ejerce á favor n u e s t r o . Como n u b e , nos protege del a rdor de 
la divina jus t ic ia ; y , c o m o fuego , nos defiende de los demonios : 
Ecce dúo ofíicia ad qua data est nobis María, scUicet, ut nos protegat 
a calore solis Justina, tamquam nubes; et tamquam ignxs, ut omnes «o? 
protegat contra diabolum. ( L i b . VII de l aúd . V ) . 

En la Judea alcanzaban las victorias por medio del arca . Asi ven-
cía Moisés á los enemigos : Cum elevaretur arca, dicebat Mogses: Sur-
ge, Domine, et düsipentur inimici tui. ( N u m . x , 33) . Asi fue t o m a -

da Jericó y vencidos los filisteos : Erat enim ibi arca Dei. (I Reg. 
c . x i v , 18). Sabido es q u e esta arca fue figuta de María . De ella 
dice Cornelio Alápide : Arca continens manna, id est Christum, est 
B. V. quee victoriam contra homines etdiemones largitur ( S e r m . X I ); 
y san Bernardino : Quando elevata fuit Virgo gloriosa ad ccelestia reg-
na, damonis potentia imminuta est et dissipata. (T . I l i de B. V . s e r -
m o n e X I ) . 

El tabernáculo, donde dice David se escondía : protexit me in abs-
condito tabernaculi sui (Psa lm. x x v i ) ; viene por san Germán p a -
rangonado á M a r í a , á cuya sombra pueden refugiarse los pecadores : 
Tabernaculum à Deo fabricatum, in quo solus Deus ingressus est, sa-
cris mysteriis operaturus in te pro salute omnium hominum.—Asimis-
mo el propiciatorio que habia Moisés formado de oro purísimo por 
o rden de Dios que desde allí quer ía hablarle : facies et propitiato-
rium de auro mundissimo... indepracipiam et loquar ad te (Exod. XXV, 
v. 1 7 ) , e s , en lenguaje de un grave escritor, una figura de María, 
por cuyo medio el Señor habla á los hombres y les concede el pe r -
don , las gracias y los dones : Te universus mundus continet commune 
propitiatorium. Inde sapientissimus Dominus loquitur ad cor: inde res-
ponso dat benignitatis el venia: inde muñera largitur : inde nobis omne 
bonum emanai. (Pacíuch. Exod. n , in Sal. Ang. 11) . 

San Buenaventura llama á María la sabía Abigail : Abigail sa-
piens. Esta es aquella mu je r q u e , como se lee en el libro I de los 
Reyes , cap. x x v , supo ta lmente aplacar con sus ruegos el enojo de 
David contra Naba l , q u e el mismo David la bend i jo , como dándole 
las gracias por habe r l e , con sus maneras dulces , retraído de tomar 
venganza de Nabal : Benedicta tu, qua prohibuisti me hodie ne ulcis-
cerer manu mea. H é aquí lo que de cont inuo hace en el cíelo María 
á beneficio de innumerables pecadores. Ella con sus t iernas y sá-
bias súplicas aplaca de tal modo la divina jus t ic ia , q u e el mismo 
Dios la bendice y viene á dar le las gracias por detenerle de descar-
gar sobre ellos el castigo que se merecen . A este fin, dice san Ber-
nardo , el e terno P a d r e , que quiere usar con nosotros de todas las 
misericordias posibles, á mas de nues t ro principal abogado ante él, 
Jesucr is to , nos ha dado á María por abogada ante Jesucristo : Fi-
delis etpotens mediator Dei et hominum; sed divinam reverentur tn eo 
homines majestatem. Opus enim est mediatore ad medialorem ipsum: 
nec alter nobis utilior quam María. (Serm. in Sign. M . ) . 

La sábia Tecui t i s , que con loable estratagema peroró la causa de 

\bsa lon delante d o s u p a d r e , es también imágen de Mar ía , que á 

12 
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favor de sus hijos adoptivos perora delaute de su propio Unigénito. 

( 1 1 % . x i v , 2 2 ) . 
La t ierra es símbolo de M a r í a , de quien esta escrito : Terra nos-

tra dabit fructum suum. (Psalm. LXXX.V). Faltóles la tierra á los 
prevaricadores Datan y Abiron ; y al instante se desplomaron al in-
fierno. Á cuyo propósito dice Ricardo de San Lorenzo : Maria ter-
ra est quia nobis inlerponitur et abysso : qua subtracta, sicut U alimi 
et Abiron slatini descenderunt in infernum tícenles; sic, subtracto ad-
yutorio Marice, slatini labimur inpeccalum, et deinde in infernum. «De 

laúd. V . 1. V I H ) . 
La mediación de Ester delante de Asuero , para q u e fuese revo-

cada la sentencia de exterminio fulminada contra el pueblo hebreo 
¡Esther, i v ) , es la Ogura mas expresiva del empeño y poder de 

María á favor de los hombres . ' 

Bajo la imagen de aquella mujer del Apocalipsis, a quien fueron 
dadas dos alas de águila para volar al desierto : Et daUe sunt « m -
lieri ala; dwe aquila ut colar el in desertum (xa, 1 4 ) , reconoce R i -
beira á la V i r g e n , y por estas alas entiende el a m o r con que el a 
voló hácia Dios : Peímos habet aquila, quia amore Lei volai. LI beato 
\ m a d e o en dichas alas reconoce la velocidad con q u e María , exce-
diendo á la de los Serafines, socorre siempre á sus h i jos : Moluce-
lérrimo Seraphim alas exctdens, ubique sui*, ut Moler, occurrü. (Ho-
mil . V i l i de laúd. V . ) . 

Sentencias de los sanios Padres. 

Potent iorem ad p lacandum iram Judiéis invenire non possumus, 
quam te, quae meruisti Mater existere Redemptoris et Judicis. (S. 11-

deph. serm. I X de Assumpt.). 
Fecit tibi magna qui potens e s t , et data est tibi potestas in costo 

et in t e r r a , e t nihil tibi impossibile cui possibile est desperatos in 
spe beati tudiuis re levare . (S. Joan. Chrys. hom. de prarog. Mar.). 

O Mar ia , tu peccatorem toti mundo despectum mate rno aflectu 
amplec ter i s , quousque Deus per te placatus ipsum su® grati® re-

euperabi t . (S . Ans. or. ad B. I . ) . 
Ipsam sequens , non devias ; ipsam rogans , non desperas ; ipsam 

cogi tans, non e r r a s ; ipsa t enen te , non cor ru i s ; ipsa protegente, 
non metuis. (S . Bern.serm. I l super Missus). 

B. Virgo non tan tum succurr i t , sed occurr i t , pneser t im in hora 

mort is . (S. Uier. ep. ad Eust.). 
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Omnibus debitricem se feci t , omnibus miser icordia s inum a p e -

ru i t . (S. Bern. serm. II de Assumpt. ). 
Sileat misericordiam t u a m , V. bea t a , si quis est qui invocatam 

te in suis necessitatibus sibi meminer i t deh i s se . (Id. serm. IV de 
ead.). . . 

Cer te , Domina , cum te aspicio, nihil nisi misericordiam ce rno ; 
nam pro miseris Mater Dei facta es , misericordiam insuper genuis-

t i , et tibi d e m u m officium misericordia* est commissum. (Id. sup. 
Salve Reg. ) . „ . 

H®c est ilia sancta mulier qua; pro nobis preces ef lundens , de 
inimicis amicos , de injustis jus tos , de peccatoribus justif icatos, et 
de maledictis à Deo longe recedentibus piotate sua ad Deum revocat 
benedictos. ( 5 . ìldeph. de excell. V. c. 2 ) . 

Q u a n t u m c u m q u e quis fuer i t peccator , si Maria?, u t debe t , d e -
votus ex t i t e r i t , pmnitent iam agendo, n u m q u a m in s t e r n u m peri-
bit . S. Hilar, can. 12 in Matth.). 

Mari® vir tute et precibus pene innumer® peccatorum conve r -
siones fìent. (S . Meth. Martyr in Hypapant. Doni.). 

Eripe n o s , ò Virgo sancta a tque in t emera t a , à quacumque n e -
cessitate ingruente et à cunctis tentationibus diaboli. (S. Ephr. m 
laud. Deip. super Pass. Doni.). 

0 felix Mar ia ! Sicut omnis peccatof à te aversus et à te despèc-
tus necesse est ut i n t e r ea t , ita omnis peccator ad te conversus et a 
te respectus impossibile est ut pe tea t . ( 5 . Ani . or. ad B. V.) . 

Q u a r a m u s gra t i am, et per Mariam q u a r a m u s , q u i a q u o d qu®-
rit inven i t , et f rustrar! non potest . (Id. serm. de Nat. V.). 

Nihil nos habere voluit (Deus) quod per Mari® mantis non t ran-

sigei. [Id. ibid.). „ t . . . 
Dividimi coram Pat re Mater et Fil ius pietatis officia ; et miris al-

legationibus muniun t redemptionis human® nego t ium. ( Tert.). 
Sicut sol factds est ut i l luminet totum m u n d u m ; sic Maria facta 

est ut misericordiam impetret toti mundo . (Rich, à S. Laur. de laud. V. I. V i i j-
Ego civitas refugii omnium ad me confugien t ium. Accedite , et 

gra t iarum dona affluentissima haur i te . ( S . Joan. Dam. serm. 11 de 
lOormit. B. V.). 

Per te h a r e d i t a m u s misericordiam miser i , ingrati g ra t i am, v e -
niam peccatores, sublimia inf i rmi , cmlestia t e r r en i , mortales v i -
t a m , et pa t r iam peregrini . (S. Aug. serm. de Assumpt. B. F . ) . 

Maria thesaurus Domini et Thesaurar ia gra t iarum ipsius. Denis 
12-
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specialibus ditat copiose s e r v i e n t e s s i b i . ( i d i o f . m p r o l . Coni. F . c. 1) . ' 
Maria est t h e s a u r u s , quia iu e a , u t in gazophylacio, reposuit 

Dominus omnia dona gra t iarum ; e t de hoc thesauro largitur ipse 
larga st ipendia suis mili t ibus et operari is . [Rieh, à S. Laur. de laud. 
V. I. IV ). 

M a r i a , quan to al t ior et sanet ior , t an toc lemen t io r et dulciorcir-
ca conversos peccatores. [S. Greg. I. I , ej>. X L V I I ) . 

Quam idcirco de p ra sen t i saeculo t ranstul is t i , ut pro peccatis nos-
tris apud te fiducialiter in tercedat . (Orat. secreta in Vig. Assump.). 

Semper Maria c u m amant ibus est amant ior . [S. Ign. Mart. ep. 
ad Ep. Aur.). 

Audi te qu i cupitis r egnum Dei : Virginem Mariani h o n o r a t e , et 
invenietis vi tam et sa lu tem aeternam. [S. Bona«.). ( 

A v e , anim® s p e s ; avech r i s t i ano rum firmasalus ; a v e , peccato-
r u m adjut r ix ; ave val lum fidelium et mundi salus. ( 5 . Ephr. de 
laud. F . ) . 

Velocior n o n n u n q u a m est nostra sa lus , invocato nomine Mari®, 
q u a m invocato nomine Jesu ; quia ad Chr i s t um, t a m q u a m judicem, 
per t ine t e t iam p u n i r e ; ad Vi rg inem, t amquam p a t r o n a m , nonnisi 
miserer i . [S. Ans. de excell. V. c. 6). 

Sub pedibus Maria} fdiabolusj conculcatus et cont r i tus , miseram 
pa t i tu r s e rv i t u t em. ( 5 . Bern. serm. in Sign. M.). 

Accedis ad i l lud human® reconci l ia t ions a l t a r e , non solum ro -
g a n s , sed i m p e r a n s ; d o m i n a , non anc i l l a ; nam F i l i u s , nihil ne -
g a n s , h o n o r a t . ( 5 . Petr. Dam. serm. I de Nat. F . ) . 

T e D e u s , ò Vi rgo , sic exaltavit ut omnia tibi secum possibilia 
esse donaver i t . [S. Ans . de Cone. V.). 

Orat io Deipar® habe t r a t ionem imperii : u n d e impossibile est 
eam non exaud i r i . ( 5 . Antonin. p. IV, tit. X V , c . 1 7 , § 4) . 

Ipsa preces s e r v o r u m , maxime qu®sibi e x h i b e n t u r , repraesentat 
in conspectu divinae Majestatis ; qu ia ipsa est advocata nostra apud 
F i l i u m , sicut Fi l ius apud Pa t r em : imo apud Pa t r em et Fi l ium 
p rocura i negot ia et preces nostras. [Idiot, prcef. in Cant.). 

Grande Pr ivi legium Mari® quod apud Fi l ium sit potentissima. 
( 5 . Bonat. in Spec. lect. 6 , 7 ) . 

Sicut ipsa a p u d eum f Filium) omnibus Sanctis est potent ior , ita 
p ro nobis o m n i b u s est sollicitior. [Id. ibid.). 

Adstat beat iss ima Virgo vultui Conditoris prece potent iss ima, 
semper in te rpe l lans pro nobis. V ide ten im nostra discr imina, nos-
t r ique c l emens Domina mate rno affectu misere tur . [ B . Amed.) . 
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Consolamini , pus i l lanimes; resp i ra te , miserabiles. Virgo D e i -
para est human i generis advocata idonea , sapientissima , un ive r -
salis. ( 5 . Thorn, à Villan. in rog. ade. Ture.). 

Ipsa reperi i pacemin imic i s , s a lu t emperd i t i s , indulgent iam reis , 

misericordiam desperatis. [Card. Hugo). 
N u m q u i d , ò B . Virgo , quia ita glorificata e s , ideo nostr® h u -

militatis oblita es? Absit : non convenit tant® misericordi® tant® 
miseri® oblivisci. [S. Petr. Dam. serm. I de Nat. F . ) . 

Magna fuit erga miseros misericordia Mari® adhuc exulantis in 

m u n d o ; sed mul to major est regnant is in ccelo. [S. Bonav. in Spec. 
V. c. 8). 

Nec facultas nec voluntas illi (Maria) deesse potest . [S. Bern, 

serm. de Assump.). 
Non est tu t ior locus ad l a t e n d u m , q u a m sinus Mari® : ibi p a u -

per habet domicil ium ; ibi inf irmus invenit remedium ; tristis sola-
t i u m ; ibi tu rba tus cons i l ium, ibi dest i tutus acquiri t j u v a m e n t u m . 
[Thom. à Kemp.). t 

Si pertimescis ad Deum accedere , respice ad Mar iam. Non ìllic 
invenis quod t i m e a s ; genus t u u m vides. [Hug. « S. Fiet.). 

Pat rocinium t u u m , ò Mar ia , majus est q u a m apprehendi possit. 
[S. Greg, de zon. V.). 

T u es spes unica pecca to rum, Maria : in te nost rorum est expec-
tat io p r®miorum. [S. Aug. serm. II de Ann.). 

Serviamus semper tali regin® Mar i®, qu® non derel inquit spe -
ran tes in se. [Yen. Beda, hom. de S. Maria). 

Omnes amat beata Virgo amore invincibili quos in ea et per eam 
Filius ejus et Deus summa dilectione dilexit. [S. Petr. Dam.). 

Scimus beatam Virginem tanti esse meriti et grati® apud D e u m , 
u t nihil e o r u m , qu® velit af i icere, possit a l iquatenus eflectu c a -
r e r e . (S. Anselm, de conc. F . ) . 

Securum accessum habes apud D e u m , ò h o m o ! Ubi Mater stat 
an te F i l i u m , Filius ante M a t r e m , Mater ostendit Filio pectus e t 
ubera ; Fil ius ostendit Pa t r i latus et vulnera : ibi ergo nulla po t en t 
esse repu l sa , ubi tot sunt amoris insignia. [Id. ibid.). 

In omni periculo potes salutem obtinere ab ipsa gloriosa Virgine. 
(S . Thom. opusc. 8 ) . 

Si non vis pati repulsam, per Mari® m a n u s offerre memento qu id -

quid offerre vis Deo. (5 . Bern. loc. cit.). 

Si Mariam diligitis, si vultis ei p i ace re : s m u l a m i n i . [Id. sup. 

Salve) . 
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B t 

N U E S T R A S E Ñ O R A D E L R O S A R I O . 

Turri* Dacid, qua adificata est eum p r o p u g -
naculit.mille rhjpeipeurleiM exea. (Cant . i», 4-)j 

Torre de David, que está fabr icada con b a -
luartes : mil escudos cuelgan de ella. 

L Con solo mencionar el vasto y cuadrado edificio q u e . . . , echa-
réis de ver q u e tenemos delante la torre tan celebrada en los Can-
t a r e s : Turris David, etc.. 

2 . Los q u e desde niños invocamos á María bajo aquel símbolo, 
no necesi tamos. . . En vano el mons t ruo infernal . . . En vano f u r i -
bundos é imp ío i sec t a r ios . . . F i rme é inmóvil e l la . . . Mas , en t re es-
tos gloriosos t rofeos . . . 

3 . Esto lo hace María por medio del Rosar io , del cual es inst i-
tu tora y m a e s t r a . . . Victorias reportadas por este m e d i o . . . ; manera 
con que las r e p o r t ó . . . ; continuación en repor tar las . . . 

Primera parte: María, valiéndose del Rosario, triunfa de nuestros 
enemigos. 

4 . No voy á contaros por su orden las victorias q u e Mar ía . . . 
Ciñóme á las que os descubr i rán . . . Siglo X I I I . . , ¡ ay! cuán cala-
mi toso . . . ! Albigenses. . . Cual anchuroso r ioi . . , que se precipita bra-
mando sobre . . . , así corría por la Franc ia . . . Sacramentos desp re -
ciados. . . , libros pernic iosos . . . , l icencia, desenf reno . . . 

5 . Obispos, concil ios, Pontíf ices, nada bastó á poner un reme-
dio á . . . Antes bien creciendo en perfidia. . . Ejército de cien mil al-
bigenses. . . La suer te de las armas debía decidir . . . 

6 . ¿Quién será capaz de . . .? María, que es terribilis ut castrorum 
ocies ordinata, corre al socorro d e . . . Sus palabras á santo Domin-
go . . . El rezo del Rosar io . . . , fue c ó m a l a espada de Gedeon . . . María 
capitaneaba desde lo alto las filas... Dada que fue la señal del a ta-
que les a l en tó , y . . . en breve t iempo consiguieron la mas completa 
v i c to r i a , que á mas de . . . , fue el triunfo completo de nuestra fe.. 
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7 . i Oh Virgen f u e r t e . . . ! Razón tenemos de cantar en loa vues-

t r 8 . " ¿ S e r á , p u e s , ext raño q u e la S a n t a S e d e aprobase la tan útil 

devocion del Rosar io . . .? . , , m h i p n los 
9 . No fueron vencidos los herejes so lamente , smo t a m b e n ^ 

infieles.. . Batalla de L e p a n t o . . . Pe ro ¿cómo en cua t ro horas pudo 
ser derro tada tan poderosa flota?... La victoria se consiguió en el 
mismo dia e n que las c o n g r e g a c i o n e s d e l R o s a r i o hacían su . . . Ma 
ría invocada con el Rosario combatió c o n . . . Victoria de Carlos v I 

en Hungr í a . . . , , .. 
10. Símil d e las victorias de Israel contra los a m a l e a t a s . 
U . Para perpetua memoria de aquellas Gregorio X U I inst i tuyo 

y Clemente X I extendió á toda la Iglesia una s o l e m n , d a d " ; 

12. Veamos ahora el modo con q u e María repor tó estos t r i u n -

fos . . . 
Segunda parte: María triunfa de nuestros enemigos del modo mas con-

veniente á la Madre del Redentor. 

13. Como s u H i j o , María a . l e e r n o s t r i u n f a r de los e n e m a s 
del c u e r p o , también nos hace t r iunfar de los del a lma. V eámoslo 

en el Rosar io . . . r 
14. En el Rosario se ora de dos modos , mente A ore Con a q u e -

lla se meditan los misterios d e . . . Con esta se emplean las palabras 
del S e ñ o r , las de Isabel y las de la Iglesia , q u e exceden d e m ^ 
cho á . . . En estas oraciones los fieles repiten los mas gloriosos títulos 
de Mar ía . . . , t í tulos con q u e á porfía la exaltan la Iglesia y 1 os . . . 

l o . Si al rezar el Rosario nuestras acciones desmintiesen núes 
t ras pa labras , ó estas á aquellas, esto no podría ser ^ agrado de 
ni sernos provechoso á nosotros. . . María nos quiere libres de culpa 

y i í r T a s ° a S ¿ c i o n e s desmienten las palabras cuando . . . ¿ C ó m o p o -
dria avenirse la afectuosa devocion de la Madre con las continuas 
ofensas del Hijo ? ¿Cómo. . . ? Si quereis que las obras correspondan 

a i 7 S q u e produce la devocion del Rosar io . . . Nosotros 

nos a legramos de ver derro tados nuestros enemigos ; M a n a se 

era de ver santificadas nuestras a lmas . 
" 18. Los que rezan el Rosario deben también 8 « ^ a r s e d e q u e 
sus palabras desmientan sus obras . Esto sucede cuando . Entonces 
la Virgen puede dec i r : Populus hic Um. etc. Por poco q u e . . . , 
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echaréis de ve r . . . ¿ C ó m o , en efecto , podréis ped i r . . . ? ¿Cómo i n -
vocar . . . ? ¿Cómo. . . ? 

19. Rezado, p u e s , el Rosar io del modo debido , va tan indiso-
lublemente encadenado con nues t ra santificación, q u e . . . 

20 . Ya que los herejes é infieles no toman las armas con t ra . . . , 
siga María t r iunfando de nues t r a s pasiones. . . 

Tercera parte: María extiende á todo tiempo y va continuando siempre 
su triunfo. 

21 . Militia est vita hominis super terram... Hemos de combat i r 
cont ra el demon io , contra el m u n d o , y contra nosotros mismos . . . 
No basta vencerlos una que o t r a vez , es preciso q u e ese tr iunfo sea 
d u r a d e r o , y este nos lo a segu ra la bien practicada devocion del 
Rosar io . . . 

22 . Los que ofrecen á M a r í a en comunidad el t r ibuto del Rosa-
r io , se mues t ran obsequiosos hijos suyos . . . Y ¿cómo una tan a m o -
rosa Madre podrá no pro teger los en el curso y término de su v ida? . . . 

23 . Ester toma ante A s u e r o la defensa de su pueb lo . . . Afor tu -
nadamente el pueblo cr is t iano tiene ante Dios otra Ester q u e . . . El 
Rosario es el medio eficaz y seyuro de alcanzar de ella c u a n t o . . . 

24 . Eficaz. Ningún asociado del Rosario ruega so lo , sino q u e los 
ruegos de cada u n o . . . Y , si s e g ú n san Ambros io , impossibile estmul-
torum preces non exaudiri, y , según el Evange l io , si dúo ex vobis 
consenserint, e t c . , ¿quién p o d r á creer q u e María deja de . . . ? 
25 . Seguro. Jesús nos e n s e ñ ó el modo de orar : Sic ergo orabitis. 

María también insti tuyó el Rosa r io para enseñarnos . . . Con el R o -
sario todo se puede impe t r a r d e su mano con segur idad . . . Maravi -
llosos efectos que alcanzaron los pr imeros asociados. . . Y si á ellos los 
protegió María con . . . , ¿por q u é con toda seguridad no os h a d e . . . ? 

26. Otra razón. uEternum va non sentiet, dice san Bernardo, pro 
quo semel oraverit María. A h o r a bien, ¿quién osará pensar q u e . . . ? 
Y ¿podráse sospechar que n i una sola vez. . .? ¡ L é j o s d e nosotros 
tan negra idea ! . . . Las v ic tor ias demuest ran el verdadero origen 
de . . . El modo de repor ta r l as es adecuado á . . . La continuación d e 
las mismas descubre las v e n t a j a s . . . 

27 . Á Vos , Virgen del R o s a r i o , se debe la gloria de . . . , de . . . , 
de.. ' . Por p iedad , quer ida M a d r e , no os canséis d e . . . Glorifica, glo-
rifica manum et, e tc . Haced q u e esta piadosa cof rad ía . . . , q u e todo 
este cristiano concurso. . . , q u e todos nosotros exper imen temos . . . , 
po r manera que desde este des t i e r ro l leguemos á . . . 

SERMON I 
DE 

NUESTRA SEÑORA D E l ROSARIO. 
Turril David, qure tr di fie ata est cum propug-

náculo : milleelypeipendent exea. ( C a n t . i v , * ) . 

Torre de David, que eslá fabricada con b a -
luartes: mil escudos cuelgan de ella. 

1 . Con solo mencionar el vasto y cuadrado edificio que surge 
majestuoso dé l a cima del santo monte de S ion , las vistosas a lmenas 
que coronan sus perfiles, los estrellados baluar tes en él flanqueados, 
y sobre t o d o , los escudos, corazas , ye lmos , espadas y todo l inaje 
de a rmaduras que de todos lados cuelgan á mil lares, y , ref lejando 
en el bruñido ace ro , deslumhran al espectador con su cen te l leo ; 
con esto y no mas ya echaréis de v e r , he rmanos mios , q u e tenemos 
delante la tan famosa to r re de David , esa to r re tan celebrada en 
los sagrados C a n t a r e s : Turrü David quw edificata est cum propug-
náculo : mille clypei pendent ex ea. 

2 . Tampoco tenemos necesidad de recur r i r á cien intérpretes 
sagrados , á cien teólogos, ascéticos, panegiristas, Padres griegos 
y l a t inos , que hablan de esta t o r r e , en sentido ora histórico y l i-
t e r a l , ora alegórico y mister ioso, para en ella reconocer p re f igu -
rada á la Vi rgen , Madre de Dios , los q u e desde niños nos acos tum-
bramos á invocarla bajo un tal símbolo. En vano el mónst ruo in-
fernal probó de mancillarla en su pr imer instante. En vano f u r i -
bundos é impíos sectarios, rehacios á la luz de la v e r d a d , in t en ta -
ron denigrar sus excelsas prerogativas. F i rme é inmóvil ella en to-
dos t iempos á los embates de sus enemigos , humil ló de todos el 
orgullo, y de todos , para su e te rno ba ldón , llevó y cimbró á lo alto 
los despojos. Mas , en t re estos gloriosos trofeos q u e tan esp léndi -
damente figuran en la real t o r r e , y á mas de las rotas ó a r r eba -
tadas á sus enemigos , vense b r i l l a r , atadas en haces y p r imorosa -
mente colocadas las de nuestros enemigos á quienes puso ella en 
de r ro ta . 
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3. ¿Quién ignora q u e esto lo hace ella por medio del Rosario, 
de que fue inst i tutora y maestra para bien de toda la crist iandad? 
Y para convencernos mas y mas de e l lo , ¿ n o basta t r ae r á la m e -
moria ó las victorias repor tadas por este medio eficacísimo, ó la 
manera misma de repor ta r las , ó por últ imo su cont inuación? Me 
explicaré mas claro. M a r í a , valiéndose del Rosar io , t r iunfa de 
nuestros enemigos : punto 1.° María tr iunfa de ellos del modo mas 
conveniente á la Madre del Reden to r : punto 2.° María extiende á 
todo t iempo y va cont inuando siempre su t r iunfo : pun to 3 . ° — E l 
1.° servirá para mostrar el verdadero origen de la institución del 
Rosar io . El 2 . ° penet rará en la naturaleza é índole del Rosario. 
El 3.° descubrirá las principales ventajas que derivan del buen uso 
del Rosario. En menos pa labras : hablaré de su eficacia, práctica y 
u t i l idad , que es cuanto me parece á propósito para q u e os forméis 
una idea cabal de aquella devocion que profesáis y q u e os ha im-
pulsado á celebrar con tanta magnificencia esta alegrísima fiesta: 
Ave María. 

Primera parte: María, valiéndose del Rosario, triunfa de nuestros 
enemigos. 

4 . No os figuréis, hermanos mios , q u e , para haceros ver como 
Mar ía , movida de las oraciones de q u e se compone lo q u e l l ama-
mos Rosar io , humilla la avilantez de nuestros fieros enemigos, vaya 
yo á contaros por su orden las victorias q u e ella ha repor tado en 
él curso d e seis siglos á favor de los fieles q u e la han devotamente 
invocado bajo un tal t í tulo. Ciñóme á hablaros únicamente de las 
q u e os descubrirán el verdadero origen de la institución del Rosa-
rio. En el siglo X I I I , ¡ay! cuán calamitoso y funesto para la Igle-
sia! hallábase toda la Francia dividida en varias sectas de here jes . 
Estos , á t r u e q u e de abat i r y expugnar la incontaminada fe q u e pro-
fesamos, formaron una lisa impía y un cuerpo solo é indiviso en 
la impiedad , tomando el nombre de Albigenses. ¿Cómo podría yo. 
sin h o r r o r , apun ta ros siquiera el lamentoso estado en q u e paró 
aquel re ino? Cual anchuroso rio q u e , henchido y seberb io , ó por 
disolución de las nieves ó por las avenidas de deshechas lluvias, se 
desborda d e las márgenes y r iberas , y con el lleno de sus ruinosas 
é insultantes aguas se precipita bramando sobre los campos ab ie r -
tos ; así corría por la Francia la impía herejía con tan repent ina y 
violenta inundación q u e estremeció y dejó azorado á todo el cris-
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t ianismo. Y a , desdeñando los confines de un solo r e ino , y engro -
sando siempre mas en su c a r r e r a , se extendía por varias par tes de 
Europa . Los Sacramentos habian quedado envilecidos y desprecia-
dos. Corrían por las manos del pueblo ignorante infieles versiones 
de los Libros santos. Habíanse abierto á la mas descarada disolu-
ción abominables congresos ; y bajo el manto de un aparente rigor, 
robraban cada dia mas soltura la licencia y desenfreno. 

5 . Ni el a rd iente celo de los Obispos, ni la celebración d e va-
rios conci l ios , ni la autor idad de los Pontífices bastaron á poner un 
remedio á tantos males. Antes b i en , creciendo en perfidia los con-
tumaces Albigenses, y dispuestos á sustentar á sangre y fuego los 
perniciosos er rores q u e mal podían sustentar con la r a z ó n , fo rma-
ron un ejército q u e sabia á mas de cien mil combatientes. Sembra-
do estaba en el corazon de los católicos el t e r ro r de estas armas que 
amenazaban á la vez la Religión y el Es tado , y de la suer te de una 
y otro había de decidir el éxito incierto de la batalla. 

S. ¿Quién será capaz de disipar este en jambre de deser tores? 
j A h ! no conocéis bastante el invencible poder de Mar ía , si de ello 
dudáis. La q u e en los Cantares es l lamada terrible como un e j é r -
cito dispuesto en orden de bata l la , corr ió presurosa al socorro de 
sus hi jos, y « t o m a , dice á Domingo , en el acto de entregar le por 
«vez pr imera el R o s a r i o , toma esta espada de santidad y s a l u d ; 
« q u e , m a n e j á n d o l a , t r i un fa rá s de los enemigos de mi p u e b l o : » 
Aectpe giadium sanrtum... in quo dejieies adversario« populi mei.. . No 
fue vana la promesa . El rezo del Rosario, q u e acababa de insti tuir-
se para exterminio de la h e r e j í a , correspondió maravi l losamente al 
designio de la gran Madre . F u e como la espada de G e d e o n . que 
con tanta sangre t iñera en o t ro t iempo las vastísimas campiñas de 
los madíani tas . En efecto : sí tan formidable ejército de herejes fue 
hecho t r izas , ello fue debido á la virtud del Rosar io , antes q u e á 
la fuerza y á las armas materiales que tomó el Catolicismo. María 
capitaneaba desde lo alto las filas católicas, y á semejanza del í n -
clito jefe de los Macabeos , singulos arvun-it, non clypco, hasta, mu-
nitione; sed sermonibus optimis. Á cada uno de sus heróicos guerre-
ros les a r m ó , no ya de escudo , lanza ú otros ins t rumentos p e r -
r e ros : sed sermonibus optimis, s ino de un Rosar io , precioso conjunto 
d e oraciones celestiales y eficacísimas para a te r ra r y vencer las hues -
tes enemicas . Dada que fue la señal de bata l la , les alentó á c o m -
bat i r con esta nueva divisa. Les habríais visto lanzarse contra los 
he re jes , á m a n e r a de l e o n e s ; derr ibar con impetuosidad unas s o -
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bre otras las filas enemigas espantadas y puestas en desorden ; y , 
haciendo resonar por en t re la confusa gritería de los mor ibundos 
el sacratísimo nombre de María , levantar montes de cadáveres a l -
bigenses. S í : en breve t iempo consiguieron una completa y po r t en -
tosa v ic to r i a ; victoria q u e , á mas de dar la suspirada salvación á 
un reino e n t e r o , fue á la vez el t r iunfo de nuestra fe . 

7 . ¡Oh Virgen fue r t e , magnánima y va l ien te! Razón tenemos 
de cantar en loa. vuestra : Cunetas hwreses sola interemisti in universo 
mundo. Vos sois la formidable enemiga de la h e r e j í a ; Vos estáis 
empeñada en preservarnos del contagioso hálito de aquel m o n s t r u o ; 
Vos triunfáis de él con ilustres victorias. 

8 . Ahora , pues , si la devocion del Rosario desde su nacimien-
to tan útil fue á la Iglesia, ¿será ex t raño que la Santa Sede la a p r o -
base y ya desde entonces halagase á todos los fieles con el premio 
de las indulgencias á abrazar la? 

9 . Mas no fueron los solos here jes los que exper imentaron con-
tra sí la virtud del Rosario. Expe r imen tá ron la también los infieles. 
Testimonio das de ello á la pos te r idad , asaz ignominioso para tí, 
feroz musulmán. Cuando tus inmensas escuadras surcaban los e n -
crespados espacios del mar J ó n i c o , creíaste ya desplegar tus l u n a -
das enseñas sobre nuestras r iberas . Mas no tardaste en ar repent i r te , 
bien que en vano , de tu t e m e r a r i o a rd imien to , c u a n d o , visitadas 
las galeras turcas por los rayos d e u n sol enemigo y luego envuel -
tas en las tinieblas de densa h u m a r e d a , se vieron puestas en des -
orden y revue l ta , quedando p a r t e reducidas á cenizas en medio d e 
las olas, par te engullidas por el m a r embravec ido , pa r t e en poder 
del vencedor. ¡ O h ! ¡qué es t rago te causaron los católicos aquel 
dia! Cuarenta mil de los tuyos perec ieron en la gran l u c h a , y diez 
mil quedaron prisioneros, sa lvándose á duras penas unos cuantos 
que pudiesen anunciar al soberbio y desdeñoso Selim II el triste fin 
de una batalla que hizo célebres en la historia á las islas del Adriá-
tico. Pero ¿cómo pudo ser q u e en cuatro horas de batalla naval 
fuese derrotada una flota tan p o d e r o s a ? ¿No se t rataba allí de aquel 
formidable Selim I I , que poco a n t e s , fal tando con perfidia á sus j u -
ramen tos , se habia apoderado de la isla de Chipre? ¿No era él, q u e 
despues de saqueadas con gran d a ñ o d é l a cristiandad muchas islas 
del Medi ter ráneo, se internaba f u r i b u n d o en el Adriá t ico? ¿No era 
é l , q u e ávido de la I tal ia , la t en ia consternada por el inminente 
peso y sonrojo del yugo o t o m a n o ? Para haceros cargo de todo es-
to , recapacitad lo que á este propósi to la santa Iglesia recuerda t o -
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dos los años á sus ministros. E n t r e las muchas é impor tantes v e n -
t a j a s , dice, q u e de la felicísima insti tución del Rosario der ivaron 
en la república cr is t iana , cuéntase con razón la memorable victo-
ria q u e de los turcos repor taron el santo pontíGce Pió V y los p r í n -
cipes cristianos. Esta se consiguió el mismo dia en que las congre -
gaciones del Rosario hacían sus rogativas por todo el m u n d o . No 
f u e , pues , obra de los hombres tan solo. Con ellos combatía María 
invocada con el Rosario al t iempo mismo de darse la batalla. F u e 
ella la que sembró el desorden y te r ror en el ejército infiel. F u e ella 
la q u e ahuyen tó y dispersó al insolente enemigo. Por ella también 
en Hungría t r iunfó Cárlos VI en el pasado siglo de una infiuidad de 
turcos que le presentaron batal la . 

10. Estas ilustres victorias parécenme semejantes á la que con-
tra los amalecitas reportó el pueblo de I s r ae l ; p u e s , así como e n -
tonces Yenciau los israelitas cuando Moisés en la cumbre de un co-
llado cercano levantaba las manos al cielo, así los ejércitos cristia-
nos t r iunfaban de sus enemigos cuando en otras partes con el rezo 
del Rosario se levantaban hácia María las voces y corazones. 

11. Y , para que de tan prodigiosas victorias quedase pe renne 
en el m u n d o la m e m o r i a , el sumo pontífice Gregorio X I I I ins t i tu-
yó y mas tarde Clemente X I extendió á toda la Iglesia su anua l 
so lemnidad. 

12. No d u d o , hermanos mios , q u e os habrá causado grata m a -
ravilla la relación de los tr iunfos que contra nuestros enemigos ha 
conseguido la V i r g e n , devotamente invocada por medio del Rosa -
r io . Sin embargo , aun no he hablado de lo mas admirable de estos 
t r i un fos , e s to e s , de la manera de repor ta r los , q u e , si bien la c o n -
sideramos , verémos ser la mas conveniente á la Madre del R e -
den to r . 

Segunda parte: María triunfa de nuestros enemigos del modo mas con-
veniente á la Madre del Redentor. 

13. Así c o m o , s iempre q u e en esta t ierra el Salvador daba á 
a lguno la salud del cue rpo , le daba á la vez , como advierten los 
santos Padres , la del a l m a ; así la Madre de Dios atiende al bien de 
nuest ras almas en el acto de favorecernos t e m p o r a l m e n t e : aun mas , 
po r el mismo medio que nos hace conseguir completa victoria de 
los enemigos del cue rpo , nos hace t r iunfar al propio t iempo de los 
del a lma. Para conocer bien esta verdad nos es preciso, h e r m a -
nos mios , penetrar en la naturaleza é índole del Rosario. 
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14. Es sin duda el Kosario la mas excelente de las prácticas de-
votas y la mas gloriosa para la Virgen de cuantas se excogitaren 
para honrar la . Las dos maneras de o r a r , con la mente ó de pa la -
bra , que aun separadas son de tanto prez y eficacia, se hermanan 
en el Rosar io , y jun tas con su prez recogen sus vir tudes. La ora-
cion m e n t a l , de suyo m a s perfecta q u e la vocal , recibe d e r o b j e t o 
nueva nobleza. Y ¿ q u é objeto se le puede ofrecer mas grande que 
los misterios augustísimos del Redentor , y la vida santísima de Ma-
ría? La vocal aquí llega á lo sumo de su excelencia. El Padre mes-
tro y el Ate María, aque l enseñado por Jesucr is to , y esta en q u e 
Dios habla por medio d e Gabrie l , Isabel y la santa Iglesia, son , 
como sabemos , dos oraciones q u e exceden de mucho á todas las 
demás . Mas , cuan to m a s excelente se nos muestra por sí mismo el 
Rosar io , tanto mas glorioso ea también para la V i r g e n : no solo 
porque esta práctica va extendiéndose por todo el m u n d o católico, 
ó porque cuenta en t r e sus asociados muchos emperadores y p r ín -
cipes, ó porque la han acompañado incesantes milagros ; sino m u -
cho mas porque por medio del Rosario los fieles repi ten los mas 
gloriosos t í tulos de Mar í a . El l lamarla tantas veces Madre de Dios 
vale tanto como ence r r a r en dos palabras todas sus v i r tudes , g r a n -
dezas , glorias y prerogat ivas : ello es un epílogo de los raros enco-
m i o s , de los so rprenden tes y magníficos títulos con q u e á porfía la 
exaltan la Iglesia y los santos Padres : ello la enaltece á un orden 
super ior á toda simple c r ia tura . 

15. Un ejercicio de devocion tan excelente y tan glorioso para 
la V i r g e n , ya conocéis , hermanos míos , q u e exige de los fieles que 
lo pract iquen con las debidas disposiciones: y no es necesario os 
advierta q u e no podría ser del agrado de María ni de provecho pa-
ra nosotros, si en el ac to mismo de rezar el Rosario nuest ras ac-
ciones desmintiesen nues t ras palabras , ó estas á aquellas . El des-
arrollo de estas dos proposiciones os hará confesa r , como á pesar 
vues t ro , que María con proveernos por el Rosario de un medio de 
t r iunfar de los enemigos de esta t ier ra , nos obliga saludablemente 
á mantenernos libres de culpa y fervorosos en las obras de san-
t idad. 

16. Las acciones desmienten las pa labras , cuando lo que ha-
cemos está en discordancia con lo que vamos diciendo. Reflexionad 
bien lo que decís c u a n d o rezáis el santísimo Rosario. ¿Qué es lo 
que quere is dar á en tender á todos los que os ven en semejante ac-
to? ¿No protestáis sin embozo q u e estáis consagrados al amor y 
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servicio de la gran M a d r e , cuya intercesión tantas veces imploráis 
en las repetidas Ave Marías? Y ¿ n o ser ia , pregunto y o , desmentir 
con las obras las palabras , si lleváseis una vida contrar ia á esta 
vuestra pública profesion? ¿Cómo podría avenirse con el amor de 
la V i r g e n , esplendente espejo de jus t ic ia , el amor del pecado? 
¿Cómo con su servicio el indigno y vilísimo yugo de las pasiones? 
¿Cómo la afectuosa devocion de la Madre con las cont inuas o f e n -
sas del H i jo? Así q u e , para rezar el Rosario del modo debido , es 
menester tener el alma limpia de culpa. P e r o , rezando el Rosario, 
aun decís mas . Decís y pedís que se os in funda el primitivo espír i-
tu de religión que reinaba en t iempo de su institución. Cuando ha -
céis mención de los misterios de gozo, ó de do lor , ó de gloria, de -
ciarais á la Virgen acompañarla en ellos. Si quere i s , pues , que las 
obras correspondan á las pa labras , es necesario q u e , part icipando 
de sus a legr ías , renunciéis á los falsos goces del licencioso m u n d o ; 
toda ve« que el hombre atollado en los placeres vedados no puede 
en t ra r á participar de los gozos celestiales: q u e , al condoleros de 
sus t raba jos , sobrelleveis animosos los de que está sembrada nues-
tra vida ; ya que quien con la Virgen g i m e , debe imitar su h e r ó i -
ca paciencia y fortaleza de án imo en las aflicciones : y q u e , c o n -
templando su g lo r ia , t rabajéis con gran fervor y constancia por 
merecer la e terna bienaventuranza ; pues nadie puede de buena fe 
alegrarse con María por la gloria que disfruta en el c ielo, sin de -
sear de veras ir á hacerle compañía en t re los escogidos. 

17. Ved ahí lo que produce la devocion del Rosario. Y ved ahí 
en ello un modo de t r iunfar que conviene á la Madre del Redentor 
a preferencia de cuantos pueda idear el h u m a n o pensamiento. Ella 
tr iunfa de nuestros enemigos ; mas para este t r iunfo se sirve de una 
espada tan terrible y poderosa contra los enemigos , como grata y 
saludable para nosotros. Nosotros nos alegramos de ver derro tados 
y rendidos á nuestros enemigos ; María además se alegra de ver san-
tificadas nuestras almas. 

18. Pe ro los q u e honran 4 María con el Rosar io , deben t am-
bién guardarse de q u e sus palabras no desmientan sus obras. Esto 
sucede , cuando lo que decimos está en pugna con lo que hacemos. 
Sucede , si , mientras rezáis el santo Rosar io , no guardais r everen-
cia en el cue rpo , ó se distrae el espíritu en otros pensamientos t e r -
renos y vanos . En tal caso ¡ a y ! bien podría la Virgen quejarse de 
vosotros, como en o t ro t iempo se quejó Dios del pueblo de I s rae l : 
Populus hic labiis me honorat; cor autem eorum bruje tit o me. Y , si 
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el rezo verbal del Rosar io debe ir a c o m p a ñ a d o del corazon y del 
r ecog imien to i n t e r i o r ; por poco q u e espí r i tu y p e n s a m i e n t o co ra -
zon y afecto a r m o n i c e n con lo q u e van prof i r iendo vues t ros labios, 
e cha ré i s d e ver la es t recha necesidad de apl icaros con toda el a lma 
al s u m o é impor t an t í s imo negocio de vuestra salvación. ¿ C o m o , en 
e f e c t o , podréis ped i r d e corazon tan r e i t e r a d a m e n t e q u e sea sant i -
ficado po r doqu ie r a el n o m b r e del A l t í s imo , sin cu idaros d e que 
lo sea en vosotros mismos por medio de un t eno r de vida santo y 
c r i s t i ano? ¿ C ó m o ace le ra r el adven imien to de su r e i n o , y no c u r a -
ros d e adqu i r i r l o? ¿ C ó m o invocar tan á m e n u d o la in tercesión de 
M a r í a , y no e m p l e a r todo m e d i o d e m e r e c e r l a ? ¿ C ó m o , invocando 
la augus t í s ima T r i n i d a d , abr i ros paso en t r e las angelicales j e r a r -
quías^, sin sen t i ros f u e r t e m e n t e impel idos á imi ta r la sant idad d e los 

Ánge le s? , . 
19 . Q u e d a m a n i f e s t a d o , po r t a n t o , q u e la devo ta pract ica del 

R o s a r i o , rezado e m p e r o del m o d o d e b i d o , va tan ind i so lub lemente 

e n c a d e n a d o con nues t r a sant i f icación, q u e po r su medio la Virgen 

n o solo pone en der ro ta á los ejércitos enemigos , sí q u e también 

nues t ras pas iones ; haciéndose de este m o d o m u y parec ida á su d i -

v ino H i j o . 
2 0 . ¡ A h ! ya q u e a h o r a los here jes é infieles no t o m a n las a rmas 

c o n t r a noso t ro s , siga ella t r i u n f a n d o á lo m e n o s d e nosotros mis-
mos . Mas ¿ q u i é n p o d r á d u d a r de ello sin u l t r a j a r el m a t e r n a l a fec-
to q u e nos p ro fe sa? Mar í a no ha dado cima á sus t r i u n f o s , sino que 

Tercera parte: María extiende á todo tiempo y va continuando siempre 
su triunfo. 

21 . Con r azón el s an to Job l l ama una milicia la vida q u e l le-
v a m o s acá a b a j o . Si q u e r e m o s vivir como jus tos y t r aba j a r por la 
consecución de los bienes e t e r n o s , l eván tanse mil enemigos para 
r e t r a e r n o s d e nues t ro santo y loable propós i to . No solo l iemos de 
comba t i r c o n t r a el demon io y el m u n d o ; s ino , lo q u e es mas difí-
c i l , con t ra nosot ros mismos . Cuando se t r a t a de ob ra r la salvación 
d e ' n u e s t r a s a l m a s , nosot ros mismos somos los enemigos mas con-
tumaces y difíciles de resist ir . Nues t ras pasiones inquie tas é impa-
c ien tes del f r e n o de la r a z ó n , nues t ra l amen tab le ceguera en l o t o -
c a n t e al a lma y á su sa lvación, nues t ra misma incons tanc ia , son los 
enemigos q u e mas c ruda g u e r r a nos m u e v e n . Así es q u e n o basta 
q u e la Reina del cielo t r iunfe solo a lguna vez de los enemigos del 
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alma y de nosotros m i s m o s : necesi tamos q u e un tal t r i un fo sea e s -
tab le é incesan te . A h o r a , p u e s , la durac ión de un tal t r i u n f o d e -
p e n d e de la cont inua y a t en t í s ima protecc ión de Mar í a . Y esta nos 
ja asegura la ve rdade ra y bien prac t icada devocion del Rosa r io . 

2 2 . Los obsequiosos fieles q u e le ofrecen en comun idad el t r i -
bu to del R o s a r i o , no creáis q u e fo rmen u n a m e r a asamblea de p e r -
sonas r eun idas para hon ra r l a ; sino u n a asamblea d e hijos suyos . 
P o r es to ella se da por obligada á t r a ta r l es como tales y m o s t r á r -
seles , en e f e c t o , ve rdade ra M a d r e . Y ¿ c ó m o una M a d r e tan a m o -
rosa podr ía de j a r de p ro teger á sus h i jos? ¿ C ó m o de ja r de a y u d a r -
l e s , si se lo piden d e c o n t i n u o ? Y ¿ q u é o t ra cosa piden en el R o -
sario, al r eza r el Ave María, s ino q u e les prote ja en el cu r so y t é r -
mino d e su v ida? 

2 3 . Por públ ico edic to veian los míseros israeli tas ce rcano y 
cási inevi table su e x t e r m i n i o , c u a n d o , ascendido el orgul loso V fie-
ro A m a n á la m a s al ta p r i v a n z a , abusó d é l a gracia del rey de Per -
sia , Asue ro . A f o r t u n a d a m e n t e log ra ron t o m a r a su defensa a n t e el 
Monarca su predi lecta E s t e r , la mas agraciada á los ojos del m i s -
m o . Esta con sus a d e m a n e s h u m i l d e s y obsequiosos dió tal a s cen -
d i en t e á sus súp l i cas , q u e consiguió se suspendiese el golpe fatal y 
cayese el a n a t e m a sobre los mismos q u e lo f r a g u a r a n . A f o r t u n a d a -
m e n t e t ambién noso t ro s , t r is tes hijos de E v a , t enemos a n t e el A l -
t ís imo en la Reina del cielo una abogada y m e d i a n e r a la m a s t i e r -
n a , poderosa y a g r a c i a d a , pa ra a le ja r de nosot ros aquel los ma les 
q u e el enemigo infernal y nues t r a s rebe ldes concupiscencias a m e -
nazan á cada ins tan te a t r a e r sobre noso t ro s , f r a g u a n d o de c o n t i -
n u o nues t ra perd ic ión . P a r a empeñar l a á r ep r imi r sus es fuerzos , 
inut i l izar sus asechanzas y a r t e r í a s , y hace r d e l a n t e d e Dios po r 
nosotros lo q u e en favor del pueb lo hebreo-h izo la ínclita Es te r de-
l an te del M o n a r c a p e r s a , ¡ cuán to valen los ruegos q u e á este fin se 
la dirigen en el Rosar io! Es t e es el medio eficaz y s egu ro d e a lcan-
zar de la c o m ú n Mediadora c u a n t o ped imos . 

21 . L lámolo en p r imer lugar eficaz. E n t r e todas las h e r m a n d a -
des del Rosar io q u e se hal lan esparc idas po r todo el c r i s t ianismo, 
med ia un san to comerc io tan es t recho y r e c í p r o c o , q u e todas p a r -
t ic ipan de los bienes d e cada una , y cada una d e los bienes de t o -
das . De aquí resul ta q u e n i n g ú n asociado ruega solo á la Vi rgen 
q u e le prote ja á la sombra de su rea l m a n t o ; s ino q u e los ruegos 
de cada u n o adqu ie ren á la vez el valor de los ruegos d e los demás . 
Y s i , como af i rma san A m b r o s i o , es imposible q u e los ruegos de 

13 T . I V . 
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muchos queden deses t imados : Impossibile est multorum preces non 
exatuüri; s i , por infalible sentencia del Evangel io , solo dos que se 
unan para pedir en nombre y para gloria de Dios, conseguirán sin 
falta lo que demandan : Si dúo ex coiris consensermt super terram, de 
omnirequacumquepetierint fietillis; ¿quién podrá creer que la Madre 
de misericordia deje de oir á tantos millares de personas de todo es-
t a d o , sexo y edad como en,el orbe católico hay inscritas en el Rosa-
rio , las cuales le piden jun t a s las ampare y aynde en esta vida y so-
bre todo en la hora terr ible de la muer te ? ¡ Ah! har to eficaz es t ama-
ño modo de rogarla para q u e reste temor de no quedar consolados. 

25. Mas no es tan solo eficaz. Me at revo á decir que es segura 
la consecución de cuanto pedimos. No se contentó el Salvador d i -
vino de repet i r muchas veces á sus fieles el precepto de la o rac ion ; 
sino q u e , á fin de que se les oyese con toda segur idad , quiso a d e -
más enseñarles la fó rmula de o r a r , y dictarles y ponerles en los l a -
bios las pet ic iones: Sic ergo vos orabitis. Asimismo la Virgen no 
solo convida á sus hijos á roga r l a ; sino q u e , ins t i tuyendo el Rosa -
r io, les enseñó aquel modo de dirigirle sus súplicas que mas se av ie -
ne á su maternal corazon, y con que todo se puede impetrar de ella 
con segur idad. ¿ C ó m o , p u e s , podrá duda r de conseguir su a m o -
roso patrocinio quien de corazon se lo pide por medio de aquel R o -
sario q u e á este objeto i n t r o d u j o ella en el m u n d o ? Sabemos que 
lo consiguieron aquellos a fo r tunados fieles á quienes por vez p r i -
mera fue publicado el Rosar io por santo Domingo. Sus frecuentes 
v admirables convers iones , sus penales y hasta públicas austerida-
des , los ejemplos de todas las vir tudes cr is t ianas , su tenor de vida 
acompañado de tan del icada pureza de a l m a , q u e , como atestigua 
un historiador de aque l los t i e m p o s , se los hubiera creido mas bien 
Ángeles que seres m o r t a l e s , eran señales manifiestas de q u e la Vir-
gen les protegía desde lo a l to de los cielos. Y . si á ellos les p r o t e -
gió con incesante p r e m u r a ; si tan pronto oyó á los pr imeros cofra-
des de aquel Rosario de q u e fue pr imera Inst i tutora y Maestra ; 
¿por qué con toda segur idad no os ha de defender y asistir también 
á vosotros, s iempre q u e les imitéis en el verdadero modo y espíri-
tu de rezarle? 

26. Pero aun tengo otra razón mas fundada para prometer á 
quien quiera emplearse deb idamente en la devota práctica del Ro-
sario la continua protección de María. Es tan sabida como veraz la 
aserción del melifluo Abad d e G l a r a v a l , de q u e queda asegurada la 
salvación de aquel por qu ien la Virgen ruegue una sola v e z : Jiter-
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num toe non sentiet pro quo semel oraverit María. De lo q u e se des-
p rende q u e , desde el momento en que María ruegue por nosotros 
siquiera una sola vez , toma ya á su cargo el pres tarnos en todo 
t iempo ayuda y defensa. Ahora bien : ¿qu ién osará pensar que la 
Madre dulcísima de clemencia pueda mostrarse y ser tan du ra é 
inexorable , por decirlo as í , que j amás llegue á rendirse á las s ú -
plicas q u e todos los instantes le dir igen sus hijos? Y ¿podráse sos-
pechar que ni una sola vez quiera escucharles, cuando tañ ías veces 
cada uno por todos y todos por cada uno repi ten : Ora pro nobis? 
¡ A h ! ¡léjos de nosotros tan negra idea! Reemplácela la de rendi r 
homena je á María por las es tupendas victorias que repor tó , por el 
modo admirable de repor ta r las , y por la seguridad que todos t e -
nemos de que sigue repor tándolas á cada momento . Las victorias 
demues t ran el verdadero origen, ya de la institución» ya de la p re -
sente festividad del Rosario. El modo de reportarlas es adecuado á 
la Madre del Salvador. La continuación de las mismas descubre las 
ventajas que el Rosario t rae al Cristianismo. De todo lo cual se de-
duce la eficacia, práctica y utilidad del Rosario. 

27. Á Vos , ó gran Reina del universo, á Vos , invocada devo-
tamente en el Rosar io , se debe la gloria de haber vencido á los he -
rejes é inf ie les: á Vos , la gloria de haber vencido los enemigos de 
nuestras almas : á V o s , la gloria de vencerles todavía. Por piedad, 
quer ida Madre amant í s ima , no os canséis de glorificar de e s t e m o -
do vuestra mano benéfica y vuestro brazo tan poderoso para d e -
f ende rnos : Glorifica, glorifica manum et brachium dexlerum. Y , si 
quereis en este dia tan glorioso para Vos una clara muestra de vues-
t ro soberano é invencible poder , ¡ a y ! experiméntelo dispuesto y 
pronto en favor suyo esta religiosa Cofradía que con tanta pompa 
y extraordinaria magnificencia celebra la presente fiesta, que tan 
grata os e s ; experiméntelo en favor suyo todo este cristiano c o n -
curso q u e ha venido á oir vuestras alabanzas y á t r ibutaros su filial 
obsequio. Haced , s í , que le exper imentemos todos contra toda cla-
se de enemigos que opongan obstáculo al camino de nuestra sa lva-
c i ó n : por manera q u e desde este dest ierro l leguemos, merced á 
vuestra protección, á rendiros en el cielo el t r ibuto de nuestra a d -
miración por los gloriosos tr iunfos que habréis conseguido, y á en-
contrar un dulce motivo de aplaudiros en los despojos de los ven-
cidos que de vuestro a l r ededor , ó mística to r re de David , cuelgan 
á mi l la res : Turris Datid, qtue (edifícala est cum propugnaculis; mille 
clgpeipendent ex ea. Amen. 

13* 
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E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

DE 

N U E S T R A S E Ñ O R A D E L R O S A R I O . 

Signum tanelilalis, gloria honoris, el opus 
c t r f u l u . ¡Eccli. XLV). 

Esta es una señal de santidad, de honor y de 
virtud. 

1 . E n el siglo X I I I , siglo d e abominación, e tc . , cuando debia 
a rmarse el Señor con un azote de fuego . . . , reveló al Nehemías de la 
gracia , al nuevo Moisés santo Domingo de Guzman, el gran proyec-
to d e . . . Vade, prcedxca Rosarium, etc. 

2 . El Rosario es un para íso . . . , un c ie lo . . . , una fuente de v i -
d a . . . , un puer to de re fugio . . . , un . . . 

3 . El Rosario es el arca del Tes tamento . . . , el arca de Noé . . . , 
el iris de la clemencia de Dios . . . , e tc . , etc. Es el Rosario aquella 
devocion. . . E s , en una pa l ab ra , la devocion pr incipal . . . , el culto 
de mayor excelencia con que . . . Signum sanctilatis, gloria, etc. 

4 . División en t res pa r t e s : 1.a Signum sanctitalis. 2 ." Gloria ho-

noris. 3 . 1 Opus virtutis. 

5. No pre tendo rebajar las otras devociones. . . L lamo á esta la 

p r i m e r a , po rque . . . 

Primera parte: El santísimo Rosario es el primero en la eminencia de 
la señal que en si contiene. 

6 . Ninguna devocion excede á la del Rosar io , ya sea q u e se m i -
re la mater ia de que se compone, ya el fin á que nos conduce. 

7 . Las par tes principales del Rosario son la Oración dominical 
y la Salutación angélica. ¿Qué oraciones mas grandes . . .? Lo pr i -
mero que nos enseñó el Señor fue la orac ion . . . Palabras de san Ci-
p r iano . . . Súplicas contenidas en siete humildes peticiones, que son 

c o m o . . . : como. . . 
8 . Esta oracion es la q u e , por hablar con el Sábio, pone el de -

voto sobre su corazon. . . Liga ea ín cordetuo, etc. En ella encon t r a -
réis el espejo d e . . . : el pan cotidiano. . . :_el est ímulo p a r a . . . 
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9 . Palabras de san Gregor ioNíceno. . . Nuestra petición debe ser 
como la de Jud i t . . . Si alguna vez pedimos algo para nosot ros . . . 
¡Qué oracion tan grande p o r . . . ! ¡Qué oracion tan agradable á Dios 
po r . . . ! 

10 . Ni lo es menos la Salutación angél ica. . . Cinco títulos q u e 

recomiendan esta Salutación. . . El p r ime ro . . . 

11 . El segundo t í tulo se toma del enviado . . . El tercero de . . . El 

cua r to . . . El q u i n t o . . . 
12 . El Salterio de David consta de ciento y cincuenta sa lmos, el 

Salterio de María dec i en to y cincuenta salutaciones. . . Razones por 
las cuales este es mas excelente que aque l . . . 

13 . No hay fuego mas activo para abrasarnos en el amor de Dios 
que la contemplación de sus mister ios . . . 

14 . Es el Rosario un compendio de la vida de Jesucris to . . . : es 
como el car ro de Sa lomon . . . Esta es la dicha del q u e . . . 

15 . Aquí encuentra el crist iano!. . Allí se t ranspor tará al pese-
b re . . . , le tomará en t re sus brazos como S imeón . . . 

16 . Acerquémonos mas á . . . Palabras de san Berna rdo : Estquod 
me plus, e tc . Esta amargura se la representa al vivo el que reza el 
Rosar io . . . 

17 . Despues de los de dolor contempla los misterios de g lor ia . . . 
18 . Los q u e rezan debidamente el Rosario son como aquellos 

siervos fieles, cuya vigilancia. . . Palabras de María al beato Alano . . . 
19 . Aplicación de un texto de Habacuc . . . Misterios de gozo . . . 

20 . Aplicación de dos textos de David . . . Palabras de María q u e 

refiere un Sábio : Rosarium persoke... 

Segunda parte : El santísimo Rosario es el primero por el honor distin-
guido que resulta á María. 

21 . Empeño de los herejes contra el Rosar io . . . Pero Dios ha 
opuesto part ido á pa r t i do , santas palabras á . . . 

22 . El Rosario es Regina omnium orationum, dice Alano. Lo que 

atr ibuimos á María en é l . . . 
. 2 3 . En el Rosario pronunciamos muchas veces el nombre de Ma-

r í a . . . Los nombres son índice de la grandeza . . . A b r a h a n . . . Jacob . . . 
P e d r o . . . María suena i luminadora . . . María es el camino por donde 
se d i funde la luz celestial á l a . . . 

24 . En esta devocion saludamos á María llena de gracia... T í tu los 
que con este motivo le dan los Padres . . . San Juan Cr isòs tomo. . . , 
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san Gregor io . . . , san B e r n a r d o . . . , etc. ¿ Y qué no publican sus de -
votos diciéndole: El Señor es contigo? 

2o . Felicidad q u e , por h a b e r estado el Señor con ellos, resultó á 
A b r a h a n , Jacob , Moisés , J o s u é , etc. ¿ Y con cuánta m a y o r perfec-
ción estuvo el Señor con M a r í a ? El Padre . . . 

26 . Esta felicidad la a t r i b u i m o s á María al decirle con santa Isa-
bel : Bendita eres entre, e tc . L a s otras expresiones: Bendito es el fru-
to, e tc . , son como. . . ¿ Y cómo no os acogeréis á su in te rces ión? . . . 
Por eso le decís: Ruega por, e t c . 

27. Solucion de una ob jec ion de Calvino. . . 
28 . Burlas de los he re jes . . . ¿ Qué importa q u e lo d igan? No por 

eso. . . 
29 . El de te rminado n ú m e r o d e oraciones en el Rosario no es su-

persticioso. . . Las Escri turas y lo s santos Padres lo au to r i zan . . . 
30 . Símiles en las Esc r i tu ras de números de te rminados . . . Cinco 

P a d r e n u e s t r o s . . . Videte, contemptores, etc. 
31 . Continuación de lo m i s m o . . . Cincuenta Ave Mar ías . . . Vide-

te, e tc . 
32. Continuación de lo m i s m o . . . Quince veces la Oración domi-

n ica l . . . Videte, e tc . 
33. Continuación de lo m i s m o . . . Ciento y cincuenta Ave M a -

r ías . . . Videte, etc. 
34 . ¿ H a y mas que decir en favor del Rosar io? S í : indulgencias 

concedidas po r . . . Urbano I V , P ió I V , Sixto V , etc . , e tc . 
35 . Los reyes y e m p e r a d o r e s han defendido la han ra del Rosa -

r io . . . Cár los , Lu i s , Fe l ipe , F e r n a n d o , e tc . , e tc . 
36. ¿ Y el pueblo sencillo? ¿ Y la juven tud bien cr iada? Ex ore 

infantium, etc. Apenas se toca á Rosar io , c u a n d o . . . 
37 . ¡ Q u é ladridos tan r ab iosos no dan los enemigos del R o s a -

r io . . . ! Al pasear á María c o m o el arca de la a l ianza , sus devotos r e -
presentan los viajes q u e . . . 

38 . Continuad , fieles, en v u e s t r a devocion , q u e e s . . . 
39 . Fe de Tobías . . . Rúen l a d r ó n . . . Mujer del Evangel io . . . ¿Y 

no serán agradablesá María v u e s t r o s obsequ ios , cuando . . . ? Cantad 
el Rosar io , pedid en é l . . . 

Tercera parte: El santísimo Rosario es el primero por la utilidad esti-
ma/) fe que á nosotros nos viene. 

40 . Militia est vita hominis s-uper terram, dice Job . — N o n est no-
lis colluctatio, dice el A p ó s t o l , adversus, etc. Necesi tamos, pues, d e 

una fuerza super ior . ¿Y dónde la encontraréis mejor que en el Ro-
sar io? . . . Sicut turris David, etc. 

4 1 Palabras de María á santo Domingo, según el beato Alano . . . 
Somos débiles4: necesitamos de un Padre q u e an ime nuestra i laque-
za , y esto confesamos diciendo : Padre nuestro. 

42. Transi tamos por una t ierra cubierta de mons t ruos . . . Nos es 
preciso uu l iber tador , y lo hallamos en el Rosario : que estás. 
43. Vivimos en una tierra t e n e b r o s a . . . : necesitamos de la luz 

del cielo. Digamos , pues : en los cielos, y Cristo nos i l umina ra . . . 
44 El pecador es digno de m u e r t e . . . : necesi ta , p u e s , de la san-

t idad . . . , y esta nos la promete el Rosario cuando decimos : sanUfi-

cado; porque por é l . . . _ . 
45 . Hablamos una lengua ex t r an je ra . . . El Rosario nos ensena la 

lengua celestial cuando decimos : tu nombre. 
46 . Un rey t i rano (el m u n d o ) nos opr ime : necesitamos de un 

príncipe mas poderoso, y lo pedimos diciendo : venga a nos d lu 
reino. , 

47 . Los enemigos nos rodean : necesitamos de un salvoconduc-

t o , y nos lo ofrece el Rosario cuando decimos : hágase tu voluntad 
así en... 

48 . Por el Rosario pedimos el sustento para el alma y para el 

cuerpo : el pan nuestro de cada dia dánosle hog. 

49. El Rosario nos reconcilia con Dios cuando decimos: perdóna-

nos nuestras deudas. 
50 . El mundo es un m a r . . . Jesús y María nos ofrecen su favoi 

para vadearle cuando decimos : líbranos de todo mal. 
51 . Socorros que adquir imos por medio de la angélica Sa lu t a -

c ión. . . Palabras de san Pío V . . . Palabras de la santísima Vi rgen . . . 
52 . El demonio acomete á un devoto del Rosa r io . . . ; este invoca 

á María . . . ¿Y qué no hará ella con los que claman : ruega por, etc. 
53. Sí la oracion por sí sola vale mucho según el Sa lvador , ¿ q u e 

no obrará la del Rosario unida con los méritos de M a r í a ? . . . Quo-
niam in me, etc. 

51. Ni aun el que se haya hecho esclavo y jugue te del demonio 
debe desesperar . . . María es Madre . . . , y detendrá la justicia venga-
dora del Padre celestial . . . María t r iunfará por medio del Rosar io , p o r q u e . . . . 

55 . La fiesta de h o y . por órden de Pió V y Gregorio X I I I , se 
l lama de Nuestra Señora de la Victoria . . . Albigenses. . . Lepan to . . . 

5 6 . Otras dos victorias conseguidas, una en H u n g r í a , otra en el 
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Archipiélago. . . Ni se olvide la q u e alcanzó aquel caballero q u e . . . 
Estos han sido los motivos q u e . . . 

57 . Si así nos libra María de los enemigos de la t i e r r a , ¿ q u é no 
hará para l ibrarnos de los del inf ie rno? ¡ Ah! la V i rgen . . . 

58 . ¡Cuánto quisiera detal laros los triunfos espirituales debidos 
al Rosar io! . . . España , F r a n c i a , I t a l ia , e tc . 

59 . Ved ahí la abundancia de bienes que . . . Adhuc civilates 
aflliient bonis... \Infelices aquellos q u e . . . ! ¡Felices, e m p e r o , vos-
otros q u e . . . 

60 . Deprecación: V o s , gran R e i n a , . . . mirad con ojos c o m p a -
sivos. . . 

/ 

SERMON II 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO. 
Signum tanclilalit, gloria honorit, el oput 

virtulii. (Ecdi. ILT). 
Esta es una señal de santidad, de honor y de 

virtud. 

1 . Gracias inmortales sean dadas al Padre de las misericordias 
y Dios de toda consolacion, q u e en los mismos t iempos del e r ro r , 
de la abominación y de las t in ieblas , se sirvió hacer resplandecer 
la re l igión, la piedad y la luz. S í , s e ñ o r e s , s í : en el s i g loXI I I , s i -
glo de abominación y de escándalo , en que la fe fue perseguida con 
f u r o r , la piedad despreciada y abor rec ida , y la Iglesia, la amada 
esposa sin mancha del C o r d e r o , afligida y t i r an i zada ; en el si-
glo X I I I , siglo de impiedad y de desó rden , en que el príncipe de 
las tinieblas vomitó del abismo la chusma execrable de los herejes 
a lbigenses , que como el impío Rabsaces , protegidos de un ejército 
fo rmidab le , vomitaban contra Jesucristo y su santísima Madre e x e -
craciones y b lasfemias : en tonces , cuando debia a rmarse el Señor 
con un azote de fuego y revestirse de toda su cólera , se acordó do 
sus misericordias, y como para antídoto de tantos males reveló al 
g ran Padre de los pred icadores , al Nehemías de la grac ia , al n u e -
vo Moisés santo Domingo dé G u z m a n , el gran proyecto de j un t a r 
consigo los que e ran de Dios, y publicar á voces las grandezas del 
Señor y de su Madre , compendiadas en el santísimo Rosario : Va-
de, prédica Rosarium; nam ad concertendas hcereses est singular eprce-
sidium. 

2 . Vosotros no comprendéis lo g rande de este favor , porque 
quizá no habéis pene t rado que el santísimo Rosario es un paraíso 
en que el segundo Adán Cris to , con su M a d r e , acude á la rege-
neración espiritual del m u n d o : es un cielo cubierto de estrellas 
q u e iníluven benignamente sobre la t ierra estéril de los pecadores, 
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y los llena de gracia y de favores d iv inos : es una fuente de vida 
en la que las almas fieles se purifican de sus manchas : es el árbol 
de la vida q u e fortalece á los débiles , y el árbol de la ciencia en 
que se aprende á apartarse del mal y obrar el bien : es puer to de 
refugio para los des terrados hijos de Adán , y vena fecunda de r i -
quezas espirituales que se repar ten á los a lumnos de María : es to r -
r e abroquelada con mil escudos de los que se a rman los devotos 
del Rosario para pelear contra los enemigos visibles é invisibles. 

3 . ¿ Q u é concep to , fieles, formáis de esta devocion? Pues no lo 
h e dicho todo. El Rosario es la arca del Tes tamento donde se 
ocultan las tablas de la ley d iv ina , la vara de Dios omnipotente y 
el maná de celestial consuelo 1 : el arca de Noé donde se acoge todo 
el mundo para l ibrarse de la inundación de las culpas : es el iris de 
la clemencia de D i o s : órgano que alegra el c ielo: cítara á cuyo 
compás canta la Iglesia : a rco de guerra que hiere de mue r t e al de -
m o n i o 2 : escala mística por la cual los verdaderos amadores de 
María suben á ver cara á cara el rostro de Dios vivo : árbol majes -
tuoso á cuya sombra se han acogido las aves del cielo y las bestias 
del campo 3, po rque sus ramas se extienden hasta los fines de la 
t i e r ra . Es el santísimo Rosario aquella devocion ordenada por la 
Trinidad a d o r a b l e ; establecida sobre los mas grandes misterios de 
la Religión ; revelada por la mas santa de las vírgenes ; publicada 
po r todo el m u n d o por los herederos del ardiente celo de un santo 
D o m i n g o ; imitada po r los mas célebres Santos y Doc tores , y enno-
blecida con las gracias mas copiosas de la Iglesia. Es el Rosario, por 
decirlo de una vez , la devocion principal en t r e todas las devociones 
con que honramos á la Hija del Altísimo ; de modo que así como 
el Salvador á los j u d í o s 4 q u e le preguntaban ¿cuál era el mandato 
m a s g rande de la ley? respondió , q u e a m a r á Dios sobre todas las 
cosas : á este m o d o , si me preguntáis ¿cuál es el culto de mayor 
excelencia con q u e podemos rendi r veneración á la santísima A ír-
gen ? Os r e sponde ré , que rezar como se debe el santísimo Rosario. 
Los a rgumentos de esta primacía los descubro en las palabras del 
Eclesiást ico: Signum sanctitatis, gloria honoris, et opus virtutis; las 
cuales forman toda la economía del discurso. 

4 . El sant ís imo Rosario es el p r imero en la eminencia de la se-
ñal q u e en sí c o n t i e n e : Signum sanctitatis; y es la mater ia de la p r i -
m e r a pa r t e . Es el p r imero por el honor distinguido q u e resulta á la 
santísima Virgen : Gloria honoris; lo que será objeto de la segunda 

1 Genes, vi. — 1 Ibid. xxvui . — 3 Dan. i r . — 4 Maltb. xxn. 

par te . Es el pr imero por la utilidad estimable que á nosotros nos 
v iene : Opus virtutis; y este será el asunto de la tercera par te . 

5 No permita Dios q u e cuando así hablo del santísimo Rosario 
tenua en menos otras devociones aprobadas por la Iglesia en honor 
de María. Dios me guarde de tal pensamiento . Todas las aprecio, 
y os exhor to á su cumpl imiento . Con t o d o , l lamo primera a esta 
devocion , en que con tanta part icularidad recibe el Dios verdadero 
las adoraciones de que gus ta ; y á fin de que la Madre se interese 
en alcanzar para nosotros las gracias q u e pide á su H i j o , se la dice 
muchas veces : Are María. 

Primera parte: El santísimo Rosario es el primero en la eminencia de 
la señal que en sí contiene. 

6 El precio de la devocion debe medirse por la grandeza de las # 

partes que la forman , y por la eficacia con q u e dirige al fin q u e d e -
be mirar la devocion para ser só l ida /Aquel la nave se t .ene por de 
mayor estimación que fabricada de materias incorrupt ib les , y p e r -
t rechada contra los insultos de los enemigos , t ransporta con g r a n -
de pronti tud los pasajeros al puer to deseado. Yo me figuro esta de-
vocion como una nave formada por el Espíri tu Santo sobre los c i -
mientos de los santos Mister ios , cuyo fin es conducir al hombre 
hasta el t é rmino de ejecutar cuanto Dios exige de él como Padre 
s u p r e m o , y cuánto el h o m b r e está obligado á t r ibutar le como hi jo 
fiel, que es amar le con todo el co razon , como lo ensena santo l o -
m á s Y en esto ¿ q u é devocion excede á la del santísimo Rosario . 
Me parece que n inguna o t r a ; bien sea que se mí re la materia d e q u e 
se c o m p o n e , ó el fin á q u e nos conduce. Seguidme : el Señor os lo 

hará comprende r . . . . . 
7 . El santísimo Rosario se compone en sus partes principales de 

la Oración dominical ó del Padre nues t ro , y de la Salutación de 
Ángel . ¿Y q u é oraciones mas g randes , mas misteriosas, mas de 
agrado de Dios? La Oración dominical no c o n o c e o t ro au to r que el 
mismo Jesucristo. Adán ins t ruyó á sus hijos en el culto de l ) .os , y 
en Ids sacrificios que le debían o f r e c e r : Set les enseñó esta misma 
ocupación : Enoc los animó con su e jemplo á invocar el nombre del 
Señor : la pr imera instrucción q u e Tobías dió á sus hijos fue en la 
piedad v temor de Dios ; y lo pr imero q u e nos ensenó el benor lúe 
la oración. S í , dice san C i p r i a n o e l q u e nos dió la vida nosense -
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ñó á orar , p a r a q u e cuando enviamos nuestras súplicas al Padre ce-
lestial , conozca este las palabras de su Hi jo , y apl ique sus oidos con 
benignidad. Súplicas contenidas en siete humildes peticiones, que 
son como siete cielos que de r raman sobre nosotros benignas in-
fluencias : que son como las siete v i r tudes que re forman y santifi-
can al hombre esp i r i tua l : q u e son como los siete dones del Espíritu 
S a n t o con que resplandece el a lma y se t ransforma en Dios : que 
son como los siete dotes de g lor ia , vis ión, a m o r , f ru ic ión , impasi-
bilidad , agilidad, sutileza y claridad de q u e ha de gozar el cuer-
po y el alma del justo b ienaven tu rado : que son como las siete es-
pigas fecundas de J o s é 1 , que nacen del corazon de Jesucr is to , y 
p roducen el grano escogido q u e puede recoger el alma para saciar 
el h a m b r e espi r i tua l : que son como aquellos siete cuernos miste-
riosos del C o r d e r o 1 , en los que consiste nuestra for ta leza , y con 
los q u e podemos vencer nuestros enemigos : q u e son como los sie-
t e sellos del libro q u e vio san J u a n 3 , cuya lección nu t re el alma y 
la l lena de santos consuelos. 

8 . En oracion tan misteriosa se emplea el devoto del santísimo 
R o s a r i o : esta es la q u e , por hablar con el Sábio, pone sobre su co-
razon cuando medita sus mis te r ios : rodea con ella su cuello cuando 
le c a n t a : la lleva consigo en todos los caminos , poniéndola sobre 
el co razon ; y esta es la que le custodia cuando d u e r m e , y con la 
q u e conversa cuando vela : Liga ea in corde tuo.et circumda gutturi 
tuo: cum ambulaverisgradianturtecum: cum dormieris, custodiante, 
et evigilans loquen cum eisK. Con razón os anima el Sáb io ; porque 
en esta oracion encontraréis el espejo de la mañana para mirar las 
m a n c h a s del a l m a : el pan cotidiano para a l imen ta ros : el estímulo 
p a r a levantar vuestra mente á Dios : una columna de n u b e para 
dir igir vuestros pasos : la a rmadura de los fuer tes para vencer á Sa-
t anás ; y las palabras del Mediador divino para alcanzar del Padre 
lo q u e pidiéreis, con tanta generosidad, cuanto es el desinterés con 
q u e se pide por esta oracion. 

9 . El que p ide , nota san Gregorio Niceno, ó pide el socorro de 
sus necesidades, ó el aumen to de sus t e so ros ; y tal vez pide ser 
h o n r a d o como Saúl á Samuel , pide fecundidad en la prole Como 
Raque l á Jacob , ó pide castigos para sus contrar ios como los hijos 
del Zebedeo; pero el que suplica por esta oracion desentendiéndo-
se d e sus intereses, pide q u e sea santificado el nombre del Señor, 

• q u e venga á nosotros su r e ino , que se cumpla en todo su volun-
i Genes, s u . - 1 Apoc. vi. - »Ibid. v. - 4 Prov. vi. 

tad. Debe ser la petición como la d e J u d i t , asaltada Betulia del b r u -
tal Nabuco. Se .olvida esta piadosa mu je r del saqueo de la plaza, 
del despojo de los soldados , de la efusión de s a n g r e , y solo pide á 
Dios que quebran te el poder de este enemigo , porque amenaza 
violar el san tuar io , profanar el t abe rnácu lo , derr ibar el altar s a n -
to : Qui promiltunt se violare sancta tua, et polluere tabernaculum n o -
minis tuiSi alguna vez pedimos en esta oracion algo para nos-
o t ros , es con tal medida, q u e pedimos el p a n , pero solo para h o y : 
pedimos la absolución del pecado , pero ofreciendo el sacrificio de 
nuestro corazon, perdonando á los enemigos : si pedimos nos l ibre 
de la ten tac ión , es confesando nuestra miseria, y sacrificando n u e s -
t ro a m o r propio. ¡Qué oracion tan grande por su a u t o r ! ¡Qué o r a -
cion tan agradable á Dios por lo q u e le suplicamos! 

10. Pues no lo es menos la Salutación del Angel , q u e es otra 
par te de que se compone el Rosario. Esta reconoce tres autores de 
mayor excepción por los q u e se dignó Dios hablar . Estos s o n , el 
ángel san Gabriel cuando dijo á la V i r g e n s : Dios te salce, llena de 
gracia, el Señor es contigo: bendita eres entre todas las mujeres. Santa 
Isabel añadiendo : Y bendito es el fruto de tu vientre. La Iglesia c a -
tólica que concluyó esta o r a c i o n : Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. Añadid á esto cinco títulos que recomiendan á esta angél i -
ca Salutación. El p r imero por par te del que envia, que lo fue la au -
gusta Tr in idad . El Padre ostentó aquí su p o d e r , dando á la Virgen 
celestial actividad para concebir de un modo s o b r e n a t u r a l , y e n -
cerrar en sus en t rañas al q u e no pueden contener los cielos. El Hi-
jo ostentó su sabiduría conservando la virginidad de María al e n -
t rar y salir de su purís imo seno. El Espíritu Santo mostró los teso-
ros de su gracia l lenando de ella á esta Señora hasta el pun to de 
part icipar todos de su p len i tud . 

11. El segundo título de su grandeza se toma del env iado : el 
ángel san Gabriel fue el q u e anunció el H o m b r e - D i o s , acompaña-
d o , como quiere san f i e rna rdo , de un numeroso ejército de esp í -
r i tus b i e n a v e n t u r a d o s J , así como el nacimiento del Hijo de Dios se 
dice anunciado por un Ángel , no obstante que le acompañaba una 
numerosa mul t i tud de milicia celest ia l ; lo que parece se figuró en 
Eleázaro , q u e enviado por A b r a h a n , llevó consigo una. mul t i tud de 
sirvientes*. El tercer título de excelencia se encuentra en la perso-
na á quien fue enviada esta legacía, q u e fue la Vi rgen , Madre es-
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cogida de Dios , y á quien podemos decir con razón lo que los egip-
cios á J o s é : Salus nostra in manu tua est, respiciat nostantum Domi-
nus noster, et lati serviemus regiLa causa de esta Salutación es el 
cuar to t í tulo de su g r a n d e z a , y esta fue la ejecución del divino y 
e terno decreto de la r edenc ión , como pondera san B e r n a r d o 1 . El 
qu in to se toma del modo ex t raord inar io con que fue saludada la 
gran Reina. Los caldeos saludaron al rey Nabuco con estas pala-
b r a s : /Oh rey! vive para siempre3. Cusai dijo á Absalon : Dios te 
salve, rey \ Tobías dijo á su padre : La alegría sea siempre contigo5. El i 
Ángel dijo á Gedeon : El Señor te acompañe6. Los de Betulia d i je-
ron á J u d i t : Dios te ha llenado de bendiciones''. Y ¿cómo habló el ar-
cángel san Gabriel á María san t í s ima? como nadie habia sa ludado: 
Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. Contigo en el cora-
z o n , contigo en tu purísimo v ien t r e . 

12. Con expresiones tan s ingulares saludan á María los q u e re-
zan el Rosar io , y se las repi ten po r c iento y cincuenta veces , como 
David repetía las alabanzas del Señor en sus ciento y cincuenta 
salmos. Poco he dicho comparando el Salterio de María con el de 
David. Es mucha mayor su excelencia. El de María tiene efecto 
mas noble , cual es el Verbo hecho ca rne : es compuesto por la Tr i -
nidad , p ronunciado .por un Angel y presentado á María : el de D a -
vid fue compuesto por un pecador y ofrecido á la Sinagoga. El de 
María es consumación del de David : el de María nos presenta á la 
Virgen y á Dios hecho h o m b r e , y el de David solo los miraba e n - , 
t re sombras . Repe t id , p u e s , devotos de M a r í a , esa santa oracion, 
q u e como escribe el beato A l a n o 8 , se alegra el cielo al o i r í a , se 
asombra la t i e r r a , huye Sa tanás , se estremece el inf ie rno , se d e r -
r i te el c o r a z o n : ella es co r t a , pe ro cont iene grandes mister ios, y 
su fin es conducirnos al amor de nues t ro Dios. Con este fin lleno de 
una sabiduría celestial compuso el santísimo Rosario el celoso santo 
Domingo , y unió la oracion del Padre nues t ro y la Salutación 
angélica con un nudo tan a d m i r a b l e , q u e viene á ser un panal 
de mie l , la dulzura del a l m a , cuya sanidad se in t roduce hasta los 
huesos : Favus me/lis, composita verba: dulcedo anima:, sanitas 
ossium 9 . Rezadlo con medi tac ión , y veréis el grande fin de esta 
devocion santa . 

13. No hay fuego mas activo pa ra abrasarnos en el amor de 
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Dios que la contemplación de lo que obró su caridad para nuestra 
redención : Diligamus Deum, escribía san Juan, quoniam Deus prior 
dilexit nos». Amemos á Dios, porque su a m o r ha prevenido n u e s -
tros cuidados : antes que le a m á s e m o s , nos envió su Unigénito pa-
r a libertarnos d é l a muer te y darnos la vida : Quoniam Ftliumsuum 
unigenilum misit Deus in mundum, ut vivamus per eumY esta c a -
ridad de Dios ¿ en dónde se nos muest ra mas á fondo que en el s a n -
tísimo R o s a r i o ? , 

14. Es el Rosario un compendio de la vida de Jesucristo y dé-
los extremos de su a m o r : es como el car ro de Sa lomon , en cuyo 
techo estaba pintada la historia de su amor tierno para con su e s -
posa 3 : es como aquella p i ed ra , en la cual mandó Dios á Ezequíel 
esculpir la ciudad de J e r u s a l e n 4 , sitiada de los babilonios : es c o -
mo el libro q u e le mandó Dios tomar en la mano á Isaías, y escr i -
bir estas palabras : Accelera, spolia detraheres, las cuales se entien-
den de la E n c a r n a r o n . Esta es la dicha del que reza el santísimo 
Rosar io , poder recoger como oficiosa abeja las llores de la vida del 
Sa lvador , hasta extraer el jugo y la miel de la devocion y amor á 
Dios. 

15. Aquí encuent ra el crist iano á pr imera vista el principio de 
aquellos viajes del V e r b o , l lamados eternos en los Libros s a n t o s : 
Ab itineribus (eternilatis ejus°: el consent imiento de Mar ía , la c o n -
cepción del Salvador en su vientre y las impaciencias de este por 
santificar al P r e c u r s o r ; y no podrá menos de rebosar en santa a l e -
aría como el Bautista. Allí se t ransportará el espíritu al pesebre , v 
adorará al Salvador con los pastores : le ofrecerá con los Magos 
m i r r a , incienso y o r o : le tomará en t re sus brazos como Simeón en 
el t e m p l o , y exclamará : L i b r a d m e , S e ñ o r , de esta v ida , porque 
h e visto la salud de Dios: l ibertará al Niño perseguido de la espada 
de Herodes como J o s é : le perderá tal vez , y le hallará en el t em-
plo como María : será testigo de su gloria en el Tabor como P e d r o : 
le verá en la casa del Far i seo , y se ar ro jará á sus p iéscomo la M a g -
dalena : irá el Salvador á visitarle á su casa , y le hospedará como 
Mar ta . 

16. Acerquémonos mas al incendio de la caridad de Jesucristo. 
Señor , decia san B e r n a r d o , nada me arrebata mas en vuestro 
a m o r que el amargo cáliz de la pasión que bebisteis por m í : Est 
quod me plus accendit, calix quem bibisti opus redempUonxs nostra . 

1 I Joan rv . — « Ibid. — » C a n t . m , exponent . Soto Majore . — 4 Ezech. i v . 
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; Y no se representa á lo vivo esta amargura en el santísimo Rosa-
rio ' ' El que le reza verá á Jesucristo, que forma un río de sangre 
en el huer to : le verá en las calles de Jerusalen cayendo y levan-
t ando , oprimido del peso de la c r u z : llorará sus trabajos con las 
santas muje res , y le ayudará á llevar la cruz como el C.reneo : a s , s -
tirá á su muer te en el Calvario como san Juan : le bajara dé l a cruz 
como José de Arimatea : le rendirá los últimos obsequios como las 

t res Marías. w , • , , . . 
17 Cuando el cristiano, como el fiel I r í a s , d.ga dentro de s. 

mismo : El arca de Israel está rodeada de enemigos en el campo, 
• cómo podré vo tener descanso? Entonces repentinamente verá se-
guirse la alegría á su dolor. Mirará vencedor de la muerte al gran 
león de J u d á , y publicará su resurrección como los Angeles: luego 
esperará en el cenáculo al Espíritu Santo con los A P ósto les : s a ^ 
drá de allí embriagado de a m o r , y pronto á padecer por el nombre 

d C í g ^ v i e n e á ser el devoto del Rosario como aquellos siervos fie-
les , cuya vigilancia alabó el soberano Maestro por encontrar los 
siempre vigilantes en la meditación de la vida y muer te de Jesu-
cristo desde la mañana al mediodía. Tú eres, d.jo la Seuora al bea-
to Alano rezando el Rosario, mi siervo fiel y del Señor : así c u m -
plís l o q u e hacia san Agustín, lo que frecuentaba san ^ o m m o , l o 
q u e observaba san Ambrosio, lo que practicaba santa Catalina de 
Sena , y en vosotros se cumple sin hipérbole lo que decía Moisés 
que puso por escudo de su servidumbre á la oracion ; y con ma 
propiedad lo que decia san Pablo : Nuestra conversación esta en el 
cielo; porque recogiendo todas las mañanas como piadosos; » r a e -
litas el delicioso maná de la devocion, que derrama en el d w e r t o 
de vuestro corazon la vida de Jesucris to, no podéis menos de mi la-
maros en el amor de Dios. Y aun cuando queráis suspirar por a 
viandas de Egipto, hallaréis un estímulo, mejor diré , un test , co 

acusador que depondrá contra vosotros. 
19 Permit idme añad i rá estas piadosas alegorías una importan-

te moralidad , y lo comprenderé is : Super 
videam quid dicatur mihi. et quid redondean ad argu« ^ • ^ M 

r é , decía el profeta Habacuc , á mi atalaya : veré los 
m e hacen , y lo que responderé al que me arguye Esta a t a l a y a « 
el santísimo Rosar io , en el que el pecador divertido encuentra un 
reprensor de su ingrati tud. En el misterio dé l a Encarnación se nos 

« H a b a c . H . 
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presenta Dios hecho h o m b r e , y nos arguye que ejecutando por 
nosotros lo que no hizo por los Ángeles, no nos aprovechamos del 
mérito de su sangre. En el misterio de su Nacimiento se nos p r e -
senta el Salvador envuelto en pañales tan viles, que fueron el e s -
cándalo del hereje Marcion, y nos arguye del desordenado afecto 
a l o r o y á la plata. En el misterio de la Circuncisión nos dice que 
apenas nacido hizo pública penitencia, y nos arguye de la vida sen-
sual en que vivimos. En su muer te se nos presenta como un vil gu-
sano de la tierra por vencer al pecado , y nos arguye del amor que 
tenemos al mundo y á las obras de maldición. 

20. Á estas convincentes reconvenciones ¿qué responderá el 
cristiano indiferente, y tal vez licencioso? Quid respondeam ad ar-
guentem me? La respuesta será una nueva vida; porque al abrir su 
boca para rezar el Rosar io , atraerá á sí, como David , el Espíritu 
de la verdad : Os meum aperui, et altraxi Spiritum Rrotará en 
su corazon una llama que purificará su corazon de la escoria del pe-
cado, y le abrasará en fuego divino : Concaluitcor meum intra me: 
et in meditatione mea exardeseet ignis«. Rezad, cristianos, el Rosa-
rio : hablo con las palabras de María que refiere un Sábio: Rosa-
rium per solté, et lacrymie panitentice emanabunt, etme interveniente u 
tuorum criminum lepra mundaberü3: rezad el Rosario, y os hal la-
réis movidos á penitencia : la misma Virgen interpondrá su vali-
miento ; porque si esta devocion es la primera en la señal que en 
sí contiene de sant idad, signum sanctitqtis, también lo es por el h o -
nor distinguido que resulta á Mar ía , y no podrá menos de ap ia-
darse de nosotros : Gloria honoris; y es la materia de que voy á ha -
blaros en la segunda parte . 

Segunda parte: El santísimo Rosario es el primero por el honor distin-
guido que resulta á María. 

21. Los herejes , legítimos partos de la serpiente ant igua, han 
puesto asechanzas á la santísima Vi rgen , como lo había profetiza-
do Moisés: Inimicitias ponam inler te et mulierem *. Su boca llena de 
mortal veneno de áspid ha vomitado pestes contra este feliz parto 
de la gracia, y contra las prácticas de piedad con que la honramos. 
Calvino no quiere que la saludemos con las palabras del Ange l : 
Nestorio prohibe que la llamemos Madre de Dios : Lulero no p u e -
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de sufr i r q u e la llamemos santa . El impío Coprónimo mandó por 
público edicto que nadie se valiese de la intercesión de la Virgen. 
Y descendiendo á la devocion de q u e hab lamos , unos herejes la han 
v i tuperado , diciendo q u e introducimos con el Rosario la desolación 
en el lugar s an to , y que rendimos á la Virgen un cullo q u e solo es 
debido á Dios. Otros la miran como supersticiosa en el n ú m e r o de 
las oraciones de que consta , y en las procesiones con que la solem-
nizamos. Pero Dios ha opuesto part ido á par t ido , santas palabras 
á expresiones ignominiosas, y piadosas sociedades á facciones i m -
pías , á fin de que volvamos por el honor de su Madre en sus exce-
lencias y en su mismo cul to; y esto es lo que practicamos en el san-
tísimo Rosario. 

22. El beato Alano llamó al santísimo Rosario la corona y rei-
na de todas las orac iones : Regina omnium orationum 1 ; porque , co-
mo decia este devoto siervo de M a r í a , no hay en el Rosario expre-
sión que no sea una pública confesion de las sublimes perfecciones 
con q u e la santísima Virgen se eleva sobre los Angeles y los h o m -
bres. Y así e s : en el Rosario se pronuncia muchas veces esta pala-
bra Ave, V en ella nos alegramos con el Ángel cuando la reveló q u e 
eran sus obras agradables á Dios , y q u e acababa de concebirse en 
su vientre el Hijo de Dios, quien la había elegido en t re millares, 
pudiendo decir de sí misma : In capite libri scriplum estde me2. La 
atr ibuimos igualmente nuestra felicidad y restauración en la gracia 
que habíamos perdido en Ev?. P o r q u e , como dice la Iglesia hab lan-
do de la Vi rgen , no decimos Eva sino Ave , pues E v a , añade san 
Agust ín , nos t ra jo lágrimas, y María el g o z o : Eva f u e autora del 
pecado, María del mérito : Eva nos pe rd ió , María nos sanó. ¿Y 
qué cosa mas honorífica para esta Señora q u e el confesar q u e Ma-
ría es la autora de la salud? 

23. En el Rosario pronunciamos muchas veces el nombre de 
Mar ía , aquel nombre que al principio no pronunció el Ángel por 
reverencia : aquel nombre q u e , .como dice el sábio Idiota , es el mas 
grande despues del de Jesucr is to 3 . Los nombres son índice de la 
grandeza. El nombre de Abrahan suena padre de una m u c h e d u m -
bre : el de Jacob significa el luchador con el Á n g e l : el de Pedro 
significa firmeza, y el de María quiere decir i luminadora , porque 
ella dió á los siglos el sol eterno que i lumina á todo hombre desde 
los montes e ternos*. El Salvador es aquel luminar grande q u e p r e -

1 B . A l a n , in compend . Psa l t . Virg . — 1 Psa l ro . x x x i x . — ' I d i o t a , l ib. d e 

con t emp . Y i r g . — 4 P s a l m . i x x v . 

side á los justos en el d i a , y María es aquel l umina r menor q u e 
preside á los pecadores en la noche para que vean su mal estado y 
se convier tan. María suena i luminadora , dice el gran J e r ó n i m o 1 , 
po rque toda luz de grac ia , todo don q u e desciende del Padre d é l a s 
luces , desciende á la Iglesia por María . Así como enseñan los t e ó -
logos que la iluminación en los Ángeles inferiores desciende de los 
superiores ; á este modo toda la luz que de r rama Dios sobre nos-
otros desciende de María. Ahora podemos responder á la cuestión 
que propuso Dios á Job : ¿Por q u é camino se di funde la l uz , ó se 
repar te el calor sobre la t i e r ra? Per quam viam spargitur lux, aut 
dividitur asius super terramìt María es el camino por donde se d i -
funde la luz celestial á la t ierra : María es el camino por donde se 
enciende en el corazon de los fieles el calor del amor divino. Y ved 
ahí lo que confesáis á voces siempre que rezáis el santísimo R o -
sar io . 

24. No es menos el honor que resul ta á María cuando la c o n -
fesamos llena d e gracia en esta piadosa devocion : llena de aquella 
plenitud de g rac ia , superior á l a q u e se concede á toda cr ia tura , y 
solo inferior á la de Jesucristo : de aquella gracia de excelencia tan 
semejante ( guardada la debida proporcion) á la gracia de su au to r . 
Por eso los Padres han dado á María t í tulos tan magníficos. San 
Juan Crisòstomo la l lama mar de g r a c i a 3 : san Gregor io , mon te de 
la casa de Dios, elevado sobre la cumbre de los montes de s an t i -
dad 1 : San Bernardo dice q u e María t iene su morada en la pleni-
tud de los S a n t o s 5 ; porque en ella se reúnen el a rdor de los Sera-
fines, la ciencia de los Que rub ines , la autor idad d é l a s Potestades, 
la magnificencia de los T r o n o s , el poder de las Dominaciones , la 
excelencia de las Vir tudes , la santidad de los Arcángeles y la p u r e -
za de los Ángeles. San Je rón imo af i rma que á los demás se dió por 
partes la gracia , á María toda la pleni tud. Pero ¿ q u é no han dicho 
los Padres de María? ¿Y q u é es lo q u e no publican sus devotos, 
c u a n d o , rezando el santísimo Rosario, repi ten tantas veces aquel la 
expres ión, que solo á María conviene por excelencia : El Señor es 
contigo ? 

25 . Jacob fue prosperado en sus t r aba jos , porque el Señor e s -
tuvo con él : Ero custos iuus «. Josué a b a ü ó la soberbia de sus e n e -
migos, porque el Señor fue con él : Dominus erit Iteum'• Moisés, 

« Hie ron . l ib. de n o m i n i b u s bebra ic is . — ' Job , x x x v w . - » Ctarysost. 
s e n i . C X L V I . — k 8 . G r e g . in I sa i . m . — 1 S. Be rn . « p a d B o n a > e n t . i n s p e -
culo Vi rg io i s . — 4 Genes , x x v m . — T D e u L x x x i . 
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Gedeon , D a v i d , A b r a h a n , J u d i t , fueron tan felices porque el S e -
ñor estaba con ellos. ¿ Y con cuánta mayor perfección estuvo el Se-
ñor con M a r í a ? El Padre fue con ella cuando la dió á su Hijo : el 
Hi jo fue con ella cuando se hizo Hombre , en su vientre : el E s -
píri tu Santo fue con ella cuando la llenó de su divina g rac i a : el 
Señor f u e con ella predest inándola y confirmándola en su a m o r : el 
S e ñ o r f u e comel la en el peseb re , en Eg ip to , en el t e m p l o , en el 
Calvario y en el cenáculo. Inferid de aquí el fondo de felicidad que 
atribuís á María cuando rezáis el Rosario y decís: El Señor es contigo. 

26 . Felicidad que publican todas las generaciones , y vosotros 
con santa Isabel cuando la decís en el R o s a r i o : Bendita eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre. En las pr imeras 
expresiones confesáis que María se halló por una gracia especial 
pe r fec tamente hermosa á los ojos del Altísimo en aquel p r imer ins-
tan te en q u e el resto de los hombres son objeto de maldición y de 
i ra . La confesáis exenta de las maldiciones á que están sujetas las 
demás hi jas de Adán : la confesáis bendi ta del Señor en t re las Sa -
ras f e c u n d a s , en t re las castas como R u t , en t re las prudentes como 
Abigail , en t r e las fuer tes como J u d i t , en t re las Jaeles victoriosas, 
en t re las Déboras valientes. Las segundas expres iones , bendito es el 
fruto de tu vientre, son como la to r re de David fortalecida con mil 
e s cudos ; po rque con ellas los devotos del Rosario ponen perpé tuo 
silencio á los q u e impíamente sentían que Jesucristo solo habia t e -
nido un cuerpo a p a r e n t e : contrarestan á Eu t iques , que no quería 
confesar q u e Jesucristo hubiese tenido la misma naturaleza q u e 
n o s o t r o s ; de modo que como en el siglo I V , para distinguirse los 
cristianos de los sectarios de A r r í o , t raían al cuello las decisiones 
del concilio de Ant ioqu ía , donde fue condenado este blasfemo : así 
los q u e rezan el Rosario hacen pública protestación de las glorias 
de María para distinguirse de los enemigos q u e blasfeman contra 
ellas. ¿Y cómo no os acogeréis á su intercesión? Sientan lo que sin-
tiesen los here jes , vosotros confesáis en el Rosario que María es la 
M a d r e del verdadero Sa lomon , á quien este ha dicho muchas ve-
ces : Pete, Mater mea: ñeque enim fas est ut avertam faciem tuam: P i -
d e , M a d r e mía . Por eso recurrís á ella é imploráis su protección, 
cuando decís en el Rosa r io : Ruega por nosotros pecadores. Por eso 
os declarais sus vasal los; y así como Aurel io César de terminó con 
público edicto que ninguno fuese reputado por su soldado q u e no 
llevase en el brazo cierta señal de su imper io ; así vosotros, para ser 
conocidos por siervos de María y publicadores de sus glorias, l l e -

vais el santísimo Rosa r io , le rezáis púb l i camen te , y estáis prontos 
para responder á cuanto han opuesto los herejes contra esta piado-
sa devocion. 

27 . Dirá Calvino que los papistas (pa labra con que piensa in-
jur iarnos) , que los papistas con temerar io arrojo cantamos en el Rosa-
rio el Ave María que Dios no confió sino al Angel . ¡Qué necia o b -
jeción! ¿No es una necedad decir q u e 110 nos es lícito tomar las pa -
labras con que los Ángeles anunciaron el nacimiento del Mesías, y 
repet i r con ellos gloria á Dios en las alturas? Pues ¿por qué no p o -
dremos saludar á María con las palabras del Angel? El ángel R a -
fael dijo á Tobías : La alegría y la paz sea contigo1. ¿Se infiere aca- • 
so que no nos es lícito va lemos de estas palabras? Y si nos es lícito 
imitar á san Ra fae l , ¿ p o r qué no al arcángel san Gabriel? Lógica 
es del inf ierno, d é l a que se burlan los siervos de M a r í a , s a ludan -
dola muchas veces en el Rosario con agrado de Dios y de su M a -
dre , que mas de una vez ha inclinado la cabeza al oir estas pala-
bras para corresponder á la te rnura y piedad de sus devotos. 

. 28 . Se bur lan los herejes del determinado número de oraciones 
de que se compone el santísimo Rosario : miran como vana supers-
t ic ión, y como un entusiasmo gent i l , propagado por ciertos h o m -
bres fanáticos é ignorantes , el q u e una par te del Rosario conste de 
cinco Padre nuestros y cincuenta Ave Mar ías , y todas tres de cien-
to cincuenta Ave Marías y quince P a d r e nuestros. ¿ Q u é impor ta 
q u e lo digan? No por eso serán capaces de entibiar el fervor de los 

devotos de María . 
29 . Los siervos de esta Señora , versados en la sab idur ía , les 

harán ver q u e el de te rminado n ú m e r o no es superst icioso, pues lo 
enseñan las Escr i tu ras , reglas invariables de la f e , y lo autorizan 
los Padres , órganos por donde desciende á nosotros la verdad inla-
l ible. Les harán ver que en la ley na tura l tuvieron principio las dé -
cimas instituidas para el culto de Dios 1 : q u e en la ley escrita h a -
bía determinado número de min i s t ros , de festivMades y de sacnt i -
c i o s a : que Salomon , fo rmado el t abe rnácu lo , aceptó en nombre 
de Dios oblaciones de cierto n ú m e r o de g a n a d o s * : que David se -
ñaló de terminados cantores y por teros para el servicio del s a n t u a -
r io 5 : que en la lev de gracia , san Juan cuenta t res que dan tes t i -
monio de Dios en 'la t i e r r a , el espí r i tu , el agua y la sangre : qua 
el Salvador eligió Apóstoles y discípulos en cierto número ' : sacio 

• Tob . i . - ' Genes , x i v . - » N u m . v m . - » I P a r . v i u . - » I P a r . x x i u , 

i x t v . — 4 J o a n . v . — 7 Ma t lb . x i v . 
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á las tu rbas con cinco panes y dos peces: números q u e encerraban 
en sí grandes mister ios: por lo que decía san Agustín 1 : El n ú m e r o 
de terminado no es de despreciar, constando en las Escri turas s a n -
t a s ; ni en vano se dice en alabanza de Dios, q u e todo lo dispuso 
en p e s o , n ú m e r o y medida. Así convencerán los siervos de María 
á los enemigos de su Rosario, y tendrán derecho pa ra decirles en 
tono de irrisión y de bur la : Videte, contemplares, et admirammi. 

30. Y descendiendo á cada u n o de los números q u e censuran 
los herejes , les pondrán delante de los ojos, que si consta de cinco 
Padre nuestros su Rosario, también fueron cinco las partes que dió 

• José en el convite á sn he rmano Benjamín * : cinco las estolas q u e 
dió á este mismo 3 : cinco las columnas del tabernáculo d? madera 
s e t i n 4 : cinco los codos que tenia de al tura el a l t a r 5 : cinco los si-
d o s con q u e se redimia en el templo el p r i m o g é n i t o 6 : cinco las 
ciudades de refugio 7 : cinco los príncipes de Madian destrozados 
po r los israelitas 8 : cinco los exploradores enviados por la t r ibu de 
Dan 9 : cinco las piedras de David : cinco las palabras de la con-
sagración del p a n : cinco las palabras del ladrón . Ved, pues, los q u e 
despreciáis , y a d m i r a o s : Videte, contmptores, et admirammi. 

31. Les pondrán á la vista q u e si son cincuenta las Ave Marías 
con que sa ludamos á la Reina de los Ángeles en el Rosa r io , t a m -
bién son cincuenta los años q u e se contaban para el jubileo pleno 
de los judíos '*, en el cual las posesiones se resti tuían sin precio á 
sus legítimos d u e ñ o s , se rebajaban las deudas , y se daba libertad á 
los esc lavos: el salmo de la misericordia que cantó D a v i d , y por el 
que mereció o i r : El Señor t e ha perdonado tu pecado , es el salmo 
cincuenta Cincuenta dias despues de la Resurrección envió el Se-
ñor su Espíri tu Santo paraque abrasase á los Apóstoles1 B . V e d , pues, 
los q u e despreciáis, y admi raos : Videte, eontemptom, et admiramim. 

32 . Les harán comprender , que si son quince los Padre n u e s -
tros del Rosar io , también son quince aquellas partes que se han de 
ofrecer á Dios para librarnos del mal q u e ha d e v e n i r , según la fra-
se del Ecles iás t ico 1 4 : también fueron quince los santos Profetas del 
Viejo Tes tamento . Samuel , Elias, Elíseo, J o n a d a b , Isaías, J e r e -
m í a s , Ezequie l , Daniel, A m ó s , Miqueas , N a h u m , Ageo, Zacarías, 
Joel y Oseaá : Videte, contemptores, et admirammi. 

' S . A u g . l ib . i l d e Civi l . l )e¡ . — * G e n e s , x u u . — 1 I b i d . x u . — 
4 E x o d . x x v i . — 5 l b i d . x x v u . — 6 L e v i l . x x v u . — 7 J o s u é , x x i . — 
• N u m . x x x i . - * J u d i t b , x v m . - 1 9 1 R e g . x v n . — " Levix . H , x x v . -
» P s a l m . L . — « A c t . i . — 11 E c c l i . n . 

3 3 . Les harán ver q u e si son ciento y cincuenta las salutacio-
nes que hacemos á María en el Rosar io , también fueron otros t an -
g o s salmos de David • : otros tantos los dias en V * " ™ 

á disminuirse las aguas del d i l u v i o ' : otros tantos los sa tos de L -
baño en los que se figuraron , como quiere san Bernardo , las ex-
celencias y erandeza de la santísima Virgen. Ved pues , los q u e 
d e s p r e c i á i s , v a d m i r a o s : Videte, contemplares, et admtrammu 

U T N O hav mas que decir de los defensores del Rosar io? Sí : 
los siervos de María colocados en la Santa Silla paWfcarén as a -
deras del Rosar io , cont rares tando á las blasfemias de sus r va es 

. con mil ana temas y censuras , abr iendo por otra par te sus tewos 
para dar valor á esta devocion. Así «o pract icaron ü r b a n o 1V y 
Pío I V , Sixto V y Pió V , Alejandro VI y Adriano V I , Ciernen 
te VII León X , Clemente X I I I , Benedicto X I V , y Juan X X I L 

35. Los siervos de María elevados al t rono han desenvainado 
la espada para defender la honra de su Rosar io , y á semejanza d e 
los ancianos del Apocalipsis, han ar ro jado sus coronas á sus p l a n -
tas en señal de serv idumbre . En t re los emperadores los Carios 
Enr iques : en t re los reyes de Francia los Luises y Robertos. eni n 
los d i España los Felipes y F e r n a n d o s : en t r e los de 
dislaos y Segismundos: en t re los de Hungr ía los Luises y Ladis laos . 
entre los de Portugal los Juanes y Manue l e s : en t r e las empera t r i -
ces las Isabelas y Cunegundas . : ,„ ,„ , ,„H 

36. ¿Y los ignorantes? ¿Y el pueblo sencillo? ¿ Y la juventud 
bien criada? ¡ A h ! aquí se cumple lo q u e decía David : Ex ore tn-
fantium et lactentium perfecisti laudem proptn inimrcostuos A p e n * se 
toca á Rosar io , cuando el pequeñuelo despierta y sacude el sue-
ño , el a r t e sano , el pobre jornalero cesa de sus negocios, y se acer-
ca al t rono de su dulce Madre para exhalar en honor suyo lo mas 
t ierno de su corazon : el templo es el logar de su habitación como 
también de sus sacriGcios: las bóvedas resuenan con los can icos de 
su a labanza , el fervor d e sus ecos dice el de su corazon ; y la pom-
pa santamente excesiva con q u e celebran á Mar ía , pone en fuga ver-
gonzosa á los enemigos de su Rosar io . 

37 ¡ Oué ladridos tan rabiosos no dan estos canes envenenados 
al ver q u e los devotos del Rosario sacan á María por las plazas y ca-
lles en solemne procesiont Pero en v a n o : porque s. la « r c a d e la 
alianza careada en los hombros de los levitas y sacerdotes f u e l le-
vada al l aga r dest inado en Je rusa l en ; i P o r q u é no pasearan a Ma-

• I I I R e s . v i l . - ' G e n e s , v i l . - » S . B e r n a r d . « e r a . IV d e A s s u r a p l -
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ría los devotos del Rosario por el ámbi to de su c iudad? Ellos r e -
presentan los viajes de esta Señora á visitar á su pr ima en las m o n -
tañas de J u d e a , cuando se part ió á Relen para dar á luz el mejor 
f ru to : cuando caminó al templo para ofrecer al Salvador : cuando 
h u y ó á Egipto para l ibertarle de un cruel t i rano, y cuando le acom-
pañó al Calvario, inundada en un m a r amargo de penas. ¿ Y qué co-
sa mas s a n t a , mas religiosa, ni mas honrosa para María sant ís ima? 
¿Con qué razón podrán hablar palabra los herejes? 

38. Con t inuad , fieles, en vuestra devocion, q u e es tanto mas 
agradable á M a r í a , cuanto por ella la verdad tr iunfa de la ment i ra , 
y publicáis las grandezas de esta Señora , cuando los impíos blasfe-
man de ella. 

39. ¿Por qué es tan alabada la fe de Tobías ? Porque cuando el 
pueblo sacrificaba á los ídolos de Je roboam, él alababa á Dios en el 
templo de Jerusalen. ¿Por qué prometió el Salvador el paraíso al 
l a d r ó n , y se le díó decon t ado ? Porque le confesó cuando todos le ne-
gaban. ¿ P o r q u é se celebra la mujer del Evangel io? Porque l evan -
tó la voz en defensa de Jesucristo cuando calumniaban su divinidad 
los fariseos. ¿ Y no serán agradables á María vuestros obsequios, 
cuando por ellos esta Jud i t corta la cabeza á tantos Holofemes : 
cuando esta Débora traspasa las sienes de tantos soberbios S i s a r a s : 
cuando con la piedra del Rosario postra á tantos Gol ia ts , y pone 
silencio á los herejes hasta obligarlos á decir con R a l a a m : Qué be -
llas son tus t iendas , ó J a c o b , y q u é deliciosas tus concurrencias? 
Cantad el Rosar io , pedid en él lo que que rá i s : el Dios excelso y su 
santísima Madre han f ranqueado su misericordia á los q u e así le 
alaban y glorif ican, viniendo á ser esta devocion no solo p r imera 
por el honor distinguido que resulta á Mar ía , gloría honorís, sino 
también por la utilidad estimable que á nosotros nos resulta : Opus 
virtutis. Y es el objeto de la tercera par te . 

Tercera parte: El santísimo Rosario es el primero por k utilidad esti-
mable que á nosotros nos viene. 

40. Guer ra es , dice J o b 1 , la vida del hombre en la t ie r ra . Pelea-
mos con mil pel igros , y hallamos mil escollos en los objetos que 
nos cercan. Y lo que es p e o r , peleamos con unos enemigos invis i -
bles , que son espíritus soberbios, y por lo mismo llenos de una m a -
licia que no puede exp l ica rse : espíritus proveídos de armas de fie-

1 J o b , VII. 

reza y fortaleza, l lamados, aunque de las t inieblas, príncipes y p o -
testades por los vencimientos que han conseguido de tantos infel i -
ces. No es nuestra g u e r r a , decia el Apóstol , con la carne y la s an -
g r e , sino contra los príncipes de las t in ieb las : Non est nobis colluc-
tatio adversus carnem et sanguinem : sed adversus mundi rectores tene-
brarum harumCon estos vivimos en continua pelea , escribía el P a -
dre san Agustín » ; pero ¡ o h ! ¡y qué rara es la victoria! Sin d u d a 
necesitamos una fuerza superior que nos sostenga; ¿y dónde e n -
contraréis esta mejor q u e en el Rosario de María? El está s imboli-
zado en la to r re de David, ceñida de inexpugnables baluartes para 
resguardo de los fieles: Sicut turrís David, quw adificata estcumpro-
pugnaculis, y de la que penden mil escudos , y todo género de a r -
mas para el vencimiento de sus enemigos : Mille clypeipendent ex ea, 
omnis armatura fortium \ Quiero d e c i r , q u e el Rosario nos trae la 
utilidad de sostenernos en los peligros de la v ida , y fortalecernos 
contra los enemigos de nuestra salud espiri tual. 

41 . Predica mi Rosar io , dijo la Señora al gran Domingo, según 
la relación del beato Alano de R u p e \ excita á los pecadores á ala-
b a r m e , persuádeles la utilidad que consiguen, y los bienes que en-
cierra el Rosario para sostenerse en los peligros de la vida. Y en 
verdad q u e son mas grandes estos bienes de lo q u e vosotros imagi-
náis . Un pequeñuelo necesita un padre que sea su luz , su guia y 
su protección ¡ nosotros somos estos pequeñuelos que caminamos 
por el desierto del mundo tan débiles y tan flacos, que toda nues-
tra fuerza desciende de Dios: el Rosar io , pues , nos promete un 
P a d r e amoroso que sostenga nuestra debi l idad, y anime nuestra 
flaqueza, y esto confesamos cuando dec imos : Padre nuestro. 

4 2 . El q u e atravesara un campo cubierto de dragones y s e r -
pientes , cuyo veneno acabase con los caminan tes , ¿necesitaría de 
un varón f u e r t e , i nvu lne rab le , que le t ransportase en h o m b r o s . 
¡ Ah! que nosotros transitamos por esta tierra cubierta de los mons-
truos de los pecadores ; ¿y quién podrá l iber tarnos , sino el Salva-
dor que dominó á la mue r t e ? Pues á este Liber tador nos ofrece el 
Rosar io , cuando decimos en é l : que estás. 

43. Vivimos en una t ierra tenebrosa y cubierta con las sombras 
d é l a m u e r t e : necesitamos de la claridad del c ie lo ; digamos, pues, 
muchas veces en el Rosa r io : en los cielos, y nos i luminará Cristo, 

' E p h e s v i . - 4 S . A u g n s t . s e r m . CCV, de T e m p o r e . - * C a n t . i v . -

» B. A l a n , de d igo i t . P s a l t . c ap . 17 . 



.que es, según san Agustín, el sol de justicia y la estrella q u e nació 

de Jacob. 
44 . El pecador es digno de mue r t e ; y de hecho muere a la 

gracia v á la vida eterna^, desde el instante en q u e se aparta de 
Dios : necesi ta , pues , de la san t idad , ó de valerse de la protección 
de los Santos para no ser e te rnamente infeliz. Y esto es lo que nos 
promete el santísimo Rosario cuando decimos : santificado ; porque 
por él podemos ser santificados, y en él se nos p romete el pa t roc i -
nio de los Santos , porque en él honramos al-Bautista, á Zacarías, 
á santa Isabel , al anciano Simeón, á la profetisa A n a , á san P e -
d r o , Santiago y san J u a n , á la Magdalena , al buen l a d r ó n , a l Cen-
tur ión , á los Apóstoles y discípulos, á los padres del l imbo, a los 
Ángeles q u e asistieron al sepulcro de Jesucristo y á la coronacion de 
Mar ía . 

45 . Peregr inamos en este país donde se habla una lengua ex -
t ran je ra y no oida en la ciudad celestial á que anhe lamos , en la 
cual se habla la lengua de los Ángeles. El Rosario es la escuela don-
de aprendemos esta lengua celest ia l , cuando dec imos : tu nombre. 
Este nombre es la palabra de Dios, y la palabra q u e todo lo hizo 
de nada . 

46 . Un rev t i rano nos opr ime : tal es el mundo . Es necesario 
implora r el poder de un príncipe mas poderoso ; y esto hacemos 
cuando decimos en el Rosario : venga á nos el tu reino; el reino de 
Dios , q u e , como dice el Cr isòs tomo, venció todos los reinos de la 
t i e r ra . 

47 . Los enemigos nos rodean : es necesar io , ó t ener un salvo-
conduc to , ó queda r cautivos. Este salvoconducto, esta santa l i -
bertad nos ofrece el Rosario cuando decimos : hágase tu voluntad 
así ai la tierra como en el cielo. Pues , como dice san Agus t in , la per-
fecta libertad consiste en seguir la divina voluntad ; porque servir a 
Dios es re inar . 

48 . ¡Qué estér i l , q u é miserable es este m u n d o ! No es capaz de 
al imentar el espí r i tu , ni aun de sustentar el c u e r p o , si Dios no da 
el a l imento. Por el Rosario pedimos á Dios el sustento para el alma 
y para el cuerpo cuando decimos : el •pan nuestro de cada dta (írnos-
le hoy. 

49. Somos deudores á Dios, y dignos de un infierno eterno , 
pues el Rosario nos reconcilia con Dios cuando decimos : perdóna-
nos nuestras deudas ; po rque él mismo ha dicho : Cum clamatemi 

ad me, exaudiam eos, etero illorum Deus. Y aun pa ra a t raer m a s su 
piedad nos proporciona esta oracion el q u e ofrezcamos á Dios el 
perdón de nuestros enemigos ; porque él ha dicho q u e perdonara 
al que perdona : Dimittite, et dimittetur vobis. 

50. Si navegáramos por un mar tempes tuoso , y en la r ibera 
opuesta el rey v la reina nos ofreciesen grandes t e soros , ¿no nos 
valdríamos de su poder para cortar las olas? y ellos generosos ¿ n o 
nos f ranquear ían el auxil io? El m u n d o es este mar : las olas e n f u -
recidas son la l u j u r i a , la gula , la avar ic ia , la soberb ia , la i r a , la 
envidia : Jesucristo y María nos ofrecen su favor para vadear le , y 
nos le f ranquea con generos idad , cuando le decimos en el Rosario : 
líbranos de todo mal. 

51 . Dispensadme, señores , de q u e haga una narración del ica-
da de otros tantos socorros que nos adquir imos por medio de la 
angélica Salutación q u e repet imos en el Rosar io : vosotros lo sabéis 
que bajo el auxilio de este antemural de protección se hicieron in-
sensibles á los encantos del m u n d o las Catalinas de Sena y Narn i , 
las Rosas de Santa Mar ía , las Ineses del Monte Policiano, los Ala-
nos , los Vicentes , los Susones, los Félix de Cantalicio. . . Se cansa 
mi memor ia . El soberano pontífice Pio V en su bula Consueverunt 
asegura q u e desde el feliz momento en q u e santo Domingo a n u n -
ció al m u n d o el santísimo Rosar io , luego resplandeció la piedad, y 
los pecadores buscaron á Dios con todo el corazon ; y como añade 
un escritor de mér i to , po r la compostura v devocion se venia en c o -
nocimiento d e los devotos del R o s a r i o 1 , c o m o d e los que no lo eran 
por la vida estragada y el lujo de sus vestidos. No hay duda que el 
Rosario es el broquel v la esperanza de salud d e q u e habla san Pablo - : 
la luz q u e i lustra y da discernimiento á los pequeños en el idioma 
de David ' : el est ímulo de la vir tud con que nos incita aquella Ma-
dre del amor he rmoso , del t e m o r , del conocimiento y de la santa 
esperanza * ; porque , como aseguró la santísima Virgen, n inguno r e -
zará sèr iamente su Rosario q u e no se m u d e de lascivo en cas to . de 
i racondo en manso , de soberbio en humi lde , de codicioso en l ibe-
ral : que no encuent re en el Rosario medicina para stis e n f e r m e d a -
d e s , cáustico para sus l lagas, báculo de fortaleza para su debil idad, 
hasta q u e vencedor de los peligros del m u n d o , también lo sea igual-
mente dé los enemigos invisiblesqne le presentan continua guer ra . 
Todavía veo otra util idad q u e p roduce el santísimo Rosario. 

' J o a n . A n d r e a s , l ib . II de f r a t e rn i ! . R o s a r i i , c a p . 2 5 . - 1 1 T h c s . v . 
3 P s a l m . c x v i i i . — 1 Eccli . H i v . ' " 



~ 52 . Para comprender mi pensamiento, figuraos que el demonio , 
a rmado de todas las astucias y máquinas que le son propias , aco -
mete á un devoto del Rosar io , le rodea como rabioso león con to-
da la ferocidad con que le pinta el santo J o b , y le describe san P e -
dro ; pero al mismo t iempo el devoto de María se arma con la a r -
madura de los fue r t e s , é invoca á María por medio de su Rosario. 
•Vencerá el demonio ó t r i u n f a r á ? ¡ A h ! la santísima Virgen trata 
á <us devotos con la misma bondad que á los nuevos esposos de 
Caná en Gal i lea : en el instante en que entró en las bodas , suplicó 
á su Hijo convirtiese la agua en v i n o , de que tenían necesidad. \ 
bien : ¿ n o podré decir con san Ge rmán patr iarca de Cons tan t .no-
pla : Si hwc fecit invítala, quid invócala? Si dió tales p ruebas de su 
piedad únicamente por hallarse en el convi te , ¿ q u é no ha rá con los 
que invocan su favor, con los q u e claman sin cesar : ruega por nos-
otros pecadores ? ¿Se olvidará de aquellos, de quienes dijo por el Ecle-
siástico , q u e seria m a e s t r a , m a d r e y ami g a , porque ellos eran sus 

siervos y esclavos? . . 
53 Si la oracion por sí sola vale m u c h o , según la palabra del 

S a v a d o r 1 , y por ella venció el pueblo al soberbio Amalee , Elias 
se burló de las furias de Acab , Judit del cerco de Ho lo fe rnes , 
j qué no obrará la santa oracion del Rosario? ¿esta oracion q u e 
se une con los méritos de M a r í a ? La Virgen ha asegurado que l i -
b ra rá á sus devotos, porque esperaron en ella : Quonwmm me spe-
ravit liberaba eum\Como aquella célebre m u j e r , que para l iber -
ta r de las violencias de Absalon á Aquímas y Jona tás 3 los escondio 
en un p o z o , y cubrió su boca con un ve lo ; así María, para librar a 
sus devotos d é l a s tiranías del d e m o n i o , los cubr i rá con el precioso 
velo de su protección ; y como q u e es semejante á un ejército d i s -
puesto en bata l la , según la expresión de los Cánticos , peleara 
contra el demon io , le a r ru ina rá y c o n f u n d i r á , porque es mas p o -
deroso su f a v o r , y mas terr ible á los demonios , que el de toda a 
coleccion de los Santos , según la expresión de Alberto M a g n o : Jta 
terribilis est deemonibus sicut universa collectio Sanctorum ommum . 

54. Aun digo m a s : mi pensamiento es q u e a u n q u e el devoto 
del Rosario h a p abandonado las obligaciones del cr is t iano, y se 
haya hecho por propia voluntad e s c l a v o y jugue te del demonio , to-
davía no debe desesperar . Las madres observan con sus hijos e n -
fermos una conducta m u y di ferente que los médicos. Cuando estos 

• L u c . v . - ' P s a t r n . x c . - » I I R e g . x v i . - 4 Can t ío , v i . - • A l b e r t . 

M a g n . t o r a . I I ; C o l l a t . 2 , e t i t e ra r a t i o n e . 

ven que sus remedios son inút i les , abandonan el e n f e r m o : las m a -
dres no desamparan la cabecera de sus h i jos , los animan y les dan 
de cuando en cuando re f r iger io , permaneciendo á su lado hasta el 
ú l t imo suspiro. María santísima os mira con igual t e r n u r a : es una 
madre que siente en sus pechos el peso de la leche de su bondad, 
cuando no la repar te á sus devotos. Por esto doblará sus cuidados y 
¿us súplicas ante el t rono del Padre celest ial , y como la sábia Abi-
r-ail disculpará vuestra te rquedad é ignorancia : hablará aquellas 
palabras compuestas que puso Joab en la boca de la mu je r Tecui -
tes para reconciliar á Absalon con su p a d r e 1 , á las q u e no pudo r e -
sistir el corazon amoroso de David , y las que detendrán la justicia 
vengadora del Padre celestial, é inclinarán los ojos de su misericordia 
para hacer las amistades aun con los hijos desagradecidos. ¿V qué 
par te sacará entonces el demonio en esta lucha? En verdad que 
n inguna . María t r iunfará por medio del R o s a r i o , porque esta gran 
devocion s iempre ha sido devocion de victoria. 

55. Con nombre tan glorioso se inti tula esta solemnidad l l ama-
da la fiesta de Nuestra Señora de la Victoria por orden de los sobe-
ranos pontífices Pío V y Gregorio X I I I ; y con justísimo f u n d a m e n -
to . En aquel t iempo feliz en que el Padre de los predicadores en-
señó el método de rezar el santísimo Rosar io , infestaban la Francia 
los herejes albigenses, y con furor diabólico pervert ían la santidad 
de la Religión y el buen órden del Es t ado ; entouces el Rosario 
fue la lámpara de Gedeon q u e ocasionó el aba t imiento , la c o n f u -
s ión , la fuga de las tenebrosas escuadras de aquellos mad ian i -
tas. En los siglos posteriores cuando el bárbaro O t o m a n o , enso -
berbecido con los tr iunfos que habia alcanzado en las provincias 
c r i s t ianas , meditaba conseguir otros mas g r a n d e s , y presentó en el 
golfo de Lepanto una a rmada n a v a l , que antes de combatir con la 
nuestra creía haberla vencido con solo su aparato formidable : 
cuando este bárbaro se decia á sí mismo : Persequar et comprehen-
dam, dividam spolia, implebitur anima mea: evaginabo gladium meum, 
Ínter ficiet eos manus mea1; en tonces , ¡olí dia afor tunado l con el san-
tísimo Rosario venció M a r í a : el Rosario fue para nosotros como 
la columna de fuego contra los egipcios3 . El mar en otro t iempo se 
dividió en dos partes á la vista de I s r ae l : aho ra congrega sus agua , 
para sumergi r á los enemigos de la Iglesia, a r ro jando á la par te del 
ejército cristiano los despojos de los bá rbaros , como lo había hecho 
para enriquecer al pueblo escogido con los d e s p o j o s de Faraón y de 

1 II Reg. xiv. — 1 Eiud. xv. — »Psalm. cxiu. 
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su e jérc i to 1 . El hijo de Cárlos V , el devoto D. Juan de Austria, 
como el capitan Barac , consigue la victoria con el auxilio del san-
to Rosario que entonces se cantaba en Roma y en toda la cris-
t i andad 2 . 

5 6 . En nuestros mismos dias, en nuestro siglo, ha sido el Ko-
sario la poderosa arma de dos completas victorias contra los bárba-
ros infieles: una la de las armas cesáreas en la Hungr í a , otra las de, 
Yenecia en el Archipiélago. Ni os olvidéis de aquel valeroso caba-
llero muy devoto del Rosario , que asaltado con sus pocos compa-
ñeros por una multitud de enemigos viéndose sin fuerza para resis-
t i r , y sin arbitrio para la fuga , la santísima Virgen, á quien invoco 
en su alliccion, los derrotó con ciento y cincuenta piedras, n u -
mero correspondiente á las Ave Marías que componen el Rosario. 
Estos han sido los motivos que movieron á la Iglesia para consa-
grar este dia al honor del Rosario de María con el título de la \ i c -
toria ; así como en la ley antigua se estableció la fiesta de la Pas-
cua en memoria de la salida de Egipto ; la fiesta de Pentecostes por 
haber recibido la l e v ; la fiesta de los Tabernáculos para no olvidar 
los beneficios que habia recibido el pueblo en el desierto. \ este es 
igualmente el motivo porque en este gran dia se desplegan en las 
torres y edificios banderas y gal lardetes: porque si las armas con 
que Judit degolló al Asirio, y los instrumentos de guerra de Ho lo -
fe rnes , se ofrecieron en anatema de olvido colocados en el t e m p l o ; 
si allí mismo se depositó la espada cbn que Dav id 3 acabó con el Gi-
gante para publicar la victoria , así quiere la Iglesia que se t r emo-
len estandartes y banderas en su templo en el dia del Rosario, en 
acción de gracias de los grandes triunfos que se han conseguido con 

esta devota advocación. 
57 . Si así se porta María cuando se trata de combatir enemigos 

de la t ierra , ¿qné no hará para que triunféis de los enemigos del 
infierno? ¿Cómo dejará de ayudaros en una lucha en que se inte-
resa nada menos que la conquista del reino eterno? ¡Ah cristiano*, 
la Virgen alcanzará auxilios proporcionados á la necesidad, santo» 
pensamientos contra los mundanos , afectos celestiales contra los de 
la c a rne , inspiraciones divinas contra las sugestiones diabólicas: de 
los débiles hará fuer tes , de los tímidos valerosos, de los tibios fer-
vorosos, de los pecadores santos. María santísima con su brazo in-
vencible postrará al demonio, le hará conocer que fue formado pa-
ra objeto de burla y de ludibrio % y que debe someterse a su planta 

• Exod. xiv. - »Judie, iv. - • Juditb, xvi ; 1 Reg. xxu - * Psalm. cni. 
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para pisarle la cabeza 1 . Así ha tr iunfado María , y tr iunfará siempre 
que se rece su Rosario. 

58. ¡ Que no tenga yo tiempo para referiros por menor los t r iun-
fos espirituales que se han conseguido por medio del Rosario! Si 
no temiera molestaros, os mostraría en Lombardía convertidos 
mas de cien mil herejes albigenses: en Roma á la célebre y escan-
dalosa Catalina mudada en una Magdalena penitente : en Francia 
á dos caballeros enemistados reconciliados repent inamente. Otros 
muchos ejemplares os alegaría de que fueron testigos Italia, Espa-
ñ a , Francia y otros r e inos ; todos debidos á la meditación del Ro-
sario, de estagran devocion, de la que se puede decir lo que T e r t u -
liano de la ley de gracia : Que cuantos la meditaban sériamente se 
convertían á Dios, por mas ciegos que estuviesen en la idolatría: Ibat 
meretrix, ibat amasius, et recertebatur sanctus 

59. Ved ahí la abundancia de bienes que gozarían todos los 
cristianos si fuesen siervos de María y tuviesen el fervor que es 
necesario, como decía el profeta Zacarías : Adhuc civitates aflluent 
Lonis. Pero ¡qué desgracia es que haya algunos de quienes se pue-
de decir con Jeremías que se han olvidado de recoger tan grandes 
b i enes : ObUtus sum bonorum! Estos infelices llegará dia en que im-
plorarán á María san t í s ima ,y es tase desentenderá de sus súplicas: 
no los tendrá por hijos, porque ellos no la eligieron por Madre . 
; Felices vosotros, que os habéis acogido á su protección! nada os 
faltará si continuáis en esta devocion, que es la primera por la emi-
nencia del precio que en sí cont iene , por el honor distinguido q u e 
resulta á la santísima Virgen, y por la utilidad estimable que á nos-
otros nos vieue: Signuin sanclilalis, gloria honoris, et opus cirtutis. 

60. Vos , gran Re ina , santísimo por ten to , como os llamó san 
Ignacio m á r t i r ; prodigio celestial, como se explicó vuestro siervo 
san Efren ; abismo de piedad, en frase del Damasceno, mirad con 
ojos compasivos á vuestros devotos : haced que acompañen á su 
lengua los afectos del corazon, y á la meditación de los misterios del 
Rosario la imitación de la vida de Jesucristo. Sed madre para 
ellos, y aun h e r m a n a , para que por Vos sean tratados con miseri-
cordia, como le sucedió á Abrahan : Obsecro guod soror mea sis, ut 
bene sit mihi propter te , el rival anima mea ob gratiam tui3. Conse-
guidles de \ues t ro Hijo que lloren sus culpas y sus gravísimos deli-
tos aquí en los atrios del Señor , en medio de Jerusalen, para que 
canten despues vuestras alabanzas en la gloria. Amen. 

1 Genes , m . — » T e r t u l i a n , in Apolog . cap . 5 . — ' G e n e s , v n . 
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DE 

N U E S T R A S E Ñ O R A D E L R O S A R I O . 

Beneditla tu á Domino Deo excelto pra ómnibus 
mulieribussuper lerram... Benedictus Deus qui le 
direxil«» vulnera eapilis principit inimicorum 
guia nomen luum ila magnificad!, ul non recedal 
laus Iua de ore hominum. (Judiib, xill, 23,24,25). 

Bendita eres tú por el Señor Dios excelso entre 
todas las mujeres que existen sobre la t ierra . Ben-
dito sea Dios que dirigió tu mano para que extermi-
nases al caudillo dé los enemigos... porque tu nom-
bre ha sido de tal modo glorificado, que tus a l a -
banzas no fallen jamás de la boca de los hombres. 

1 Diez y ocho siglos de lucha entre la verdad y el e r ro r . . . Ido-
la t r í a , judaismo, he re j í a , a te ísmo, c isma, filosofismo... Cada siglo 
ve levantarse nuevos enemigos q u e . . . 

2 Pero entre todos el s ig loXII I of receá nuestra vista. . . Oriente 
inundado de . . . ; la cá tedra de Pedro invadida. . . ; la Francia corrom-
p ida . . . ; la Lombard í a . . . Baste decir que en él hubo la herejía de los 
Albigenses, renuevo d e . . . 

3 ¡Gran Dios! ¿y será posible que ese cáncer . . . , r o a , destruya 
el edificio augusto que vos mismo fundásteis . . .? Nunca la verdad 
c o n s i g u i ó un triunfo mas completo que en aquel siglo tu rbu ten to . . . 
¿Á quién fue este debido? Á María. Eligió á un nuevo Otoniel 

q U 4 . " ' Domingo de Guzman . . . Vade, le d icela Vi rgen , prcedica fío-

sarium... , • , 
5 Domingo pa r t e con la velocidad de un r ayo . . . ; a rmado de. 

santo Rosario todo lo vence . . . Todo ello es f ru to de la devocion a! 
santísimo Rosar io . . . H é aquí el origen de esta festividad.. . Anima-
do yo de este mismo espír i tu . . . . 

6 . El beato Alano no dudó llamar á esta devocion Regina om-

niuro orationum. Yo vengo á mostraros que . . . 

Reflexión única: La devocion al santísimo Rosario es la mas eficaz, al 
par que la mas autorizada de todas las oraciones, tanto por lo que es 
en sí misma, como por las gracias y dones celestiales que le están vin-
culados, y qiu benignamente se nos franquean. 

7 . Presentar un ramil le te de f lores. . . , es una práctica bastante 
común para . . . Tejer una guirnalda de . . . y ceñir con ella las sienes 
de . . . , es el obsequio mas digno de . . . María. Esto es lo que hacen 
los devotos del Rosario. 

8 . El Rosario viene á ser un jardín ameno donde el cristiano 
recoge las mas bellas flores.. . Misterios que precedieron, acompa-
ñaron y siguieron á la encamación del Verbo . . . 

9. Paraíso de delicias llama al Rosario un orador sagrado. . . En 
él hay variedad de místicas flores.. . , y produce frutos de honor , de 
honestidad y de vida e terna . 

10. Pr imer verjel de este jardín misterioso: Misterios de gozo. . . 
11. Segundo verjel de este jardín divino: Misterios dolorosos. . . 

Todo esto contempla el cristiano, y exclama tal vez con san Be r -
nardo : Est quod me plus... 

12. Tercer verjel de este jardín a m e n o : Misterios de glor ia . . . 
Secundum..., consolationes tuw latificaverunt, etc. 

13. El Rosario v iene , pues , á ser como un compendio de la vida 
de Jesús y de los excesos de su amor . . . Carro de Sa lomon. . . 

14. Esto solo bastaría para probar mí aser to . . . Veamos ahora las 
partes de que se compone esta mística guirnalda. . . 

15. Oración dominical . . . Salutación angélica. . . A aquella la l la-
ma Tertul iano evangelio compendiado... En ella l lamamos á Dios Pa-
dre nuestro... Reconocemos que está en los cielos... Deseamos, etc. 

16. Siguen las peticiones de dicha oracion : El pan nuestro de cada 
día... 

17. Siguen las mismas. . . Así como nosotros perdonamos... ¿Puede 
darse una oracion mas subl ime. . .? 

18. Salutación angélica. . . En ella elogiamos á Mar ía . . . , hacemos 
una pública protestación de nuestra f e , y . . . El hereje protervo t i em-
bla al o i r . . . 

19. Calvino no quiere que saludemos á María con las palabras del 
Ángel. Nosotros, á pesar suyo, no cesamos de r e p e t i r : Dios te sal-
ve, María... Abigail. . . , Betsabé. . . , Es te r . . . , R u t . . . 

20. Llena eres de gracia, proseguimos; y al oirlo, brama Lutero 
15 IT. 



cuya orgullosa impiedad no puede suf r i r . . . Nosotros reconocemos en 

estas palabras q u e . . . San Buenaven tu ra . . . , R icardo . . . , san Juan C n -

sóstomo. . . 
21 . El Señor es contigo, no ya comoes tuvo con J a c o b , J o s u é , Moi-

sés . e tc . , pues en María reside por iden t idad , según el Damiano . . . 
22 . Bendita tú eres, etc. S í , bendi ta po rque . . . Bendita en su n a -

cimiento, e n . . . , en . . . ; mas p rudente que Abigail ; mas hermosa que 
R a q u e l ; mas . . . Mar ía , dice santo T o m á s , fue superior a . . . 

23 . Marcion. . . Eu t iques . . . Nosotros los confundimos dic iendo: 

¡oh María 1 bendito es el fruto de, e tc . 

24. ¿Dudarémos un punto d e . . . implorar su protección ? . . . Aca-
tando las decisiones de los concilios d e . . . , exclamemos sin ce sa r : 
Sania María, Madre de Dios, ruega por... 2 o . Ved va si tuve razón pa ra . . . Ved si puedo comparar la a . . . 
Albigenses. . . , T u r c o s . . . , Venecia . . . , Archipiélago. . . Tr iunfos espi-

r i tua les . . . Indulgencias concedidas por Urbano 1\ y Pío 1 \ , Six-

to V , e tc . , e tc . 
26. Con t inuad , pues, en vuestra devocion al santísimo Rosar io . . . ; 

devocion q u e , según el beato Alano , . . . Ella será para vosotros u n . . . , 
una fuen t e . . . , un árbol . . . , un puer to . . . 

27 . Deprecación: V Vos, ¡oh gran Reina . . . Madre amabil ís ima! 
Infundid en los pechos. . . Haced que . . . Rogad por nosotros pecado-
res . . . , aho ra . . . , v e n la hora de nuestra mue r t e . . . Acompañadnos en 
aquel instante crí t ico. . . ; recoged nuestro espí r i tu . . . , y haced q u e . . . 

i w m * * 
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DE 

M E S T M SEÑORA DEL ROSARIO. 
¡tened ida lu ú Domino Deo titiloprn o r n n t i « 

mulieribut tuper lerrnm.., Hentdiclus Deut qui lt 
direxit i'n ruinera capilit principit inimicorum... 
tfuia nornen IMHM i/o nagnifiearit. a l no» recedat 
¡aiu tus de ore hominum. (Juditb. xm,23,44 , 25). 

Bendila eres tú por el Señor Dios excelso cnire 
todas las mujeres que exislen sobre la l ierra. Ben-
dito s«a Dios que dirigió la mano para que ei lcrmi-
nasesal caudillo de los enemigo«... porque lu nom-
bre ha sido de tal modo glorificado, que tus a l a -
b a b a s no falten jamás de la boca de los hombres. 

1. Hace ya mas de diez y ocho siglos que comenzó una lucha la 
mas decidida y encarnizada en t re la verdad y el error . Mas de una 
vez se vió f luctuar la nave de Pedro en medio d e las horrorosas tem-
pestades q u e le suscitaran los hijos del a v e r n o ; mas de una vez se 
la vió disputar con los vientos el triste momento de su naufragio . 
P o r una par te la idolatría protegida por la espada de los Césares 
intenta interceptar los progresos de esta religión divina fundada so-
bre la roca inmóvil , Cr i s to ; por otra el judaismo fanático, au to r i -
zándose con la ant igüedad de su cu l to , pre tende derr ibar este br i -
l lante coloso q u e comienza ya á dominar sobre la cumbre del C a -
pitolio. T r a s es tos , el áspid tor tuoso de la here j ía , apurando los 
qui lates de su saña , declara una guerra e t e r n a , interminable, con-
tra esa Esposa iomaculada del Co rde ro , la asa l ta , la acomete, po -
ne en movimiento sus ardides maquiavélicos é impíos, se coliga con 
las demás sectas , únese á ellas el Alcorán, el a te ísmo, el c isma, la 
imp iedad , el Glosofismo y la depravación general de costumbres : 
cada siglo ve levantarse nuevos enemigos q u e se mancomunan y 
estrechan con los mas horrorosos ju ramentos para conspirar á su 
completa ruina y exterminio . 

2 . Pero en t re todos el siglo XI I I ofrece á nuestra vista el cua-
15-
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dro mas tr iste y l amen tab l e ; siglo en que el e r ro r en t ron izado p a -
recía destinado á dar sus leyes á las naciones todas del universo. 
Vióse el Or iente inundado de los sectarios de Mahoma ; la cátedra 
de Pedro invadida y atropel lada por un emperador cismático; las 
mas floridas regiones del Norte infestadas con la ponzoña de la he -
rejía ; la Francia cor rompida con la secta de los WaflTenses; la Lom-
bardía con los delirios de los Cátaros y P a t a r e n o s ; pe ro ¿á dónde 
v o y ? Básteme decir q u e este siglo malhadado fue el en q u e se des-
arrolló la herejía de los Albigenses, h idra funesta caracterizada con 
los infames distintivos con que el Espír i tu Santo describe la bestia 
del Apocalipsis, y q u e era un compendio de los mas crasos al par 
que los mas funestos er rores . ¡Siglo aciago, siglo inmora l , sigloi ver-
tiginoso é impío 1 En él se negaba con Arrio la consustanc.alidad 
del H i j o ; mirábase con Macedonio al Espíri tu Santo como inferior 
al P a d r e ; M a r í a , según el impío Nes to r io , era despojada de su dig-
nidad augusta de Madre de D ios ; y en t re tanto el Cristianismo 
due rme sepultado en el mas p ro fundo letargo de vicios. 

3 ¡Gran Diosl ¿ y será posible que el cáncer horroroso de la 
impiedad y de la hipocresía enmascaradas con el título especioso de 
Re fo rma , r o a , d e s t r u y a , devore , extermine este edificio augusto 
q u e Vos mismo fundás te is y constituísteis sobre las bases de la jus-
ticia y de la verdad e t e rnas? ¿No prometisteis so lemnemente que las 
puer tas del averno j amás prevalecerían contra vuestra Esposa santa . 
Sí, católicos, lo p romet ió y lo cumplió. Si el au tor de esta obra ine-
fable y divina permi t ió á veces que su nave zozobrase y t i tubease 
combatida de las espumosas olas de la advers idad , jamás empero 
pudo permit i r q u e ella fuese tr iste victima del naufragio . Y si en 
todos t iempos se elevó t r iunfante en medio de las mas horrorosas 
persecuciones, n u n c a la verdad consiguió un t r iunfo mas completo 
que en aquel siglo t u r b u l e n t o , en q u e , aglomerados contra ella in-
numerables errores bajo el solo nombre de la herej ía alb.gense, pa-
recían amenazar su mas completa ru ina . ¿ Y á quién pensáis lúe 
debido tamaño t r i u n f o ? No lo dudé i s ; á María . Aquella > irgen sa-
crosanta que en todo t iempo fue por sí sola capaz de exterminar los 
errores q u e susci taran contra la Iglesia santa los hijos d é l a s t inie-
b las , en el siglo X I I I tomó á su cargo vindicar de un modo singu-
lar su honor u l t r a j ado por las blasfemias q u e estos hombres i m p u -
dentes vomitaban sin cesar contra su divina matern idad . A es tehn 
elige á un nuevo Oton ie l , que mucho mejor que el de la antigua 
l e y , libre á su p u e b l o , no ya de la opresion de un rey de Mesopo-

l a m i a , sino del yugo ominoso del er ror y de la impiedad , cuyo im-
perio extendíase insensiblemente por todas las clases de la sociedad. 

4 . Aparécese María al i lustre Domingo de G u z m a n ; inspírale 
la devocion del santísimo Rosa r io ; mánda le que le predique á t o -
dos los p u e b l o a c o m o un ant ídoto contra el e r r o r , y p romete á el 
y á los que adoptaren esta devocion santa la mas benéfica protec-
ción : Vade, prcedica Rosarium: nam ad convertendas hcereses est sm-

qulare priesidium. , . . . . 
5 . No es necesario m a s : el siervo de María par te con la velocidad 

de un r a y o , recorre las provincias y c iudades , y no de otro modo 
q u e Moisés cuando peleaba Josué contra Amalee en el campo de 
RaGdim, ora en el m o n t e , levanta las manos al cielo, se estrecha 
con Dios , le r u e g a , le i n s t a , le a p l a c a ; así Domingo a rmado del 
santo Rosario como de un broquel impene t rab le , todo lo vence; ó 
vista de esta insignia de honor y de san t idad , los jefes del er ror aba-
ten su orgul lo , la herej ía e n m u d e c e , sus abominables sectarios se 
t u r b a n , y los espíritus mas indóciles no pueden menos de doblar su 
cerviz. ¡Qué t r iunfo! Todo ello es obra de la incomparable \ irgen 
Mar ía . Todo es f ru to de la devocion al santísimo Rosario. Y ved 
v a , católicos, el origen de esta festividad que hoy celebra la Ig le -
sia santa en honor de la Madre del Verbo e te rno . Reconocer los 
incalculables beneGcios de que el universo todo es deudor á esta de-
vocion, ya en nuestros dias tan generalizada por todos los ámbitos 
del o r b e , é inculcarla y propagarla mas y mas en todas las clases de 
la sociedad, tal es el espíritu de la Iglesia nuestra m a d r e . Animado 
yo de este mismo espí r i tu , h e creido opor tuno elegir este asunto 
por mater ia de mi discurso en este breve r a to , asunto q u e no p u e -
de menos de ser sumamente grato á los hijos de María santísima. 

6 . Por t an to , yo me concretaré á manifestaros que la devocion al 
santísimo Rosario, á quien el beato Alano no dudó l lamar la reina 
de todas las oraciones \esla mas eficaz, al par que la mas autoriza-
do de todas ellas, tanto por lo que es en sí misma, como por las gracias 
y dones celestiales que le están vinculados, y que benignamente se nos fran-
quean. Lo ha ré en una breve y sencillísima ref lexión, si para ello 
me ayudais á implorar los auxilios de la divina gracia por la in ter -
cesión de aquella á quien todos saludamos con el Á n g e l : Ave María. 

1 Regina o tnn ium ora t ionum. (B. Alan, in comp. Psalt. Virg.). 



Reflexión única: La devocion al santísimo Rosario es la mas eficaz, al 
par que la mas autorizada de todas las oraciones, tanto por lo que es 
en sí misma, como por las gracias y dones celestiales que le están vin-
culados, y que benignamente se nos franquean. % 

1 . F o r m a r un ramillete de las flores mas bellas y olorosas, y 
presentarle á la persona á quien deseamos obsequ i a r ; hé aquí una 
práctica bastante común establecida en la sociedad, y la mas p r o -
pia para estrechar sobremanera los vínculos de una amistad since-
ra y de una m u t u a reciprocidad. Del mismo m o d o , tejer una 
guirnalda compuesta de los mas bellos elogios, de las prerogat ives 
mas á b l i m e s que forman el o rnamento de la incomparable Virgen 
M a r í a , y ceñir con ella sus divinas sienes, tal e s , á mi \ e r , el o b -
sequio mas digno y aceptable á los ojos de aquella mu je r v e n t u r o -
s a , á quien ya san Juan en su misterioso rapto vio circundada del 
so l , y coronada su cabeza de las mas refulgentes estrellas. Y ved 
precisamente lo que hacen los devotos de María santísima cuando 
la obsequian con la devotion del santísimo Rosar io . 

8 . En efec to , yo me imagino esta devocion santa como un j a r -
din ameno matizado de las mas bellas flores, por donde el devoto 
de María se pasea agradab lemente , recogiéndolas mas raras y pe -
regrinas para presentarlas á su divina M a d r e ; flores cuya fragancia 
excede incomparablemente al c i n a m o m o , al bá l samo, á la azuce-
n a , al incienso, á la m i r r a , y á todos aquellos a romas que tan to 
complacían á la esposa de los Cánticos. Allí el cristiano recor re con 
frecuencia las sendas y los caminos de la e ternidad de Dios, según 
la frase de) profeta H a b a c u c ; esto e s , aquellos misterios que p r e -
cedieron, acompañaron y siguieron á la Encamación del Verbo en 
las purísimas ent rañas de M a r í a , misterio que fue por excelencia 
la obra de Dios , como se expresa el mismo P ro fe t a , y realizada en 
medio de los años, esto e s , como mas c la ramente lo dice el A p ó s -
to l , en la plenitud de los t i empos . 

9 . Allí , en aquellos místicos verjeles q u e forman las divisiones 
de este jardin a m e n o , de este paraíso de delicias, como llama al 
santísimo Rosario un célebre orador de nues t ro siglo, y en el que , 
según la bella expresión del mismo, el segundo Adán Jesucristo con 
su santísima Madre acude á la regeneración espiritual del mundo , 
se hallan repart idas con el mayor órden y simetría 1? mas p rod i -
giosa variedad de místicas flores, que no solo amenizan el alma del 
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cristiano y encienden en ella con su meditación el fuego de la c a n -
d a d , sí que también producen en los que f recuentan esta devocion 
santa , los mas opimos f ru tos de h o n o r , de honestidad y de vida 

6 10 . Así e s , catól icos; ent ra el cristiano en el primer ver je l de 
este jardin misterioso, y allí se goza con María en su Anunciación 
dichosa, cuando el embajador celeste la saluda llena de gracia y la 
aclama Madre de todo un Dios. Allí acompaña á esta \ irgen inma-
culada en la visita que hizo á su prima santa Isabel , l lenando con 
ella de gracia al santo Precursor . Allí presencia lleno del gozo mas 
inefable el par to venturoso de Mar ía , y ve nacer al l ingénito del 
Padre en medio de las aclamaciones de los Angeles y de los hom 
bres . Allí ofrece con los Reyes magos el oro del amor d iv ino , el 
incienso de la o rac ion , la mirra de la mortif icación, y con los pas-
tores presenta al recien nacido el holocausto de un corazon senci-
llo. Allí ve á María presentarse al templo y ofrecer en él a su m j o 
para luz y remedio de los hombres , y t ranspor tado de j u b i l o como 
el anciano S imeón , exclama : « Señor , bien podéis l i b r a r m e de los 
« lazos de esta v ida , porque mis ojos han visto ya la salud de Dios.» 
Allí, en s u m a , participa del gozo inexplicable q u e cupo a M a n a san-
tísima cuando , habiendo perdido á su infante Jesús en Jerusalen le 
halló despues en el templo enseñando en t re los doctores los indes-
tructibles principios de vida e te rna . Y ved aqu í lo q u e se contiene 

en los misterios gozosos. 
U . De aquí pasa el devoto de María á los misterios dolorosos, 

' s egundo verjel de este jardin d iv ino , y que viene á ser para quien 
los medita aquel monte de la mirra , y el collado del incienso en 
donde mejor q u e la esposa de los Cantares puede exclamar -.las-
Mus myrrh<c dilectus meus mihi (Cant ic . i , 1 2 ) ; mi amado es 
para mi alma un hacecito de la mirra mas amarga q u e se halla so-
bre la cima de los montes . En e fec to , allí con templa el alma a un 
Dios hombre en el huer to de Ge t seman í , el cual pegado su ro s -
t r o con la t i e r r a , ora amargamente á SU eterno P a d r e , l lora , sus -
p i r a , solloza, y riega el suelo con un mar de sangre . Allí anegado 
en lágrimas, sigue con paso lento las sangrientas huellas del >ai-
v a d o r , q u e , oprimido con el peso de la c r u z , ya cae , ya se levan-
ta va desfallece en medio de las calles de Je rusa len . Allí ve al mas 
hermoso de los hijos de los hombres despedazado con los azotesque 
el furor judáico descarga sin piedad sobre sus divinas espaldas. Allí 
ve al divino Salomon coronado , no ya como aquel otro rey de Is-
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rae l con la guirnalda que le tejió su madre en el dia de sus despo-
sor ios , sino con aquella corona de punzantes espinas con la que la 
ingrata Sinagoga taladrara sus divinas sienes en el dia de su igno-
minia. Allí, acompañado del a m a d o Evangelista y de las santas mu-
j e r e s , asiste á la muer te del que d ió la vida al un iverso , y le ve 
espirar en medio de los mas acerbos dolores sobre la eminencia del 
Gólgota. Al l í , por ú l t imo , escucha sus últ imos acentos , que son 
palabras de paz y de reconciliación ; presencia el tes tamento en que 
los hombres quedan adoptados p o r hijos de María en la persona del 
amado discípulo; le baja de la c r u z con José de Ar ima tea , y le 
r inde los últ imos obsequios. Todo esto contempla el crist iano en los 
misterios dolorosos; y ena jenado y extático á vista de tanta ca r i -
d a d , exclama tal vez con san B e r n a r d o : ¡Señor ! nada me a r reba ta 
m a s en vuestro amor que el a m a r g o cáliz de la pasión q u e bebisteis 
por m í : Est quod me plus accendit, calixquem bibisti opus redemptio-
nis riostrai. 

12. Pero al t ranspor tarse el devoto de María al tercer verjel de 
este jardín ameno , ve de repente conver t i rse su dolor en el mas puro 
j ú b i l o ; medita los misterios g lor iosos , y absorto á vista de t an ta 
glor ia , no puede menos de decir con el Sa lmis ta : Secundum multi-
tudinem dolorum meorum in cor de meo, consolationestuw Icelificaverunt 
animam meam (Psa lm. xc i l i , 1 9 ) : á medida q u e la m u c h e d u m b r e de 
vuestros dolores me habían l l enado de a m a r g u r a , la abundancia de 
vuestra inefable alegría ha co lmado mi alma del mas puro consue-
lo. ¿ Y cómo n o , católicos? Allí ve el alma devota á Jesucristo, ve r -
dadero león de la t r ibu de J u d á , q u e , vencedor de la muer te y 
del inGerno, resucita t r i un fan te y glorioso, y aparece á su divina 
Madre para consolarla de sus pasadas penas. Allí, como los varones 
de Gali lea, se extasía al ver á e s t e ¡lustre conquis tador q u e , c a r -
gado de innumerables t rofeos , h i e n d e los vientos , r ompe las n u -
bes , y á la cabeza de una corte br i l lante de espíritus b ienaventu-
rados penet ra hasta el empí reo . A l l í , como los Apóstoles en el ce-
nácu lo , ve descender el Esp í r i tu consolador en lenguas de fuego 
para comunicarles la ciencia m a s sub l ime , é inflamarlos en el amor 
divino. Allí contempla el dichoso tránsito y apacible mue r t e de la 
divina M a d r e , y la ve r emon ta r s e al cielo reclinada en el brazo de 
su a m a d o , cual varita de h u m o q u e exhala los mas exquisitos pe r -
fumes . Al l í , en f in , ve con admirac ión y asombro como toda la 
Tr inidad beatísima la corona p o r Reioa y Empera t r iz soberana de 

1 S. Bern.serm. XX. 

cielos y t i e r r a , escogiéndola el Padre por Hija predilecta, el Yerbo 
por Madre amabi l ís ima, y el Espíri tu Santo por Esposa agraciada. 

13. Todo esto , amados mios , se incluye en la devocion del san-
tísimo Rosa r io ; por m a n e r a , que ella viene á ser para el devoto de 
María santísima como un compendio de la vida de Jesucristo y de 
los excesos d e su amor , semejante á aquel carro de Salomen en cuyo 
techo (según comenta un sábio expositor) estaba pintada la his to-
ria de su a m o r t ierno para con su esposa. 

14. Ahora b i e n : ¿ qué ocupaciou mas digna de un cristiano 
aman te de Mar ía? ¿ Q u é obsequio mas aceptable á sus divinos o jos . 
¿ Q u é oracion mas eficaz y propia para a t raer sobre nosotros su* 
celestiales dones? Esto solo seria suficiente para probar hasta la evi-
dencia la verdad de mi aser to , cuando dije ser la devocion del san-
tísimo Rosario la mas eficaz, al par que la mas autorizada de toda» 
las devociones. Pero aun me concreto mas y digo : que si esto es 
así en razón de los augustos misterios que en ella se meditan y con-
templan , no lo es menos en razón de las partes de que se compo-
ne esta mística guirnalda que ofrecemos á nuestra amabilísima m a -
dre María . . 

15. Y en e f e c t o : en ella ent re te jemos y enlazamos la Oración 
dominical con la Salutación angél ica; y ¡cuán sublimes misterios, 
cuán bellos elogios no se hallan encerrados en estas dos oraciones. 
No hablaré con extensión , católicos, de la p r i m e r a , a quien t e r -
tuliano l lama un evangelio compend iado , y q u e , como nadie igno-
r a , es la misma que Jesucristo enseñó á los Apóstoles, cuando e 
pidieron que les enseñase á o ra r . (Luc. x i ) . Baste decir que cuando 
rezamos esta o rac ion , repet írnoslas mismas palabras de Jesucristo, 
lo cual basta por sí solo para fo rmar su elogio. En ella l lamamos a 
Dios Padre nuestro, v por consiguiente nos reconocemos hermanos 
de Jesús , y de a q u í , según el Apóstol , herederos con él de la e te r -
na bienaventuranza. (Rom. v m ) . Reconocemos que su t rono re-
side en los cielo,, de donde cual verdadero sol de justicia i lumina a 
los hombres q u e habitan en una t ierra t enebrosa , y cubierta de las 
sombras de la muer t e . Deseamos que.su nombre, que es e terno s e -
gún David (Psalm. c x x x i v , 1 3 ) , sea el objeto de las alabanzas del 
cielo y de la t i e r r a , y que sea santificado, esto es , aca t ado , r eve -
renciado v amado de todas las cr ia turas . Miramos con desprecio 
todo cuanto un m u n d o t i rano y seductor puede p romete rnos , y 
solo ansiamos aquel reino celest ia l , q u e es en frase del Salmista el 
re ino de todos los siglos (Psalm. CXLIV, 13) , aquel re ino de Dios, 
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que en sentir del Crisóstomo venció todos los reinos de la t ierra ; y 
por eso dec imos : venga á nos el tu reino. Pedimos q u e en toda oca-
sion y eu todo t iempo se cumpla la voluntad de Dios en la tierra, así 
como en el cielo la hacen los Ángeles y b ienaven tu rados ; á fin de que 
así como ellos e jecutando sus órdenes divinas reinan en el cielo, 
del mismo modo nosotros re inemos también en la t i e r r a , puesto 
que , según la valiente expresión de san Agust ín , servir á Dios es re i -
nar : Servire Deo regnare est. 

16. El Profeta rey gemía inconsolable porque su corazon se ha-
llaba marchi to y lleno de aridez por haber olvidado comer el pan 
de la oracion q u e le servía de al imento (Psalm . c i , 5 ) ; nosotros te-
memos exper imentar estos mismos efectos en nuestra a l m a , y para 
evitarlos pedimos al Señor el pan nuestro de cada dia: esto e s , el 
sustento espiritual y co rpora l , á Gil de no desfallecer en las to r tuo-
sas sendas de esta vida sembrada de los punzantes abrojos de la 
adversidad. Perdónanos nuestras deudas, exclamamos. ¡ A h ! y de 
cuántos beneficios somos deudores á la divina Providencia! Si no 
hemos sido consumidos con el fuego de su indignación y arrojados 
para siempre en el a v e r n o ; si todavía podemos adquir i r la vida 
e t e r n a , todo ello es un puro efecto de las misericordias infinitas de 
aquel que es rico en piedad y Dios de toda consolacion. ( I I Co-
rinth. i). 

17. Pero como es imposible conseguir el perdón de nuest ras 
culpas sin perdonar á quien nos ha o fend ido , ofrecemos al Señor 
el perdón de las in jur ias , y le decimos: Así como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores. En s u m a , en el golfo tempestuoso de este 
m u n d o las espumosas olas de las tentaciones nos circuyen y c o m -
baten por todas partes . Á doquiera q u e tendamos nuestra vista no 
vemos sino escollos y precipicios. ¿Á d ó n d e , pues , acud i remos? 
¿Á quién ínvocarémos? á Dios; á quien así como los Apóstoles c la -
maban sin c e s a r : Domine, salva nos, perimus [ Ma t th . v m , 2 5 ) , del 
mismo modo nosotros no cesarémos de r e p e t i r : no nos dejes caer en 
la tentación, mas líbranos de mal, amen. Católicos, ¿ puede darse una 
oracion mas misteriosa, mas sub l ime , mas au to r i zada? . . . 

18 . Pasemos ahora á la Salutación angél ica , en la cual se halla 
epilogado todo cuanto puede decirse de g r a n d e , de magníf ico, de 
sub l ime , en obsequio de Mar ía ; pues en ella confesamos los mas 
inefables mister ios, y practicamos los actos mas heróicos; en ella 
hacemos nna pública protestación de nuestra f e , y manifestamos 
nues t r a sincera adhesion á los principios fundamenta les de nuestra 
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Religión sacrosanta. El hereje protervo tiembla y se es t remece al 
oir esta oracion q u e es una vindicta pública de sus venenosos erro-
res , y la fe y la religión de Jesucristo se ostenta t r iunfante de sus 

encarnizados adversarios. 
19 A«í e s : el impío Calvino no quiere que saludemos a i l a r i a 

con las palabras del Á n g e l ; pero nosotros oponiéndonos á este e r ro r 
tan grosero como impuden te , repetimos sin cesar : Dios TE SALVE. 
alegrándonos con el embajador celeste cuando la revelo que sus 
obras eran agradables á Dios , y que acababa de concebirse en su 
vientre el Hijo de Dios, quien la habia elegido por Madre entre t o -
das las hijas de Síon. MARÍA , añad imos ; y al pronunc .ar este nom-
bre sacrosanto que el Ángel no osó proferir al principio por r eve -
r enc i a , confesamos de ella las mas sublimes g randezas , pues e> 
como si d i j é r a m o s : ¡Dios te sa lve , medianera eficacísima en re un 
Dios ofendido y los hombres de l incuentes , que mas prudente que 
la antigua Abigail , supiste aplacar la justa i r a , no de un David i r -
r i t ado , sino d e un Dios cuyo brazo robusto y vengador estaba j a 
para descargar el golpe mas funes to contra la posteridad m a l h a d a -
da del p r imer h o m b r e ! ¡Dios te sa lve , abogada poderosísima de 
los mor ta les , que mas feliz y venturosa que Betsabe an te el t r o -
no de su hijo Salomon cuando abogaba en favor del culpable A d o -
nías , supiste borrar la sentencia de muer te e terna á que se hicieran 
acreedores los hijos de A d á n , rest i tuyéndoles en los antiguos d e -
rechos á q u e renunciaran por la cu lpa ! ¡Dios te sa lve , reparadora 
de la cu lpa , pues fuiste la que obedeciendo á la voz de Dios , y con-
cibiendo en tu purísimo seno al Salvador del m u n d o , reparaste é 
indemnizaste abundant í s imamente los graves daños q u e la desobe-
diencia de la culpable Eva habia in t roducido en el m u n d o , y r o m -
piste los hierros con q u e la s ierpe homicida había in ten tado ap r i -
s ionarnos para s i empre ! ¡Dios te sa lve , inventora de la gracia, 
pues mas aceptable á los ojos de Dios que Ester á los de su esposo 
Vsuero, hallaste gracia para todos los mor ta les , y ex terminas te el 
imperio del pecado y del inf ierno! j Dios te salve, auxiliadora de los 
h o m b r e s , pues mas amorosa y solícita que la próvida R u t , has 
arrancado de las gar ras del dragón infernal mas almas que espigas 
recogió aquella en los campos de Booz! ¡Dios te salve, estrella ile 
mar^ nor te indefectible, antorcha luminosa , Señora del universo . 
Todo esto y mucho mas decimos cuando en la Salutación angélica 
comenzamos con estas p a l a b r a s : Dios TE SALVE, MARÍA. 

2 0 . LLENA BRES DB GRACIA, p r o s e g u i m o s ; y a l o í r e s t a s p a l a -
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bras , t iembla , se es t remece, b rama el apóstata L o t e r o , cuya o r -
gullosa impiedad no puede sufr i r que María sea l lamada santa . Pero 
en vano : nosotros reconocemos en estas palabras q u e M a n a f u e 
llena de una plenitud de gracia super ior á la que se concede a toda 
otra pura c r i a tu r a , y solo inferior á la de Jesucristo. Reconocemos 
en ella un abismo de gracias, como la llama el Doctor se rá f i co ;un 
m a r de perfecciones, con san Juan Cr isós tomo; p u e s , como dice 
R i c a r d o , mas fácil es a g o t a r l a s aguas del océano , que llegar a 
pene t ra r la gracia y bondad de María . Por manera que pros.gue 
san Buenaven tu ra , así como todos los rios despues de haber recor -
r ido inmensos espacios, vienen á desaguar en el m a r , del mismo 
modo todas las gracias y carismas celestiales vienen a reunirse en 
M a r í a : pues en ella se reúnen el ardor de los Seraf ines, la c enc í a 
de los Q u e r u b i n e s , la autor idad de las Potes tades , la magn.f.cen ia 
d e los T r o n o s , el poder de las Dominac iones , la excelencia de la 
V i r t u d e s , la santidad d é l o s A r c á n g e l e s y la pureza de los Angeles. 
¡ Ah! no me es dado decir en tan corto t iempo todo cuanto inc lu -
yen estas breves p a l a b r a s : LLENA DE GRACIA. 

21. EL SESOR ES CONTIGO , dec imos; no y a como estuvo con Ja-
cob á quien prosperó en sus t rabajos , ni como con Josué cuando aba-
tió la soberbia de sus enemigos , ni como estuvo con Moisés u e -
deon, D a u d , A b r a h a n , Jud i t y los demás caudillos y l ibertadores 
del pueblo israelítico, ni tampoco como en todas las cr iaturas reside 
Dios por esencia, presencia y po tenc ia ; pues en M a n a reside por 
ident idad, según frase del Damiano, en cuanto su carne es la carne 
del Verbo. Sí ¡Mar í a ! toda la Tr inidad beatísima es contigo de un 
modo el mas singular al par que magnífico. El Padre es contigo 
dándo te á su divino H i j o ; el Hi jo fue contigo tomando carne en tu 
seno pu r í s ímo ; el Espíritu Santo es contigo l lenándote de sus divi-
nos d o n e s : ¿ qué mas podrémos decir ? , 

22 . ¡ A h , católicos! con razón proseguís d ic iendo . BE>DITA TI 
ERES ENTRE TODAS LAS MUJERES. S Í ; b e n d i t a p o r q u e f « e . P r e s e r ^ " 

da desde el p r imer instante de incurr i r en la culpa original que 
habia inficionado la h u m a n a n a t u r a l e z a ; bendita porque fue la 
cr ia tura mas hermosa á los ojos del Altísimo desde sus primeros 
pasos ; la q u e mereció oir de la boca del mismo Dios : « Toda era; 
«he rmosa , a m i g a m i a , p a l o m a m i a , inmaculada m í a , y en ti no se 
a halla la mas leve mancha [Can t . i v ) : » bendita en su nacimieni , 
bendi ta en su anunciac ión , bendita en su t ráns i to , bendita en su 
asunc ión , bendita en t re todas las mujeres que f u e r o n , son y se rán , 

v por consiguiente mas p ruden te que Abigail , mas hermosa q u e Ra-
q u e l , mas próvida que R u t , mas fecunda que Sara mas in t répi -
da que J ae l , mas fuer te que J u d i t , mas va l ienteque Débora , m a s . . . 
B a s t a ; seria i n t e rminab le ; lo diré de una vez con el Doctor angé -
l ico: María fue superior á todo lo c r i ado , y solo inferior al mismo 

2 3 El impudente Marcion con sus sectarios sentían impíamente 
que Jesucristo solo habia tomado una carne aparen te . Eu t iques no 
quería confesar que Jesucristo hubiese tenido la misma naturaleza 
que nosotros. Pero el devoto de María confunde y hace enmudecer 
estas bocas infernales, cuando en la Salutación angélica dice con la 
m a d r e de l B a u t i s t a : ¡ O h M a r í a ! BENDITO ES EL FRUTO DE TU VIEN-

T R E , J E S Ú S . , . . . 

21 . Ahora b i e n ; ¿dudarémos un pun to de acogernos bajo e 
patrocinio de Mar ía , y de implorar su intercesión? ¡Ah catól icos! 
que el averno b r a m e , q u e el infierno enfurecido vomite de su seno 
tenebroso millares de Nestorios que pre tendan despojar a María de 
su divina m a t e r n i d a d , no importa ; nosotros, acatando las dec.s .o-
nes de los concilios de É f e s o , de Calcedonia, de Egipto y de Roma , 
e x c l a m e m o s s i n c e s a r : ¡ S A N T A M A R Í A , M A D R E DE D I O S ! \ p o r m a s 

que el impío Coprónimo fulmine edictos para que n .nguno acuda a 
la intercesión de Mar ía , no dejemos de elevar nuest ras voces has ta 
el c i e l o , d i c i e n d o : RUEGA POR NOSOTROS ÍECADOBES ! ¿Y p o f l r a 

esta Señora oir con indiferencia los acentos de los que así la ac la -
man su refugio, su esperanza, su protectora y madre benéf ica . ¡ A h . 
no lo dudéis, católicos: María , q u e en nuestros santos hbros es c o m -
parada á un ejército dispuesto en orden de ba ta l la , peleará en nues-
t ro favor cont ra el común adversar io ; le a r ru inará y c o n f u n d i r á ; 
porque su favor es mas poderoso q u e el de todos los Santos j un tos , 
como se expresa el sapientísimo Alber to . 

2 3 Ved y a , devotos de Mar ía , si tuve razón para dec.r que la 
devocion del santísimo Rosar io , en el que tantas veces repet imos 
estas dos oraciones , es la mas eficaz al par que la mas autorizada 
de todas las devociones. Ved si p u e d o comparar la á un broquel im-
pene t rab le , á una torre fortalecida de donde penden mil escudos 
v la a rmadura de los fuer tes . V s ino , dec idme: ¿quién deshizo en 
el «siglo XI I I las hordas formidables de millares de alh.genses q u e 
animados del mas fu r ibundo fana t i smo, llenaron la Francia de l a -
grimas y s a n g r e , pervir t iendo la santidad de la moral de Jesucris-
to y t ras tornando el Estado? La devocion del Rosario. ¿Quién ven-
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ció al bárbaro o t o m a n o , cuando ensoberbecido con las victorias que 
había conseguido contra los cristianos, meditaba sujetarlos todos 
bajo del ominoso yugo del C o r a n ? ¿Quién destruyó su numerosa 
flota naval en el golfo de Lepanto? El santísimo Rosario. ¿Quien 
hizo al devoto D. Juan de Aust r ia , hijo del emperador Carlos > , 
el te r ror de las huestes enemigas? El santo Rosario. ¿A quien se 
debieron en nuestros dias las dos completas victorias q u e consi-
guieron las a rmas cesáreas en la Hungr í a , y las de Veneeia en el 
Archipiélago? No lo dudéis , al santo Rosario. ¿Y quien podra , f i -
na lmente , contar los tr iunfos espirituales que se han conseguido por 
medio de esta devoción en todos los siglos? ¡ Ah! no me es dado h a -
cerlo en este m o m e n t o , pues ya abuso demasiado de vuestra a t e n -
ción. No os maravilléis, empe ro , que los Sumos Pontífices la hayan 
autorizado con tantos privilegios, y hayan f ranqueado con tanta 
profusion los tesoros de la Iglesia, concediendo innumerables i n -
dulgencias á los q u e con fervor la practican. Así lo han hecho con 
especialidad Urbano IV y Pío I V , Sixto V y Pío V . A e j a n d r o V l 
y Adriano V I , Clemente V I I , León X , Clemente X I I I . Rened .c -

to X I V v el papa Juan X X I I . 
•26. Continuad , p u e s , devotos de Mar ía , cont inuad en vuestra 

devoción al santísimo Rosar io , en la cual p u b l i c á i s las grandezas de 
M a r í a . al mismo t iempo q u e hacéis tr iunfar nuestra fe de> suSrfie-
gos adversar ios ; devocion imitada por los mas célebres Santos y 
Doctores, v ennoblecida con las mas copiosas gracias de la Iglesia 
devocion q u e , como escribe el beato Alano, se alegra e c i e l o al 
oir la , se asombra la t i e r r a , huye Satanás, se estremece e infierno 
v se derri te el corazon. Inculcadla á vuestros hijos desde su mas 
t ierna edad ; no dejeis pasar un dia sin practicarla en vuestros h o -
n r e s rodeados de vuestros domésticos; y . . . no lo dudéis ella sera 
para vosotros un cielo cub ie r tode estrellas, 
mente sobre la tierra estéril de vuestros corazones y los l lenará de 
T a c as v favores divinos; una fuente de salud en la q u e os pur i f i -
caréis de vuestras m a n c h a s ; un árbol de vida q u e f - t a ecer " 
t ra debi l idad; un árbol de ciencia en que aprenderé« ap «Jan» 
del mal y obrar el bien ; y un puerto de refugio en que h 1 ar s 
descanso despues de las fatigas de este mar tempestuoso y t u r b u -

, C 27°' Y Vos , ¡oh gran Reina , á quien el devotísimo Bernardo 
l l amóla obra y ocupacion de todos los siglos! ¡Madreamabi l í s ima! 
Í T i d e 1 s p e d o s de todos los que aquí estamos congregados 

una devocion ardiente y sincera al santísimo Rosar io , práctica q u e 
tan agradable y acepta "es á vuestros divinos ojos, j en la que habéis 
vinculado vuestros mas insignes beneficios. Haced que siendo fieles 
en prac t icar la , nos hagamos acreedores á vuestro patrocinio y a m -
paro en esta vida y en la hora terr ible de la m u e r t e . S í , Madre de 
p iedad , interponed vuestra mediación en favor nues t ro ante el aca-
t a m i e n t o d e J e s ú s . ROGAD POR NOSOTROS PECADORES, q u e c u b i e r -

tos de rubo r v confus íon , imploramos gimiendo las misericordias 
del Señor. Rogad por nosotros AHORA, en esta v ida , en que nos 
hallamos circuidos por todas partes de innumerables enemigos que 
conspiran contra nuestras almas para sumergirlas en el abismo. 
AHORA, en estos dias malos , tenebrosos y tr is tes, dias de vértigo 
y de confus íon , en que las naciones b r a m a n , en q u e los reyes y 
¿ríncipes de la t ier ra se han conjurado contra Dios y contra su Cris-
to. AHORA q u e la barca de Pedro se halla acosada por todas p a r -
tes de los impetuosos vientos del jansenismo infando y de la inmo-
ral filosofía. AHORA que la impiedad , la i r rel igión, el indiferentis-
mo se ve cundi r cual perniciosa lepra po r las venas de todas las 
clases de la sociedad. AHORA que toda e d a d , toda condicion y todo 
sexo , desde el cetro hasta el cayado , todos en s u m a , pre tenden 
er i n í r se en legisladores del Legislador supremo. AHORA Y EN LA HORA 
DE NCESTRA MUSITE; en aquel instante crí t ico, redoblad vuestros 
cu idados y súplicas ante el t rono del Padre celestial, y como la s a -
bia Abígail disculpad nuestra ignoranc ia ; acompañadnos hasta el 
ú l t imo susp i ro ; sea este vuestro dulce n o m b r e ; recoged nuestro 
espíritu en vuestros amorosos brazos, y haced q u e desde ellos sea 
t ras ladado á la celestial Jerusalen de la gloria. Amen . 

A S U N T O S 

PARA LA FIESTA DE NL'ESTRA SBÑORA DEL ROSARIO. 

l . ° Exaltóla Mtarn quañplantotio rota. (Eccli . x x i v ) . Así como 
entre las flores primorea mas q u e todas la r o s a ; así en el místico 
jardin de María en t re las varias devociones d e s c u e l l a del Rosar io : 
y , sin rebajar la excelencia y utilidad de las d e n t e , todas santas, 
todas dignas de venerac ión , todas aceptas á María , se puede exa l -
tar el prez de esta, haciendo v e r : 1 s u subl imidad: 2.° su excelen-
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ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE NUESTRA SBKORA DEL ROSARIO. 

l . ° Exaltóla Mtarn quañplantotio rota. (Eccli . x x i v ) . Así como 
entre las flores primorea mas q u e todas la r o s a ; así en el místico 
jardín de María en t re las varias devociones d e s c u e l l a del Rosar io : 
y , sin rebajar la excelencia y utilidad de las d e n t e , todas santas, 
todas dignas de vene rac ión , todas aceptas á María , se puede exa l -
tar el prez de esta, haciendo v e r : 1 s u subl imidad: 2.° su excelen-
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Cía- 3 0 sus b e n e f i c i o s . - E s sublime en su origen, porque lo trae 
de María, que es.la suprema de las c r i a t u r a s . - E s excelente en su 
objeto, porque lo forman los misterios mas sacrosantos de nuestra 
fe - E s beneficiosa en sus efectos, porque los experimentan muy 
provechosos los devotos que la profesan fielmente, efectos compen-
diados en las palabras que María dirigió á Domingo: Precdm Ro-
sarium meum; nam hcecprecandi formula erit apta ad enriendas he-
roa, vil,a extinguenda, virtutes promovendas, imsencordiam Uex m-
florandam, magnum ac singulare in Ecclesia prastdium. 

o 0 El principal culto de la Virgen puede decirse ser el Rosar io: 
1 °~por el eminente valor que enc ier ra ; 2 .° por el distinguido h o -
nor que da á Mar ía ; 3.° por el inestimable provecho que nos acar -
r e a . - E s eminente su valor, porque excita al amor de Dios , que 
es el máximo de los mandamientos , merced á la mcdi taaon de lo 
que la caridad de Dios ha hecho en favor nues t ro , y a la práctica 
ele la oracion que nos lo i m p e t r a . - E s de singular honor y obse-
quio para Mar í a , cuyas excelencias, cualidades y prerogativas s 
medi tan , veneran y repiten en el R o s a r i d . - M a r í a asi glorificada 
asisteá sus devotos para mantenerles ^ l e s Ycons antes en e 
de Dios que ella enciende y a l imenta , y del cual depende nuestra 
salvación; v para protegerles contra los conatos de los enemigos 
infernales que quisieran arrancarle de nuestros corazones: dé lo que 
se arguye la suma utilidad del devoto rezo del Rosario. 

" 3 ° El Rosario es el ejercicio mas exacto de una fe viva,la pren-
da mas segura de una firme esperanza y el incentivo mas eficaz. pa -
ra vivir cristianamente. Aquí por lo mismo sienta muy bien l a s e n -
tcncía de san Agustín : Domus Dei credendo fundatur, aperando en-
gitur, düigendo completar. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Exaltata s u m . . . q u a s i plantatio ros« in Jericho. (Eccli. xx iv ,. 
Quasi rosa plantata super rivos aquarum. [Id. x x x i x ) . 

Quasiflos rosarum in diebus vernis. ( Id . L). 
In s a l t e r i o decem chordarum psallite i lh. (Psalm. x x x n ( . 
\ d annunUandum mane misericordiam t u a m , et veritatem tuam 

per noctem in decachordo psalterio. (Psa lm. x c i ) . 

Fulcite me floribus. (Cerní. II>. 
Flores mei fructus honoris et honestatis . (Eccl- x x i v ) . 
Benedíces corona anni benignitatis tu®. (Psalm. LXIV ) . 

Corona inclyta proteget te. ( P r o f . iv ) . 
Corona tua circumligata sit tibi. ( Ezech. x x i v ) . 
In perpetuum coronata t r iumpha t . (Sap. i ) . 
Corona aurea super mitram e jus , expressa signo sanctitatis et 

gloria honoris: opus virtutis. (Eccli. XLV). 
Non in multitudine exercitus victoria belli, sed de coclo fortitudo 

ejus. (I Mach. n i ) . 
Domine, doce nos orare . (Lue. x i ) . 
Multum valet oratio justi assidua. (Jacob, v ) . 
Si duo ex vobis consenserint super t e r r am, de omni re q u a c u m -

que petierint , Get illis à Patre meo. (Matth, x v m ) . 
In medio Ecclesia! laudabo te. (Psalm. x x i ) . 
Societas nostra sit cum Patre et cum Filio ejus Jesu Christo. 

(I Joan. i). 
Frater qui adjuvatur à f ra t re , quasi civitas firma. (Prot. x v m ) . 
Oremus s imul , et pro nobis, u t Deus nobis aperiat ostium ser -

monis ad loquendum mysterium Christi. ( Colos. i v ) . 
Benedicta tu à Domino Deo excelso et prae omnibus super t e r -

ram : quia nomen tuum ita magnificatum e s t , ut non recedat laus 
tua de o r e h o m i n u m . (Judith, x m ) . 

Recogitate eum qui talem sustinuit à peccatoribus adversum se 
contradictionem. (Hebr. x u ) . 

Sentite in vobis q n o d e t in Christo Jesu. (Philip, n ) . 
Vidimus Jesum per passionem gloria et honore coronatimi. 

[Hebr. x x ) . 
Haec medi tare; in his esto. (I Tim. i v ) . 
Quasi rosa fructificate; florete quasi l i l ium; et collaudate canti-

c u m , et benedicite Dominum in operibus suis. (Eccli. x x x i x ) . 
In meditatione mea exardescet ignis. (Psalm. x x x v i u ) . 
Os meum aperui, et attraxi spir i tum. (Psalm. c x v i n ) . 
Non habet amaritudinem conversatio illius, nec tajdium convictus 

ill ius; sed totitiam et gaudiurti. (Sap. v n i ) . 
Sedebit populus in pulchritudine pacis, in tabemaculis fiducia?, 

in requie opulenta. (Isai. x x x i x ) . ; 
Dies victoriae hujus festivitatis in numero sanctorum dierum acci-

pi tur . (Judith, xv i ) . 
Gaude, Maria Vi rgo , cunctashajresessolainteremist i in univer-

so mundo . ( Ecclesia). 

16 T . IV . 
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Figuras de la sagrada Escritura. 

La reina Ester se presentó al rey Asnero á fin de obtener j a r e -
vocación del edicto que mandaba exterminar a los 'sraeh as y a 
ob tuvo; diciendo de ella la sagrada Escritura que su s e m b an te te 

n ¡ a color de rosa : Ipsa aulem roseo colore 
XV). Cuando el Señor está airado contra n o s o t r o s , Mar ia . vene 
rada con el santo Rosario, intercede á favor nuestro y aplaca la d -

Majestad, Nem intelligit, nemo credit nemo capit guanta De^ 
amatoribus S. Mari* guotidie beneficia conferat, nmgum deiota ex 
perientia informat. (Tr i tem. de Fratern. S. Anm, X I V ) . 

Simón Macabeo enviado de Dios para la salvación de la S.nago 
„a puede compararse á Simón, conde de Monfor t , suscitado por 
Dios para proteger á la Iglesia; mientras la santísima V irgen en 
tregando á Domingo el Rosario, le dijo: Acope, fih m gladium 

ncZ in guo dejidesadversarios popuü mi. (B. Alb hb e mira . 
Z T ) . Por esto los oradores sagrados suelen a s i m i l a r « . 1 t a n o 
á la espada de Gedeon: Non esl hoc aliud n ú t gladius Gedeoms. (Ju-

^ T a m b i e n á Judas Macabeo parangónase generalmente el Conde 
de C l t . Léese de aquel , en efecto: ^ ^ ^ ^ 
chipei et hasta munitione, sed sermombus optmu 1 Mach x , 1 , 
y de este sabemos que mas por el auxilio de cielo y p.eda d l o s 
combatientes, que por el número de ellos, obtuvo la famosa victo-

i a contra lo herejes. De aquí es que puede á él aplicarse cuanto 
se dejó consignado de Judas. Invocato Deo per orationes congr^ 
Lt.manu guidem pugnantes, sed Dominum corddm oran«». (Ibid. 

- S f J L santoDomingo, que seopone á los herejes albigen-

fies o humil la , puede compararse con Aaron ; 
m a n o , se opone á las llamas devoradoras y desarma la .ra d.wna 
Stans Inter Ltuos et mentes, deprecatus est; et plaga cesmU. Sap. 
Xvil! , 22 ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

Evangelii Breviarium. Síc orationem Dominicalm vocal Tert. Ub. 

% L fidelis est beata h*c oratio (dominicalisj, cujus ordinem 

DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO. 235 
nobis Doctor vita; ac Magister ccelestis insti tuit! (S. Joan. Chrys. 
in Matth, v i ). 

Ideo dilectissimus Dominus, ne vagemur incert i , petendorum 
nobis in hac oratione formam ded i t , ut ipsam devote dicens, con-
fidenter speret postulata impetrare. (Id. ibid.). 

Quai enim potest magis spiritualis esse oratio, quam quee à Chris-
to nobis data est, à quo nobis Spiritus Sanctus missus est? Qua» vera 
magis apud Patrem precatio, quam quae à Filio qui est Veritas, de 
ejus ore prolata es t? ( S . Cypr. serm. VI de or. dorn. ). 

Qui fecit nos vivere, docuit nose t o ra re , ut dum orationem quam 
Filius docu i t , apud Patrem loquimur , fac i l iusaudiamur , e t a g n o s -
cat Pater Filii sui ve rba , cum precesfundimus . (Id. ibid.). 

Spem habemus obtinenda; causae nostra;, quando talis jur isperi-
tus nobis preces dictavit qui sedet ad dexteram Patr is : ipse est a d -
vocatus noster , qui venturus est judex noster. (S. August, homilia 
XL1I) . 

Impossibile est preces multorum non exaudiri. (S. Ambr. tn ep. 

ad Rom.). 
Oratio fervidam mentem requiri t . (S- Joan. Chrys. ad pop. Ant. 

horn. X X X I X ) . 
Oratio cordis es t , non labiorum. (Id. ad soror.). 
Orans , et non at tendens, d a m a n s tacet. (5 . Greg. horn. X X X \ II 

in Evang.). 
Inventa Mar ia , invenitur omne bonum. (Idiota). 
Piorum labia Dei Genitrici , Angeli vocem sine intermissione mo-

d u l a n t i , cum exultatione c lamant : A v e , gratia p l ena , Dominus 
tecum. (S. Joan. Damasc. or. de dorm. Virg.). 

Salutationem angelicam quanto f requent ius , tanto attentius afec-
tuosiusque dicamus cum mentali sapore atque ferventi Virginis 
sancta; amore. Dion. Carth. serm. VI in Ann.). 

Dum earn devote dicimus, ccelum ridet, Angeli hc tan tu r , d s m o -
nes fug iun t , infernus t r emi t , quoties cum reverentia d ic imus, Ave. 
(S. Bern. sup. Missus). 

Ros« mystic® sunt virgines q u a m a g n a Dei Matris assecl® earn 
salutationum et laudum suarum rosariis coronante (Corn, in Lccli. 

I l a r i a rosa dici tur , et non quaelibet rosa, sed Jerichuntina, quia 
in Jericho crescimi rosa p r e t t i s s i m a ; , habentes centum qu .nqua -
«-inta folia. (Rich, à S. Laur. I. XI I de laud. Virg.). 

16* 
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Coimus in coelum et congregat ionem, ut ad Deum, quasi manu 
f ac t a , precationibus misericordiam ambiaraus orantes, h a c Deo 
grata vis est, ( Tert. apol. X X I X ). 

Signum sit tibi probabilissimum aeterna; salutis, si perseverante^ 
in dies B. Virginem ejus psalterio salutaveris. ( B . Alanus, p. 44, 
c. 24) . 

Regina omnium orationum Rosarium. (Id. in comp. Psalt. Mar.). 
Sileat misericordiam t u a m , Virgo b e a t a , si quis est qui invoca-

tane te in suis necessitatibus sibi memineri t defuisse. ( 5 . Bern, 
serin. I V de Assumpt. ). 

Capacissimum et splendidissimum hymnum (Ave Maria) . (S. 
Äthan, torn III sub fin.). 

Sanctitas vitae (ex Rosario, morum bonestas, mundi contemp-
tus, domorum disciplina. (B.Alan, de mirab. SS. Rotar, f . 

Per hoc psalterium admiranda factae sunt conversiones ; ferve-
bant pcenitentiae. Credidisses fere de^ler isque Angelos in terris ver-
sari . (Id. ibid.). 

Lectio inquir i t , medi ta t ioinveni t , oratio postulai , contemplatio 

degustat. ( 5 . Thom. inopusc.). 
Nihil magis salutiferuin nobis est quam quotidie cogitare quanta 

pro nobis pertulit Deus et Homo. ( S. Aug. ). 
Maria virtus pugnant ium, palma victorum. (Id. apud Aloys.No-

varinum, umbra Virg. 4 , n. 636) . 
Omnis hare t icorum secta cont remui t ; omnis Ecclesia Odelium 

exultavit(ad pradicationem Rosarii ). (Greg. IX de canon. S. Do-
minic. ). 

Cceperunt Christifideles, iis meditationibus accensi, iisque p r e -
cibus inflammati, in alios viros repente muta r i , ha resum tenebra 
remi t t i , et lux catholica fidei aperiri . ( 5 . Pius F ) . 

Sodalitas Rosarii multis est grat iarum thesauris opulentissima. 
( D. Carol, honi. in sol. Pasch.). 

Circuuident earn flores rosarum et lilia convallium. O f f . in fest. 
B. F . ) . 

ESQUELETO DEL SERMON 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO. 

Ponam oeulcs meos tuper eot, ul tcianl 
me. (Genes. H I * , 6 ) . 

Pondré mis ojos sobre ellos, para que me 
conozcan. 

1 No son felices los que fundan su dicha en la fortuna , y sí 
solamente los que la fundan en las constantes máximas de la rel i -
gión cristiana.. . Estos tienen á María por re ina , medianera , abo-

La=>3 Mar ía , bajo la invocación del Remedio, es centinela que . . . 
Es un alcázar mas fuer te que . . . Será para vosotros una conductora 
que . . . Mejor que Ester no solo logra. . . Y si el Espíritu Santo dice: 
Bcatus quiinvenit amicum verum, ¿qué dicha será igual á la de a q u e -
llos que . . . 

Reflexión única: María del Remedio es toda ojos para ver nuestras ne-
cesidades, y toda manos para socorrerlas. 

3 Símbolos que dan á conocer las virtudes de Mar ía : zarza de 
Moisés, vara de A a r o n , vellocino de Gedeon , etc. Cedro , ciprés, 
p lá tano , rosa , etc. La Iglesia la llama Refugiumpeccatorum, y nos-
otros la saludamos con el dulce nombre de . . . María puede y qu.e-

re socorrernos en . . . 
4 A Mar í a , seaun san Bernardo , se le ha dado un poder poco 

menor que el de Dios.'.. Además , como á Madre que es nuestra. 
d e b e tener y tiene especialísimo cuidado. . . 

5 . Así es en efecto. ¿ Sois pobres?. . . ¿ Estáis enfermos?. . . ¿ S o -
mos pecadores? . . . ¿Sois justos? María del Remedio. . . Palabras de 
san Je rón imo: Tu espír i tu , 6 María . . . 

6 Como acudamos con confianza y amor á tan tierna .Maare, 
todos serémos remediados. . . Columna de fuego que guiaba a los 
israelitas... Agar , Ismael . . . ¡Oh y cuántos Ismaeles. . . ! María ha -
bla con Dios, y esto basta pa ra . . . 
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Coimus in coelum et congrega t ionem, ut ad D e u m , quasi manu 
f a c t a , precationibus misericordiam ambiaraus orantes , hsec Deo 
grata vis est, ( Tert. apol. X X I X ). 

Signum sit tibi probabilissimum aeterna; salutis , si perseverante^ 
in dies B. Virginem ejus psalterio salutaveris. ( B . Alanus, p. 44, 
c. 24) . 

Regina omnium orat ionum Rosar ium. (Id. in comp. Psalt. Mar.). 
Sileat misericordiam t u a m , Virgo b e a t a , si quis est qui invoca-

tane te in suis necessitatibus sibi meminer i t defuisse. ( 5 . Bern, 
serin. I V de Assumpt. ). 

Capacissimum et splendidissimum h y m n u m (Ave Mar ia) . (S. 
Äthan, torn III sub (in.). 

Sanctitas vitae (ex Rosar io , morum bonestas , mund i con t emp-
tus , domorum disciplina. ( B . A l a n . de mirab. SS. Rotar, f . 

Per hoc psalterium a d m i r a n d a facta; sunt conversiones; ferve-
bant pcenitentiae. Credidisses fere de^ le r i sque Angelos in terris ver-
sar i . (Id. ibid.). 

Lectio inqui r i t , medi ta t io inven i t , oratio pos tu la i , contemplat io 
degustai . ( 5 . Thom. inopusc.). 

Nihil magis salutiferuin nobis est quam quotidie cogitare quan ta 
pro nobis pertulit Deus et Homo. ( S. Aug. ). 

Maria virtus pugnan t ium, palma vic torum. (Id. apud Aloys.No-
varinum, umbra Virg. 4 , n . 636 ) . 

Omnis ha re t i co rum secta con t remui t ; omnis Ecclesia Odelium 

exul tavi t (ad pradica t ionem Rosarii ). (Greg. IX de canon. S. Do-
minic. ). 

Cceperunt Christifideles, iis meditat ionibus accensi , iisque p r e -
cibus inflammati, in alios viros repente m u t a r i , h a r e s u m t e n e b r a 
r emi t t i , et lux catholicae fidei aper i r i . ( 5 . Pius F ) . 

Sodalitas Rosarii multis est gra t iarum thesauris opulentissima. 
( D. Carol, horn, in sol. Pasch.). 

Gircumdent earn flores rosarum et lilia conval l ium. O f f . in fest. 
B. F . ) . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO. 

Ponam oeulcs meos tuper tot, ul tcianl 
me. (Genes. H I * , 6 ) . 

Pondré mis ojos sobre ellos, para que me 
conozcan. 

1 No son felices los q u e fundan su dicha en la fortuna , y sí 
solamente los que la fundan en las constantes máximas de la re l i -
gión cr is t iana. . . Estos t ienen á María por r e ina , m e d i a n e r a , abo-

L 3 o 3 " M a r í a , bajo la invocación del Remedio , es centinela q u e . . . 
Es un alcázar mas fuer te q u e . . . Será para vosotros una conductora 
q u e . . . Mejor que Ester no solo logra . . . Y si el Espíritu Santo dice: 
Beatus guiinvenit amicum verum, ¿ q u é dicha será igual á la de a q u e -
llos q u e . . . 

Reflexión única: María del Remedio es toda ojos para ver nuestras ne-
cesidades, y toda manos para socorrerlas. 

3 Símbolos q u e dan á conocer las vir tudes de M a r í a : zarza de 
Moisés, vara de A a r o n , vellocino de Gedeon , etc. C e d r o , ciprés, 
p l á t ano , r o s a , etc. La Iglesia la llama Refugiumpeccatorum, y nos-
otros la saludamos con el dulce nombre de . . . María puede y qu.e-

re socorrernos e n . . . 
4 A M a r í a , seaun san Be rna rdo , se le ha dado un poder poco 

menor que el de Dios.'.. A d e m á s , como á Madre que es nues t ra . 
d e b e tener y t iene especialísimo cu idado . . . 

5 . Así es en efecto. ¿ Sois pobres? . . . ¿ Estáis en fe rmos? . . . ¿ S o -
mos pecadores? . . . ¿Sois jus tos? María del Remedio . . . Palabras de 
san J e r ó n i m o : T u esp í r i tu , 6 Mar ía . . . 

6 Como acudamos con confianza y amor á tan t ierna .Maare, 
todos serémos remediados . . . Columna de fuego que guiaba a los 
israeli tas. . . A g a r , I smael . . . ¡Oh y cuántos Ismaeles . . . ! María h a -
bla con Dios , y esto basta p a r a . . . 
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7. El pecador encuent ra en Mar ía . . . ; el flaco..., el t ibio. . . , el 
ciego. . . , el afligido.. . , en fin, el l inaje h u m a n o todo entero encuen-
t ra en ella remedio e n . . . , consuelo e n . . . 

8 . ¿Es esto todo ? No. Palabras de san Gregorio . . . 
9 . Á vista de su p o d e r , ¿ podremos dudar de su valimiento. . .? 

María pone su mayor gloria en proteger y ampara r á sus devotos. . . 
Si Ester libró á su pueblo . . . , si Jud i t libró á su nac ión . . . , ¿quién 
mejor que María nos liberta de . . . ? Por eso dice la Esc r i tu ra : Qui 
me invenerit invmiet vitam et, etc. Palabras de san Berna rdo . . . 

10. Continúa san Berna rdo . . . Alberto Magno . . . Vuelvesan Ber-
n a r d o . . . Seamos, pues , agradecidos á María de los Remedios . . . 
Pe ro cuidado que mientras e l la . . . , no tengamos nuestras almas 
muer t a s por el pecado, porque entonces . . . ¡Qué desgraciada suerte 
seria la nuestra abandonados de Dios y desamparados de Mar ía ! . . . 

11. Mas n o , no será as í , ó Virgen san ta , p o r q u e . . . 
12 . E n t r e t an to , ó Virgen del Remed io , recibe bajo tu p ro tec -

c ión. . . Recibe lo que te ofrecemos. . . Por tu medio esperamos . . . 
Succurre miseris, juvapusillanimes, refove flebiles, ora pro populo, in-
tervertí pro clero, etc. 

SERMON 

D E 

NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO. 
Ponam oculot meo, tuper eos. ut iciatl 

me. (Genes, « i » , »)-
Pond ré mi» ojos sobre ellos, para que me 

conozcan. 

- . . , . • • ^ 'ii1' .'. *'-•*1 

1 [Qué desventurados son aque l lo s /oyeo te s , q u e esclavos de la 
(ortun a v i v e n sacrificándole obsequios, no r e c i t a n d o otro d e s . , 
inconstancia que repetidos reveses; pero siempre c e g o s y e per „ -
" d o s siempre en su influjo favorab le , pasan losd . a s s,endo el j u -
guete deTañ voluble rueda y relices solo de « P - ' - W ^ 
do á la verdad la fortuna no otro que u „ fantasma e ^ u M O » » 
t iene su existencia en nuestra propia estima que la teo.jea, de j ÍB-
donos bur lados , y llenas nuestras m a n o , d e 1 W « * 

nié de su felicidad , le ofrecieron sacrificios, y la qms.erou obligar 
! „ precio s imulacros y donativos» P e r o , car ís imos, - o son fe-
lices éstos, n o ; sino solo aquellos que fundan su d.cha e . 
tantes máximas de la religión cr is t iana, que es la UO.C. 
1 orno vosotros la fundáis en ellas sois fel ice, , y yo « 
i Ules Porque ¡.qué mayor fel icidad, carísimos h e r m a n o s , que te-

tota losP cetros y co ronas , de todos los tesoros y riquezas J de to 

da felicidad y for tuna? Felices, p u e s , de vosotros, os d.ré una j 

mil veces , con tener por 
na Mar í a ; porque en ella asegurais sin recelo toda fehcidad. 
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2. Así es por cierto. Porque esa Señora bajo la invocación de 
María del Remedio es centinela que, atenta s iempre y empeñada en 
vuestra pro tecc ión , os manifiesta con sensibles ejemplares ser ella 
toda vuestra felicidad y f o r t u u a , y siéndole gratos los obsequios que 
la tr ibutáis os asegurará una suerte sin contingencia. Por lo que po-
demos decir sin empacho : ¡Cuán hermosas son tus t i endas , Jacob! 
j Y cuán admirables tus moradas , Israel! Efect ivamente que sí. Por-
q u e María de los Remedios es un alcázar mas fuer te q u e el de Da-
vid invencible á sus enemigos y terrible á los abismos. Ella será 
para vosotros una conductora , que llevándoos como por la mano 
por los desiertos escabrosos de la vida, pasaréis por los ríos y m a -
res de las tr ibulaciones, en cuyas espumosas olas ahogará á nues t ro 
común enemigo F a r a ó n , el demonio. Y en fin, si Ester logró con 
sus súplicas revocar el infausto decreto dado por el rey Asuero c o n -
tra los j u d í o s ; María del Remedio, mejor q u e E s t e r , no solo logra 
el que el divino Asuero revoque las sentencias dadas contra los pe-
cadores ; sino que con su poder asegura nuestra felicidad, y det iene 
con su protección el brazo de su querido Hijo a i rado por las culpas 
de rebeldes á la ley y al Decálogo. Fel ices, pues , de vosotros, y 
feliz también la hora en la que el cielo os deparó una Madre tan 
t i e r n a , que puestos bajo el manto de su poderosa protección, vivi-
réis á cubierto de los peligros mundanos , si acogiéndoos á sus fa -
vores , la obsequiáis y ofreceis los inciensos olorosos y puros del co-
razon , profesándole una verdadera devocion. Y si fue re as í , r e p e -
t i ré sin ce sa r : fe l iz , mil veces fe l iz , únicamente feliz el hombre 
q u e esto hic iere ; porque por ello María del Remedio le l lenará de 
bendic iones , y le colmará de grac ias , hasta colocarle en el reino 
de las verdaderas grandezas ; empleando á mas para su socorro to-
do el poder de aquel cetro r ea l , con que el cielo colocando en sus 
manos todos los tesoros de la Omnipotenc ia , la ha hecho árbitra 
para el remedio de sus devotos. Y si el Espíri tu Santo , por boca 
del Profeta r e y , l lama dichoso al que encontrare un amigo v e r d a -
d e r o , ¿ q u é dicha y q u é gloría será igual á la de aquellos q u e han 
logrado con su devocion y con sus cultos la protección y amparo 
de aquella que despues de Dios no reconoce superior en lo criado, 
empeñada s iempre en el remedio y amparo de los hombres? Este 
es cabalmente el asunto de que habla ré . María del Remedio , toda 
ojos para ver las necesidades de sus devotos , y toda manos para 
socorrerlas. ¡Cuán bien se ven en esto compendiadas las palabras 
de mi t e m a , leidas en el Génesis, donde dice: Pond ré mis ojos SO-

bre ellos, para que me conozcan! Empero con mucha mas claridad 

lo veréis en el lleno de mi discurso. 
Para explicarlo como d e s e o , imploremos la grac ia , e tc . 

Reflexión única: María del Remedio es toda ojos para ver nuestras ne~ ^ 
cesidades, y toda manos para socorrerlas. 

4 Ello es c i e r to , y la Iglesia nos lo enseña, y nosotros no p o d e -
mos negar lo , que á María santísima se le da el glorioso renombre 

de patrón a , medianera y abogada , y que las ^ " T ^ 
( ]ue usa el Espíritu Santo son para significar las virtudes de esa 
Señora la masexcelsa . P o r q u e ¿ q u é otra cosa simboliza l a ^ a e n -
i •endida que vió Moisés, la vara florida de A a r o n , el ve l o e no, de 
G e d e o n , el arca del T e s t a m e n t o , el t rono de S a l o m ó n , el árbol de 
la v ida , el arco ir is , la escala mística de J a c o b , el t a b e r n á f u l o , el 
candelero de oro mac izo , y la to r re de David ; qué otra cosa signi-
fica , dieo , todo esto , sino las excelencias y perfecciones de la Ma-
dre de D io , ? Y las divinas Letras con el mismo fin que el Espír i tu 
Santo comparan á María , ya á un elevado c e d r o , ya á un alto.ci-
prés , va á un fresco p lá tano, ya á una palma h e r m o s a , ya á una 
br i l lante r o s a , ya á un frondoso ol ivo, ya á un aromático, c n a m o -
m o , va en fin á un bálsamo el mas f ragante y odorífico. 4 Y la lgie 
s¡,V La Iglesia, á mas de las metáforas del Espír i tu Santo y las c o m -
paraciones de las divinas Letras , entre o t r o s t í t u l o s la llama e fu -
gio de los pecadores ; y con el mismo motivo n o s o t r o s la saludamos 
hoy con el dulce nombre de Madre d e todo c o n s u e l o y remedio . 
Porque así como es consuelo para un corazon oprimido y que in-
jus tamente p a d e c e , saber q u e sus t raba jos , penas y torturan e tán 
en noticia de aquel que quiere y puede aliviarlas y soco er las , 
así también nosotros debemos consolarnos en nuestras a ^ c c ones, 
solo con saber q u e nuestra Madre de clemencia M a n a es el r e m e -
dio para todas ellas, y q u e quiere y puede socorrernos. 

4 . Y en verdad que p u e d e r emedia rnos ; pues según habla el me 
lífluo B e r n a r d o , á María del Remedio se le ha d a d o un poder poco 
menor q u e el de Dios; n o porque le competa tal poderío por natu-
raleza , sino por participación y por gracia. Y como ademas de tan 
ulorioso t imbre es constituida por el mismo Hijo del Eterno Madre 
de los vivientes , debe t e n e r , como en efecto t i ene , especiali z o 
cuidado d e cuanto padecemos en el cuerpo y sufr imos en el a l m a . 

5. Así e s , oven tes , por cierto. Po rque ¿sois pobres? M a n a 
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los Remedios v e la estrechez de vuestras famil ias , y la angustia de 
vuestro corazón, no ocultándosele tampoco las lagrimas que d e r r a -
máis ; v por ello prepara el medio de satisfacer vuestros redaos y 
de acomodar vuestros hijos. ¿ Estáis enfermos ? Mar,a ve el dolor que 
os opr ime , la t r is tura que os consume , y el te r ror que o s ^ ¿ r en -
ta ; y luego es vuestra salud y vuestro consuelo. ;Somos. p w o 
r e s ? María v e el estado deplorable de nuestras a lmas , y <os 1tem 
bles golpes que la divina Justicia irri tada por los c u c h o s pecados 
va á descargar sobre los h o m b r o s ; y al pun to se U 

queridísimo H i j o , y los det iene. ¿Sois jus tos? Mar í a .dd 
ve los peligros en q u e se halla vuestra inocencia , ^ 
nio cual león rugiente brama s iempre en de r redor vuesUo pa a per 
deros ; v al instante corre presurosa para l iber taros de sus garra*. 
¡Oh qué bien y con qué propiedad habló el máximo doctorr s a n J e 
rón imo ' cuando dijo: T u esp í r i tu , ó Mar ía , vive e t — t e y to-
do lo observas , todo lo m i r a s , y tu vista a todos se • 

6 Sí señores ; sí que lo observa y lo mira todo . Y sino decía 
me ¿ quién sepos t ró á losp iés de María de los R e m e d i o ^ p i d ^ a 
algún f a v o r , que al momento no haya sido socorrido? Como a cu 

°n con confianza y con amor á tan t ierna M a d r e , todos ~ 
remediados . Porque así como Dios preparo al p u e b l s r ^ t c o , 
cuando caminaba á la t ierra de p romis ion , una o l u * m a h e g o 
que d e noche despedía rayos de l u z , para q u e el pueb\o caminara 

seguro en medio de la oscuridad de la n o c h e , v d e d a se ^ n 
opaca que impedia los rayos del so l , para q u e no les molestara 
^ í María d e los Remedios es columna de fuego que con sus resp an -
d r e s " um na los en tend imien tos , inflama las voluntades , excita 
caridad en los corazones, y repar te sin reserva * 
aracia v de dulzura sobre todos sus devotos. Y si la Escn tu san 

l Z s dice que Agar l loraba y se 
ras voces hasta el c ielo, viendo que su hi jo Ismael m o n a sin en 
con torre med i o , se le aparece un Ángel, y le dice: N o l l o r e s A g a , 
porqu e Se o / h a oído la triste voz del t íemeci to i n f a n t , h o r a 
pues si el agonizante niño no hab laba , ¿cómo es que dice e An 

el Señor ovó su voz? El docto L ipomano nos lo expida 
g
a i o n i z a b a el n iño , v habló la m a d r e ; porque como Agar es-
t a b a ^ o d a en el corazón de Ismael ent rambos h a b . r o n p j j 
misma b o c a . ; Oh y cuántos I s m a e l e s a g o m ^ e s por ¥ _ 
abrir <u boca tiene esa Madre de los R e m e d i o ^ Ellos callan e 
pe o habla por ellos la miser ia , la aflicción, la angustia y la ta» 

tura , efectos todos del pecado. Todo esto le habla á una cariñosa 
madre con palabras de mise r ia , y persuadiendo a la madre esta 
misma miseria la necesidad ext rema del h i j o , habla con Dios M a -
ría nuestra Madre , y esto basta para inc l ina r l a divina clemencia 
al remedio de nuestras necesidades. Así e s , Reina sagrada ; porque 
tú cola eres el refugio seguro de los pecadores , el asilo inviolable 
de todos los desgraciados é infelices, consuelo de los afligidos v 
aconsojados , nues t ro amparo y nuestro remedio . 

7 Y cierto q u e es así. Porque el pecador encuentra en M a n a de 
los Remedios que lo reconcilia con Jesucristo: el flaco t iene fortaleza 
y vigor para rechazár al infierno todo : el tibio recibe de M a n a de los 
Remedios el fuego de la caridad para encender su corazón en el 
a m o r divino: el ciego recobra por medio de María de los Remedios 
una luz celestial q u e le abre los ojos del alma y se los limpia del 
te r reno v carnal po lvo : el caído ve en María de los Remedios que 
le levanta y sos t iene: el triste recibe a legr ía : el a t r ibulado y afligi-
do consuelo : el jus to mira en María de los Remedios el espejo de 
la jus t i c ia , donde resplandece la santidad de Cr i s to , fuente y or í -
n ú de toda justicia : en María de los Remedios , en fin, t iene el li-
na je h u m a n o remedio en las necesidades, consuelo en sus afliccio-
nes , y medio para mitigar las iras del Señor y alcanzar sus mise-

ricordias. . , 
8 ¿ Y paran aquí los bienes que los hombres t ienen y alcanzan 

de esa celestial S e ñ o r a ? No, car ís imoshermanos , no. Porque san Ore-
corio asegura , que hablando Jesús con Mar ía , le dirá :: Me has co-
municado el ser de h o m b r e ; yo t e comunicaré el ser de Dios. Yo 
todo lo entrego en manos de mí Madre , el poder sobre todo lo cria-
do , v la justicia y la misericordia ,-sin otra diferencia , q u e yo lo 
poseo por esencial 'perfección de mi s e r , y mi Madre por gracia y 
po r favor . Y todo e s t o , añade el S a n t o , fue justa y conveniente 
recompensa de su gran mér i to . Porque así como la Señora d.ó ü -

' b remente el consent imiento para la encarnación del divino Verbo 
en sus en t r añas , y quiso q u e de su sangre purísima se formara e 
sacratísimo c u e r p o , y q u e rea lmente comunicó al Hijo de Dios el 
ser de h o m b r e , el cual vestido ya de carne m o r t a l , glorificó í n s i -
tamente al Padre e t e r n o , satisfizo la divina Justicia , rescato al gé-
nero h u m a n o , fundó la Iglesia, y t r iunfó po r Gn del pecado de la 
muer te v del i n f i e r n o ; por e l lo , p u e s , para engrandecer el Hijo 
d e Dios "el ser de hombre que de la Señora había recibido, quiso 
en cierto modo enarandecerla en el ser de Dios, y que M a n a p u -
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diera hacer por gracia lo q u e el Señor por na tu ra l eza : y como to-
das las criaturas están sujetas esencialmente al H i jo , de aquí es q u e 
están bajo el poder de la Madre . Así explica el poderío y pro tec-
ción de María san Gregorio. # 

9 . Y á vista de este poder que ha dado Dios á M a n a , ¿ podrémot, 
dudar de su valimiento y protección constante sobre noso t ros . 
Cier tamente que no. Porque María de los Remedios hace pompa 
sublime de su poder , ostenta su miser icordia , y der rama todas sus 
sracias sobre sus devotos, y siéndole gratos los homenajes y obse-
quios que la t r ibu tan , pone su mayor gloria en su protección y am-
paro . Yedlo claro. Si Ester libró á su pueblo de un exterminio u n i -
versal ; María puso al mundo al Redentor de los hombres . Si Jud . t 
l ibró á su nación del forminable Holofernes , el cual hab.a ju rado 
acabarcon el pueblo judáico; ¿á quién mejor q u e á la santísima v i r -
gen conviene l o q u e el sumo s a c e r d o t e Joaquín dijo a J u d i t : i u e r 
la gloria de Je rusa len , la alegría de Israel y la honra de nuestro 
pueblo ; Dios se ha servido de tí para l ibertarnos de nues t ro mas 
mortal enemigo? ¿Y quién mejor que María nos hber ta de todos 
nuestros enemigos? Ninguno, s eñores , n inguno. Por ello no* ai 
cen las divinas páginas en el libro de la Sabiduría q u e el que h a -
llare á la Señora , hallará la vida y alcanzará la salud de la n m e n -
cordia del Señor. Porque Mar ía , según habla san Be rna rdo , es 
aquella hermosa y refulgente estrella elevada sobre este v t ó t o j es-
pacioso mar del m u n d o , y la que guia á los q u e e s t a n embarcados 
en este tempestuoso piélago. Por lo q u e perder de vista a esta e s -
trella es exponerse á un evidente peligro de extraviarse , de dar 
bien presto contra los escollos, y padecer un triste naufragio . 

10. Las tempestades, p u e s , son f recuentes en este vasto mar 
habla siempre el mismo santo P a d r e ) , á cada paso r e s c u e n t r a n es-

collos, y ningún puerto hay , ninguna ensenada e n d o n d e no sopeen 
con furia los vientos y donde no se encrespen las ola • E m p e r o 
;quere i s evitar el nauf rag io? Mirad siempre á esa es t re l l a , l lamad 
á María de los Remedios, invocedla sin cesar , que ella os socorre-
rá. ¿Sois como el blanco de las desdichas y c a l a m i d a d e s ? ¿ O s b a -
iláis anigidos p o r q u e todo os sucede adversamente? ¿ ^ t a « s aDru-

mados por las mas amargas contradicciones, dice el g rande Ainer 
t o? Invocad á María en todo a p u r o , que la Señora os socor e r a . » 
para confirmación de lo dicho escuchad á san B e r n ^ d o H j ^ 
mios dice el Santo, esta Señora es la escala de los pecadores , e 
r ¿ n conf ianza , t'oda mi esperanza está fundada en su poderosa 
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protección; v siendo como es tesorera de las gracias que nos m e -
reció Jesucr is to , ¿ en favor de quiénes de r r amará estos tesoros de 
bendiciones, sino sobre los que la honran con un culto verdadera-
mente religioso, y la aman con t e r n u r a , y la sirven con celo y con 
fe rvor? Y si benignos los cielos nos depararon una Madre tan t ier-
na . que se der rama toda en beneficios, á la manera q u e una co -
piosa fuente esparrama sus cristalinas aguas, ¿ cuál deberá ser nues-
tra g r a t i t ud? Ya habéis visto que María de los Remedios ve todas 
nuestras necesidades, y luego al pun to las socorre. Seamos , pues, 
agradecidos á tamaños beneficios; pero cuidado que mientras M a -
ría de los Remedios llore nuestras desgracias y miserias con amor 
de madre , nuestro corazon esté desviado del camino de la verdad, 
sumergido en la impiedad , llenas nuestras manos de injust icias , y 
muer tas nuestras almas por el pecado ; porque entonces nos dirá 
lo q u e su Hijo santísimo á los j u d í o s : Este pueblo me honra con los 
labios ; empero su corazon está muy léjos de mí . Estos hijos me lla-
man M a d r e , estos hijos me invocan , estos hijos suspiran por mi 
amparo v protección, estos hijos con pomposas voces publican mis 
g lo r ias ; empero su corazon sucio por el pecado es enemigo de nn 
Hi jo , y por consiguiente no son verdaderos hijos mios. ¡ Qué des -
graciada suer te nos cupiera entonces á t o d o s , abandonados de un 
justiciero Hi jo , y desamparados de una t ierna y cariñosa Madre! 

11. Mas no , "no será así en ade lan te , Virgen m í a ; porque q u e -
' remos ser de corazon todo vues t ro s , y con afecto par t icular consa -

grar nuestra vida y nuestros cultos á Vos, Virgen sacrosanta , ob -
sequio que os es sin duda el mas grato y satisfactorio. 

12. Ent re tanto Madre mía , Virgen del Remedio , recibe bajo 
tu protección y amparo á los devotos que te consagran hoy estos 
cultos los mas plausibles en prueba de su amor y veneración para 
con Vos. Rec ibe , p u e s , lo q u e t é o f r ecemos , concédenoslo que t e 
p e d i m o s ; porque t ú eres el único refugio de los pecadores. Por t u 
medio , Virgen be l la , esperamos el perdón de nuest ras culpas , y en 
el mismo se funda la esperanza de nuestro premio. Socorre , por 
fin, Virgen piadosísima, á los miserables, alienta á los pusi lánimes, 
fortalece á*los flacos, ruega por el pueblo , intercede por el Clero, 
aboga por el devoto femíneo sexo , sientan y exper imenten tu p o -
deroso patrocinio todos los que se acojan á t í , y celebren digno-
mente tus alabanzas para q u e puedan repetirlas e te rnamente en la 
gloria. Así sea. 
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Henediclus Doninus... quia hodie nomen tuum 
i,a magnifica*«, «I non recedat laus lúa de ore . 
hominum .pro quibustllmpepereisli anima lúa, 
propler angustias el Iribulalionem genera luí.. . 
El dixil omnis populus: fiat, pal. {Judith, l i l i , 

Bendito sea el Señor... porque hoy ba hecho ce-
lebre tu nombre en lodo el universo: no fallara tu 
alabanza de la boca de los hombres, porque has 
empleado los sentimientos de lo corazon para ali-
vio de sus aflicciones... j estos daran eteruamenle 
señales de su gratitud. 

» 

i . ¿ Quién es esta mu je r tan s ingu la r . . . , que t ie rnamente com-

pasiva de . . . ? Betul ia . . . Jud i t . . . Benedictos Dominus... 
2 Pero olvidémonos de J u d i t . . . María es la heroína privilegia-

da de quien hab lo . . . Ella obra u n a segunda r edenc ión . . . 
3 Por esto se la l lama Mar ía de las Mercedes . . . Dichosa n o -

che . . . Pedro Nolasco, R a i m u n d o de Peñafo r t , Ja ime de A r a g ó n -
María es la que revela este p royec to de car idad . . . 

4 . Alaba al Señor , J e r u s a l e n , alaba, Sion, á tu Dios , porque . . . 

Benedictos Deus... „ , . 
5 ¡Qué ideas tan encan tadoras ! Yo siento q u e ellas a r rebatan 

mi espí r i tu . . . ¡Oh! ¡qué ideas l a s de María en. ! Ideas de los h e - w 

rederos de aquel favor . . . Y o no m e atrevía a . . . Sacrificaré mi pro-

p i a r e p u t a c i ó n á l a g l o r i a d e Dios y de M a n a 

P 6 . División del discurso-en t res par tes . . . Ideas de Dios acerca de 

Mar ía . . . Ideas de María acerca d e los hombres . . . Ideas de los hom-

bres acerca de Mar ía . . . 
Primera parte: Lasideas de Dios acercade María sonideas de magni-

ficencia y de gloria. 

7. 'Es verdad que las ¡deas d e Dios acerca de María pertenecen 

al orden de cosas invisibles y e t e rnas . . . Pero si las miramos por lo. 

efectos sensibles. . . , ¿ q u é puede acobardarme para sostener que . . . ? 
Or igen , revelación, ejecución de esta o b r a . . . A m o r . . . , g lo r ia . . . , 

P ° 8 i r ' ¿ C u á l fue el origen de este proyecto.de car idad? . . . El plan 
se forma al pié del t rono del E te rno . La misma Madre de Dios t ira 
las líneas q u e . . . , y bajo su mediación t iene la aprobación del Cie-
l o . . Redueei Dommu captivitaUm... 

9 , Quién sino la Virgen pudo alcanzar este decreto de mise -
ricordia.."".? Descripción de las desgracias de España bajo el yugo de 
los sarracenos. Soberbios estos con las conquistas de Egipto y de 
Numid ia . . . , , . 

10 Heroísmo de Pedro Nolasco. . . Interesa este sus lagrimas ante 
el t rono de Mar ía . . . María h a b l a , y Dios au tor iza . . . Consolaos, atli-
t-idos caut ivos, guoniam appropinquat redemptio v estro. 

U . Revelaciones hechas á Adán y á Moisés. . . La que precede a 
la fundación del Orden de la Merced , no se Da sino a aquella q u e 
e l e v a d a por su dignidad sob re . . . , á María . 

12. Descripción del descenso y aparición de M a n a a Nolasco, a 

Raimundo y á Jaime de Aragón . . . 
13. Á los t res les declara sus voluntades para que dén un testi-

monio i rrefraeable de sus designios.. . Y ¿ q u é ordena la \ i r g e n . 
•cuál es su voluntad? Á Nolasco le dice. . . A Raimundo le o r d e n a -
L l a m a a l R e y d e A r a g ó n . . . , y l e d i c e . . . 

14 De estos tres personajes se sirve M a n a para llevar a electo 
sus designios, y con quere r ella está ya ejecutada la o b r a , porque 
su poder, como dicen los Anse lmos , los Berna rdos , e tc . , goza de 

u n a e s p e c i e d e omnipotencia . . . F l echa . . . Mina . . . 
l o Manda el cielo, y p ron tamente se olvida Nolasco d e . . . Manda 

el cielo, y p ron tamente se desentiende d e . . . : solo piensa e n -
16 ¡ Con qué generosidad de ánimo le recibe Ra imundo! ^ a veis 

unidos á Moisés y á A a r o n : este será el l iber tador d e . . . : aquel ser-
virá de luz e n . . . Ra imundo arroja de la m a n o . . . Ambos vuelan al 

t rono del Rey de Aragón . . . 
17. Contraste en t re la conducta de D. Ja ime y la de F a r a ó n -

Circunstancias en q u e Nolasco acude á D. J a ime . . . 
18. Ya está todo h e c h o : se funda el Orden de la Merced . . . .No-

lasco viste el escapulario de M a r í a - Par te que t iene en esta obra el 
Rev de A r a g ó n - ¿Puede haber brillado mas el poder de la M r -
gen*...? Tales han sido las ¡deas de Dios acerca de M a r í a - \ eamos 
las que animan el corazon de María para con los h o m b r e s -
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Segunda parte: Las ideas de María respecto de los hombres son ideas de 
compasion y de ternura. 

19. Dios dotó á María de un corazon lleno de t e rnu ra y amor 
hácia los h o m b r e s . . . Jamás nos ha visto en aflicción q u e no no 
haya consolado, dice una mult i tud de s a n t o s Pad res . . . E n la fon 
dación del Orden de la Merced se patentizan las .deas de t e rnura y 
compasion d e . . . T e r n u r a compasiva en su ob je to . . . , en los medios . . . , 

" O 0 8 Los clamores de los cautivos llegaron hasta los cielos, y ella 
de calo in terram aspexit, ui audiret gemitus compedüorum 

21 Descripción de las aflicciones y penas de los cautivos en A r -

t T Z l L ~ S ' m i s m o s . . . Se ven privados de ^ s u e -
los de la Religión. . . Se les obliga con tor turas a b l a s f e m a ^ e -
ligro en que están de apos ta ta r . . . Exurge • 

23 . Los Otonie les , los Samueles , etc. , no son!bastan^ para 
esta gloria está reservada á la gran Débora , la santísima ^ rge , P o 
medio del Barac de . . . Descripción de una redención de cautivos v 

Í t Í S María de vosotros? Que abrais vuestra mano 
l ibera l . . . María os proporciona el objeto mas á propós. to y el mas 
seguro para merecer . . . Es el mas ápropósito... Palabras de san Ci-

¿Cuántos fingen necesidades sin padecerlas?. . . Pero ¿puede ser fin-

s ida la necesidad de los caut ivos?. . . 
2 6 . Si la caridad es mas meri toria cuanto es mayor la nece -

dad . . . , ¿ q u e meritoria no será la caridad cen os cau .vos? E 
os alcanzará especial protección de Dios . . . , de Jesucr is to . . . , y de 

M 2 7 í a " L a t e rnura de María es universal y benéfica para los q u e j a 

invocan como redentora de cautivos ,Yon 

lore eius... Cardena lNonna to , Pedro Armengo l , Colon, naufragan 
t e s ^ . N o puedo individuar tantas maravi l las . . . Patentes son , pues, 
los sentimientos de ternura y compasion de M a n a para con . . . 4Coa-
les deberán ser nuestras ideas para con e l l a . 

Tercera parte: Nuestras ideas para con María deben ser de gratitud y 
de reconocimiento. 

28. Nues t ras ideas debían se r . . . , y lo han sido, ya se mire este 
proyecto en el canal de su propagac ión , ya en sus p r e r o g a t h a s , ya 
en su celebridad. . . Fiel en el pr imer caso, magnífico en el segundo, 
glorioso en el te rcero . . . 

29 . ¡Qué espectáculo tan luminoso es el que ncs ofrece la santa 
familia de la Merced ! Los nuevos reden tores . . . Nolasco paga el res -
cate de los cautivos con su propio caut iver io . . . Es el pr imero q u e 
dice con san P a b l o : Ego cinctus Chrisli... 

30. L o s hijos de Nolasco han usado de la misma generosidad en 
todos t iempos . . . Menos respetables me parecen los Pedros y los 
Franciscos , los Bernardos , los. . . q u e . . . Un rey en su t rono le pa -
recía menos respetable al Crisóstomo, que san Pablo encarcelado 
por Nerón . 

31. El majestuoso árbol de la Merced t iene sus ramas teñidas en 
generosa sangre . . . Esta Orden tiene un s innúmero de hijos que han 
dado la v ida . . . T ú n e z , Arge l , Marruecos . . . Pr imera junta general 
q u e celebró dicha Ó r d e n . . . Todos los Padres comparecieron m u t i -
lados , her idos . . . -

32. Otra prueba en te ramente decisiva. La voz de la Iglesia d e -
clarada á favor de esta Ó r d e n . . . Gregorio I X , Paulo Y, etc. ¡Con 
qué celo no ha quer ido grabar . . . ! ¡Qué gracias no le ha d ispen-
sado! . . . 

33 . Proyecto tan autorizado no podía menos d e . . . , y en esto con-
siste su celebridad. Los reyes han declarado todo su favor á esta 
ob ra . . . Ja ime de Aragón , los Reyes de Casti l la, todos los reinos de 
España se han adquir ido la gloria d e . . . Luis el Grande . . . Alfon-
so IV, etc. ¿ Q u é pueblo no ha contr ibuido á esta heroica o b r a ? . . . 
Así queda pa ten temente probado mí aserto. Las ¡deas d e . . . 

34 . Deprecación. Y Vos, poderosísima R e i n a , mirad desde el cie-

lo . . . Respice de calo, ettide... 

17 T. 11. 
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Betitdictus DbaWiw«...$*"'« *<",'> «owen W«w 

¡la magnificad!. ul non rtcednl laus lúa de ore 
kominum... proguUus non peptreuli anima tua, 
propltr angustias *I IribnlMiOr.em genens luí... 
ffl «te» rmtnti popa tus: fia!. fiat. (.Judilh, >111. 

Bendito sea el Señor... porque lioj ha hecho ce-
lebre lu nombre en todo el uni 'erso: no fallara tu 
alabanza de la boca de los hombres, porque has 
empleado los senlimienlos de lu coraion para ali-
vio de sus aflicciones... v estos darán eternamente 
señales de lu aratiiud. 

1 , Quién es esta mujer t a n s ingular , distinguida con el sello 
de las misericordias del Todopoderoso , cuyo nombre se lia hecho 
célebre en todo el un iverso ; q u e t iernamente compasiva de las an-
gustias de su pueblo ha empleado su p o d e r , su va lo r , su sabiduría 
y todos los sentimientos de su corazon para consolarle y por o 
mismo se ha adquir ido el m a s bien fundado derecho sobre 1 e s t -
mac ion , el a m o r , la admiración y los elogios de c í a n o s i e r , o . fu-
turos siglos tengan noticia de sus gloriosos hechos? Es verdad que 
las palabras q u e acabo de p rofe r i r son un cántico de confes or y 
alabanza con ue el pueblo de Betulia tr ibutó sus ^ o s o ^ g r -
decimientos al Dios de Sion por los privilegia os ^ ^ 
rompió sus cadenas , en jugó sus lágrimas, acallólos l a s t . m o s o s e ^ 
de su l l an to , avasalló la m a n o enemiga que le t iranizaba , y e r es_ 
t i tuvó á su antigua libertad por medio de la compasiva la genero-
s a . la grande J u d i t ; aquella mu je r famosa en los fastos de los h 
br os , que l ibertando g lor iosamente á su n a c o n afligida dió ta 
pruebas mas sensibles de su heroísmo : Benedicto Dovvnus... gu» 
hodie nomen tuum ila magnificar«, ut non recedat laus lúa de oreho-
minum... pro guibus non pepercisti animee tuce, propter angusita* 
tribulationem generis tui... Et dixit omnis populus: fiat, fiat. 
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2 . Pero olvidémonos de Judi t : el objeto que nos ofrece las 
ideas consoladoras que provocan nuestros júb i los , nuestro agrade-
cimiento y nuestro amor es infinitamente mas glorioso, mas e le -
vado , mas digno de nuestros votos. Mar ía , la incomparable Virgen 
M a r í a , es hija del Altísimo, á quien han mirado los Padres como 
una cr ia tura que Dios eligió con preferencia á todas las d e m á s : 
«Como una efusión sincera de la claridad d iv ina , cuya belleza no 
a puede oscurecer n inguna mancha : como una esposa sin ruga y sin 
«defecto que el Señor poseyó desde el principio de sus c a m i n o s : 
« como un tabernáculo q u e santificó el Señor para hacerle centro de 
«su descanso y verdadera Madre suya .» Mar ía , la grande María , 
aquella criatura de quien san Agustin couíiesa, en nombre de todos 
los Padres , q u e le faltaban expresiones para celebrar su grandeza ; 
M a r í a , la amabilísima Mar ía , es la heroína privilegiada de quien 
hab lo , la q u e despues de redimir el mundo con los dolores de su 
corazon en el Calvar io , obra una segunda redención que inmor t a -
liza su n o m b r e , manifiesta los sentimientos de su corazon , y tiene 
obligado á todo el mundo á consagrarse á sus cultos. 

3 . Por esto se la a t r ibuye el devoto y tiernísimo título de Mer-
cedes ; y esto es lo que ejecuta la memoria de aquella dichosa no-
che en q u e los cielos se j un t a ron con la tierra : noche mas l u m i -
nosa q u e el t iempo en que preside el astro del d i a , y q u e se equi-
voca sin disputa con la o t r a , en q u e rotos los grillos de la m u e r t e , 
subió Cristo vencedor de los infiernos al tabernáculo de su eterna 
mansion. Entonces fue cuando aquella columna de fuego que babia 
de conducir o t ro escogido pueblo , se dejó l e r del Moisés de la gra-
cia san Pedro Nolasco, del Aaron del siglo XI I I san Ra imundo de 
Peñafor t , de uno de los mas piadosos reyes D. Ja ime de Aragón, 
y o rdenó que se estableciese en la Iglesia « una tropa auxiliar q u e 
• ent rase de nuevo en el cuerpo del ejército dispuesto en batalla. 
• á quien Jesucristo s i n e de caudi l lo :» el sábío , i lustre , real y mi-
litar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, cuyo objeto p r i n -
cipal fuese resti tuir la libertad á los cristianos q u e gimen en el duro 
cautiverio del moro y del sarraceno. Momento feliz, dichosa n o -
c h e en que conoció el m u n d o á la luz del mediodía la ternura y 
el amor del corazon dulcísimo de M a r í a : adoptó este gran p r o -
yecto de libertad concebido en el seno de Dios, y la Iglesia rió (jy 
con cuánta alegría!) salir de su recinto una mult i tud de redentores 
que se ofrecen á los primeros c o m b a t e s : reyes q u e derraman sus 
tesoros para ediGcar los pr imeros conventos de este Orden venera-
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b l e ; pueblos que cooperan á los piadosos fines de este noevo ta-
, i , „ ;„ P Harta es la que revela este proyecto de^car.da 
le acalora, y le a u t o r i z a : ya las cárceles se abren y las cadenas 

T a l a b a a . Señor , J e rusa l en , a t aba ,S ion á tu Dios porque 

« h a hecho célebre el nombre de María , s o 
tora de la Merced y redentora de caut ivos , no faltara de !a 

I r L h o ^ r e ' s p J r q n e ha enriquecido á M a s c ó n u n = 

• tan compasivo, que no ha podido menos de a p , c H o os su» se» 
«t imientos á la libertad de estos h.jos afligidos, po que » 
„la piedad de los Deles, para q u e , cooperando a u p r o , « t a « 
„ s a n t o , dén e te rnamente señales de su grati tud y reconocimien 

" I ; ' » r — a s , Vo siento 
mi espíritu hasta el t rono del Eterno y a . golpe í o* r e t o 
de generosidad y de amor firmados de su puno i favor de esta n j 

1 1 , me veo' obligado á « c l a m a r , A h , qn .deas la D 

dor a u e penetra hasta los huesos, y aquel amor de . e r n u r a h á 

da á los hombres herederos de este favor . ¿y que7 ¿son 
ideas que las de un profundo - o n o c ú n r e n t a ^ 
correspondería muy mal á los a u i . h o s del c elo . p e « , F 

r a l s v o s o r o d A „ u o S P ^ m c p u s i e r o n 

un humor me anco ico n cu. ^ ^ „ „ 
t en t acon de no t o m a r á mi ca g ^ ^ ^ ^ 

propias para i n g e n i e * M k J m ^ ^ ^ ^ 
r e s 0 l v l , p e r s u a d , d o í q u e I g ndeza j ^ « 

r r r , r p S o ° ^ g r S o s , U a r í a P E s t o in tento ,se . 

mi desempeño el que fue re . a c e r f 3 d e j 
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hombres revelando la redención de los cautivos y la fundación del 
Orden de la Merced s las ideas de los hombres acerca de Mana por 
haber revelado la redención de los cautivos y f u n d a c o n de O r -
den de la Merced. ¿Cuáles son las ¡deas de Dios acerca de M a n a . 
Ideas de magnificencia y de gloria : Benedictas Dominas... guia fto-
¿ie noinen tuum ita magnificad, ut non recedat laus tua de ore homi-
n u m : este será el objeto de vuestra admiración en a primera pa r -
te • Cuáles son las ¡deas de María respecto de los hombres? Idea* 
de' compasion y de t e rnu ra : Pro quibus non pepercUti anima: tu* 
propter angustias et tribulationem generis tui: esta sera la materia de 
vuestro amor en la segunda par te . ¿Cuáles son las ideas de los h o m -
bre acerca de María? Ideas de grat i tud y de reconocimiento : Lt 
dixil populas: fiat, fial: este será el motivo de vuestra edificación en 
la tercera par te . La grandeza con que Dios ostentó a M a n a en este 
uran proyecto de rescatar los cau t ivos ; lo que M a n a ha hecho ser -
v i r á nuestro bien esta g r a n d e z a , y lo que la han venerado los 
h o m b r e s , es todo el análisis de este panegírico. La causa interesa 
á la santísima V i r g e n : basta que la s a ludemos : Ate Alaria. 

Primera parte: Las ideas de Dios acerca de María son ideas de mag-
nificencia y de gloria. 

7 ¿Quién puede gloriarse de haber sido consejero de aquel Se-
ñor que es sabio por na tura leza? ¿Quién ha intentado ent rar en 
el abismo de sus juicios , sin ser opr imido con el peso de su g lo r i a . 
(Proc. x x v ) . Según este principio infal ible, las ¡deas de Dios acer-
ca de M a r í a , revelando por su medio la redención de los cautivos 
y fundación del Órden de la Merced , pertenecen á aquel órden de 
cosas invisibles y e ternas q u e reservó en sí la Omnipotencia ocul-
tándolas para siempre á nuestra investigación con el velo de la os-
cur idad. Pero si el Apóstol asegura que pueden de algún modo m a -
nifestarse á nuestros sentidos, sí las miramos por los efectos sensi-
b les , como por un espejo de la Divinidad (Bom. . ) , ¿ q u é puede 
acobarda rme para sostener que las ¡deas que formó Dios acerca de 
María en este gran p royec to , son ¡deas de gloria y de magnif icen-
c i a ' En efecto, en ellas se muestra en toda su luz la grandeza y 
heroísmo á que ha elevado á María « e l que ha obrado con ella 
«siempre cosas g r a n d e s . . Acordaos del o r igen , de la revelación, 
de la ejecución de esta obra de los siglos, y diréis que es generosa 
en su origen : ¿con qué pronti tud no escuchó Dios los ruegos de 
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María que se interesa en la fundación de un Orden redentor de 
cautivos? Magnífica en su revelación : ¿con qué apara to de majes -
tad no desciende á la tierra la Reina de los cielos á revelar el se-
creto de la fundación de este ó r d e n reden to r de los caut ivos? Fe -
liz en su ejecución : ¿cuántos milagros del poder de María no se 
obran para efectuar la fundación de este Orden reden to r de los cau-
tivos? El amor que Dios t iene á M a r í a , la gloria con q u e corona 
su mér i to , el poder que ha depositado en sus m a n o s , se deja pe r -
cibir sensiblemente en esta obra de magnificencia y de g lor ia , y por 
esto mismo se ha hecho célebre el nombre de Mar ía , y su alabanza 
no fal tará de la boca de los h o m b r e s : Benedictos Dominus... guia 
hodie nomen tuum tía magnificavit, ut non recedat laus tua de ore ho-
minum. 

8. ¿Cuál fue el o r igen , ó por mejor dec i r , d ó n d e , y por q u é 
medio se formó este proyecto de caridad ? Cn golpe de luz, á que no 
podrá resistir el mas preocupado entus ias ta , nos persuade que esta 
obra t rae vinculados los resplandores celestiales q u e cercan y pe-
netran á los ciudadanos de la gloria ( P s a l m . c i x ) , y q u e t iene im-
presa la marca de aquella v i r t u d , que es una emanación fecunda 
de la Divinidad, y por consiguiente debe su origen á aquella m a n -
sión gloriosa en donde se consuma la car idad , y en donde todo es 
perfecto. El plan se forma al pié del t rono del E t e r n o : la misma 
Madre de Dios tira las l íneas q u e fo rman su decoración y su h e r -
mosu ra , y bajo el auspicio y mediación de María t iene la a p r o b a -
ción del c ie lo; y hé a q u í , ó afligidos y angustiados caut ivos, el 
instante consolador en q u e se decreta la fundación de un Orden 
cuyo principal objeto sea rest i tuiros á vuestra l ibertad : Beducet Do-
minus captivitatem tuam, ac miserebitur tui. (Deut . x x x ) . 

9 . ¿ Y quién sino la Virgen María p u d o alcanzar este decreto 
de miser icordia , y de tener los golpes de aquel azote formidable, 
q u e puesto por el Dios de las venganzas en mano de los bárbaros, 
hizo ver á la España los días de su caut iver io y de sus lágrimas? 
Perezca en mí para s iempre la memoria de aquel mal ciudadano, 
indigno del nombre c r i s t i ano , que escandalizó al m u n d o t o d o , en-
t regando su pueblo á los mas irreconciliables enemigos de su na-
ción y de su fe . Pe ro ¿cómo podré correr el velo á aquella cadena 
de desaracias que apris ionó á la España en los principios del si-
glo V I H ? En aquellos instantes de su calamidad me parece otra Je-
r u s a l e n , cuya triste situación pinta Je remías . ¡ Ah! ¿cómo está aso-
lada esta ciudad f amosa? La reina de las provincias es vasalla y 
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tr ibutaria Los sarracenos soberbios con las conquistas de Egipto y 
e l i d í a , L t r a n en España por medio de una p e r d í a : sus; £ 

1 Triste EspañaI pnfel i* de t i . t » , m é » te comparar en 
Z rae as amada Jerusalen? T u s enemigos furiosos te silban, 
^ S burlándose : ; e s esta .a nación e n e * , 

embeleso de todo el m u n d o 1 Al Qa los sucesos do a guerra 
1 el uerpo de la nación respira , por decirlo a s í ; pero s u . ™ W -

Z Z T u . grillos, los calabozos con , « . 
líanos que han sujetado á su domioacion , son a enganzai en su 

nominia. La crueldad del sarraceno se aumenta ' 
nuestro aba t imien to ; apenas una llave de oro puede abrir las o s -

u a cá « t r e n d odPe su fu ro r lia sepultado » los cristianos pri-
1 ro n a f r enU de U Humanidad. La codicia 00 re su i m p e -

dad cruzan los mares , atraviesan los poblados , i sa lUnlas u £ 
,1« romoen los m u r o s , acechan á las desprevenidas presas : iqu iéu 
p u e ^ . on s u l i b e r t a d , , huir d é l o s insultos d e u n e n e m i g o 
cod ic o s o , que pone su v anagloria en lo . públicos ¡ " " « ^ 

Habac ,. Todos los infelices se ven a r rancados de improviso de 
so " o patr io : de reponte el padre se halla sin h l J « . - " 
p regun ta r por sus „ . ad res , el rico se ve p o r d i o s e r o e nob e o o -
L d i d o c o i I . vil p lebe, ni se escapa el mlo l . ro d e l . l t a p o r ^ 
corra por sus venas la sangre de la sagrada victima. Al l í « o . . . ^ 
van al Áfr ica , al Áfr ica , a c o s t u m b r a d , á empaparse eo lagrimas de 

^ o ' V pa i . de tinieblas abre su boca para t ragar otros U n t o 
infelices, cuantos fueron libres Je sus cárceles por mano de U o s « . 

Av de tói Los lamento , de estos desdichados traspasani m 
ritu Pero me consuela , me llena de alegría , u e Ped o f i a s c o 
L e í héroe de mas resolución que el celebrado hijo de Nuo ha 
hecho suya la causa de los cautivos. Habla á los r e y « 
guarden « costas, , peleen , al f rente de un escuad on d e j b £ 
valerosos, las batallas del S e ü o r : sacri ík* su patr imon ysusarlta 
" i o s á la libertad de los infel ices: saca de en t re las « d e n U T O s d . 
Z . mil c r i s t ianos : se ofrece eu Valencia en rescate por muchos 
« ú t i v y cargándose con sus cadenas , los resti tuye é su amada 

libertad Esta es obra 4 . su ce lo , esto es lo que le sugiere su p ru -
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dencia. Interesa sus lágrimas ante el t rono de María por unos h o m -
bres de misericordia, herederos de su espíritu y padres de los cau-
tivos. Suben los suspi ros , dice san Agustín , y bajan los milagros: 
Asccndunt suspiria, et descendunt miraeula. No son oidas con tanta 
pront i tud las súplicas de Ezequiel , q u e pide la curación de una en-
fermedad : de David , que pide la victoria contra sus enemigos : de 
Sa lomon , que pide la sabiduría : de Moisés, que pide la gracia de 
ver á Dios; como los ruegos de Nolasco, que pide la redención de 
los cautivos. María interpone su intercesión ante el t rono de la Di-
vinidad. ¿ Q u é hará en esta ocasión el Hijo mas aman te por la Ma-
dre mas digna de ser amada? ¿ Q u é había de hacer sino l o q u e Sa-
lomon con su madre Betsabé? Pete, mater mea: ñeque enim fas est 
ut acertam faciem tuam. (111 Reg. II). María habla, y Dios autoriza, 
que en t re todas las hijas de Sion ella es la q u e le ha robado el co-
razon : Una est perfecta mea (Cant . v i ) : que ama á esta Virgen, co-
mo siente san Buenaventura 1 , mas que á todos los San tos ; y q u e 
si por e l la , como dice san B e r n a r d o 5 , ha criado el m u n d o , por su 
mediación concederá los mas ventajosos beneficios. Ya está resue l -
to en los consejos eternos el establecimiento de un Orden religioso 
q u e en jugue las lágrimas de la Religión y de los cautivos. Conso-
laos , afligidos prisioneros: ya se acerca vuestra redención : l evan -
tad vuestros ojos mor ibundos , y mirad á vuestra Redentora que 
deja la mansión de la gloria para visi taros: Respiáte, et leíate cap-
ta vestra: quoniam approp'mjuat redemptlo vestra. (Luc . x x i ) . La 
santísima Virgen ha formado el p royec to , y ella misma desciende 
del cielo á revelarle. ¡Oh! ¡y con qué apara to de majes tad! 

11. Preparaos para admira r uno de los espectáculos mas gran -
des de la Religión. Otras revelaciones se han fiado á personajes me-
nos respetables : un Ángel reveló á Adán toda la historia de la Igle-
sia en un sueño misterioso: por ministerio de otro Angel se dio á 
Moisés la ley que habia de observar el pueblo de e lección: aun la 
obra de la redención, tan interesante á la gloria de Dios y á la salud 
del mundo, se revela por medio de san G a b r i e l ; pero la revelación 
que precede á la fundación del Órden d é l a Merced y redención de 
los caut ivos, no se fia sino á un genio super io r , á aque l l a , que ele-
vada por su dignidad sobre los Ángeles y los h o m b r e s , solo es in-
ferior á su hijo Jesucristo, que así quiso engrandecerla : ^ ent, et os-
tendam tibí: hé allí el cedro mas elevado del L íbano , el ciprés mas 
bizarro de S ion , la palma de mayor copa , el plantío mas fragante 

1 In Spec. Mar. c. 1 — * Serm. VII in Salv. Reg. 

de la rosa de Je r icó! hé allí la escala de Jacob , la vara de Jesé , el 
arca del tes t imonio , la esposa del Cordero : Veni, et ostendam Uln 
uxorem Agni (Apoc . x x i ) : la santísima Virgen q u e , penetrada del 
clamor de los cautivos q u e padecen en ta tiranía del mahomet i smo, 
desciende de aquel t rono de gloria en que está sentada con tanto 
poder en medio de aquella felicidad inefable q u e nos representa la 
lulesia , y viene á la tierra á revelar á los hombres el medio de con-
solarlos , 'v solicitar en persona los ánimos de los que quería hacer 
p r imeros ' i n s t rumen tos de tan grande obra . Allí está rodeada de 
toda la claridad de Dios : Ilabentem daritatem Dei. ( Ib id . ) . 

12. ¿Osaré vo abrir la boca para hablar de la gloria con q u e 
María se presenta en estas dulces circunstancias? No me avergüenzo 
de decir con el Apóstol , que apurados mis pensamientos , hablaré 
como un n i ñ o ; y por otra p a r t e , mi alma fuera de s í , y hecha d i -
gámoslo así , toda o jos , toda oídos , se halla como encantada bo r -
mad vosotros las imágenes que os ag raden , acordaos de la alegría 
y de los cánticos de aquel dia en q u e el pueblo de Betulia vio en 
las manos de la incomparable Judi t la cabeza del soberbio H o l o -
f e r n e s ; de la gloria del t r iunfo de David despues de la victoria del 
g igan te ; del apara to con que fue llevada la arca del tes tamento a 
la ciudad de Sion ; del órden y majestad de la corte de Salomon ; 
del esplendor del templo que le edificó al S e ñ o r ; del golpe de l u -
ces q u e rodeaba el carro en que fue ar rebatado Elias , y d e . . . pero 
nada habréis pensado que corresponda á la magnificencia con que 
desciende del cielo M a r í a , para int imar su voluntad sobre la r e -
dención de los cautivos. Los cielos se abren de par en p a r ; sus bó-
vedas parece q u e tienen lengua para publicar la gloría de su Re ina ; 
los Ángeles preguntan : «¿Quién es esta que camina con los res -
« plandores de la aurora cuando n a c e ; con la hermosura del astro 
« de la noche cuando deshace las nubes que le cubrían su l u z ; 
« como el sol en medio del d í a ; terrible como un escuadrón puesto 
« en acción de pe lear?» Sola la admiración produce esta p regun ta , 
porque la duda ni t iene ni puede tener par te en ella : Quie est isla. 
(Cant . v i ) . Los astros detienen su carrera , la t ierra se cubre de 
eternos resplandores , la naturaleza suspende el curso de sus ope -
rac iones , sorprendida con los vuelos de esta Hija del Rey. No no> 
admiremos de tanta g lo r i a : Dios quiere mostrarnos la generosidad 
con que recompensa los méritos de su M a d r e : así es honrado aquel 
á quien el Rey supremo quiere h o n r a r : Sichonorabilur, quemcum-
que-voluerit r¿r honorare. ( E s t h e r , v i ) . Y así se dejó ver M a n a del 
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p a d r e , del t u t o r , del amigo de los 
así se dejó ver del gran d i r ec to r , del Moisés, d e R a í a e l e o l a o b r a 
de la redención de los caut ivos , san Ra imundo de P e ñ a f o r t . . . se 
dejó ver del p ro tec to r , del amparo de la redenc.on de los caut.vos, 

D. Ja ime de Aragón . 
13 En una misma noche la generosa M a n a llena con su p re -

sencia el palacio de un r e y , el re t i ro de un eclesiástico, el oratorio 
de un piadoso secu la r : á los t res les manifiesta su g lor ia , le d e -
clara sus voluntades para que dén un testimonio i rre tragable: de 
sus designios, asi como los t res discípulos que l evo J e s u s e n s u 
compañía al T a b o r , dieron test imonio auténtico de su grar> e z a ^ a 
los tres se a p a r e c e , como el Salvador resucitado a las M a n a r los 
Apóstoles , á los discípulos que - iban á E m a u s , pa ra que muchas 
lenguas publicasen á un mismo tiempo el empeño de su poder en 
la fundación de esta nueva familia religiosa. ¿ Y q u é orden i ta.Vir-
gen? ¿ C u á l e s su voluntad? Á Nolasco le d ice : \ a ves el habito q u e 
me cubre : el mismo han de vestir los hijos de tu esp.r . tu -. escoge 
algunos va rones , funda un cuerpo religioso, de quien yo quiero aer 
Madre v fundadora : su t í tulo ha de ser de la Merced su insti tuto 
l ibrar á sus he rmanos de la t i ranía de los b á r b a r o s : a ti te e n c o -
miendo este empeño : vé , v é , no te d e t e n g a s : Elige Ubi vi ros el 
¡ibera fralres luos. ( I M a c h . v ) . ¿Qué o rdena? ¿Cuál es su volun-
tad? Á Raimundo de Peñafor t le ordena que dirija a Nolasco en to-
das sus e m p r e s a s , que sea su Moisés, le enseñe los preceptos la 
ley de vida y de discipl ina: q u e manifieste su tes tamento a este J a -
cob , v sus juicios á el Israel q u e él ha de comandar : Vocere Jacob 
testamentan suum. et judicia sua Israel. (Eccli. XLV) . ¿Que manda . 
, Cuál es su voluntad? Llama al Rey de Aragón por su propio nom-
b r e , como á Ciro : fortalece t u brazo , le d ice , para vengar sobre 
Babilonia los gemidos de J e r u s a l e n : ampara á Nolasco en la r eden -
ción de los caut ivos , para q u e esos infelices vuelvan a morar en la 
tierra d e s ú s pad res : ab re tu s tesoros y tu corazon, ejecuta mis 
designios : Ego suscitad eum: ipse a-iificabit civitatem meam, et cap-
tivitatem dimittet. (Isai. XLV ). Esta es la voluntad de la grande Ma-
ría ; pero ¿cuántos prodigios de su poder no se admiran en su e je -
cuc ión? , 

14. Hemos oido decir á los Padres q u e el poder de M a n a goza 
de una especie de omnipotencia que todo se somete á su imperio, 
q u e mueve á donde quiere y como quiere el corazon de los h o m -
bres : así lo hemos oido de boca de los Anse lmos , Bernardos , Da 
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máscenos y Be rna rd ínos : así lo c reemos , y , lo q u e es mas glorio-
so al objeto de mis elogios, as i lo vemos por " ' " J J * 
cucion del gran proyecto de la fundación del O r d e n a d 
María le qu ie re , María se sirve de t res i lustres 
var á efecto sus designios: permi t idme que diga que co q u ^ 
Vírcen va está ejecutada la obra. Dna flecha rápidamente despedí 
da de un arco bien vibrado no corta con tanta ligereza el . . r e un 
fuego comprimido en el cóncavo de una mina no rompe con tanta 
fuerza las entrañas de una roca , como estos hombros de celo y de 
misericordia se apresuran á abrir los fundamentos de e s t e p u n t u ó o 
edificio; á arrojar la fecunda semilla de este árbol q u e ha de ex 
tender sus ramas hasta las extremidades de la tierra : un mano 
poderosa , un impulso á q u e no pueden resis t i r , es el móvil de us 
operaciones: no olvidéis vosotros este instante milagroso para gto-
n a de vuestra F u n d a d o r a : Mementóte diei bajas, in qua egressiutu 
de domo servitutis, quoniam in manu forlieduxitvosdelocouto. (fcxo-

d , 1 5 m Manda e l c i e l o , y p ron tamente se olvida Nolasco de su i lus-
t r e descendencia , enlazada con cási todos los reyes d e la Europa 
desprecia las ilustres alianzas q u e la Francia le o f rece , y las que 
debian añadir un nuevo lustre á su n o m b r e : solo piensa en abrir 
los calabozos de los cautivos con la misma llave con que pudiera 
haberse abierto el templo del favor . Manda el 
te se desentiende Nolasco de la educación del príncipe heredero del 
t rono de Aragón , de las respetables embajadas de los reyes de Es-
paña , de las bien fundadas esperanzas que le proporciona Lu. IX 
de Francia , de las comisiones honrosas que fia Navarra a su p r u -
dencia en la época de sus desavenencias : solo piensa Nolasco en cu -
brirse con aquel vestido de sa lud , con aquel hábito de justicia q u e 
ha recibido de mano de María para vestirle él mismo y comunicar e 
á l o s demás como gaje de su benevolencia y de su amor , t i espí-
ritu del Señor deseanta en &: este mismo espíritu le ha elegido para 
consolar á aquellos que t i enen despedazado el corazon con la tristeza 
para hacer resplandecer el dia de la libertad en t re las tinieblas del 
caut iver io ; para romper las cadenas de un pueblo digno de mejor 
s u e r t e ; para m u d a r su temor en esperanza su l lanto en alegría 
su ceniza en co rona , y su oprobio en gloria por 
expresiones de Isaías ; y este mismo espíritu le lleva a . p r e s e n " 
de Ra imundo de Peña fo r t , á quien había f ranqueado los secretos 

de su corazon. 
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16. ¡Con qué generosidad de ánimo le recibe en t re sus brazo, . 

Ya veis unidos á Moisés y A a r o n ; este será el l ibertador de sus 
h e r m a n o s ; aquel servirá de luz en los caminos de su e sp .n tu . Rai -
mundo arroja de la mano aquella pluma de luz que t e m a emple da 

en la mas exacta coleccion d é l a s constituciones apostólicas, sus-
pende el curso de la Suma moral que escribía para guia de los con-
fesores; cierra sus oidos á los gritos de la herejía alb.gense que 
impugnaba ; pospone con un venerable respeto l a s comisiones q u e 
le han e n c a r a d o los sumos pontífices Celest ino, Inocencio, A le -
j a n d r o , Urbano y C lemen te ; aplica sus l u c e s s u s v.g.has su p r u -
dencia para fo rmar los reglamentos que han de observar los n u e -
vos reden to res ; y , lleno de la confianza q u e i n s p . r a e l poder de u 

Pro tec tora , vuela con Nolasco al t rono de Jacobo I de Aragón a 

implorar su protección y sus auxilios. 
17. ¡Qué contrar ia es la conducta de este Principe y la de f a -

raón l Este obstinó su corazon para no abrir las puer tas de su rei-
no al afligido I s r ae l ; D. Ja ime entrega su corazón en manos de 
Nolasco, movido sin duda por aquella de quien d q o s a n Pe o D a 
miaño que tenia poder en el cielo y en la tierra , por Mana san 
t ísima: por quien reinan los reyes , según la expresión de la Sab 
duría i Y en qué circunstancias tanta l iberal idad? ¡ Al. cuan o 
envid a , el miedo, el in terés , la venganza , asestan contra S o l o 

la corte de Aragón, y con artificiosos p r e t e x t a 
m a r de este h o m b r e venerable la idea de un embustero c e un be 
r e j e , de un t ra idor , q u e s o l o quería destruir con a p a ñ e n d e a 
ri a el poder de aquel reino para entregarle a sus enem o s a Q u 
impor ta? María pone en boca de Nolasco palabras de ^ £ 
«oder Señor , le dice al R e y , i m p l o r o vuestra candad para con los 
L u t i v o s á los que una.conspiración bien manifiesta procura hace 
menos dignos de vuestra atención : yo. he recogido sus lagnm , 
oid" señor , sus suspi ros : no permitáis q u e vuestra mano tatfk. 
se retire de esos respetables discípulos de Jesucristo . N re/r«• 
ZLntuam ab auxilio sercorum tuorum. La incomparable Mana 
I s t a o l a , y o he de e j ecu t a r l a : solo busco protección. 

«¿j« ^ « P « « - -

( J 1 8 e ' í a está todo h e c h o : se funda el Orden de la Merced bajo 

la utoridad del Sumo Pont íf ice: Nolasco viste el escapulario de Ma-

ría se ve rodeado de hijos dispuestos á mor i r con su p a d r e : él los 

« S. Petras Damiaous, serm. I de >'at. Virg. 

liga con el voto i r revocab le , no solamente de acudir al socorro de 
los caut ivos , y dedicar á su rescate las limosnas de los fieles, « o 
también de sacrificarse ellos mismos, y perder su propia bertad 
por conseguir la de ellos. Y el Rey de Aragón ¿ q u é parte t iene en 
« t a o b r a ' Honra con el escudo de sus armas la ilustre descenden-
2 d d nuevo r e d e n t o r ; hace punto de honor vestir el báb. to e a 
Merced ; ofrece su palacio para el p r imer conven to ; s u s reales r -
mas allanan el paso á las pr imeras redenciones ¿ P u e d e h be bpi-
llado mas el poder de María en esta o b r a , n . ha pod .doD.oah er 
mas sensible la grandeza de su Madre? Concluyamos A t i e n d o . . t a -
les han sido las ideas de Dios acerca de M a n a revelando por su 
medio la redención de los c a u t a s , y la fundación del O r d e n d e la 
Merced : ideas de magnificencia y de gloria. ¿ Y cuáles son las q u e 
'animan el corazon de la Virgen para con los hombres? Ideas d e 
compasion y d e t e r n u r a . Esta es la materia de la 

Segunda parte: Las ¡deas de María respecto de los hombres son ideas 
de compasion y de ternura. 

19 ¿Quién sin in jur iar la piedad de María puede preguntar si 
la V . W n «sacrificó á nuestro bien los sentimientos de su corazon . 
Ello es que Dios la ha dotado de un corazon lleno de ternura y 
a m o r hacia los hombres , y que como dicen san Buenaventura san 
Germán de Constantinopla y una mult i tud de Padres , jamás nos 
ha visto en aflicción q u e no nos haya consolado. Y aun cuando qui -
siésemos desentendernos de esta ve rdad , ¿no la publica a voces la 
obra de la redención de los cautivos y la fundación del Orden de 
la Merced ? Aquí se patentizan las ideas de ternura y compasion de 
la santísima Virgen. T e r n u r a compasiva en su ob je to : ¿a qu.cn se 
termina sino á los cristianos cautivos bajo el yugo de los sa r race-
nes? T e r n e r a en los medios que la Virgen e l ige : ¿qnó eficaz no es 
para los fieles el medio de que se sirve María para la redención de 
los cautivos? T e r n u r a universal en sus e fec tos : ¿ s e ha negado ¡a 
Señora alguna vez á los que la invocan como Redentora de cau t i -
vos? ¿Pueden ser mas sensibles los sentimientos que ocupan en esta 
obra el corazon de Mar ía? Pro quibus non pepercisti an.mce tuce, prop-
ter amustias et tribulationem generis tu«. , . 

•->0 Sí , s e ñ o r e s : si María desciende del t rono de su gloria a fun-

dar el Órden de la Merced , y dar libertad por su medio á los cau -

' Apiid Liisorium, Glor. de Mar. 1.1. 
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t ivos , es porque los clamores de estos desdichados llegaron hasta 
los cielos, y no pudo su compasivo corazon desentenderse al oír las 
voces con que piden la l ibertad de su insoportable esc lavi tud: De 
calo in terram aspexit, ut audiret gemilus compeditorum. 

21 . Insoportable esclavitud, d i je , y no me ar rep ien to . La allic-
cion de estos cautivos oprimidos por un pueblo enemigo del nombre 
cr is t iano, no t iene comparac ión . Reunid las miserias de J o b , la 
opresion de los israelitas en Egip to , los hierros que los apr is iona-
ron en Babilonia, la sangre que corrió en Jerusalen en los días de 
H e r o d e s , las catastas, los l eones , los pat íbulos , y cuanto invento 
la crueldad dé los Dioclecianos y Nerones para p r o b a r la constancia 
de los Márt i res ; lodo no es s i n o desmayada imágen de la triste si-
tuación de unos cristianos dominados de un pueb lo , cuyos reyes 
se disputan el placer de gobernarlos con un cetro de h ie r ro . Por -
que este mart ir io es t an to mas c rue l , cuanto se renueva cada ins -
t a n t e , y cuanto mas crece la alegría de Argel , de T ú n e z , de M a r -
ruecos de todo el bá rba ro imperio de Áfr ica . Allí veo una tropa de 
hombres macilentos expuestos en venta públ ica , despues de haber 
sido víctimas del fu ror de un dueño cruel . ¡Qué pesadas cadenas 
a r r a s t r an ! Aquí se me presenta un anciano t r é m u l o , con un gran 
pico de hierro en la m a n o , triste ins t rumento de sus fatigas : le veo 
postrado en t ie r ra . ¡Qué palos descargan sobre él! ¡Cómo le a r ras -
t r a n ! Ya va perdiendo el a l iento , ya mur ió . Allí veo á un pe r so -
na je de alta e s fe ra , engril lado con un hombre vil destinado á l im-
piar los lugares i n m u n d o s ; ya la cuchilla cruel le ha separado un 
brazo. ¡Qué azotes le dan de nuevo! ¡Qué sangre tan pura mancha 
sus carnes! Allí se me ofrece una jóven recatada y en manos de un 
amo desenfrenado. L l o r a , l u c h a , g r i t a : vence por úl t imo la f u e r -
za . ¡Oh m u e r t e , y q u é deseada eres! ¡ Q u é dulce f u e r a s , p rev i -
n iendo esta infamia! El espíritu me arrebata á las mazmorras mas 
l ú s u b r e s : un v i s lumbre agonizante me descubre . . . ¡ay de mi , q u e 
mi" corazon no hub ie r a presagiado el golpe del cuchillo que l e t r a s -
pa sa ! Pues ¿qué ha suced ido? me preguntaréis : Quid adum est? 
(I Reg. i v ) . Allí veo á un pontífice de Jesucristo abandonado á los 
discípulos de Mahoma : el Arzobispo de Valencia part icipando de 
las amarguras del caut iver io con su amado y desgraciado pueblo. 
¡Oh bárbaros! ¡Oh sacerdocio! ¡Oh Religión san ta ! Arca De\ capta 
est. No me atrevo á pene t ra r otras cárceles , porque se me aflige el 
corazon. 

22. Estos infelices suspiran por su l iber tad. y el deseo de r e -
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cobrarla es un nuevo mar t i r io . Aun sería tolerable si se les p e r n i -
ticse consolarse con los t iernos objetos d e la Rel igión; pero mas 

afligidos que los judíos en Babilonia no solo no se l ^ P ^ e 
que canten los himnos de su amada Sion, sino que 
tormentos á blasfemar del santo nombre de Dios. Y hé aqu o r o 
motivo de compasion ; el peligro de su apost*sia. Los OMOS, los 
Liber ios , los Marcel inos, son ejemplos memorables f e lo que pue-
den los tormentos prolongados. En el mismo seno del Cristianismo, 
•cuántos apóstatas no ha formado la polí t ica, el interés , o la so -
berbia? Pues ¿qué no debe temerse de unos hombres sin los auxi-
lios de la Rel igión, y en la to r tu ra del t o rmen to? Los cautivos le 
temen v e s t e t e mor alligidor los obliga á estrechar á Dios con sus 
gemidos": nos habéis h e c h o , S e ñ o r , la fábula de nuestros vecinos. 
Pofuisti nos opprobriunl vicinis no.tris (Psalm. XLIII) : ju* toen 
abandono , si hubiéramos olvidado vuestro n o m b r e : 5 . ébM suma* 
„ornen Deinostri; pero bien sabéis q u e no t iene otro consuelo nues-
t ro co razon : o íd , p u e s , nuestros c l a m o r e s : Exurge Domw, reü,-

T Los Otonieles, los Samue les , los Simones no son bastante 
para l ibertar la nación santa : esta gloria está reservada a a gran 
Débora , la santísima Vi rgen , por medio del Barac d e l a g r a c i a s a 
Pedro Nolasco, y su ilustre descendencia. El corazon de Man M 
deja penetrar de la aflicción de los caut ivos, y viene á socorrerlos. 
Este es el fin de la fundación del Orden de la Merced. Consolaos, 
hombres op r imidos : un p u e b l o , cuya existencia aun 
corriendo á socorreros. Su car idad , Como una lluvia favorable, hará 
q u e á vuestros dias de tristeza sucedan unos dias de consue lo : sal-
dréis aleares de vuestra caut iv idad , y volveréis al Seno de vuestros 
padres : Descendit imber de calo. In lOtilia egredamini, et m pace de-
ducemini. ( Isai . LY). Nolasco rodeado de sus fervorosos hijos pene-
tra por en t re la morisma i sus liberalidades qui tan á su alma enal 
la fiereza: consiente el sarraceno en poner límites á su crueldad : 
los atractivos del oro rompen las cadenas , abren las cérceles. ¡Qu<-
alear ía! ¡ q u é consuelo! ¡qué nueva luz ! ¡qué día tan d i c h o s o para 
Is rae l ! Cum averterit Dominas caplititatem plebis sutt, 
cob, el Icetabitur Israel. (Psalm. x n i ) . ü n conquistador al salir de la 
batalla de que dependía su g lor ia ; una esposa q u e vuelve á ver oes-
pues de muchos años á un esposo á quien amaba con t e r n u r a ; una 
madre afligida q u e ve de repen te un hi jo único arrancado de los 
brazos de la m u e r t e , y elevado i una alta f o r t u n a , no rebosan t an -
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to en alegría como el corazon de los caut ivos : no sé como las vio-
lentas impresiones q u e los-atacan, no los ma tan de repente . Levan-
tan los cuellos agobiados con las cadenas para mirar á sus ángeles 
tu t e l a re s , q u e t raen en sus alas la redención : riegan la tierra con 
sus lac r imas . . . ¿Y Nolasco? ¿y los hijos de María ? Ent ran con ellos, 
en aquellas m o r a d a s del h o r r o r , el consuelo y la esperanza : el nue-
vo redentor es un amigo que habla con sus amigos , que junta sus 
lágrihias con las de los caut ivos, que besa con religioso respeto as 
cadenas teni(Wi!tbtíiéd'^a'irf¿r>&: su p W f é 88 P 8 r a Ña-
marlos con el amoroso nombre d é hi jos, y recibe al mismo tiempo 
de MI agradecimiento el t ierno nombre de padre . B1 dinero rest i tu-
y e » los míseros cautivos la l iber tad, la t i d a y el a l m a , y á donde 
ño alcanza el o ro , hay hijos de Nolasco que queden en rehenes y 
en el cautiverio : va salen como de las tinieblas de Eg ip to los nue-
vo, hijos de Israel : va llegan á su patr ia . Un nuevo espíritu an ima 
i t ó miembros desfallecidos. La esposa va á arrojarse á los brazos 
de su esposo : el padre conoce desde lejos el hijo de su corézon, y 
quiere meterle dent ro de su p e c h o : los sacerdotes y levitns salen á 
recibir con festivos clamores al santo Arzobispo de Valencia , que 
entra en su metrópoli bajo el es tandar te de Pedro Nolasco, y se 
disputan el honor de dar á su pontífice rescatado pruebas de su fer-
voroso celo. Se esparce por todas las ciudades la alegría : todos en-
tonan públicas alabanzas á la Madre de Dios, de quien es este pue-
b lo , esta he renc ia , estos hijos sacados de la t ierra de Egipto : Po-
pulas enim tuus est, el hareditas tua, quos edu.tísli de lena Mgyplt. 

ÍII Rea . v n r . Y esta sola reflexión ¿no basta para mover vues-
tros corazones, y haceros seguir las ideas de M a r í a , y de aqueUos 
santos personajes que contr ibuyeron al establecimiento de su Or -
d e n ? Desde luego es muy eficaz para vosotros el medio de que se 
sirve María para la redención de los cautivos. 

H Bien : ¿y qué exige María de vosotros? Q u eab ra i s vuestra 
mano liberal pa'ra cooperar con limosnas á la redención de los cau-
tivos. ¿No habéis escuchado en vuestras puer tas el eco compasivo 
d é l o s hijos de Nolasco que imploran vuestra car idad? María los 
e m i a , como san Pablo á su discípulo Tito (II Cor. v i l . ) , para 
q u e recojan limosnas para aliviar á vuestros he rmanos cautivos, 
como allá en Jerusalen para consolar á los perseguidos despues de 
la mue r t e de san Esléban. Á vosotros interesa escucharlos, porque 
María os proporciona el objeto mas á propósito y el mas seguro 
para merecer . E s el mas á propósito : es verdad que todo m.serable 

es objeto propio de compasion : el e n f e r m o , el huér fano desvalido, 
la tr iste v i u d a : estos pobres son acreedores á vuestras l imosnas : s i 
no los socorréis , sois sus crueles homic idas , según la expresión de 
los Concil ios: Secalores pauperumPero mas per fec ta , mas mer i -
toria es la caridad con los cautivos. Esta es una de las mas heroicas 
acciones de la compasion cristiana : Captivos redimen opuspraistan-
tissimum: así habla san Cipriano. En t re las l imosnas , la mas p r e -
ciosa es la que se hace á los cau t ivos : Clarissimum Ínter omnia1: 
este es el lenguaje de san Gregorio. ¿ Q u é mayor ca r idad , dice san 
Ambrosio , quam redimere captivos \ que libertar los cautivos de la 
mano enemiga que los apr is iona? ¿Qué mayor caridad que sub-
trahere neci bo/nines, que l ibertar los hombres de la muer te á q u e 
habr ía de conducirlos la crueldad del m a h o m e t a n o ? ¿ Q u é mayor 
caridad que subtrahere fxminas lurpitudini, q u e separar las i no -
centes vírgenes de la desenfrenada lujur ia de los bárbaros? Por eso 
este mismo Padre del siglo IV para rescatar los cautivos del poder 
de los infieles se despojó de cuanto t en ia , y despojó los sagrarios pa -
ra precio de su rescate. Oid la respuesta que dió á los que no les 
parecía bien este hecho . Al presente , les dice, estos vasos sagrados 
son preciosos por su m a t e r i a : en otro t iempo fueron de mayor pre-
cio por contener en sí la preciosísima sangre de Jesucr i s to ; pero 
despues de haberse vendido para redimir los caut ivos, hacen el 
ministerio de la misma divina sangre rescatando las almas de las 
manos de los bárbaros y de la tiranía de los d e m o n i o s : 1 erepre-
tiosa vaia, qu<c redimunt animas a morte \ 

25. Por otra par te los cautivos son el objeto mas seguro de la 
car idad. ¿Cuántos invocan el nombre de Dios sobre una necesidad 
q u e no padecen? ¿ C u á n t o s c u a n d o el resto de los ciudadanos, como 
racionales abejas, cada u n o forma el panal que le corresponde, ellos, 
como perjudiciales zánganos, rodean la colmena para mantenerse 
de la miel que otros t r a b a j a n , y á la que no han quer ido l levar ni 
una flor? De aquí es que desde el segundo siglo se examinaban con 
escrupulosidad las necesidades, para repar t i r las limosnas q u e con-
tenia el arca respetable del templo . De aquí es que At ico , obispo 
de Constant inopla , san Agus t ín , san Basil io ' ' , y cási en nuestros 

« A p u d J o a n n e m L a u n o y , De cu ra Ecclesi® pro m i s e r i s . 
« A p u d H o u d r j , t o m . 111, pág. 1 0 , el L o u n c r , D e r h a n t a t e . 

» S . A r a b r o s i u s , l ib . I I , cap . 15, de officiis. 
4 L ib . d e officiis. 
i A p u d T h o m a s i n , De veler i ct nova d i sc ip l ina . 
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t i empos san Cárlos B o r r o m e o , o r d e n a r o n q u e n o se repar t iesen j a s 
l imosnas á los q u e podían t r a b a j a r , ni á los q u e sus p a r i e n t e d e -
bían a l imentar . Pe ro c u a n d o se t r a ta d e los c a u t i v o s , ¿ p u e d e ser 
fingida su n e c e s i d a d ? ¡Oja lá lo f u e r a ! S u s aflicciones son mas l a -
minosas que la l u z : ellos están en pode r d e los enemigos de J e s u -
c r i s t o : no hay q u e a ñ a d i r m a s . 

o 6 . Ahora b ien : si l a car idad es mas m e r i t o r i a , c u a n t o es mas 
la necesidad ; si debe g u a r d a r s e ó rden en la dis t r ibución d e las l i -
m o s n a s , ¿ q u é mer i to r i a y en c ier to m o d o necesar ia no sera la ca-
r idad con los cau t ivos? L o es t an to como fecunda de b ienes Sin 
aco rda rme d e las ven ta jas v incu ladas á la l i m o s n a , q u e l ibra de la 
m u e r t e , que t i e n e en sí la v i r tud y p o d e r de la s ang re ^ -Jesucris-
t o , q u e sube h a s t a el t r o n o d e Dios , y de c u a n t o h a n d icho p a r a 
hacer la amab le las Esc r i t u r a s y los P a d r e s , os a lcanzara especial 
protección d e D i o s , po rque pensáis en lo q u e él pensó de ,de la e t e r -
n i d a d ; especial pro tecc ión de J e suc r i s t o , p o r q u e en los caut ivos 
mi rá i s expresa su imágen ; especial protección d e M a r í a , p o r q u e es 

obra t o d a s u y a l a redención de los cau t ivos . 
•">7 E n e f e c t o , ¿ con q u é ojos tan miser icordiosos no ha rn.rado 

á los q u e p ro t egen y cooperan á esta o b r a ? Po r es ta razón su t e r -
n u r a es un iversa l y benéfica pa ra todos los q u e la invocan c o m o 
r e d e n t o r a de caut ivos . Aquí debía comenza r mi elogio pa ra c o n -
suelo d e t a n t a s a lmas af l igidas; p e r o es necesar io decir lo todo en 
c o m p e n d i o . N o h a hab ido a lguno q u e la i n v o q u e ba jo el t i tulo d e 
la Merced y R e d e n t o r a de c a u t i v o s , q u e no h a y a s ido p r o n t a m e n -
te soco r r ido , p u e d o d e c i r s e g u r a m e n t e con san Bernardo : : W . 

u¿ se abscondat a calore ¿jas. ¿La invocan los afligidos? Al c a r d e -
nal N o n n a t o le recrea con su p re senc ia , c u a n d o le a r ro jan los b a r -
i a w s sobre u n m u r o con garfios : á P e d r o A r m e n g o l le sost iene 
e n t r e os b razos ocho d i a s , para que no le sofoquen las cue rdas 
u u e le t i enen colaado d e un á r b o l : Non est, qur se abscondat á calo-

e iu ¿La invocan los capi tanes en auxil io de sus a r m a s ? A su vo 
h u y e n de la presencia de C o l o n , y se pacifican en s a n t a Cruz d é l a 
Sierra ¿La l l a m a n los n a u f r a g a n t e s ? Allá envía a Mar ía de SoCors 
p r a que los l iber te de la opresion y del nau f r ag io N o p u e d o i n -
dividuar t a n t a s m a r a v i l l a s : leed un n ú m e r o prodigioso de vo lú -
m e n e s depos i ta r ios de los mi lagros de su b o n d a d , y os a d m i r a r ^ 
d e ver los infieles q u e h a ¡ l u s t r ado , los pecadores que ha santif ica-
do os opr imidos que ha l ib rado de la v io lenc ia : las a lmas t e n U -

s , en q u i e n e s ha h e c h o reviv i r la conf ianza , l o s . . . > osotros con-
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vendré is conmigo en q u e son pa t en t e s los sen t imien tos de t e r n u r a 
y compasión del corazon d e Mar ía en la redenc ión de los caut ivos , 
en la fundac ión de su O r d e n mi l i ta r elegido á este fin, y bajo el t i -
tulo de las Mercedes . ¿ C u á l e s , p u e s , deberán ser las ideas de los 
h o m b r e s , para q u e sean c o n f o r m e s á las d e M a r í a ? Me ha l lo i n -
sens ib lemente en la te rcera p a r t e . La t r a t a r é con b r e v e d a d , p o r -
q u e vues t ra paciencia p ide de just ic ia q u e yo n o abuse d e el la. 

Tercera parte: Nuestras ideas para con María deben ser de gratitud y 
de reconocimiento. 

•28. L u e g o q u e ref lexioné q u e este gran beneficio de María se 
h a concedido á h o m b r e s rac ionales por n a t u r a l e z a , y cr is t ianos po r 
re l ig ión , m e congra tu l é á mí m i s m o , pe r suad ido á q u e oyendo e l 
eco c lamoroso de su rel igión y de su f e , sus ideas no podían ser sino 
de reconocimiento y g r a t i t u d , l l enando los designios de su B i e n h e -
cho ra : y no f u e r o n vanas mis e s p e r a n z a s ; p o r q u e asi lo veo v e r i -
ficado, ya se m i r e este p royec to en el canal de su p r o p a g a c i ó n , ya 
en sus p re roga t ivas , ya en su ce lebr idad . Fiel en el canal de su p re -
pa rac ión : ¡ q u é Ó r d e n tan i lus t re el q u e g rabó en su corazon este 
benef ic io , y se hizo ca rgo de sos tener lo ! Magnífico en sus p r e r o g a -
tivas : ¡ q u é privilegios no le ha concedido la Iglesia 1 Glorioso en su 
celebridad : ¡ qué n ú m e r o de par t ida r ios n o ha t en ido en todos t i e m -
pos ! El celo en cumpl i r con las obl igaciones q u e impuso M a r í a , las 
mismas l iberal idades de la Iglesia y la devocion de los pueblos d a n 
á e n t e n d e r la g ra t i tud y r econoc imien to d e los h o m b r e s : btdtxtt 

populas: fíat, fiat. 
09 . ¡ Q u é espectáculo tan luminoso es el q u e nos of rece la s a n -

ta familia de la M e r c e d ! Los nuevos r e d e n t o r e s , ins t ru idos por M a -
ría en el f o n d o de la mas hero ica c a r i d a d , se p r e g u n t a n á si m i s -
m o s : ¿ E n q u é nos e m b a r a z a m o s ? El eco las t imero d e los caut ivos 
nos insta mas q u e al Apóstol la voz del Macedonio pa ra ir a su a u -
x i l i o : ya e s t amos vendidos á su l i b e r t a d , este es n u e s t r o ins t i tu to , 
esto lo q u e nos m a n d a nues t ra M a d r e . Y a están en camino c a r g a -
dos con las l imosnas q u e ha j u n t a d o una mendic idad vergonzosa . 
Me parece q u e veo al pueb lo san to en los desier tos d e la Arabia , y 
su h e r m o s u r a me obliga á exc lamar : ¡ Q u é bellos son tu s t a b e r n a -
cu los , J a c o b , y tus ü e n d a s , ó I s rae l ! Ya d e r r a m a n sus l ibera l ida-
des e n t r e los m o r o s : el in te rés civiliza la b a r b a r i e : ceden a la p r o -
digal idad de Nolasco las vict imas des t inadas al sacrificio del d e m o -
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nio . Un pueblo numeroso sale del cau t ive r io ; pero ¡ o h ! q u e a u n 
q u e d a n mas apr i s ionados , y ya fa l tan los m e d i o s : t r i s te s i tuación 
p a r a u n corazon devorado de la ca r idad . Esta v i r tud a v e n t a j a en 
sus indust r ias los ardides de la mas fina polí t ica. O p o n g a m o s a la 
c r u e l d a d , dice Nolasco , u n espectáculo capaz de e n t e r n e c e r l a : pa -
g u e m o s el rescate de los cautivos con nues t ro p rop io c a u t i v e r i o : 
p idamos q u e j u n t e n para nosotros todos los supl ic ios , con tal que 
den l iber tad á nuestros semejan tes . ¡ O h q u é h e r o i s m o ! N a d a hal lo 
q u e pueda compara r s e con este pensamien to . Nolasco es el p n m e r o 
q u e dice con san Pablo : Ego vinctus Clirüti (Phi l ip , i ) : el p r i m e r o 
q u e en t r a po r esta nueva senda de l a car idad . Qui ta las cadenas a 
los caut ivos y él mismo se las carga : g o z a d , les d i c e , d e vues t r a 
l i b e r t a d , q u e yo q u e d o caut ivo por v o s o t r o s : es te e ra el ún ico ob-
j e t o d e mis deseos . . 

30 . Los hijos de Nolasco se afligen de n o h a b e r p reven ido los 
supl ic ios , y vuelan á los a l tares del Dios vivo á hace r un voto s o -
l e m n e de q u e d a r en rehenes bajo el pode r de los s a r r a c e n o s , si f u e -
se necesa r io , pa ra la redención d é l o s caut ivos . ¡ Q u é gene ros idad ! 
Con la misma h a n cumpl ido su promesa en todos t i empos . 1 aqu í 
es d o n d e los Mercenar ios han br i l lado en todo su e s p l e n d o r : p o r -
q u e d e h e c h o m e son menos respetables los Ped ros y los F r a n c i s -
cos , l levando el u o m b r e de su religión hasta los fines d e la t i e r ra ; 
los Berna rdos y Arnoldos f o r m a n d o el cue rpo de sus cons t i tuc io-
n e s , y el espír i tu de su O r d e n ; los Ped ros Pascuales y Nonna tos , 
a q u e l compi t i endo con santo T o m á s y san B u e n a v e n t u r a en París , 
es te h o n r a n d o la p ú r p u r a cardenalicia ; o t ros d a n d o leyes de p r u -
dencia á los hi jos del gran L o y o l a ; o t ros d e f e n d i e n d o con a r d o r la 
p u r e z a d e Mar ía en su Concepción ; otros ab r i endo paso a la fe en 
A m é r i c a ; o t ros comen tando las E s c r i t u r a s ; o t ros o c u p a n d o as c á -
t ed ra s m a s cé l eb re s ; me son m e n o s r e spe tab le s , r e p i t o , en los l u -
ios de Nolasco estas ocupaciones t a n b r i l l an te s , q u e c u a n d o los oigo 
ped i r l imosna pa ra los c a u t i v o s ; c u a n d o los veo r o m p i e n d o las c a -
d e n a s , y a u n quedándose en el cau t iver io po r da r l iber tad a los 
cr is t ianos. Un rey en su t rono le parec ía m e n o s respe tab le al L n -
s ó s t o m o , q u e san Pablo encarce lado po r N e r ó n . 

31 . No espe re i s , p u e s , q u e os hab le del á rbol majes tuoso de la 

M e r c e d , s ino presentándoos sus r a m a s teñidas en sangre . La gloria 

d e esta generac ión santa es t ener un s i n n ú m e r o d e hijos q u e h a n 

dado la vida po r la Religión y los c a u t i v o s « : en G r a n a d a , J u a n de 
1 La Merced de María coronada, lib. I , pág. U . 

G r a n a d a ; en B a z a , J u a n de Z o r r o z a ; en A c e r í a , P e d r o B e t e U ; 
en L o r c a , R a i m u n d o V í c t o r ; en T ú n e z , A n t o n . o T a t a » , en A r -
g e l , Gu i l l e rmo S a g i a n o . . . S i empre serán r e c o m e n d a b po r o pa r 
t icu lar de su mar t i r i o los R a m o n e s Nonna tos los P e d r o s P . s c u a 
jes los S e r a p i o s , los A r m e n g o l e s . . . No p u e d o r e t e n e r en la m e 
Lor ia o tros mil qu in ien tos t re inta y t res mercena r io s q u e b u s c a -
r o n en M a r r u e c o s ' , en T ú n e z y en Argel la m u e r t e ^ V q ^ 
d ie ron los t i r anos . . . T a m p o c o c u e n t o en este numero> a q u « l k * 1 j o s 
d e Mar ía q u e h a n salido de e n t r e los bá rbaros m a t d a o s ^ 
zados v he r idos . S i e m p r e será cé lebre en los f a s t a d e k l ^ 
p r imera j u n t a genera l q u e celebró este s a g r a d o O r d e n pa ra U r 
d e los in tereses de la r edenc ión . Se m e presen ta t a n m e m o r a b l e 
como el p r i m e r concilio de N icea , d o n d e apenas h u b o P a d r e q u e 
n o l levase impresas en su c u e r p o las señales d e su ^ - A W 
veo Mercenar ios á qu ienes los bá rba ros n r r a n c a r o n ^ n - o l e n . 
un o jo , y los equivoco con P a n u c i o , obispo de la Tebaida, ot os a 
q u i e n e s fal ta un p i é , y me parecen un Serapion 
Iros sin b r a z o s , como Pab lo d e N e o c e s a r e a ; otros a g o m r a n t e s p o r 
u n l a rao d e s t i e r r o , y los c o n f u n d o con E u s t a q u i o . ^ d e n a d e 
t i o q u í a ; o t r o s . . . Los Mercenar ios se h a n ceñ ido con la cadena de 
t r a b a j o s , cuya n u m e r a c i ó n hace el Apósto , p o r 
obl igac iones q u e les impuso su m a d r e y f u n d a d o r a la s a n í s i m a 

V ' T Pe ro o l v i d a d , si p o d é i s , esta p r u e b a d e su r econoc imien to 
v reconoced ot ra e n t e r a m e n t e decisiva. ¿ Y cuál es? La j o z de a 
Iglesia dec larada a b i e r t a m e n t e á favor de es te p royec to d e Mar í a 
Ella bend ice de un m o d o el mas so lemne el cu l to r e gmso c c . q u e 
so lemnizamos e s t ed i a á l a sant ís ima V í r g e m G r e g o n o t t , P a u l o 
Inocencio X ! , Ale jandro V I I I , Inocencio « í ' " * * " ^ 
no V I I I , C l e m e n t e X , se h a n dec la rado apologistas d e e r t a ^ r e l . 

g 5 on v del ins t i tu to de la r e d e n c i ó n . ¡ Q u é elogios n o m p r o m m 
ciado"á favor de ella Calixto 111 y U r b a n o V i l ! Con as - a r c 
d a s con el sello de san P e d r o han asegurado q u e la rel igión de la 
Merced ha t en ido luga r sobresa l iente en la est imación de a 
« ja , y q u e a t end ido el cua r to vo to d e r e d i m i r caut ivos has ta q u e 
d a r s J p o r ellos en p r i s iones , aven ta ja este Órden al r ^ ' o s 
ó r d e n e s r ecu l a r e s . ¡Con q u é celo no ha q u e r i d o g rabar la m e m o -
^ de esta obra en d corazon d é l o s fieles! O r d e n a en fue rza de su 

« V i d o n d o e n s u E s p e j o d e la c a r i d a d , f ó l . 1 9 9 . 

» H i s t . Conc i l i i N i o e o i a p u d L a b b e . 
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a u t o r i d a d , que en las Cuaresmas se predique y se exhorte á los fie* 
les para que cooperen á la redención de los cautivos. ¡Qué gra-
cias no le ha dispensado la Iglesia! Esta abre sus graneros , y de r -
rama sobre sus aliados los tesoros dé l a divina misericordia. Léanse 
los anales de la Iglesia, y se encontrarán bulas auténticas de mas 
de cuarenta pontífices, que con las expresiones mas valientes se han 
explicado á favor del objeto de nuestros cul tos ; y en despique de 
los herejes han honrado con indulgencias é insignes privilegios á los 
hijos de la Merced , á sus devotos , á sus templos y á su hábito 

33. Proyecto tan autorizado no podía menos de acredi tarse , y 
n o es de admirar que haya tenido tantos pa r t ida r ios ; y ved aquí 
en lo que consiste su celebridad. Los reyes han declarado todo su 
favor á esta obra tan recomendable . D . J a i m e , si se apoderó de 
las costas del Medi te r ráneo , fue para asegurar el paso á los hijos 
de María. Los l leyes de Castilla, si han cubierto el mar con sus ar -
madas y a temorizado á los bárbaros con sus cañones , ha sido para 
que llegasen los redentores con menos riesgo hasta la mansión de 
los cautivos. Los reinos de España se lian adquir ido la gloria de 
haber contr ibuido á las mayores redenciones. Luis el Grande hizo 
respetar de los bárbaros este Orden milagroso, y la Francia los obli-
gó á doblar la rodilla delante del escudo del Orden de la Merced. 
Alfonso I V , Juan I y Juan II se han declarado patronos y protec-
tores del Orden de las Mercedes, y han mirado como delito de lesa 
majestad la vulneración de sus fueros . Mirad las a rmas de su e s -
c u d o , y veréis impresa en ellas la mano de los reyes. ¿ Q u é pueblo 
no ha contribuido á esta heroica obra de caridad ? Los Mercenarios 
•ven con gran consuelo á todos los fieles cooperar á la redención de 
los cautivos, l legando á tanto el f e r v o r , que dan sus posesiones, 
sus casas y sus bienes á estos nuevos redentores . Alabo vuestra pie-
dad , pueblo c r i s t iano: los Mercenarios llevarán al Asia y al Africa 
vuest ras l imosnas , y vosotros recogeréis en el seno de vuestras fa -
milias el f ru to de sus t rabajos . No os olvidéis de los cau t ivos : Ali-
mentóte vmctorum (Hebr . x i u ) ; y así llenaréis las ideas de Dios p a -
ra con M a r í a , las ideas de María para con los hombres , y las ideas 
q u e deben concebir los hombres de María san t í s ima : las ideas de 
Dios para con María son ¡deas d e magnificencia y de gloria : las 
ideas de María para con los hombres son ¡deas de compasion y de 
t e r n u r a ; y las ideas de los hombres para con María son ideas de 
grati tud y de reconocimiento. Concluyamos alabando al Señor de 

1 L^ Merced coronada, lib. III, cap. 9. 

S ion , que así ha engrandecido á María en la obra de la reden n o n 
de los cautivos y fundación del Orden de la Merced . Ben ed t u 
2)j)friíriu¿ . quia hodie nomen tuum ita ^ J ^ f 
tua de ore hLinum, pro quibus non peperasti antrn* ¡te.- « W » 

R e i n a , mirad desde el cielo c ^ o j * 
de clemencia esta viña que es obra de vuestras m a n o s : J ^ - r « 
cceh et v¡de: et mita vineam istam, quamplantar« dentera tua. (KW 
mo LXXU Mirad por las necesidades d é l a Iglesia que la autor i -
za con sus gracias ; por la felicidad de fosR^s 
def ienden; por la salud corporal y espiritual de los fiel*»quecw 
curren c o i sus l ibera l idades ; por la per e c c o n de vuestros h , os lo. 
Mercenarios que la componen . Mirad la , Señora , o m o M d re 
Convertere. Miradla una y muchas veces con afecto T ^ ' J ™ 
pxce de ccelo, et ride. Visitadla y regadía con las g r a o a s u ^ r 
hijo J e suc r i s t o : Visita. Perfeccionadla y hacedla r e n t a b l e en e 
m u n d o : Per fice. Así , Señora , os a labarémos en el t iempo para 
alabaros despues en la e te rn idad . Amen . 

\ 
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1 . Ta l es la sa lutación d e Gabr ie l á la Virgen de N a z a r e t . . . No 
ignora aque l q u e esta ven turosa donce l l a p rocede de la gloriosa es-
t i rpe d e . . . Sabe q u e las R e b e c a s , las J a e l e s , l a s , . . Sabe q u e el iris 
de paz y a l i anza . . . T o d o esto lo sabe y ca l l a , p o r q u e ve en ella u n a 
inmensa copia de gracias ce les t i a les . . . , y por ellas solas la venera y 
acata : Ave, gralia plena. 

2 . Si tan rica en gracias e ra la Vi rgen ya en sus mas floridos 
a ñ o s . . . , ¡ q u é . s e r á a h o r a q u e , e n c u m b r a d a . . . ! No so l amen te está 
l lena d e gracia para sí m i s m a , dice s a n B e r n a r d o , s ino t a m b i é n . . . 

3 . El e jemplo d e vues t ros m a y o r e s y las gracias q u e con t i nua -
m e n t e alcanzais d e Mar ía os i n d u c e n á t r i bu t a r l e el f e rvoroso cul to 
q u e . . . 

. J i . ; «v - M h - . ' t t tttcnmo o r í .ai . » I 
Primera parte: El culto de la madre de las gracias, considerado en s í 

mismo, es el mas proporcionado al estado de gloria á gue Dios la 
elevó. 

> ,n b y o " v , c no* T . . . B ZÍDO'JI. 

4. Si paso en revis ta los var ios m o d o s con q u e se h o n r a á M a -
r í a , veo po r d o q u i e r a . . . A q u í se c e l e b r a . . . ; a l l í . . i O ra oigo e n c o -
m i a r . . . ; o r a . . . ; d e sue r t e q u e d e s d e d o n d e nace el sol h a s t a . . . 

o . Á tu aspecto s i é n t o m e c o n m o v i d o , p e r o al cons ide ra r el cu l to 
q u e le rend í s como á á rb i t r a y d e s p e n s e r a d e las gracias celest iales, 
no p u e d o m e n o s de a f i rmar q u e s o b r e p u j a á todo o t r o cu l to , pues to 
q u e . . . 

6 . ¡Oja lá me f u e r a dado p e n e t r a r h a s t a . . . p a r a ve r la p r o p o r -
cion q u e g u a r d a vues t ro cu l to c o n . . . M a s , ya q u e n o lo p u e d o , voy 
con los santos P a d r e s á p e n e t r a r . . . 

7 . Auctrix peccaii Heva, d ice el Doc to r m á x i m o : Auctrix meriti 

jVaria: Heva, e t c . — Quid estguod sine Marice consensu, a ñ a d e san 
I r eneo , non perficitur, e tc . Y no solo concur r ió c o n . . . , s ino q u e . . . 

8 . Si t u v o , p u e s , t an ta p a r t e en la obra de . la R e d e n c i ó n , ¿ n o 

era del caso q u e t ambién por ella se . . . ? 
9 . Ad summi Regis thronum sublimata est, dice san A g u s t í n . — 

Data est illi omnis potestas in, e t c . , dice san Anse lmo . - In mantbus 
ejus sutil ikesauri, e tc . , dice san P e d r o D a m i a n o . - ^ k gra f ía t e -
nit de codo ntsí, e t c . , dice san B e r n a r d i n o de S e n a . - In Chnsto ftut 
plenitudo gratice sicul, e tc . ; fu Maria vero sicut, e t c . , dice san J e -

f • r o n i m o . , 
10. Ta l es el g rado de gloria á q u e se ve sub l imada M a r í a . . . , 

g r a d o q u e sobrepu ja á todas sus demás g randezas . . . Po r su m a t e r -
n idad fines dkmitatis propinguius attingit, dice san to T o m á s ; aquel 
l irado d e gloria la h a c e . . . 

11 . Mas ¡ a v ! q u e . . . a u n san Agust ín se declara incapaz d e . . . 

Quibus te laud'ilm efferam nescio. Yo no sé hace r m a n q u e v e n e r a r -

l a . . . y r e n d i r m e á sus p lan tas . 
1 2 . ¿ H a y e n t r e vosotros a lguno , despues d e lo d i c h o , q u e n o vea 

»•Jaramente!. .? P o r cons iguien te Miestro cu l to es el m a s . . . 
13 . Alegraos , p ü e s , d e s ecunda r tan bien las mi ras y designios d e 

D i o « * » * « " f e S D t h , b i u í í t t r . u q a i o n a ah Bd9ÍI 
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Segunda parte: El culto de la Madre de las gracias, considerado en sus 

efectos, es el mas eficaz para hacérnosla propicia. 

14. Maria ómnibus misericordia sinum aperit, d ice san B e r n a r -
d o . . . Si es to lo hace con t o d o s , ¿ n o lo ha rá espec ia lmente p o r v o s -
o t f o a x j n & J . b & ^ o t e a to o t w x t o n r ^ M fe « . oitt«m 

15. Añadid á esto la exce len te y sa ludable disposición con q u e 
acudís á . . . ¿ P o d r á María m i r a r como la rogáis d e un m o d o t a n . . . , 
s¡a seu t ine io i i « 1 o c o » b o r * tot a f t f r o t no o a s q » 

16. ¿ Á q u é ir en busca d e r azones c u a n d o la exper ienc ia p r u e b a 
con hechos públ icos y s o l e m n e s q n e . . . ? 

17. Mane ra maravi l losa con q u e f u e s ú b i t a m e n t e l ibrada d e a 

ueste la c iudad d e . . . i nvocando á la M a d r e de las grac ias . . . Voto 

L hizo con este o b j e t o . . . . 
18. D e ah í da tan este vues t ro cu l to y vues t ra fe l ic idad. . . Aque l 

os lo t r ansmi t i e ron vues t ros a scend ien tes ; esta la exper imen tá i s t o -
dos los d i a s . . . ¡Cuán ta s veces . . . ! ¡ C u á n á menudo . . . » 

19. Descripción de o t ros favores mi lagrosos m a s rec ientes con 

q u e la M a d r e d e las gracias pro tegió á sus devo tos . . . 
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2 0 . Esto en c n a n t o á lo t e m p o r a l . En c u a n t o á lo esp i r i tua l , q u e 
es lo q u e mas se aviene-con su g r a n d e z a , t a m b i é n . . . Estos favores 
los t r aza ré con breves rasgos p o r q u e . . . 

21 . El p r i m e r o y pr incipal d e estos favores es el h a b e r n o s p r e -
servado de t odo e r ro r conse rvando en te ra é ina l t e rab le la fe d e nues-
t ros padres á pesar d e . . . 

2 2 . Y si m e fuese dable pene t r a r en el espír i tu d e . . . , ¿ c u á n t a s y 
euán s ingu la re s finezas...? ¿ C u á n t a s v i r t u d e s . . . ? 

2 3 . La misma fervorosa devocíon q u e le profesáis es o t ra d e las 
gracias con q u e la Madre de e l las . . . 

24 . Si de lo d icho resul ta ser ve rdad q u e . . . , t ambién lo será que 
vues t ro cu l to a l mismo t i e m p o q u e . . . , cons t i t uye . . . 

2 o . ¡ Q u e en el empí reo os v e n e r e n . . . ! ¡ Q u e en los ab ismos os te -
m a n . . . ! ¡ Q u e en la t i e r ran os h o n r e n , <5 Vi rgen excelsa . . . ! N o s -
o t ros no d e j a r é m o s d e . . . Sué l t ense , p u e s , mil y mil voces p a r a . . . 
Acoged p rop i c i a , ó S e ñ o r a , los . . . Seguid r e i n a n d o en noso t ro s . . . ; 
y nosot ros r e í n a r é m o s felices e n . . . 
— l • . O.i OUVO " i.Q ÍIO» >6ÍMB Jtt" pftwfcí -V -Vi-a . .e CvV OJJ 
a f c . ; , •>. . . . . •, | M ¡ o í ) »OÚÍ.I Oí-:» . ' ü*- '->- - - - »¡i : O C¿íi»C 
« 1 : 1 t : , 3. j ;it»' ,, i$aO,J»»lí»'f .V— .'H- 9-.tl.jjl -i- e&'C., .Jífcf, 

SERMON 
• ~ * • .Ai , , k » ; f ' , , I, V4 c,h i 

DÉ 

¡VUESTRA SEÑORA DE LAS GRACIAS. 
J r c , g r a t a pl*M. [ Lúe. l . . 

t í o s <•! nouimr.j UC».™' i - y — • 
Dios le salve, Hena Je gracia. 

• 

1 Ta l es el esp léndido y subl ime elogio q u e el a rcángel Gabr ie l , 
descendido del cielo en figura h u m a n a , dedica á la mas digna e n t r e 
las íncli tas hijas de S i o n , á la h u m i l d e , p u r a é inocen te Virgen de 
N a z a r e t , en el acto de a n u n c i a r l e d e p a r t e del Alt ís imo el m á x i m o 
de los mister ios de s a l u d , la encarnac ión del V e r b o e t e r n o , el e x -
celso g r a d o d e M a d r e del s u p r e m o Señor del un ive r so . Ave, gratia 
plena. No es q u e ignore q u e esta ven turosa doncel la r econoce y t r a e 
su a u g u s t o or igen d e la vene rada es t i rpe d e Aaron y de los sumos 
pontíf ices y r eyes de J u d á . Sabe q u e las R e b e c a s , las J a e l e s , las Ru t s , 
las Abigai les , las D é b o r a s , las J u d i t s , las Esteres y c u a n t a s m u j e -
res aparec ie ron en Israel célebres y a f amadas po r sus r a r a s p r e n d a s 
d e n a t u r a l e z a , po r su valor ó po r su p r u d e n c i a , no fue ron mas q u e 
una sombra y figura d e e l la . Sabe as imismo q u e el iris d e al ianza 
y p a z , la mis ter iosa escala de J a c o b , el incombus t ib le zarzal d e Moi-
s é s , el a rca sagrada del T e s t a m e n t o , el prodigioso vel locino d e G e -
d e o n , la t a u m a t u r g a va ra d e A a r o n , el magníf ico t emplo d e S a -
l o m o n , y los incor rup t ib le s cedros del L í b a n o , y los robus tos c i -
p reses del m o n t e S i o n , y las f rondosas pa lmas d e Cades , y las 
f r agan t e s rosas d e Je r icó , y los u fanos olivos de los c a m p o s , y el 
p l á t ano f rondoso á lo la rgo d e las f u e n t e s , y el c i n a m o m o , y el b á l -
s a m o , y el n a r d o , y la m i r r a , y el e s t o r a q u e , y el gá lbano, y los 
m a s exquis i tos y preciosos a r o m a s , n o son mas q u e símbolos y p r e -
sagios d e las p rec la ras dotes y sub l imes v i r tudes de la Virgen n a z a -
r e n a . S í : t odo esto sabe y ve el e m b a j a d o r s u p r e m o . E m p e r o , a c o s -
t u m b r a d o á c o n t e m p l a r e n t r e los r e sp landores d e luz e t e r n a las 
divinas exce lenc ias , no se p a r a en las de la h u m a n a g r a n d e z a ; o l -
vida y calla los símbolos v figuras de sus perfecciones esp i r i tua les ; 



2 7 6 * S E B M 0 5 

porque en ella descubre y admira distinciones, bellezas y preroga-
tivas las m a s sorprendentes y ext rañas . Ve en ella tan inmensa co-
pia y profus ion de la gracia celestial , de aquella inefable y nobil í-
sima cual idad que levanta y sublima al hombre á un órden sobre-
natura l y excelso, y le santifica y diviniza con hacerle part icipante 
de la misma naturaleza d iv ina ; q u e po r esta sola la encomia , la 
exa l t a , y, en profunda veneración abismado, humi ldemente la acata 
y la v e n e r a : Ave, gratia plena. 

2. Y, si desde los mas floridos años de su vida mortal hallábase 
la gran Virgen tan r icamente adornada y embellecida con los inest i -
mables dijes de la g rac ia , q u e llegase á desper tar las admiraciones 
y homena jes de un Arcángel , ¡qué será ahora q u e , encumbrada por 
í ) ios sobre todos los coros angelicales al sublime grado de Reina de 
cielos y t i e r r a , está sentada en majestuoso t rono de gloria al lado 
del O m n i p o t e n t e , arbitra y depositaría de los infinitos tesoros de las 
divinas misericordias, llena para sí misma \ como la pinta el mel i -
fluo Doctor , y rebosante en gracias celestiales, de q u e es despensera , 
aun en provecho nues t ro! ¡ A h í ¿no deberémos también nosotros, 
con mas razón que Gabrie l , venerar la obsequiosos como á ta l? Are, 
gratia plena. Tan digno y religioso cul to, que reconoce y honra su 
enal tecimiento y grandezas , ¡cuán acepto no será á Dios , grato á 
la misma V i r g e n , y ventajoso á nosot ros , para quienes es un feliz 
manant ia l de dones los mas singulares y escogidos! 

3 . Veo y a , he rmanos mios , q u e estas mis palabras hacen bri-
llar en vuestra f rente una devota alegría y vivo júb i lo ; tal s iendo 
cabalmente el t r ibuto de obsequio que an te esa sagrada imágen so-
léis prestar á M a r í a , mirándola cual arbi t ra y señora de las gracias 
celestiales. Á esto os induce vuestra sábia piedad y la t ierna y filial 
confianza en e l la , confianza q u e heredásteis de vuestros m a y o r e s ; 
y en esto os hacen constantes y fervorosos los antiguos y s iempre 
nuevos y poco menos q u e cotidianos prodigios de salud q u e de ella 
alcanzais. ¡Dichosos vosotros que cue rdamen te supisteis hallar el 
modo de honrar la mas confo rme al eminente estado de exa l t a -
ción que goza en el cielo, y á la vez el mas á propósito para h a -
cérosla pródiga dispensadora de los favores divinos! Esta dulce r e -
flexión me induce á da r impulso á vuestra devoc ion , diciendo que 
el culto que tr ibutáis á M a r í a , venerándola como Señora de las g r a -
cias celestiales, es el mas excelente de todos , ya se le considere en 

1 ü t ja ni p l e n a s i b i . . . n o b i s q u o d s u p e r p l e o a 8C s o p e r e f U u e n s fiat. (Div. 
Pern. term. II de Ass.J. 

sí mismo, ya en sus e fec tos : si se le considera en sí mismo, porque 
es el mas proporcionado al estado de gloria á que Dios la e e v ó : pr i -
mera p a r t e ; si se le considera en sus efectos, porque es el mas efi-
L para hacérnosla p rop ic ia : segunda par te . De modo es , h e r m a -
nos L s , q u e vuestro mismo culto mirado 
característico aspecto, debe fo rmar el mejor elogio de la \ írgen y el 
confor iaüvo de vuestra p iedad ; debe consti tuir la gloria singular de 
María y al misino t iempo vuestra completa felicidad : Ave María. 

Primera parte: El callo de la Madre de las gracias, considerado en sí 
mismo, es el mas proporcionado al estado de gloria á que Dios la 

elevó. 

4 Para columbrar la intrínseca excelencia del culto q u e en este 
augusto templo se rinde á María con venerarla cual Señora de las 
gracias celestiales, bas ta rá , he rmanos mios , reflexionar que los ho-
menajes que se le ofrecen son los mas dignos y proporcionados al 
sublime estado de gloria á que Dios la elevara. Y a q u í , s i p a s o e n 

revista los varios modos con que en la verdadera Iglesia sa ludable-
men te se honra y venera á la gran Reina del cielo, ¡qué hermoso y 
sorprendente espectáculo se me presenta desde luego! Por todos los 
ámbitos del orbe católico descubro soberbios t e m p l o s y altares e r i -
gidos á Dios y al culto y honor de María por los fieles inflamados de 
un vivo celo y de la mas tierna piedad. Veo colocarse en las mas 
ricas y majestuosas capillas las imágenes de la excelsa > í rgen , 
menudo en t re himnos de j úb i lo , el per fume de los inciensos y as 
adoraciones y votos de los obsequiosos pueblos , l l e v a r l a s en publica 
precesión y solemne t r iunfo en sus festividades. Aquí se celebra el 
prodigioso instante de su concepción inmacu lada ; allí el fausto día 
en que ella apareció á la t i e r ra , cual suspirada a u r o r a , mensajera 
del e terno Sol de justicia. Ora oigo encomiar el feliz consentimiento 
q u e , á instancias de Gabr ie l , dió ella para dicha de todas las ge -
nerac iones , y ora reflejarse en los devotos corazones las penosísi-
m a s y mortales angustias que padeció intrépida al pié de la cruz . 1 a 
se celebran los varios rasgos y misterios de su santísima v ida ; ya su 
solemne ent rada en el empíreo en t re los aplausos y regocijos de los 
coros angelicales q u e la contemplan apoyada en la diestra de su 
amado . Por doquiera finalmente veo asociaciones, seglares y re l i -
giosas, de personas afanadas en venerar , por insti tuto ó por devo-
c ion , con fervidísimas súplicas sus singulares prerogativas y g r a n -



dezas; de suerte que desde donde nace e! so! hasta donde se pone 
r e tumban por toda la t ier ra las festivas alabanzas de la Virgen. 

o. A tal aspecto, s i én tome, he rmanos míos , como arrebatado 
en dulcísimo éxtasis de maravil la y t ie rnamente conmovido. Sin em-
bargo, desde el m o m e n t o q u e concentro mis miradas en el culto que 
le rendís en este templo reconociéndola por árbi t ra y despensera de 
las gracias celestiales, no puedo menos de af i rmar , para gloria y 
confortat ivo vuestro, q u e por su excelencia vence y deja rezagado 
todo o t r o cu l to ; puesto q u e os induce á obsequiar la , no ya por las 
heroicas vir tudes é inaudi tos privilegios que la distinguieron en la 
t i e r r a , sino por el grado de majes tad , gloria y exaltación q u e goza 
en el cielo, por el grado inefable y excelso en que M a r í a , cual si 
con Dios compart iera el sup remo señorío, d e r r a m a y prodiga sobre 
nosotros con mano benéfica las gracias sobrenatura les y los tesoros 
del cielo. 

6 . ¡Ojalá en este m o m e n t o m e fuese dado c e r n e r m e , cual águi -
l a , sobre las n u b e s , y m a s allá d e las mismas ser a r reba tado , cual 
otro Pablo, hasta el te rcer cielo; ó á lo menos , cual nuevo J u a n , 
r e m o n t a r m e con la men te hacia la santa ciudad donde mora y re ina 
la celestial Señora , para so rp render la proporcion que guarda vues-
t ro culto con sus g randezas ! Mas , y a q u e no es para mí tan elevado 
vuelo, voy con la escolta de los santos Padres á pene t ra r f r a n c a -
mente en los p rofundos a rcanos del Altísímo, y observar como Dios 
en sus e ternos consejos pr imero la dispuso y despues admi rab le -
m e n t e la" condujo al subl ime grado de Señora de las gracias celes-
tiales. 

7 . F u e suave y adorab le designio de la infinita Sab idur ía , dice 
el Doctor m á x i m o , q u e así como Eva f u e el infausto origen de la 
cu lpa , fuese María el venturoso origen del mér i to ; y, así como aque-
lla nos hirió y dió m u e r t e , esta nos propinase un saludable remedio 
y nos devolviese la v ida : Auctrix pcccati lleva; auctrix meriti Maria: 
Heva occidendo obfuit; Maria vivificando profuit: illa percussit; ista 
sanacit. (Serm. X V I I I de Sanc t . ) . ¿ P o r q u é , añade san I reneó, Dios 
sometió á su libre consentimiento el gran misterio de la reparación 
del universo, sino para q u e ella fuese el verdadero principio mora l 
de todo bien ? Quid est quod sine Mario: consensu non perficilur Jn-
carnalionii mysterium? Quia nempe vuü illam Leus omnium lonorum 
esse princtpium. (Grane l l i , Paneg. de la A n u n . ) . Y no solo c o n c u r -
r i ó con su voluntad á la realización del común rescate, sino que 
además suminis t ró con s u sustancia el mater ia l de la víctima q u e 
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por él debia inmolarse. Ella llevó en su seno esta víctima augusta , 
la al imentó y defendió basta q u e creció y se sazonó para el gran sa-
crificio, y finalmente, en la cima del Gólgota , en t r e espasmos y 
angustias de m u e r t e , ofreció al divino Padre este escogido pedazo 
de sí misma para cumplida satisfacción de todas nuest ras deudas , 
para omnímodo aplacamiento de su iudignacion inmensa , y como 
inagotable manantial de un mér i to infinito. 

8 . S i , p u e s , tanta par te tuvo ella en la graude obra de la R e -
dención, si por su consent imiento empezó y por su constante coo-
peracíon fue felizmeute llevada á cabo, ¿ n o era del caso q u e t a m -
bién por ella se tocasen sus últimos resul tados en la distr ibución de 
aquellas gracias que por su medio nos mereciera su divino Hi jo? 
S í : y así estaba escrito para su gloria inmortal en los decretos i n -
mutables d é l a Divinidad, 

9. S e n t a d a , en efecto, está hoy en el cielo, como la pinta Agus-
t ín , mil veces mas digna que Betsabé , al lado del divino S a l o m o n : 
v en el t rono del Hijo y en el de la Madre parecida majestad y di-
vino resplandor f u l g u r a : AdsummiRegisthronum sublimataest. (De 
Assumpt . ) . Reina es de cielos y t i e r r a , y no de solo n o m b r e , sino 
con tal autor idad y tan incircunscrito poder , q u e ep sus manos e s -
tán todos los escogidos tesoros d e las divinas misericordias, como 
afirman san Anselmo y san Pedro Damiano : Lata est illi omnispo-
testas in calo et in térra. (S. Ans. de laúd. Virg.) . i n manibus ejus sunt 
thesauri miserationum Lomini. (S. Pe t r . Dam. apud Houdry , D e d e -
vot . erga Virg . ) . Aun m a s . Ella es la l iberal dispensadora de las 
gracias celestiales, como la venera san Bemard ino de S e n a , por m o -
do que ningún favor baja del cielo de q u e no sea ella d a d o r a : i> ulla 

ijralia venit de calo, n¡si transeal per manus Maria. V, si su divino 
Hijo es la fuen te inagotable de toda g rac ia , ella es un rio perenne 
de el las : y, si en Cristo, como en la cabeza , reside esencialmente 
la plenitud de todo b i e n ; de M a r í a , como del cuello, se propaga 
esta plenitud al cuerpo místico de la Iglesia, como afirma san J e -
rónimo : In Christo fuitpleniludo gratia sicut in copite influente; in Ma-
ria vero sicut in eolio transfundente. (Se rm. de Assumpt . / . 

10. Tal e s , he rmanos mios , el grado de exaltación y gloria á 
que plugo al Omnipoten te encumbra r á Mar ía ; grado el mas e x -
celso, sorprendente é inefable ; grado q u e hace de ella la a d m i r a -
ción del empíreo, la esperanza de los pueblos y el te r ror de los abis-
m o s ; grado que vence y sobrepuja todas sus demás grandezas. Si 
su dignidad de Madre de Dios, en frase del Angélico, raya en lo i n -
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finito y cási toca en los incircunscritos confines de la misma Divini-
dad : Fines divinitatispropinquius attingxt ( 2 , 2 , q . 1 1 3 , a r t . el 
ser en el cielo árbi t ra y despensera de las gracias es aquella a u t o -
ridad incomprensible y gloria suma con que un D.os H.jo consti-
tuye á su quer ida Madre Señora de los inestimables tesoros de su 
mismo re ino, y d ivinamente la p remia , la exalta y- a^corona 

11 Mas ¡ay! q u e en lo mas apurado del conflicto me falta la 
escolta de los santos Padres , quienes se declaran incapaces de t r i -
butar le encomios iguales á su mérito, como ent re otros, se <expresa 
Agustín : Quibus te laudibus efferam nescio. (S . Aug . apud H o u d r y ) . 
Ya los tor rentes de centelleante luz que brotan del t rono de la ce -
lestial Señora a r redran mi mente en te ramente deslumbrada y c o n -
f u s a , sin que ose levantarse á contemplarla. Pene t rado de alto res-
pe to , no sé hacer mas que venerarla en aquel t rono de misericordia 

donde r e i n a , y r end i rme á sus plantas . . . 
12 Y, re tornando hácia vosotros mi pa labra , p r e g u n t o , he r -

manos mios , si hay quien despues de lo dicho no vea clarameri e 
que el culto que á María ofreceis en este templo r e c o n o c i d o a 
como Señora de las gracias celestiales viene á para r precisamente 
en esta últ ima pompa de magnificencia á que recurr iera la o m n i p o -
ten te diestra del Señor para altamente glorificarla. Por consiguiente, 
siendo este culto el mas proporcionado y conforme al eminente es-
tado de divinal grandeza que ella goza en el cielo, es también el mas 

excelente y digno de la misma. 
13 Alearaos , p u e s , y congratulaos mutuamen te de que con 

vuestro culto secundeis tan bien las miras y designios de Dios en 
honra r á la gran Reina del cielo. Vosotros le rendís toda la gloria 
que puede recibir, en esta t ierra, de los mortales. As. q u e vuestro 
cul to, así como es el mas excelente en sí mismo, tampoco podra de-
jar de ser el mas excelente en sus efectos, por empeñar a M a n a del 
modo mas eficaz á favoreceros: que es el segundo a rgumento q u e 
h a de dar nuevo realce á vuestro culto, y mayor est imulo a vues-
tra p iedad , al legando á la gloria singular de Maria vuestra c o m -
pleta felicidad. , 
Seaunda parte: El callo de la Madre de las gracias, considerado en sas 

efectos, es el mas eficiz para hacérnosla propicia. 

14. Bien s a b é i s , hermanos mios, que María es la universal p ro -
tectora de las ciudades, provincias, reinos é imperios; q u e t iene para 
todos entrañas de misericordia, clemencia y a m o r ; y q u e , como 

DE NUESTRA SESORA DE LAS GRACIAS. 2 8 1 

enseña san Bernardo á cuantos á ella recurren les abre un corazon 
lleno de bondad para acogerlos y la rgamente enriquecerlos con los 
celestes tesoros : Maria ómnibus misericordia iinum aperit. (S . Bern . , 
serm. in s ignum). Si e s , pues , tan liberal y benéfica con todos sus 
devotos, ¿ n o sentirá un impulso de predilección á favor vuestro que 
la glorificáis y honrá is del modo mas noble y digno, y le t r ibutáis el 
obsequio q u e mas se adapta á su enal tecimiento? ¿no os mirará co-
mo á pneblo de su s ingular car iño? ¿no se empleará en favor vues-
tro con mas eficaz empeño? 

15. Á este evidentísimo raciocinio, deducido de la excelencia in-
trínseca de vuestro c u l t o , añadid ahora aquella disposición saluda-
ble que crea en vosotros la índole de vuestro mismo cu l to , dispo-
sición la mas propia po r cierto para obligar al corazon de María á 
impetraros los mas insignes y distinguidos favores. Ó s ino , decid-
me : cuando en vuestras necesidades os postráis humi ldemente de -
lante de aquella imagen querida en demanda de socor ro , ¿ n o es 
verdad q u e la dulce consideración de que en sus manos posan las 
gracias celestiales, y de q u e le han sido confiados los infinitos teso-
ro* de la misericordia del S e ñ o r , despierta en vosotros los afectos 
de la mas t ierna piedad, d é l a mas ferviente oracion, de la mas v i -
va confianza filial, y cási de una absoluta cer t idumbre de q u e os 
oirá en todas vuestras pet iciones? Y María q u e tanto os ama ¿po-
drá mirar como en medio de vuest ras miserias la rogais de un modo 
tan obligante y digno de su grandeza y a m o r , sin sentirse ín t ima-
m e n t e conmovida y acudir solícita á vuestros c lamores , sin daros 
en todas vuestras necesidades el suspirado consuelo? 

16. Mas ¿á qué ir en busca de razones , cuando en conf i rma-
ción de lo q u e voy diciendo la misma experiencia m e suministra 
pruebas de h e c h o , y por cierto las mas evidentes , públicas y so-
lemnes? Saqnémoslas á plaza sin ambages: ellas serán una demos-
tración palmaria de la singular excelencia y eficacia d e vues t ro cul-
to. Y , á fin de que os sea l levadera y grata su preciosa historia, 
voy á tomarla desde su ant iguo y prodigioso comienzo. 

17. Corría el siglo X V , cuando nuestra pa t r ia , á la par q u e las 
populosas aldeas q u e forman al rededor su bella co rona , parecía 
ser el blanco del f u ro r del cielo. No os asuste el acerbo recuerdo de 
nuestros males ; que es cosa gra ta contar los pasados desastres des-
de el m o m e n t o q u e no fueron mas que el gérmen y principio de 
una verdadera y constante felicidad. La pes te . . . j oh Dios l . . . i es-
pantoso azote del Omnipoten te cua'ndo en el t r iunfo de su justicia 

1 9 T . i v . 
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castiga las iniquidades de los morta les! . . . la peste amenazaba ya 
con la entera y completa desolación estas nuestras comarcas y con 
el total exterminio á sus míseros habitantes. Al modo que en dias 
de otoño el rígido boyero con indiscreta hoz siega y arrasa la do -
rada espiga y la blanca azucena, y la t ierna yerbecita y los endebles 
tallos de la florecilla del c a m p o ; así la cruda é inexorable parca con 
golpe feral dejaba indistintamente yertos en el suelo al robusto jó-
Ten, al decrépito anciano y al niño de t e t a , y , pálida y desalenta-
da , empezaba ya nuestra ciudad á ser la tumba de sí misma. Mas 
n o , que en este" t e m p l o , como en asilo de seguridad, se habían re fu-
giado los restos de Israel. En t re el vestíbulo y el altar gemían el 
sacerdote y el l ev i ta , alzadas al cielo las manos suplicantes: implo-
rando estaban clemencia , consuelo, p iedad; y de sus ruegos y l lan-
to eran triste eco las l á g r i m a s y sollozos del acongojado pueblo. Hé 
aquí q u e , d iv inamente inspirados, cuantos se hallaban reunidos, 
dirigen sus suspiros y clamores á la Reina de los Angeles. ¡Oh M a -
dre nuestra! le d i c e n , consuelo de los miserables, esperanza de los 
desgraciados, re fugio de pecadores! Vos que todo lo podéis ante 
vuestro divino H i j o , ¡ a y ! ¡mostraos ahora , pues lo sois, nuestra 
Abogada, nuestra piadosa y amantísima Madre! Si por vuestras 
bondades conseguimos salud y v ida , de hoy en adelante os obse-
quiarémos cual dispensadora y señora de las gracias celestiales, y 
os ju ramos levantaros un rico áltar poniendo en el frontispicio un 
título que tan glorioso es para vuestro culto, y él será un m o n u -
mento eterno de vuestra piedad y de nuestra grat i tud. No bien se 
acaba de formular el voto , que ¡oh inaudi to por tento! la gracia ha 
sido va concedida. ¡Oh extraña metamorfosis! Cesado ha ya el azo-
t e , ahuyentóse la peste , desarmada está la muer te . Por toda la 
ciudad resuenan festivas aclamaciones é himnos de júb i lo ; y en os 
vecinos collados y lejanos montes hacen eco las bendiciones y ala-
banzas de la celestial Señora de las Gracias. Parece que hasta la 
t ierra se ent regue al regocijo y t r i p u d i e al presenciar los festivos 
arranques de sus moradores , cuyas lágrimas deshechas, que lo eran 
de contrición, amargura y congoja, lo son ya además de te rnura , 

agradecimiento y a m o r . 
18. Hé a q u í , hermanos mios, la memorable época de vuestro 

culto v á la vez d e vuestra constante felicidad. Sabiendo por expe-
riencia que el venerar á María como Señora dé las gracias celestia-
les era rendir le el homenaje mas eficaz para empeñarla a alcanzar-
nos de Dios los m a s prodigiosos beneficios, siguieron con fidelidad 
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nuestros padres en un culto tan felizmente inaugurado, y lo legaron 
cual preciosa herencia á sus descendientes; y estos y sus mas leja-
nos nietos han exper imentado siempre sus saludables f rutos . Y ¿no 
e s , en efecto, delante de este altar sagrado, á que la piedad agra-
decida ha dado tan espléndida y majestuosa fo rma , que en vues-
tras necesidades recurrís llenos de confianza á María invocada bajo 
el glorioso título de las Gracias, y de ella alcanzais, llenos de a le -
gría , los favores pedidos? ¡ Cuántas veces en el mismo momento 
de concluir algún triduo de públicas rogativas habéis visto ó r e a -
parecer sobre vuestro horizonte benéficas nubes prontas á regar la 
tierra agostada por obstinadas sequías, ó en medio de inundantes 
lluvias asomar de improviso dias serenos! ¡Cuán á menudo, apenas 
hecha en este templo una obsequiosa visita á María , encuentran 
dulce alivio los a t r ibulados, oportuno socorro los necesitados, p r o -
tección y apoyo el huérfano y la viuda! Y á los enfermos que, a q u e -
jados de cualquier molesta é incurable dolencia, invocan desde el 
lecho del dolor la Señora de las Gracias, ¿no se los ve á menudo, 
arrebatados á la muer te y como nacidos á una vida nueva, ofrecer, 
agradecidos y contentos , ó ricos vestidos ú otros dones que colgar 
delante de su venerada imágen , como testimonios parlantes de los 
prodigios obrados á su favor? 

19. Y en estos últimos y aciagos tiempos ¿quién será capaz, no 
diré de encarecer d ignamente , sino hasta de hacer una exacta re -
seña de las señaladas gracias que nos dispensara la Virgen por el 
culto que en este recinto le rendimos? ¡Ayl el solo recuerdo de 
aquellos hace todavía palpitar de congoja nuestros corazones! Afli-
gidos, abandonados , sin dirección, sin luz, sin au tor idad , sin o r -
d e n , sin fue rza , sin apoyo ; pálidos por las vigilias, lánguidos por 
la penuria, abatidos por el quebranto , vagabundos por el azoramien-
t o , siempre oprimidos de dolor y cási siempre inciertos y vaci lan-
tes entre el temor y la esperanza, entre la vida y la muer te . . . ¡Oh! 
¡ qué terribles vicisitudes tuvieron que presenciar nuestros ojos! Sin 
embargo, si nuestras calles no quedaron cubiertas , como tantas 
o t ras , de montones d o cadáveres insepultos; si la a u d a z soldadesca 
no dejó funestos vestigios de licencia y f u r o r ; si no nos arrolló el 
último exterminio que nos amagaba á cada instante; si felizmente 
sustraídos á tantas calamidades y desgracias, contamos aun con ha -
ciendas y v ida , con seguridad y dulce p a z ; ¿ n o lo debemos á las 
fervorosas súplicas que en medio de nuestras extremas angustiasen 
aquellos*días turbulentos dirigimos en este templo á la Madre de 

19* 
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las misericordias? Y tan asombrosa preservación ¿ n o ^ o b r a d e l 
amoroso patrocinio de la q u e , mirándonos con especial carmo mul -
tiplicó los prodigios á medida de los peligros ; de la que nos dejo 
divisar el precipicio para que tuviésemos logar de admi ra r su^p de 
y nos dejó p render en los males para l ibrarnos de ellos y hacernos 
L a r los f ru tos de nues t ro culto y los saludables efectos de su p r e -
dilección ? ¡Ahí ¡justo es que flote ante esta sagrada imagen a q u e -
lla bandera que le consagrara la m i l i c i a agradec,da siendo ella so-
la la que combatió en nuest ras batallas, la q u e venció y t r iunfó por 
nosotros! Razón ten íamos de ir diciendo, con voces mezcladas de 

sorpresa y g r a t i t ud , que fue la Virgen de las G r a c i a s q u i e n con una 
série no in te r rumpida de evidentes milagros en tantos y tan pe l i -
grosos encuentros nos salvó, defendió y proteg.o . 

o 0 Mas ¿ por qué h e de ser tan prolijo en celebrar los conti-

nu'os prodigios que para nuestra temporal fe l ic idad, ^ f Z 
públ ica , ha obrado á favor nuestro con decidido empeño la Re na 
de los Angeles en premio de nuestro cu l to ; y he de postergar lo 
preciosos dones espir i tuales , q u e son los q u e mas se avienen con su 
grandeza y amor , y los q u e miran nuestra verdadera s a l u d y e t e r n a 

felicidad ? ¿ H a b l o yo acaso en este dia á un j u d í o c a rna l ? ¿ h a b l o 
á un pueblo de corazon ter reno é incircunciso? L o q u e s.ento es 
que tan rápido haya volado el t iempo, y esté ya senalando el t e r -
mino de mi discurso. Para no abusar de vuestra cortés atención no 
ha ré mas que t razar con breves rasgos y recordar someramente as 
distinguidas gracias sobrenaturales con q u e nos favoreció nuestra 
cariñosa M a d r e , á fin de que bajo todos aspectos resulte evidente 

la excelencia y eficacia de vuestro culto. 
o í E n t r e todos los inestimables dones del cielo, el que los r a 

dres del concilio Tr ident ino declaran ser pr inc ip io , raíz y f u n d a -
men to de toda justificación y sa lud , es el precioso don de la le 

Sess 6 de justif. cap. 8 ) . A h o r a b ien : ¿fal tó j amás entre nosotros 
« t T d o n tan necesario y meramente gra tu i to , como ha r to s u c e d í , 
ra á vastas regiones de Asia, Afr ica , América y Ocean.a y á las f n a s 
comarcas de la Europa septent r ional , á la desgraciada I n g l a t e r r a , 
muchos otros pueblos menos distantes de nosotros? H u b o ^ 
d a d , si la ant igua tradición no mien te , un apóstol infernal que d « 
de este m i s m o púlpito y f rente ese mismo altar osó evangehz r e r -
róneas y falaces doct r inas ; pero al instante un octo p ^ 
raneó la máscara y le dejó confuso , no quedándole otro.part id que 
el de a b a n d o n a r s e áprec ip i tada fuga , llevándose cons.go el engano 

v el vi tuperio. Y en nuestros dias ¿ no nos ha hecho der ramar lágrimas 
el saber que en el seno de la Iglesia católica se han vert ido desem-
bozadamente y con aplausos en algunos círculos las máximas exe -
crables de la incredulidad é i r re l ig ión; y que se hal laba o proscrito 
ó apenas to lerado el público ejercicio del culto ca tól ico; al paso que 
en t r e nosotros la divina luz de la fe ha bri l lado s iempre en s u p l e -
no med iod ía , sin la menor sombra de alteración ni siquiera en a 
disciplina ex t e r i o r ? ¿Qué distinguido y sumo favor no es este de 
nuestra Madre y p ro t ec to ra? Y ¿quién no echa de ver por ahí el 
empeño en que nues t ro culto pone á la celestial Señora , de velar 
s iempre por nues t ro bien y e terna salvación? 

22 . Y si dable me fuese pene t ra r con la mirada en el espír i tu 
de los verdaderos devotos de la Virgen de las Gracias , ¡ oh ! ¡ cuán-
tas v cuán singulares finezas de amor podría aun indicaros! Os mos-
t ra r ía tantas vir tudes en pe l igro , y ya próximas á sucumbir . d e -
fendidas y sostenidas por ella con mano f u e r t e ; U n t o s sent imien-
tos piadosos y consejos opor tunos por ella sugeridos contra los s e -
ductores atractivos de un m u n d o c o r r o m p i d o ; tantas resoluciones 
las mas heróicas y generosas por ella despertadas en pechos pusi-
lánimes y m a n c h a d o s , y llevadas á cabo con valor so rp renden te ; 
tantas pasiones vergonzosas, poco menos que indómitas é invenci-
bles por el háb i to , fel izmente sometidas al imperio de la razón y de 
la g rac ia ,merced a l sob rehumano denuedo por ella in fund ido ; tan-
tos gemidos y suspiros de amargo arrepent imiento que ella ar ran-
cara á los mas duros y protervos corazones; tantas víctimas des-
ven turadas por ella alejadas de las puer tas del infierno y de los h o r -
rores de e terna m u e r t e ; que nadie desconocería ser la Vi rgen . . . 

23 . E a , debo acabar . La tierna piedad , la filial conf i anza , la 
fervorosa devocion q u e le profesáis , es por sí misma una prueba 
manifiesta de aquella profusion de dones escogidos con que la Rei-
na del cielo consigo os estrecha y os hace s iempre mas dignos de 
conseguir en mayor copia lossa ludablesefec tosde la singular eGca-
cia de vuestro culto y de la generosidad de su a m o r . 

24 . Si de lo dicho hasta aquí resulta c la ro , he rmanos míos, p a -
ra dulce aliento de vuestra religión y p i e d a d , q u e el culto que t r i -
butáis á María en este templo es el mas excelente , ya se le consi -
de re en sí mi smo , ya en sus efectos, por ser el mas á propósito pa -
ra obsequiar sus grandezas y empeñarla á favorecernos; tenemos 
q u e vuestro cu l to , al mismo t iempo que forma la gloría singular d e 
la Virgen , const i tuye también vuestra completa felicidad. Ante U n 
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gra ta y consoladora i d e a ¡ a h ! p e r m i t i d m e q n e , de j ándome a r r eba -
tar de mis t ranspor tes d e júb i lo , c ie r re mi discurso con dir igir á la 
celestial Señora u n n u e v o cántico de a l eg r í a , g ra t i tud y a labanza. 

25 . ¡ Q u e en el e m p í r e o os vene ren cual R e i n a , ó Vi rgen excel-
s a , las supernas j e r a r q u í a s ! ¡ Q u e en los abismos os t e m a n los d e -
m o n i o s , a r ro l lada p o r v u e s t r a p l a n t a su orgullosa cerviz! i Q u e en 
l a t i e r r a c o n v a r i a d o s c u l t o s o s h o n r e n y l l a m e n b i e n a v e n t u r a d a t o -

das las gene rac iones ! Noso t ros no de j a rémos de obsequiaros cual 
Señora de las Gracias celestiales. C o m o tal os invocaron ya n u e s -
t ros padres en los dias d e la aflicción y a n g u s t i a ; y desaparec ían al 
ins tan te la t r i s teza , el do lor y la m i s m a m u e r t e . Noso t roaeomos 
los a fo r tunados h e r e d e r o s de su p iedad y de vues t ro a m o r . S í : en 
esta región de l lan to so is s iempre Vos nues t ro asilo y consuelo , 
nues t r a esperanza y v i d a . Suél tense , p u e s , mil y mil voces para 
bendeci r la dies t ra d e aque l Señor q u e tan admi rab l emen te os h a 
exal tado pa ra gloria v u e s t r a y bien nues t ro . V o s , en t r e t a n t o , en 
este dia so lemne de u n i v e r s a l regocijo y no m e n o s en toda neces i -
d a d de este devoto p u e b l o , acoged propicia sus obsequios y votos . 
Seguid r e inando en n o s o t r o s con las miser icordias celest iales; y nos -
otros r e ina rémos fe l ices en vues t ro corazon con nues t ros cu l tos . 
A m e n . "• ' 
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PARA LA FIBSTA B E NUESTRA SEÑORA D E LAS G R A C I A S . 
I I « £ í ' .t Afi * É, f » ' * .. h Cfi ñrVtOf' ft1 1 . 'f Si"' í $ I f i Of ' «.' 1 . t j i r 

1.° Se saca el e x o r d i o de la descripción de la t o r r e de David f a -
br icada por S a l o m o n , de q u e se habla en el l ib ro III de los R e y e s ; 
y , presentándola c o m o u n a lbergue ideado por aquel Monarca p a -
r a preservación y d e f e n s a de la rea l f a m i l i a , se compara con él á la 
V i r g e n , en la cual b r i l l a n r eun idas todas las gracias de q u e Dios la 
ado rna ra para conse rvac ión y defensa de la fami l ia c r i s t iana . P r o -
posicion : La vida d e l h o m b r e t i ene en M a r í a : 1 . ° un tesoro de g ra -
cias p rese rvadoras p a r a su al iento y sos ten ; 2 . ° u n depósito de gra-
cias p ro tec toras p a r a su p e r p é t u a defensa . — S e in t roducen las 
p r u e b a s , r e c o r d a n d o a n t e s los daños causados al h o m b r e p o r la cu l -
p a en la vida del a l m a y en la del c u e r p o - L u e g o se señala en Ma-
ría un copioso t e s o r o d e t o d a s las gracias ap tas para r e p a r a r aque-

Hos daños , las cuales p o r par tes se demues t r a estar simbolizadas en 
las preciosas ye rbas y a romas guardados en el hue r to de aqueUa 
to r r e á Gn de da r á ver reun idos en la V i r g e n , como en h u e r o 
c e r r a d o , todos los beneficios q u e sirven para la conservación de la 
vida espir i tual y corpora l . - Volviendo entonces a la t o r r e de D a -
vid se mencionan los i n s t rumen tos de gue r ra a lh agrupados para 
defensa de I s r ae l : y , hac i endo descubr i r en el los los smibolos de 
las gracias acumuladas en M a r í a , se p r u e b a q u e la vida esp in tua l 
no menos q u e nues t ros dias mor ta les , son por ella defendidos con 
la opor tun idad de sus g r a c i a s , concedidas pr inc ipa lmente al pueb lo 
donde se halle ins t i tu ida una Cesta en memor ia de las m i s m a s . -
Epilogadas las p ropues tas figuras y gracias , se conc luye a s u r a n -
do su pe rpe tu idad y a b u n d a n c i a con la p a r á f r a a s de aquel t e x t o . 

Replebunlur ab ubertale domus s u « . 
o ° Eteris corona gloria: in mana Domini, tí diadema regm m ma-

na Deitni. (Isai. L U Í ) . M a r í a , co ronada por Dios como R e m a del 
un ive r so , no sabe e jercer su domin io mas q u e en dispensar gracias 
y favores . De a q u í , apl icándole el texto de Isaías , m a n d í l e s e . 
1 ° q u e el poder hace á María gloriosa en el c ie lo , corona gloria:; 
p e r o 2 .° q u e la misericordia la hace r e i n a r , diadema regni.- ara 
p in ta r este p o d e r , r ecúr rase á los capítulos x x i v de Eclesiashco 
r 1 0 , 1 1 , 16 ; v » , 1 2 ; v . u de los P r o v e r b i o s ; XLHI de dicho Ecle-
siásti o, r . 5 , y i de san Lucas , « . 4 9 y sig. Para conf i rmar lo con 

r a z o ; , a rgú ase cuán g rande debe s e r , s iendo María M a d r e de l 
R e y y Señor universal , y tocándo le de consiguiente por de recho m a -
t e rno ser á la pa r q u e su H i j o , á lo menos por par t ic ipación R e i -
na y Señora de todo lo c r i a d o : de recho q u e s e h a c e aun mas expe -
di to con ser Esposa del Espír i tu S a n t o . - P e r o , s . e l Hi jo c o m ú n -
có á María el imper io y poder q u e tan gloriosa la h a c e , r e s e n o p a -
ra sí la s u p r e m a au tor idad como juez de vivos y m u e r t o s , en v u -
tud de la cual no solo es inmedia to d i spensador de as gracias smo 
q u e también impone castigos. A ^ ^ ^ ^ Z l 
la mitad del r e i n o , como en o t ro t i empo f u e ofrecida a E s t e r , e»to 
es , la mise r icord ia , por la cua l r e ina . E n Dios la m j s e n c o r d . a . c e d e 
¿ v e * « el lugar á la ju s t i c i a ; en María j a m á s cesa la m ^ c c 
p o r q u e es una M a d r e s i empre c o m p a s i v a , s i empre • m o r « * , 
p r e inclinada ún i camen te á benef ic ia r , y e m p e ñ a d a en ^ « £ 
jus ta cólera de Dios q u e , al paso q u e ^ ^ ^ J ^ J ^ l 
z a , es á la vez santo y ju s to . Por esto las 
e n t i empo de la ira d iv ina , las r e c o n o c e n ios santos Padres l l o r a s 
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sobre nosotros por intercesión de María , quien administra su reino 
con el ejercicio de la compasion. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

M e c u m s u n t divi t i» ut ditem diligentes me . ( P r o v . v u i ) . 
In me gratia omnis v i » et veritatis; in me omnís spes v i t e et 

vir tut is . ( Eccli. x x i v ). 
Iu fluctibus maris ambula t . (lbid.). 
Quasi stella matu t ina in medio nebulae. (Id. L ) . 
Ego Mater p u l c h r » dilectionis. (Id. x x i v ) . 
L o n g í t u d o d i e r u m in dextera ejus. (Prov. 111). 
Pe r me mult ipl ícabuntur dies t u i , et adducen tu r tibí anni vita;. 

(Id. I X ) . 

Sicut fu r r i s David . . . mille clvpei pendent ex ea , omnis a r m a t u -
r a . (Cani. i v ) . 

Vox specula torum tuo rum Ievaverunt vocem. (lsai. n i ) . 
Mea est » q u i t a s , mea est p rudent ia , mea est fo r t i t udo , meum 

est consi l ium. (Prov. v u i ) . 
Vir tutes populorum confregít , et gentes fortes dissolvi!. (Eccli. 

X X V I I L ) . 

Quid vis , Es ther regina? Etiamsi dimidiam par tem regni pe t ie -
r is , dabo libi. (Esther, v ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

A Ester le ofreció Asuero la mitad de su re ino . A María le díó 
Dios la mitad del suyo , haciéndola árbí t ra absoluta de sus infinitas 
misericordias : Principatum habet dimidii regni Dei sub tgpo Esther. 
potestate in Domino remanente, misericordiam cessit Christi Matri, 
sponsceque regnanti. Einc ab Ecclesia tota Regina misericordia soluta-
tur. (Gerson , t ract . II in Magnif.) . 

E n t r e los Salmos de David, uno fue compuesto en loa del arca, 
repit iéndose en él muchas veces el a t r ibuto de la divina misericor-
dia, y soliendo cantarse á muchos coros de escogida música : Quoniati 
in aternum misericordia ejus. Guardada la debida p roporc ion , otro 
tan to puede decirse delante del al tar de la Virgen de las Gracias, 
po r cuyo medio reconocemos derivan en nosotros todos los efectos 
d e la divina p iedad. 

Debemos acercarnos á María , arca de la paz y reconciliación con 
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Dios, con mucho mayor respeto que los sacerdotes y ancianos al a r -
ca del ant iguo t e s t amen to , delante de la cual por órden de Dios 
nadie podía"presentarse que no estuviese lleno de pureza y sant i -
dad. De otro m o d o , en lugar de gracias y mercedes , alcanzaríamos 
castigos y p e n a , á semejanza de O z a , de los filisteos y betsamitas. 

Sentencias de los santos Padres. 

Ipse Spirí tus Dei corporal í ter (ut bene dicam i venít in e a m ; et 
R e g í n a m , Impera t r í cemque coeli et t e r n e fecit Sponsam s u a m . ( b . 

Ans. l.deexc.r. I V ) . 
Virgo inveni tur esse coelestis Sponsa , q u » dono rum a n t e n u p u a -

líum nomine Spir i tum Sanctum accepi t , dotis v. gr . ccelum et t e r -
r a m . ( S. Epiph. scrm. de laúd. V. ). 

Nec à d o m i n a t o n e vel potent ia Fílii Mater potest esse sejuncta : 
una et M a r i » et Christo ca ro , u n u s spir í tus , una charitas. E t ex 
quo dic tum est ei : Dominus tecum, inseparabili ter perseveravit p r o -
missum et d o n u m . ( Arnold. Cairn, de laúd. V. ). 

Q u a r a m u s g r a t i a m , et per Mar íam q u a r a m u s ; quia quod q u » -
rit i nven i t , e t f rus t rar i non potest . ( 5 . Bem. serm. de ÌSat. r . ) . 

Si peccata t u a p r e m u n t t e , ut líquefias sicut cera à facie ignis, 
vade ad Mat rem miser icordi» et ostende illi u lce ra ; e t ípsa pro te 
Filio suo ostendet pectus et u b e r a , et Filíus Patr i latus et vu lne ra . 
Pater non negabit Filio pos tu lan t i , ñeque Filíus negabit M a t n i n -
te rpe l lan t i , neque Mater negabit peccatori plorant i . ( I d . serm. 1\ 
deAssumpt.). 

Tenu i e u m , nec dimit tam (Coni, i v ) : tenui e u m , ne scihcet pe r -
cu te re t peccatores; nec d i m i t t a m , sed continua precum instantia 
fu ro rem ipsius re t inebo. (Rich. àS. Laurent. I. II de laúd. F . ) . 

Beatissima Virgo Mar ia , sicut est omnium reg ina , sic et omnium 
pat rona et advocata , et cura est illi de omnibus . Longe en im pósi-
tos i l luminai radiis miser icordi» s u » ; sibi propinquos per spcc ia-
lem devo t ionem, consolationis suavi ta te ; p r e sen te s sibi in patr ia , 
excellentia g lo r i» . E t sic non est qui se abscondat à calore ejus 
(Psalm. x v m ) , id est à char i ta te et dilecUone ipsius. (Idiota tn 
Proleg. de V.M.). 

Si quis veniat ad Matrem Domin i , dicens Ave M a r i a , n u m q u i a 

poterit ei grat iam denega re? (Rich. ubi supra). 

ADVIBTENCIA. V é a n s e las figuras j t e u o s de l P a t r o c i n i o d e M a r i a , p í g . 1 6 7 . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 

Ecce nubécula parta... ascendebat de mari...: 
cumque se rerteret, cali contenebrati »uní... et 
facía est pluvia grondü. ( I I I E e g . x r i u , « , « ) . 

Hé aqui que una peqoeñiu nubecilla... sabia 
del mar . . . : y mientras él se volvi», se oscure-
ció el cielo... y cayó una grande lluvia. 

1. Tal foe el f e n ó m e n o q a e vió Elias desde la c u m b r e del Car-
melo . . . En aquel e s t aba simbolizada la Virgen. Así lo ha r econo-
cido siempre la Ig le s i a . . . 

2 . Yo diviso t a m b i é n en aquella profética nube la devocion que 
á María profesan los h i j o s del Carmelo . . . O r i g e n , progresos y e fec -
tos de esta devocion, t o d o viene pref igurado e n . . . Albricias , ó h i -
jos del Carmelo . . . 

3 . No me a p a r t a r é yo un ápice del noble a rgumento q u e me su-
ministra tan ce lebrada n u b e . . . División de este discurso en dos par-
t es . Sublimidad del o r igen d e aquella devocion; ines t imable virtud 
de sus efec tos . . . 

Primera parte: Asi como la nubecilla que rió Elias se extendió, en po-
cos instantes, á todo el horizonte de la Palestina; asi la devocion del 
Carmelo, por empeño especial de la Virgen, se extendió rápidamente 
á todo d orbe católico. 

4 . Jpsamet Virgo, dice Juan X X I I , hunc oriinem in lucrn edi-
dit... Es verdad que Mar ía es madre de todos los fieles, pero quiso 
fo rmarse una familia especial q u e . . . Es verdad que en la cumbre 
del Ca rme lo . . . 

5 . Aparición de Mar ía á Simón S tok . . . Pa labras t iernas y con-
soladoras q u e le d i c e : Accipe, dilectissime fili,... 

6. Dejo á vues t ra consideración la religiosidad con que Simón 
ves t i r ía . . . , y el celo con que procurar ía que los demás vistiesen.. . 

7 . Persecuc iones y dificultades con q u e tropieza la Orden para 
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propasarse . . . Toma su defensa su excelsa F u n d a d o r a Se aparece 
María á Honor io III y á Juan X X I I . . . La devoc.on al Escapulario 
brilló desde entonces t r i un fan te . . . 

8 No se contenta con esto la divina Señora ; quiere q u e . . . P r o -
digios innumerables que obra el Escapular io . . . Parece que Dios h a -

. v a i m p r e s o e n é l e l s e l l o d e l a d i v i n i d a d . . . 

9. Los papas , los reyes , los pre lados , los. . . todo el m u n d o viste 

el Escapular io . . . No hay c i u d a d , no hay a ldea . . . • 
10 Pequeña asamblea que un dia estabas sentada jun to a . . . , 

vuelve con el pensamiento á la cumbre del Carmelo y mira desde 
allí la I ta l ia , la Alemania , la E u r o p a , el m u n d o e n t e r o . . . En tí se 
ha cumplido el misterio de la profética n u b e . . . Cumque se verteret, 
cceli contenebrati sunt. . 

11 Así como aquella n u b e se dilató ráp idamente p o r . . . , asi la 
Virgen propagó por la Iglesia la devocion de l . . . Et {acta est pluvia 

granáis. » » 

Segunda parte: Así como la nubecilla que vió EUas acarreó á Israel la 
suspirada lluvia; así la devocion del Carmelo, también por especial 
empeño de la Virgen, atrae sobre vosotros una lluvia de gracias celes-
tiales para vuestra santificación. 

12 San Agustín dice de M a r í a : Ai summi Regis thronum sublí-
mala est. — S a n Anse lmo : Data est illi omnis potestas in ca:lo et m 
térra - Añade el m i s m o : Omnis ai te conversus et, etc. 

13 Esta Señora , pues , q u e todo lo puede asegura á sus cons tan-
tes v fervorosos devotos q u e . . . Ecce signum salulis... tn guo guxs mo-
r ienj (eternum non patietur inceniium. ¿ Puede la Virgen expresarse. 

¿ P u e d e llegar á . . . ? „ „ i „ ¿ c n « 
14 ¡Qué no ha hecho y hará María para dar cumplimiento á sus 

promesas! ¡Con qué dulces inspiraciones. . . ! ¡Con q u é s o b r e h u m a -

nos confor ta t ivos . . . ! , , 
15. Díganlo los Alber tos , los Cirilos, los. . . T o d o s , m o s t r a n d o -

nos el Escapular io , nosdicen : Hé aquí la enseña de sa lvac ión . . . C t 
tacto est pluvia graniis. ¡ O h Nerdadera y envidiable sue r t e . . . ! 

16 • Pecadores obst inados. . . ! Sé q u e teneis la p resunc ión . . . , pero 
yo os declaro q u e María no es ni podrá ser la encubr idora de vues-
tros delitos. . . Ella no os mira ya como hi jos . . . Sois el oprobio y bor-

Pecadores que quereis abandonar el camino de la pe rd í -
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cion. . . ! Os ruego que no aflojéis jamás... Con ello os aseguro que 
si prestáis un corazon dóci l . . . 

18 . [Almas ar repent idas y temerosas de Dios. . . ! Tráigoos gozoso 
la consolante nueva de q u e . . . la Virgen os obtendrá el inestimable 
don de la perseverancia . . . Ecce ngnum salutis..., in quo quis mo-
r iens, etc. 

19. Loor , p u e s , á Vos, Reina del empíreo, q u e . . . Seguid siendo 
el sosten y gloría del Carmelo, de todos los q u e habéis hon rado con 
la augusta divisa de . . . para que lleguen á fo rmar vuestra corona y . . . 

1 

SERMON I 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
Ecce nubécula parca... ascendebat de mari... 

cumqur te verleret, caeli conlmebrali «ni... el 
(ada eit pluvia grandit. [III Reg. x v u i , U , W ) . 

lié aquí que una pequeñita nubecilla... subia 
del mar . . . : y mientras él se volvía, se oscure-
ció el cielo... y cayó una grande lluvia. 

1 Una ligera nubecilla q u e , surgiendo del medi ter ráneo y aba -
lanzándose á los espacios, no bien empieza á dejarse dist ingu.r , 
cuando ya se dilata y de r rama por la inmensidad del hor izon te , c u -
briéndole de vastos y condensados vapores , y luego se disuelve en 
deshecha y fecunda l luvia ; tal fue el fenómeno q u e desde la c u m -
bre del Carmelo vió u n d i a el profeta El ias , mientras con la f r en te 
pegada al suelo estaba dirigiendo fervientes votos al cielo en favor 
de su pueblo. Ecce nubécula, etc. También la Iglesia católica en nues-
tros dias sigue con sus miradas aquella nubeci l la , y se entrega al 
mas vivo regocijo y cordial festeo al solo recuerdo de la prodigiosa 
señal en que una luz superna le hace descubrir simbolizada y admi-
rablemente pintada la gran Reina del cielo, q u i e n , á manera de be -
néfica l luvia , con su amoroso patrocinio cubre y defiende toda la 
t i e r r a , y con la saludable avenida de incesantes favores sobrenatu-
rales felizmente dispone y res t i tuye los creyentes á la inestimable 

vida de la gracia. 
2 Sin e m b a r g o : i oh hermoso tea t ro de sorprendentes m a m i -

llas que en este momento se abre á mi extasiada m e n t e ! lo que en 
e ,a profética nube diviso es la devocion que á María profesan los 
hijos del Carmelo, y bajo todos aspectos encuent ro esta tan per tec-
t amente relacionada con aque l l a , que no puedo menos de mirarla 
como una divina imágen de su or igen, admirables progresos y p r e -
ciosos efectos surtidos en todos t iempos. Vais á verlo. Observo que , 
sobre la pendiente del mon te Carmelo y en el mismo sitio donde 
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Elias implorara y consiguiera el memorable por tento , se levanta un 
pequeño templo donde reunidos los primitivos fieles hacen consis-
tir su mas grata ocupacion en t r ibutar a labanzas , obsequios y culto 
á la verdadera M a d r e del R e d e n t o r : hé aquí la tenuidad de su orí-
gen parecido al de la profética n u b e : Nubécula parva ascendebat de 
mari. Voy paseando la vista por los t iempos sucesivos, y veo que, 
por un singular e m p e ñ o de la V i r g e n , la devocion de aquellos p o -
cos se propaga i n m e n s a m e n t e y se d i funde por todo el orbe cató-
lico con una rapidez semejante á la de la citada n u b e : tales son sus 
maravillosos p r o g r e s o s : Cumque se verteret, tceli contcnebrati sunt. 
Paso, en fin, á i n d a g a r sus consecuencias y efectos, y preséntaseme 
una copia inefable d e gracias celestiales, q u e , á m a n e r a de fecunda 
lluvia riega y aviva las almas de los fieles devotos, y con vi r tudes 
sobrenatura les las p o n e en estado de producir f ru tos escogidos de 
salud y vida e t e r n a : El facta est pluvia granáis. ¡ Q u é íntima co -
nexión y q u é n a t u r a l e s relaciones existen en t re la nube de Elias y el 
conjunto de los nob les caractéres que dist inguen nues t ro piadoso 
Ins t i tu to l Alb r i c i a s , ó hijos del Ca rme lo ; y ante un cuadro tan re-
creativo rebose de cada una de vuestras fibras la mas consoladora y 
dulce alegría. Vosot ros formáis aquella venturosa congregación q u e 
tan vivamente figuró é indicó el cielo desde lejanos t iempos con los 
mas insignes prodig ios . ¡Qué gloria no e s , p u e s , la vues t ra! ¡Qué 
excelencia , q u é g randeza ! ¡ q u é sub l ime , insólito y singular houor 
es el vues t ro! 

3. Ya no os pa rece rá ext raño q u e , l lamado yo en tan solemne 
y augusto dia á ce leb ra r las raras prerogat ivas de vuestro piadoso 
Ins t i tu to , no me a p a r t e un ápice del noble a rgumen to que me s u -
ministra la ce lebrada nube del Carmelo; y q u e sin rodeos pase á 
manifestaros q u e , así como aquella en pocos instantes se extendió 
á todo el h o r i z o n t e , así vuestra devocion', por empeño especial de 
la Vi rgen , se p r o p a g ó ráp idamente á todo el orbe catól ico: pr imera 
p a r t e . Y q u e , así como aquella acarreó á Israel la suspirada lluvia, 
así vuestra d e v o c i o n , también por especial empeño de la A írgen, 
a t rae sobre voso t ros una lluvia de gracias celestiales para santifica-
ción de vues t ras a l m a s : segunda pa r t e . En otras pa labras : veré i sá 
María empeñada en el establecimiento y propagación de la devo-
cion del Carmelo (subl imidad de su o r igen ) , y en hacernos por este 
medio dichosos y salvos ( inest imable vir tud de sus efectos). Estos 
son los puntos cu lminan tes de semejanza en t re la n u b e de Elias y 
vuestro I n s t i t u t o ; y estos quiero q u e formen el noble objeto del 
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elogio que voy á dedicarle y de vuestra benévola a t enc ión : Ave 
Maria. 

Primera parte: Así como la nubeciüa guevió Elias se extendió, en po-
cos instantes, á todo el horizonte de la Palestina; asi la devocion del 
Carmelo, por empeño especial de la Virgen, se extendió rápidamente 
á todo el orbe católico. 

4 Que la devocion del Carmelo se la deba reconocer como e m a -
nada de la misma Reina del cielo, es una verdad afianzada por los 
oráculos del Vaticano en té rminos tan claros y absolutos , que fuera 
suma temeridad el duda r de ella. Jpsamet Virgo, así hab la el sumo 
pontífice Juan X X I I , hunc ordinem in lucem edidit. (Bulla Sacratí-
simo, auno 1322). (Vide e t iam Borghetti, pag. 283 ) . Har o herv.a 
en su corazon aquel ardentís imo afecto q u e en la cima del Golgota 
le infundiera su divino Hijo mor ibundo en el acto de presentar le 
todos los fieles en la persona de J u a n , como hijos confiados a su 
maternal cu idado ; afecto que fué tomando en ella creces inefables 
en una proporcion adecuada al grado excelso á que mas tarde Dios 
la subl imara en el e m p í r e o , cuando, engalanándola c o n toda la pom-
pa de la divina magnif icencia , majestad y g randeza , la consti tuyo 
depositaría y dispensadora de los inestimables tesoros de sus celes-
tiales miser icordias , abogada y refugio de los míseros descendientes 
de A d á n , y su dulce esperanza y seguro apoyo. Así q u e , impelida 
la Virgen d e tan ardorosa car idad , concibió el consolador y s a lu -
dable designio de formarse y establecer una sociedad de fieles e m -
pleados por insti tuto y profesion en rendirle homena je y honor , j 
en invitar además á unírseles otras gentes de toda nación, a bn de 
granjearse de este modo su amoroso p a t r o c i n i o y hacerse dignos de 
recibir mayor abundancia de favores celestiales para su bien y sa l -
vación. Es verdad que en la cumbre del Carmelo y en alguna r e -
mota playa veíase desde largo t iempo una mul t i tud consagrada a 
María. E l la , empero , debía antes estipular con la \ írgen un pacto 
de a l ianza , recibir de ella nombre y divisa, y resul tar bajo todos 
conceptos propiedad s o y a , para adquir i r de este modo la feliz ca -
pacidad de desar ro l la rse , á semejanza de la nube de El ias , y p r o -
pagarse ráp idamente por todo el orbe católico. 

5 . Obse rvad , en efecto, con qué singular empeño desde su d i -
chosa morada se aparece á esta t ierra la augusta Señora para plan-
tear y llevar á cabo su generoso proyecto . Simón S t o k , aquel po r -
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t en tó de virtud que pasó ya treinta y tres años dentro del hueco de 
un árbol en t re continuos ayunos y la mas austera peni tencia ; aquel 
modelo de santidad q u e en el Carmelo vivió por espacio de seis 
años en incesante oracion y casi diarios éxtasis , el que todos miran 
y veneran cual Ángel en figura h u m a n a , es el p r imero á quien 
cabe la feliz suer te de verse en presencia de la Reina del cielo, la 
c u a l , mas bri l lante y hermosa que naciente aurora ó lucidísimo sol 
en pleno mediod ía , le dirige estas t iernas y obligantes pa labras : 
n Quer ido hijo, toma el Escapulario que te presento, y reconoce en 
«él la honrosa divisa con que distingo á toda tu O r d e n , y la señal 
n visible bajo la cual quiero se unan de aquí en adelante cuantos de-
«seen ser del número privilegiado de mis familiares é h i jos , de mis 
«dulces y predilectos hermanos. Dilectissime fili, accipe tui ordtnis 
«vapulare, mea: confraternitatis signum, tibiet cunclis Carmelitis pri-
«vilcgium. Por este con mis devotos establezco, y á él me obligo, 
«un pacto e te rno de alianza y paz: Fadus pacis el pacti sempiterm; 
« \ con tal que me sean constantemente fieles, les aseguro y p r o -
amelo salvación en los peligros, predestinación y s a l u d , y v i d a d i -
«chosa é i n m o r t a l : Ecce signum salutis, salus in periculis, in quo quis 
«moriens teternum non patictur incetidium.» (Joan. X X I I in Bul la . 
Vide Borghe t t i , pag. 289) . 

6 . Dijo, y desapareció. Despues de tan consoladoras promesas 
y coloquios de la Reina del cielo, dejo á vosotros el considerar con 
q u é religiosidad y regocijo se pondría encima la celeste divisa, y 
con q u é celo y fervor correría á anunciar á los pueblos la excelen-
cia y prez de la prenda de salud que acababa de recibir , para indu-
cirles á agregarse por tal medio y para su dicha á los cofrades y 
siervos de la Virgen del Carmelo. 

7 . Mas el príncipe de los abismos, que veia arrebatársele no 
pocas presas merced á la naciente devocion del sagrado Escapula-
rio, no perdonó ar ter ía de iniquidad á fin de aniquilarla en su mis-
mo origen. Suscitó here jes , envalentonó á falsos católicos, é hizo 
salir á c a m p a ñ a , para combatir al piadoso Inst i tuto, los mas pode-
rosos y encarnizados enemigos, feroces y audaces hasta el pun to de 
l o m a r q u e estuviese ya por caerle encima el a n a t e m a , antes de ser 
aprobado por los Sumos Pontífices y admit ido en la Iglesia. Pero 
¿ q u é ? No temáis , hermanos mios. Vela por su conservación y de-
fensa su excelsa f undado ra , la gran Reina del cielo. Y ¿ q u é podra 
j amás el infierno entero contra sil sobrehumano é i l imitado p o d e r . 
Mirad la , s í , á la augusta Señora acudiendo a! evidente peligro y 
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re i terando solícita sus apariciones. Miradla presentarse ora i m p e -
riosa y severa á Honorio 111, ora amable y apacible á Juan X X I I , 
j¡ hablarles en tono tan decidido é imperioso, que aquellos s u p r e -
mos jerarcas no solo aprueban la revelación de Simón y confir-
m a n del modo mas auténtico y solemne el benéfico Orden del C a r -
melo , sino q u e además dispensan tesoros poco menos que innume-
rables de indulgencias plenarias y parciales á los que por medio del 
Escapulario se le asocian y anejan espir i tualmente . Rechinó en ton -
ces de coraje el mons t ruo inferna l , así vencido y a tu r ru l l ado ; mien-
tras la devocion que vosotros teneis ahora la dicha de profesar , 
ceñida y engalanada con los gloriosos trofeos de sus derrotados ene-
migos, brilló radiosa , como cosa en te ramente santa y celestial, á 

la faz del universo. 
8 . Mas no creáis , he rmanos mios , que María se dé por satis-

fecha con tales glorias y t r iunfos. Empeñada como es tá , no menos 
q u e en establecer vuestro ¡lustre Ins t i tu to , en dilatarlo además por 
todas partes en beneficio de todos , quiere dejar convencido á todo 
el m u n d o hasta la últ ima evidencia de su divino origen é inest ima-
ble excelencia. ¿ Q u é h a c e , á este fin, la Reina del Carmelo? R u e -
ga á Dios obre en honor de su Escapulario los mas estrepitosos p ro -
digios , y de este modo le ponga el infalible sello de la divinidad. 
Desde aquel momento la naturaleza dobla su dócil f rente á las se-
ñas del Omnipotente , y en obsequio de vuestra sagrada divisa trocó 
sus leyes primordiales y su acostumbrado órden . ¡Qué s o r p r e n -
dente espectáculo no era el ver perder las llamas su innata act iv i -
dad y v igo r , y pasar ¡lesos por en t re los mas espantosos incendios 
con el santo Escapulario en el cuello á los devotos de María 1 ¡el 
ver como en los naufragios los torbellinos y tormentas les sostenían 
pendientes y fluctuosos sin atreverse jamás á engullirlos en sus s u -
mideros! ¡ora en presencia de aquella señal de salud pararse los 
rayos ins tantáneamente y torcer su r u m b o ; ora ceder las obs t ina -
das calenturas y enfermedades contagiosas: aquí el hacha y la aG-
lada espada descargar en balde repetidos golpes; allí en obsequio 
d e la celestial divisa tener lugar los mas insólitos portentos, y hasta 
la muer te retroceder respetuosa y hui r del lecho de los agonizan-
tes! Así sucede, hermanos mios. El Omnipotente es q u i e n , s e c u n -
dando los anhelos de Mar ía , anuncia á la t ierra la devocion del Es-
capulario con voz de magnificencia y de soberana é insuperable vir-
t u d ; es quien la irradia de una luz sobrenatural y divina, por m a -
nera que no h a y a q u i e a deje de admirar la y acatarla como u n a c o -
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sa del todo santa y celestial, y no desee con ansia alistarse á ella y 
rel igiosamente profesarla . 

9 . Ya a n san Luis de Francia con la real f ami l i a , ya los m o -
narcas de Escocia é I ng l a t e r r a , ya los duques de Nor tumbr ia y L a n -
caster , ya los condes de H i b e r n i a y Holanda se t ienen por dichosos 
de vest i r sobre la púrpura la sagrada divisa de María . Ya se cejan 
ver con ella adornados los sumos pontíf ices, prelados y sacerdotes. 
Y a d t í todas partes acuden de tropel y m e l l a d a m e n t e ricos y p o -
b r e s , sabios é ignoran tes , fieles de toda e d a d , g r a d o , profesion y 
sexo á pedir humi ldemente se les agregue ó inscriba en vuestro 
santo Ins t i tu to ; de suer te que en el vasto seno de la Iglesia catól i -
ca no hay ciudad donde no se vea algún templo ó capi l la , ni aldea 
que n o cuente varios devotos , ni casa ó choza , siquier a r r incona-
da y so l i t a r i a , en que no se vea la venerada imagen de la Yirgen 

del Carme lo . . , . 
10 . Pequeña asamblea que un dia estabas sentada junto a la 

f u e n t e de Elias, y ahora t ranspor tada á un suelo mas a m e n o , te go-
zas en contemplar y obsequiar las singulares grandezas de la Rema 
del c i e lo , vue lve , vuelve un instante con el pensamiento a la c u m -
bre d e aquel a famado m o n t e , y , midiendo con una mirada circular 
la I t a l i a , A lemania , F r a n c i a , E s p a ñ a , casi toda la Europa y cuan-
tos países ven centellear la luz del Evange l io ; observa como se te 
p resen tan innumerables grupos de pueblos que á porfía y con ad -
m i r a b l e eco repi ten devotos aquellas f e r v i e n t e s oraciones q u e todos 
los dias elevas á tu excelsa Fundadora y Soberana . No te de gr ima 
la ext rañeza del porte que en ellos descubres , la variedad de ge -
nio índole ó id iomas; desde el momento que todos son hermanos 
t u y o s , todos son hijos y siervos de M a r í a , y todos se los granjeó 
pa ra sí ella misma con especial solicitud por medio de su santo Es-
c a p u l a r i o , deseosa de q u e contigo formen su majestuosa y bella co-
r o n a . Y tras una vista tan halagüeña y a d m i r a b l e , prescinde de en-
t o n a r , si sabes , un nuevo y f e s t i v o cántico de grati tud y alabanza a 
la celestial Señora que ha reservado para tí la dicha de ver plena-
m e n t e c u m p l i d o el misterio dé la profética nube que allí apareciera , 
en la propagación gloriosa de tu Insti tuto por todo el m u n d o cató-
l ico : Cumque reterterét, cali contenebrati sunt. 

< i Vsí como aquella misteriosa nube se dilató con rapidez por 
el vasto horizonte hasta der ramar con abundancia la anhelada agua 
s o b r e las agostadas colinas y secas campiñas del pueblo escogido, 
así la Virgen propagó por la Iglesia la devocion del Escapulario, 
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mostrando un vivo empeño de formarse por su medio un pueblo 
de servidores dedicados á honrar la de un modo especial, y de ella 
predi lectos , en favor de los cuales con el mas t ierno afecto de m a -
dre quería enviar una abundan te lluvia de dones celestiales c o n q u e 
asegurar su salvación y felicidad : et facta est pluvia granáis; segundo 
pun to de contacto con la célebre nube del Carmelo , el cual e n -
cierra los saludables y preciosísimos efectos de vuestra devocion. 

Segunda parte: Asi como la nubecilla que vio Elias acarreó á Israel la 
suspirada lluvia; así la devocion del Carmelo, también por especial 
empeño de la Virgen, atrae sobre vosotros una lluvia de gracias celes-
tiales para vuestra santificación. 

12. Sorpresa causan , he rmanos mios , las enérgicas y sublimes 
expresiones que usan los santos Padres y Doctores, s iempre que 
hablan del encumbrado puesto que ocupa María en el cielo y de la 
consiguiente autoridad de que Dios la revistiera. San Agustín nos 
la pinta majes tuosamente sentada en un eminente t rono de gloria 
al lado del t rono divino: Ad stimmi Regis thronum sublimata est. \ 
añade san Anselmo que allí el Altísimo la revistió de soberana g ran -
deza y pleno poder sobre el cielo y la t ierra : Data est Mi omms po-
testà* in calo et in te r ra . ( De laúd V . ). De lo que deduce el santo 
Doc to r , q u e es imposible q u e un fiel devoto suyo se pierda :Omms 
ad te conversus età te respectus, impossibile est ut pereat. ( Ap. Colom-
bière , pag . 322 ) . En parecidos té rminos hablan concordemente los 

santos Padres . . 
13. A h o r a , pues , esta augusta y celestial Señora que todo lo 

puede delante de Dios, de su propia boca a s e g u r a , y sus promesas 
las hace públicas y notorias á todo el m u n d o católico por medio de los 
sumos pontífices en sus venerables bulas ; asegura á cualquiera que , 
inscrito en la he rmandad del santo Escapula r io , fue re constante en 
el devoto ejercicio de obsequiarla hasta el t é rmino de su v i d a , no 
tendrá que padecer las in terminables penas reservadas á los peca-
do res : Ecce signum salutis, in quo quismoriens, aternum non patietur 
incendium. ¿ P u e d e la Virgen expresarse en términos mas claros y 
decididos á favor de los cofrades del C á r m e n ? ¿ P u e d e llegar à m a -
vor exceso de dignación y amor para con ellos? ¿Puede desplegar 
m a y o r empeño por hacerles d ichosos , cuando llega a darles pa la -
bra y á imponerse á sí misma una obligación, un deber de sa lvar -
les : in quo qui* moriens, tfernum non patietur tncendmm. 

20* 
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14. Para dar cumplimiento á sus infalibles promesas ¡qué r a -
yos de viva luz no habrá de hacer brillar en la mente de sus hijos, 
con que poder descubrir los peligros y engaños , y bur lar las insi-
diosas arterías urdidas por sus enemigos espirituales 1 ¡Con qué dul-
ces inspiraciones no despegará sus corazones de Jos seductores h a -
lagos de los sent idos , de las culpables tendencias á los objetos t e r -
r enos , y del funesto encanto de los goces aparentes de un m u n d o 
maleado y corrompido! ¡con qué sobrehumanos confortat ivos no 
t endrá qu'e a lentar su voluntad á fin de q u e no les sea difícil domar 
la concupiscencia , poner f reno á los apetitos r ebe ldes , crucif icarla 
c a r n e , practicar la virtud y proseguir esforzados el escabroso y p e -
sado camino q u e conduce á la salvación! En una pa labra , ¡ q u é g r a -
cias, las mas exquisi tas , gloriosas y t r iunfan tes , no llovera copio-
samente sobre ellos basta el punto de poderse l lamar a esta l luvia, 
como á la de la profética n u b e , grande é inmensa : etfacta est plu-
via granáis? 

15. Y aquí para evidente prueba y conGrmacion de lo que v a -
mos d ic iendo, paréceme ver abiertos los cíelos y asomarse desde 
aquellos felices umbrales los Alber tos , los Cirilos, los Gui l lermos, 
los Andre se s , los Juanes de la Cruz , las Teresas de Jesús , las Mag-
dalenas de Pazzis, y descubrir tras el los , bel lamente ordenada en 
varias filas, aquella mul t i tud de candorosas v í rgenes , ilustres con-
fesores, austeros peni ten tes , gloriosísimos már t i res , insignes t a u -
m a t u r g o s , de héroes de santidad , en una pa labra , de toda cond . -
cion y sexo, q u e en todos t iempos regaló al cielo vuestro santo Ins-
t i t u t o , los cuales brillan y brillarán e t e r n a m e n t e , al par de l u m i -
nosísimas estrel las, rodeados de luz fu lguran te y p e r en n a l ; y que, 
señalándome todos reverentemente el sagrado Escapular io , y f o r -
mando un coro compacto y embriagado d e j ú b i l o , me están dicien-
do • Hé aquí la enseña de salvación, hé aquí la bendita divisa por 
cuyo medio llegamos venturosamente á ser hijos predilectos de Ma-
r í a ; merced á la cual ella desde lo alto nos revistió de insuperable 
fortaleza para vencer al m u n d o , derrotar el infierno y conseguir 
victorias y tr iunfos sobre nuestros t i ranos y sobre nosotros mismos, 
merced á la cual nos dio infatigables alas de águila para volar l ib re -
mente de virtud en virtud hasta llegar á la cúspide de una santidad 
consumada y perfecta; merced á la cua l , en fin, llovió y der ramo 

abundan temente sobre nosotros aquellas aguas purís imas y me lo -
sas que saltan hácia la vida e t e r n a : et facta est pluvia granáis. ; u n 
verdadera y envidiable suerte de los devotos del sagrado Escapula-

r io! ¡ Oh inefable y especial empeño de María en salvarles! ¡ Oh pre-
ciosísimos é inestimables efectos de tan saludable Ins t i tu to! ¡Quién 
no a n h e l a r á , quién no tendrá á suma dicha el profesar lo? 

16. ¡ Pecadores! os dejo a p a r t e , sí sois de los que su cotidiana 
conducta no presenta mas que un tejido informe de ociosidad, era-
p u l a s , desperdicios , divert imientos y toda suer te de l iviandades y 
desenf renos ; si sois de los q u e , esclavos vilísimos de las mas reas 
pas iones , rompen el pacto de alianza contraído con la > í rgen v 
sacri legamente contaminan su divisa con mil maldades é i n m u n d i -
cias. Sé q u e teneis una audaz presunción de contar con su pa t ro -
cinio y neciamente os lisonjeáis q u e , por fin, os salvará; mas yo 
en s u ' n o m b r e a l tamente protesto y os int imo para vuestro desen-
gaño q u e no es María la encubridora de vuestros de l i tos ; que no 
pertenecéis á su familia mas q u e en apar iencia ; que ella no os mira 
ni como hi jos , ni como devotos suyos; que antes bien sois vosotros 
el oprobio y borron de su Ins t i t u to , y á la vez la abominación de 
cielo y t i e r ra ; y q u e , mientras duros y obstinados siguiéreis opo-
niendo un corazon insensible y r e n i t e n t e á las gracias q u e bondado-
samente os d ispensa , la señal de predestinación q u e indignamente 
lleváis será para vosotros la horr ible marca de reprobación é inevi-
table ru ina . „ , 

17. ¡Pecadores ! hab lo , s í , de los q u e , resueltos de veras a 
apar ta r el pié de aquellos depravados caminos que hasta ahora se-
guísteis, tomáis el sábio par t ido de correr á refugiaros bajo e s t e e s -

» t andar te de propiciación y v ida; y por cuanto valen vuestras almas 
os invi to , os ruego que no aflojéis j amás en la exacta observancia 
de las mortif icaciones, abstinencias y fervoroso rezo de las devotas 
preces q u e os están prescritas. Con ello os aseguro q u e , si prestan, 
un corazon dócil y obediente á las saludables inspiraciones y f u e r -
tes impulsos interiores que despertará en ellos la Reina del cielo, 
h a r t a ocasion tendréis de saber lo que puede ella para haceros t r iun-
far de vuest ras rebeldes vo luntades , y encontrar p ron tamen te los 
senderos de justicia y vir tud de donde os habíais ext raviado; para 
poneros en sa lvo , cual t o r r e inexpugnable , de los a s a l t o s de vues -
t ros enemigos espir i tuales; y para sus t rae ros , cual arca de sa lva-
ción , al ho r rendo y fatal naufragio q u e os amaga . 

18. Á vosotras , por fin, me d i r i jo , ó almas ar repent idas y te-
merosas de Dios q u e formáis la porcion mas noble de la sociedad 
del Carmelo. Tráiaoos gozoso la consolante nueva de que aquel en-
te ramente gratui to y tan necesario don de la perseveranc ia , que 
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aun al hombre justo le t iene siempre azorado é incierto, tan precio-
so don está empeñada la Virgen en obtenéroslo de aquel Dios que 
nada le niega; sí , e m p e ñ a d a , toda vez que t iene solemne y f o r -
malmente dada pa labra de que ni uno de los verdaderos devotos de 
su Escapulario se p e r d e r á ; y de que quiere que todos lleguen ágo-
zar con ella en aquellos eternos tabernáculos de paz é inalterable 
descanso, do ella d ichosamente vive y re ina . Ecce signan salutis, 
in guo quis moriens, wternum non patielur incendium. 

19. ¡ L o o r , p u e s , bendiciones inmortales á V o s , <5 excelsa Rei -
na del empíreo q u e , s iguiendo siempre la generosa índole y delicado 
temple de vues t ro ma te rna l co razon , propagásteis ámpl i amen tepor 
la Iglesia católica tan sa ludable y noble Inst i tuto á fin de asegurar 
á los míseros descendientes de A d á n , á la par que vuestro patroci-
nio , su eterna salvación y felicidad! Para dar cumpl imiento á vues-
t ras consoladoras p romesas y amorosos designios, s egu id , os lo ro-
gamos con todo ah inco , seguid siendo el sos ten , lustre y gloria del 
Carmelo , de vuestro Ins t i tu to y de los que habéis honrado con la 
augusta divisa de vues t ros familiares y cofrades , para que también 
el los , salvados por vues t ra protección, lleguen á fo rmar vuestra 
c o r o n a , vuestra herencia y vuestra gloria por todos los siglos de los 
siglos. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 

Gaudem gaudcbo in Domino; qui-i induil 
meresiimenlú talutú.et indumento jutlilia 
cireumdedil me quaii spontum decoratum 
toron*.( l sa i .LXl ,10) . 

Me alegraré en el Señor, porque me cubrió 
con vestiduras de salud, me rodeó con un 
vestido te jus t ic ia , j me coronó como un e<-
poso en el día de >u desposorio. 

1 Palabras de David. . . , J o b . . . , Oseas. . . , san Pab lo . . . 
I ] No son estos temores in fundados . . . Se t rata de un misterio 

' T c o n f o r m e á estos rasgos de justicia y misericordia mira á 
Abel y desprecia á Ca ín . . . , ama á Jacob y aborrece a fcau Si de 
X m e p r e g u n t á i s la r a z ó n , os responderé con santo Tomás y san 

A T Ü Hablando de la predestinación dice el A p ó s t o l : Non est r o -
ten! ¿s negue c u r r e n * , sed. etc. Según esto , de un perseguidor de J e -
s t se l i e un Após to l : lo fue san Pablo De una etc. Por el con-
t r a r i o , de un santo sábio se hace un idó la t r a : e s t e e s S a l o m o n . De 
u n , e tc . i A h ! decia san Agus t ín , á cuántos . . . ! 

5 . Conteret multos, dice J o b , ct store faaet ahos p ro e„ . Según 
esta economía de la Providencia David ocupa el lugar de Saúl , san 
Matías el de J u d a s , . . . ¿ Q u i é n , d icesan Be rna rdo , puede decir con 

certeza : Yo soy del n ú m e r o de los. . .? 
6 . Alegraos , consolaos, he rmanos del C a r m e n , . . . El hábito de 

María q u e lleváis es para vosotros u n a . . . In quo quis etc. 

7 . En él se encuent ra la vara de o ro del celestial Asue ro . . . , el 

iris de paz , señal d e . . . Estas no son sino figuras, p e r o . . . 
8 Lu te ro y Calvino, que enseñásteis impíamente . . . Es punto 

de fe que . . . Pero ¿ q u é dificultad puede haber en que . . . ? 
9 E n t r e las prácticas de piedad con q u e honramos a M a n a , la 

q u e nos da mayor seguridad moral de predestinación es la devoción 
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aun al hombre justo le t iene siempre azorado é incierto, tan precio-
so don está empeñada la Virgen en obtenéroslo de aquel Dios que 
nada le niega; sí, e m p e ñ a d a , toda vez que tiene solemne y fo r -
malmente dada palabra de que ni uno de los verdaderos devotos de 
su Escapulario se p e r d e r á ; y de que quiere que todos lleguen ágo-
zar con ella en aquellos eternos tabernáculos de paz é inalterable 
descanso, do ella dichosamente vive y reina. Ecce signan salutis, 
in quo quis moriens, wternum non patielur incendium. 

19. ¡ Loo r , p u e s , bendiciones inmortales á Vos , <5 excelsa Rei-
na del empíreo q u e , s iguiendo siempre la generosa índole y delicado 
temple de vuestro materna l corazon, propagásteis ámpl iamentepor 
la Iglesia católica tan saludable y noble Instituto á fin de asegurar 
á los míseros descendientes de Adán , á la par que vuestro patroci-
nio , su eterna salvación y felicidad! Para dar cumplimiento á vues-
t ras consoladoras promesas y amorosos designios, seguid , os lo ro-
gamos con todo ahinco , seguid siendo el sosten, lustre y gloria del 
Carmelo, de vuestro Inst i tu to y de los que habéis honrado con la 
augusta divisa de vuestros familiares y cofrades, para que también 
ellos, salvados por vuest ra protección, lleguen á formar vuestra 
c o r o n a , vuestra herencia y vuestra gloria por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N I I 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 

(iaudens gaudcbo in Domino; qai-i induil 
me tuiimeiilú ,alutú,et indumento juitilia 
cireumdedil me quaii spontum decoratum 
toron*. ( iMi.Lil , 10). 

He alegraré en el Señor, porque me cubrió 
con vestiduras de salud, me rodeó con un 
vestido te justicia, j me coronó como un es-
poso en el dia de >u desposorio. 

1 Palabras de David. . . , Job . . . , Oseas. . . , san Pablo . . . 
I ] No son estos temores infundados . . . Se trata de un misterio 

' T c o n f o r m e á estos rasgos de justicia y misericordia mira á 
Abel y desprecia á Caín. . . , ama á Jacob y aborrece a fcau Si de 
X m e p r e g u n t á i s la r azón , os responderé con santo Tomás y san 

A T Ü Hablando de la predestinación dice el Após to l : Non est t o -
te*, ñeque c u r r e n * , sed, etc. Según esto, de un perseguidor de Je-
s t se hace un Apósto l : lo fue san Pablo De una etc. Por el con-
t ra r io , de un santo sábio se hace un idóla t ra : e s teesSa lomon. De 
u n , e tc . ¡ A h ! decia san Agust ín , á cuántos. . . ! 

5 . Conteret mullos, dice J o b , ct faaet ahos pro « . . Según 
esta economía de la Providencia David ocupa el lugar de Saúl, san 
Matías el de Judas , . . . ¿ Q u i é n , d icesan Bernardo , puede decir con 

certeza : Yo soy del número de los.. .? 
6. Alegraos, consolaos, hermanos del C a r m e n , . . . El hábito de 

María que lleváis es para vosotros una . . . In quo quis etc. 
7. En él se encuentra la vara de oro del celestial Asuero . . . , el 

iris de paz , señal d e . . . Estas no son sino figuras, pe ro . . . 8 Lutero y Calvino, que enseñásteis impíamente . . . Es punto 
de fe que. . . Pero ¿qué dificultad puede haber en que . . . ? 

9 En t re las prácticas de piedad con que honramos a Mana , la 
que nos da mayor seguridad moral de predestinación es la devoción 
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del Escapular io del C a r m e n , porque la Virgen por expresa p r o m e -
sa se ha obligado á . . . 

10. ¿ Y no es esto una razón para que exc lamemos : Gauáens 
gauáébo, etc. Los favores que recibieron de Dios Moisés, Tobías, 
Débo ra , e tc . , son demasiado débiles comparados con . . . , po rque en 
el Escapular io del Cármen encont ramos . . . 

11 . División de este discurso en tres partes según las t res ut i l i -
dades q u e nos proporciona el Escapulario, de vivir b i en , de mor i r 
m e j o r , y de ver cuanto antes á Dios... 

Primera parte: La utilidad de vivir bien que nos proporciona el Esca-
pulario, nos muestra ser este santo hábito como un vestido de sal-
vación. 

12. Ilusiones de los q u e . . . Contentos con ceremonias exter io-
r e s . . . , creen tener derecho pa ra . . . Lo diré de una vez , f a l t an . . . 

13. ¿Puede el Escapulario proporcionar á estos la utilidad de vi-
vir b i e n ? . . . La Iglesia los mira como la escoria é inmundicia de su 
casa , y la Virgen se q u e j a , como Rebeca , de q u e . . . 

14. Para infundiros un santo temor os diré c o n . . . : Hcec sunt li-
gamento guce te accusabunt... Hacéis una extraña mezcla de Dios y 
del diablo, d e . . . , de . . . En vano extenderéis vuestras manos h á -
cia m í . . . 

15. No es este el espíritu que debe an imar al que viste el hábito 
del C á r m e n , sino el que describe I s a í a s : ser l impios , . . . 

16 . No es este tampoco el fin con que entrásteis en la Cofrad ía . . . 
Vosotros vestísteis el Escapulario p a r a . . . 

17. La mas invencible prueba de la solidez de esta devocion es 
la crítica mordaz que hacen de ella los . . . 

18. Obligaciones de los que visten el Escapular io . . . ¿ Q u é m e -
dios mas eficaces pa ra . . . ? ¿Cuáles mas propios . . .? 

19. ¿ Pensáis que está esto por demás ? ¡ Ah! militia est vita homi-
nis, etc. Lazos y peligros del hombre en esta v ida . . . 

20 . Demuéstrase con ejemplos de la Escri tura que la castidad, el 
ayuno y la abstinencia son . . . 

21 . Ventajas q u e , según dichos e jemplos , resul tarán del Esca-

pulario á los que lo visten d ignamente . . . 
22 . No me creáis á m í . . . , creed á los Bertoldos, Cirilos, Ange-

los , e tc . Ellos y demás os dirán que por aquellos medios . . . 

23. Grandes medios , me diréis , pero por ellos. . . Jamás p re ten-

dí decir solamente q u e . . . , sino q u e . . . 
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24. Ni puede menos de ser as í : si Moisés. . . , ¿ c o n c u á n t a m a y o r 
razón se pondrá Mar ía . . . ? 

25. Ot ro e jemplo. Si la mu je r de los Proverbios . . . , ¿con cuán ta 
mayor razón. . .? ¿Cuántas veces la Vi rgen . . . ? 

26. El Escapulario es como la celebrada to r re de D a v i d . . . : es 

un J o r d á n . . . , u n . . . , u n . . . 
27 . Vistiendo el Escapulario del Cármen y cumpliendo las reglas 

de su Ins t i tu to , tendréis la paz y . . . María se explicará siempre con 
vosotros con . . . Si la gravedad de los pecados te t u r b a . . . , levanta 
los ojos á Mar í a . . . 

28 . Conc lu id , p u e s , que dicho Escapulario es un vestido de sa-

lud q u e . . . 

Segunda parte: La utilidad de morir mejor que nos proporciona el Es-
capulario, nos muestra ser este santo hábito como un vestido áe jus-
ticia. 

29. ¿Podrá el Escapulario alcanzar una muer te dichosa al que . . . ? 

Este es el misterio q u e voy á descubriros pa ra . . . Dadme un h o m -

bre q u e . . . 

30 . Quiero m a s : un hombre q u e resiste á . . . : a tado con una ca-

dena q u e . . . 
31 . Aun me extiendo á m a s : un hombre q u e . . . Este pecador 

consti tuido en estado tan fa ta l , no morirá en pecado mor ta l s i . . . 
In quo quis moriens aternum non, e tc . 

32. Esta promesa de María basta para convencernos . . . Palabra 

q u e Eliezer dió á A b r a h a n . . . 

33 . Medios q u e practica quien da su pa labra . . . La q u e dió J o -

natás á David para l ibrarle d e . . . 

34 . Ot ro e j e m p l o : Jacob apacentó los ganados de L a b a n , á pe-

sar d e . . . . 
35 . Ot ro e j e m p l o : Josué ayudó á los gabaoni tas , s iendo así 

q u e . . . ¿ C ó m o , p u e s , no fiamos nuestra salvación en . . . ? 
36. Si Jona tá s , El iezer , e tc . , tanto hicieron para cumpl i r su pa-

l a b r a , ¿ q u é no hará María despues de habernos p romet ido . . . ? 
¿ Q u e r r á ver f rus t r ada . . . ? ¿Cuántas veces se habrá p re sen t ado . . . ? 
¿Cuántas veces. . .? 

37. ¡Cuántas veces habrá tenido que suf r i r vuestros desprecios. . . . 

¡Cuántas veces á pesar de . . . ! _ 38. Si despues de todo esto levanta el Señor la espada. . . ¿ p e n -
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sais qoe M a r í a , como otra Abigail , no . . . ? Ella in te rpondrá su po-
d e r , omnipotente ¡según san B u e n a v e n t u r a . . . 

39. Todo este poder lo empleará María en vuestro favor á fin de 
que no se diga q u e . . . Oración de Moisés á favor del pueblo de Is-
r ae l . . . 

40 . Bastó esta oracion para que Dios j u ra se por sí mismo que . . . 
¿ Y no quedaría la Virgen sujeta á . . . ¿ C ó m o , ó Virgen s a n t a , t o -
leraréis que . . . ? ¿ Q u é es esto sino hacer q u e . . . ? 

41 . No : María está e m p e ñ a d a , en fuerza de su pa l ab ra , á abrir 
las puer tas . . . Milagros q u e , en fuerza de e l la , ha ob rado . . . En Lo-
r e n a . . . , Yeuecia y P a d u a . . . 
42 . Lutero y demás heresiarcas, no concluyáis de a q u í . . . Dios 

m i s m o , dice san A g u s t í n , no quiere fo rza r . . . Si el hombre resiste 
voluntar ia y obs t inadamente al poder de Dios , mor i rá impeni tente 
á pesar d e . . . , mas no mori rá con el Escapulario sobre su pecho . . . 
L e sucederá lo q u e á aquel q u e . . . 

43 . Temblad los q u e llevando el Escapulario man tene i s . . . Con-
solaos, e m p e r o , vosotros ]que os esforzáis á segui r . . . El hábito de 
María os defenderá d e . . . , y en vuestra úl t ima h o r a . . . 

» 

Tercera parte: La utilidad de ver cuanto antes á Dios que nos propor-
ciona el Escapulario, nos da á conocer que este santo hábito nos pro-
mete una corona anticipada. 

44 . La Iglesia nos e n s e ñ a , contra los sectar ios , q u e la pena y la 
ofensa no se p e r d o n a n siempre igua lmente . . . Despues del perdón 
de la cu lpa , queda \su r ea to . . . F iguras de la Escr i tura con que los 
teólogos nos mues t r an esta doc t r ina . . . 

4o . Pa ra satisfacer cumpl idamente á la divina jus t ic ia , la Igle-

sia nos concede indulgenc ias . . . 
46 . ¿ Y á quiénes las ha f r anqueado con mas l iberal idad, y aun 

p ro fus ion , que á los cofrades del Cá rmen . . . ? Cuando se m e repre-
sentan las que han concedido los papas León IV, Adriano II, e tc . , etc., 
imagino q u e veo abr i r se los cielos. . . Vues t ros son todos los mér i -
tos del Orden del C a r m e l o . . . , sus peni tencias , sus a y u n o s , e tc . 

4 7 . V e n i d , c o m p r a d sin dinero la leche y . . . Recoged sin traba-
jo el m a n á . . . Otros han pe leado , y vosotros recogeis el f ru to de la 
v ic tor ia . . . 

48 . Aun en el purga tor io participaréis de una gracia tan parti-

cular q u e solo la gozan los hijos del Carmelo . . . 

49 . Teniendo , p u e s , en la mano un medio tan cierto y tan fácil 
pa ra . . . , ¿por qué miráis con tanta indolencia. . .? Cuando para ase-
guraros el cíelo se os mandase . . . , ¿ n o deberíais abrazar todo esto 
con. . .? Pues ved ahí esa sagrada ves t idura . . . María ós la of rece , y 
solo con que la vistáis con . . . , os asegura . . . Aplicaos á desempeñar 
las obligaciones que . . . , v estad seguros de q u e . . . 



SERMON n 

DE 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
Gaudentgaudeho in Domino, quiainduil 

me reslimt-iUis salulis.et indumento juflitiw 
circumdedil me quasi sponsum dccoratum 
corona. (bai .Lii , 10). 

Me alegraré en el Señor, porque me cubrió 
con vestiduras de s a lud , me rodeó con un 
vestido de justicia, y me coronó como un es-
poso en eldia de su desposorio. 

1. Funes tos pensamien tos , ideas t r is tes , sus tos , angust ias , per -
p le j idades , d u d a s , ¿ cuándo dejaréis de inquietar los corazones mas 
robus tos en órden al suceso de nuest ro eterno dest ino? Mis ojos h a n 
prevenido á las mismas vigi l ias , grita David , la tu rbac ión ha o c u -
pado todo el fondo de mi a l m a , he enmudecido al t r a e r a mi m e -
mor ia los dias e ternos y el jus to recelo de si h a b r é nacido para sal-
v a r m e 1 . Se halla mi c o r a z o n , dice J o b , como el ba rqu i to q u e , 
acomet ido de una fur iosa t e m p e s t a d , no sabe q u é ola h a de segui r 
como a m i g a , ni cuál t e m e r como contraria : mi t emor es como el 
de un navegan te en el p u n t o q u e se ve snmergir de las olas . Oseas 
protesta q u e no conoce la a legr ía , porque t i ene en t end ido q u e 
Dios, aun en t r e los h e r m a n o s , resuelve eligiendo al u n o , y r e p r o -
b a n d o al o t r o 3 . Oíd á san Pablo : Castigo mi c u e r p o , y le reduzco 
á s e r v i d u m b r e , p o r q u e t e m o jus tamente hace rme del n u m e r o de 

l o s r é p r o b o s * . , , . e . 
2 No son estos t emores infundados ó t e r ro res pánicos , be tra-

ta de u n misterio en q u e aba t iendo su orgullo la razón a l tanera y 
p r e s u n t u o s a , no la queda o t ro arbi t r io que exclamar con e Após-
t o l 5 • « ¡Oh alteza de la ciencia de Dios , qué incomprens ib les son 
« tus j u i c io s , é i n v e s t i g a r e s tus caminos! ¿Quién p e n e t r ó lo q u e e 
«Señor ha de t e rminado? ¿Quién f u e su consejero? ¿ A quién es 

« Psalm.LXXVI,5. - »Job, xxx. ,23. - ' O s e e , x m , 1 4 , l 5 . - UCor . 
ix , 27. — 5 R o m . x . 
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« d e u d o r de a lguna r e c o m p e n s a ? » Es la predest inación un decre to 
f i rme y e te rno con q u e elige Dios á unos para vasos de h o n o r y 
gloria ,* y deja á otros en la masa de cor rupc ión c o m o vasos de con-
tumel ia y de maldición 

3 Confo rme á estos rasgos de justicia y misericordia mi ra a 
Abel , y desprecia á Ca ín ; salva á N o é , y p ierde á Cam ; l lama á 
A b r a h a n , y pa rece q u e no se acuerda de T a r é ; salva a L o t , y 
convier te á su m u j e r en es ta tua de s a l ; bendice á I s a a c , y deja en 
m a n o s de su consejo á I s m a e l ; a m a á J a c o b , y aborrece á E s a u ; 
cons t i tuye á José pr incipe de sus h e r m a n o s , y deja en su a b a t i -
mien to á R u b é n ; confiere el gobierno del pueblo á Moisés , y se ol-
vida de A a r o n ; elige á S a m u e l , y deja á A b í a s ; corona á David, y 
q u e d a n en el campo los ot ros hijos de Isaí ; y si de todo esto rae 
p reguntá i s la r a z ó n , os r e sponderé con el Angel de las escuelas, 
despues de san Agus t ín , no habe r o t ra para nues t ro e n t e n d i m i e n -
to q u e la voluntad de Dios , q u e p o r q u e qu ie re elige a u n o s , y 
r ep rueba á o t r o s 1 . 

4 . Es la predest inación u n a gracia q u e se r e p a r t e , no al q u e la 
q u i e r e , no al q u e c o r r e , s ino al q u e Dios se p ropone por obje to de 
sus miser icordias . Según este l e n g u a j e , q u e es de san Pablo , de 
un perseguidor de Jesucris to y de su Iglesia se hace un A p ó s t o l : lo 
f u e san Pablo . De una públ ica pecadora en Jerusa len se hace una 
m u j e r santa : lo f u e la Magdalena . De un he re je man iqueo y las-
civo se hace un doctor católico : lo f u e el g r ande Agust ino. De u n 
ladrón famoso se hace un mon je s a n t í s i m o : lo fue Mucio . De un 
cismático a d ú l t e r o , incestuoso y sangr ien to se hace un e jemplo de 
e rmi taños : lo f u e un Gui l l e rmo. P o r el c o n t r a r i o , de un san to sa-
bio se hace un i d ó l a t r a : este es Sa lomon . De un Apóstol , p r ed i ca -
dor de la v e r d a d , se hizo u n apóstata vendedor de su Maestro : e s -
t e es J u d a s . ,De u n defensor de la fe , un cismático : este es O r í g e -
nes. De u n h o m b r e aus te ro y peni ten te , un infiel y un h e r e j e : 
este es Te r tu l i ano . ¡ A h í decia san A g u s t í n , á cuántos hemos v is -
to q u e despues de habe r subido has ta los cielos cayeron has ta los 
ab ismos! Solo el Señor conoce los q u e son s u y o s , los q u e son des -
t inados á la p e n a , y pa r a los q u e está p repa rada la corona 

5 . Es la predest inación u n a corona tan i n c i e r t a , q u e el q u e la 
posee debe estar s i e m p r e , según el test imonio del Após to l , p e n e -
t r ado con el t e m o r de q u e o t ro se la a r r e b a t e 5 ; p o r q u e mil veces 

» R o m . v « H , 1 8 . - « S . T h o m . 1 p . q . 2 3 , a r t . 1 ; S . A u g . a p u d G O Ü ; d e 

r e p r o b . l o m . 1. - » R o m . i x , 1 5 . - k A u g . S o l i l o q u i o r . I X . - 5 1 t o r . x . 
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\ e m o s cumplido lo q u e decía Job : Conteret mullos, et stare facxet 
alios pro eisSegún esta economía de una espantosa , terr ible , pe-
ro admirable y sábia providencia , David ocupó el lugar de Saúl, 
san Matías el de J u d a s , san Cipriano el de Te r tu l i ano , san Cirilo 
el de Or ígenes , san J e rón imo el de R u f i n o , san Agustín el de Pe -
lag io , san to Tomás de Vil lanueva el de Lu te ro . Despues de esto, 
¿ q u i é n , dice san B e r n a r d o , quién puede decir con ce r t eza : yo soy 
del número de los escogidos? Nadie , nad ie , responde el mismo 
Santo . No hay lugar tan seguro en donde no se pueda a v e n t u r a r l a 
salvación. No hay que da rnos por seguros ni en el c ielo, ni en el 
pa ra í so , ni en el mundo . E n el cielo cayó el Ange l , en el paraíso 
A d á n , en el mundo un Apósto l . ¡Oh incer t idumbre de la e terna 
predest inación! ¡ Oh d a r d o de t e m o r que has traspasado tantos co-
razones! 

6. Alegraos , consolaos con t o d o , queridos oyentes. Con vos-
otros hablo, los he rmanos del Cármen, q u e habéis tenido la dicha de 
que aquella augusta M a d r e la santísima Virgen por un efecto de 
su bondad y de suma l iberal idad sin l ími tes , os haya adoptado es-
pecialmente po» hi jos, os haya recibido en su f ami l i a , tomado bajo 
su especial protección, h o n r a d o con su n o m b r e , y adornado con 
su h á b i t o : ved aquí una ve rdad consoladora. El santo Escapulario 
del C á r m e n , el hábito d e María que lleváis es para vosotros una 
de las señales de salvación y de predest inación. Tal fue la promesa 
de María al i lustre gene ra l del Orden apostólico, noble y siempre 
ilustre del Cármen san S i m ó n Stok en la famosa aparición en que 
le vistió el Escapulario : In quo quis moriens aternum non patietwr 
incendium. Privilegio ven ta joso . Alentaos contra los mas funestos 
temores . Los que navegais por un mar tan inmenso sin t i m ó n , sin 
r e m o s , sin á r b o l , sin v e l a s , echad el áncora en esta santa sociedad, 
acogeos á la adopcion d e M a r í a , vestid su hábito con el espíritu d e 
hijos de la V i r g e n , si n o quereis perderos . 

7 . En él se e n c u e n t r a la vara de oro del celestial Asnero ex-
tendida no solo á favor d e Es t e r , sino también d e s ú s afligidos alia-
d o s 2 . En él se encuen t r a aquel tabernáculo en que promet ió Dios 
habi ta r en t re los h o m b r e s como salvaguardia de las a l m a s 3 ; ó el 
otro de que se habla e n I s a í a s 4 , destinado para segur idad , para 
defensa contra el ca lo r , la lluvia y el granizo. En él se encuentra la 
arca del Tes t amen to , en cuyo honor merecemos oír de la boca de 
un juez airado lo que A b i a t a r , cómplice en la muer te de Adonías, 

' J o b , x x x i r . — 3 E s t h e r , v . - 3 L e v i t . x x v i . — * I s a i . i v . 

oyó de la boca de S a l o m o n : eres digno de m u e r t e ; pero te perdo-
no la v ida , porque llevaste el arca del Señor Dios 1 . En él se e n -
cuent ra el iris de paz , señal de confederación en t re Dios y las ge-
neraciones sempi te rnas , eu cuya virtud se detienen los enojos del 
cielo, y no habrá , n o , o t ro diluvio sobre la t i e r ra* . Estas no son 
sino figuras; pero á propósito para haceros ver la segundad q u e d e -
beis concebir de vuestra salvación si vestís el hábito del Cármen con 

el espír i tu que se requiere . _ 
8 . Lutero y Calvino, sectarios del siglo X V I , que ensenasteis 

impíamente que podíamos estar ciertos de nuestra sa lvación, no 
convengo cou vosotros, os detesto y anatemat izo con la Iglesia l e -
gí t imamente congregada en el concilio general de T r e u t o . Es p u n -
to de fe q u e ningún hombre viador sin part icular revelación puede 
estar plena é infal iblemente asegurado de su predest inación. Pe ro 
¿ q u é dificultad puede haber en q u e subsista una seguridad moral con 
una incer t idumbre metafísica? Perdonadme estos términos de la es-
cuela que sirven para la brevedad . 

9. Los teólogos convienen en que hay muchas señales por las 
que se puede conocer el que es destinado por la gloria. Tales son, 
dejemos o t ras , las prácticas de piedad con q u e houramos á la san-
tísima Virgen : todas estas d e v o c i o n e s aprobadas por la Iglesia son 
san tas , todas capaces de mover el corazon de la Madre de las m i -
sericordias, y de alcanzarnos su benevolencia. Pero yo a ñ a d o , que 
la mas ventajosa es la que practican los cofrades del santo Escapu-
lario del Cármen ; que hay uua mayor segur idad , una señal mas 
c l a r a , mas sólida, mas cierta de predestinación en la devocion del 
Escapulario. ¿Por qué? porque se ha obligado la Virgen por una 
expresa promesa á asistir á los cofrades con una especial p ro tec -
c i ó n , se ha obligado por cierta especie de contra to á preservar a 
los cof rades , á apar tar los de las ocasiones, fortificarlos contra las 
tentac iones , alcanzarles sobrenatura les asistencias que les ayuden 
á salir del cieno de los vicios, á guardar Gelmente la ley y perse-
verar hasta el fin. 

10. ¿Y no es este un motivo poderoso para que postrados an te 
aquel t rouo de gloria nos alegremos en el Señor con Isaías, y h a -

amos resonar el aire con cánticos de agradecimiento? Gaudtns 
gaudeboin Domino. Moisés formó un cánüco de acción de gracias 
cuando se vio con todo Israel á la opuesta orilla del m a r » . Tobías 
glorificó al Señor con toda su familia cuando volvió á sus ojos la luz 

» 111 R e g . II. — » G e u e s . i x . — ' E x o d . x v . 
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q u e hab ía p e r d i d o D é b o r a alabó al Dios d e sus p a d r e s despues de 
vencido S i s a r a 5 . David se ofreció de nuevo al Señor p e n e t r a d o de; 
h u m i l d a d cuando le f u e reve lada á S a t a n la du rac ión d e su re ino*: 
favores demas iado débiles si se c o m p a r a n con los q u e ha h e c h o Ma-
r ía rec ib iéndonos ba jo su filiación, v is t iéndonos con su san to hábi-
t o ; p o r q u e en él encon t r amos t an tas u t i l idades cuan tas necesita el 
h o m b r e pa ra acabar su vida con fe l ic idad . P r i m e r a , de vivir bien : 
s e g u n d a , de mor i r m e j o r : t e r c e r a , de ver c u a n t o an tes á Dios. Es-
t e es t odo mi pensamien to . 

11 . La ut i l idad d e vivir bien os mos t r a r á ser es te san to hábi to 
como un vestido de salvación : lnduit me vestimentas salutis; y será 
la p r i m e r a pa r t e . L a ut i l idad de m o r i r m e j o r os mos t r a r á ser este 
san to háb i to como un vest ido de ju s t i c i a : Indumento justitia circum-
dedit me; y será la s e g u n d a p a r t e . E n la u t i l idad de ve r cuan to an -
tes á Dios , conoceréis q u e este santo hábi to os p r o m e t e una corona 
ant ic ipada : Quasi sponsum decoratum corona; y será esta la t e rce ra 
p a r t e . P idamos la grac ia del Esp í r i tu San to p o r la poderosa i n t e r -
cesión de esta sant ís ima V i r g e n , d ic iéndola con el A n g e l : Ave 
M a r í a . r ' ' i ' " ! I • ¡pbMi ole-» sf> ¡áaanoq ui ip '.o! ,eoilo2oY • ̂  » m 
olí . o í aomab f e i u f e a i a oh s b s s m bue-IIM c n o a isssd b e í - u * - * 
Primera parle: La utilidad de vicir bien que nos proporciona el Esca-

pulario, nos muestra ser este santo hábito como un vestido de sal-
'HTFWÍTOTF ifc fe o n p U obncuo .g iavs l í ó u p OHIEIOI o i w l « | M | 

n ú i o q 9b?Bm9íf iae gsddm^J aol l 'Ups eo i íoaov oído« n e v e o s 

12. Una ilusión tan pernic iosa en sus consecuenc ias , como o r -
d inar ia en el p resen te s iglo, ha h e c h o concebi r á m u c h o s q u e se 
a d q u i e r e n u n a corona i n m o r t a l , y se a segu ran la m a s sólida y cons -
t a n t e f o r t u n a con solo vestir el háb i to d e Mar í a sin e x a m i n a r ei 
espí r i tu con q u e le v i s t e n , las dulces condic iones q u e p r e sc r i -
b e , y el nuevo fe rvor q u e a ñ a d e al d e c r i s t i ano . Con ten tos con ce-
r e m o n i a s exter iores carecen del v e r d a d e r o esp í r i tu de la Rel ig ión, 
y ba jo un a p a r e n t e fervor d e servir á Mar í a creen t e n e r de recho 
p a r a u l t r a ja r i m p u n e m e n t e al H i jo i visten el E s c a p u l a r i o , le besan 
u n a y m u c h a s veces, se d e r r a m a n en elogios d e su v i r tud ; pero 
m a n t i e n e n concurrenc ias pecaminosas , comercios i l íc i tos , lazos i n -
s e p a r a b l e s ; pasan el t i empo en d ive rs iones , paseos m u y expues-
t o s , conversaciones pe l ig rosas , regoci jos e x t r a v a g a n t e s ; f r ecuen -
t a n asambleas donde pel igra la f a m a , y se despedaza mil veces el 
h o n o r del p r ó j i m o ; bai les , c o m e d i a s , f e s t i n e s , j u e g o s , q u e son \a» 
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ocupaciones del pueb lo pe rd ido y l i b e r t i n o ; gen tes enemigas d e la 
p e n i t e n c i a , d e la c a r i d a d , del r e t i r o , d e la p a c i e n c i a , del Evange -
lio y de la c ruz d e Jesucr i s to . L o d i ré de una v e z , fa l tan a las l e -
ves del Cr is t ianismo y á todas las reglas d e buena c o n d u c t a . 
' 1 3 ¿ P u e d e el hábi to d e Mar ía p roporc iona r en estas t r is tes 
c i rcuns tanc ias la ut i l idad de vivir bien ? ¿ Se d igna rá esta buena M a -
d r e d e confesaros y reconoceros po r hi jos? Aun n o es t . e m p o d e 
q u e os dec la re mi pensamien to en este p u n t o : suf r id e n t r e t a n t o lo 
q u e n o p u e d o deciros sin d o l o r : q u e la Iglesia os m i r a como la i n -
mundic ia y escoria d e su c a s a ; q u e la sant ís ima Virgen se q u e j a 
a g r i a m e n t e d e q u e se ía qu i e ran ap rop i a r unos hi jos i n g r a t o s , q u e 
el la no t u v o necesidad de c o n c e b i r , como decia en o t ro t i empo la 
señora Rebeca v i endo el mal p roced imien to d e un hijo l . 

14 . A ñ a d o , pa ra i n f u n d i r o s un san to t e m o r , lo q u e decía u n 
san to diácono d e Áfr ica á un cris t iano após ta ta mos t r ándo le la t ú -
nica q u e le hab ía ves t ido en el bau t i smo . V e d , le dec i a , el test igo 
q u e p r e s e n t a r é con t ra vos c u a n d o el Señor os l l ame á j u i c io ; es te 
háb i to pedi rá venganza c o n t r a v o s : Ilcec sunt ligamenta gua te ac-
cusabunts. Vosot ros , los q u e pensáis de este m o d o , y por u n efec to 
d e ceauedad hacéis una ex t r aña mezcla de Dios y del d e m o n i o , d e 
Belial y d e J e suc r i s t o , de Dagon y del a r c a , de J u n o y d e M a r í a , 
os hal laré is opr imidos con la carga d e vues t ros pecados y del E s -
capula r io mismo q u e l l evá i s , c u a n d o l legue el t e r r ib le día en q u e 
cae rán sobre vosot ros aquel los te r r ib les a n a t e m a s de Dios po r u n 
P r o f e t a 8 : Mi espada os d e v o r a r á , pereceré i s todos j u n t o s , y m e 
conso la ré en vues t ra pé rd ida . En vano ex tenderé i s vues t ras m a n o s 
hácia m í , yo r e t i r a r é de vosotros los ojos d e mi m i s e r i c o r d i a ; e n 
v a n o mul t ip l icaré is vues t ras s ú p l i c a s , no os e s c u c h a r é ; p o r q u e 
vues t ras m a n o s es tán l lenas d e s a n g r e , y la in iqu idad re ina en vues -
t r a s a s a m b l e a s : Afanu* vestrcc sanguine plence sunt. 

15 . Es te no es el espír i tu q u e debe a n i m a r al q u e viste e l h a -
bi to del C á r m e n , sino el mismo q u e descr ibe I s a í a s * : ser l impios , 
q u i t a r el mal d e nues t ros p e n s a m i e n t o s , de j a r de ob ra r p e r v e r s a -
m e n t e , a p r e n d e r á ob ra r b i e n , buscar el j u i c i o , subven i r al o p r i -
m i d o , j u z g a r al p u p i l o , de f ende r la v i u d a . 

1 6 . Á vues t ro tes t imonio a p e l o , q u e r i d o s co f rades . C u a n d o en-
trásteis en esta C o f r a d í a , c u a n d o os acogisteis á la adopwon de M a -
r í a , ¿ l o hicisteis con el fin d e de ja r el servicio d e D i o s ; lo hicisteis 
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con el fin d e p i s a r , u l t r a j a r v o f e n d e r á su a m a d o H i j o ? Os causa 
h o r r o r esta p ropos ic ion . Voso t ros habéis ves t ido este háb i to pa ra 
dir igiros al Cr i ador con obras d e supe re rogac ión , ba jo el a m p a r o 
d e M a r í a , añad i endo á la peni tencia crist iana mort i f icaciones p a r -
t i cu la res , y á las v i r t udes c o m u n e s una devocion i r reprens ib le . 

1 7 . V o s o t r o s , los q u e l lenos d e una ciencia q u e h i n c h a , os a t r e -
véis á la sombra d e u n a cr í t ica diabólica á t r a t a r á esta exce len te 
devocion de p u e r i l i d a d , d e e n t r e t e n i m i e n t o d e a lmas flacas, s i m -
p les y supers t ic iosas , ved ah í la mas invencib le p r u e b a d e su sol i -
dez y u t i l i dad , añad i r á las ob l igac iones c o m u n e s del Cr is t ianismo 
las de un pa r t i cu la r i n s t i t u t o , y a ñ a d i r á la p iedad y per fecc ión 
evangél ica unas r eg la s , q u e sin hace rnos reos de cu lpa mor t a l si 
f a l t amos á su c u m p l i m i e n t o , n o s a s e g u r a n , si las c u m p l i m o s , e s -
pecia les gracias . 

18 . ¿ Y q q é es lo q u e se m a n d a al q u e viste el háb i to del C a r -
m e n , y á q u é se r e d u c e n t o d a s sus obl igaciones? P e r m i t i d m e q u e 
os h a s a u n a ins t rucción p o r m e n o r . El q u e v is te el Escapula r io d e 
Mar í a debe g u a r d a r la cas t idad d e su e s t a d o , obse rva r los ayunos 
d é l a Is lesia^ abs tenerse d e ca rnes los m i é r c o l e s , rezar e l oficio d e 
Nues t r a S e ñ o r a , ó-s ie te P a d r e nues t ros con o t ras t an t a s Ave M a -
r í a s , hace r se escribir en la C o f r a d í a , y l levar sobre sí el E s c a p u l a -
r io bend i to . ¡ Q u é medios m a s eficaces pa ra a r r eg l a r nues t r a s cos-
t u m b r e s , v ob ra r la sant i f icac ión de n u e s t r a s a lmas ! \Cuá les m a s 
propios pa ra a r r e b a t a r la c o r o n a de la i n m o r t a l i d a d ! Las t r es p r i -
m e r a s o b l a c i o n e s s i rven d e m u r o cont ra las pasiones q u e nos a v a -
sallan : las t res s iguientes a t r a e n sobre nosot ros el rocío de c e l o 
p a r a fo r t a lece rnos en n u e s t r o cansancio y a n i m a r n o s á la pe lea . 

1 9 . ¿ P e n s á i s , queridos o y e n t e s , q u e e s t á e s t o p o r d e m á s ? ¡ A n . 
es to es no t e n e r idea a l g u n a d e la miser ia del h o m b r e . La vida d e 
esta c r i a tu ra infe l iz , dice J o b es g u e r r a y t en tac ión : camina r o -
d e a d o de lazos por todas p a r t e s , dice el S á b i o ' : los t rop .ezos * * 
como las gotas d e la l luvia en su mul t i tud y en su 
a f i rma D a v i d S i se p r e s e n t a el h o m b r e en púb l ico , d e a * el C n 
sóstomo al pueb lo de A n t i o q u í a * , ve á su enemigo y se l lena de 
c ó l e r a ; ove a labar á o t r o y le t iene e n v i d i a ; ve a un p o b r e y le 
d e s p r e c i a ; mira u n a m u j e r y sé caut iva d e su 
c u á n t o s lazos? Lazo e s , c o n c l u y e este Sábio 
m u j e r , el h i j o , el amigo y noso t ros mismos . ¿Quién da ra al hom 
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bre a las de pa loma para volar y d e s c a n s a r , como pedia D a v i d ? 
¿ Q u i é n ? La s a n t i d a d , el a y u n o , la a b s t i n e n c i a , esos san tos medios 
q u e o rdena á sus seguidores el I n s t i t u t o de l C a r m e n . 

2 0 . ¿ Q u i é n hizo á J o s é , el hi jo d e J a c o b , d u e ñ o d e sí m i s m o 
y señor d e las t ie r ras d e Eg ip to ? L a cast idad ¿ Q u i é n hizo t r i u n -
f a r á J u d i t un pr ínc ipe s o b e r b i o , y po r ella á todo I s r a e l ? L a 
ca s t i dad 1 . ¿ Q u i é n l ibró á Tob ía s de l pode r del demon io q u e hab ia 
t i ranizado á los o t ros esposos de Sa ra? La ca s t i dad 3 . ¿ Q u i é n hizo 
prevalecer c o n t r a los hijos de Ben j amín á las doce t r ibus d e Is rae l 
despues d e vencidas p r imera y segunda vez? El a y u n o ' . ¿ Q u i é n 
hizo vencedores de los filisteos á los israeli tas en t i empo de S a m u e l , 
despues d e h a b e r sido ve rgonzosamen te des t ru idos en t i empo de 
H e l í ? E l a y u n o 5 . ¿ Q u i é n l ibró á Josafa t d e las fue rzas d e los hijos 
d e M o a b y A m m o n congregados pa ra a c a b a r l e ? El a y u n o 6 . ¿ Q u i é n 
hizo á Elias á rb i t ro d e la na tura leza y d e los corazones? La abs t i -
nencia 7 . ¿ Q u i é n h izo á los recabi tas ac reedores d e los elogios del 
Espír i tu S a n t o ? L a a b s t i n e n c i a ' . ¿ Q u i é n acredi tó al Baut i s ta d e 
h o m b r e g r a n d e y amigo d e Dios? L a a b s t i n e n c i a 9 . 

2 1 . O s h e p ropues to las Gguras mas expresivas de los efectos 
admirab les q u e o b r a r á en vosotros el c u m p l i m i e n t o de estas ob l iga-
ciones. Os h a r á n d u e ñ o s d e vosotros mismos c o m o á José de E g i p -
to ; os h a r á n t r i u n f a r d e las pasiones enemigas como á J u d i t d e H o -
l o f e r n e s ; os h a r á n q u e d a r l ibres del pode r t i r ano del d e m o n i o c o -
m o á Tobías esposo d e Sa ra ; os d a r á n nuevas fue rzas con t ra los 
asaltos de l m u n d o , como á Israel cont ra los ben jami tas y filisteos, 
y ¿ Josafat con t ra los moabi tas y a m m o n i t a s ; os h a r á n a rb i t ros dé-
los corazones y de las gracias deL cielo como á E l i a s ; os h a r á n dig-
nos d e la protección d iv ina como á los r e c a b i t a s , y por ú l ü m o 
a m i g o s d e Dios y he r ede ros de una corona inmor ta l como al Bau t i s t a . 

22 . No m e creáis á m i en p u n t o tan i n t e r e s a n t e , c reed á los 
q u e h a n vest ido este santo h á b i t o , y se h a n a r reg lado al c u m p l i -
mien to de las obl igaciones d e esta d e v o c i o n : creedlo á los B e r t o l -
d o s , Cir i los , Á n g e l o s , A n t o n i o s , L u i s e s , y á o t r o s q u e tocados del 
deseo de su perfección parece q u e porl ian con una san ta emulac ión 
sobre q u i é n desempeña rá me jo r su d e b e r : t odos os d i r án q u e por 

. es tos medios s u a v e s , ef icaces , poderosos se h a n ha l lado insens ib le -
m e n t e con m a s resignación e n sus desgrac ias , mas humi ldad en sus 
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prosper idades , mas discreción en sus p a l a b r a s , m a s desinterés en 
sus r iquezas , mas caridad en sus l imosnas , mas integridad en sus 
empleos , mas afabilidad en su t r a t o , mas regular idad en sus cos -
t u m b r e s , mas firmeza y perseverancia en la v i r tud . El mismo d e -
mon io h a confesado esta verdad á pesar de su rabia . ¿ Q u é te h e -
mos h e c h o , dijo en una ocasion al venerable Y e p e s 1 ; q u é t e hemos 
hecho q u e así nos atormentas con enseñar á muchos la devocion del 
Escapular io de esta tu Señora? T re s cosas a b o r r e c e m o s : la prime-
r a , oir el nombre de J e s ú s ; la s e g u n d a , oír el nombre de M a r í a ; 
la t e r c e r a , ver eseEscapular io , por las muchas almas q u e nos roba . 

2 3 . Grandes medios , me d i ré is , eficaces, p o d e r o s o s ; pero p o r 
ellos solo se ponen los cofrades del Cármen á nivel con el común 
de los fieles. No lo creáis , quer idos , j a m á s he pre tendido decir s o -
l amente q u e el c o f r a d e q u e gua rda la ley y vive cr is t ianamente tie-
n e asegurada su salvación. Esto seria reducir á nada toda la efica-
cia de esta gran devocion. Quie ro dec i r , q u e la santís ima Virgen 
se interesa t an eficazmente por la salvación de sus h i jos , les a lcan-
za tan poderosos medios de convers ión , les facilita por tantos y tan 
dulces caminos la observancia de los mandamien tos , q u e mediante 
ellos es imposible que no entreis con facilidad al cumpl imien to de 
las condiciones que prescribe su Ins t i t u to , hasta acabar la vida en 
gracia y a m i s t a d 4 | ) l | l í P ^ B eolnom gomi ?.J;)ÍIIGI?Í EO! nfiinsJ lusS 

2 4 . Ni p u e d e menos de ser esto a s í : si Moisés se in teresó t a n -
tas veces por el pueblo de Israel en la. gue r r a q u e tuv ie ron c o n -
t r a A m a l e e 2 pa ra q u e no fueran venc idos ; al pié del Sínai para 
q u e Dios no los desamparase por haber doblado la rodilla á un Dios, 
f a l s o 3 ; cuando vio al pueblo afligido por las se rp ien tes v e n e n o s a s ^ 
hasta decir á Dios que ó perdonase aquel pueb lo , y de r ramase so-
b r e él su miser icordia , ó le borrase del l ibro d e los vivientes 5 , y 
esto solo po rque este pueblo , alistado bajo sus b a n d e r a s , se valí» de 
su p o d e r ; ¿con cuánta mayor razón se pondrá María de por me-r 
dio para q u e Dios desarme sus eno jos , a t á n d o l e , pa ra expl icarme 
as í , las manos para no castigarnos en su ind ignac ión , valiéndoos 
vosotros de su poder , enviando al cielo por su medio vuest ras su-
pl icas , eligiéndola por cap i t ana , escribiendo vuestros n o m b r e s e n 
los libros de sus t ropas , y no deser tando jamás de sus b a n d e r a s . 

2 3 . Si rvámonos de otro e j e m p l o : si la m u j e r de los Proverbios 
tuvo t an to cuidado con sus domés t i cos , que les r epa r t ió vestidos 
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ddb!eá*jí ' -con cuánta rtiávor razón lo habrá ejecutado María con 
voso t ro s -pa ra l i b r a ro s deí f r ió de la indevoción V del pecado? 
. - C u á n t a s v e o « sé habrá levantado de noche , p a r a va lerme de esta 
expresión figurada, para consolaros en vues t ras aflicciones o l i -
braros de los pe!teros que os amenazaban? ¿Cuán tas veces ha dis-
t r ibuido erttre vosot ros , como ent re sus domést icos , los despojos 
de vuestros enemigos , y dado los víveres á vuestros cr iados? 

2 6 Vosotros sabéis q u e habéis encont rado en el habi to del 
Cárméti q u e vestís cuan to podíais desear para vues t ro provecho : 
es u n a to r re de la que penden mil escudos , como la celebrada de 
David , los q u e os sirven para vuestra defensa y protección ; es u n 
Jo rdan de aguas de sa lud , donde sin part iros de Siria á Palest ina, 
p o d a s curaros de la lepra del pecado; como Aman Siró sanó de a 
del c u e r p o ; es un Elíseo compas ivo , q u e sin ir le á buscar a las a l -
tu ras del C a r m e l o , os ha rá resuci tar á la vida de la grac ia . David 
si tuvo necesidad de agua pa ra re in tegrar las fue rzas , fue necesa-
rio q u e t r e s soldados se expusiesen á ser presa de los filisteos, por 
cuyo campo debían pene t ra r . Vosotros teneis en esta i lus t re socie-
d a d , bajo el favor de M a r í a , la dichosa cisterna de Be len , cuyas 
sa ludables aguas se os f r a n q u e a n , no con escazez como á los s i t ia-
dos de Be tu l i a , sino con abundancia y profus ion . En los días de 
Saul tenían los israelitas unos montes de los que manaban a r r o -
vos de m i e l , pero u n a miel que daba la m u e r t e ; vosotros teneis en 
el Carmelo un m o n t e p ingüe de maravi l las , donde hallaréis la v i -
d a , y u n a du lzura prodigiosa para mit igar las amarguras de la 
vida p resen te . Y si Jerusalen tenia su celebrada piscina donde al-
c a z a b a salud el p r i m e r o que se a r ro jaba á sus aguas , vosotros t e -
neis un es tanque de gracias y favores donde alcanzaran la salud 
cuantos quieran part icipar de lo prodigioso de sus aguas . 

27 . Bajo figuras tan expresivas quiero haceros comprende r 
q u e si vestís el hábi to del Cármen y cumplís con las reglas de su 
in s t i t u to , t endré is la paz y serenidad del corazon. María se e x -
plicará s iempre con vosotros con oráculos de b o n d a d , jamas implo-
raréis en vano su c lemencia , v se cumpli rá en vosotros con p a r t i -
cular idad lo q u e está escri to* : Non est quise abscondat a calore ejus. 
Sí, fieles, vestid el Escapular io del C á r m e n , y hallaréis una es t re-
lla secura si los v ientos de las tentaciones se l e v a n t a n , ó dais con-
t r a los escollos de la tr ibulación ; hallaréis asilo en Mar ía , y medi-
cina universal si temeis sumergi ros en t re las olas del de le i te , de la 
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ambic ión , de la avar ic ia , de la v a n i d a d , ó d e la ira y el odio. Si la 
gravedad de los pecados te tn rba ó t e aba t e , levanta los ojos á Ma-
ría : hazla presente q u e es tu M a d r e , q u e te ha tomado bajo su es-
pecial pa t roc in io , y ha l la rás cuanto desees para t u p rovecho , con 
tanta mas profusión y pront i tud que el resto de los fieles, cuanto 
es mas par t icular t u filiación, 

28. Concluid, p u e s , crist ianos, q u e es el Escapular io del C á r -
m e n un vestido de s a l u d , que os proporciona los medios mas efi-
caces para vivir b i en : es to os he mos t rado , y lo comprenderé is mas 
bien cuando os diga q u e es igualmente un vestido d e justicia á p ro -
pósito para mor i r m e j o r . 

Segunda parte: La utilidad de morir mejor que nos proporciona el Es-
capulario, nos muestra ser este santo hábito como un vestido de jus-
ticia. 

29. ¿ P o d r á , s e ñ o r e s , por ventura el santo Escapulario del Car-
m e n alcanzar una m u e r t e dichosa al q u e despreciando en vida los 
medios q u e ordena e s t a devocion, y ensordeciéndose á los avisos de 
María se va ace r cando al término de sus días? Este es el gran mis-
terio q u e voy á descubr i ros pa ra excitar en vosotros un santo con-
suelo y un santo t e m o r . Dadme un h o m b r e p e c a d o r , cual se pin-
ta un san Agustín en sus Confes iones ; un h o m b r e aman te del mun-
d o , dedicado á un t r a t o ilícito, q u e en ciertos momentos se ind ig-
na contra sí mismo p o r no haber gua rdado á Dios la palabra q u e 
le había d a d o , y q u e en otro se deja l levar de la inclinación á las 
cr iaturas q u e ya h a b i a p romet ido r enunc ia r . 

30. Quiero mas : un hombre que resiste á todos los toques y 
á todas las impres iones de la grac ia , unido al mal invar iablemente 
con los afectos de u n a voluntad perversa y corrompida ; a tado con 
una cadena q u e f o r m a n sus desordenadas pas iones , con una série 
cont inuada de m a l a s acciones, con u n flujo y reflujo de maldades, 
con una incesante repe t i c ión de pensamientos , ideas , proyectos, 
empeños y deseos , u n o s peores q u e otros . 

31. Aun me e x t i e n d o á m a s : un hombre q u e se ha fabricado, 
según la expresión d e los P ro fe ta s , nuevas divinidades en los m e -
tales y en las p i e d r a s , que adora ídolos d e c a r n e , el ídolo de la 
ambic ión , de la v a n i d a d , y otras pas iones , á quienes sacrifica sus 
b ienes , su sa lud , s u descanso, su a n h e l o , su a lma. En una pa la -
b r a , un h o m b r e t a n obstinado en sus culpas , q u e sea una estatua 

como la mujer de L o t , que tenía mas de pederna l que de m u j e r ; 
tan envejecido en sus vicios, que viviendo en el m u n d o esté pared 
en medio del i n f i e r n o ; un demonio en carne ya no se puede d e -
cir mas. Este pecador , consti tuido en estado an f a t a l , no mor i rá 
en p e ^ d o en t re tanto q u e vista el hábito del C a r m e n , * « c u -
r e ¿ l a Señora con verdadero deseo de c o n v e r g e , c o n f o r m e a a 

dulce promesa de M a r í a : ln quo quis monens a ternum non yaiutur 

' " ^ " k t a sola palabra de María es un a rgumen to bastante con-
vincente. Po rque el q u e da su pa labra , solo porque la da se e x -
pondrá á los mayores a fanes , a t ravesará por medio de los p é h p * 
odo le parecerá fácil hasta salir con lo q a e .n ten ta . Así k e m o s en 

el Génesis que Eliezer en vir tud de la palabra q u e dio a su señor 
Abrahan de no omitir diligencia hasta encont ra r ^ J « * ^ 
I saac , sufr ió los calores del estío á la orilla de una f u e n t e , donde 
habían de concurr i r los hijos de C a n á , hasta q u e puso lo , ojos en 
Rebeca , niña q u e hasta entonces no habia conocido varón . 

33 . El q u e d a su pa l ab ra , solo porque la da a p u r a sus fuerzas 
para mostrar su voluntad : a rb i t ra medios para proteger á su f a v o r e -
cido ; h a b l a , r u e g a , pide por é l ; así leemos en el hbro I de 1 s Re 
ves que J o n a t á s e n virtud de la palabra q u e d.ó a David le pre 
T u l a los enojos de su p a d r e , le excusaba para de tener el castigo 
q u e contra él arbi t raba la mala voluntad de baú l . 
4 34 . El que da su pa labra , solo porque la «taaufrirá 
t rar la unos y otros desprecios, esperará con paciencia hasta doblar 
U l orazon que se muest ra de bronce . Así leemos en el G nesis qu 
Jacob apacentó los ganados de. L a t a n , á pesar d e la infidelidad de 

e t i q u e da su pa l ab ra , solo porque la da no £ * < « < ¡ » 
perezca aquel q u e tomó bajo su protección : se pondrá en a ^ 
L t r a sus enemigos , y no les permi t i rá gloriarse 
de sus al iados. Así leemos en Josué que este gran cap ' an con t ^ 
do Israel ayudó á los gabaonitas á vencer sus enem.gos shiendo s 
q u e estos los habían e n g a ñ a d o ; y si á todo esto o liga u n a j d - t a , 

cómo no aseguramos nuestra salvación en la p a l a b r a d e Mar ía -
4 36 . Si Jona tá s , Eláeaer, J a c o b , J o s u é , n o ban o m i t i d o ^ l i g e n 
cía alguna en fuerza de su palabra hasta ver la ejecución de sus de 
Z T , ¿por que creemos otra cosa de María santísima que po 
T a " ¿ L promesa se ha obligado á asistir á los * f r a d e s c o » 
especial protección para conducirlos á la b i enaven tu ranza , y les ha 
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dado prendas de esta protección, vistiéndoles su santo hábito? 
¿ Q u e r r á , por v e n t u r a , la santísima Virgen ver frustrada su pala-
b r a , y expuesta á la murmuración su fidelidad? No por c ier to , na-
da omitirá, ya para doblar la dureza de los hombres , ya para dete-
ner las justas venganzas del Señor. ¡Cuántas veces se habrá pre-
sentado al-corazon de los que visten su santo hábi to , y les habrá 
hablado como Eliezer á Rebeca con palabras de ¡suavidad, les ha -
brá pedido posada en sus corazones, y no habrá sosegado hasta que 
hayan ofrecido su c a s a 1 ! Jngredtre, benedictt Domini: cur foris 
stas? ¡Cuántas veces habrá enviado María santísima á estos sus 
queridos hijos aquellos pensamientos funestos, pero persuasivos de 
la ¡ra de Dios, que nos hacen huir del pecado, y al modo que Jo-
natás excusaba á David delante de S a ú l , excusará nuestra fragili-
dad ante un Dios indignado que iba á descargar el golpe sobre nos-
o t ros , hasta asegurarnos que 110 tenemos q u e t emer , porque nada 
obrará Dios contra nosotros sin que ella llegue á precaverlo! /Yo»>. 
morieris; mee enim faciet Pater meus quidquam grande, vel parvum. 
ifisjtfptiwpndwabitit&itiiiOUIIIICD ¿uazoboi no si ' .y ob ob ' rme ú$á 

37. ¡Cuántas veces habrá tenido María santísima que sufrir 
vuestros desprecios, os habrá hablado v y no la habréis respondido, 
habrá l lamado á vuestro corazon,. y voáotrosos habréis hecho sor-
dos! Pero á esta Madre piadosa á semejanza de Jacob le habrá pa-
recido corto el tiempo que os ha servido -y esperad©, y aun os 
aguardará mucho m a s , porque su amor t ierno no sufrirá otra co -
sa : Videbantur illi pauciprm amoris magnitudine. ¿Cuántas veces, á 
pesar de que la habéis engañado con una confesion fingida en que 
habéis f rus t rado sus esperanzas, como los gabaonitas las de Josué, 
os habrá ayudado como este noble i s r a e l i t a ! vencer los enemigos 
de vuestra salud y .conseguirlas victorias de la carne ? Josué libera-
bit eos de manu filiorum Israel ut non occiderentur. 

38. Si despues de todos estos amorosos oficios de Mar ía , el Se -
ñor levanta la espada vengadora para castigaros por vuestra dure-
za ; ¿pensáis que no se interpondrá para con Dios, como lo hizo la 
p rudente Abigail con David á favor de Nabal? ¿Sabéis , señores, por 
ventura la historia de esta prudente muje r ? In fo rmada de que Da-
vid iba á perder á su esposo Nabal 2 , contra quien estaba jus tamen-
te i r r i tado, jun tó con presteza lo mejor que pudo hallar en el monte 

• Carmelo para ofrecérselo, y si era posible apaciguarlo. .Figura mu y 
na tura l d é l o que halla mas á m a n o , para explicarme as í , supli-

1 Genes, xxiv, 31. — * I Reg. xxv. 

candóle que acepte los presentes que le trae s u sierva, H ' e n d o l e 
n u e secompade ca de nuestra indiscreción como David de a de 
NabaL Entonces representará al tr ibunal de Jesucristo lo vasto de 
su H e r q u e , como quiere san Buenaventura , uo r = o £ 
l í o í S q u " los de la Omnipotencia d « ¡ n a : según sau Antonmo Ue-
n T l a ñ u t í s i m a Virgen derecho.de justicia para conseguir cuanto 

d c o n t l n e al ensamicnto de san M e o Damiano 
como m a n d a r ; no es de suplicante sino de soberana , y ofrece tan 
" d a d / s e g ú n e l pensamiento del abad G u e r n c o , - m o l a 

,an&«fegckaflMi4)ipnrafe«M ob¿wuy Bided 8939? v ¿ 
39 Todo este fondo de poder l e empleará en v u e s t r o favor a 

fin de q u e no se diga que acabó infel izmente d q u e ^ el M * > 
del Cármen. ¿Cómo, S e ñ o r , decia en otro ^ J 
habéis resuelto exterminar á este pueblo q u e habéis sa ado dt. a 
servidumbre con un modo U n particular y t an manif ies te . b A es 
to ueb.0 que vuestros favores ^ a n - h e c h o - í o r m i d ^ a las em s 
naciones? En él habéis habi tado con vuestra protección y l e b a 
beU servido de «uia en todos sus caminos. ¿ P e r m U i r é l s q u e d E g . p -

hacerle objete de vuestra indignación y s a c r i f i c a r e j ; 
, ó nue tantos prodigios obrados han sido o t ros tantos lazos con que 

^ d u ^ S u l e n c i U e z , y ^ ^ f ^ ' ™ « * ^ 
e la t i e r r adep romis ion? U audwl 
xistipopulum L a . et l l o r e s ten. 
DomZnpopuloutosis, et facie videarñ 
poterat introducere populum in térra, pro qua jurorerat. idarco oca 

' " ¡ O . - o r e s , para queDios jurase pors i m « m o q u e 

no abandonaria mas a Israel , ni se aco rda r . , d a ^ ^ ^ 
jos : Propitius ero justa verbum tuum : rito ego.et m£*ur g 
Doma, universa ierra. ¿V no quedaría la - n ^ . m a írgen su eU á 
semejantes reconvenciones, si despues de haber obrado m, 
la pros á favor de los c o n d e s del 
fuesen eternamente infelices? ¿ C ó m o , ó V i rgen b i e n a e n t o a a , 
toleraréis que aquel pueblo escogido, al q u e os 
ger con U n U par t icular idad, caiga en ^ ^ ¿ 
sea irremediablemente perdido? Le habéis librado de Un te s peí. 
aros ¿y ahora querréis abandonarle en la mayor necesidad? H a -
£ mostrado Unto sentimiento en cualquiera de sus P ^ r o s que 
habéis venido prontamente en su a y u d a , ¿ y ahora os glonare.s en 
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su úl t ima desgracia? Llamásteis la atención de los pueblos con vues-
t ros favores , movisteis los co razones de los reyes para q u e vistie-
sen esta santa insignia ; hicisteis abr i r los tesoros de la Iglesia á los 
Soberanos PontíGcesá favor d e es tos h i jos , ¿ y ahora los abandona-
réis? ¿Qué es esto sino hacer q u e tr iunfen los enemigos de vues-
t ro n o m b r e , y darles armas pa ra nuestra r u i n a ? P o r q u e al fin nin-
guno llegará á creer que una M a d r e tan t ierna y tan amorosa se 
haya dejado poseer de la du reza y del olvido para con unos hijos 
tan amados. No se a t r ibuirá esto á efecto de vuestra jus t ic ia , sino á 
falta de autor idad y de poder p a r a con Dios. 

41 . N o , quer idos fieles: M a r í a santísima está empefiada, en 
fuerza de su palabra y de la g lo r í a de su santo h á b i t o , á abrir las 
puer tas del cielo á sus s iervos, é introducir los en aquella tierra de 
paz y de consuelo. Oidla a s e g u r a r con j u r a m e n t o q u e no se a p a r -
tará del t r ibunal de la just icia has ta alcanzaros la miser icord ia : 
Propitia ero juxta verbum titrnn. Vive Dios q u e no pereceré is ; vues-
tra salud está cimentada sobre el crédito de mi g l o r i a : Implebitur 
gloria mea universa térra. En f u e r z a de esta palabra ha conservado 
esta Seüora la vida á muchos q u e debian perderla e t e r n a m e n t e , y 
aun ha resucitado á otros pa ra q u e pudiesen dolerse de sus a n t i -
guos desórdenes. Lorena es tes t igo de q u e un soldado despedazado 
y her ido d e m u e r t e dijo á sus e n e m i g o s : Haced lo q u e quisiéreis, 
pero os cansaréis en vano p o r q u e soy hijo de la Virgen del Cármen , 
cuyo escapulario t r a i g o , y no t engo de morir hasta confesar mis 
pecados. Venecia y Padua v i e r o n repet ido este mismo prodigio en 
un facineroso q u e no pudo m o r i r en t re tan to que no confesó sus 
culpas. ¿ Para qué será mul t ip l i ca r prodigios si nunca se cumple 
con mas extensión q u e en los q u e visten el hábi to del Cármen lo 
q u e dijo san Anse lmo , que es imposible que perezca el q u e se aco-
ge á la protección de M a r í a ? Omnis ad te conversas, impossibile esi 
ut pereat. 

42 . In fame L u t e r o , he res í a rcas del siglo X V I , no concluyáis 
de aquí no ser el h o m b r e d u e ñ o de su libertad ; po rque si no obs -
tan te todas estas gracias q u i e r e el hombre morir en sus pecados, 
mor i rá sin d u d a . Dios m i s m o , d ice san Agus t ín , no qu ie re forzar 
u n a voluntad malvada y r e s u e l t a á perderse . Así como la limosna 
libra de la mue r t e e terna , s e g ú n la expresión de T o b í a s 1 , la pa la -
b ra de Dios salva á las a lmas, s egún la f rase de S a n t i a g o : el h o m -
b r e se justifica por la f e , s e g ú n el oráculo de san P a b l o : los po-

i T o b . x u , 9 . 
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r M z t ^ « ° « i » » » á d e e l r s : 

41 Temblad vosotros los que l levando el Escapulario ma 

q „ e habéis resuel to no s e p - r o C o o . 
vosotros esa santa s o u a l , y a " H » P » J ^ Us 
solaos, po r otra p a r t e , — l o M U ^ u 

gloria ant icipada. Esta voy á mostrar en la tercera par te q V 

puse. 

Tfrétra «arle ' La utilidad de ver cuanto antes á Dios que nos propor-
T a Z d Escario, nos da d conocer que este sanioso nos pro-

mete uno corono anticipada. 

44 . E r r adamen te han juzgado los s é d a n o s que ¡ 
ofensa se perdonan s iempre igualmente y que par 
X o d e la pena basta estar rest i tuidos á la gracia. La Iglesia « t o ü 
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c a , al con t ra r io , nos enseña q n e aunque Dios po r su misericordia 
se aparta á favor del peni tente á quien concede su amistad del de-
recho que tenia para castigarle e ternamente en los inf iernos; sin 
embargo no deja ordinariamente de s u j e t a r l e , para satisfacer á su 
jus t ic ia , á penas l imitadas que ha de padecer ó en esta vida ó en 
el purgator io . Si esto no fuera así , p regunto : ¿ d e dónde procede 
que Eva n o se l ibró de los dolores del par to despues de haber co-
nocido y l lorado su c u l p a 1 ? ¿Por q u é Adán no recobró la in-
mortal idad 2 ? ¿ D e dónde procede q u e Moisés y Aaron raurie-^ 
ron en el des ier to , y fueron privados de la felicidad de en t r a r en 
la t ierra promet ida por una incredulidad q u e ya estaba p e r d o n a -
da? ¿De dónde procede, q u e David f u e castigado en diferentes oca-
siones por delitos q u e un profeta le declara en té rminos formales 
estar en te ramente perdonados? Estas son otras tantas figuras con 
q u e los Padres de la Iglesia y los mas célebres teólogos nos mues-
t r a n con claridad que si íio damos á Dios una pública satisfacción de 
nuest ras culpas en esta v ida , beberémos todo el cáliz de amargura 
en la o t ra . 

4o . Para l ibrarnos de un mal q u e ha hecho temblar á tantos 
S a n t o s , ha f ranqueado la Iglesia sus tesoros , nos aplica los méri-
tos de Jesucristo y- de sus Santos para que podamos aliviar algún 
tan to la pesada carga de nuestros pecados, satisfacer á la justicia di-
v i n a , y ponernos en el mismo instante d e nuestra mue r t e en pose-
sión d é l a dichosa felicidad. Ya me habéis comprendido : hablo de 
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46 . ¿ Y á quiénes se han f ranqueado con mas l ibera l idad , y si 
se puede decir con mas profusion, que á los cofrades del Cármen? 
¡Devotos cof rades , qué felices sois teniendo tan abundan t e fondo 
de donde sacarlas! P o r q u e cuando se me representa el gran núme-
r o de indulgencias que han concedido á e s t a Cofradía los soberanos 
pontífices León I V , Adriano I I , Sergio I I I , Gregorio X V , León X , 
Sixto I V , Benedicto X I I I , Honorio I I I , Benedicto X I V , imagino 
q u e veo abr i rse los cielos para llover sobre vosotros una lluvia de 
saludables aguas para satisfacer á Dios por vuestras cu lpas , y f r an -
quearos las fuentes del Salvador para que bebáis con alegría de 
aquellas aguas de salud q u e corren hasta la vida e t e r n a 3 ; l imos-
n a s , orac iones , ayunos , visitas d e iglesias, no hay cosa a lguna por 
pequeña que sea que no tenga para los cofrades su p rec io : desde 
la en t rada en esta Sociedad hasta los últimos suspiros , todos los pa-

1 G e n e s . — 1 I b i d . — ' J o a n . i v . 

» 

todas las acciones d e ios fieles están , si qu ie ren e l l ^ d . s t m -
: «¡das con a l -una recompensa. Vuestros son todos los mér . tos del 

í S S L , de ese O r d e n ilustre que ha 
tos á la Iglesia, sus peni tencias , sus a y u n o s , sus fa t igas , sus 

V e n i d , quer idos , comprad sin ^ V ^ l ^ 
y la miel q u e se os presenta . Recoged sin t raba jo 
celestial des ie r to ; tomad sin t e m o r en la fuen te las agua> puras q u e 
brotan de esos peñascos. Otros han peleado, y vosotros r ecoge« l 
fruto de la victoria. Cuando el resto de los fieles no recoge sino lo 
que hubiere sembrado, según el oráculo de san Pablo vosotrc« os 

aprovecharéis del t rabajo de o t r o s ' , ' i J g 
«emhrado según la predicción de Jesucr.sto a los Apestóles. 
T A i n d e s p u J d e la mue r t e lés siguen las gracias y, ^ 
ta la otra vida á hacer exper imentar lo ventajoso que es haber e s -
tado especialmente dedicados al cul to de María : en el 
sa tor io hallaríais una gracia tan part .cular q u e solo la gozan los 

' ' ^ " a h o r a , que r idos : teniendo en la mane, 
tan cier to y tan fácil para aseguraros de vuestra eterna salud ¿por 
!ulé miraos con tanta indolencia la devocion del santo Escapu a n o ? 
% tonco razón para conver t i rme hoy contra vosotros v . e n d o q u e 

1 cuidado de vuestra salvación es el ú l t imo de v u . t r e p e n s m a n -
tos? Cuando para aseguraros ol cielo se os mandase tofato^ 
tros t e t r o s de r r amar toda vuestra s a n g r e , c u b n r o s con un áspe-
r r « ° ; mas austera r e l i g i ó n , ¿no d e b í a i s abrazar t o d o ^ t o 

con a rdor para conseguir el p remio 
¡•fin „anden dixistrttibi, ctrtc factre dtlmmx. Pues ved ahí esa sa 

^ Y v ^ d u r a , esa preciosa L e a ; M a n a 
o s a s e g u r a v u e s t r a salvación, solo c o n q u e la vista.s con e s p e t a 
de devoción. Aplicaos é desempeñar las obligaciones que os « p o -
n e vuestra M a d í e . y estad seguros de que no os P ^ r é . s e t e r n a -
m e n t e , sino a n t e s c o b r é i s de Dios en compañía d e María sanUa 
m a por una eternidad dichosa q u e os deseo. Amen. 
, b ¿h?>lB no9 8ird9d o u p a « q i o b 6 7 l B 8 b b w l n o u t ^ ac . . , , . , . . . . i ftfin hnise eb ¿ci -G ¿fiU9u > 
-cornil : 4 amo lé « b i r Bisad n a n o o s u p nu<Be j u d 
•loa snua l» aa>aT*d on , 8siu>'ai "h l a i b i r ,8onuTG , «norn i>o 

. Df" »bBi loo rol BiBq ageaí ou e u p ÍOÍ o u p *u9ups< 
t - L ^ E o m U l i . t o U M * * * * * * no Bosnio, * 

1 - . — .tf-4 1 — ' " r 
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«OÍUJ ge- ?iidifetn',fl[tgQii t fw^n^ uuno . ¿fiJitedraO 
. . .oiJny ®?óoTtbiq neo eobta ic ¿HaimeinalJ 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
•mi ehftM «h ¡fiiifl no» ?j iJ ihmuiQ ¿ ó J f . , . « t q «80j *UO •iibeófi o h l 

Staluam padtim tneum inter me el le, el 
Ínter temen I n u n po¡t te futiere sempiterno 
(Genes. xvu,1J. • ' " » " b l 

Bstablececé enlre los dos mi pació, y h»ré 
con vuestros hijos una al iaiua. que permane-
cerá para siempre. 

usri B 9b 'jíip OÍ 9eJt&y . . . t s m M ab oiifiu»qfioea b nos si-.'iMaqflroM 
1 . Si en elogio de María rae sirvo de dichas palabras , es porque 

miTO con desprecio aquella crí t ica orgullosa q u e . . . 
2 . ¿Pues qué? ¿no . insultaría yo á Mar ía . . . , no mancharía el 

honor del . . . , no haria agravio á . . . , si por un solo momento dudase 
de esta verdad? Ella ha sido conf i rmada . . . ; está ma rcada . . . ; está 
recibida unán imemen te . . . 

3 . Los Carmelitas s o n , p u e s , la generación escogida con quien 
María ha celebrado su a l i anza : Slatuampactummeum, etc. Si os ha -
blo de este pacto no es p o r . . . , s ino. . . Caractéres de esta alianza, bie-
nes que trae consigo, modo d e haceros dignos de ellos... Hé aqm 
la división de este discurso e n d e s p a r t e s . . . 

Primera parte: La Madre de Dios es quien ha celebrado con el Carmelo 
esta alianza: en esto consiste su magnificencia. 

4 . Moisés dijo al pueblo d e I s rae l : Dominas elegüte, utsisei, etc. 
Lo mismo ha hecho María con los Carmelitas. . . En la alianza de 
María con ellos se descubre una magnificencia de grandeza y libe-
ral idad que forma el fondo d e . . . 

5 . ¿Quién es Mar í a? . . . dos Padres griegos y laUnos nos la re -

presentan eomo. . . Anse lmos , Bernardos , etc. 
6 Tribulaciones del gene ra l del Carmelo san Simón feWjk... 

No se destina un Ángel p a r a consolarle, María misma se presta á 
sus votos . . . , le entrega el Escapula r io . . . , y le dice: Ddectts*me filt, 

recipe, etc. , C n 

7 i Qué gloria ser aliados de una Reina , cuya grandeza. . . ta 
el siglo Be glorian de la amistad con los grandes . . . Dejemos esa f r i -
vola vanidad. . . Nuestra gloria consiste en ser amigos de Mana . . . 
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20. Pero ¿ qué no hará María en la hora de vuestra muer te? . . . 
Abigail . . . , Es ter . . . Como Judi t , llenará de . . . ; como Rebeca pro-
cu ra rá . . . 

21 . Y ; n o es esta una prenda moral de que habéis de morir con 
la muerte de los j u s t o s : ln quo quis moriens, etc. Aun prescindien-
do del Escapulario deberíais... 

22 . Hombres obstinados, oid y temblad: antes de vuestra muer-
te arrojaréis de vuestro pecho. . . Consolaos vosotros los que . . . Esta 
es mi única esperanza en medio de . . . Desde t jue recibí esta devo-
ción de mis padres . . . Si yo fundase mi esperanza sobre mí mismo, 
quedaría f rus t r ada ; pero establecida sobre . . . 

Tercera parte: Las condiciones que prescribe la alianza de María son 
muy á propósito para obrar nuestra santificación. 

23. Condiciones que debemos cumplir para llenar las esperanzas 
de M a r í a , y ser admitidos á su alianza. . . 

24 . En el cumplimiento de las mismas llenamos las obligaciones 
esenciales que hemos contraído con Dios... 

2 5 . Lo que hacemos rezando el Padre nuestro y Ave María, y 
guardando el a y u n o , castidad y abstinencia, prescritos en dichas 
condiciones.. . 

26 . El Escapulario nos da á conocer por aliados de María , y nos 
estimula al cumplimiento de la ley. . . Manera de llevarlo digna-
mente . . . Cum ambulaveris, gradiatur tecum; cum dormieris, custo-
diat te, etc. 

2 7 . Bienes espirituales con que nos robustece María para el cum-
plimiento de . . . Innumerables indulgencias con que los Vicarios de 
Jesucristo han enriquecido á . . . Con estos socorros María osdaojos . . . , 
manos . . . , piés. . . 

28 . También os hace participantes de los méritos del Carmelo. . . 
Austeridad y pureza de sus costumbres . . . ; tronco fecundo de San-
tos de toda clase : Lapidali sunt, secti sunt..., circuierunt in melotis, 
in pellibus, etc. Las religiosas aumentan también vuestro pa t r imo-
nio. Mientras vosotros os alegrais, ellas l lo ran ; mientras . . . 

29 . La misma Virgen es como un r io . . . Ego guasi aquwductus..., 
rigabo hortum meum, et, etc. Nuestro interés nos obliga, pues. . . Rea-
licemos el título de hijos de María , y . . . 

30 . Deprecación: Virgen san ta , derramad la gracia de fortale-
za . . . , de t e r n u r a . - , de t e r ro r . . . , de consuelo, etc. , para quesea -
mos fieles á . . . , y dignos de . . . 

L O T Q ^ ' O Í I K » i i snoi l f l i b u i o r n o . . . . K ^ ^ ^ 

SERMON III 
-a ,hn, '«„q «.i/- ^ 'V 

I j j l p f t i — • . « ¡ B h d d í ' b o» 1 B , ü t l 6 0 ' - 3 b h 

í P I „ 9b *>inr. • br.'o. i / bio . a o l u r n i ^ ' » f 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
om?iai Im *ido8 MOBioqzs im ugebnul 0{ ¡¿ ...^oií-sqBi'U 9b aoi.• 

Staluam pvtum meum Ínter me et te, ei 
Ínter temen luumpoU te fuedere sempiterno. 

' - A h f l B ' , . , . JÜ^^hqr i rAn i r t ry f c^ , y ha r é 
con vuestros hijos una al iania que permane-

M M » ?*> i M s f l Bisq ú\*au>mi»n**mv .]'f 
BS(,r,'ÍG Vi i: íoil-.JimtiB i»?- -

1. Si haciendo el elogio de la santísima Vi rgen , y hablando de 
los hijos del monte Carmelo , m e sirvo sin detenerme de las pala-
bras consoladoras con que Dios habló eu otro tiempo al padre de 
los c reyentes , sin duda es po rque , sin creer á todo espíri tu, como 
aconseja el Apóstol, miro con desprecio aquella crítica orgullosa 
que llama al injusto tr ibunal de su capr icho, la c a e b r e aparición 
en que los hijos de los Profetas , los Ángeles del Carmelo, recibie-
ron de mano de María ese hábito de sa lud , esa librea de justicia 
para vestirse ellos mismos, y comuuicarle al resto de los fieles, c o -
m o expresión de su benevolencia, defensa en los peligros, s ena lde 
salvación, y prenda *e¿ura de una a l ianza , de una paz , de una 
unión indisoluble y e t e rna : Sijniunsalulis.salus ui priculis, fadus 
pacis, et pacti sempiterni. 

2. ¿Pues q u é ? ¿ n o insultaría yo á María en el t rono de sús glo-
rias ; no mancharía el bri l lante honor del respetable Orden del L a r -
m e u ; no haria notorio agravio á vuestra p iedad, y por decirlo do 
una vez , no seria acreedora mi presunción á la justa reconvención 
que hacia Job á sus amigos : Audivi freguenter talia... .\umquid ha-
bebuiü finm verba ventosa1, si por un solo momento dudase de esta 
verdad? Ella ha sido confirmada desde su cuna con sucesos mi la -
grosos, cuya memoria ha conservado á la posteridad una nube de 
testigos fidedignos: ella está marcada con el cuño de la Esposa del 
Cordero , la que en el modo mas solemne la bendice, la alaba con 

« J o b , T I . 

2 2 T ' 1 V ' 
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los t é r m i n o s mas exp re s ivos , y la r ecomienda á sus h i jos ; los con-
v ida , los insta á a d o r n a r s e con esta san ta d iv i sa , y p a r a atraerlos 
m a s ef icazmente d e r r a m a s o b r e ellos todos los tesoros de la divi-
n a mise r icord ia : ella está r ec ib ida u n á n i m e m e n t e en el o r b e cris-
t i ano por gen tes de todas c l a ses , de todos e s t a d o s , d e todas e d a -
des , q u e en el espacio de m a s d e seiscientos años h a n solicitado 
a l i s ta rse bajo las b a n d e r a s d e M a r í a , y vest i r su precioso háb i to . 

3 . D i g o , p u e s , q u e voso t ros so i s , a f o r t u n a d o s C a r m e l i t a s , la 
g e n e r a c i ó n escog ida , el p u e b l o s a n t o , la he renc ia d e e lecc ión , con 
qu i en ha ce lebrado María la m a s magnífica y so lemne a l i anza : ¿ f a -
ina»* pací«»» meum Ínter me et te, el ínter semen tuumpost te federe sem-
piterno. Si yo p r e t e n d o h a b l a r o s d e este pac to de mise r i co rd ia , no es 
p o r mos t r a ro s los dis t int ivos de la ve rdad q u e le p o n e n á cubier to 
de la ilusión y del e n g a ñ o : p e n e t r o á buena luz vues t r a deferencia 
a l cul to religioso q u e nos h a cong regado . Solo qu i e ro ins t ru i ros en 
el fondo de esta a l i anza , en l a s ven ta jas de esta a l i anza , y en las con-
diciones d e esta a l ianza . Q u i e r o haceros conoce r los ca rac té res q u e 
l a d i s t i n g u e n , los b ienes q u e t r a e c o n s i g o , y el m o d o d e haceros 
d i»nos de ellos. ¿ P o r v e n t u r a podr ía yo elegir a s u n t o m a s a p ropo -
si to para enfe rvor iza r vues t r a p i e d a d ? El lo es q u e en toda alianza 
d e b e m o s adver t i r el su je to q u e la c e l e b r a , la u t i l idad d é l o s efectos 
q u e p r o d u c e , y las condic iones q u e p r e sc r i be ; y á estos t res respec-
to s m i r a r á mi a t e n c i ó n , m o s t r a n d o pa ra vues t ro consue lo , q u e en 
es ta a l i anza , con respecto á su a u t o r , resp landece la magni f icenc ia : 
q u e con respec to á sus e f e c t o s , es i n f in i t amen te v e n t a j o s a ; y con 
r e s p e c t o á las condiciones q u e p re sc r ibe , nada t iene q u e no sea in-
t e r e s a n t e . Magníf ica en sí m i s m a , útil en sus efectos in te resante 
en sus condic iones . La M a d r e de Dios es qu ien h a ce leb rado con el 
Ca rme lo esta a l i a n z a : en esto consiste su magn i f i cenc ia , y es la p r i -
m e r a proposic íon. T o d a s las bendic iones del cielo os vienen con esta 
a l i anza : esta es la u t i l idad q u e os r e s u l t a , y la segunda p ropos i -
c ión . Las condiciones q u e prescr ibe esta al ianza son m u y á p ro-
pósi to pa ra ob ra r nues t r a sant i f icac ión: es te es nues t ro i n t e r é s , y 
la te rcera propos ic ion . Solo res ta sa ludar á la sant í s ima ^ i r g e n . 
Ate María. 

Primera parte: La Madre de Dios es quien ha celebrado con el Carmelo 

esta alianza: en esto consiste su magnificencia. 

4 . L a idea m a s l i son je ra con q u e pensó Moisés a t r a e r á sí la 

expectación del pueb lo de s u ca rgo , f u e acorda r l e q u e el Senor le 

hab i a elegido pa ra q u e fuese su pueblo y su he renc ia p e c u l i a r : Do-
minas elegit te, ut sis ei populus peculiaris Y e fec t ivamente n a d a 
e ra mas á p ropós i to para di la tar el corazon d e I s r ae l , q u e esta e lec-
ción en q u e po r un rasgo el mas magníf ico de g randeza y g e n e r o -
sidad le engrandec ía sobre todos los pueblos y n a c i o n e s : Ltexcd-
siorem te faáat candis gentibus. ¿ Y no es es to lo m i smo q u e ha h e -
cho Mar ía con los C a r m e l i t a s , c u a n d o los ha elegido para q u e sean 
sus domést icos y a l iados? Apl icaos , p u e s , á descubr i r el sello d e 
magnif icencia con q u e está m a r c a d a esta o b r a . E x a m i n a d la g r a n -
deza de qu ien la h a c e , pene t r ad la esplendidez con q u e la h a c e , y 
descubr i ré is en esta al ianza por p a r t e d e su a u t o r una m a g n i f i c e n -
cia de grandeza y l iberal idad q u e fo rma el fondo d ^ v u e s t r a g lor ia , 
y os eleva sobre ei resto del pueblo cr is t iano. Magnificencia d e g r a n -
d e z a : el q u e hace esta a l i a n z a , ¿ n o es el pe rsona je mas d igno d e 
nues t ro s respetos despues de Dios? Magnificencia de l iberal idad : 
el a m o r y la benevolencia ¿ h a n omi t ido a lguna cosa para exa l ta ros 
p o r medio de esta a l ianza? Se t r a ta d e vues t r a g l o r i a , y esto basta 
p a r a m e r e c e r d e vosotros una a t enc ión toda n u e v a . 

5 . La sant ís ima Virgen es qu ien ha ce leb rado con vosotros esta 
a l i a n z a : Fadus pacis, et pacti sempiterni. ¿ Y qu ién es esta S e ñ o r a . 
Apelo á vues t ro t e s t i m o n i o , q u e r i d o s cof rades . C u a n d o en t ras te i s 
en la sociedad del s an to m o n t e C a r m e l o , y escribisteis vues t ro n o m -
b r e en el l ibro d e sus a l i ados , ¿ n o la mi rába i s ya como la obra p r i n -
cipal del C r i a d o r , la m a s g r a n d e , la m a s exce len te , y la mas d igna 
de nues t ros h o m e n a j e s ? Esta es la idea q u e nos inspira la Iglesia; 
y q u e r e r f o r m a r s e o t r a es una t e m e r i d a d in so len te , u n a insigne n e -
cedad , por exp l i ca rme con san Agust ín : Insolentüsim* insania est. 
Los Pad re s griegos y lat inos nos la r ep resen tan c o m o una efus ión 
br i l l an te del e sp lendor del E t e r n o , c u y a belleza no p u e d e o s c u r e -
cer n inguna m a n c h a ; c o m o u n a esposa privilegiada q u e el benor 
posevó desde el pr incipio d e sus c a m i n o s ; c o m o un t abe rnácu lo q u e 
santif icó el Alt ís imo pa ra cen t ro de su descanso ; como un m o n t o 
e levado sobre los m o n t e s , cuyos f u n d a m e n t o s están en los .montos 
s an to s ; c o m o una c iudad en la eminencia , c u y a s pue r t a s amo 
m a s q u e á los t abe rnácu los de J a c o b ; como una c r ia tu ra a qu ien e i 
H o m b r e - D i o s , in f in i t amente mas generoso q u e S a l o m o n , d .ó un c a -
pi tal d e gracia y d e gloria q u e no h a n recibido os Angeles y tos 
j u s t o s , q u e la hizo colocar su t rono i n m e d i a t a m e n t e despues del su-
y o , q u e dividió con el la su g l o r i a , la un ió á sí con un ión de s u , -

» D e u t . x x v i . 
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t a n c i a , y la vistió con la br i l lante cual idad de M a d r e suya , c o m o -
L a s mas fuer tes expresiones con q u e han hab lado de esta Hija del 
P r ínc ipe los Anse lmos , los B e r n a r d o s , los B e r n a r d i n o s , los Buena -
ven tu ra s m e excusan c i rcunstanciar las grandezas de esta Reina p o -
derosa q u e comunicó á los hijos del Carmelo la gloria de aquel p re -
cioso vest ido q u e la adorna á la dies t ra del g ran R e y : AdstiUt Regina 

á dextris tuis in vestitu deaurato 1. 
6 . S í , señores : la incomparab le María f u e la q u e confio este 

precioso regalo, q u e t r ae su origen de aquella mansión gloriosa d o n -
de todo es c o n s u m a d o , al genera l del Carmelo san Simón S t o k , 
q u e cual - o t ro Gedeon a t r ibu lado por las incursiones de los m a -
d ian i tas , y ocupado en sus propias desgracias, l loraba las de su U r -
den , el q u e a u n q u e m u y célebre y an t iguo en el O r i e n t e , era el 
objeto de las zumbas en el Occidente . ¡ A h ! dias de t r aba jo y de 
a m a r g u r a , vosotros os mudáste is r epen t inamen te en días de paz y 
de a legr ía ! No se dest ina un Ángel del Señor pa r a consolar a S tok , 
María misma se pres ta á sus votos y g e mid o s , y le asegura a p e r -
m a n e n c i a de su O r d e n , y q u e ella misma cul t ivará las soledades 
des ie r t as , bas ta ver las cercadas por la mu l t i t ud de los q u e >ran a 
buscar asilo en e l l a ; y sin esperar á q u e S i m ó n , como el hi jo de 
J o á s , le pida u n a señal sensible de q u e ella es quien le habla : V a 

mihi signum, quod 1« sis, qni loqueris adme\ a larga su m a n o b . e n -
h e c h o r a , le ent rega el san to Escapu la r io , y en medio de los i n e f a -
b les consuelos q u e exper imenta con la presencia de la igrande M a -
r ía , añaden o t ro las palabras consoladoras con que le h a b l a . Reci-
be hijo mió m u y a m a d o , este h á b i t o , de q u e hago d o n a c i ó n a U 
y á toda tu O r d e n ; por él seréis conocidos por mis confedera os 3 
h e r m a n o s . Es señal de p redes t inac ión , de paz y d e . ^ 
e t e r n o . E l q u e tuviese la d icha de mor i r con esta señal de mi amis 

d será víctima del fuego e t e r n o : DilectissimefUi, recipe ^ £ 
A* Scapulare, me* confraterné signum, fl. et curu 
tis privilegium, in quo quis moriens atcrnum non patietur mcendtum. 

Ecce signumsalutis, fvduspacis, e í ? a c í i S c m F í e r m 

7 ¡ Q u é g lor ia , q u é h o n o r , ser aliados de u n a R e i n a , cuya 
g randeza t iene tant'os caractéres q u e la d i s t inguen! Se g l o r i a en e 
iglo de la amistad con los g r a n d e s : las alianzas q u e con t raen 

con ellos l isonjean s u m a m e n t e la ambición y llega h o m b r e 4 
persuadi rse q u e el bar ro de q u e se fo rman los c * ^ 
estiércol en casa de los p l ebeyos , viene á ser oro en la casa de los 

1 P s a l m . x u v , 10 . — 1 Jud ie , v i , IT . 

- r a n d e s . Su propia subordinac ión es cebo de su o rgu l lo , y se j uz -
gan honrados á la sombra de u n personaje de t i e r r a , cuyos d i c t á -
m e n e s se c imentan sobre la pol í t ica , el in te rés , y tal vez la t i ranía 
De jemos desde luego á los a m a d o r e s del siglo esa fr ivola van idad 
q u e nos engaña con su f r audu len ta br i l lantez. Nues t ra gloria es ta-
b le y ve rdade ra consiste en ser a l i ados , domést icos y amigos de 
M a r í a , y esto es lo q u e nos eleva y engrandece sobre el res to de los 
fieles - Él faciat te excelsiorem cunctis gentibus. Esta es la idea q u e se 
han fo rmado personajes de todas clases q u e han hecho v h a c e n 
«loria de alistarse en esta santa milicia. Voso t ros , C l e m e n t e s , U r -
banos , Gregor ios , Bened ic tos , F e r n a n d o s , Cár los , E n r i q u e s , L u i -
ses j vosotros sois los modelos respetables de q u e h a b l o ! ¿ Y q u é 
o t ro concepto ha fo rmado el común del pueb lo cris t iano ? Desde el 
s i d o X I I I lia solicitado con instancia esta santa divisa, la ha l l eva -
do con respeto sobre su pecho , como protes ta de q u e se ha c o n -
sagrado á ex tender la gloria de M a r í a , y defender los derechos d e 
la q u e quiso tomar los bajo sus banderas . Sent imientos dignos de 
quien advier te la magnificencia de grandeza con q u e esta m a r c a d a 
esta a l ianza : ¿ y cuáles igualarán á la l iberal idad con q u e el a m o r 
y la benevolencia h a n e jecu tado esta a l ianza? 

8 E n v e r d a d , no se con ten tó María con asegurar a los hijos del 
Carmelo q u e estaría con e l los , y velaría por sus in tereses , s ino q u e 
h a quer ido dist inguirlos en t r e sus domést icos , y hacerlos como ca-
pi tanes genera les de los var ios escuadrones q u e se someten á su d o -
m i n a c i ó n , pud iendo gloriarse los Carmel i t as de q u e no ha h e c h o 
Mar ía con otros lo q u e con e l los : Non fecH taliter omnx naUom . 
i C o n q u é otros se h a expl icado con m a n o m a s abier ta . ¿ Q u e na 
dejado de hacer á favor d é l o s Carmel i tas? En fue rza de esta al ian-
za les ha dado el ser m a s g lor ioso , los e n g e n d r ó esp . r . tua lmente 
v ha ven ido á ser su M a d r e en un m o d o m u y pa r t i cu l a r , como n q 
duda af i rmar lo el papa Gregorio X I I I . Y a u n q u e esta adopcion 
es común al res to de los f ie les , se aplica con un e x t i r a o r d m a n p r i -
vilegio á los hijos del C a r m e l o , devotos dis t inguidos e n t r e t odos los 
devo tos , Ben jamines amados con preferencia en t re los hijos ce J a -
c o b , espigas fecundas y escogidas en aquel c ú m u l o de t r i g o , en q u e 
se r e p r e s e n t a , según san A m b r o s i o , el seno de Mar ía . 

9 . Y sino d e c i d m e , ¿ e n q u é consiste q u e esta m u j e r v e r d a d e -
r a m e n t e f u e r t e ha tomado t an to empeño en da r á conocer á los t a r -
meli tas q u e se ha encargado has ta de su vest ido? Vosotros vendré is 

« P5alm.cx1.v11, 20 . 
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á convenir conmigo en que ha quer ido darles la prueba mas a u -
téntica de su cariño y de su especial mate rn idad . Si Dios vistió al 
p r imer hombre despuesde su ca ida , fue para mos t r a r l e , dice O r í -
genes , q u e le amaba con la t e rnura de padre . Y esta f u e la señal 
con q u e mostraron todo el fondo de su a m o r , y la predilección con 
q u e miraban Jacob á José, Ana á Samue l , y el padre de familias al 
pródigo del Evangelio. Y si proveer de vestido los padres á los h i -
jos es expresión de- su a m o r , ¿es necesario añadir otra cosa para 
mani fes tar que los Carmelitas son los hijos primogénitos de Mar ía , 
hijos por un doble t í tulo, hijos que gozan de una filiación q u e á su 
modo tiene los privilegios de n a t u r a l , ó á lo menos los Sumos P o n -
tífices se han explicado en términos tan expresivos, q u e parece no 
pueden convenir sino á los hijos por na tura leza? Ipsa Virgo genuit, 
lactavit, nütrivit. 

10. ¿Y hay algo que a ñ a d i r ? Sí por cierto. Oid como d iscur ro : 
Si el vestido es la expresión de la t e rnura y benevolencia de las m a -
d r e s , cuanto mas precioso es el vestido, t an to mas liberales son las 
en t rañas amorosas que le han dado. Y este es sin duda el bri l lante 
carácter del hábito del Cármen . Vestido de hermosura que tejió la 
m u j e r de los Proverb ios : Vecor uulumentum ejus1: vestido con que 
se adorna la embelesadora Sion en los días de su t r i u n f o : Induere 
vestimentis glorie tua, Jerusalem vestido de gloria que anuncia 
el méri to del q u e le l leva: Induit eum stola gloria 3 . Dejo á vuestra 
l ibertad la conclus ión , persuadido á que nada h e dicho que no sea 
conforme á la intención de M a r í a , de los sucesores de san Pedro , 
del común de los fieles. Según la intención de María el santo Esca-
pular io es señal de filiación y f ra ternidad especialísima: Accipe, fiH, 
mea confraternitatis signum. Según las expresiones de los Sumos Pon-
tífices se aseguran á los que visten el hábito del Cármen los glorio-
sos nombres de hijos y he rmanos de María :'Maria fUiorum acfra-
1rum speciale nomen. En el sentir de los fieles (¿ y de q u é fieles? de 
aquellos que han dejado eternos monumentos de su sab idur í a ; , el 
santo Escapulario es un vestido tan magnífico q u e solo pudieron 
labrar le las manos de María. Así se explican los Teófi los, los l i r a -
nadas , los Ca r t a senas , los Brobios , los Marcancios. El catalogo de 
mil sábios, que han prevenido mi pensamiento , me robaría el t i em-
po en que debo hablar de otro rasgo de la magnificencia generosa 
de María . 

11. ¿ Y cuál es ? haber honrado i los Carmelitas con su propio 
1 Prov. xxxi. - 1 Isai. t u . - 5 Eccli. XLV. 

nombre . ¿Oísteis hablar en el Éxodo d e aquel Angel en quien el 
Señor p u L su nombre para manifestación de su n n s e r i ^ r d « ? . Y 
d e aquella columna del templo de Dios en q u e escribió d W « 
nombre y el de su c iudad? Pues esto es lo que ha hecho Mar ía 
c o n l o C a r m e l i t a s ; lo dicen en monumentos autént icos Adr iano II, 
S e r ^ o I I I , León IV. ¿Y á qué fin sino para manifestar q u e ha ex-
p i d o con magnificencia á favor de esta familia su p o d e r , s u g l o -

' £ y su t e r n u r a ? Ha quer ido q u e sean conocidos por s i . n o m b r e , 
y q í e como el Legislador de I s rae l , por él sean respetados de to-
das las t r ibus y nac iones : Novi te ex nomine. Es necesario^conven-
cerse que han sido honrados hasta el exceso los domésticos los 
vasallos, y ¿ p o r qué he de usar de este lenguaje? los amigos de 

M a r í a : Nimü honorati sunt amici tui. _ .„_ 
12 Voso t ros , a for tunados hijos de El ias , aplicaos a pene t ra r 

el fondo de vuestra e l evac ión , como á o t ro asunto decía san León 
p a p a : Agnosce dignitatem tuam. Examinad el origen de vuest o p a c -
o y la mano q u e le firmó, y engrandeced á María q u e o s \ a «te-

nido por su pueblo en fuerza de una alianza magnifica por par te de 
su a u t o r , é inf in i tamente ventajosa con r e spec toá sus efectos. \ 
esto es lo que pre tendo haceros ver en la 

Segunda parte: Con la alianza de María todas las bendiáones del cielo 
vienen á los CarmelUas. 

13. ¿ O s p re t endo e n g a ñ a r promet iéndoos mas del a m o r d e M a -
ría? , A h ! q u e su a m o r , semejante á un vaso que n o puede con té -
ner el precioso l icor , se de r rama por todas pa r tes , ha traspasado 
los limites ordinarios hácia esta dichosa generac ión: á las gloria, 
con q u e la ha elevado ha añadido una mediación salvadora y m u y 
par t i cu la r : Super omnem gloriam protectio.Mediación q u e ofrece 
á los Carmeli tas los socorros necesarios para evitar los peligros q u e 
impiden una suer te d i chosa : mediación que les asegura una s u e r -
te d ichosa : Salus tn periculis, signum salutis, in quo guxs monens 
(Bternum non palietur incendium. Escuchad, vosotros, áqu ienes vues -
tra flaqueza ha a c o b a r d a d o , y quizá inducido a lguna vez a deses-
perac ión , oid, y consolaos. . . n i l o c 

14 Y no espereis q u e en el dia de vuestra alegría os p in te nues-
tra flaqueza con sus propios colores: el corazon demasiado elocuen-
te da un test imonio irresistible de que necesitamos un protec-

» lsai. iv, 5. 
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t o r de poder y de bondad que tome á su cuenta nuestros in t e re -
se s , y q u e este para los Carmelitas es la santísima Virgen en un 
m o d o m u y par t icular . Ella ha empeñado su palabra por una solemne 
promesa de ser para los q u e visten esta santa l ibrea su estrel la , su 
g u i a , su defensa en los peligros de su e terna sa lud : Salus inperi-
culis. 

15. ¿ Y q u é le falta para cumplir su pa labra? j A h ! dicesan Pe-
d r o D a m i a n o , q u e nada la es imposible en el cielo y en la t ie r ra . 
Su valimiento es tan s e g u r o , añade san Anse lmo, q u e es imposi -
ble que no sean oidos nuestros ruegos , si los .ponemos en sus m a -
n o s : su poder no t iene l ími tes , es en cierto modo omnipoten te , 
y Dios ha quer ido que ella sea la distribuidora de sus l iberalidades, 
concluye san B e r n a r d o : Non deest Mi potentia. Añadid á su vali-
m i e n t o su amor y voluntad de socorrernos: nos ama con un amor 
gene roso , va l i en t e , invencible, l ibera l , magníf ico, p r ó d i g o , si me 
es lícito decirlo as í : este es el sentir de san Agustín y san F u l g e n -
cio. Si en nosotros hay esperanza , gracia , fe l ic idad, s a l u d , amor 
á Dios , esta es obra de Mar ía : así lo sienten san Buenaven tu ra y 
el venerable Beda. María e s , en sentir de todos los P a d r e s , la m a -
dre mas t ierna y generosa : á todos los abriga en su s e n o , sin dis-
t inción de tr ibu ni nac ión; al e x t r a n j e r o , al t i r io , al pueblo de los 
e t íopes , á Bahab y Babilonia. Solo espera que imploremos su favor . 
¿ Q u é digo espera? Se adelanta á nuestros deseos, y previene nues-
t r a vo lun tad . ¿ Y podrémos dudar de q u e nos a m a ? Non deest Mi 
voluntas. 

16. Y b i en : si se interesa tanto por los h o m b r e s , po r haber los 
t o m a d o bajo u n a protección genera l , ¿ se most rará indiferente con 
aquellos á quienes ha obligado su pa labra? ¿pesará en un mismo 
fiel á los extraños y á sus domésticos? ¿ F o m e n t a r á en su amoroso 
seno á los q u e le despedazan, como Esaú el de Rebeca , y dejará en 
el hielo de la indevoción y del pecado á los que la l laman á boca 
l lena madre , como Jacob ? Afuera pensamientos bajos, a fue ra . Ma-
ría , fiel á sí misma y á sus a l iados , emplea á favor suyo toda la e x -
tensión de su p o d e r , todos los artificios de su a m o r , á fin de enca-
minar los por los senderos de la v e r d a d , y r o m p e r las redes q u e 
impiden la consecución de un fin dichoso. ¿ Cuántas veces , como 
ía p ruden te S a r a , ha expelido de la casa de estos hijos de su amor 
l a s Agares y los Ismaeles , que eran piedra del escándalo? ¿ C u á n -
tas veces , como aquella otra sábia m u j e r que escondió á Jonatás 
d e la fur ia de Absa lon , los ha l ibertado de una mano asesina que 

hubiera impedido un fin dichoso ? ¿Cuántas veces , como la hija de 
F a r a ó n , ha sacado á estos Moiseses de los furiosos tor rentes de la 
t en tac ión? ¿Cuán tas veces los ha l ibertado del fr ió de la tibieza, 
del fuego de la lascivia, del r ayo de la ira , del re lámpago de la 
v a n i d a d , de las asechanzas del d e m o n i o , acobardado á vista de ese 
vestido doble que ha dado á sus domésticos? Domeshcx ejus vesUtx 
sunt dupltcibus ». M a r í a , la g rande Mar ía , es para los Carmeli tas el 
t abernáculo donde se esconden dé l a furia de sus enemigos , la t r i n -
chera donde se reparten los despojos de Samaría y Damasco q u e 

ella les ha ganado . 
17. Y para q u e no dudasen de los desvelos de su amor y de la 

firmeza de su palabra consoladora , hé a q u í , le dice á su siervo Si-
m ó n , este hábi to que te ent rego es la señal q u e a s e g u r a mi p r o -
tección : Accipe mea: confraternitatis signum: salus in permdis. Asi lo 
hizo Samuel con Saúl . Habia de r ramado sobre su cabeza la sagrada 
unc ión , y le habia asegurado que el Señor le habia escogido para r ey 
de su pueb lo ; esto lo conocerás , le d i ce , por esta señal : Hoc Ubx sig-
num Así lo hizo Isaías por órden de Dios con un rey de Judá . rso 
temas , Ezequías, le dice, no en t ra rá en tu ciudad Senaquer .b ; el Señor 
t e ha tomado bajo su pro tecc ión , y vé aquí la señal de q u e es verdaü 
lo que te d igo: Tibi hoc erit signum. Algo mas grande es lo q u e a se -
gura María á los Carmel i tas : aquellos rocíos del cielo q u e h u m e -
decen la sequedad del corazon , aquellas bendiciones de dulzura 
q u e compungen el esp í r i tu , aquellas luces q u e dest ierran las nubes 
de la ignoranc ia , aquellas lluvias de gracia que inundan , q u e t e -
c u n d a n , q u e a b l a n d a n , que consuelan , y el hábito que l leváis , es 
la señal de esta ve rdad : Hoc tibi signum. No temáis las espinas q u e 
punzan al desgraciado hijo de Adán : no os asusten vuestros e n e -
migos : los dardos de Senaquer ib no en t ra rán en vuestro corazon, 
y este Escapulario es señal de lo que te d i g o : Tibi hoc erxt signum. 
Estos príncipes favorecidos de Dios por el cumpl imiento de lo q u e 
sucedió , pene t ra ron la verdad con que hablaban los Profe tas : baúl 
encontró las jumen tas q u e buscaba : Ezequías comió lo que la t ie r -
r a p rodu jo sin cu l t i vo ; y vosotros, hijos de María , paipais por ex -
periencia la protección de salud q u e anuncia ese precioso vestido 
q u e os dió por señal de su p a l a b r a : Dedisti mihiprotectionem salutis . 

18. Si hablara de o t ro modo , ¿ no se volverían contra mí millares 
de testigos que han exper imentado la omnipotencia de María , si me 
h e de valer de las expresiones de los Padres ? Yo sostengo mi p e n -

« l'rov. xxxi. - ' I Reg. x. - »Psalm. xvu. 
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Sarniento, y no m e resta sino an imar á los débiles con aqoel len-
gua je patético con que se explica el Padre san B e r n a r d o : Vosotros, 
seáis los q u e f u é r e i s , confiad en esa Madre de miser icordia : vestid 
esa señal de su al ianza, y hal laréis una mediación que os preserva 
d e los peliaros que impiden un fin dichoso, é in t roduce en vuestro 
corazon la"alegría que habia des te r rado de él la incer t idumbre de 

nues t ra e terna suer te . 
19 . ¿Y q u é es lo q u e d igo? ¿ Nos revelará Mar ía el importante 

secreto de nuestra predest inación ? ¿Se hará cargo de nues t ra sal-
vac ión , permaneciendo en nues t ra ociosidad? No pienso en inspi -
r a r esta necia confianza. María n o os manifestará un secreto graba-
d o en un v o l u m e n , reservado solo al Co rde ro , ni fomentará nues -
t ra inacción. Pues ¿en qué c o n s i s t e esta seguridad ? L o diré : en que 
os aplica su singular protección por socorros eficaces, y po r la gra-
cia de perseverancia para la m u e r t e . 

20 . M u e r t e , \ me espanta tu horroroso aspecto! Entonces el es-
pír i tu t en tador apura sus artificios para pe rdernos : una justicia in-
exorable reclama sus derechos u l t r a j a d e s : la propia flaqueza se r in -
d e al peso de sus delitos. ¡ A h í } q u é motivos de aflicción! Aun a q u e -
llos q u e se adiestran en el a r te d e pelear en esta lucha, suelen vol-
ve r las espaldas ignomin iosamen te : Füü Ephrem, intendentes, etmt-
tentes arcum, convertí sunt in die belli K Pero ¿ q u é no ha rá la dulce 
María en desempeño de su p a l a b r a ? ¿ H a r á solo lo q u e Abiga. l? Es 
cier to q u e se encargará como ella de una causa desesperada, pidien-
do gracia al Hijo de David por pecadores cuya dureza es mas de -
p lorable q u e la de Naba l ; pero mas bondadosa que Abigail ofrece 
á favor de ellos sus mér i to s , su m a t e r n i d a d , la gloria de su honor , 
y las humildes súplicas de una s i e n a en quien el Todopoderoso ha 
obrado cosas erandes . ¿Hará solo lo que Es te r? Es verdad que sos-
tenida en su poder y su a m o r , semejante á las damas de honor de 
aquel la R e i n a , pedirá la revocación de un decreto de e terna m u e r -
t e ; pero diferente de E s t e r , no tiene necesidad de ser solicitada 
c o m o ella por Mardoqueo . Su palabra sola la empeña a pene t ra r 
has ta el t rono de Asuero . Hablemos sin h ipérbo le : nada es el d e -
ciros q u e aliviará vuestros do lores , suavizará los t r aba jos , t e m p l a -
rá las convulsiones de la agon ía : nada es esto para lo q u e h a c e : 
como iris de paz disipa los t e m o r e s de la propia flaqueza: como J u -
dit l lenará de confusion al d e m o n i o : como la mu je r de i e c u e 
moverá con palabras de sabidur ía el corazon del E t e r n o : como Ke-

» Psalm. Lxxvn. 

beca procurará la e terna bendic ión, y como Betsabé los conducirá 
hasta sentarlos en el t rono de aquel q u e es mas grande en su glo-
ria q u e Sa lomon. . . 

o ¡ , Y no es esta una prenda moral de que habéis de mor i r 
con la mue r t e de los jus tos : lnquo quisrnoricns, wternumnonpatie-
tur incendium? Aun cuando la amable María no nos hubiera dado 
por señal este sagrado háb i to , deber íamos convencernos de esta v e r -
dad Un señor ¿de jará mor i r en t re las cadenas á un doméstico que 
le pide l lorando la l ibertad? Un protector ¿abandonar ía en la m a y o r 
urgencia al q u e recurr iese á su val imiento? Un padre ¿ daría a sus 
hijuelos un escorpion en lugar del pan que le ped ían? La madre 
puede olvidarse alguna vez del hijo de su v i en t r e ; pero nuestra c a -
ri tativa aliada no ha quer ido dejarnos la menor d u d a , dándonos 
po r señal su precioso ves t ido , ese vestido de justicia y de salud, por 
hab la r con Isa ías ; ves t ido, q u e como el vellón de Gedeon anuncia 
nues t ra l i be r t ad , y como el de la mujer fue r t e llena de consuelo en 
la úl t ima h o r a , y de aquel consuelo q u e t rae su origen de Dios, y 
que forma la principal belleza del C a r m e l o : Exultabit Uetabunda, et 
laudans; gloria Libani data est ei, dccor Canneli. 

22. Hombres obs t inados , si vestís ese santo háb i to , oíd y t e m -
blad : antes de vuestra mue r t e le arrojaréis d e vuestro pecho ; p o r -
que es imposible que se condene el q u e muera con é l : In guo quis 
moriens, ceternum non patietur incendium. Consolaos, vosotros, los q u e 
le lleváis d ignamente . Esta es mi única esperanza en medio de m i 
flaqueza. Desde q u e recibí esta devocion de mis pad res , no lie s e -
pa rado de mi pecho esta santa l i b r ea , y creo firmemente que no se 
ha ce r rado para mí el seno de María . Hablo osadamente confiado 
en su p a l a b r a , q u e no quedará estéril. Si yo fundase mi esperanza 
sobre mí mi smo , quedar ía f ru s t r ada ; pero establecida sobre la p r o -
mesa de M a r í a , ¿ q u é no debo esperar de su bondad? Ella nos lia 
elegido en fuerza de una alianza magnífica por par te de su au tor , 
inf ini tamente ventajosa en sus efectos, é interesable en las cond i -
ciones q u e prescribe. Veamos cuál es la proporcion que estas nos 
o f r e c e n , para obrar nuestra santificación, y es el tercer pun to . 

Tercera parte: Las condiciones que prescribe la alianza de María son 
muy á propósito para obrar nuestra santificación. 

23 . V e n i d , queridos h e r m a n o s , subamos al monte del Señor , 
á ese m o n t e , de donde , como de S ion , hasal ido la ley que asegura 



las promesas de M a r í a : Venite, ascendami ad montem Domini, et 
docebit nos vias suas \ ¿Y q u é ley es esta ? ¿ Q u é condiciones pres-
cribe? Voy á decir las : q u e llevéis el santo hábi to de M a r í a : que 
observeis los ayunos de la Iglesia, la abstinencia los miércoles del 
a ñ o ; q u e guardéis la castidad p r o p i n e vuestro e s t ado , y receis ca-
da día siete Padre nuestros con siete Ave Marías. En el cumplimien-
to de estas condiciones consiste que llenemos las esperanzas de Ma-
r í a , y seamos admitidos á su alianza. Y en ellas ¿ q u é hay que no 
sea in teresable? Por una pa r t e nos ofrecen poderosos motivos para 
desempeñar las obligaciones esenciales que hemos contraído con 
D i o s , y por otra la copiosa abundancia de bienes espirituales que 
sostienen nuestra flaqueza. Veámoslo. 

24 . La obligación principal del cristiano es ofrecer á Dios s a -
crificios de adorac ion , de a labanza , de sumis ión , y cumplir exac -
t amente la l e y , y á esto nos excitan p u n t u a l m e n t e las condiciones 
de esta al ianza. Si nos dirigimos á Dios por la Oración dominical y 
la Angél ica , le ofrecemos el sacrificio de nues t ro espí r i tu ; por el 
a y u n o , abstinencia y castidad le ofrecemos el sacrificio de nuestro 
c u e r p o , y si l levamos,el santo Escapulario d ignamen te , l lenamos 

la plenitud de la ley. 
25 . Ello es claro que cuando unimos al corazon nuestros l a -

bios para invocar á Dios con el Padre nuestro, se excita nuestra fe , 
se fortalece la e s p e r a n z a r e acalora la ca r idad , y todo el hombre 
espiritual se mueve y eleva al cielo por aquellas maravillosas r u e -
das y resor tes , donde el espíritu hace sus operaciones. Entonces 
ofrecemos un sacrificio de adoracion á Dios C r i a d o r , fuen te y p r in -
cipio de todo don perfecto; á Dios R e d e n t o r , á quien atr ibuimos el 
h o n o r , el p o d e r , la bendición y la gloria ; á Dios Glorif icador, que 
p remia nuestros méritos coronando sus propios dones. L e of rece-
mos un sacrificio de a labanza, confesando que la grandeza y eleva-
ción de María es obra de su dies t ra , que así quiso engrandecer la 
pa ra que fuese su digna habitación. L e ofrecemos un sacr i f icó de 
sumisión ar ro jándonos á los brazos de su amorosa providencia ; y 
h é aquí como en la repetición de esta oracion encont ramos un e n -
sayo que nos adiestra para a d o r a r , amar y confesar á Dios : un br i-
l lante rayo q u e anima el fuego de la ca r idad , oculto en la t ier ra 
grosera de nuestro corazon, y cási convert ido en lodo. Y por o 
mismo es un poderoso motivo para que glorifiquéis á Dios; con la 
confesion de vuestro espír i tu , como aconseja el Apósto l : Morí/1-

» Isai. i i . 

cantes Deum in obedientia confessionis vestra K Pero atended al m i s -
mo Pablo q u e os manda glorificar á Dios en vuestro c u e r p o : Glori-
fícate Deum in corpore vestro Y esto es lo que facilita la segunda 
condicíon q u e prescribe Mar ía . Por el a y u n o , castidad y abs t inen-
cia ofrecemos el sacrificio de nuestra c a r n e , y es lo q u e ordena Ma-
ría para instruiros en el a r te de vencer en las luchas del espíri tu, 
y para q u e venzáis con f ru to y sin t rabajo esa ley de pecado q u e 
nos t i r an i za , ese ángel de Satanás que nos ma ta . 

26 . Obligación desde luego interesable , y no lo es menos la de 
l levar esa señal de honor con q u e somos conocidos po r aliados de 
María . Ella nos est imula al cumplimiento de la ley. El s u p e r h u m e -
ral q u e se mandaba l levar al sumo sacerdote en la antigua ley, e ra 
un recuerdo de lo que Dios m a n d a b a , y según la intención de M a -
r í a , esto mismo es el fin del santo Escapular io . Llevarle sobre el 
pecho solo es el cuerpo de esta cond ic íon : su espíritu es vestirse de 
Jesucristo y de M a r í a : dirigirse á Dios por las vir tudes de esta so-
berana Vi rgen . Traer le sobre un cuerpo de l incuente , es s imular 
q u e sois aliados de M a r í a , é ín téntar engañar la . Llevarle sobre u n 
corazon dominado de los vicios, es aparen ta r la piel de una oveja 
dóci l , y ser en el fondo del alma lobos carniceros. Estos son dese r , 
tores de la milicia de María , la escoria y el oprobio del Carmelo. 
N o , q u e r i d o s h e r m a n o s : esa señal os estimula á la pureza de cos-
t u m b r e s y á imi tar á María , según lo permito la condicíon y el es-
tado ; por eso os exhor to en Jesucristo á que la grabéis en vues ro 
corazon: Liga eam in corde too; á q u e ciñáis con ella vuestro cuel lo : 
et circumda gutturituo ; á que sea precursora de v uestros pasos: tum 
ambulaveris, gradiatur tecum s ; vuestra centinela cuando durmié -
reis , hablando con la santísima Virgen cuando veleis: cum dormie-
ris, custodiat te, evigilans loquere cum illa. . 

27 Y no os acobardéis al oir estas condiciones; María fran-
quea una abundan te copia de bienes espirituales q u e robustecen 
nues t ra flaqueza. No pienso aclarar la idea q u e ya habéis concebi-
do del derecho en q u e entráis á la especialísima protección de Ma-
ría Voy á hablar de las indulgencias concedidas á vosotros con t an -
ta profusion y de los méri tos del célebre Orden del C á r m e n , don-
de María os permite en t ra r la mano . No es fácil señalar el numero 
d e indulgencias con q u e los Vicarios de Jesucristo han enriquecido 
á los cofrades del C á r m e n : hablar de algunas en par t icular s ena 
reba ja r el méri to de mi asunto . La his tor ia , fiel depositaría de los 

» L gor. TI, 2. - • 11 Cor. IX, 13. - 1 Prov. vi. 
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sucesos , apenas habla de a l g ú n sucesor de P e d r o , q u e no h a y a h e -
cho á los Carmeli tas aquel du l ce convi te de Dios por Isa ías : Los que 
tene is s e d , venid á las a g u a s ; los q u e no teneis d i n e r o , venid á 
c o m p r a r de ba lde el v ino y la l e c h e : Emite absgue argento vinum et 
lac. Con estos socorros M a r í a os da ojos para v e r , m a n o s para obra r , 
piés pa r a buscar vues t ro b i e n ; ¿ y qué no os da por la pa r t i c ipa -
ción de los méri tos del C a r m e l o ? 

28. Todos saben lo f a m o s o q u e ha sido este O r d e n profét ico por 
l a auster idad y pureza de s u s cos tumbres , y por ser u n t ronco fecun-
do de San tos , q u e c o m p o n e n u n banco poderoso de r i quezas , q u e 
n o roe la pol i l la , ni roba la m a s culpable avar ic ia . Parece q u e san P a -
b lo vio las r amas de e s t e f rondoso á r b o l , pa r a hacer a n t i c i p a d a -
m e n t e su e logio; de aque l lo s Carmel i tas q u e han confesado á J e s u -
cristo al golpe de mil p i e d r a s q u e los h e r í a n : Alii lapidati sunt; de 
aquel los q u e han dado t e s t i m o n i o á la v e r d a d , par t idos med io á m e -
d i o : alii secti sunt1; de aque l lo s q u e han hecho visible la imagen 
d e la p e n i t e n c i a , cub i e r t o s de p ie les : circuierunt in melotis, in pel-
libus caprinis; de aque l los q u e so ter rados en las cavernas de la t i e r -
r a , ó e r r an t e s por la s o l e d a d , parecían esqueletos a n i m a d o s : tn so-
litudmibus errantes, in cavernis terree. ¿Necesi to t r a n s p o r t a r m e m a s 
allá del m a r para m o s t r a r o s el fondo de vues t ro pa t r imonio ? L le -
gaos á esas r e j a s , y e x a m i n a d lo q u e t raba jan por vosotros las h i -
j a s de la g r ande Te resa . Mien t r a s vosotros os a legra is , ellas l l o r a n ; 
m i e n t r a s d o r m í s , ellas v e l a n ; mien t ras os ent regáis al delei te , ellas 
se azo t an ; cuando os poné i s al t o c a d o r , ellas se mi ran en u n a c a -
l a v e r a ; y mient ras pasais el t iempo en u n a agradable t e r tu l i a , ellas 
envían al cielo sus d e s e n t o n a d o s gemidos . Ellas suplen lo q u e falta 
á la pasión de Jesucr i s to p o r esta Iglesia p a r t i c u l a r , q u e c o m p o n e n 
los cofrades del Cá rmen , aplicándoos sus peni tencias por una t r a n s -
fus ión r ec íp roca , de m o d o q u e robustecéis vues t ra flaqueza con el 
v ino q u e ellas e x p r i m e n en el lagar de la cruz . 

2 9 . Saludables ríos q u e nacen de M a r í a , c o m o de un paraíso de 
delicias pa r a regar el p l an t ío q u e es obra de sus m a n o s , f e c u n d a r -
l e , p r e s e r v a r l e , n u t r i r l e , e m b r i a g a r l e , por exp l ica rme a s i , con el 
j o ° o de vida q u e b ro ta en flores y f ru tos de s a l u d : Ego guasi agux-
ductusexieideparadiso, et dixi: Rigabo bortummeum, et inebriaba 
vrati mei fructum ¡ Q u é e s t ímulos , q u é alicientes para e m p e ñ a r -
nos en el cumpl imien to de esta ley de c lemencia q u e ha impues to 
Mar ía á sus a l iados! N u e s t r o i n t e r é s n o s ob l iga ; pues en su desem-

1 ilebr. xi. — 5 Eccli. xxiv . 

peño se afianza la p romesa de M a r í a , q u e el q u e mur iese con esta 

s a n t a divisa uo será victima de las e te rnas l lamas . Real icemos el 
t í tu lo q u e t enemos de hi jos de M a r í a , y e n t r e m o s con generos idad 
en la alianza q u e ella ha ce lebrado con n o s o t r o s ; magnif ica por 
p a r t e de su a u t o r , in f in i tamente venta josa en sus e fec tos , é in te re -
sable en las condiciones q u e prescr ibe . 

30 Vos la habéis h e c h o , Virgen s a n t a , por un efecto de vues -
t r a s mise r icord ias : p rosperad vues t ra o b r a ; d e r r a m a d la gracia de 
for ta leza sobre los corazones déb i l e s , de t e r n u r a sobre los c o r a z o -
nes d u r o s , de t e r ro r sobre los corazones insens ibles , de consuelo 
sob re los corazones t ímidos , de resolución sobre los corazones c o -
bardes , de resurrecc ión sobre los corazones m u e r t o s , para q u e sea-
mos fieles á vuest ro a m o r , vues t ra ley y vues t ro pac to , v d ignos 
de la e te rna b i enaven tu ranza . A m e n . 

A S U N T O S 

P A R A LA F I E S T A DE NUESTRA SEÑORA D E L CARMEN. 

1.° El Escapular io e s : 1.° una a r m a d u r a q u e fortifica al a lma 
fiel, fortitudo; 2 . ° un o r n a m e n t o q u e pone de re l ieve su be l leza , et 
dec 'or • 3 . ° un manan t ia l de bendiciones en vida y en m u e r t e , et ri-
debit in die nomsimo.— Bajo esta divisa de f o r t a l e z a , el devo to q u e 
la lleva debe de fender el cul to é intereses de Mar ía . — B a j o esta 
divisa de s a n t i d a d , debe hacerse imi tador de M a r í a , en r iquec iendo 
su a lma con las v i r tudes q u e ella p r a c t i c ó . - B a j o esta divisa de 
sa lud , debe p r o c u r a r par t ic ipar cada dia , y espec ia lmente en la 
h o r a de la m u e r t e , de todas las gracias de q u e es María la d i s p e n -

sadora . , , , , 
2 . ° Así como Elias dió al profeta Eliseo su capa ob rado ra de l 

g ran prodigio de vadea r el Jo rdán á pié e n j u t o ; así María nos dejó 
á nosotros su Escapu la r io , p renda de su ma te rna l p ro tecc ión , m e r -
ced al cual podemos surcar el m a r de este m u n d o y llegar al p u e r -
t o de vida e t e rna . Por t an to se m u e s t r a : 1.° la prodigiosa v i r tud q u e 
reside en el vestido de María para no nau f r aga r en el m a r de esta 
v i d a , y sa lvarnos ; 2 . ° lo q u e se ha de pract icar para q u e no resul te 

inút i l tan benéfica devoc ion . 
3 . ° L a santís ima Virgen se dió á conocer por M a d r e de los L a r -
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sucesos, apenas habla de a lgún sucesor de P e d r o , que no haya he-
cho á los Carmelitas aquel dulce convite de Dios por Isaías: Los que 
teneis sed , venid á las a g u a s ; los que no teneis d ine ro , venid á 
comprar de balde el vino y la l eche : Emite absque argento vinum et 
he. Con estos socorros Mar ía os da ojos para v e r , manos para obrar, 
piés para buscar vuestro b i e n ; ¿y qué no os da por la part icipa-
ción de los méritos del Ca rme lo? 

28. Todos saben lo famoso que ha sido este Orden profético por 
la austeridad y pureza de sus costumbres, y por ser un tronco fecun-
do de Santos, que componen un banco poderoso de r iquezas, que 
no roe la polilla, ni roba la mas culpable avaricia. Parece que san P a -
blo vio las ramas de este frondoso á r b o l , para hacer ant ic ipada-
men te su elogio; de aquellos Carmelitas que han confesado á Je su -
cristo al golpe de mil p iedras que los he r í an : Alii lapidati sunt; de 
aquellos que han dado tes t imonio á la ve rdad , partidos medio á me-
dio : alii secti sunt1; de aquellos que han hecho visible la imagen 
de la peni tencia , cubier tos de pieles: circuierunt in melotis, » pel-
libus caprinis; de aquellos que soterrados en las cavernas de la t i e r -
r a , ó errantes por la so l edad , parecían esqueletos an imados : tn so-
litudmibus errantes, in cavernis térra. ¿Necesito t ranspor tarme mas 
allá del mar para mos t ra ros el fondo de vuestro patrimonio ? Lle-
gaos á esas re jas , y examinad lo que trabajan por vosotros las h i -
jas de la grande Teresa. Mientras vosotros os alegrais, ellas l loran; 
mient ras dormís , ellas v e l a n ; mientras os entregáis al deleite, ellas 
se azotan; cuando os ponéis al tocador , ellas se miran en una ca-
lavera ; y mientras pasais el tiempo en una agradable ter tul ia , ellas 
envían al cielo sus desentonados gemidos. Ellas suplen lo que falta 
á la pasión de Jesucristo por esta Iglesia par t i cu la r , que componen 
los cofrades del Cármen , aplicándoos sus penitencias por una t rans-
fusión recíproca, de m o d o que robustecéis vuestra flaqueza con el 
vino que ellas exprimen en el lagar de la cruz. 

29 . Saludables ríos q u e nacen de Mar ía , como de un paraíso de 
delicias para regar el plantío que es obra de sus manos, fecundar-
l e , preservar le , nu t r i r l e , embr iagar le , por explicarme a s i , con el 
j u ° o de vida que brota en flores v frutos de salud: Ego quasi agua-
duetusexitide paradiso, et dici: Rigabo hortummeum, et inebriaba 
vrati mei fructum ¡ Q u é est ímulos, qué alicientes para empeñar-
nos en el cumplimiento de esta ley de clemencia que ha impuesto 
María á sus aliados! Nuestro i n t e r é s n o s obliga; pues en su desem-

1 ilebr. xi. — 5 Eccli. xxiv. 

peño se afianza la promesa de Mar ía , que el que muriese con esta 

s a n t a divisa uo será victima de las eternas llamas. Realicemos el 
t í tulo que tenemos de hijos de Mar í a , y entremos con generosidad 
en la alianza que ella ha celebrado con nosotros; magnifica por 
par te de su a u t o r , infinitamente ventajosa en sus efectos, é intere-
sable en las condiciones que prescribe. 

30 Vos la habéis h e c h o , Virgen santa , por un efecto de vues-
t ras misericordias: prosperad vuestra obra ; derramad la gracia de 
fortaleza sobre los corazones débi les , de ternura sobre los corazo-
nes duros , de terror sobre los corazones insensibles, de consuelo 
sobre los corazones t ímidos, de resolución sobre los corazones co-
bardes , de resurrección sobre los corazones muer tos , para que sea-
mos fieles á vuestro a m o r , vuestra ley y vuestro pacto, v dignos 
de la eterna bienaventuranza. Amen . 

ASUNTOS 

P A R A LA F I E S T A DE NUESTRA SEÑORA D E L CARMEN. 

1.° El Escapulario es : 1.° una a rmadura que fortifica al alma 
fiel, fortitudo; 2 .° un ornamento que pone de relieve su belleza, et 
dec 'or • 3.° un manantial de bendiciones en vida y en m u e r t e , et ri-
debit in die natiísimo.—Bajo esta divisa de for ta leza , el devoto que 
la lleva debe defender el culto é intereses de María. — B a j o esta 
divisa de sant idad , debe hacerse imitador de María , enriqueciendo 
su alma con las virtudes que ella p r a c t i c ó . - B a j o esta divisa de 
salud , debe procurar participar cada dia , y especialmente en la 
hora de la m u e r t e , de todas las gracias de que es María la d ispen-
sadora. , , , . 

2.° Así como Elias dió al profeta Elíseo su capa obradora del 
gran prodigio de vadear el Jordán á pié e n j u t o ; así María nos dejó 
á nosotros su Escapulario, prenda de su maternal protección, m e r -
ced al cual podemos surcar el mar de este mundo y llegar al p u e r -
to de vida eterna. Por tanto se mues t r a : 1.° la prodigiosa virtud que 
reside en el vestido de María para no naufragar en el mar de esta 
v i d a , y salvarnos; 2 .° lo que se ha de practicar para que no resulte 
inútil tan benéfica devocion. 

3 .° La santísima Virgen se dió á conocer por Madre de los Car-
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melitas y de los cofrades del Escapu la r io , dándoles tres cosas que 
son las señales y efectos de una verdadera m a t e r n i d a d , esto e s : na -
cimiento , hábito y educación. Dióles nacimiento , regenerándoles ; 
dióles el hábi to por privilegio; y acogióles bajo su educación por 
a m o r . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Vide u t r u m túnica filii tu i s i t , an non ? (Genes, x x x v n ) . 
Dedisti mihi protect ionem salutis tuae. ( P s a l m . x v i i ) . 
For t i tudo et decor indumentum e j u s , et r idebit in die novissimo. 

(Prov. x x x i ) . 
Domestici ejus vestiti sunt duplicibus. ( I b i d . ) . 
I n d u m e n t o just i t iaecircumdedit me . [Isai. LI). 
Exul tabi t anima mea in Deo m e o , quia indui t me vest imentis s a -

lut is . (Ibid.). 

I n d u e r e vestimentis gloriaj tuae, J e r u s a l e m . ' ( / t í d . LII). 
Velu t o rnamen to vestieris. (Ibid. XLIX). 
Expandí amictum m e u m , et operui ignominiam t u a m . ( E z e c h . 

C. X V I ) . 

Indu i t eum stolam gloriaj. (Eccli. XLV). 
I n electis meís mit te radices. (Id. x x i v ) . 
E t radicavi in populo honorif icato. (Ibid.). 
Speciosis induere vestibus. (Job, XL). 
P o n e me ut signaculum super cor t u u m . (Cant. v m ) . 
Fallió Eliae percussit aquas , et divisae sun t h u c a t q u e i l l u c , e t 

t ransi í t Eliseus. ( IV Reg. n , 12) . 
Imi ta tores mei estote, sicut et ego Christ i . (I Cor. i v ) . 
Ecce ego et puer i meí quos dedit mih i Dominus . (Isai. VHI). 
Exul tabi t lsetabunda e t l a u d a n s : gloria Libani data est e i , decor 

Carmel i . (Id. x x x v ) . 

Visitabo in ¡ra i»ea super eos omnes qui indut í sunt veste pere-

gr ina . (Sophon . i ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Para lograr Rebeca que la bendición pa terna recayese en Isaac, 
le pone los vestidos de su pr imogéni to . (Genes, u ) . María da su Es -
capulario á los fieles para colmarles de bendiciones celestiales. S i -
cut Jacob Rebecca mater juvit; sic Alaria gratia divina nos custodit. 
( H u g . C a r d . ) . 

L a mejor p rueba de afecto que dió Jonatás á Dav id , fue cubrirle 

con su propia t ú n i c a : Diligebat eumguasi animam suam... expoliavit 
se Jonathas tunica gua erat indulus, et dedit eam David. ( I Reg. x v m ) . 
Figura del amor que t iene Maria á sus devotos , á quienes da el 
Escapular io . 

Jacob en señal del parcial afecto que tenia á José fecit ei tunicam 
polymitam ; y Élcana dió á Samuel un vestido de dignidad con q u e 
servia en el templo : accinctus epbod lineo. ( I R e g . i i ) . Imágenes de 
la t e rnura y honor q u e dispensa María á sus Carmeli tas. 

Pero la figura mas expresiva es la capa que Elias dió á Eliseo, 
q u e el Nazíanceno l lama pretiosam PropheKe hereditatem, por medio 
de la cual recibió el espíritu profét ico, y la cual fue su inseparable 
c o m p a ñ e r a : Unctio fecitpropbetam;pallium autem contubernalem et 
socium. (S . Greg. Naz . ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

Eos vestiisse pa te rna magis ostendit viscera q u a m procreasse. 

(Orig.de Gen.). 
Sit in síngulis Mariaj a n i m a , et in singulis spíritus Mari®. (S. 

Ambr. I. II in Lue. i). 
Grande palili benef ic ium, sub cujus recogitatu vel improbi m o -

res e rubescunt . (Tert. de Pali. VI) . 
Et si e loquium quiescat , ipse habi tus sonat . (Id. ibid.). 
G a u d e , Pa l l ium, e t e x u l t a : j am te philosophia dignata est ex 

quo chr is t ianum vestire empisti. (Id. ibid.). 
Considera pac tum , mi l i t i am, condít ionem : p a c t u m , quod spo-

pondist i ; mi l i t íam, cui nomen dedis t i ; condí t ionem, qua acces-
sisti. ( 5 . Chrysost. serm. de Mart.). 

Haec vestra d ign i t a ses t , hoc secur i tas , hoc corona. (Id. hom. V I 

ad pop. Ant.). 
Cur appellai i on i , cujus v i r tu te ca res , contumeliam i r rogas ' . 

Quid gestas cognomen quod persona; probro s i t ? (Basii. Seleuc.).^ 
" Mar iam indui te quo tquo t diligitis eam : ha?c splendeat in m o r i -
bus , haecfulgeat in actibus. (S. Bonav.). 

Accipe, dilectissime fili, hoc Scapulare tui Ord in i s , et me® Con-
f r a t e rn i t a t i s s ignum, tibí et cunctis Carmelitis pr iv i leg ium, in quo 
quis m o r i e n s , a j t e rnum non pat ie tur incendium. Ecce s ignum sa lu-
t is , sa lus in periculis , foedus pacis et pacti sempiterni . ( Yerba B. Y. 
ad Sim. Stok). 

Beatissima Virgo Maria Carmel i ta rum Ordinem in visceribus 

suis spiri tuali ter genu i t , et ad sua ubera lactavit . (Greg. XI I I ) . 

2 3 " T - I V -
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NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁNGELES. 

Belens quod advertus not erat cnirogra-
phum decreti, quui eral conlrarium nobi*. 
el iptum tulit de medio, afigetu *<W<*W> 
¡ Coloss. II , 14 j., 

Cancelando la cédula del decreto que h a -
bía contra nosotros, que nos era contrario: y 
la quitó de en medio, encimándola eo la cru/ . 

1. Jesucristo nos redimió con su s a n g r e : bo r ró con ella la e s -
cr i tura de nuestra d e u d a , y fijándola en la c r u z , púsola á la vista 
del c ie lo . . . , del m u n d o . . . , y del inf ierno. . . 

2 . Ni se contentó con es to , sino q u e quiso fo rmar y dejarnos 
un tesoro inmenso y perpé tuo de remisión y g rac ia , á fin de q u e . . . 

3 . No tardó en ent ibiarse el corazon de los fieles... En tonces el 
seráfico Franc isco , renovadas en su cuerpo las her idas del R e d e n -
t o r , hizo renacer en el corazon de aquel los . . . , y recabó un pr iv i -
legio de indulgencia y perdón . 

4. Ta l es el motivo de vuestra devocion en este d i a . . . Por lo 
t an to h é aquí mi 

Reflexión única: La divina misericordia, por los méritos de Jesucristo 
concedidos á Francisco, nos ofrece en el dia de hoy la entera remisión 
de nuestros pecados. 
5 . Las obras b u e n a s llevan consigo el mér i to y la satisfacción. . . 

Nuestra satisfacción no era adecuada á la d e u d a . . . Por eso el b a b a -
dor t omó sobre sí el pagar la . . . Además nos p repa ró como una se-
cunda redención agregando á sus sobreabundantes méritos los de 
su Madre y de todos los Santos . . . Thesaurvs sine defectione... 

6 . De alú las indulgencias . . . De modo q u e puede decirnos el 
Señor : A t ó laboraururü, et vos, e tc . Nos parecemos á aquellos que 
sentados a legremente recogen sin fa t iga . . . L a sangre de Jesucr is -
t o . . . , baña p r o f u s a m e n t e . . . 

7 . La Iglesia , h e r e d e r a de aquel t e soro , no lo escasea, antes 

bien r epa r t e en t r e nosotros sus riquezas con mano generosa . . . 
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8 . Mas ¿ de q u é sirvieron la l iberalidad de Cristo y la generosi-
dad de la Ig les ia? . . . Defervuitantiquatus et gelatusest, e tc . Reproche 
de Jacob á sus hijos : Quare negligitis... Símil de las abe jas . . . 

9 . Palabras d e s a n B e r n a r d i n o d e S e n a . . . Ve Francisco l a ing ra -
t i tud d é l o s h o m b r e s , su f r ia ldad , su descuido . . . , y ¡ o h ! q u é d o - . 
lorosos son sus afectos al ve r . . . ! F u e tal su compasion p o r las al-
mas red imidas , q u e . . . 
fclO. En tonces . . . se vió á Jesús crucificado en Franc i sco , y á 
Francisco crucificado en Jesús . . . , y los méri tos de este fue ron c o -
municados en algún modo á aque l . . . No pre tendo yo equ ipa ra r el 
Alvernia al Gólgota . . . P u e d e , no obs t an t e , el A l v e m i a . . . Símil de 
la vara de Moisés. . . 

11 . Vision de Francisco en la iglesia de Porc iúncu la . . . En ella 
le concede Jesús aquella plenísima redención q u e . . . Privilegio con-
firmado p o r . . . , au tent icado p o r . . . 

12 . Tocadas con la vara de Moisés las piedras de.Rafidim y C a -
des , egrestee sunt aguce largissima..., y Dios sanctificatus est in eis... 
— Petra autem erat Christus, dice el Após to l , . . . ¡ O h ! y cuántas ve-
ces . . . ! Abiertas nuevamen te en Francisco las llagas d e l . . . volvió á 
correr copiosamente sobre nuest ras a lmas l a . . . De su pecho egresue 
suntaqxue largitsinue...\enid, pues, los q u e . . . Venid todos los q u e . . . 

13 . Jubi leo de los jud íos . . . L o que se hacia en él por orden de 
Dios . . . 

14. Los sagrados in térpre tes miran aquel jubileo como u n a figu-
ra d e las indulgencias q u e . . . Estas se conceden todos los años, 
mientras q u e aquel solo cada c incuenta . 

15. Las indulgencias an t i guamen te estaban en u s o , pero no e ran 
tan copiosas. Pr imi t ivamente los jubileos se concedían cada cien 
a ñ o s ; luego cada c incuen ta ; despues cada ve in t ey cinco. . . En Roma 
llegaron á contarse mas de ochocientos mil peregrinos en la fiesta 
de Pentecos tes . . . ¡Cuánto mas venturosos somos nosot ros , pues 
todos los años . . . ! Nuestra ingra t i tud llegaría á su colmo s i . . . ¡ A h ! 
mirad á Jesús , mirad á Francisco y decid . . . 

16 . Deprecación á san Francisco , . . . ¡ A h ! heróico Franc i sco , i m -
pétranos la gracia de no . . . A t rae nuestros corazones . . . Si vuelvo los 
ojos á estas religiosísimas hijas t uyas . . . , siento inundarse de júbi lo 
m i . . . Si á la vuelta de cada a ñ o . . . , se abren aquí las puer tas del 
sagrado jub i leo , es po rque . . . Y si qu ie res , ó gran Francisco, q u e . . . , 
alcánzanos q u e en nosotros moríatur corpus pcccati, y q u e defía'at 
ad gloriam, moriatur ad e t fom, pereat ad salutem. 

2 3 ' 
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SERMON I 
> G cooq i b b o n p sofoñ a o l o b noar .oD i j . o ' y>', 

DE 

NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁMELES. 
Dekns quod adcertus nos eral chirogra-

phum decreli, quod eral conlrarium nobis, 
- " 9 0 3 0 3 D9 2 £ & 6 7 0 n 9 1 o b n u m l o * ¡J**" lutítde medio, afíigetis iUttd trts», 

. . . , f ' W f l ^ V á ' ^ j o 9 «¿Buiiai« as pt 
Cancelando la cédula del decrelo que h a -

bía conlra nosotros, q u e nos era contrar io: y 
la quitó de en m e d i o , enclavándola en la cruz. 

1 • L o o r al c ie lo! q u e , si por nues t r a s u m a d e s v e n t u r a f u i m o s 
esclavos u n d í a , h o y somos l ib re s , y e l precio de n u e s t r a r e d e n -
ción pagóle Jesucr is to al P a d r e con t an t a a b u n d a n c i a , q u e n o solo 
bas tó á sat isfacer po r aquel del i to q u e nos hacia r e o s , s ino t ambién 
po r todos los d e m á s q u e podían hace rnos n u e v a m e n t e i n c u r r i r en 
la cu lpa y en la p e n a . J e suc r i s to , venc iendo en u n a sola y misma 
l u c h a á la m u e r t e y al i n f i e rno , l iber tó a l g é n e r o h u m a n o d e su t i -
r a n í a . Q u e d a r o n e n t o n c e s cumpl idos los o rácu los con q u e a m e n a -
za ra Cr is to da r m u e r t e á la misma m u e r t e : Mors, eromorstua. Mas 
n o es es to solo lo q u e v e m o s con e s tupo r . F u e crucif icada la sen-
t enc ia m i s m a q u e nos condenaba al castigo. P a r a m a y o r rea lce de 
s u glor ia y prez d e nues t ra l i b e r t a d , no con ten to Jesucr is to con 
b o r r a r la e sc r i tu ra de nues t ra d e u d a , ya sa t i s f echa , púsola á la vis-
t a del cielo, á qu i en se debe la glor ia d e la r e d e n c i ó n ; del m u n d o , 
q u e goza su b e n e f i c i o , y del i n f i e rno , q u e ella c u b r e d e confus ion 
po r q u e d a r bu r l adas sus a r t e r í a s , fal l idos sus designios y h u m i l l a -
das sus f u e r z a s : Ipsum tulit de medio, affgens illud cruci. 

2 U n a redenc ión tan vasta y preciosa bien podia bastar al in-
m e n s o a m o r del Crucificado. Mas é l , pa ra da r al inf ierno un golpe 
m a s decisivo y m o r t a l , á los h o m b r e s un socor ro mas opo r tuno , y 
á l a Iglesia un m a s r ico y bello o r n a m e n t o ; f o r m a n d o , de la s a n -
g r e v"aeua q u e b ro t a ron de sus h e r i d a s , y d e todos los demás m é -
r i tos adqu i r idos con su p a s i ó n , u n tesoro inf ini to y p e r p e t u o de re-
misión y g rac ia , d jóle á su esposa la I g l e s i a , á fin de q u e , ab r i én -

DE NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁNGELES. 3 4 9 
donos lee l l a á noso t ro s , l avásemos con esta agua nues t r a s m a n c h a s , 
cu rásemos con este bá l samo nues t r a s h e r i d a s , y á cada nueva d e -
bil idad y caida tuv iésemos á m a n o la remis ión y la g rac ia . 

3 Con t o d o , la s ang re del d iv ino R e d e n t o r , en vez de c i r c u -
lar y borbo l la r po r el corazon de los Ce le s , q u e d ó á poco a n d a r 
en t ib iada y m a n c h a d a . M u e r t o en el Cr i s t i an i smo, t r a s el cor to p e -
r íodo de los p r imeros y felices s ig los , el r ecue rdo del a m o r c r u c i -
ficado, n o recibía ya el corazon de los fieles el a rdo r de aquel las 
Hagas con q u e p o d e r avivar en él las l l amas . E n t o n c e s f u e c u a n d o 
F r a n c i s c o , i ncomparab l e en su a m o r hácía el Crucif icado, y d e s e o -
sísimo d e imi ta r sus p e n a s , r e t r a t ó al vivo en sí mismo la l lagada 
h u m a n i d a d ; y man i f e s t ando á todo el m u n d o r enovadas en su cuer -
p o las he r idas de l R e d e n t o r , con el d e r r a m a m i e n t o d e nueva s a n -
g r e , atizó en la Iglesia la casi ex t ingu ida l u m b r e de la c a n d a d , b u -
bió á agonizar en la c ruz con el N a z a r e n o ; y , hac i endo r e n a c e r en 
el corazon d e los h o m b r e s la redenc ión ya m u e r t a , resuci ta el C r u -
cificado en Franc i sco : y , así c o m o las l lagas del divino Hi jo o f r e -
cidas al P a d r e f u e r o n el precio de la r e d e n c i ó n , así las l lagas de 
F ranc i sco ofrec idas al P a d r e y al Hijo r ecaba ron u n privi legio de 

indu lgenc ia y p e r d ó n . 
4 . T a l es el mo t ivo q u e en t a n so lemne dia a t r a e aqu í vues t ra 

devocion á imp lo ra r de la d iv ina mise r icord ia , en vir tud de los m é -
r i tos del Cruci f icado concedidos á F r a n c i s c o , e n t e r a remis ión de 
vues t ros pecados ; y este será t ambién el a r g u m e n t o de mi d i s c u r -
so y el obje to d e vues t r a ben igna a tenc ión : Are María. 

Reflexion única: La divina misericordia, por los méritos de Jesucristo 
concedidos á Francisco, nos ofrece en el dia de hoy la entera remisión 
de nuestros pecados. 

5 . Dos b ienes inseparables l levan consigo las obras b u e n a s d e 
los Geles : el mér i to y la sat isfacción. Con ellos resarcen estos a q u e -
llas d e u d a s q u e sue len c o n t r a e r con la divina jus t ic ia . M a s , como 
p o r el pecado nues t ras obras q u e d e n ó m u e r t a s ó mor t i f i cadas ; des -
pojados noso t ros de t odo m é r i t o , nos hacemos t ambién incapaces 
d e da r sat isfacción. Siendo demas iado exo rb i t an t e la d e u d a q u e 
t enemos con la divina j u s t i c i a , p a r a satisfacerla es preciso q u e la 
p a g u e o t r a pe r sona m a s rica q u e nosot ros , y q u e , r ecog iendo de las 
m a n o s del ac reedor la escr i tu ra q u e nos acusa la d e u d a , nos d i g a : 
ya nada debe i s ; a q u í teneis la e s c r i t u r a ; r a sgad p a r a s e g u n d a d 
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vues t ra lo q u e podría ser causa d e vues t ros t e m o r e s . És to es lo q u e 
hizo por nosotros Jesucr is to . T e n í a m o s con la divina justicia a q u e -
lla gran deuda en q u e el p e c a d o nos hab ia h e c h o incu r r i r . P a r a s a -
t isfacerla no tenia caudales n u e s t r a pobreza . Satisfizo Jesucr is to 
p o r noso t ro s , de jándose crucif icar ; y a c u m u l a n d o con la sangre de 
sus llagas y con los mér i tos de su pasión un r iqu í s imo t e s o r o , hizo 
de él he rede ra á la Ig l e s i a , p a r a q u e , comun icándo lo ella á cada 
u n o de los fieles, cada u n o f u e s e , c o m o con nueva r e d e n c i ó n , a b -
suel to de su d e u d a , y pudiese así b o r r a r sus m a n c h a s y sat isfacer po r 
sus culpas. H é aqu í el g ran capi ta l q u e nos de ja ra Jesucr i s to . Bien 
p u e d e ser l l amado thesaurus sine defectione, n o s iendo posible q u e 
fa l te j a m á s , ni que m e n g ü e s i q u i e r a ; p u e s , sobre ser infinitos los 
mér i tos de J e suc r i s t o , quiso él u n i r l e s los d e la Vi rgen y d e todos 
los S a n t o s : Ponens in thesauris abyssos. 

6 . D e esta inagotable y cop ios í s ima f u e n t e de gracia de r iva ron 
las q u e noso t ros l l a m a m o s i n d u l g e n c i a s , po r m e d i o d e las cuales , 
sat isfecha ya la deuda q u e t e n í a m o s a n t e la divina j u s t i c i a , se nos 
l ibra d e la p e n a y se nos da la g r a c i a ; p o d i e n d o con razón dec i rnos 
el Señor : Alii laboraverunt, et vos in labores eorum introistis. N u e s -
t r a feliz sue r t e es cua l seria la de u n o s pueblos q u e , sin debi l i tarse 
sus fue rzas con el a z a d ó n , sin enca l l ece r se sus m a n o s e n t r e t e r r o -
nes , y sin o t r a fat iga q u e la d e es tarse a l e g r e m e n t e s en t ados en las 
riberas, d e buenas á p r i m e r a s viesen ven i r se á ellos los ríos y con 
a m e n a co r r i en te irles t r i b u t a n d o sus d o n e s . Noso t ros nos sent imos 
e n t e r a m e n t e p e r f u m a d o s con a q u e l u n g ü e n t o q u e de la cabeza d e 
Aaron se escurr ía hácia su cuel lo y de a q u í á todos los m i e m b r o s : 
In oravestimentiejus. L a sangre p r e c i o s a d e Jesuc r i s to , señalada pa-
ra precio d e nues t r a s c u l p a s , baña p r o f u s a m e n t e todos los m i e m -
bros de la Iglesia has ta e m b a l s a m a r sus ú l t imas fibras. 

7 . H a b i e n d o pues to D i o s , p o r t a n t o , en m a n o s d e la Iglesia tan 
g ran t e s o r o , y conoc iendo á fondo nues t r a pobreza esta ben igna 
m a d r e , n o escasea poco ni m u c h o sus prec iosas r i q u e z a s , s ino q u e 
las dispensa con gene rosa l iberal idad , conced iendo jubi leos é indu l -
gencias p l e n a r i a s , y d a n d o á cada c u a l con q u é sat isfacer por sus 
cu lpas , r e p o n e r s e d e sus q u e b r a n t o s y e m p e z a r á figurar como acree-
do r en las cuen tas q o e hace con D i o s , d e s u e r t e q u e , r e g e n e r a d o 
sin m a n c h a d e culpa ni r ea to de p e n a , i n m a c u l a d o y p u r o , pueda 
gozoso e n t o n a r : Laqueiis contritos cst, etnos liberan sumus. 

8 . M a s ¿ de q u é sirvió la l ibera l idad d e Cristo en da r su sangre 
á sos fi e les p a r a lavarse en e l l a , la ben ignidad d e la Iglesia en drs-

c a h e n t e ] H t aqu í como s ^ ^ ^ ^ 

F r a n c i s c o ? V e él inmolada en la c ruz la inocenc ia , rebosar d e s « 

S e , q u e ni una l i g r i m a de compás ,o» de j an « e s o b r a q u e 
l a & a o l ¡ r e d i r » a ; ve su f r ia ldad y descu .do en órden a e m b l a n q u e 

cer , h e r m o s e a r e o a el la sus a lmas . V , < * ! , , u é 
¡ u n 4 F r a n c i s c o , a n t e un R e d e n t o r l l agado p o r a m o r d e 1 » ta» 

b r è s Y la ing ra t i tud d e los h o m b r e s q u e n m g u n caso hacen d e su 
amor". F u e tan a rd i en t e , viva la compas ión q u e de Jesus c ruc 6 
cado t en i a F r a n c i s c o , q u e llegó á ser 4 la vez 
compas ión q u e a d e m á s de spe r t aban en él las a lmas d u m d a s <,u 
hizo q u e tos do lores de Je sús fuesen dolores d e F r . n c t o , * M 
q u e e l Crucif icado renaciese p r i m e r o en la c a r n e del San to y des 

T o ^ ^ r " , en aque l la comunicac ión de 

e n aque l l a un ion d e l l agas , en aque l la 
c d o s , se vió á Jesúse ruc i f i cado en F rane , s eo , y a Frane , seo cruc , 



ficado en Jesús. F u e r o n entonces comunicados á la pasión de Fran-
cisco todos los privilegios de la pasión del Reden to r . No p re t endo 
yo engreír al monte Alvernia , y suponer que pueda ostentar en sus 
cimas un Dios en una c ruz . Quede para el Calvario toda la gloria 
de sus t r i u n f o s , toda la honra de sus trofeos. El Padre aplacado, el 
inf ierno abat ido , la m u e r t e venc ida , la vida resuci tada , las almas 
no solo red imidas , sí q u e también abundan temente lavadas , glo-
rías son ún icamente del divino Reden to r . Dextera Domini fecit vir-
tutem, dextera Domini exaltavit me, puede con razón decir el Cal-
var io . P u e d e , e m p e r o , el Alvernia añadir algún qui la te al lustre 
del Calvario, mos t rando renovadas sus conquistas en Francisco c ru-
cificado. Si Moisés con una vara movida por virtud divina pudo di-
vidir en dos alas el m a r , hacer caminar por en medio de ellas ó 
pié enjuto á mas de dos millones de personas , y l ibrarlas de la du-
r a esclavitud del E g i p t o ; ¿ n o podrá Francisco con su c r u z , con 
sus her idas hacer revivi r la redención , sacar un s innúmero de a l -
m a s de la t iranía de S a t a n á s , y ponerlas en posesion de la patria 
e t e r n a m e n t e dichosa? 

11. Calculadlo vosotros mismos, he rmanos míos. Recordad aque-
lla admirable visión q u e , l levando ya impresas las sagradas llagas, 
tuvo Francisco en la iglesia d e P o r c i ú n c u l a , d o n d e , no cesando de 
implorar de la divina miser icordia , con fervorosas súplicas é infla-
m a d o de a m o r , la indulgencia de los pecados de los h o m b r e s ; se 
l e apareció Jesucristo con su gloriosa Madre á su d ies t ra , y conce-
dió á sus méri tos aquel la plenísima redención de que en este solem-
n e día podemos todos par t ic ipar . Un privilegio tan g r a n d e , conf i r -
m a d o por el infalible oráculo de Dios , autent icado por él mismo 
con tantos prodigios, ampl iado con tantos favores y a l t amente e n -
comiado por los Sumos Pontíf ices, privilegio fue de las llagas de 
Francisco q u e merec ie ron las prerogativas de la pasión de Cristo. 

12. Tocadas en Rafidim y en Cades las piedras por la vara de 
Moisés , no fueron hal ladas d u r a s , sino corteses y l ibera les : de su 
á r ido s e n o , como del h u e c o de profundís imos ríos, b ro ta ron al ins-
tan te tantas aguas cuan tas debían bastar para apagar la sed de t res mi-
l lones de personas y un número incalculable de rebaños y ganados 
m a y o r e s : Egressce suntaqm largissimce. No solo bebieron á su gustu 
los hijos de I s rae l , s ino que se avergonzaron de su incredul idad, se 
ar repint ieron de su inconstancia , y alabaron á D i o s : y Dios sanctiji-
cutus est in eis, f u e reconocido por aquel santo , piadoso, liberalísí-
mo y omnipotente Señor que es. La piedra golpeada por Moisés fue 
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figura de o t r a , dice san Pab lo , que « Jesucr i s to , piedra angular 
de la venturosa e t e rn idad : Petra autem erat Christus, la cual her ida 
en la cruz en cinco pa r t e s , de r r amó sangre y agua para lavar a su 
esposa la Iglesia, ext inguir la inveterada sed d e s ú s lujos, y , con la 
e r a d a queden favor suyo hace brotar de aquellas her idas a len-
ta r los mas heroicos deseos de su espíritu. l O h ! ¡y cuántas ve -
ces habr íamos también nosotros , en el largo y congojoso viaje de 
esta vida m o r t a l , podido apagar la sed en estas aguas , a no haber -
nos nuestros pecados alejado de esta f u e n t e ! Nuestras culpas o p u -
sieron un d ique á la sangre del Sa lvador , y no solo impidieron su 
curso , sino que además obs t ruyeron su manant ia l . j A h abierta* 
nuevamente en Francisco las llagas del Crucificado cual to r ren te 
que despues de un largo contraste llega por fin a echar por t ier ra 
los diques q u e violentaban su c u r s o , y en despique de los pasados 
embargos se precipita impetuoso é h inchado sobre las der r ibada , 
linderas para i nunda r y talar las desiertas c a m p i ñ a s ; volvió a cor-
rer copiosamente sobre nuestras almas la sangre del Salvador, ve 
aquel pecho h e r i d o , como de fuen te v iva , egressce suntaqm largis-
s i m a ; las aguas de las sagradas indulgencias y del completo perdón 
inundaron toda la t ie r ra . Ven id , p u e s , los que anhela.s beber en 
e l las , que apagada quedará vuestra sed. Venid todos los q u e estáis 
l lagados, y curad con este bálsamo vuestras her idas . Venid todos 
los q u e teneis súcía el a l m a , y lavad en este baño sus manchas , y 

P U 1 3 . t a E n t r e las Cestas solemnes mandadas por Dios al pueblo h e -
breo contábase el año solemne del jub i leo , q u e se renovaba cada 
siete semanas de a ñ o s , esto es cada año quincuagésimo. I r e s eran 
los privilegios concedidos por Dios á este a ñ o : 1.° que ^ « e e n t r a -
se en su propio c a m p o , á fin de q u e la t ierra fuese propiedad de los 
pobres q u e nada poseen , q u i e n e s , recorr iendo todas las quintas , 
recogiesen á su gusto lo q u e la t ierra benignamente producía en 
aquel año : Armo autem séptimo dimitles eam, et requuscere facies, ur 
comedant pauperes populi tui; 2 . ° que todo siervo de nación h e -
b r e a , cada año séptimo quincuagésimo quedase libre de la esclavi-
tud : Siemeris serium hebrwum, sex annis serviet tibi, m séptimo 
egredietur liber gratis; 3 .° q u e , cada año quincuagésimo de j ub i -
l e o , todos los bienes inmuebles vendidos ó enajenados volviesen a 
sus antiguos dueños : Anno jubilei redibunt omnes ad possessw-

nes suas. * . „ „„ 
14. No puede negarse que fue esto una gran providencia ) ca -
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riñoso rasgo de la liberalísima misericordia de Dios. Los sagrados 
intérpretes reconocen en el año del jubileo la figura expresa de las 
sagradas indulgencias de la Iglesia, con las cuales ¡oh! ¡cuántos po-
bres , cuántos afligidos quedan consolados! ¡por cuántos se hace 
Dios fiador, no pudiendo ellos pagar sus d e u d a s ! ¡ cuántos hijos 
pródigos , desatados de todo lazo de c e n s u r a , absueltos de todo 
reato de culpa y p e n a , pueden r e c o b r a r , si q u i e r e n , la herencia 
del re ino pa te rno y hacer paces con la divina justicia! La figura es 
m u y p a l m a r i a , singularísimo el privilegio, abundan t e el perdón ; 
mient ras aquellas gracias del jubileo israelítico no se concedían 
mas que cada quincuagésimo año . 

15. Desde muy ant iguo han estado en uso en la Iglesia las s a -
gradas indulgencias; empero en los andados siglos n o e ran tan c o -
piosas. Bonifacio VIII ordenó el p r imer jubi leo cada año centes i -
m o ; y , cuando Clemente V I y Sixto IV con mayor l iberalidad r e -
du je ron este período, el pr imero al de c incuenta , y el segundo al de 
veinte y cinco años, tuviéronse por dichosos aquel losf ie lesque gozar 
pudieron tan distinguido favor y enriquecerse con tan rico tesoro de 
gracias. Regocijóse todo el m u n d o catól ico, y f u e tan crecido el 
n ú m e r o de los que de todas partes y naciones acudieron á R o m a , 
q u e en las fiestas de Pentecostes se contaron allí mas de ochocien-
tos mil peregrinos. Pe ro ¡ cuánto mas venturosos somos nosotros, á 
quienes Dios por los méritos de Francisco nos da todos los años 
una remisión tan plena y universa l ! Cna indulgencia en q u e está 
resumida toda la misericordia de Dios y acaudalado todo el f ru to 
de la r edenc ión , ¿ no deberíamos pedirla á Dios con vivas ins tan-
cias? V , si Una indulgencia tan g rande no basta para q u e que ramos 
sa lvarnos , si á pesar de tantas absoluciones que remos p e r d e r n o s ; 
nuestra descortesía é ingrat i tud llega ya á su colmo. Cuando n u e s -
t ro corazon , sin dejarse vencer de la piedad de Dios ni de la gra t i -
tud debida á las llagas de Franc i sco , se atreviese jamás á rebelarse 
contra la g rac ia ; mirad á Jesús , mirad á Franc isco , y decid : Las 
llagas del u n o me resca taron , las del otro me recuerdan á qué pre-
cio fui r e sca t ado ; ¿seré tan estúpido q u e , dos veces comprado , 
quiera pe rde rme? Sino, de poco sirve q u e Jesús nos mues t re el va-
lor de nuestras almas en sus llagas y en las del crucificado F r a n -
cisco, cuando nosotros , con el precio á la m a n o , rehusemos l i -
brarnos de las cadenas, cuando á pesar del bálsamo con q u e se nos 
brinda queramos conservar nuestras h e r i d a s , y con el agua á nues-
t r a disposición no nos curemos de lavarnos. 

16. ¡ \ h ! ¡hero ico Franc isco , llagado por amor del Cruc . f ica-
do y compasion de las a lmas! ¡ Impé t ranos la gracia de no queda r 

' privados de un f ru to tan saludable y sabroso como el que nos h a 
proporc ionado tu cruz! Agradecidos siempre a la ^ i ^ d e 
Dios, s iempre devotos é imitadores de tus penas , t u deseaste 
morí por amor del Crucif icado, q u e r e m o s nosotros l levar t ambién 
t u c r u z , para morir crucificados cont igo . Atrae nues t ros corazones, 
v alcánzales aquel amor que inflamara el t u y o , á fin de que 
amando á aquel Dios q u e en su cruz decretó nuestra redención t e 
amemos también á t í que tan excelsas .ventajas nos acarreaste con 
tan acerbas congojas. Si vuelvo mis ojos á estas rehg.osís.mas > hija 
tuyas (de santa Clara e n . . . ) , s iento inundar se de jubi to m . pecb al 
ver impresas en el corazon de todas ellas las señales de una aman-
te y generosa correspondencia . Imi tadoras de tus v i r tudes , hacen 
sobrevivir su imágen ; y t ú , vivo aun d e s p u e . d c t u rnuer te r e s a 
citas todos tos dias en t re estas venturosas paredes . Si a la vuel a de 
cada año con pompa tan devota como espléndida se abren aqu las 
puer tas del sagrado jub i l eo , áb rense po rque no cabiendo eu ton-
ta estrechez las l l a m a s d e su ce lo , co r ren á dilatarse en el corazon 
de todos los fieles; para q u e , mi rando en ellas - n o v a d o s s iempre 
aquellos prodigios de santidad á q u e s o n n o s .empre adm r o l 
cielo, se despierto en nosotros la grati tud hácia e santo Patr iarca 
y saquemos copia exacta de un tal e jemplar . Y si q u > « e s , ó g r a n 
Franc isco , q u e correspondamos á tan justos 

sus ven t a j a s , no t e contentes con habernos e n s e n a d o con t u e jem 
pío á a m a r de veras la cruz : concédenos con tu patrocinio q u e 
crucificados en e l l a , destmalar corpus peccatt; y q u e , m o n e n d o 
con Jesús y con t igo , deficiat ad gloriam, monatur ad ntam, perca 
ni salutem. Amen . 



E S Q U E L E T O DEL SERMON II 

D E 

NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁNGELES. 

Signum magnum apparuií in calo: mulier 
amida solé, el luna sub pedibus ejus, etin ca-
pite ejus corona slellarum duodecxm. {Apoc. 
I I I , I ) . 

Hé aquí el gran prodigio que apareció en el 
cielo: una mujer vestida del sol, y la luna de-
bajo de sus-piés , y en su cabeza una corona de 
doce estrellas. 

Regina Angelarum: orapronobis. (Eccles. 
in Lit. Laure l . ) . 

Rogad por nosotros, ó Reina y Señora de los 
Ángeles. 

1 y a desde los p r i m e r o s siglos de ia Iglesia, y después en t o -
das épocas , h u b o enemigos irreconciliables de M a r í a . . . Los de 
nues t ro s iglo, no c o n t e n t o s con la escandalosa herencia d e . . . 

2 N o podemos ace rca rnos al Padre sin un m e d i a d o r , n . a este 
sin una medianera . . . ¡ O h M a r í a ! . . . inmaculada desde v u e s t r o p n -
m e r ins tan te , sois la ú n i c a que . . . Si Vos nos falta,s preciso sera 

3 . Máximas del s ig lo . . . Si tales son e l las , ¿á qué d e * - « « * 
t r a el culto de Mar ía? ¿Acaso porque es fanatice y superst icioso. 
¡ Insensatos! Y aun c u a n d o así fuese ¿puede e s t o . . . . 

4 . Afanes , desvelos de la increduhdad ansenis tas . . . , Sans 
mon ianos . . . , E r m e s i a n o s . . . Todos son eco de los Dióscoros, Eu t , 

T t o si en t r e e l l o s , y aun en t re nosotros 
gos q u e . . . , no puede negarse que cuanto hay de sabio l d n * * 
n o se desdeña d e . . . E n todas partes resuena con gloria el nombre 

de M a r í a : Beatam me dicent, etc. . 
6 . Pero ¿qué m a y o r prueba de esta d e v o c o n f e r v o r o s a q u e el 

espectáculo que h o y . . . ? ¡ A h í pueblo v e n t u r o s o ! . . . N o p o d í a l a 
he r adoptado otro t í tu lo q u e m a s cuadre « . . . Decir Berna y Señora 
de los Ángeles, es d e c i r . . . Me ceñiré á manifes taros q u e . . . 

7 . Para el a c i e r t o . . . , ayudadme á implorar los . . . 

Primera reflexión: Justamente aclamamos á Maria Reina y Señora 
de los Ángeles, puesto que este augusto dictado fluye necesariamente 

de la doctrina de la fe. 

8 La fe nos dicta que Mar ía es Madre de Dios , y por lo m i s -
mo superior á todas las cr ia turas celestes y terrestres . La que tuvo 
bajo sus órdenes a! H o m b r e - D i o s , ¿no sera super ior . . . ? San A t a -
nas io . . . , san Bernard ino de Sena . . . 

o Tot creatura seniunt gloriosa \irgim, guot, e tc . , dice e 
mismo san Bernardino. Si , p u e s , millares de Angeles rodean el 
t rono del C o r d e r o , y . . . , millares también alaban á la que es H i j a , 
M a d r e y Esposa de Dios. . . Palabras del abad A m o l d o . . . 
* 10. L é j o s d e nosotros suponer una igualdad de nivelación en t re 
Jesús y Mar ía . Jesús es Dios, y María a u n q u e M a d r e s u y a n o e 
mas que una de sus c r ia tu ras , pero su misma mate rn idad la hace 
superior á todas es tas . . . Palabras de san Buenaven tu ra , de santo 
T o m á s , del abad Guer r i co . . . „ , , • ; < > „ » 

11. Pulchra ut luna, electa ut sol, terribihs. e tc . Si en la t ier ra 
u n espíritu de p r imer órden la saluda llena de gracia , en el cielo 
no u n o , sino todos los coros angélicos admiran sus gracias y . . . P a -
labras de san B e r n a r d o . . . 

-
Segunda reflexión: Justamente aclamamos á Maria Reina y Señora de 

los Ángeles, puesto que este es el lenguaje sublime de la tradición de 

todos los siglos. 

12 Ya desde el p r imer siglo María es aclamada Reina y Señora 

de los Ángeles . . . San E f r e n . . . , A m o l d o Carnotense . . . , san Ansel- . 

m o . . . , Abad de Cel les . . . , Gui l l e rmo. . . 

1 3 P a l a b r a s s u b l i m e s d e s a n J u a n C r i s ò s t o m o . . . 
14 No es posible resumir en un breve discurso los test imonios 

de diez y ocho siglos.. . Yo os diría con el Doctor a n g é l i c o . . , con 
san Pedro Damiano . . . , con san Bernard ino de S e n a . . . , con el sa 

ÍSÍNTunesol°onpadre ó doctor d é l a I g l e s i a ha dejado de recono-
cer las p r e r o g a t i v a de María sobre todos los coros ™ S é U c o s ¿ " 0 

hay pueb lo , ni a l t a r , ni templo alguno donde no se oiga : Regma 
Angelorum, orapronobis. ^ . . . . , 

16. ¡Cuántas veces habéis repet ido estas pa labras , vosotros . . . . 

% 
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i Cuántas veces estas sagradas bóvedas. . . ! ¡Oh monte santo! . . . Tú 
mejor que ningún otro . . . T ú les dices lo q u e fueron sus padres . . . , 
l o q u e . . . 

17. ¡ Ah! recordad aquel dia feliz. . .! Reposad en paz , cenizas ve-
nerandas! Jamás este pueblo olvidará . . . Sí , pueblo religioso, todo 
en ese asilo respira amor . . . ¿Quién jamás invocó á M a n a . . . . 
| 1 8 . No por ser María Reina de los Angeles dejó de ser Madre 
compasiva de los hombres. Preguntad á vuestros padres , y ellos os 
dirán lo que en todos tiempos fue para ellos... Cuando en la es te -
ri l idad. . . , en la angustia, etc. Vosotros, hijos de tales padres , no 
os desvieis un punto d e . . . Seguid constantes. . . Agrupaos en d e r -

'it''Deprecación : j Oh Reina y Señora de los Ángeles! . . . Réspice 

de calo, et tide, etc. Perfiu eam quam plantar*, etc. Fiat manas l i a 

super, etc. 

« . - . .»¡ twj •».« a o i o r ° vT" a 

SERMON II 

NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁMELES. 
Signum magrtum apparuit in calo: m u l i e r 

amida tule, el luna tubpedibut ejut. el mca-
pite ejut corona Uellarum duodecim. (Apoc. 

xii, 1). 
H¿ aquí el gran prodigio que apareció en el 

cielo : una muje r ves t id . del sol . y la luna d e -
ba jo de sus piés , y en su cabeza una corona de 
doce estrellas. 

Regina Angelorum: ora pro nobit. (Eccle*. 
in Lii. L a u r e l . ) . 

Rogad por nosotros, ó Reina y Señora de I«* 
Angeles-

1 Si es indisputable que la devocion y culto de María data des-
de la mas remota ant igüedad, no lo es menos que desde los pr .me-
ros siglos del Cristianismo viéronse brotar enjambres de viles insec-
tos q S e , apurando los quilates de su pérfida malignidad se decla-
raron e n e m i g o s irreconciliables de esta bella criatura obra maes-
t ra de la diestra del Excelso, y reproduciéndose sin interrupción 
en todas épocas, dejaron marcadas , por donde quiera que pisaron, 
las inmundas huellas de su impiedad. Pero esta impiedad parea-
haber llegado á su apogeo en un s iglo 1 cuyo genio eminentemente 
des t ruc tor , no contento con adoptar los principios de muerte de 
los que le precedieran, ni satisfecho con recoger la escandalosa he-
r e n d a de los prohombres de Ferney y de Ginebra , de los hipócritas 
cuanto orgullosos Arnaldistas y Quesnelianos, solo tuvo el funes -
to talento de añadir nuevos errores á los de aquellos, y de apurar 
el sofisma hasta dejar al hombre en la mas horrible desnudez , ais-
lado en sí mismo, sin vínculos, sin cen t ro , sin u n i d a d , sin porve-
n i r , sin esperanza, SIN Dios!!! 

. P red icábase es te d i scurso en la f u n c i ó n anua l que ^ 
consagró á su pa l rona a m a n t í s i m a , M a r í a , ba jo la advocación de N u e s t r a be 
ñora de los Ánge le s , el año de 1812 . 
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2. P o r q u e , ¿qué medio nos resta de reconciliación con el P a -
dre sin el Mediador eterno por quien ún icamente puede hallar ac -
ceso al t rono de la piedad y de la misericordia el h o m b r e del incuen-
t e? ¿Y cómo podríamos acercarnos á este medio que nos pone en 
contacto con la Divinidad, sin aquella que ha sido consti tuida m e -
dianera nuestra para con su divino H i j o ? ¡Oh Mar í a ! sin v os el 
h o m b r e nada tendría que esperar . Hija de Adán como nosotros, 
como nosotros part icipante de su carne y de su sangre , si bien ex -
cluida de su culpa y toda llena de los celestiales influjos de la gra-
cia desde vuestro pr imer ins tante venturoso , sois la única q u e po-
déis inspirar en nuestros pechos aquella confianza filial que nos ha -
ce esperar las misericordias del Señor . S i , p u e s , Vos nos faltáis, 
preciso será renunciar á nuestra eterna v e n t u r a , lanzarnos en e^ 
caos de la desesperac ión, perecer deberémos para s i empre . . . . ¿ » 

seria esto posible? , 
3 . Á esto t i e n d e n , católico y religioso p u e b l o , las envenadas 

máximas del siglo. F i j ando en el sepulcro el fin único de la criatu-
r a , ce r rá ronnos para s iempre las puer tas de la inmorta l idad . S e -
ñalando con el dedo el polvo de la t u m b a , los gusanos , la p o d r e -
d u m b r e , la nada . . . h a n n o s d i c h o : ¡ESE ES EL HOMBRE! ¡mas alia 
nada exis te; todo es cáos! ¿ Q u é , pues , les restaba por hacer a 
esos destructores imbéciles del h o m b r e , á esos impor tunos panegi-
ristas de la m u e r t e ? Si esta es la destrucción total del ser h u m a -
n o , ¿á qué insistir ya en multiplicar sus declamaciones impías con-
t r a el culto de Mar ía? ¿Acaso porque es fanático y supersticioso? 
¡ Insensa tos! . . . Y aun cuando así fuese ; ¿puede esto per judicar en 
n a d a al interés personal ó al bien de la sociedad? ¿Por qué pues, 
n o dejais en pacífica posesion de sus creencias á los que en este cu l -
to ¡nocente é inofensivo fundan el consuelo de sus aflicciones, el 
alivio de sus ma les , y la esperanza de su porveni r? 

4 . Sin embargo , ¿quién ignora los a fanes , los desvelos, el p ro -
selítismo de la incredulidad moderna por a r rancar de los pechos ca -
tólicos la confianza q u e inspira á los descendientes de la Eva cid-
pable el vaticinio p ronunc iado en las amenidades (kl Edén en fa-
vor de la Eva r epa radora? ¿Qué otra cosa son las almibaradas teo-
r ías de los Jansenis tas , la regeneración ideal dé losSans imon.anos , 
los errores dé los Ermesianos , sino el eco , si bien desgastado,é in-
ú t i l , del bronco gri to que en sus dias lanzaran los D.oscoros, los 
E u t i q u e s , los Lule ros y Calvinos, y toda esa sér.e de herejes á quie-
nes el m u n d o es deudor del ateísmo q u e le d e s h o n r a . 

o . Pero si en t re los descendientes de e s to s , no menos q u e e n -
t r e los mismos q u e con impudencia inconcebible atrévense á a r r o -
garse el honroso t í tulo de cr is t ianos , se encuent ra á la verdad m u l -
t i tud prodigiosa de espíritus ciegos que osan despreciar el culto de 
María como propio ún icamente de espíri tus menguados é ignoran-
t e s , no es monos cierto que cuanto el mundo cuenta todavía de s á -
bio y ve rdaderamente ¡ lus t rado , no se desdeña de agruparse en 
der redor del solio majestuoso de esa venturosa m u j e r , q u e cual sig-
no portentoso vio aparecer el apóstol de Patmos en lo mas e n -
cumbrado del cielo, vestida del so l , calzada de la l u n a , y ceñidas 
sus sienes con una corona de doce estrellas. En efecto , el nombre 
de María resuena hoy mas que n u n c a , y se pronuncia con gloria en 
todos los idiomas del globo conocido. Las orillas del Euf ra tes e s -
cuchan sus a labanzas ; y en el celeste imper io , y en el J a p ó n , y e n 
el orbe todo se la aclama b ienaven tu rada , según ella misma vat i -
cinara en su misterioso cántico : Ecce enim e<c hoc beatam me dicen« 
omnes general iones. (Luc . i , 48 ) . 

6 . E m p e r o , ¿ q u é mayor p rueba de esta devocion fervorosa 
que el espectáculo que hoy se ofrece á nuestra vista? ¡ A h ! pueblo 
venturoso 1 ¡ cuán satisfactorio me es publicar en este día las glorias 
que te i lus t ran! Yo abro tus anales, atravieso siglos, re trocedo un sin-
número de generaciones , y por todas partes encuent ro vestigios d e 
la piedad con que tus antepasados veneraron á la incomparable 
Virgen María en esa su ímágen sacrosanta ; piedad q u e fue t ambién 
recompensada en todos t iempos con una protección singularís ima, 
p rueba evidente de cuán aceptables le son los obsequios q u e se ,le 
t r ibutan bajo ese misterioso al par que augusto título de Reina y 
Señora de los Ángeles. Ni podíais haber adoptado otro que mas p ro -
p iamente cuadre á una cr ia tura q u e , por un órden providencial y 
ex t raord ina r io , fue escogida en t r e todas las hijas de Adán para una 
dignidad que reasume en sí toda la grandeza y la mayor elevación 
posible despues del sup remo Criador. Decir Reina y Señora délos 
Ángeles, es decir lo que no es posible c o m p r e n d e r ; porque ¿ q u i é n 
será capaz de sondear el abismo de gracias y perfecciones q u e e n -
cierra este t í tulo misterioso? No seré y o , católicos, quien tal i n t en -
te ; compromet ido á formar el elogio de v uestra amantísima Pa t ro-
n a , no ha ré mas que ceñi rme á manifestaros cuán justamente la acla-
mais Reina y Señora de los Ángeles, puesto que este augusto dictado fluye 
necesariamente de la doctrina de la fe, y es el lenguaje sublime de la tra-
dición de todos los siglos. 

2 4 T- t v . 



7 Para el acierto en el desempeño del asunto propues to , ayu-
dadme á implorar los auxilios divinos, por la mediación de esa V r -
üen ú n i c a ; y al efecto saludémosla todos con la mayor reverencia, 
cual lo hiciera el celestial Arcángel : Ave María. 

Primera reflexión : Justamente aclamamos á María Reina y Sñora 
Tíos Ángeles, puesto que este augusto dictado fluye canamente 
de la doctrina de la fe. 

8. Di j e , católico y religioso pueblo , que llamar á María Re i -
na y Señora de los Ángeles , es un lenguaje que fluye necesa-
r iamente d é l a doctrina de la fe ; y aun nada creer,a aventarar 
m e atreviese á añadir que la fe misma es qmen nos o g , i prod, 
garla este majestuoso dictado. Porque , s, la fe es l a q u e p o r e l or 
gano de los sacrosantos concilios de Nicea , Éfeso y . ^ 
enseña que María es y debe llamarse con toda prop.edad Madre de 
Z en razón de haber sido ella la q u e , por operacion del d.vmo 
Esp í r i t u , concibió en su purísimo y virginal seno a a orab e V -
¡ „ y le dió á luz de su propia s u s t a n c a ; la fe es la que no hace 

inferir q u e , en virtud de esta dignidad inefable, « ^ , o r i 
' ' " l , ' ' i a d a s i 0 excepción de los mas encumbrados espíntus 

q u e r o d e a n " o'n del AUÍsimo. ¿ Y quién osarla disputar a esa 
n excelsa esta superioridad universal sobre todas las cr ,a tura 

terrestres y celestes? La que en virtud de su autor ,dad maternal 
p „ 7 o impeler sus preceptos al Hombre-Dios , ™ - m , s o y be -
diente á sus voluntades, y pronto ejecu ar c o n I ™ s P « a 
deferencia sus meras insinuaciones ( l u c . n , 5 1 ) , i n o deberá ser 
u t da superior de todo punto á los Angeles, Reina y soberana ^ 

ño ra de todas las jerarquías que adoran a su d.v.no H, jo? S, ten 
cri o es R e y , ha dicho un vasto y profundo ingemo con jus t fam 
Z Z María su divina Madre debe llamarse R e i n a ' , y esto desde 
el i n s t ó t e mismo en que advertida por e l ángel Gabriel que habu, 
s idoescogída para Madre de Dios, prestó su asent,m,ento a las d a -
l l e n « del cielo; pues que aquel fia, admirable l . merec,ó ea 

¡ del Padre san Bernardino de S e n a , el ,n,per,o de todo el 
» » rso el dominio de . m u n d o , el cetro de. reino ce le s t . a sobr 
Z s tas c r i a tu ra s ' . Si los Ángeles primitivos por la soberb.a con 

. S i i o s e R e í es, ,» i n a t o s es, d e Vi rg ine , M . t e r q o » «nm g e n » * R e ® « » 

m u ü d i , s c e p t r u m regui s u p e r o r n e s c r e a t u r a s . (S. Bern. Senen. u , p 

q u e pretendieron escalar el t rono de Dios y hacerse semejantes a l 
Altísimo se hicieron acreedores á ser arrojados á las profundidades 
del averno, María en recompensa de aquella humildad profundísi-
m a con que se declaró la esclava del Señor , abatiéndose hasta el 
polvo puntua lmente cuando se le anunciaba su mayor grandeza, 
fue dignamente ensalzada hasta lo mas elevado del empí reo , y 
constituida el terror de los demonios , la reparadora de los h o m -
bres y la restauradora de los Ángeles. 

9 . ' De aquí nos es lícito concluir con el citado Padre que cuan-
tos son los que sirven y adoran á Dios en el cielo y en la t ierra , 
tantos son los que sirven y reverencian á su augustísima Madre 
Si , pues , millares de millares de Ángeles ministran al Rey de las 
e te rn idades , si toda la corte de espíritus celestes rodean el t rono 
del Cordero , y cantan sin cesar loor, alabanza y bendición al que 
les redimiera con su sangre , y arrojan sus coronas ante el solio ma-
jestuoso del Monarca universal de todos los siglos; millares t a m -
bién de millares alaban y engrandecen á aquella que , por haber 
suministrado su sangre purísima para el inefable misterio de la re -
parac ión , fue digna de ser ensalzada á la cualidad augusta de Re i -
na del empí reo , en donde , sentada majestuosamente á la diestra 
de su divino Hijo (Psalm. x i v , 1 0 ) , es coronada por él como M a -
d r e , por el Eterno como Hi ja , y por el Espíritu Santo como Espo-
sa agraciada. Toda la Trinidad beatísima contribuye á engrandecer 
y glorificar á esta incomparable cr ia tura . Elevada en cierto modo 
á un órden hipostático por efecto del incomprensible misterio d é l a 
Encarnación de la segunda persona en sus entrañas virginales, im-
posible es dividir su dominación de la dominación del "S erbo sobre 
todo cuanto existe , á no separar la carne del Hijo de la carne de la 
M a d r e , ha dicho con admirable energía una sapientísima pluma - ; 
lo cual siendo irrealizable, resulta ser común la gloria de Mana 
con la de Jesucris to, é idéntica hasta cierto punto su soberanía so -
bre los Ángeles y espíritus bienaventurados ». 

10. Aventurada tal vez y aun sobradamente temeraria pudiera 

• T o t c r e a l u r x s e n i u o t gloriosa; V i r g i o i , q u o t s e n i u n l T r i n i U t i ; o m o e s 
u a m q u e c r c a U u * , sive A n g e l í , s ive h o m i n e s , e t o m n i a q u * s u n t c « e l ^ . n 
i e r r a , q u i a o m n i a s u n t divino imper io s u b j e c l a , g l o r . o s s V . r g . m s u u t sub jec 
1«. (S. Bern. Senen. I . I I , c . 6 1 ) . 

« Ñ e q u e h d o m i o a t i o ü e Fi l i i Maier poles t esse s e j u a c l a . l o a est Mana 
Chrisli c a ro . (Arnold. Abb. De laúd. Virg.J. 

» Filii g lor iara c u m M a t r e , nou tam c o m m u n e m jodico q u a m eamücoi. 
(Id. loc.cit.J. 

2 4 * 
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pareceros esta expresión, carísimos oyentes , si contentándoos con 
mirarla en la superficie, no os paráseis á investigar el genuino y 
verdadero sentido en q u e debe entenderse. Léjos de nosotros supo-
ner una identidad perfecta, una igualdad de nivelación entre Jesús 
y María . ¡ E r r o r ! ¡blasfemia! Sabemos muy bien que Jesucristo 
haciéndose hombre , rio dejó de ser verdadero Dios; que como tal 
diste infinitamente de la c r ia tu ra , y que en este concepto María 
hállase separada por una distancia infinita de aquel que la criara. 
Ensalzada , empero , esta Señora á una dignidad la mas inefable, 
cual es la divina ma te rn idad , no dudamos afirmar y sostener que 
ella es lo mas perfecto, lo mas s ingular , lo mas grande y pe regr i -
no que saliera de la omnipotente diestra ; y que si bien Dios pudo 
criar un cielo mayor y mas he rmoso , un mundo mas lleno de m a -
ravillas, astros mas bri l lantes que los que matizan las celestes bó -
vedas, j amás , e m p e r o , pudo criar una m a d r e m a s agraciada y per -
fecta que Mar ía 1 . T o d o cuanto hay de mas grande en el universo 
es menor que la V i r g e n , y en el cielo solo el ArtíGce supremo so-
brepuja á esta obra maes t ra y colosal de su omnipotencia. Luego 
María es superior á todos los espíritus celestes, es la soberana Se-
ñora de los Ángeles. Y si no , ¿á quién de ellos fue dado el poder 
decir á Dios : T ú eres mi Hi jo? Á n inguno : solo á María ha sido 
conferido este h o n o r ; ella es la única que puede decirle con toda 
verdad : «Yo te he engendrado de mí propia sustancia; y su san-
«gre q u e , vertida en la cruz, sirvió de expiación por los delitos de 
«todos los hombres y reparó las ruinas de los Ángeles , ha circula-
«do antes por mis venas y manado de mi mismo corazon : Films 
«meus es tu: ego hodie genui te.» (Psalm. 11, 7 ) . ¡Qué grandeza tan 
incomprensible! ¡qué dignidad tan elevada! Ahora b ien , católicos, 
s i , conforme á aquel principio tan conocido del Doctor angélico, en 
proporcion que una cosa se aproxima mas á su origen tanto mas 
participa de sus propiedades y perfecciones; siendo María la c r ia -
tu ra mas próxima á Dios por su dignidad de Madre del A erbo, 
¿podrá haber otra q u e como ella participe de su gloria y de los ho -
menajes que se le r inden en el cielo y en la t i e r ra? ¿A quién me-
jor podrá convenir el domin io , ni con mas justicia atribuirse el dic-
tado de Reina de los Ángeles que á aquella que mereció concebir 

i Esse M a t r e m Dei e s t g ra t i a raaxima pur® c r e a t u r » conferibilis- Ipsa es t 
q u a m m a j o r e m facere n o n potes t D e u s . M a j o r e m roundum faceré potest u e u s , 
m a j u s c a l u m ; m a j o r e m q u a m M a t r e m Dei faceré n o n potest . ( b . tionuv. 
Sptc. B. Yirg. lee . 1 0 ) . 
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y dar á luz al que cont inuamente sirven los Angeles y á quien can-
ten t r e s veces Santo los mas encumbrados Serafines? ¡Oh M a n a , 
con razón te aclaman bienaventurada todas las generaciones: y no 
solo en este suelo la generación de los jus tos , sí que también en el 
cielo la generación de los Angeles, la generación de los Arcánge-
les la generación de los Querubines , la generación de los Se rah -
nes , v los T r o n o s , y las Dominaciones, y las Potestades y los 
Principados, y las Vir tudes te l laman su Re ina , su Señora y Sobe-
rana : porque á tí sola , despues de Dios, es debido como a Hija , 
Madre y Esposa del Monarca celestial , el imperio y la soberanía 

sobre todas las c r ia turas 1 . 
11 \ s í exclamaba un santo Doctor en los excesos de admira -

ción que le causaba la grandeza sin par de esa Reina de los Ange-
les Ni es de e x t r a ñ a r , cuando los Angeles mismos, absortos y pas-
mados á vista de beldad y magnificencia t an ta , no pueden menos 
de compararla á la aurora que alegra y vivifica la naturaleza , al 
sol que brilla en el firmamento, á la luna que ahuyenta las s o m -
bras de la noche , v á una mult i tud de ejércitos aguerridos y bien 
disciplinados cuando se preparan al combate. Si en la t i e r r a , en 
donde tuvieron principio las glorias de esta Virgen de vírgenes, un 
espíritu de pr imer órden la saluda humildemente llena de gracia, 
poseída del Espíritu del Señor, y bendita entre todas las mujeres 
(Luc. i , 2 8 ) ; en el cíelo no u n o , sino todos los coros angélicos a d -
miran sus gracias y perfecciones, y como á Esposa predilecta del 
t r iunfador augusto de la muerte y del inf ierno, decrétenla los mas 
pomposos t r iunfos , y la ovacion mas magnífica que concebirse p u -
do. Y todo é s to , carísimos oyentes , ¿ n o se debía de justicia a 
aquella q u e , constituida Madre del Salvador del linaje humano , fue 
el arca viva y verdadera en donde la infinita Sabiduría obro la r e -
conciliación del m u n d o , la salvación de la humanidad naufraga en 
el diluvio de la culpa y la santificación de los Angeles? ¿Quién s i-
no María ha sido el acueducto por donde el esclavo recibió la li-
be r t ad , el enfermo la salud, el afligido el consuelo, el pecador 
el pe rdón , el justo la gracia , el Angel la a legría , y toda la l n -
nidad beatísima la g lo r i a 1 ? Instruidos, pues , por la doctrina de la 
fe que María es Madre de Dios , y siendo este augusto t i tulo el tun-

• P e r g e H a r í a : pe rge secura ¡o bonis Fitii t u i ; fiducialiter age : l a m q u a m 
R e g i n a , M a l e r Reg í s el S p o o s a , t i b i d e b e t u r r e g u u m el po tes tas . (Guernc. 
Abb. apud. Liguor. Glor. de Mar. 1 . 1 , cap . i ) . » 0 „ f U . 

» De p l c m t u d i u e e jus acc ip iunt u n i v e r s i : Capl .vus r e d e m p ü o n e m , * g e r cu 
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damen to de toda su g r a n d e z a , ¿duda r í amos af i rmar que esta mis -
m a fe nos autoriza y a u n nos obliga á l lamarla Reina y Señora de 
los Ángeles? En n inguna manera : antes bien añadimos q u e este 
dictado augusto viene siendo el lenguaje constante y subl ime de la 
t radición de todos los s iglos: hé aquí el asunto de la 

Segunda reflexión: Justamente aclamamos á María Reina y Señora 

de los Ángeles, puesto que este es el lenguaje sublime de la tradición de 
todos los siglos. 

12. No bien se h u b o pronunc iado en el m u n d o el nombre de 
M a r í a , cuando en todas partes se la oyó ac lamar Reina y Señora 
de los Ángeles. Apenas ensalzada esta augusta Virgen al cielo, ya 
el discípulo amado la ve en su maravilloso éxtasis rodeada de los 
resp landores del so l , pisando con su victoriosa planta la l u n a , y 
c iñendo como Reina una diadema de des lumbrantes estrellas. Esto 
era en el siglo I de la Igles ia ; sucede á este el s egundo , y t ras él 
todos los d e m á s ; en todos ellos se multiplican los elogios de a q u e -
lla majestuosa R e i n a , y escrito se lee en las producciones de los mas 
sublimes ingenios el t í tulo de soberana Señora de los Angeles. Abrid 
esos monumen tos preciosos de la tradición : aquí leeréis , « q u e no 
«es posible hal lar comparación alguna en t r e los espíri tus celestia-
l e s y la sola Virgen M a r í a ; porque sola ella es mas gloriosa po r 
«su dignidad inexplicable de Madre de Dios , q u e todas la j e r a r -
q u í a s de los Ángeles .» Así se expresa san Ef ren de Siria . Allí 
« q u e Dios haciéndose Hijo de la Virgen la const i tuyó en u n a a l t u -
«ra super ior á la de todos los Santos y Ángeles. ».Este es el idioma 
de A m o l d o Carno tense 1 . Unas veces oiréis á san Anselmo afirmar 
« q u e el solo t í tulo de Madre de Dios dado á M a r í a , sobrepuja 
«cuanto pueda decirse ó pensarse en su elogio;» pensam.ento que 
coincide perfec tamente con el del sapientísimo Abad de Celles, cuan-
do decía : «Dad norabuena á María cuantos nombres bril lantes i n -
t e n t a r pudiéreis , l lamadla Reina del c ie lo , Señora de los Ange-
« les , Emperatr iz del un iverso ; todo ello y mucho mas se incluye 
«en su dignidad de Madre del V e r b o , en vir tud de la cual ha s.do 
«dada á los Ángeles por su r e s t a u r a d o r a , á los hombres por su r e -

r a t i o o e m , t r i s t i s conso la t ionem, peccator v e n í a n , , j u s t n s g r a t i a m , A n g e l u s ta-

ttiam. d e n i q u e tota T r i n i U s glor iara . (S. Bern serm. ¡n S.gn m a g n £ 
• N u l l a c o m p a r a t i o u e c a u r i s s u p c r i s ts^oxmm.JOrat.de aud. De p-, 
* M a r í a cons t i tu í a e s t supe r o m n e m c r e a t u r a m . ( T r o c í . de laúd. Yng., 

«naradora v á los demonios por enemigo terrible é incansable .» 
Ot ras admiraréis el entusiasmo piadoso de un Guillermo q u e con 
las g l a b r a s mtsmas que la Iglesia dirige á 

gloriosa á l o s c i e l o s , la fe l ic i ta«por haber s . d o ^ f * ^ ™ 
«coros angélicos, de tal manera q u e nada 
« misma sino su Hijo bendi t í s imo, q u e es el unigéni to de 1) os .» 

1 3 N a d a , ern e ro , tan sub l imeen este p u n t o c o m o e l l e n g i -
ie del* Crisóstomo. « V e n a d e r a m e n t e , escr ibe , fue un prodigio por-
« t ^ n t o ^ U bienaventurada Virgen M a r í a ; si 
ndeza i lus t re , jamás pudo hallarse cosa semejante , 
«al cielo y á la t i e r r a ; si investigáis su excelencia , ni los Profe tas , 
«ni los Apóstoles, ni los Már t i res , ni los P a t r i a r e ^ m 1 A 
«les ni los T r o n o s , ni las Dominac iones , ni los Se ra f i ne s , ni ios 
« Q u e r u b e s , ni c o k alguna en t re 
«pudo sobrepujar la n i igua la r la . Ella ^ / ^ a d r e d e quel q u e a n 
«Íes del principio fue engendrado por el ^ d r e á qu .en l Ang 
«les no menos que los hombres reconocen por Señor de todas las 
f cosas! ¿Deseáis conocer la superioridad de la V i r g e n . o 
«las potestades del cielo? Pues sabed que estas asisten en u p r j 
«sencia con temor y t e m b l o r , cubr iendo sus rostros en te m n o 
«de su r e v e r e n c i a ; mient ras q u e María ofrece á s u ü n i g é n , t o todo 
«el linaje h u m a n o , para que por sus méri tos consiga el perdón de 
«sus culpas y la e terna sa lvac ión 3 . » 

. Sí c a l i R e g i n a m . si A n g e l o r u m D o m i n a n , . vel quodl íbe t 
non a s s u r g e s a d b u o c h o n o r e r a q u o p red íca lu r De, ü e m t m . (Lxb. de Pan. 

C a N o n u n l u m síbí te fec i t , s ed te Auge l i s dedi l ¡n i n s t a u r a t i o n e m , h o m í o i b o s 

¡n r e p a r a t í o n e m , d * m o n i b u s in h o s l e m . (Id. 1 n P roIof f . C o n i . F , i j . / . 

' Ma t r e ro dico e x a l U t a m s u p e r Choros A n g e l o r u m , u t n . h d c o n l e m p l e t u r 

s u p e r s e M a t e r , n ís i F i l í u m s u u m . (Serm. 1> de As*.). 
» M a g n u m revera m . r a c u l u r o f u i l bea ta seroper V.rgo M a n a . Q n i d n a m -

o u e ¡lia n, a i us a u l i l lus t r ius ullo u n q u a m t e m p o r e i n v e n t u m e s t , s e u a h q u a n d u 
¡nven í r i po te r í l ? Ha-c sola ccelum ac t e r r a m a rop l i tud íne s u p e r a v . l Q u . d n a m 
illa s anc t i u s? Non PropbeUe , ' n o n Apos lo l i , non M a r t y r e s , n o n P a t n a r c h s . 
n o n A n g e l í , n o n T h r o n í , non D o m i n a t i o n e s , n o n S e r a p h . m , n o n Cherub . ro 
non d e n i q u e al iud q u í d p i a m Ínter c r éa l a s r e s vísibiles a u l ,nv ,s ,b , les roajus a u l 
exce l len t íus i n v e n i d po tes l . . . H * c e j u s M a t e r es t q u i k P a i r e a n t e o m n e p n n -
c ip ium g e n i l u s f u i t , que ro Angel i e l horoines a g n o s c u n t D o m m u m r e r u r a oro-

' n i u ro . Visne cognoscere q u a n t o V i rgo b c c p r s s t a n t i o r s , t c « l e s ü b « s p o l e n t a s ? 
III,v c u m líroore el t re roore a s s i s l un t faciero ve lan tes s u a r o : b s c h u m a m m 
g e u u s itli ofTert quero g e n u i t . P e r b a n c e t pecca lo rum v e n . a m c o n s e q u . m u r . 
(S. Joan. Chrys. Serm. de Deip. apud Metaphrast.). 
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14. No es posible, católico y religioso pueb lo , no es posi-
ble resumir en un breve discurso los test imonios de diez y ocho si-
glos : por mas que lo intentásemos, jamás el éxito de nuestra e m -
presa correspondería á nuestros deseos. Yo os diria con el Doctor 
angélico, que aquella cuyo méri to sobrepujó al de todos los h o m -
bres y Ángeles , debió ser y fue de hecho ensalzada sobre todos los 
órdenes celestes1 . Os repetiría con san Pedro D a m i a n o , q u e á la 
manera que la luz de la luna y demás astros q u e embellecen el fir-
m a m e n t o , desaparece en presencia del so l , del mismo modo M a -
ría oscurece de tal suér té en la gloria el resplandor de todos los es-
pír i tus angélicos, que parecen no existir delante de e l l a 8 . Añadiría 
con san Bernardino de Sena , q u e así como todos los planetas reci-
ben la luz del sol, no de otro modo los Ángeles y todos los hab i -
tantes del cielo reciben luz y gozo mayor de la vista de Mar í a 3 . Y 
aun despues de todo esto ¿cuán tas cosas mayores aun y mas s u -
blimes me restarían por decir? Enmudezcamos , pues , en un asun-
to de suyo interminable, y reconociendo con el sapientísimo G e r -
s o n , q u e María excedió cási inf ini tamente á los Angeles en beldad, 
en gracias, en virtudes y méritos desde el momento mismo de su 
an imac ión ; que desde entonces poseyó todas las perfecciones de 
las cr ia turas , no menos que el p r imero de los Angeles posee todas 
las de sus infer iores; que consti tuye en el cielo una je rarquía apa r -
t e , mas sublime que las jerarquías angélicas, y la segunda despues 
de' D ios 1 ; concluyamos sin vacilar que esa Virgen excelsa es la v e r -
dadera Reina y soberana Señora de los Ánge les , é incomparab le -
mente mas que todos feliz y b ienaventurada . 

l o . H é ah í , católicos, el lenguaje de la t r ad ic ión , el idioma de 
los Padres y Doctores de la Iglesia católica. Ni uno solo hay que 
hava dejado de reconocer y admi ra r las eminentes prerogat ivas de 
María sobre todos los coros angél icos : ni uno q u e no la haya v e -
nerado con el mas cordial afecto. Los siglos y las generaciones v .e - • 
n e n sucediéndose unas en pos de o t r a s ; todas la elevan templos y 
la dedican a l tares ; y ni pueblo ni a l t a r , ni templo alguno hay en 
el orbe católico, en donde veces mil no se le haya prodigado ese 

i D . T h o m . Aquin . Lib. de Sol. S a n c t . 
» « p e t r D a m . Se rm. de A s s u m p . 
j c ' R p m Seoeo. t o m . I , s e r m . L X I , a r t . 3 , cap . 3 . 

k Vi rgo sola consütui t h i e ra rch iam secundara s u b Deo b . e r a r cba p r u n o . 
¿Gen. Sup. Magn. trac. IV). 
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augusto d i c t ado ; en todas partes ha cantado y canta la Iglesia ^Re-
gina Angdorum, ora pro n o t o . , O h Reina y Señora de los Angeles, 

T ^ T c r ^ v - s h a b e i s r e p e t i d o estas pa labras , vosotros fie-
les v e n t u r o s o s habi tantes de este pueblo! ¡Cuántas estas s ag ra -
das bóvedas contestaron al eco t r iunfal de Reina de los Angeles q 
vuestros labios pronunciaron con en tus i a smo , y que 

"u repet ían también vues t ros hijos á vista de ese sagrado s , m u -
l e r o que ha formado siempre vuestras mas p u r a s del ,c .as! ¡Oh 
m o n t e san to ! ¡oh cerro i lus t re! ¡oh santuar io augusto en donde la 
excelsa Empera t r iz de los Angeles dignarase fijar su hab.ta ion de 
un modo tan prodigioso <! T ú mejor q u e n ingan o t ro m o n u m ^ n t o 
hablas hoy al corazon de estos piadosos hijos d e M r í a . T á ^ d , 
ees lo que fueron sus p a d r e s , lo q u e hicieron y t raba ja ron sus ve 
nerandos abuelos en obsequio de su c e l e s t i a l Pa t ronaJ ^ c u l p i d 
están en tus murallas los gratos recuerdos de su d e m . o n y celo 

ardoroso en propagar sus glorias. 
17 ¡ Al, ¡ recordad aquel dia feliz y s iempre grato en la memo 

ría de los hijos de Geta fe , en q u e v u ? t r o s padres cuyas cenizas 
descansan hoy en el sepu lc ro , reuniéndose como M ™ ^ ™ 
po los hijos de la caut iv idad , y llenos de un celo igual a de José 
dec , Josué y Zorobabel , res tauraron las r u m a s de templo de Ma 
r í a , y mult ipl icando los sacrificios en proporcion de su amor h i -
e l e ™ construir un t rono magnífico en donde colocaran la sagrada 
Imágen á quien consagraron los mas solemnes cultos q u e jamas 
se c o n o c i e r a n 3 , y en cuyo de r redor agrupados el pobre , el n e o , el 

. A . E s t e de Ge t a f e , * d is tancia de med ia legua y * «a ^ ^ 

t í ^ r r ^ V ^ s S S S a s 
ce ce lebran so l emnes func iones por espac io de t r e s d . a s , que 

^ » ^ n ' l T T ^ s e ' c ó n s t r u j ó el c a r r o t r i u n f a l de >" u e s t r a Se ño r a ' ® ® ̂ ^ f ü ' o s 
, l e talla d o r a d a , con ocho ange lones del m . s m o p a t e n a y v a r ^ j e r o » l o d o 

a lus ivos é .os a t r i b u t o s de M a r í a s a n t í s i m a . ^ ^ - h e c u a 2 0 0 s ^ ^ 
s e e jecu tó á e v p e n s a s de los devotos q u e c o n t r i b u y e r o n con s u s n m 
p laus ib le ob je to . ( A s í consta de u n a n t i g u o - ^ ^ . « ^ n U d i -
mil ia r e spe tab le de G e t a f e , por q u . c n f u e conf iado pa ra t r a b a j a r p r 

T f t , diebo m a n u s c r i t o a segu ra s o au to r , q u e f u e u n r e spe t ab l e eclesiást ico, 
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j ó v e n , el anc iano , la tierna doncella, y el balbuciente infante , la 
aclamaron su Reina , su Protectora benéfica, decretándola un triun-
fo anua l , y consignando sus nombres en el catálogo de sus perpé-
tuos y fieles servidores. ¡Reposad en paz, cenizas venerandas! Ja-
más este pueblo olvidará vuestra m e m o r i a ; vuestros nombres, gra-
bados en el corazon de vuestros hi jos , formarán una página de oro, 
q u e , trasmitiéndose incorruptible á las generaciones por ven i r , ser-
virá al t iempo mismo de aliciente poderoso que encenderá en sus 
pechos el fuego del a m o r , y conservará inalterable el culto de la 
Reina de los Ángeles. Si", pueblo religioso, todo en ese asilo vene-
rable respira amor hácia tu dulcísima P a t r o n a ; todo en él te predi-
ca á grandes voces la confianza ¡limitada con q u e debes recurr i r á 
sus piedades. Á ellas recurrieron tus antepasados, y j amás queda-
ron burladas sus esperanzas. No porque las sombras del olvido ha-
yan extendido su manto sobre los prodigios sin cuento obrados por 
la invocación de María en su bella efigie de los Ángeles , creas que 
son menos ciertos los que por el canal de una tradición constante y 
no in te r rumpida han llegado á tus oidos. ¿Quién jamás la invocó 
con fe y corazon p u r o , y dejó de ser escuchado? ¿Quién con sin-
ceras intenciones la confió el éxito de sus empresas, y fue desaten-
d ido? ¿Quién a n t e sus sagradas aras der ramó lágrimas de ve rda -
dera c o m p u n c i ó n , v no fue consolado? 

18. ¡ Á h l no es posible suponer ni indiferencia , ni olvido, ni 
ingrati tud en aquella Virgen adorable que aunque ensalzada á ser 
Reina de los Ángeles , no por eso dejó de ser Madre cariñosa y com-
pasiva de los hombres . Preguntad á vuestros padres , y ellos os di-
rán lo que en todos tiempos fue para ellos esa Virgen adorable. 
Cuando en la esterilidad clamaron hácia e l la ; cuando en la angus-
tia en que les sumían los récios temporales la ofrecieron sus votos 
y plegarias; cuando amenazados de guerras intestinas se refugia-

q u e en los s e s e n t a y t r e s años d e edad q u e á la sazón c o n t a b a , no h a b í a conocido 
u n a s f u n c i o n e s t a n so lemnes y s u n t u o s a s c o m o las q u e se h ic ieron pa ra e s t r e n a r 
el car ro t r i u n f a l d e q u e an t e s h ic imos m e n c i ó n . L l a m ó tan e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
la a tención de las poblac iones c i r c u n v e c i n a s , que de todas el las a c u d í a n e n gran 
n ú m e r o gen tes de todas c lases , c o n d i c i o n e s , s e i o s y edades . E n t r e las perso-
n a s d i s t ingu idas q u e se hal laron, f u e u n a l a E x c m a . S r a . D u q u e s a deMedinace l i , 
q u i e n regaló á la V i rgen u n m a n t o azul de mucha e s t i m a c i ó n . El gas to ded i chas 
f u n c i o n e s a scend ió á mas de 4 0 , 0 0 0 r s . , s in inc lu i r m u c h a s o f rendas y d o n a -
t ivos vo lun ta r ios con que con t r ibuyeron a lgunos p a r t i c u l a r e s para el mayor real-
c e de aque l l a s o l e m n i d a d . 

ron bajo su maternal man to , ¿ n o experimentaron los ^ l c e s e f ^ -
tos de su amor y de una protección decidida y sensible? ¿A quién 
invocaron en todos sus conflictos? ¿A quién recurr ieron en a s pe-

ares? ¿No los habéis oido mil veces decir llenos de un entusiasmo 
santo que todo lo bueno que les ha acaecido, la abundancia de 

c o X s , la prosperidad desús intereses, el éxito de sus e s p . 
culaciones la paz de sus famil ias , su dicha, su bienestar se lo de 
ben á María santísima de los Ángeles? Vosotros, V ^ ^ 
hadados de padres t a n v i r t u o s o s , no os desv.eis u n p u n t o . d e l a s e n 
da que os dejaron marcada . Seguid constantes tr ibutando á Mar a 
el culto puro y verdaderamente i lustrado de que vuestros an t epa -
sados os legaran tan bellos ejemplos. Ellos os contemplan hoy des-
de el cielo, y ofrecen sus votos ante el acatamiento de vuestra ex-
celsa Reina por vuestra felicidad. Agrupaos en derredor de esa mis-
teriosa Imágen , y despreciando al tamente las groseras p reocupa-
c nes de u n siglo impío é inmora l , ofreced entre el humo sagrado 

q u e c u b r e el ara santa , y 
nistros del s a n t u a r i o , un corazon contrito un espír im hurrnll do 
seguros de hallar en María un lugar de refugio y un asilo perpétuo 

en todas vuestras necesidades. . , -tn n r n . 
16 . ¡Oh Reina y Señora de los Angeles! Vos sois el gen o pro 

tector de este pueblo. Á vuestro cuidado están c o n B a d * tota» 
habi tan tes , sus hogares , sus posesiones, sus intereses y u porve 
nir . Vues t ra es esta Cofradía que hoy os consagra sus anua es Y re 
verentes obsequios. Miradla , pues , desde ese i rono - ^ o de 
gloria en que os hallais colocada como Soberana á la diestra de 
vuestro H¡jo, y visitadla con vuestras celestiales i n f l u e n c i a . J t a 
pke de calo, et vide, et visita vineam istam. (P^lm^xxix o ) . He 
novadla , pues que la plantó vuestra diestra y haced b o r n ^ 
vos vástagos que la hagan florecer de dia en d.a y p r o d u a r froto» 
opimos de devocion sincera y cord ia l , de JusUcia de v r t u d 1 * 
santidad : Ver fice eam quam plantar* dextera tua. (Ibid. 6 ) . T i e n -
de tu mano protectora sobre estos á quienes elegiste para faro« 
un pueblo de adquisición, y sobre sus hijos, con quienes habei , 
confirmado y ratificado el pacto de alianza que h tcéra i s en las F 
sadas generac iones : F ia tmanus tua super 
per fiüum bonunü quem confirmasti tibi. (Ibid. 
i o s á una nueva vida, jamás nos apartarémos de "V 
sin cesar vuestro dulce nombre , y este sera para nosotros la pren 
da mas auténtica y el apoyo mas seguro de nuestra confianza . £t 
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non discedimus á te, vivificaris nos: etnomen tuum invocabimus. (Ibid. 
v. 19 ) . Con esta vivirémos t ranqui los en este valle de quebran to , en 
esta región de dolor y de miser ias , y llegado q u e fue re el dia de 
nues t ra recompensa , i rémos á re inar con Vos en compañía de los 
Ángeles á las e ternas mansiones del cielo. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA F I E S T A D E NUESTRA SEÑORA D E LOS Á N G E L E S . 

I . El P. Dijon se propone probar q u e t res grandes privilegios 
distinguen de todas las demás á la indulgencia de la Porciúncula , 
esto es , que es única en su especie,por las diversas condiciones de 
las t res personas que á ella concu r r i e ron , sea para demandar l a , sea 
para ob tener la , sea para concederla. In tervino san Francisco como 
abogado de los pecadores ; la Virgen como Madre de pecadores , y 
Jesucristo como Juez de los pecadores. San Francisco la pidió á i m -
pulsos de su caridad ; la Virgen la impet ró en v i r tud de su suma 
autor idad ; Jesucristo la concedió por su infinito pode r . 

I I . Esta indulgencia , que viene di rectamente de Dios, es admi-
rable á nuestros ojos, p o r q u e : l . ° f u e concedida por Cris to; 2 . ° con-
firmada por Cristo, publicada por C r i s t o . — F u e concedida por Cristo 
en la iglesia de la Porc iúncu la , donde se apareció visiblemente, como 
galardón del celo en que ardía san Francisco, como señal del amor 
q u e t iene á los pecadores , y como m o n u m e n t o de su liberalidad 
en favor de la I g l e s i a . — F u e confirmada por Cristo á Francisco con 
u n test imonio celestial , y al Sumo Pontífice con un testimonio de 
la t ier ra fecundada fue r a de e s t ac ión .—Fue publicada por Cristo en 
la iglesia de la Porciúncula por ministerio de los Ángeles ; en Asís 
por ministerio de los obispos, y en el corazon de los fieles por m e -
dio de su gracia. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Apparui t ei Dominus n o c t e , e t a i t : Audivi ora t íonem t u a m , et 
elegi locum istum mihí in domum sacrificii. (II Par. v u ) . 

Ádvocatum habemus apud Pa t r em Jesum Chris tum jus tum. 
(I Joan , i i , i ) . • 
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tíi'.*»» — , u a m ct secundrp r T 

q u i d q u i d solveris super t e r r a i n , in ccelo quoque solu tum er i t . 

quoniam r o g a s t e . 

Ecce t empos a c c e p t a b l e , ecce nunc dies salufas. (II Cor. v i ) . 

A Domino fac tum est is tud. (Psalm, CLXXvn). 
In tcrris v i suses t , et cum hominibus c o n v e r s e s est . (Ilaruch, n i ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Salomon visitado por el Señor en el nuevo templo,pued<a servir 
de imágen de cuanto acaeció á san Francisco en la iglesia de l o r 

" ^ m ' ó i e r ^ w ' i t ^ q u e se interesa con David á favor de Absalon 
es u n a T u r a de la Virgen que intercede delante de Dios en p ro de 

^ ^ ^ U d o ^ a l o m ^ t ^ 1 wndescend ien t e c o " 
poder que María ejerce en el corazon de su divino H.jo en favor 

nuest ro . ( I l l Reg. u ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

Nihil tarn d ignum Deo q u a m salus hominis .(Tert.)). 
Orat io quae non fit per Ch r i s t um, non solum non pote , de 

lere pecca tum, sed etiam ipsa fit p e c c a t u a u [ S . Aug. cnarr. m 

P Duo mediatores adventur i e r a n t : o n u s qui corda filiorum £ a e l 
c o n v e r t e d ad C h r i s t u m , et alius qui reconcil iare! ad Pa t r em. ( G « 

« a n . scrm. de Joan. Bapt. I. I I I , 1). 
Sicuti sine Christo nihil fac tum e s t , ita s i n e Virg.ne nihil relee 

t u m est. (S. Petr. Dam., tern, de Ann.). 
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Per i p s a m , cum ipsa, et in ipsa t o t u m hoc fac iendum decerni-
t u r . [Id. ibid.). 

Omnes l i b e r a t i o n s et ¡Ddulgentias factas in veteri Testamento, 
non ambigo Deum fecisse solum prop te r hu ju s benedict® Puellae 
reverent iam et amorem. ( 5 . Bern. Senen.). 

Ut te salutis nos t f» adminis t ram praeberes. [S. Joan Damasc. de 
Nat. B.Y.). 

Virgo quae meruit pro l iberandis profer re p r e t i u m , p lusquam 
omnes libertatis potest impendere suf f rag ium. ( 5 . Aug. ap. Vegam, 
pala st. 2 0 , 1) . 

Thesaurar ia grat iarum : j u r e quodam patrocinii ; quia sicut est 
omnium reg ina , it* et omnium advocata et p a t r o n a ; e t i l l i cura est 
de omnibus . (Idiot, de contempi. Virg. inprol.). 

Non potest ullo modo esse r epu l sa , ubi concu r run t et o r an t omni 
lingua disertius haec charitatis insignia. (S. Bern.). 

Omnia gratia quibus vult (Deus), quando v u l t , et q u a n t u m 
"vult, per manus ipsius (Maria) admin i s t r a tu r . (S. Bern. Senen. 
serm. L X I ) . 

An vero trepidas ad Fil ium accedere? Ad Mat rem recur re . E x a u -
dietur ipsa pro sua reverentia : exaudiet u t ique Filius Ma t r em. 
( 5 . Bern. serm. de Nat. B. V.). 

Per eam historiam tria catholica dogmata conf i rmantur : u n u m 
de indulgenti is , a l t e rum de Pontifice Maximo, t e r t ium de confes-
sione. (Bellarm. I. II de indulg. c. ult.). 

Franciscus fe rv idum habebat zelum ad salutem omnium salvan-
d o r u m . (D. Bonav. I X legend.) . 

Thesaurum q u e m (Jesus) suo sanguine acquis ivi t , per beatum 

P e t r u m ejusque successores commisit salubri ter Gdelibus d ispensan-

d u m . (Clem. V I , in Extrav. Unigen.). 
Amor non permisit Deum steri lem in se manere . ; Diongs. de nom. 

div. I V ) . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 1 

S O B R E 

EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 

Oranú gloria ejut filia regís a i i n -
tuí. (Psalm. XLIT, 14). 

Toda la gloria de la hija del rey es 
de deniro. 

1 Hijas de Sion q u e cifráis todas vuestras glorias en la pompa 
ex te r io r . . . , ved á la Hija del Príncipe que solo s e p r e c a de las d o -
tes de su alma y del candor de su corazon : Omnis gloria e j u s . . . -

^ 2 ^ T u s t o ^ , ^ u ^ q u e ' " c é l e b r e m o 8 las excelsas cualidades de su 

amable corazon . . . T res son las mas sub l imes : Es un corazon p u r í -

simo, dulcisimo, afligidísimo... 

Primera parte: El corazon de María es un espejo de pureza. 

3 ' Pureza negativa y positiva del corazon de Mar ía . . . Inocencia 

original de Adán y E v a . . . Su prevar icac ión . . . 
t Pureza negativa: Por mas q u e María sea hija de A d á n , no 

h T É g o t ^ A U i s s i m i , e tc . Si María es la pr imogéni ta ¿ c ó -
mo podrá t ener par te en . . . ? Si existió ya antes q u e . . . ¿ cómo d e -
penderá de . . .? Su corazon nac ió , pues , á la pureza antes q u e á la 

" 6 8 " Nuestros corazones impuros no saben cómo conciliar . . Ma-
ría apareció como la l u z s e p a r a d a de las t in ieb las , ;«« .» (Deus se-
paran lucem á tenebris...-Totapulchra es, et macula non est « . 
? 7 Pureza positiva: Consiste en guardar intacto e l i no pur í s i -
m o d e la cas t idad. . . iCuán solícita fue María de su bello candor ! 
F u e María lilium Ínter spinas-guasi steUa — 
hulee... Vi r tudes con q u e conservó su inocencia . . . V.óla el t em 
T>ln Nazare t . . . , el m u n d o . . . , el c ie lo . . . , Dios . . . 
P 8 . " Lucha asombrosa eu . re el A o g e l , María al propooer le aquel 
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d e o m n i b u s . (Idiot, de contempi. Virg. inprol.). 

Non potest ul lo m o d o esse r e p u l s a , ubi c o n c u r r u n t et o r a n t o m n i 
l ingua disert ius haec char i ta t i s insignia. (S. Bern.). 

O m n i a grat ia qu ibus vul t (Deus), q u a n d o v u l t , et q u a n t u m 
v u l t , p e r m a n u s ipsius (Maria) a d m i n i s t r a t e . (S. Bern. Senen. 
serm. L X I ) . 

An vero t repidas ad F i l ium accede re? Ad M a t r e m r e c u r r e . E x a u -
d ie tu r ipsa p ro sua reveren t ia : exaud ie t u t i q u e Fi l ius M a t r e m . 
( 5 . Bern. serm. de Nat. B. V.). 

P e r earn h i s to r iam t r ia cathol ica d o g m a t a c o n f i r m a n t u r : u n u m 
d e indulgent i i s , a l t e r u m de Pont i f ice M a x i m o , t e r t i u m d e confes -
s ione. (Bellarm. I. I I de indulg. c. ult.). 

Franciscus f e r v i d u m h a b e b a t ze lum ad sa lu t em o m n i u m sa lvan-
d o r u m . (D. Bonav. I X l egend . ) . 

T h e s a u r u m q u e m (Jesus) suo sangu ine acqu i s iv i t , p e r bea tum 

P e t r u m e jusque successores commisi t sa lubr i t e r Gdelibus d i s p e n s a n -

d u m . (Clem. V I , in Extrav. Unigen.). 
A m o r non permis i t D e u m s te r i l em in se m a n e r e . ; Diongs. de nom. 

div. I V ) . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 1 

S O B R E 

EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 

Oranú gloria ejut filia regís a i i n -
tu í . (Psalm. XLIY, H ) . 

Toda la gloria de la hija del rey es 
de deniro. 

1 Hi jas de Sion q u e cifráis t odas vues t ras glorias en la p o m p a 
e x t e r i o r . . . , ved á la Hi ja del P r ínc ipe q u e solo s e p r e c a de las d o -
tes de su a lma y del c a n d o r de su corazon : Omnis gloria e j u s . . . -

^ 2 ^ T u s t o ^ , ^ u ^ q u e ' " c é l e b r e m o 8 las excelsas cua l idades d e s u 

a m a b l e c o r a z o n . . . T r e s son las mas s u b l i m e s : Es un corazon p u r í -

simo, dulcisimo, afligidísimo... 

Primera parte: El corazon de María es un espejo de pureza. 

3 ' P u r e z a negativa y positiva del corazon d e M a r í a . . . Inocencia 

original d e A d á n y E v a . . . Su p r e v a r i c a c i ó n . . . 

t Pureza negativa: Po r m a s q u e Mar ía sea hija d e A d á n , n o 

h T É g o t ^ A U i s s i m i , e t c . Si Mar ía es la p r imogén i t a ¿ c ó -
m o podrá t e n e r p a r t e e n . . . ? Si existió ya an te s q u e . . . ¿ c ó m o d e -
p e n d e r á de . . . ? Su corazon n a c i ó , p u e s , á la pureza an tes q u e á la 

" 6 8 " Nues t ros corazones i m p u r o s no saben cómo conci l iar . . Ma-
r ía aparec ió c o m o la l u z s e p a r a d a de las t i n i e b l a s , ; « « . » ( D e u s se-
paran lucem á tenebris...—Tota pulchra es, et macula non est,» • 
? 7 Pureza positiva: Consiste en g u a r d a r in tac to e l i n o p u r í s i -
m o d e la ca s t i dad . . . i C u á n solícita fue Mar ía de su bello cando r ! 
F u e Mar ía lilium Ínter spinas-guasi steUa — 
hulee... V i r t u d e s con q u e conservó su inocenc ia . . . V.óla el t e m 
T>ln N a z a r e t . . . , el m u n d o . . . , el c i e lo . . . , D i o s . . . 
P 8 . " L u c h a a sombrosa e u . r e el A o g e l , Mar í a al p r o p o o e r l e a q u e l 
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la matern idad divina . . . Quomodo fiet istud? Angustias de María 
comparadas con las de Abrahan . . . Coloquio de María con Dios. . . 

9 . El misterio se verificará sin perder María su pureza virgi-
na l . . . Su corazon es un sol de pureza en el cual posuit (Deus) ta-
bernaculum suum... Es un florido lecho de inmarcesible p u d o r -
Así como el so l . . . Así como el Esposo. . . María virginitate placuit, 
dicesan B e r n a r d o , propterea, etc. Su maternidad p r u e b a , pues , l a 
incontaminada pureza d e su corazon. 

10 . Miraos en este espe jo , y no podréis menos de cubr i ros de 
confusion y hor ro r . Vuestros sentidos, afectos, pasiones, todo con-
trasta con . . . Pero no contaminemos con tales suciedades . . . Har to 
lo veis vosotros mismos . . . 

~mo<í 2ol 9b o i i s q j o í s f f l fil e o i w d w y o i q e on o j j O j J E o b a r f j 
Segunda parle: El corazon de María es una fuente de dulzura. 

- f l í l r f A ; ...BbkTBl Y bol** si flBdoaohzoilogol < 9 ® Í f ¿ V ¡ L « H J f f l . 
11 . La dulzura d e un corazon dimana del a m o r . Dehmcion üei 

a m o r dada por san Buenaven tu ra . . . Dos amores h u b o en el c o r a -
zon de M a r í a , el de Dios , principio de su d u l z u r a ; el de los hom-
b r e s , efecto y testimonio de la misma. . . fjpd formosa mea, le d i -
ce Dios, columba mea, etc. El Señor la ab raza . . . Su corazon faclum 
est tamquam cera liquescens... Ya no respira sino amor y t e r n u r a . . . 

12 . ¡ Qué seria cuando llegó á ser Madre del Verbo divino! E n -
tonces diría : Cor meum el caro mea exuUaverunt, etc. Entonces su 
espí r i tu . . . Y si Jesús es la fuente de . . . , ¿cómo no quedar ía impreg-
nada . . . ? Y si Dios l lena.á los bienaventurados en el cielo torrente 
voluplatis, ¡de cuál suavidad y dulzura no llenaría el corazon de . . . ! 

13 . Pa ra mejor reconocer la dulzura de su corazon a tendamos al 

a m o r con que nos ama á nosotros. . . 
14 . Nos ama con amor de madre que es nuestra ya desde que lo 

fue de Jesús . . . Á falta de toda otra p rueba , su corazon nos ,1a daría 
á conocer por t a l . . . No nuestras m a d r e s , sino María y solo M a n a 
t iene en t rañas y corazon de m a d r e . . . Gracias y beneficios que en 
calidad de tal nos ha dispensado. . . 

15 . Su misericordia para con los infelices la hace aparecer t o -
davía mas du lce , en frase de san Bernardo . . . Bondades y favores 
q u e aquellos exper imentan de su misericordioso corazon . . . 

16 ¡Oh M a r í a ! . . . ¡cuán dulce y amable es vuestro corazon! . . . 

Spiritus meus super mel dulcis... Su corazon para nosotros es mas 

q u e d e m a d r e , pues nos dió su propio y unigénito H i jo . . . , y lo sa-

crificó á . . . 
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17. ¡Qué escena de hor ror se abre á mi vis ta! . . . Paso á demos-

t ra ros que 

Tercera parte: El corazon de María es un océano de amargura. 

18. El mismo amor q u e fue principio y fuen te de su dulzura , es 
el mas fiero verdugo q u e la a to rmen ta . . . Lo q u e padeció M a n a 
desde el nacimiento de su Hijo hasta su m u e r t e . . . Chnsto confixa 
sum cruci, e tc . Y cual si esto no b a s t a r a , tofi« Chrístus cruafixus 
est ¡n rísceribus coráis tui... Símil de una nave victima de una mar 
embravec ida . . . 

19 . Aumen ta las amarguras de María el saber que sus to r turas 
y las de su Hi jo no aprovecharán á la mayor par te de los h o m -
bres . . . ¡Ay! va diciendo ella con Jacob y c o n . . . : Ahora que veo a 
mi Hijo e x á n i m e , los otros desechan la salud y la v ida . . . ¡ A h ! in-
gratos h i jos! . . . ¿Por qué clavais tan aguda espada . . .? Acordaos de 
este seno . . . Mirad vuestro dulce h e r m a n o . . . ¡Dejad el pecado . 
¡Volved á . . . mi corazon! 

20 . ¿Dónde están estos hijos tan ingratos. . .? ¿Quién hay en t r e 

sus hijos q u e . . . ? 
21. Estos hijos ingratos y crueles quizás no se encuent ran aqu í . . . 

L o q u e veo es ún icamente una piadosa congregación. . . Veo u n a 
asamblea de almas generosas q u e . . . Estas almas se miran en el es-
pejo de su pu reza , beben en la fuente de su d u l z u r a , y compar ten 
con ella sus amargu ra s . . . Acogiéndolas en vuestro corazon haced 
q u e t engan . . . 

25 T . I V . 



SERMON I 

SOBRE 

EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 
Omnis gloria ejus filúe regís ab i n -

tu í . { l ' sa lm. XLIV, 14). 
Toda la g'.oria de la hija del rey es 

de dentro. 

1 Desatinadas hijas de Sion q u e , en pos de una pompa vana y 
engañosos adornos , os pavoneais orgullosos con un lucim.ento m e -
ramente ex te r io r , á menudo ridículo y l i v i a n o , sin poseer en vos-
otras mismas una miaja de bien, y so lapando bajo una corteza es-
pléndida y deslumbradora el cieno de u n compues to deleznable y 
de un alma manchada y viciosa; ¡ a h ! c ú b r a s e de sonrojo vuestra 
f r en te y apartaos de aquí. Ahí está la h e r m o s a Hija del Pr .ncipe 
q u e , dotada de todo garbo y genti leza, n o t iene en estima mas que 
los tesoros encerrados en su corazon, ni h a c e gala sino de las ex-
celentes dotes de su alma. No es que le f a l t e sublimidad de lengua-
je . elegancia de ro s t ro , donosura de t r a t o , elevación de espír i tu, 
esplendor de dignidad; sino que mas q u e d e todas estas bel a d o -
tes ciue en varias de vosotras provocar ían la amb.cion y la envi-
d a ' se precia del candor de su corazon y d e las demás virtudes que 
^ ' g a l a n a m e n t e la adornan : Omni , gloria ejus fim reguab 
Como quiera que ella no anhela agradar á o t ro que a Dios , „^c r i a -
dor ; n ingún caso hace de la apariencia e x t e r i o r que ha ga l a sm 
radas del h o m b r e , sino de la belleza i n t e r i o r y sustancial, que es 
e único objeto dé las complacencias de D i o s : Dns autem mtuetor 

r Es a e la que ella es t ima , cual p rec iosa alhaja de prez me -
culable ó cual venturoso campo donde está escondido un n q u í -
mo tesoro, capaz de embelesar ú n i c a m e n t e al justipreciador y d i s -

cernidor celestial. Víreen en 
2 . Ahora pues , de una joya tan r a r a y tenida por la . g « e n 

t a n t a e s t ima , de este excelente y precioso c o r a z o n m u y j ^ s « 
se hable con elogios; y m u y cuerda e s , he rmanos unos , vuestra 
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intención d e prevenir y granjearos el afecto de esta gran Señora 
hov que empieza á vivir en t re los m o r t a l e s , de festejarla con d e -
vota pompa y de of recer le , á la par que vuestros afectos, los obse-
quios y encomios de su invicto y amable corazon. Y , si bien estos 
encomios han de salir de mi boca muy menguados , no pudiendo 
un déb i l , desaliñado y breve discurso tocar d ignamente todas las 
preciosidades de tan noble y excelso a r g u m e n t o ; sin e m b a r g o , s i -
guiendo vuestra devocion, me lisonjeo de poder de algún modo sa-
lir con mi propós i to , s i , reconociendo en el corazon de María tres 
sublimes distintivos, os le mues t ro como corazon pur í s imo , como 
coraron dulcís imo, y como corazon afligidísimo: q u e son cabal -
men te los puntos de vista bajo los cuales vuestra piedad suele m i -
ra r lo para vuestro gran provecho. Así p u e s , bajo estas sencillísi-
mas ¡deas os propongo el corazon de María cual espejo de pureza , 
lo q u e deberá serviros de par t icular edificación; cual fuen te de dul -
zura , lo q u e podrá serviros de espiritual consuelo ; y cual océano 
de a m a r g u r a , lo q u e deberá desper tar en vuestros pechos la mas 
t ierna compasion. \Dichoso y o , si devotamente exponiendo tales 
preroga t ivas , l legare hoy á merecer el favor de Mar ía , á agradar 
á su amable corazon y á lograr vuestro provecho y benigno disi-
mulo : Ave María. 

,yp bsu, juuüaa a » 8ÍWÜ 0 « \ o d i s g Bbsloh 
Primera parte : El corazon de María es un espejo de pureza. 

3. La pureza de un corazon , por mas q u e no admita en sí mis-
ma sustancial división como ni tampoco mezcolanza n inguna ex te -
rior ; con t o d o , para nues t ro propós i to , la dividirémos en negativa 
y positiva. Consiste la p r imera en tener el corazon exento d e toda 
mancha y defec to , y hasta del universal é infeliz rezago q u e nos 
propagaron nuestros padres . Consiste la segunda en la belleza de 
la castidad y en tener el corazon en te ramente limpio y libre de la 
basura de todo sensual y brutal placer. Pues bien : t an to d é l a una 
como de la otra héos , he rmanos m i o s , como centro y hasta como 
terso espejo el corazon de la Virgen. Para descubrir en él la p r i m e -
ra , r emon tóme desde luego con el pensamiento has ta Adán y la 
ha r to seductora compañera q u e para nuestra desventura le fue da-
da . Véoles dotados por Dios de un alma ¡nocente por natura leza , 
de una conciencia en te ramen te pura é incontaminada , de un cora-
zon exento de toda pas ión , bien arreglado y t r a n q u i l o ; adornados 
d e una gracia especial de sabidur ía , de ca r idad ; objetos de c o m -

2o* 
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placencia á los ojos de Dios, á quien solo t ienden sus purísimos afec-
tos N o : jamás salió de la mano de Dios obra que desde su ser pr i -
m e r o no fuese del todo pura , hermosa y perfecta Mas ¡ a y ! á poco 
a n d a r , veo h u i r de ella el c a n d o r , ofuscarse su esplendor faltar su 
belleza Ambas á dos estas tan l impias cr ia turas se rebelan contra 
Dios , s e m a n c h a n c o n grave c u l p a , y pierden la tan preciosa ino-
cencia original de su alma. Desobedece Adán , y con él E v a , y en 
consecuencia de tan funesto delito arras t ran á su prevaricación a 
la h u m a n a g e n e r a c i ó n que e n ellos estaba incluida 

4 Y de la Virgen ¿qué será? También ella es hija de Adán , 
también ella desciende del común t ronco y raíz . ¿Deberá pues 
ella también participar de . . .? ¿Deberá también estar sujeta á 
• Qué vais á pensar , hermanos mios? Si la Iglesia no e n g a u a , si la 
voz del Supremo Pontífice es eco de la del c ie lo ; n o , por mas que 
María sea or iunda de Adán y hermana por naturaleza de todos los 
demás hombres , no llevará j a m á s , á lo menos por g rac ia , mancha-
do su corazon con tal desórden. A las pruebas . 

5 ¿De quién se h a b l a , he rmanos mios , en aquel texto aei 
Eclesiástico • Ego ex ore Altissimiprodiviprimogenita ante omnetn crea-
turam? Sé muy bien quees tebel lo oráculo, t omado á la letra lo pro-
fiere de sí misma la divina Sab idur ía ; pero sé también que la Ig e -
sia en estas misteriosas palabras reconoce significada y r ep resen ta -
da al vivo la augusta Virgen. Y si así es , sí María fue por^pr iv i le-
gio la pr imera obra que salió dé l a divina boca ; ¿como podrá t ener 
p a r t e e n el contagio y perdición de la h u m a n a descendencia . Si 
existió va antes que todas las cr iaturas en su espiri tual generación 
y en la predilección celestial, ¿cómo dependerá de f u e r t e aciaga 
de quien empieza á existir mas tarde y peca? Podrá depender á o 
m a s según la c a r n e ; mas no según el espíritu : podría todo lo mas 
aquel la aparecer á alguno sombreada en cierto modo por la concu-
p L e n c i a p a t e r n a ; pero el espíritu y el corazon no pod a s h, a 

más. Su corazon, predestinado por Dios con elección espec.a l , an 
tecedente y exclusiva de toda humana culpa y miseria previste, na -
ció antes que todas las cosas en el extraordinar io decreto de la g ra -
d a (pues este es el verdadero nacimiento) ; nació á la pureza a n -
tes que á la vida, á la salud antes que á la c o r r u p c i ó n , y por 
e s t o no queda su j ta á los daños d é l a h u m a n a prevaricación de 
que se la preservara. Existiendo p o r t a n t e a n t e s q u e ^ s a s e n -
L a s , á todas las sobrepuja en pureza , sin poder ama estar 
jeta á las tristes miserias de los demás , por habe r salido pnmogé 
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nita de la eficaz palabra de D i o s : Ego ex ore AUissmi primogénita 
prodivi ante omnem creaturam. 

6 • M e e n g a ñ o , hermanos mios, así os hablar ía , si la inmaculada 
Concepción de María no fuese ya un dogma de nuestra f e ; me en-
caño , ó pre tendo hacer con extraños y atrevidos pensamientos vio-
lencia á la verdad ? Nuestros corazones , acostumbrados a encontrar 
desde sus pr imeras palpitaciones la impureza d é l a c u l p a , no saben 
cómo conciliaria con tanta pureza en el predilecto corazon de M a -
ría. Pero ¿ q u é ? ella fue preordinada ya desde los siglos e n t e -
ramente desemejante de nosotros , sin sujeción á ningún posterior 
infortunio ó miser ia , toda pura é intacta : Ab aterno ordinata sum 
et ex antiquis. Ella apareció como la luz que ya desde el pr imer día, 
sacada con imperio soberano del seno de las tinieblas y de los abis-
mos , brilló purís ima y r a d i a n t e , serena y despejada, y purgada de 
toda mancha y v a p o r ; como esa luz que Dios separó comple t amen-
te del ho r ro r de las t in ieb las : Jussit separari lucem á fene&m; por 
manera q u e , si bien estas envuelven en oscura noche el mundo y 
todo lo c r iado , es sin ofensa y menoscabo de aquella q u e , h e r m o -
sa de s u y o , ha conservado s iempre su primordial pureza y ant iguo 
resplandor . Ta l es María : luz nacida aun antes q u e la l uz , fue s e -
parada de las tinieblas de la culpa con la que está irreconciliable-
mente r eñ ida ; y , a u n q u e destinada á resplandecer en t r e las t in ie -
blas y hor ro res de la m u e r t e , j amás estas ofuscaron su beldad y 
cente l leo , sino que en toda su vida se conservó siempre p u r a , sin 
sombra ni m a n c h a , toda hermosa é i n m a c u l a d a : Tota pulchra es, 

et macula non est in te. 
7 . Pero acerquémonos s iempre m a s , he rmanos m í o s , al co ra -

zón de la Virgen, y contemplemos en él otra clase de p u r e z a , la po-
sitiva y mas propia con que f u e ella adornada , y de la cual su vir-
tud recibe el complemento y perfección. Llámase mas propia y se-
ña ladamente pureza de un corazon el celo y esmero de guardar i n -
tacto el lirio purís imo de la castidad. Esta vir tud es tan delicada, 
q u e el mas ligero al iento la e m p a ñ a , la mas ligera sombra la o lu s -
ca y descolora. Por esto quien sabe mantener la verdaderamente 
i lesa, revela á las claras su universal limpieza é integridad. A ella 
se aplicó con gran fervor el corazon de la Virgen sobremanera ga-
noso de poseerla. La habríais visto ya desde sus mas t iernos anos, 
cuando apenas sabia fijar sus p lan tas , sumamente solícita de su be -
llo c a n d o r , palpitar á todo h u m a n o e n c u e n t r o , estar s iempre con 
ojo avizor y cautelosa para que no viniese á languidecer la tierna 
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flor de su pu reza , y descollar ya desde entonces en t re las donce-
llas de Sion , cual descuella càndido lirio en t re hoscosas y feas es-
p inas , ó cual estrella matinal en med io de densas y oscuras nubes. 
La habríais visto s iempre grave en el p o r t e , modesta en las accio-
nes , circunspecta en las plát icas, parca en el h a b l a , aman te del re-
t i ro , del silencio, de la reserva y senci l lez , sonrojarse m u y á me-
nudo , y t ene r , en medio de sus inocentes pensamientos y purísimos 
afectos, ar rebatados y absortos en Dios sus ojos de paloma y demás 
sent idos, á la par que cerrados ó adversos al m u n d o ; y mantener 
s iempre esta ac t i t ud , cual fuen te se l lada q u e no pierde j amás la 
t ranquil idad de sus cristalinas y p u r a s a g u a s , ó cual hue r to cer ra-
do que j amás ve alguna de sus flores marchi tada por aleve tacto ó 
hálito emponzoñado. La habríais v i s to . . . Mas ¿cómo verla vos-
otros? Viò la , s í , el templo re i te rar con frecuencia sus votos p o r l a 
anhelada in tegr idad. Viòla la casa en continuas orac iones , en sole-
d a d , en peni tenc ia , en privaciones. Viola el mundo viajar p r e s u -
rosa h u y e n d o siempre la vista y t r a t o de los hombres . Viòla y ad-
miróla el cielo t rémula y desmayada al presentársele sus mismos 
Ángeles. V i ò l a , viòla D i o s , y en e l la -se complació, y quedó p r e n -
dado de esta a lma escogida, y resolvió acelerar el momento de ir 
á descansar en ella y delei tarse en su castísimo s e n o , para luego 
salir de él y pu rga r las manchas del mísero m u n d o . 

8. ¡ Bella inocencia del corazon ;de María! ¿ q u é os parece , ex -
celsa Virgen, de este decreto de la Divinidad tan propicio para Vos? 
El Señor de la p u r e z a , aquel q u e á V o s la inspiró y en Vos la con-
servó y afirmó con e terno consejo , aque l que tanto se goza en las 
almas puras y cas tas , quiere aho ra descender hácia Vos y ser en-
gendrado en Vos y de Vos. ¡ Ah! ¡ O s turbáis á tal anuncio! No t e -
mais , Mar í a . Vos sois la favorita d e Dios, Vos la privilegiada y 
dest inada para Madre dichosísima d e l gran Mesías y Dios salvador . 
Vos sois la Reina de cielos y t i e r r a . Bien , responde e l la ; pero quo-
modo, quomodo ftetislud? ¡Oh p a l a b r a s dignas dé e terno enca rec i -
miento! ¡ O h corazon de María h a r t o celoso de su pureza! ¡Tratase 
nada menos que de ser M a d r e del M o n a r c a de los cielos, del Sal-
vador del m u n d o ; y se in t e rponen rémoras y p reguntas ! E a , no 
tardéis . El divino beneplác i to , la salvación del m u n d o , vuestra 
" lor ia , de Vos dependen . María es tá pensat iva , susp i r a ; pero no 
resuelve. ¡Oh lucha v e r d a d e r a m e n t e asombrosa y terrible para su 
inmaculada pureza ! ¡Oh a n g u s t i a s , superiores m u y mucho a las 
q u e opr imieron al patriarca A b r a h a n en el m o m e n t o del gran sa-

da r á Dios con la de agradar le s iempre mas . ¿Vos q u e r e * ^ m a -
7 « Hpria ella venir á un huer to que es vues t ro? \ e n i d en 
ZZX Z u l a z u c e n a s estoy a d o r n á n d o l e , y o s dejaré c o m -
p S o ; pero sufrid que mis azucenas, de que esL> por todas p a r -
fes ceñido y vallado, os disputen el paso por un momen to . > o s q u e -

;¡s N I mi seno; y mi seno á Vos consagrado no puede a d m i -
£ h u m a n o consorcio. Vos me proponéis vuestra matern.da^ p r a 

e x a l t a r m e ; m a s yo , 4 fin de s i e m p r e m a s ag rada ros , « o p u e d o c o n -
entir en perder mi integr idad. Quomodo, p u e s , 

9 ¿Sabéis cómo , ó gran V i r g e n ? Con un p o r t e n t o q u e ^ n e 

vuestra incomparable p u r e z a , q u e os haga el milagro de todos los 
iglos y el estupor de todas las generaciones. Vuestra mi ma u r 

Sudad se hará fecunda y adornará vuestro par to q u e os l lenara de 
ale ría. Sí , gran V i r g e n , vuestro corazon es verdaderamente u n 

o U pur z ; v p r e s a m e n t e en este sol quiere Dios poner su t a -
bernáculo : I n i f * * « * — " T " ^ e T é U o i e " 
florido lecho de inmarcesible p u d o r ; y p r c c . a m e n t e n é i u ^ 
recostarse el Amado : Adorna ihalamum tuum.Swn, ti tu ape fíe-
™ a Z Í ASÍ como el sol despide sus puros r a y o s sin a menor 
lesión de su resp landor ; así de vues t ro virginal seno saldrá Cristo 
sin el menor menoscabo de vuestra entereza Así c o m c £ e s p « o 
se aleja del t á l a m o , cuidadoso de no dar molestia a la esposa q u e 
¿ a plácidamente descansando ; así de Vos , de ^ 
t ro virginal saldrá Jesús qu ie t amen te y como desapercririo> In 
sole posuil tabernaculum suum, et ipse tamqunm sponsus V ^ f 
thalLo suo. ¡Oh milagro! ¡oh por t en to ! M a n a r . r y m ^ P ^ ^ 
diré con B e r n a r d o ; por es to , en voz mas alta c o n d o i r ^ n e 
Crisòstomo : Propterea Christum in venire 

, u pureza recibió la gloria de U n noble fecundidad ; h o r m a n ^ 

inirablemente en sí misma la una con la otra : 
dceor Carmeli et Saron. Su matern idad ha venido a ser «a 

prueba mas bella y auténtica de la pureza de su incontaminado co-

T o . ' ¿ Q u é decís, he rmanos m í o s , ante nn ejemplo tan encan-
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t a d o r ? ¿No os parece ya un milagro de pureza el corazon á e Ma-
ría ? Pero ¿ q u é os parece de vosotros m i s m o s , teniendo á la vista 
este limpidísimo espejo? ¡ A y i nadie podrá fijar en él las miradas 
sin cubrirse de confusion y hor ro r . La disolución que se ve en nues-
tros dias, el desencadenamiento de las h u m a n a s pas iones , el des-
enfreno de los sent idos , el desorden de todos los afectos hacen un 
tristísimo papel en ta l cotejo, y vienen *á convert i r este espejo en 
un cristal ho r r ib le , cuanto mas bello en s í , tanto mas desfigurado 
por el feo aspecto de los objetos q u e se le ponen delante . No insis-
t i ré en esto para no contaminar con tales suciedades un a rgumen-
to tan cas to , y para no funestar con demasiado amargos reproches 
la alegría de tan hermoso dia. Har to lo veis vosotros mismos ; y sea 
para vuestra enmienda . Volviendo yo en t r e tan to mis pensamien-
tos á objetos mas halagüeños, paso á probar que 

S 3 ? £ B 3 . B i o s l u b Y l o m e , AB o u p FIAOS M Í O o h fiinainilfi 92 o o «BIUÍI | 

Segunda parte: El corazon de María es una fuente de dulzura. 
- u n ü¿, oiatowi? ouni íooo u¿ aoz ,a¡DÍÍ3b < y j u j n i s í , a sbc*8 , eoiup 

11. Si el t iempo no fuese tan avaro é indiscreto conmigo, y si 
me sintiese coa fuerzas adecuadas á la bri l lantez del a rgumento , 
¡ o h ! ¡ q u é bonitas cosas os d i r i a , he rmanos mios , propias p a r a d e r -
ri t ir en dulzura el corazon de cada uno de vosotros! Mas fuerza es 
que ceda á la delicadeza de tan noble m a t e r i a ; fuerza es que refre-
ne y contenga el vuelo. Así q u e , no h a r é m a s q u e daros d catar un 
poco de t a m a ñ a dulzura . Me explicaré como p o d r é ; y vosotras, a l -
mas enamoradas y devotas, saborearéis la mejor par te allá en los c a -
minos de vuestro corazon. L a dulzura de un corazon n o d e o t r a c o -
sa dimana que del a m o r , ni hay mejor medio que este para cono-
ce r l a , siendo el a m o r , según lo define el seráfico Buenaven tura , 
una dulce pendiente del ánimo hácia un dado objeto que sea el que 
m a s nos deleita y llena el corazon de dulzura y suavidad. Ahora 
pues , dos amores considero en la Virgen : uno mas noble que t iene 
á Dios por objeto, y es como el principio y la fuen te de su d u l z u r a ; 
el otro inferior q u e mira á nosotros, y es como efecto y testimonio 
de su du lzura . El amor de Dios en ella infuso la l lenó de suavidad 
y delicias; su a m o r difundido, en nosotros nos da á gustar sus dul-
zuras y delicias. Abundó en ella el a m o r de Dios , y esto desde que. 
l lamándola al p r imer ser de su inocencia ,« V e n , la dijo con voz m e -
d o s a , v e n , hermosa m i a , paloma m i a , inmaculada m i a ; que ya 
«pasó pa ra t í el c rudo invierno y el diluvio d e la c u l p a , y ya en el 
« terreno q u e es mío despuntan las agraciadas flores dé l a inocencia 
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estaba también ella pendiente de la cruz de su q u e r i d o Hi jo ; ago-
nizaba con Jesús m o r i b u n d o , y en sus l lagas y en su c ruz moria 
también M a r í a : Chrisloconfixa sum cruci, tota es in vulneribus Cru-
cifixi. Y , como si esto no bastara , r e t r a t a n d o en sí misma po r ente-
r o la sanguínea imagen de tan doloroso o b j e t o , la esculpía honda-
m e n t e con el buri l de un fiero do lo r en la p a r t e m a s t i e rna y deli-
cada de su corazon pa ra hace r l e r e v e n t a r d e c o n g o j a : Totus Chris-
tus crucifixus est in mtimis visceribus coráis tui. Cual nave que, 
abandonada á las fur ias de un i nmenso m a r p roce loso , despues de 
habe r sufr ido todos los u l t ra jes del cielo a i rado y del m a r terrible-
m e n t e embravec ido , ab r e al cabo su destr izado flanco á las acome-
tidas del e lemento enemigo q u e va á echar la á p i q u e ; tal se halla 
M a r í a : Miserere mei, quoniam intraverunt aquce usque ad animan 
meam... Tota es in vulneribus Crueifixi, totus Christus crucifixus est in 
iniimis visceribus coráis tui. ¡Oh agi tac ión n u n c a v i s ta ! ¡ oh feral con-
goja! ¡ o h to rmenta a t roc í s ima p a r a su a m a b l e co razon ! 

19. To rmen ta q u e ni halla ca lma po r r e d u n d a r en ven ta ja nues-
t ra y de nuestra sa lvac ión ; sino q u e antes b ien esto mismo la en-
fu rece m a s , sabiendo María q u e la m a y o r p a r t e d e sus hi jos n o se 
aprovechar ía de tan acerba pasión y t o r t u r a . Y a q u í en el nuevo 
a m o r entra nueva y crue l causa d e do lo r . H é aqu í el corazon de 
María combatido y" t raspasado po r todas pa r t e s . ¡ A y ! va diciendo 
ella con Jacob y con la sábia de T e c u e ! ay de m í , m a d r e angust ia-
da é infeliz, q u e m e veo con un hi jo m u e r t o á mi l a d o , y con los 
demás volando á la e te rna m u e r t e , e m p u j a d o s d e u n ciego f u r o r ! 
P a r a salvar á estos h e dado aque l q u e e r a mi delicia y m i a m o r ; 
y aho ra que le veo exán ime en mi r e g a z o , los o t ros desechan la sa-
l u d y la vida, y qu ie ren de j a rme desolada y sin consue lo . ¿ Y de-
be ré verles mor i r despues de h a b e r m e costado t a n t o , despues de 
t an t a congoja? deberé verles aun par t idar ios del pecado, esclavos del 
demonio,"malhadadas víctimas d e e t e rna m u e r t e ? ¡ A h ! ¡hijos! ¡ in -
gra tos hijos! ¡ en t rañas mias! ¡ pa r to dees t e co razon! ¡ con tan ta angus-
tia po r mí engendrados en el Calvar io! ¿ p o r q u é c lava i s tan aguda es-
pada en el corazon d e vuestra M a d r e ? ¡ A y ! ¡acordaos de este seno 
que tan amorosamente os acogió! ¡mi rad vues t ro dulce hermano 
q u e tan to r tu rado m u r i ó por vosotros! ¡de jad el p e c a d o ! ¡volved 

á Él y á este mi corazon! 
9 0 • Dónde es tán estos hijos tan ingra tos q u e .tanto acrecen 

con sus culpas el t o rmen to de M a r í a ? ¿ Y quién h a y e n t r e sus ca-

ros hijos que venga ya á darle un consue lo? 

SOBRE EL SAGRADO C 0 R A Z 0 5 D E MARÍA. 

o l Es tos hi jos ingra tos y c rue les quizás n o se e n c u e n t r a n a q o . , 
ó á ' l o m e n o s yo no les dis t ingo. L o q u e veo es ú n i c a m e n t e u n a l l u s -
t r e y piadosa congregación e n t e r a m e n t e a f anada por h o n r a r con 
nob le Y devota p o m p a el corazon de la V i rgen , y , c o m p a d e c í a d e 
u°s d o l o r e s , i m i t a / s u p u r e z a , á fin d e gozar con ^ - a sus 

delicias. Veo una asamblea de a lmas generosas y devo tas q u e nada 
m a s desean q u e ag rada r al corazon de Mar ía y g ran jea r se su a m o r 
y p a S E s t a s , q u e se m i r a n á m e n u d o en el espejo d e su p u -
reza q u e beben en la f u e n t e d e su d u l z u r a , q u e n o r e h u s a n c o m -
par t i r sus a m a r g u r a s ; es tas be l l a s , endu lzadas y p, adosas a m a s ^ n 
su gozo, su confo r t a t ivo , su co rona . ¡ Q u e h á c a e l l a s se d , la te , pues , 
ó Virgen p i adosa , vues t ro du lc í s imo co razon ! Acogiéndolas en é l á 
t o d a s , haced q u e t engan en el mismo un asilo s egu ro , una paz t r an -
qu i la un dulce y suavís imo c o n s u e l o ; y q u e p o r el m . smo s e a n un 
d ía t r as ladadas a l s u m o gozo q u e en Dios y con Vos f o r m e s u , d e -
licias e t e r n a m e n t e . A m e n . 
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EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 
¿i BÜnd noseioo u¿ n 3 si Mbuaeab !...2ob¡te9v 'JUQI 

Omnis gloria efus filia regís ab inlus 
{•) IK> fii'ed ásoJas oboT . . .o l ías fifiipaÍTiíw?*»l¿3 9 Ü P 

Toda la gloria de la h i ja del «ejr esta en-
cer rada en su interior . í iJJlj t ' I . • - "1 

- o q nyií iQ: ¡OIUÍOSÍ; >)üQ. . ' j a u p O p iu i t i od i iob odss on s h £ H 

1 . En las Escr i turas sagradas unas veces María es l lamada : Fi-
lia regis, soror, sponsa; o t ras dice Dios de ella : Una est perfecta 
mea. Sin embargo nada exterior brilla en el la . . . ¿ D o n d e está, pues, 
su g lor ia? Abintus. Allí encuen t ro las perfecciones. . . del mismo 
Dios , tan fielmente trazadas c u a n t o . . . Digno es , p u e s , el corazon 
de María de q u e le honremos . . . Ta l es el objeto de la presente fes-
t iv idad . . . 

2 . H a r t o just if icado se halla ya el culto que t r ibu tamos al cora-
zon de María . Me l imi taré , p u e s , á h a c e r . . . .i 

3 . Invocación : ¡Oh Madre del Salvador! ¿Cómo podrémos. . .? 
- d ioma i fibcW ...0110302 o i í f ó o a , . . .ouimE3 oiJaoua L'a2....n9 b f l 

Reflexión única: El corazon dulcísimo de María es digno de nuestros 
homenajes, porque es el compendio de las divinas perfecciones. 

4 . Suposición : Si poseyésemos. . . Es to har íamos en dicho caso. 
¿Y será menos digno ahora que está vivo. . .? Estima que Dios hace 

. del corazon ;del hombre..*. Y nosotros mi smos ¿ q u é admiramos y 
elogiamos en los héroes y en los Santos sino el corazon? 

5 . ¿ H a b r á , p u e s , quien p regun te por qué veneramos el co ra -
zon de Mar í a? . . . Corazon de Adán inocente . . . Corazon de Adán 
cu lpable . . . Una Niña de bendición aparece al cabo de cuatro mil 
años . . . Té rminos con que Dios expresa su t e rnura hácia e l l a : Ecce 
tu pulchra es, e tc . , et macula non est in te.—Una est columba mea, etc. 
Sorpresa de los espíritus celest iales: Quce est ista?—Pulchra ut lu-
na, etc. Quasi aurora, etc. ¿No es de su corazon que . . . ? 

6 . Considerémoslo q u e estas imágenes representan . l . ° Su ino-
cencia. No es ni puede ser víctima d é l a s pasiones, v con todo ¡qué 
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precauciones toma . . . ! Se turba á la vista de un Angel . . . Prefiere su 
v i r g i n i d a d á l a maternidad divina . . . -

7 A tan heroica pureza añade la mas p rofunda humildad . Ecce 
ancilla Domini.-Respexit humilitatem, etc.—F«cíf mú» ^ t e . 
Sospechas de José . . . Purif icación. . . Silencio cont inuado de Mar ía . . . 
Á todo cal la . . . El orgullo es causa en las comunidades 

8 Volvamos á María . ¡Qué pobreza la suya! ¡Qué t e cho . . . . 
•Qué vestidos. . . ! ¡Qué desnudez la de . . . ! En su corazon brilla la 
p o b r e z a evangél ica. . . ¡Cuán raros son los verdaderos e j 
sucris to! Lo que es necesario para ser lo . . . Todo es tose h a l l a en el 
corazon de María . De ahí su paciencia, su du l zu ra . . . , su paz v 
se ren idad . . . , s u . . . , s u . . . , en fin, su obediencia ciega y m u d a . . . 
María no sabe deliberar ni que ja r se . . . ¡Qué e jemplo! ¿Quien po-

" \ l a s . . . ¿ q u é es lo que yo h e d i c h o en comparación de lo que 
me resta decir? Nada he dicho ni de su f e . . . , ni de su esperanza. . 
ni de su ca r idad . . . ¡Oh caridad de Mar ía . . . ! ¡Y cuan tas o t a s p 
fecciones deberé pasar en silencio! ¡Ah! si pudiese yo p r e s e n t a n 
L un solo momento aquel corazon. . . ¿cuál sena ^ e spec t ac^o 
embelesador . . . ? Con templada l menos con vuestro espírUu- P ^ 
no os limitéis á . . . sino ¡mitad sus vi r tudes . . . \ o z que sale del co 

razón de Mar ía . . . , t_r . ,o 
1 0 . Deprecación: ¡ O h corazon pur ís imo. . . ! H a c e d q u e . . n f tm-

did e n . . . Sed nuestro camino . . . , nues t ro socorro . . Nada t e m e r e -
mos. . . Vivirémos t r anqu i lo s . . . ; y llegado q u e fuere el m o m e n -
to d e . . . 

i 



SERMON ZI 

SOBRE 

EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 
Omnis gloria tjus filia regit ab inlut. 

Psalm. XLIV, 14) . 

Toda la gloria de la hija del rey está e n -
cerrada en su interior . 

1. Entre las puras criaturas existe una tan privilegiada, tan enal-
tecida por la gracia sobre todas las demás , que en los sagrados 
Libros es llamada unas veces la h i ja , otras la hermana ó la esposa 
del Alt ís imo: Filia regís, soror, sponsa; y algunas la obra maestra 
de sus manos omnipotentes: Una est perfecta mea. Esta Hija muy 
amada del Rey de los cielos, esta augusta Reina del universo es 
María. Sin embargo, si busco en ella alguna marca exterior y apa-
rente de esta incomparable grandeza, ninguna encuentro. Yo no 
veo mas que una pobre y modesta Virgen que ha unido su suerte 
á la de un pobre ar tesano, que t rabaja con sus manos , y retirada 
de la vista de los hombres, vive en la mas profunda oscuridad. ¿En 
dónde está, pues, esa gloria tan celebrada en las sagradas Escrituras 
y en los cánticos de la Iglesia? Vosotros acabais de oirlo : ella es 
toda i n t e r i o r y oculta , encerrada está en su corazon: Omnis gloria 
ejus filia regis abintus. ¡ O h , qué tesoros se descubren en él! allí 
encuentro las perfecciones de todos los Ángeles y de todos los San-
tos pero en un grado tal de excelencia, que nada á él puede com-
pararse ni aun en el mismo cielo. ¿Qué digo? En ese corazon se 
hallan las perfecciones del mismo Dios trazadas tan fielmente cuan-
to pueden serlo en una simple cr iatura. Justo es, pues , que tribu-
temos á este corazon sagrado un culto de veneración y de amor ; 
y á la manera que adoramos el corazon de Jesús, porque es el cora-
zon de un Dios, conviene que honremos el corazon de María , por-
que despues del de su Hijo, es el mas digno sanluario que la Divi-
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nidad ha habitado en el universo. Tal es , amadas hermanas mias 
el fundamento de una devocion muy extendida y autorizada hace 
dos siglos; y tal el objeto de la festividad que hoy celebráis; festi-
vidad tierna en que las vírgenes del Señor dirigen sus obsequios al 
corazon de la mas pura y ferviente de todas las vírgenes, á quien 
invocan como su Pa t rona , á quien aman como a su Madre , y a 
quien se esfuerzan en imitar como á su modelo. ¡Plegue al cielo 
que la instrucción que vais á oir aumente vuestro celo y vuestra 
estima hacia una devoción tan san ta , y que estos sentimientos se 
hagan extensivos á todos cuantos hoy toman parte en esta religio-
sa ceremonia! 

2 . Sin pretender justificar directamente el culto que t r ibu ta -
mos al corazon de Mar í a , harto justificado ya por el voto de la Igle-
s ia , m e limitaré á hacer palpables y manifiestas la conveniencia, 
las ventajas y el mérito de esta devocion san ta , á finque las almas 
verdaderamente cristianas se aficionen de cada vez mas á e l l a , y 
hallen en su práctica uu nuevo y abundante consuelo. Este discur-
so será una especie de elogio sencillo y familiar del corazon de esta 
bienaventurada Vi rgen : en él me propongo manifestaros que : El 
corazon dulcísimo de María es digno de nuestros homenajes, porque n 
el compendio de las divinas perfecciones. 

3, ¡Oh Madre del Salvador! ¿Como podrémos alabar digna-
mente vuestro corazon, si Vos misma no os dignáis f ranquearnos 
ese santuario de todas las virtudes* ese templo vivo del Espíritu 
San to , á Gn que podamos contemplar las riquezas q u e encierra , y 
q u e , bacíéndolas-couocer á los que nos escuchan , los llenemos de 
admirac ión , de reconocimiento y de amor hácia el mas perfecto y 
benéfico de todos los corazones despues del de Jesús? Ayudadnos, 
Yíwen santa , á merecer los auxilios divinos. Nosotros os interesa-
mos en nuestro favor repit iendo cordialmente aquellas sublimes 

eoloail *up , d O l Jo « V * 
„ »„ieobol - ibx w h g n A *ot so to ! »b . i o : m H > q «oí • 

ijhfluúon única : El corazón dulcísimo de María es digno de nuestros 
¡»menajes, porque es el compendio délas divinas perfecciones. 

-i GO5 oln u n b ü nf'l •r.cbts.nl ¿oiCl ocn?.icn 1 >j ¿onoi> > ' ¡ 
4 . Permit idme q u e al comenzar este discurso haga una supo-

sición. Si poseyésemos cualquier reliquia venerable dé l a Madre de 
Dios ; si su corazon ó cualquiera otra porcion de ese cuerpo virgi-

' El a u t o r p r o n u n c i a b a es te d iscurso á u n a comunidad de rel igiosas de la 
Visitación. 
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nal en q u e fue concebido el Verbo encarnado hubiese quedado en 
la t ierra y existiese en nues t ro p o d e r , ¿ q u é uso haríamos de este 
depósito sagrado? Sin duda me responderéis desde luego , que le 
colocaríamos sobre nuestros a l t a r e s ; que no satisfechos con p rod i -
garle todos los honores que la Iglesia católica r inde á los restos mor -
tales d é l o s Santos , añadir íamos otros mayores aun y mas ex t raor -
dinarios en razón de la singular dignidad de la Reina de los Ange-
les ; en una pa l ab ra , que el corazon de M a r í a , a u n q u e inanimado 
é insensible , seria á nuestros ojos el tesoro mas precioso é ines t ima-
ble H é aquí lo que nuestra Religión nos insp i ra r í a , si ese corazon 
se hubiese hal lado en el polvo de la t umba . ¿ Y le juzgar íamos me-
nos digno de ser honrado porque está vivo y glorioso en el cíe o , 
en d o n d e , unido ín t imamente á Dios, a rde en las mas puras l la-
mas del a m o r d iv ino, se enternece por nuest ras miserias, y se con-
sume en los mas vivos deseos de hacernos part icipantes de su p r o -
pia «lor ia? ¿Seria posible q u e aquello que aumenta sus derechos a 
recibir nues t ro cu l to , fuese precisamente en nuestro concepto un 
motivo para rehusárselo? Dejemos , e m p e r o , vanas sutilezas a q u e 
jamás h e podido comprender que se adhiriesen hombres sensatos é 
i lustrados. Si por desgracia se hallase en t re nosotros alguno que t e -
miese mani fes tar demasiado respeto y veneración hacia el corazon 
de la mas pura de todas las c r i a tu ras , yo le suplicaré q u e cons ide-
re cuán to ha est imado Dios mismo el corazon del h o m b r e . No se 
desdeña ese gran Dios de confesar que está enamorado de un cora-
zon tan débi l , q u e le ama hasta los celos, y q u e cifra su gloria en 
conquis tar le para re inar en él. Unas veces le oiréis que m a n d a n d o -
nos con i m p e r i o , nos dice : Me amarás con todo tu corazon : Düx-

ex tolo carde iuo. (Deut . v i , 5 ) . Otras le veré.s adoptar un 
tono supl icante , y decirnos: Hijo m i ó , d a m e t u corazon : Prcebc fUi 
mi, cortuum mhi. (P rov . x x i n , 26 ) . Aquí pronie e man . ^ a se 
sin velos al corazon p u r o ; allí asegura que no pondrá 
l iberalidades para con el corazon recto ; en otra par te que^ d e r r a -
mará su misericordia sobre los corazones t iernos y compasivos.. S»i 
se i nd i . ua contra su pueb lo , es porque el infiel Israel ha apar tad 
de él su corazon ; si perdona, es al corazon contr i to y hum.l l do > 
nos h a b l a , se dirige á nues t ro corazon : Loquarad c o r j - ( O s £ 
„ , 14) . En una pa l ab ra , pues seria necesario citar todas las B c n 
tu ra s Dios tiene cont inuamente fijos sus ojos en ^ 
h o m b r e , observa todos sus movimien tos , no ve ni estima en todo 
el h o m b r e mas q u e el co razon : Dominus autem xntuetur cor. (1 Keg. 

x v i , 7 ) . Y nosotros mi smos , ¿ n o decimos todos los días que el 
hombre no es g r a n d e , vir tuoso y est imable sino por su co razon? 
En los héroes y en los Santos , ¿ q u é es lo q u e admiramos y e l o -
giamos sino el corazon? 
1 5 . Y despues de es to , ¿hab rá quien p regun te por qué v e n e r a -
mos el corazon de Mar ía? ¿ S e han medi tado bien la excelencia de 
este corazon y las perfecciones sobrehumanas y mas q u e angélicas 
d e q u e sehalla ado rnado? ¡ Oh mi Dios! Cuando Vos criasteis á nues -
t ro pr imer padre en la justicia y en la rect i tud or ig inal , mirásteis 
con complacencia su corazon p u r o é i nocen te , le amás te i scomo á 
una dé las mas bellas obras de vuest ras manos , le imprimisteis el se-
llo de vuestra divina semejanza , y establecisteis en t r e Vos y él una 
correspondencia y una unión ín t ima de sent imientos , de afectos y 
de vo lun t ad . Bien p res to , empero ¡ a h ! el pecado rompió este d i -
choso pacto. Vuestra imágen fue desf igurada. Degradado el c o r a -
zon del h o m b r e , recibió la marca de vuestro e n e m i g o , y el q u e 
an tes fo rmaba la admiración de los Ánge l e s , no fue despues sino 
un objeto r epugnan te de aversión y de ho r ro r . Verdad es q u e este 
i:ran mal no quedó sin r emed io , gracias á la infinita misericordia 
del S e ñ o r ; sin e m b a r g o , el contagio se extendió á la posteridad del 
c u l p a b l e ; t o d o , según la expresión de san P a b l o , quedó envuel to 
en el pecado {Rom. m , 9 ) , y en el espacio de cua t ro mil años 
el ojo de Dios no descubrió en todas las generaciones h u m a n a s un 
solo corazon que no se hallase con taminado de esta hor rorosa le-
pra . De ahí el disgusto y la indignación q u e una vez le hicieron d e -
cir se habia a r repent ido de habe r criado al h o m b r e , porque todos 
los pensamientos de su corazon se dirigían al mal . (Genes, v i , 5, 6 ) . 
Despues de tantos s iglos , sus miradas se det ienen por últ imo sobre 
un objeto digno de a r reba ta r toda su a tención. Cna Niña de bend i -
ción aparece sobre esta t ierra maldecida tan to t iempo hacia . P r e -
servada esta hija de Adán de la corrupción universal por un m i l a -
gro de la gracia es concebida en la inocencia , y nace en la san t i -
dad . El Señor ve revivir en ella toda la beldad y la pureza del p r i -
mer diseño sobre que habia formado al h o m b r e . ¡Oh! con qué ale-
gría contempla aquel corazon á quien n inguna mancha desf igura, 
á quien no afea gérmen alguno de pasión m a l a , en quien ni la mas 
ligera sombra de defecto existe q u e pueda hacerle indigno de su 
a m o r ; aquel corazon cuyas inclinaciones son s a n t a s , y cuyas a fec -
ciones todas celestes! Ó por hablar con mas propiedad, ¡con q u é sa-
tisfacción no se contempla á sí mismo en aquel espejo fie! en donde 
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hal la re t ra tados todos los rasgos de su semejanza , borrados en el 
res to de los h o m b r e s ! ¿ Quereis s abe r , he rmanos mios , en qué tér-
minos expresa su t e r n u r a hácia esta c r ia tura predilecta, y cómo en-
salza él mismo esta obra maes t ra de sus manos? Vosotros no h a -
béis olvidado q u e despues de habe r sacado el m u n d o de la nada , 
cons iderando todas las cosas que habia h e c h o , se contentó con de-
cir q u e eran buenas : Vidit quod esset bonum. (Genes, i , 10) . Ved , 
p u e s , qué lenguaje tan diferente es el suyo despues de haber dado 
el ser á M a r í a : ¡ O h ! qué hermosa e re s , la d i c e , amiga m í a ! ¡qué 
bella e r e s ! Ecce tu pulchra es amica mea, ecce tu pulchra es. (Cant . 
i , 14) . Mis ojos, q u e descubren manchas en los astros mas br i l l an-
tes , y encuen t ran imperfecciones en las puras inteligencias q u e ro-
dean mi t r o n o , ni el mas leve defecto perciben en t í : Et macula 
non est in te. (Cant . i v , 7 ) . En segu ida , dirigiéndose á estas mis-
mas intel igencias , y gloriándose de su obra en su presencia , ved , 
las d ice , esta casta pa loma ; ella es sin i g u a l , la única per fec ta , la 
sola en todo el universo : Una est columba mea, perfecta mea. t l b i d . 
v i , 8 ) . Si yo me propusiese desenvolver el sentido oculto del mas 
misterioso de todos los cánt icos, os mostrar ía á l o s espíri tus ce les-
tiales corr iendo presurosos á la voz de su Dios , y os pintaría la sor -
presa , la admiración y el entusiasmo q u e exper imentan á la vista 
de belleza tan encan tadora . ¿Quién e s , e x c l a m a n extá t icos , quién 
es esta c r ia tura admirable que reúne en sí sola las perfecciones de 
todas las demás? Quce éstista? (Ibid. 9) . Unas veces comparan sus 
resplandores á la luz suave y benigna del astro de la noche : Pul-
chra ut luna. ( I b id . ) . Ot ras á la claridad de la au ro ra mas r i sueña : 
Quasi aurora consurgens ( I b i d ) ; y otras en fin al brillo des lumbra -
dor del s o l : Electa ut sol. ( Ib id . ) ¿ Y de dónde se exhala este olor 
q u e les encanta y a t rae : Curremus inodorem unguentorum tuorum? 
( C a n t . i , 3 ) . ¿No es de su corazon que á la manera de vaso precio-
so está l leno de toda especie de esencias las mas exquis i tas , q u e 
mezclándose en t r e s í , forman el mas delicioso p e r f u m e ? Ex aro-
¡natibus mgrrhw et thuris, el universi pulcerís pigmentarii. (Can t . 
n i , 6 ) . 

6 . De jemos , e m p e r o , el lenguaje figurado de los Libros san tos ; 
consideremos lo q u e estas imágenes representan , es dec i r , las cua-
l idades , las vir tudes del corazon de M a r í a , y en pr imer lugar h a -
blemos de su inocencia. Este corazon purísimo no conocía las pro-
pensiones desarregladas de la na tura leza , ni aun tenia que t emer el 
l legar á expe r imen ta r l a s ; y sin embargo ¡qué precauciones para 
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conservar un tesoro q u e no podia p e r d e r ! ¡qué fuga del mundo y 
de sus ocasiones! ¡qué re t i ro ! ¡qué soledad desde sus mas t iernos 
años! ¿ Q u é diremos de un pudor que se t u r b a á la vista de un Á n -
?e l? ¿ Q u é de la castidad de un corazon q u e sin vacilar un solo ins-
t an t e prefiere su v i rg in idad , no ya á las grandezas de la t ier ra , q u e 
esto es poco para aquella alma g r a n d e , sino al honor inefable de la 
mate rn idad divina que sobrepuja en grandeza á todo cuanto puede 
pensarse ó comprender se? 

7 . Á una pureza tan heroica uníase por una admirable alianza 
la mas p ro funda humi ldad . Ved como esa Hija de David q u e c u e n -
ta en t re sus abuelos tantos reyes , se condena á una voluntar ia os-
curidad ; no se desdeña de enlazarse con un pobre ar tesano, y suje-
tarse á todas las humillaciones que son inseparables de una clase 
abyecta á los ojos de los hombres . Observad todos sus pasos , e scu -
chad todas sus pa labras , estudiad su mismo si lencio, y compren -
deréis hasta q u é pun to llega su deseo de abat irse y confundi r se . 
Que un príncipe de la celestial milicia la sa lude con respeto y la 
anuncie q u e concebirá en su seno al Hijo del Al t í s imo: t r e m e b u n -
da y sorprendida cual si temiese recibir el t í tulo de Reina , ap re -
súrase á adoptar el de sierva ; l lamada á ser esposa y M a d r e , c o -
lócase en el rango de las mas humildes esc lavas : Ecce ancilla Do-
ni. (Luc . i , 38) . Que Isabel llena de admiración y de asombro á 
vista de tantas maravil las como en ella ha obrado el Omnipo ten t e , 
la colme de elogios y la aclame bendita en t re todas las m u j e r e s : 
María en medio de tantas cosas capaces de des lumhrar la solo ve su 
bajeza y su nada : Respexit humilitatem ancilla; su<e (Ibid. 4 8 ) ; y so-
lo á Dios a t r ibuye la grandeza y la santidad : Fecit mihi magna gui 
potens est, etsanctum nomen ejus. ( Ibid. 49 ) . Q u e José i g n o r á n d o l a 
causa de la fecundidad de su esposa conciba tristes sospechas acer-
ca de su fidelidad : M a r í a , a u n q u e con una sola palabra h u b i e r a 
podido desvanecer unas dudas tan injur iosas á su h o n o r , pref iere 
n o obstante suf r i r el peso de esta ignominia, mas bien que r e v e l a r á 
su esposo un secreto que cede en gloria suya propia . ¿Obliga la ley 
á las muje res de Judá á purificarse de la mancha que con t r aen al 
hacerse madres? M a r í a , aunque s iempre v i r g e n , purifícase como 
e l l a s , y cubre con el velo de esta humi l lan te ceremonia el privile-
gio y la santidad de su par to divino. ¿Viósela en algún t i e m p o p r e -
valerse ó hacer gala de los favores q u e recibiera del cielo? ¿ G l o -
rióse j a m á s , ni aun dejó en t rever las gracias y luces d e q u e estaba 
l lena? ¿Oyósela ni una sola palabra de propia es t imación? Mas 
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¿ q u é digo? Su vida entera ¿ n o fue un silencio cont inuado? Si la 
u l t ra jan ó la h o n r a n , ca l la ; si los pastores y los Reyes magos ado-

- r an á su divino H i j o , ó si por el contrar io los far iseos , los sacerdo-
tes y los soldados apuran cont ra él sus indignos t r a t amien tos , ella 
ca l la ; si su mismo Hijo la dirige palabras severas , y la d i c e : M u -
j e r , ¿ q u é se nos da de esto á tí ni á m í ? [Joan, n , 4 ) , aun en ton - . 
ees calla y bendice en silencio los consejos de la Providencia que 
tan bien secunda sus miras y deseos de humil larse . ¡ O h he rmanos 
mios! cuán fácil es el silencio á las a lmas s inceramente h u m i l d e s ! 
¡cuán difícil , e m p e r o , á las soberbias! E n vano se intentaría d e s -
t e r r a r de una comunidad las palabras ociosas, indiscretas , y acaso 
críticas y malignas, si no se t ra tase d e a r rancar del corazon la raíz 
emponzoñada del orgullo. 

8 . Volvamos á M a r í a : ex t ran je ra al deseo de la gloria has ta el 
p u n t o de temerla y aun de abo r r ece r l a , desprecia las r iquezas , y 
de ellas se desprende desde sus mas t iernos años , aceptando las 
privaciones, y reduciéndose á la mas ex t rema indigencia. ¡Oh c ie -
los ! ¡Qué techo tan h u m i l d e , q u é habi tación tan estrecha habi ta la 
que un día debe ser colocada sobre los coros angélicos en la casa 
d e Dios! ¡Qué vestidos tan pobres y groseros cubren á la q u e un 
dia ha de servir de ornamento el s o l , y las estrellas de d i adema! 
Mulier amida solé... et m capite ejus corona stellarum duoderim. 
[ Apoc. x u , 1) . ¡Qué desnudez la de esta Virgen q u e da á luz á su 
Pr imogéni to en un establo, y no t iene para su Dios recien nacido 
mas lecho q u e la pa ja , ni otra cuna sino el pesebre ! Madre d igní -
sima de aquel que ni aun tendrá sobre qué reclinar su cabeza, q u e 
-vivirá de l imosna, morirá sobre una cruz, y dejará por legado á sus 
discípulos, como su único t esoro , aquel la máxima : ¡Bienaventura-
dos los pobres! Si deseamos, amadas h e r m a n a s , comprender y gus-
ta r bien esta sublime máxima que j a m á s comprenderá el m u n d o , 
y q u e no siempre gustan aun las personas religiosas, en t remos en 
el corazon de Mar ía ; allí veremos bril lar la pobreza evangél ica , co -
m o una piedra preciosa entre tantas y tan excelentes v i r t u d e s ; allí 
nos p e r s u a d a m o s de que el que la posee es mas rico en su des -
p rend imien to q u e los príncipes y monarcas de la t ierra en medio 
de su opulencia. Pero ¡cuán ra ros son los verdaderos pobres de Je-
sucr i s to! Para merecer este n o m b r e , hácese preciso nada menos 
q u e estar m u e r t o á todas las cosas ter renales , renunciar de co ra -
zon v de hecho á los intereses y goces, á las comodidades y b i en -
estar de la v i d a , tener en nada la existencia m i s m a , aborrecer la* 
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super f lu idades , no vivir solícitos por lo necesario hal larse indife-
rentes como san Pablo á la salud ó á la en fe rmedad , a la t r ibu la -
ción ó á la a legr ía , á la abundancia ó á la escasez. Tal es el des -
prendimiento universa l , la perfecta pobreza de espíritu que el Sal-
vador colocó en pr imera línea en t re las b ienaventuranzas ; y h e a q u . 
lo q u e se halla en toda su perfección en el corazon de M a n a santí-
sima De aquí aquella paciencia invencible en los t r aba jos , en las 
contradicciones v en los padec imien tos ; aquella dulzura ina l t e ra -
ble hácia los enemigos los mas implacables é in jus tos ; aque la paz 
v serenidad constante en el seno de todos los peligros; aquella g e -
nerosidad superior á todos l¿s sacriGcios; aquel espíritu de mortifica-
ción con que s i n cesar s a c r i f i c a an te las a r a s d e la penitencia una carne 
pu ra é i n o c e n t e ; de aquí , en Gn, aquel aniqui lamiento de la propia 
v o l u n t a d ; a q u e l l a obediencia ciega y m u d a que no admite examen 
ni t r eguas , ni d i s t inc ión , ni reserva alguna. ¿Escucha la voz de 
Á n g e f ó la de José? ¿Oye los preceptos de la ley de Moisés o la del 
p r ínc ipe? ¿Hácese preciso ausentarse de Nazaret su patria para ir 
á B e l e n , ó hu i r de Belen á E g i p t o ; abandonar el reposo de la 
n o c h e , ó sopor tar el peso del dia ó del c a l o r ; en t regar su Hijo al 
cuchillo de la circuncisión, ú ofrecerle en el templo ; acompañar le 
en su trabajosa car re ra á t ravés de las ciudades y aldeas de la Judea , 
ó subir con él al Calvario? María no sabe deliberar ni q u e j a r s e ; no 
conoce o t ro deber q u e el de e jecutar á toda costa las órdenes del 
cielo donde qu ie ra , y de cualquier modo que le fueren manifes ta-
das. ¡Qué e j emp lo , h e r m a n a s mias! ¿Quién podrá h a l l a r excusas 
legítimas para dispensarse de obedecer , cuando no las ha l ló la mis-
ma Madre de Dios? 

9 . Mas ¿qué es lo q u e yo p r e t e n d o , señores? ¿Acaso pensare 
poder elogiar en un solo discurso todas las perfecciones del corazon 
de Mar ía? Aun cuando tuviese cien lenguas , ¿podr ía yo ni aun si-
quiera enumera r las? ¿No es este corazon sacratísimo un abismo in-
sondable de vir tudes y prodigios? ¿De q u é servirán todos mis e s -
fuerzos ni aun para da r de ellas la mas leve idea? ¿ Q u é es lo que 
yo he d i cho , á pesar de cuanto llevo h a b l a d o , en comparación de 
¡o q u e resta por decir? ¿ H e h a b l a d o , por v e n t u r a , de la fe d e M a -
r í a? ¿De aquella fe que no s o l a m e n t e t ranspor ta las montanas , sino 
que hace descender á su propio seno desde lo mas elevado de los cie-
los al Verbo e t e rno? ¿De su esperanza , mucho mas beróica que la 
de A b r a h a n , pues que la Virgen esperó aun despues de la mue r t e 
v de la sepul tura de su ve rdade ro Isaac? ¿De su ca r idad? . . . ¡ O h 
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caridad de Mar ía , en cuyo incendio hállase consumido su corazon! 
¡Qué lengua mortal podrá expresar tus ardores! ¡Y cuántas otras 
perfecciones nos será preciso pasar también en silencio! ¡ Ay de mí ! 
¡cuán imperfecto es el cuadro q u e os p resen to! ¡cuánto me aflige 
y confunde mi impotencia! Si me hubiese sido dable presentaros 
por un momento el corazon de esta Virgen incomparab le , tal cual 
los Angeles y bienaventurados le ven e t e rnamen te en el cielo, ¡cuá-
les hubiesen sido los t ransportes de vuestro a m o r ! P u e s , si es tal la 
belleza de la v i r t u d , q u e desde el fondo de un corazon p u r o en 
donde res ide , der rama aun en el rostro un atract ivo inexplicable 
y u n a especie de brillo celestial que deslumhra los ojos y encanta 
el corazon, ¿cuál seria el espectáculo embelesador q u e ofrecerían 
tantas vi r tudes contempladas como en su origen en el corazon de 
la mas perfecta c r ia tu ra? Contemplad al menos con vuestro espíri-
t u , amadas he rmanas m i a s , ese objeto digno de vuestra religiosa 
venerac ión; mas no os limitéis á t r ibutar le honores estériles. P a -
ra vuestra imitación se os propone mas bien q u e para vues t ro 
c u l t o ; ó de o t ro m o d o : lo mas esencial del culto q u e le debeis, 
consiste en la imitación de sus vi r tudes . Paréceme oir una voz 
q u e par te de ese corazon sagrado y os d i c e : ¡Oh hijas mias q u e r i -
das! Yo q u e extrayéndoos del m u n d o , os p repa ré este asilo bajo 
mi protección, soy vuestro m o d e l o ; vosotras lleváis mi nombre y 
habéis aprendido á a m a r m e de vuestros santos fundadores . Si a g r a -
dé á Dios no fue sino porque fui humi lde , dócil , paciente y m o r t i -
ficada, casta y modes ta , laboriosa y pobre , suave , silenciosa, r e -
cogida, fe rv iente en la o rac ion , desasida de todas las cosas p e r e -
cederas , aplicada únicamente á glorificar al S e ñ o r , cari tat iva é i n -
dulgente para con el p ró j imo , severa conmigo m i s m a , fiel á mis 
deberes , pronta á dar mil vidas antes que permit i r se acercase á 
mí la mas leve sombra de pecado. Vosotras debeis ser lo q u e yo he 
sido en cuanto lo permita vuestra debil idad. Siguiendo mis pasos 
es como las vírgenes llegan á la mansión de la felicidad : Adducentur 
regí virgines j>ost eam. (Psalm. XLIV, 15 ) . Yo no presento á mi Hijo 
sino aquellas que impávidas marchan tras mis huel las , y se e s f u e r -
zan en asemejarse á m í : Próxima ejus afferentur tibi. ( l b id . ) . Solo 
estas gustarán las delicias del cielo, y cantarán ePcántico del Cor-
dero : Afferentur inlcctitia et exultatione. ( Ibid. 16) . Mi corazon os 
ofrezco, á fin que imprimáis sus caractéres en el v u e s t r o , y para 
q u e reconociendo un dia en vosotras mi imágen , pueda yo i n t ro -
duciros en cualidad de hijas mias m u y amadas en el e te rno s a n t u a -

rio donde reside el Rey de la gloria : Adduccntur in templumregis. 
10 j Oh corazon pur í s imo , objeto de las complacencias de la 

adorable T r i n i d a d , y digno de la veneración de los Angeles y de 
los hombres! ¡Corazon el mas semejante al de Jesús de quien sois 
la mas perfecta imágen! Haced q u e nuestros corazones se unan en-
te ramente al de nuestro divino Salvador . Infundid en ellos el a m o r 
de vuestras vi r tudes . Inf lamadlos en aquel fuego sagrado en q u e 
de cont inuo ardió el vues t ro . Sed nues t ro camino para l legar á Je-
sús y el conducto por donde recibamos todas las gracias necesa-
rias para salvarnos. Sed nuestro socorro en las necesidades; n u e s -
t ro consuelo en las aflicciones; nuestra fortaleza en las tentaciones, 
v nuestra defensa en todos los peligros. Nada t emerémos contando 
con vuestra protección. Vivirémos t ranqui los y seguros en esta r e -
gión de q u e b r a n t o ; y llegado q u e fue re el momento de a b a n d o n a r -
í a , volarémos hácia Vos , para uni rnos inseparablemente al co ra -
zon sacratísimo de vuestro divino H i j o , en donde descansarémos 
por toda la e te rn idad . Así sea. 
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SOBRE 

EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 

Cor tuum dabit tn consummationem operum 
(Eccl i . z u r r a ) . 

So corazon pondrá la última mano á las obras 
del Señor. 

1 . Hab la r del corazon de M a r í a , es hablar de la grandeza de su 
a l m a . . . Los m a s grandes corazones de los Santos , Pa t r i a r ca s , R e -
yes y Profe tas son m u y estrechos en comparación del de María . Co-
razon de A b r a h a n . . . , de Moisés . . . , de David . . . 

2 . Corazon de Je remías . . . , de Ezequie l . . . , de Isaías , corred el 
velo de vuestra grandeza á vista de l . . . 

3 . El corazon de María es la obra m a s perfecta de la m a n o de 
Dios . . . ; es el m a s excelente y venerable despues del de Jesús . . . 

4 . Es la porcion mas noble del mas santo cuerpo e n t r e . . . Él su-
minis t ró , po r decirlo a s í , la preciosa sangre del cuerpo de Jesús . . . 

5 . Corazon de Mar ía , t rono de a m o r . . . , manant ia l de bondad . . . , 
imágen perfecta de l . . . , asilo de la paz . . . 

6 . Es un para í so . . . , el t rono de S a l o m o n . . . , el a l ta r de . . . , 

e l . . . , e l . . . 
7 . Vision que tuvo santa Ger t rudis en un misterioso extásis. . . 
8 . El P a d r e , el Hi jo y el Espír i tu Santo lo eligieron y . . . 
9 . Estos pr imeros rasgos del dibujo q u e os he fo rmado me con-

ducen na tu r a lmen te á . . . 
10 . A u n q u e las ob ras , ad extra, de Dios sean comunes á sus tres 

Pe r sonas , a lgunas se les a t r ibuyen en pa r t i cu la r . . . 
1 1 . Con esta distinción es fácil comprender la elección que la 

augus ta Tr in idad hizo del corazon de María p a r a . . . 
12 . El corazon de María puso la ú l t ima m a n o á la Creación. . . , á 

la Redenc ión . . . , á la Sant if icación. . . 
13 . Grandeza , sent imiento y beneficencia del corazon de María, 

h é aquí la división de este discurso en tres par tes . 

Primera parte : Singulares perfecciones con que el Padre Criador enri-
queció el corazon de María. 

14. Maravil las de la creación. . . F i r m a m e n t o . . . ¡ Qué cosa tan bri -
l iante! Pues mas pudo hacer el poder del P a d r e . 

15. Creación del h o m b r e . . . i Q u é a lma! ¡ q u é c u e r p o ! . . . ¿ A p u -
rar ía el Criador su sabiduría para fo rmar l e? 

16. En t remos en el órden de la gracia. Presentaos , Abrahanes , 
Josefos , Davides , e tc . Á pesar de lo q u e Dios hizo por e l los , solo 
de María puede decirse q u e hizo con ella como el úl t imo esfuerzo 
del poder d iv ino . . . 

17 . Así lo han dicho los Padres de la Iglesia. Palabras del Se ra -
fin de las escuelas . . . 

18. Palabras del Crisòstomo y de san Pedro Damiano . . . 
19 . Idem de san Anse lmo. . . 
20 . Pa ra í so . . . Plantaverat Dominus paradisum voluptatis. 
2 1 . Corazon de M a r í a , lugar de las delicias del P a d r e , según san 

R e r n a r d o , . . . ¿ Q u é cosas tan grandes no o b r a r í a , p u e s , en é l? N 
para edificarse un t emplo en Jerusalen puso e n . . . 

22 . ¿ Q u é riquezas no de r ramar ía en el corazon de M a r í a , t em-
plo . . . ? Si dedit Deus Salomoni latitudinem cordis... ^ 

23 . ¿ Q u é corazon no dispondría para M a r í a , de cuya s a n g r e . . . . 
¡Sangre dichosa q u e a l imen tó . . . , y q u e convert ida e n . . . 

24 . Si porque Ester habia de ser esposa de Asuero erat famosa 
calde et incredibilipulchritudine, e tc . , ¿á q u é gracias no era acreedor 
el corazon de María dest inada para Esposa del Espíri tu S a n t o ? . . . 

25 . ¿Quién podrá comprender lo q u e hizo Dios á favor del co-
razon de . . . ? F u e mas amada de Dios q u e Ester de Asue ro , que la 
Sunamit is de David , q u e . . . 

2 6 . Dios hizo q u e su corazon fuese p u r o ya desde el instante en 
q u e lo c r ió . . . E n vez de espinas y abrojos del pecado, solo broto el 
mas ameno paraíso : Emissiones tu<e paradisus. 

27 . N a r d u s , c rocus , f í s tu la , e tc . , todas las yerbas aromatica*, 
todo b r o t a , todo luce en la formacion de este co razon . . . Los cua 
t ro rios del paraíso son otros tantos mares de grac ias . . . , ó mejor 
abismos q u e se de r raman e n . . . 

28 . Varias perfecciones del corazon de Mar ía . . . Dios se compla -

cía en recibir allí los inciensos y sacrificios. . . 
29. Pe ro ¿ q u é sacrificios? Los de A b e l , Noé , A b r a h a n , e tc . , en 
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nada se asemejan á los que se ofrecieron en el corazon de Mar ía . . . 
Aquellos los consumía el f u e g o ; la caridad y el a m o r consumían los 
de Mar ía . . . 

30 . Si solo un rasgo de amor divino p rodu jo admirables efectos 
en san Fel ipe N e r i , en santa Teresa de Je sús , e tc . , ¿cuáles serian 
los que p rodu jo en el corazon de M a r í a , no un rasgo de amo r , sino 
todo el amor divino. . .? 

31 . Comparación hecha por san I ldefonso. . . 
32 . Pa labras de san Buenaven tu ra . . . Idem de san Agus t in . . . 
33. Pa labras de san Fulgencio . . . Idem de san Pedro Damiano . . . 

34 . Varias figuras de lo que hizo Dios para p repara r el corazon 

de Mar í a . . . 

35 . Aquellos mismos Ángeles q u e , según santo T o m á s . . . ; aquel 
Ángel q u e , según el Abulense . . . , concur r i e ron , dice un sábio e x -
positor, á la formacion de l . . . 

36. Así salió de las manos de Dios el corazon de Mar í a . . . ; cora-

zon que no s int ió . . . ; corazon ce r rado . . . 

37 . Corazon digno de q u e el Espíri tu Santo celebrase en él sus 

desposorios con Mar ía . . . Alegoría . . . 38 . Aplicación que hace de ella san Vicente F e r r e r . . . 
39 . Dios dejó en el olvido á otras muje res famosas de la antigua 

ley, S a r a , Rebeca , Raquel , e tc . , e tc . , po rque descubrió en ellas a l -
guna imperfección. 

40. Solo el corazon de María fue d igno . . . Solo este corazon f u e . . . 
Solo en este corazon. . . 

41 . Pensamiento de un devoto con templa t ivo . . . O digna digm, 

fñdchra formosi, etc. 
42. ¡Qué corazon tan g rande ! . . . ¡ A h ! si pudiera yo inspiraros . . . 
4 3 . Laudables prácticas de varios devotos d e . . . Y ¿no se exige 

esto mismo de vosotros. . .? V y o . . . ¿ q u é otra cosa in ten to? 
44. ¿Quién no conquistará un pueblo , se decían los sitiadores de 

Be tu l i a , donde . . . ? Y ¿vosotros seréis tan poco sensibles que . . . ? 

45. Has ta aqu í no he podido presentaros motivo mas eficaz de la 

mas fina devocion, q u e . . . Veamos a h o r a . . . 

Segunda parte: Sentimientos de dolor que el Hijo Redentor derramó en 
el corazon de Maria. 

46. E n vano hubiera corrido la sangre de las víctimas de la a n -
tigua ley si Dios no se hubiera hecho h o m b r e y víctima de la jus t i -
cia del P a d r e . . . 

4 7 Jesús no dió solo uua satisfacción proporcionada al pecado . . . 
Sicut Adam et Heva, e tc . , sic fUius meus et ego, e tc . 

4 8 Por eso los Padres de la Iglesia d ieron a M a n a el t i tulo d e 
Cor reden to ra . . . San Fulgencio, san Bernardo , e tc . Palabras de A r -
d i d o Carno tense . . . Idem de Arnaldo, abad de B e n e b a l , . . . 

49 . Puede decirse que desde aquel instante Dios dijo a M a n a , 
como á Faraón : Mittam omnes plagas in cor tuum. 

50 . Ninguna plaga de la venganza celestial cayó sobre el cuerpu 

de Jesús sin q u e antes traspasase el corazon de M a n a . . . 
5 1 Los golpes q u e exper imentó María fueron tantos y tan t e r -

ribles cuan ta fue la intensión y extensión de sus sent imientos . . . 
52 . Para explicar un vivísimo dolor, la Escri tura lo compara al 

dolor de u n a m a d r e q u e . . . 
53 . ¿ Q u é madre podrá jamás a m a r como M a r í a ? . . . Pa labras a e 

san B e r n a r d o . . . v 
54 . Cor ejus erat cor meum, dijo María a santa Br íg ida . . . Y aun 

le añadió : Cum Filius meus nasceretur, etc. 
55 . El dolor de María fue proporcionado á su a m o r . . . amo 

t an to Jacob á José como María á J e s ú s , y . . . 
56 . No amó tan to David á Absalon como M a n a á . . . No amó tanto 

aquel la m a d r e q u e . . . , , . . 
57 . No amó tan to Ana á Tobías como María a . . . No amaba tan to 

Noemi á su esposo como María á . . . . 
5 8 . ¡ O h m a d r e s amorosas ! renovad en este ins t an te , si es posi-

ble , todos los afectos . . . Proponeos la idea de un hijo q u e . . . 
5 9 . Pa ra no cansaros con los ejemplos de Agar con I smael , de ele . , 

concluyamos con san J e r ó n i m o : Quia plus ómnibus. etc. 
60 Este amor de María á un hijo como Jesús . . . , ha a r rancado 

de la boca de los Padres de la Iglesia las expresiones mas . . . 
61 . Los unos dicen con el santo Patr iarca de Yenecia q u e . . . 
62 . Otros con san Buenaven tu ra sienten q u e . . . Los unos al irman 

con san Anselmo que si el do lor . . . 
63 . Otros con san Bernardo comparan al mar este d o l o r . . . 

64 . Otros con san Ef ren le comparan a l . . . T o d o s , en l i n , c o n -

vienen en q u e . . . 1 IAC 
65. Según esta d o c t r i n a , así como Jesús fue márt i r y el Rey de lo> 

már t i r e s , así Mar ía f u e már t i r y . . . plusquam martgr... 
66. Según san Agus t in , hay cua t ro suer tes de mar t i r io . Ln ios 

pr imeros suspendía Dios . . . Este es mart i r io de vo lun tad , no d e . . . 
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67. En los segundos Dios de jó . . . Estos son már t i res de efecto y 

de vo lun tad . . . En los terceros Dios n o . . . 
68 . Estas t res suertes de mar t i r io engrandecían á Dios , mas no 

hacían br i l la r . . . 
69 . Por eso san Agustín observa q u e hay o t ra especie de m a r t i -

rio en el cua l . . . , 
70 . Este es el mart i r io que s int ió Jesús en el cuerpo y María en 

el corazon. . . Y no teniendo sino u n mismo corazon , u n a . . . 
71 . Jesús era el original de los do lo re s , el corazon de María e ra 

la copia. Jesús era el sello q u e . . . , Mar ía la blanda c e r a . . . 
72 . No se redu jo á breves dias t a n t o padecer . . . Ba l tasa r . . . S isara . . . 
73 . Abimelech . . . Ya desde el ins tan te en q u e María fue dec la -

rada Madre de Dios tuvo perfecto conocimiento d e . . . 
74 . El abad B u p e r t o y santa Brígida dec la ra ron . . . 
7 5 . L o que al parecer era pa ra María motivo de g lo r i a , e ra el 

m a s fuer te est ímulo del do lor . . . C u a n d o oye á los Angeles . . . 
76 . Cuando ve á los Reyes q u e vienen d e . . . Cuando toma en las 

manos el oro y la m i r r a . . . 
77 . Cuando veia al pequeñito Niño en sus brazos . . . C u a n d o . . . ; 

cuando . . . 
78 . Ved ahí como el temor le h izo sufrir anticipados los do lo -

r e s . . . Palabras del abad Guer r i co . . . 
79 . ¡Quién pondera rá lo que su f r ió este corazon en su ú l t imo 

ap r i e to ! . . . Percusserunt me, vulnerarerunt me. ¡Qué sus tos ! . . . 
80 . Lo que asegura san Agus t ín . . . Lo que dice san E f r e n . . . 
81 . Palabras de san B u e n a v e n t u r a . . . 
82 . Al recibir en sus brazos el c u e r p o exánime d e . . . , cada una 

de las her idas abrió otra nueva e n . . . Tuam ipsius animam... 
83 . Si santa Ger t rudis y la i lus t re Clara de Montefalco, por efecto 

de su t e r n u r a , expe r imen ta ron . . . , ¡ q u é no sentiría María en su co -
razon. . . ! 

84 . Sufre una especie de agonía que la aba te . . . , y no obstante 
dilata su vida p a r a . . . 
85 . Pensamiento y atrevida expres ión de san Buenaven tu ra : Ma-

jorera dolorem habuit, etc. 
86 . Manera con que puede in t e rp re t a r se favorablemente dicha 

expres ión . . . 
87 . La pasión del Hi jo de Dios f u e lo mas cruel q u e . . . , pero, al 

fin, todo se acabó cuando dijo : Consummatum MÍ... 
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88. El suplicio de María se cont inuó aun despues de la mue r t e 
de Jesús. La lanza q u e . . . 

89 . Ya q u e no podemos . . . , regis t remos á lo menos nuestros co-
razones para ver q u é efecto. . . Palabras de san B e r n a r d o . . . 

90 . L o q u e debe producir en nosotros la contemplación de este 

mis te r io . . . 

91 . Así como del corazon proviene la vida n a t u r a l , y . . . , así del 

corazon de María se deriva á nosot ros . . . 

Tercera parte: Beneficios que por eZ corazon de María ha obrado en 
nosotros el Espíritu Santificador. 

92 . El Espír i tu Santo es el au tor y distribuidor de las gracias 
q u e . . . El corazon de María es el canal por d o n d e . . . 

93 . San Berna rdo l lama este corazon. . . Palabras de Jesús á la 
venerable María de la E n c a m a c i ó n . . . 

94 . Desde este instante todas las súplicas de esta devota con-
cluían a s í : Jesús mío , . . . 

95 . El Espíri tu Santo l lenó el corazon de María de su bondad , 
de sü caridad y de su gracia para q u e . . . 

96 . Dióla un poder sin m e d i d a , y una caridad igual á su p o d e r . . . 
Devota expresión de san B e r n a r d o : Quamdam ut Ha, e tc . 

97. Prosigue este Padre : Ideo omnis gratia, e tc . 
98 . Su corazon salió de las manos del Espíri tu Santo abrasado en 

misericordia como un hierro candente q u e . . . 
99 . El amor de Dios y del pró j imo son dos es labones , dice san 

Gregorio, q u e forman u n a misma cadena : dos r ios . . . 
100. No hubo corazon mas lleno de amor á Dios q u e el de M a -

r í a , y tampoco lo ha habido que nos amase mas á nosotros despues 
del de Jesús . . . 

101. Combatida de dos afectos de amor , uno á su Hi jo , y o t ro a 
los h o m b r e s , este vence . . . , y no solo consiente en la mue r t e de su 
Hijo, sino q u e . . . 

102. Expresión de san Pablo aplicada á Mar í a . . . 
103. Berna rdos , V e n t u r a s , e tc . , G e r t r u d i s , Mat i ldes , e tc . , d e -

cidlo : ¿cuántas gracias . . . , no adquiristeis po r . . . ? 
104. Estas almas no solo hal laron en el corazon de Mar ía u n . . . , 

s ino . . . Pero ¿quién no ha hal lado el remedio en . . . ? 

105. Motivo de la institución de la Gesta en honor de tan sa -

grado corazon. . . Sueño de M a r d o q u e o . . . 
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106. Empezó aquella eu 1660 en Ar le s , y fue al principio par-
vas fons, q u e se m u d ó luego en un caudaloso r io . 

107. Gracias é indulgencias con q u e la Iglesia an ima á los fieles 
á la devocion del sagrado corazon de Mar í a . . . 

108. Aquella crevit in fluvium, y luego : conversas in soletn que 
i luminó la F r a n c i a , la Ge rman ia , la España . . . 

109. Llegó á Córdoba esta devocion, y ¿ q u é sé yo s i . . . á no ha -
berse levantado en este templo . . . ? 

110. Perfeccionad la obra comenzada . . . Aquel lo y esto será el 
medio p a r a . . . ¿Seréis tan insensibles.. .? 

111. ¿Quién no que r r á comprar . . . ? Me parece q u e os hago i n -
jur ia s i . . . ; me parece q u e . . . 

112. Deprecación. Virgen s a n t a , Virgen inmacu lada . . . , haced 
q u e . . . 

113. Continuación de la misma . . . 

SERMON III 

SOBRE 

EL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 
Cor m u m dab it i n eontummalionem operum. 

(Eccl i . x x i v t l l ) . 

Su corazon pondrá la úllima mano á las obras 
del Señor. 

1 . Hablar del corazon de la Virgen es lo mismo q u e hablar de 
la grandeza de su a l m a , de aquella a lma superior á todas las c r i a -
tu ras , l lena de santos afectos, de ardientes deseos de f avorece r - ' 
n o s , y de un amor divino superior al de los mismos Serafines. T o -
madas en este sentido las expresiones con q u e la devocion l lama 
g rande al corazon de María sant ís ima, son' m u y estrechos los mas 
grandes corazones de los San tos , Pa t r i a rcas , Reyes y Profetas . F u e -
ron grandes el corazon de Abrahan lleno de f e , el de Moisés q u e 
era la misma mansedumbre . Dió el Altísimo á la Virgen un c o r a -
zon m u y super ior al de David con haber sido un varón cor tado á 
med ida del corazon de D ios ; mas deseoso de la honra de Dios q u e 
el de El ias , q u e ardía en vivos deseos de confundi r y aun de acabar 
con los idólatras que adoraban á Baal . 

2 . Corazon de J e r e m í a s , m a r de amarguras para l lorar la d e -
solación de Sion y la profanación del culto del Dios de I s r a e l : c o -
razon de Ezequ ie l , q u e penetras te hasta el t rono de Dios , donde 
le adoraste y conoc i s t e : corazon de Isaías , de r r amado en t ie rnas 
súplicas y fervorosos deseos de ver sobre la t ier ra al Dios p r o m e t i -
do : todos los corazones g r a n d e s , corred el velo de vuestra g r a n -
deza á vista del corazon cuya solemnidad celebramos. Hablo de l 
g r a n d e , del admi rab le , del amoroso, del augusto corazon de Mar ía . 

3 . Este sagrado corazon es la obra mas perfecta de la mano de 
Dios omnipoten te . Corazon digno de la Madre de Dios por su p ie -
d a d , por su p u r e z a , por su s an t idad , por su nobleza , por su e l e -
vación. Corazon el mas p u r o , el mas s a n t o , el mas excelente , el 

27 T. ív.« 
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mas venerable despues del corazon de Jesús , objeto el mas digno 
de la admiración de los crist ianos. 

4 . Este augusto Corazon es la porcion mas noble del mas santo 
c u e r p o , en t re las puras cr ia turas q u e hubo jamás en el m u n d o , y 
en consecuencia un objeto mil veces mas digno de admiración que 
los de los mayores Santos . Este corazon fue el principio natura l de 
la vida de la santísima Vi rgen , y suminis t ró , por decirlo as í , aque-
lla preciosa sangre de q u e el Espíri tu Santo fo rmó el cuerpo ado-
rab le de Nuest ro S e ñ o r , aquella san ta humanidad en que es ado-
rado , es a m a d o , es a labado y conocido. 

5 . Consideramos el corazon de la Virgen como el t rono del 
a m o r que nos t iene esta Señora , y de él salen todos los t iernos a fec -
tos con que nos mira esta b ienaventurada c r i a tu ra ; manant ia l i n -
agotable de bondad , de du lzu ra , de a m o r y de misericordia ; imá-
gen perfecta del sagrado corazon de Jesucristo nuestro Salvador, 
s iempre sensible á nuestros males , s iempre abrasado en ard iente 
deseo de nues t ra salvación , s iempre abier to á los q u e se refugian 
á é l ; horno de amor d iv ino , asilo de la paz donde se asociaron an-
tes q u e en par te alguna la justicia y la miser icordia , donde se t r a -
tó de la confederación y concordia en t r e Dios y los hombres . 

6 . Es este corazon un paraíso p lantado por la mano d e Dios 
donde nacieron y se cr iaron todas las yerbas a romát icas , todo el 
Líbano con sus amen idades y abundanc i a s : los cedros , las olivas, 
las rosas y los plátanos. Es el t rono de Sa lomon, el al tar de los per-
f u m e s , la mesa de la proposic ion, el huer to del esposo, la puer ta 
cer rada de los Cánticos, el t abernáculo de Dios , el Sancta Sancto-
r u m , lugar sagrado que reservó Dios para s í , y q u e llenó de su 
gloria la augusta Tr in idad . 

7 . Así se le most ró á santa G e r t r u d i s 1 en un misterioso éxtasis. 
Vió tres caudalosos r ios , cuyo origen nacía de la adorable Tr in i -
dad ; uno nacia del P a d r e , o t ro del H i jo , y otro del Espíri tu San-
t o ; los q u e pene t r ando é i n u n d a n d o el corazon de M a r í a , volvían 
con ímpetu al lugar de donde habían salido. De este modo se la 
significó á esta devota Virgen que el P a d r e , el Hijo y el Espíri tu 
San to habian elegido el corazon de Maria como para objeto de sus 
maravi l las . 

8 . El Padre q u e , como dijo san Berna rdo , crió todas las cosas 
po r M a r í a , se reservó su corazon para el lugar de sus delicias, y 
po r lo mismo de r r amó sobre él con anticipación las profusiones de 

i L ib . IV R e v . c . 12 . 
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su m a n o todopoderosa. El H i jo , q u e en sus en t rañas había de to-
m a r un corazon semejante al nues t ro , apuró los rasgos de su sabi-
dur ía para fo rmar le objeto digno de que recayese en él la elección 
de cor redentora de los hijos de Adán : el Espíri tu San to puso su 
descanso en el corazon de esta su quer ida Esposa , eligiéndole para 
centro de su gracia , de donde como de un mar caudaloso habia de 
de r ramarse hácia nosotros. 

9 . ¡Oh corazon santísimo de la Madre de Dios s iempre i n m a -
culada ! En tí se cumple en toda su extension el oráculo del Ec le-
siást ico: Dabit cor suum in consummationem operum. Que es decir, 
q u e el corazon de esta augusta Reina puso la últ ima mano á las 
obras del Señor . Estos pr imeros rasgos del dibujo que os he f o r m a -
d o me conducen na tura lmente á mi designio. Desde luego os le 
manifestaría si para ello no tuviera antes necesidad de un socorro 
par t icular del Espíri tu Santo . Yo le imploro por la intercesión de 
esta misma Reina de las Vírgenes : A t e María. 

10. A u n q u e las ob ras , adextra, de Dios pertenezcan igualmen 
t e á las tres Personas de la santísima T r i n i d a d , porque todas tres 
concurren con un mismo entendimiento que concibe la i dea , con 
una misma voluntad q u e forma el dec re to , y con un mismo poder 
q u e hace la e j ecuc ión ; con todo se a t r ibuyen á cada una de las 
Personas en par t icular aquellas obras q u e dicen mayor relación con 
sus per fecc iones ; así se a t r ibuye la creación del m u n d o al poder del 
P a d r e , la redención de los hombres á la sabiduría del H i j o , y la 
santificación de las almas á la voluntad del Espíritu Santo . 

11. Con esta admirable distinción fácilmente comprenderéis la 
elección amorosa q u e hizo la augusta Tr inidad del adorable corazon 
de Mar ía , sirviéndose de él para da r el ú l t imo complemen to , y po-
ner la última m a n o á sus t res mas grandes obras : á la Creación, 
obra del poder del P a d r e ; á la Redenc ión , obra de la sabiduría del 
Hi jo ; á la Sant i f icación, obra del a m o r del Espíri tu San to . 

12. El corazon de María puso la m a n o última á la Creación, 
porque este corazon fue la obra mas g rande q u e pudo fo rmar todo 
el poder del Padre r el corazon de María puso la últ ima mano á la 
Redenc ión , porque este corazon llenó lo q u e faltaba á la pasión del 
Hi jo : el corazon de María puso la úl t ima mano á la santificación, 
p o r q u e por este corazon con facilidad descienden á nosotros las gra-
cias del Espíritu San to . 

13. Y ved ah í toda la division de la oracion que voy á fo rmar 
de este amoroso corazon. Os mos t ra ré las singulares perfeccio^e^ 

2 7 « 
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con q u e el Padre Criador enriqueció el corazon de M a r í a : esta se-
rá la pr imera pa r t e . Os mostraré los sentimientos de dolor que el 
Hi jo Redentor de r r amó en el corazon de María : esta será la segun-
da par te . Os most raré los beneficios que por el corazon de María 
ha obrado en nosotros el Espíritu SantiGcador: esta será la tercera 
par te . La g r a n d e z a , el sentimiento y la beneficencia del corazon 
de María os darán motivo para concluir q u e este corazon comple tó 
las obras del S e ñ o r : Dabit corsuum in consummationem operum. A a -
mos á lo p r imero . 

Primera parte: Singulares perfecciones con qw el Padre Criador enri-
queció el corazon de María. 

14. Contemplad en un solo rasgo de luz las obras mas p r o d i -
giosas del C r i a d o r : los cielos que anuncian la gloria de su H a c e -
dor ; el firmamento que está clamando ser obra de sus m a n o s ; a s -
tros', n u b e s , v ien tos , tempestades ; el so l , ese planeta luminoso 
que á semejanza de un esposo todos los dias parece levantarse del 
lecho de las o n d a s , como de un tálamo nupcial , que sale á caminar 
con pasos de gigante desde el oriente hasta el ocaso, é i lus t rar en 
su car re ra toda la redondez del universo. ¡Qué cosa tan br i l lan te! 
Pues mas pudo hacer el poder del Padre . 

15. Considerad el h o m b r e , esa obra maes t ra según la imágen 
de Dios. ¡Qué a lma! ¡Qué cuerpo! ¡Qué unión de dos sustancias 
al parecer tan insociables! ¡Qué agilidad de pensamientos! ¡Qué 
abismos de deseos! Su corazon goza una especie de inmensidad q u e 
n o puede l lenar sino la inmensidad de Dios. ¿Apura r ía el Criador 
su sabiduría para formar le? ¡Qué mas hermoso le pudo h ace r ! 

16. En t r emos en el órden de la gracia. Presentaos aquellos 
hombres extraordinarios que aparecen á los ojos del m u n d o s e m e -
jan tes en su esplendor y luz á aquellos astros de pr imera magni tud 
q u e no se ven sino de tiempo en t iempo. Abrahanes fieles, Josefos 
obedientes , Davides piadosos, Jobes pac ien tes , Danieles sin m a n -
cil la, Bautistas peni tentes , Pablos celosos. El Espír i tu de Dios se 
d e r r a m ó á favor de estos hombres de Dios con tal p ro fus ion , que 
parece no pudo hacer ya mas Dios con una pu ra c r ia tura . Pero 
¿quién es capaz de poner límites á la Omnipotenc ia? ¿Quién se 
a t reverá á d e c i r : esta obra es como el úl t imo esfuerzo del poder 
d iv ino? Si de a lguna puede decirse, es de la q u e es Reina de los 
Ángeles. 

17. N o os sorprendáis al oírmelo p ronunc ia r , porque así lo han 
dicho los Padres de la Iglesia. El Serafín de las escuelas , hab lando 
del augusto corazon de Mar ía , dejó escrita esta proposicion tan 
plausible : Dios pudo hacer un m u n d o mayor que este q u e hizo, 
cr iar un cielo mas vas to , un sol mas resplandeciente un fuego mas 
p u r o , una t ierra mas fér t i l , unos Angeles mas per fec tos , u n o s b a n -
L mas fervorosos ; pero no puede hacer un corazon mas n o b , 
m a s respetable , mas excelente ; no p u d o criar una alma.mas pura , 
mas s a n t a , mas unida á sí q u e la q u e crió para la santísima V ^ g e n 

18 Todo el con jun to de lo mas g r a n d e , lo mas noble , lo ma, 
perfecto q u e se encuent ra en todas las puras cr ia turas j un t a s , Q u e -
rub ines , Seraf ines , pr imeras inteligencias, todo es menos que el a l -
m a y corazon de la santísima Virgen : solo le excede en perfecc on 
el mismo que la fabr icó , y el divino corazon de J e s u s : así hablan 

el Crisòstomo y san Pedro Damiano . 
19. Ninguna cosa es igual á este corazon y a esta alma grande , 

exclama el devoto san Anse lmo , n inguna cosa le es comparable • 
en todo lo q u e existe solo Dios es mayor en perfección ; aquel co-
razon es super ior á todo lo que no es Dios. 

20 . Si para dar á Adán un lugar de delicias crio el paraíso con 
tan to c u i d a d o , que para darnos de su hermosura a l g u n a i d e a h 
Escri tura le l lama lugar de deleite por excelencia , aquí la pa lma 
e levada , allí el cedro f rondoso por una p a r t e , a vistosa rosa por 
o t r a , el c inamomo y el bá l samo, y como presidiendo a las mas bi-
zarras p lantas el árbol de la vida : Plantacerat Dommus paradmm 

l 0 l T l Siendo el corazon de María elegido desde la eternidad para 
ser"el lugar de las delicias del P a d r e , según el sentir de san B e r -
n a r d o , ¿ q u é cosas tan grandes no obraria en él el Todopoderoso? 
Si pa ra edificarse un templo el Dios de Abrahan en Jerusalen puso 
en movimiento á los dos mayores r e y e s q u e empuñaron el cetro d t 
Israel y J u d á , y aun á toda el As ía ; el c iudadano y el ex t ran je ro 
concurr ieron á este glorioso designio, la t ierra contr ibuyo con sus 
mas preciosos meta les , el Líbano con sus robustos cedros , y diez 
años enteros con dos mil t rabajadores no alcanzaron para concluir 
pe r fec tamente aquel vasto y suntuoso edificio, y todo esto solo por-
q u e se preparaba habitación para Dios : Opus grande est, ñeque enm 

homini preparatur habitaculum, sed Deo ». 
22 . ¿ Q u é riquezas no der ramar ía el soberano Art.fice en el c o -

« 1 Par. xxix. 
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razón de M a r í a , templo donde , según se le most ró á santa Mati lde, 
quería el Señor ser adorado y hon rado con los mas puros sacrifi-
c ios? Si el Señor po rque quería da r á Salomon un corazon digno 
de la dignidad de gran R e y , se le dio tan dilatado como los e spa -
ciosos límites del mar : Deáit Deus Salomoni ¡atituáinem coráis qua-
« arenan quw est m liltore maris 

23. ¿Qué corazon no dispondría para la santísima Virgen de-
biendo ser un corazon digno de la Madre de Dios , donde se habia 
de nu t r i r y fomentar aquella sangre purísima de que se f o r m ó , en 
sentir de san Buenaventura y otros Padres , el cuerpo del R e d e n -
t o r ? ¡Sangre dichosa del corazon de María q u e al imentó á J e su -
cristo en los nueve meses q u e es tuvo como caut ivo en el vientre de 
su santísima M a d r e , y q u e conver t ida despues en leche por una 
admirable providencia de la n a t u r a l e z a , sustentó la vida del q u e 
venia á darla á los hombres ! 

24 . Si porque E s t e r e r a dest inada para esposa de un rey pode-
roso como Asue ro , la distinguió el Señor con una he rmosura tan 
par t icular que ar reba tó los ojos de t o d o s ; fue famosa , agraciada, 
amable y digna de los elogios del Espír i tu S a n t o : Erat Esther famo-
sa valáe, etincreáibilipulchrituáine, omniumque oculis gratiosa et ama-
bilis. M a r í a , que era dest inada para esposa la mas privilegiada del 
Espíritu S a n t o , y en cuyo corazon se celebró este admirab le con-
t r a t o , descendiendo á él este Espír i tu de a m o r , como le víó santa 
G e r t r u d i s 1 en figura de un caudaloso rio q u e se apresuraba para 
llegar á él como á su centro ; pues ¿á qué gracias no era acreedor 
este corazon ? ¿ De qué privilegios no le adornar ía el T o d o p o d e -
roso? 

23. ¡Oh abismo de riquezas de la bondad y misericordia de 
Dios! ¿Quién os podrá p ro fund iza r? ¿ Q u é inteligencia h u m a n a po-
drá comprender lo que ha hecho tu diestra soberana á favor del 
corazon de aquella augusta Re ina , habiendo observado en su fo r -
mación unos caminos pr ivi legiados, una conducta ext raordinar ia , 
unos juicios mas adorables q u e inteligibles? Gua rdémonos , gua r -
démonos de prescribir límites á la liberalidad de un Dios que quiso 
desplegar toda su magnificencia sobre el corazon de esta a for tunada 
c r i a t u r a , amada de Dios desde la e t e r n i d a d , mas que lo fue Ester 
de Asuero , la Sunamit is de Dav id , Raquel de Jacob, Noemi de E l i -
me lech , Ru t de Booz, Ana de Tob ías , Sara de A b r a h a n . 

26. Miró el Altísimo á este adorable corazon como á paraíso y 
' III Reg. iv, 29. - * Lib. IV Rev.c. 12. 
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ri libias V le asistió con su v i r tud omnipo t en t e , pa r a lugar de sus dehc as y le as,su ^ ¡ n s t a n t e p r e „ 

q u e fuese p u r o y e rm »« ^ d e l p e c a d o 
ciosísimo en q u e le ¿ l a Providencia , so-

Cuanto pudo esconderse en los senos de la naturaleza a n i -

i B B f ^ m M 
r k a „ T Z Z . bellas de 
los c preses de S i o n , las palmas ue w u , ; „ ' . , » . u , 1 . » . . ™ • ' » i - « — , . . 

" ^ i - i n o c e n c i a pr ivi legiada, u „ perfeeto uso de razón 
v una l ibertad an t ic ipada , un corazon sin concupiscencia , un co 

a l t m é inseparablemente unido con su Dios , qne para v 
« T e d é l o s términos del sabio cardenal de B e r » l . , e r . + t e d < 
n T i m a el espíritu de su esp í r i tu , el corazon de su corazon. Esta 

b . U n Men ha lado el Padre e terno en este he rmoso corazon, , u 
£ • complacía en recibir los inciensos y sacrificios, como en e l 

" 3 " Pero" ' ^ s a c r i f i c i o s Sacrificios que ofrecieron ta Pa t r i a r -

J L la l e , de la naturaleza J en la ley escrita : el e Ahel pu 

éTnocen te , el de Noé despues de l ibre de . 
en la cumbre de M a r í a , el de Moisés conseguida la l ibertad de Is 

el del pueblo escogido en C a n a a n ; hostias de prop,c,ac,on de 
¡ Z de reconcil iación, holocaustos , , í e t ímas en nada o s a s e m ^ 
4 ta sacrificios que se ofrecieron á Dios en el corazon de aquel la 
cr ia tura k vosotros os consumía la voracidad del f u e g o ; los sacn 
ficta del corazon de M . r í a los c o n s u m í , I . caridad , el amor , amor 
que en este corazon j amás supo decir basta . 

< Cani. iv , 13. 



30. Solo un rasgo de amor divino comunicado á los Santos ha 
producido en ellos los efectos mas prodigiosos. Á san Felipe Neri le 
rompe dos costillas, á san Pedro de Alcántara le abrasa con tanto 
a r d o r , que á solo su contacto hierve la agua helada : en santa Te-
resa de Jesús da lugar el amor á que un Ángel la traspase el cora-
zon con un d a r d o ; en santa Catalina de Sena á que el Señor la 
t rueque el corazon con el s u y o ; pues ¡qué efectos tan admirables 
producir ía en el corazon de María , no un rasgo del amor divino, 
sino todo él en t e ro , comunicado á esta Hija del Altísimo! 

31 . De modo q u e , dice san I l d e f o n s o a s í como el fuego p e -
netra por todas partes el h ie r ro , así la caridad de Dios con sus 
abrasadores incendios penetró con tanto exceso, que nada se sen-
tía en el corazon de María sino el fuego del amor divino y sus éx -
tasis prodigiosos. 

32. Era este corazon aquel altar donde mandaba Dios que a r -
diese á todas horas el fuego que habia de devorar los sacrificios : 
Ignisin altari semper ardebit. Cada noche, dice san Buenaventura , 
post rada esta augusta Reina ante las aras del Señor , ofrecía á Dios 
de aquel corazon sin mancha un sacrificio tan perfecto, que jamás 
se ofrecerá otro mas agradable al Padre eterno despues del de J e -
sucristo. Así dice san Agustín que mereció llevar María con mas 
perfección á Jesucristo en su corazon que le habia llevado en sus en -
trañas : Potius corde quam carne gestasset. 

33. Ya insinué lo que pone el último sello á la grandeza de es-
ta obra del Pad re , y es haber sido destinada para Madre del Hijo 
eterno. ¿ Qué quiere decir esto? ¿ Qué? Quiere decir que la carne y 
corazon de Cristo habían de ser de la carne y corazon de María : 
así san Fulgencio. Quiere decir que aquel Dios de majes tad , que 
con su inmensidad llena todas las cosas por esencia, presencia y 
potencia , llenaría el corazon de María por un modo incomprensi-
blemente mas estrecho que el vínculo de la s ang re : así san Pedro 
Damíano . 

34 . No hubo tal unión entre el arca y e! m a n á , figura de Jesu-
cristo, y con todo el arca era de oro purísimo por dentro y f u e r a ! ; 
n inguna comparación habia entre el maná y Jesucristo Hijo de 
D i o s : ¿qué importa eso? antes que descendiese el maná del cielo, 
caía un rocío sutil que humedecía la t ierra , y la preparaba para r e -
cibir este manjar suavísimo con que se alimentaba Israel. Estas no 
son sino figuras, y figuras remotas é imperfectas, distantes de c u a n -

1 S e r m . d e A s s u r a p t . — 1 Exod . x x v . 
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to preparó Dios el corazon de María antes que formase de su san -
gre preciosa el f ru to de nuestra redención. 

35. Aquellos mismos Ángeles q u e , según el sentir de santo To-
más \ ministraron á Dios el polvo y el lodo para la formacion de 
A d á n ; aquel Ángel que, según el sentir del Abulense, preparó las 
entrañas de la estéril Sara para que se formase Isaac: estos y otros 
muchos concurrieron oficiosos, dice un sábio expos i to r 2 , á la for-
mación del cuerpo y corazon de Mar ía , unieron en las entrañas de 
la venerable Ana la sangre mas p u r a , eligieron la mas noble y ex-
celente porcion de los cuatro e lementos , convocaron las mas benig-
nas influencias del cielo, V organizaron el cuerpo y corazon de Ma-
ría según una idea tan perfecta , que en nada se le asemeja la que 
recibió Beseleel para la formacion del tabernáculo , Moisés para las 
medidas del a rca , David para la construcción del templo. ¡Qué 
maravi l la! 

36. Así salió de las manos de Dios el corazon de esta Hija q u e -
r ida como una efusión de la claridad del Todopoderoso, un rayo 
de su eterna luz , y una imágen de su bondad : corazon que no s in-
tió ninguna pasión sediciosa, ningún movimiento desarreglado; 
corazon cerrado á la culpa como el jardín y la fuente de la esposa, 
fue r t e é inexpugnable como la torre de D a v i d ; corazon en que se 
infundió el Señor como un rio de tranquila p a z ; corazon tan ama-
b l e , tan lleno de gracia, tan du lce , que según se la mostró á santa 
G e r t r u d i s 3 , Jesucristo aplicaba sus labios á este panal de delicias 
para gustar sus dulzuras , donde se le dió á entender que así como 
la humanidad de Jesucristo se alimentaba de la leche virginal , así 
su divinidad descansaba en este inocente corazon, y se alegraba de 
poseerle. 

37. Corazon digno de que el Espíritu Santo celebrase en él los 
desposorios con María. Es to , señores, os hará concebir por últ imo 
la ¡dea que ya habréis comenzado á f o r m a r ; empecemos por una 
a legor ía : envió el anciano Noé un cuervo y una paloma á explorar 
si estaba ya la tierra capaz de ser habitada : no halló la paloma lu-
gar sobre la tierra donde poder fijar el pié y volvióse al a r c a ; el 
cuervo se quedó divertido en los cadáveres fétidos y corrompidos. 

38. Esa pa loma , dice san Vicente F e r r e r 1 , es el Espíritu San-
to , que no quiso descansar como el cuervo en los corazones corrom-
pidos de las c r ia turas , y dilató sus desposorios hasta que halló un 

• P a r t . 1, q u x s t . 2 . — 1 Si lveira in opuse . — 1 L i b . I V R e v . c . 3 . 
* S e r m . in \ i g . P e n t . 
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corazon digno de s í ; tal f u e el de Mar ía . ¿Y qué p u r e z a , q u é fe , 
qué gracia , qué magnan imidad , q u é h u m i l d a d , q u é heroísmo no 
hallaría en él este divino Espí r i tu? 

39. Argumen to demas iadamente claro es el habe r dejado en el 
olvido á otras mujeres famosas d é l a antigua l e y , solo po rque des-
cubr ió en sus corazones alguna imperfección: despreció á Sara p o r -
que negó la verdad á un Ángel que la preguntaba ; despreció á R e -
beca porque usó de f r a u d e con el viejo Isaac para robar le su b e n -
dición á favor de J a c o b ; despreció á Raque l porque robó los idoli— 
líos de su padre Laban ; despreció al fin á J u d i t , á J a e l , á Débora, 
á S u s a n a , á Abigail p o r q u e descubrió en ellas alguna imperfección. 

40 . Solo el corazon de María fue digno de q u e descendiese á él 
este Espír i tu de amor pa ra celebrar allí sus desposorios : Sponsabo 
te mihi in sempiternum. Solo este corazon fue por todas partes her -
moso y acreedor á q u e su Esposo le dijese estas amigables pa l a -
bras : Tota pulchra es, amica mea. Solo en este c o r a z o n , po r cuyo 
consent imiento recobró todo el género h u m a n o una nueva vida, se 
de r r amaron aquellas gracias q u e despues de la human idad de Je-
sucristo unida con el V e r b o ocupan la pr imera clase. 

41 . Solo este corazon es el que en t re las obras de Dios no p o -
demos comprender sin subir hasta el t rono del mismo Dios. Pensa-
miento es este de un devoto contemplat ivo q u e saluda este corazon 
con estas palabras tomadas de Ricardo : O digna digni, pulchra for-
mosi, inunda incorrupti, excelsa excelsi. Para med i r su hero ísmo es 
preciso elevarse hasta la grandeza de Dios : Digna digni. Para m e -
dir su belleza es preciso comprender la grandeza del mas bello de 
los hijos de los hombres : "Pulchra formosi. Para medir su santidad 
hemos de subir hasta la santidad de Jesucr i s to : Excelsa excelsi. 

42. Para medir su pureza no hay otra medida q u e la pureza de 
aquel en cuya presencia los Ángeles no son puros : Munda incor-
rupti. ¡Qué corazon tan g rande ! No puedo yo imaginar otro m a -
yor ; pero ¡qué corazon tan digno de nuest ras admirac iones! ¡ A h ! 
si pudiera yo inspiraros aquella t ierna devocion á este corazon que 
le han profesado una mul t i tud de almas jus tas ! 

43. El venerable H e r m a n o de la i lustre Orden de Predicadores 
cada dia saludaba á este admirable corazon, y le ofrecía el suyo p a -
ra q u e le gobernase : la celebrada virgen Parodíense con semejantes 
afectos celebraba las glorias de este co razon : la venerable María 
de la Encarnación admiraba el corazon de Mar ía , tanto que nunca 
se separaba del de Jesucr is to , sino q u e á uno y o t ro contemplaba 
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con espíritu s u p e r i o r ; ¿ y no se exige esto mismo de vosotros c u a n -
do se os expone á la pública admiración este corazon ? Y yo c u a n -
do os he hablado de su grandeza ¿ q u é otra cosa in ten to? 

44 . Los sitiadores de Betulia al ver la he rmosura de Jud i t se 
animaban unos á otros á la conquista de la ciudad. ¿Quién no c o n -
quistará un pueb lo , se d e c í a n , donde hay muje res tan h e r m o s a s ? 
¿ Y seréis vosotros tan poco sensibles que no os a r reba te la g r a n d e -
za de este corazon para amar á la Virgen y vene ra r l a , para imi ta r -
la y tomar la por objeto de vuestra devocion? 

4o. Yo no he podido poneros á los ojos moti\ o mas eficaz de la 
mas fina devocion q u e representándoos las gracias q u e poseyó el 
corazon de María hasta acredi tarse de la obra mas perfecta del p o -
der del Padre . No o b s t a n t e , voy á mostraros para an imar vues t ra 
cobardía los sent imientos de este afligido corazon , has ta haceros 
comprender que completó la redención del H i j o , y es lo segundo 
q u e os p ropuse . 

Segunda parte: Sentimientos de dolor que el Hijo Redentor derramó en 
el corazon de Maria. 

46 . Los toros y corderos q u e por espacio de cua t ro mil anos se 
habían ofrecido víctimas al Todopoderoso para aplacar su i nd igna -
ción fueron ineficaces. Se necesitaba una obiacion q u e fuese mucho 
mas poderosa. En vano se hub ie ran degollado todos los animales 
del m u n d o , en vano la sangre de las víctimas hubiera cubierto to-
da la t i e r r a , si Dios no se hubiera hecho hombre y víctima de la 
justicia del Padre . De mí so lo , Padre S a n t o , decia Jesucristo po r 
David, de mí solo se escribe en vuestros adorables decretos q u e h e 
de ser la víctima del h o m b r e pecador : In capite libri scriptum est 
ile me. 

47. V e d m e aquí pronto á obedecer á las san tas , pero terr ibles , 
leyes de vuestra justicia : Corpus aptasti mihi, ecce vano. Pe ro no 
dará solo Jesucristo la satisfacción proporcionada al pecado. Así co-
mo Adán y Eva convinieron en la perdición del m u n d o ; así, según 
se le dió á e n t e n d e r á santa Br íg ida , Jesucristo y María unieron sus 
corazones para su reparación : Sicut Adam et Heva vendiderunt mun-
dum pro uno pomo, sic Filius meus et ego redemimus mundum uno corde. 

48 . Por eso los Padres de la Iglesia han dado á María el glo-
rioso t í tulo de Cor reden tora de los hombres . Así san Agust ín , san 
Fu lgenc io , san B e r n a r d o , san Efren y A m a l d o Carno tense , el q u e 
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pone en la boca de María hablando con su Hijo las mismas expre-
siones con que el Hijo eterno habló á su Padre : Hijo mió y ama-
do de mi a l m a , ahí tienes mi corazon dispuesto á sentir tus penas 
y ayudarte á padecer tus do lo res : Animam aptasti mihi, ecce venio. 
Y Arnaldo de S iabre , abad de Benebal , considerando en sus devo-
tas meditaciones la parte que tocó á María en la redención h u m a -
na dice : que la Virgen ofreció con su santísimo Hijo el mismo sa-
crificio de reconciliación sobre el Calvario, con esta diferencia, que 
Jesucristo lo ofreció con la sangre de sus venas , in sanguine carnis 
suw; y María lo ofreció con la sangre de su corazon , in sanguine 
coráis sui. 

49. Desde este instante feliz para nosotros en que María o f r e -
ció su corazon para cooperar á la redención del m u n d o , podemos 
con razón decir que se ejecutó á la letra en é l , y aun en mas dolo-
roso sentido, esta terrible amenaza: Mittam omnesplagas in cor tuum. 
Queriendo el Señor a temorizará Faraón y domar la obstinación de 
su corazon, despues de haber castigado á Egipto con tantas plagas 
le amenaza con que hará que su corazou experimente todas las pla-
gas j u n t a s : Mittam omnes plagas in cor tuum. 
" 50. ¿ Y qué venganza pensáis es la que dispone el Señor contra 
el corazon de Faraón? Ninguna otra que la muer te de su propio 
hijo. Ya creo , señores, que me habéis entendido. Todas las plagas 
de la venganza celestial se juntaron sobre Jesucristo ; pero ninguna 
de ellas cayó sobre su cuerpo sin que antes traspasase el corazon de 
María con el mas profundo sentimiento que es ver padecer á su 
amado Hijo en la mas terrible tempestad : Mittam omnes plagas in 
cor tuum. 

51. ¡Qué mortales golpes experimentaría este corazon! Tantos 
y tan terribles cuanta fue la intensión y extensión de sus sentimien-
tos. ¿ Y podré estar sin sumergi rme, por explicarme así , en la a l -
tu ra de este mar donde confiesa David que pierde pié la imagina-
c ión? Dios me dé voces para ponderar los sentimientos de aquel 

afligido corazon. 
52 . No hay en toda la naturaleza amor mas vivo que el de una 

madre para con su hijo. No es tan natural al sol difundir su luz, al 
fuego comunicar su a r d o r , como á una madre a m a r á su h i jo , co -
mo que es una parte preciosa de sí misma. Por eso, para explicar 
un vivísimo dolor , no halla la Escritura frase mas á propósito que 
aquella en que le compara al dolor de una madre que llora la pé r -
dida de su Hijo único. 
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53 . Este es como el origen de la intensión del dolor que sufrió 

el corazon de esta verdadera Hija de Sion de quien habla Jeremías. 
Porque ¿qué madre podrá jamás amar como María? No tuvo a este 
Hi jo , dice san Be rna rdo , por una especie de casualidad como las 
demás m a d r e s , sino que por elección particular del eterno Padre 
y de su mismo Hijo fue declarada Madre despues de haber pres-
tado su libre consentimiento; por eso la relación de Madre é Hijo 
que se hallaba con el corazon de Mar ía , tuvo una especie de i na -
nidad. , 

54 . María solo tenia en Jesucristo un solo querer y un solo 
sen t imien to ; tanto que parecía que solo tenían un corazon, como 
se lo reveló á santa Brígida la santísima Virgen : Cor ejus erat cor 
meum, y aun le añadió que habia sido tan estrecha la unión de sus 
corazones, que cuando nació de ella Jesucristo pensó que se le a r -
rancaba la mitad de su corazon : Cum Filius meus nasceretur ex me, 
sensi ego quod guasi áimidium cor meum exiret de me1. 

55. Despues de e s to , ¿quién podrá medir las amarguras que 
padecería el corazon de una Madre tan a m a n t e , debiendo ser su 
dolor á proporcion de su a m o r ? Es difícil hallar expresión cabal. 
No amó tanto Jacobá José , como María á Jesucris to; y cuando su -
po la noticia de que una fiera pésima le habia devorado, protestó 
q u e hasta el dia que descendiese al seno de sus padres se continua-
ría su dolor : Descenáam lugens ininfernum. 

56. No amó tanto David á Absalon como María á Jesucristo, y 
cuando supo que aquel quedaba traspasado con tres lanzas, toda 
la victoria que habia conseguido se le convirtió en sentimiento : 
Versa est victoria in luclums. No amó tanto aquella madre qvle se 
presentó á Salomon pidiendo su hijo como María á Jesucr is to , y al 
oir pronunciar la sentencia de dividirse el infante , renunció su de-
r echo , mandándole entregar entero á su compet idora : Date tllt m-
fantem vivum, et nolite interficere eum3. 

57. No amó tanto Ana á Tobías como María á Jesucristo, y so-
lo porque se dilataba su ausencia, lloraba con lágrimas irremedia-
bles : Flebat irremeáiabilibus lacrgmis4. No amaba tanto Noemi a su 
esposo como María á Jesucristo, y con la noticia de su muer te pe-
dia encarecidamente que no la llamasen m a s N o e m i , sino a m a r g a : 
Vocate me amara, guia amarituáine replevit me Omnipotens 

58. ¡ O h vosotros que conocéis y sabéis lo que es a m a r . ¡Oh 
madres amorosas, renovad en.este instante , si es posible, todoslos 
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afectos que habéis exper imentado en vuestros corazones para con 
vuestros hijos los mas amables y perfectos! Proponeos la idea de 
u n hijo que siempre os a m ó , un hijo de quien depende todo vues-

' t r o consuelo , toda vuestra felicidad, toda vuestra g lor ia , y a quien 
fuisteis deudoras de la misma v i d a ; pues sabed q u e esta idea tan 
subl ime no excede el amor q u e María tuvo á Jesucr i s to , le miró 
como á H i j o , como á Esposo , como á S e ñ o r , como a su Amado. 

59 . La gracia hacia en ella mas que la na tu ra l eza ; con todo, 
¿ q u é dolor no sentir íais si le viéseis p a d e c e r , y que iba miserable-
men te á m o r i r ? Para no cansaros con los ejemplos de Agar con Is-
mael , de la Sunamit i s con su hijo un igén i to , de Resfa con los l u -
jos de S a ú l , de A b r a h a n con Isaac, concluyamos con san J e r o m m o , 
q u e el corazon de Mar ía sintió el mayor dolor y sent imiento que 
podían sentir y habían sentido las c r i a tu ras , y esto porque su co -
razon excedió en a m o r á todas e l l a s : Quia plus ómnibus dilexit, tdco 

plus ómnibus doluit. . 
60. Este amor de María á un Hijo como Jesucr i s to , tan amado 

y tan digno de se r lo , y al mismo t iempo tan c rue lmente persegui-
d o ; este a m o r t i e rno , perfect ís ímo, sin l ími tes , ha a r rancado d é l a 
boca de los Padres de la Iglesia las mas valientes expresiones para 
pondera r la vehemencia é intensión del dolor que traspasó el cora-
zon de María . . . . „ „ . 

61 . Los unos con el santo Patr iarca de Venecia dicen que el 
corazon de María e ra un espejo purís imo de la pasión de Jesucristo, 
y una perfecta imágen de su m u e r t e , donde así como en un espe-
jo mater ia l se representan todos los objetos q u e se le presentan 
así en este afligido corazon se miraban los clavos, los azotes , v 
cuantos ins t rumentos inventó la c rue ldad . 

62 Otros con san Buenaventura sienten q u e el corazon de Ala-
ría fue azo tado , c lavado , coronado , h e r i d o . T u corazon , dice este 
místico Doctor hablando con M a r í a , tu corazon j a n o ^ , 
sino hiél a m a r g a , mirra y abs in t io ; ya no veo en él s .no clavos 
espinas y lanza. Los unos afirman con san Anselmo, q u e s el do 
ter del corazon de María le sintieran todos los c o r a z o n e s d e ^ A n -
i e l e s toda la muchedumbre de los Santos , si fue ran sens.bles, to 
das la's cr ia turas inan imadas ; y todos , todos conspiraran a te ma 
un d o l o r , todos jun tos no alcanzarían al menor 
aun a ñ a d e n , que repar t ido en todas las c r ia turas acabaría con 

d a 6 3 . , l a Ot ros con san Bernardo comparan al m a r este d o l o r , p o r -

que así como en el mar en t ran todos los rios de la t i e r r a , así en el 
corazon de María se recopilaron todos los t rabajos q u e se han pa-
decido y se pueden padecer . 

64. Otros con san Efren le comparan al d i luvio , donde fueron 
tantas las aguas de la t r ibu lac ión , que no encontró esta paloma 
donde fijar el pié. Todos al fin convienen en q u e el dolor de este 
corazon fue tan g r a n d e , que en su comparación fue leve ó nada 
cuan to padecieron los M á r t i r e s : t o d o , las catas tas , los patíbulos, 
las sa r t enes , los azotes , los t o r o s , la espada de Pab lo , las piedras 
de Es téban , el cuchillo de Bar to lomé , el fuego de Lo renzo , los 
leones de Ignacio. 

65. Según la doctr ina de estos P a d r e s , como Jesucristo fue Már-
t i r , y el Rey de los Márt i res por los tormentos que sufrió en su 
c u e r p o , así María por los afectos natura les y angustias de madre que 
sufr ió en su corazon , fue M á r t i r , Reina de los Már t i res , superior á 
los Már t i res , padeció mas que los Márt ires j u n t o s : Plus quam Mar-
tyr fuit, dicen san J e r ó n i m o , Sofronio y santa Brígida. 

66. Para profundizar y medi tar bien esta última proposicion, 
distingo yo con san Agustin cua t ro suertes de mart i r io . En los pr i -
meros suspendía Dios la actividad de los e l e m e n t o s : así el a rdor 
del fuego no q u e m ó á los niños en medio del horno de Babilonia. 
Este es mar t i r io de vo lun tad , no de efecto. 

67 . En los segundos Dios dejó obrar los ins t rumentos de c rue l -
d a d ; mas sorprendía la sensación en los cuerpos de los Mártires, y 
tes convert ía las ruedas y navajas en delicias. Estos son Márt i res de 
efecto y de voluntad ; pero el mart i r io era mas dulce q u e todos los 
consuelos del mundo . En los terceros Dios no sorprendía ni la a c -
tividad de los e lementos , ni la sensibilidad del c u e r p o ; los hacia 
padecer y m o r i r á la violencia de los suplicios, pe ro de r ramaba so-
bre el a lma abundancia tan g rande de consolaciones divinas , que 
el placer superaba al dolor . 

68 . Estas tres suer tes de mart i r io engrandecían la o m n i p o t e n -
cia de Dios, mas no hacían bril lar la invencible constancia de los 
M á r t i r e s , porque sostenidos milagrosamente de la mano de Dios, 
'.a natural debilidad se mostraba superior á la condicíon de los m o r -
tales. 

6 9 . Por eso observa este mismo Padre una cuarta especie de 
Márt ires q u e parecían abandonados de Dios al f u ro r de los v e r d u -
gos , sin e s t o r b a r l a violencia de los t o r m e n t o s , la sensación del d o -
lo r , ni endulzar la a m a r g u r a , y la a m a r g u r a del a lma . 
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70 . Este e s , señores, el género de mar t i r io q u e sintió Jesu-

cristo en el c u e r p o , y María en el corazon : u n o y otro sufrieron 
todos los tormentos en toda su violencia : fueron ambos abandona-
dos , como solemos decir , de cuanto podía consolarlos ó sos tener -
los. Su dolor era mas sensible cuanto era mas perfecto su tempera-
m e n t o , y no teniendo sino un mismo corazon , una misma alma y 
una misma ca rne , todas las penas del Hi jo eran comunes á l a 
M a d r e . 

71 . Cuantos golpes recibia el cuerpo del R e d e n t o r , tantos h i -
cieron eco en el corazon afligido de M a r í a : Jesucristo era el origi-
nal de los dolores , el corazon de María era la copia. Jesucristo e ra 
el sello que tenia grabado en sí cuanto hay de penoso , el corazon 
de María é r a l a blanda cera en q u e se imprimió y es tampó su f igu-
r a , cumpliéndose lo que pedia tan encarecidamente el esposo a a 
esposa : Pone me ut signaculum super cor íuum1, frase con que la 
daba á entender que deseaba se la grabasen en el corazon todos 
sus dolores , para que le ayudase á l ibertar el m u n d o de su penosa 
esclavitud 

72 ¿Y tan to padecer se redu jo á unos breves días? Hablemos 
de la extensión de los dolores q u e sintió el corazon de María y ve -
réis que no. Triste rey Bal tasar , si desde la niñez hubiera visto des -
nudos los puñales que le habian de abr i r el pecho en su lecho real 
P o b r e Sisara , si á todas horas hubiese visto presen e aquel clavo 
con que le habian de pasar las sienes j u n t o al to r ren te de C.son 

7 3 Desgraciado Abimelec , si á todas horas hubiese visto p r e -
s e n t e aquel peñasco que le habia de par t i r de medio á medio la ca-
beza jun to á la torre de Tebes . ¿Y no tendré razón para decir q u e 
1 ¡n omnarable el dolor del corazon de esta santísima Virgen, q u e 
d e s d e e T m i s i n o instante en que fue declarada Madre de Dios t u v o 

oerfecto y claro conocimiento del misterio del dolor que en ella se 
hab i a d e ^ u m p l i r , y de los tormentos del Hi jo q u e había concebido 

C n74U S ' a a b a d W r t o y santa Brígida declararon en sus medita-
• i L t r nne ocasionaba el temor en el corazon de esta a m a -

b l ^ M a d r e ^ ocupándole de continuo la aprensión de los tormentos 
rfp en amado con toda su intensión y circunstancias. 

75 U s lluv as copiosas de consuelo q u e caen sobre su corazon 
no son «maces de minorar sus sen t imientos , y lo que al parecer la 
Z Z S X j * , la era el mas fue r t e estímulo del dolor : cuan-

> Cant. vin. 

do al nacer oye las voces de los Ángeles que entonan un cántico de 
gloria á Dios , y q u e anuncian la paz á los h o m b r e s , se la r e p r e -
senta la gritería del pueblo que clama q u e le crucifiquen. 

76 . Cuando ve á los Reyes q u e vienen de las regiones del O r i e n -
te para adorar le en el pesebre , se la representa su Hijo vestido de 
p ú r p u r a , y coronado de espinas como un rey de tea t ro . Cuando to-
m a en las manos el oro y la mirra q u e le o f recen , en el oro se le 
representaban los t reinta reales en q u e habia de ser vendido , y en 
la mi r ra los sufr imientos d é l a co lumna . 

77. Cuando veia al pequeñi to Niño en sus brazos se la r e p r e -
sentaba extendido en la c ruz . Cuando le daba la leche virginal la 
parecía q u e ya le hacían gustar el vino mezclado con hiél . Cuando 
dormía en su seno le parecía que le veia mue r to sobre el Calvario. 
Cuando le recostaba en el pesebre se la representaba envuel to en 
el suda r io , y puesto en el sepulcro. 

78 . Ved ahí como el temor hizo sufr i r anticipados los dolores 
de la pasión al corazon de María antes q u e la crueldad de los v e r -
dugos los hiciese suf r i r en el cuerpo del Hijo. Por eso dijo el abad 
Guerr ico q u e el temor fue el p r imer t i rano q u e a to rmen tó el cora-
ron de María en toda su v ida , y el dolor fue el segundo el q u e la 
a to rmentó en la pasión del Hijo. Uno y otro no fue un t i rano v u l -
g a r , sino el mas cruel y el mas sin compasion. Así habian dispues-
to los dolores á este corazon para q u e fuese mas sensible el ú l t imo 
go lpe , y nada dejase por padecer en la úl t ima tempestad en q u e 
habia de ver sumergido al amado de su a lma. 

79. Decidles, cr is t ianos, á los Serafines de mi par te q u e bajen 
y os expliquen lo que sufrió este corazon en este úl t imo aprieto. La 
roban los verdugos á su a m a d o , y cor re tras de él como la esposa, 
no atraída del olor de sus p e r f u m e s , s ino , si es lícito decirlo a s í , ' 
llevada del ruido de las ca lumnias , y siguiendo las huellas de su 
sangre. ¡Con cuánta razón pudo decir aquí q u e los atrevidos so l -
dados q u e la salen al e n c u e n t r o , la han mal t ra tado y herido en lo 
mas sensible de su corazon : Percusserunt me, vulnerarerunt me. 
¡Qué sustos! ¡Qué inquie tudes! ¡ Qué dolores no acometen á su co-
razon! 

80. San Agustín asegura que se halló presente á la prisión cruel 
é ignominiosa , y q u e los cordeles hicieron en este corazon amoro-
so el estrago mas i n h u m a n o . La avenida del sent imiento q u e inun-
d ó su corazon cuando le encontró en el camino amargo del Calva-

2 8 T . i v . 
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rio la hubiera quitado la v ida , dice san E f r e n , si el cielo no se la 
hubiera conservado con un especial cuidado. 

81. Fue tan acerba la pena de este corazon sobre el Calvario, 
que no basta , dice san Buenaventura , la expresión del Evangelis-
ta : Stabat juxta crucern: para explicarla es preciso decir , dice es-
te sábio Maestro, que estaba en la misma c ruz , y aun esta frase no 
explica suficientemente su dolor. 

82. Al recibir en sus brazos el cuerpo exánime de su H i j o , y 
registrar sus heridas, abrió cada una de ellas otra nueva en su 
amante corazon : aquí se cumplió á la letra la profecía del santo 
viejo Simeón : todas las heridas que sucesivamente habia recibido 
Jesucristo no habían hecho sino unas impresiones sucesivas y pa-
sajeras en el corazon de María ; pero aquí se unen todas en un solo 
instante para formar todas juntas una aguda espada que penetra y 
despedaza su corazon : Tuam ipsius animam perlransibit gladius. 

83. j Oh Santos abrasados en él fuego del amor divino, qué no 
sentisteis al contemplar los trabajos de vuestro divino Dueño! A 
santa Gertrudis se la hallaron las llagas del Salvador en su corazon : 
á la ilustre Clara de Montefalco se la vieron esculpidos en el cora-
zon los clavos y los instrumentos de la pasión : obra fue esta de un 
sentimiento tan tierno que las sacaba de sí , y las sometía á morta-
les y peligrosos del iquios : pues ¡qué no sentiría María en su cora-
zon , la mas amorosa M a d r e , no contemplando sino sufr iendo los 
golpes y las heridas por un.milagro de la Providencia que quería 
por este medio sublimar su méri to! 

84 . ¡Ah í que la ocupa una especie de agonía que abate todas 
sus fuerzas , y la priva hasta de las facultades para quejarse ; ago-
nía que dilata su vida para que muera mil veces en cada instante. 

85 . Esta extensión de dolor, ó este dolor tan dilatado me an i -
ma á sostener el pensamiento de san Buenaventura , que hablando 
de los dolores de la santísima Virgen se atrevió á pronunciar con 
una piedad santamente audaz estas palabras : Majorem dolor emha-
buit quam Sakator qui tot susíinuit 

86. Para dar favorable interpretación al pensamiento de este 
Serafín de las escuelas conviene decir que los tormentos del cora-
zon de María aventajaron á los de Jesucristo, no en la crueldad ni 
en la violencia, sino en la extensión y en la duración. 

87. La pasión del Hijo de Dios fue el acto de la mas horrible 
• De c o m p a t . V i rg . lee. 2 . 
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barbarie que la ingeniosa crueldad de los tiranos pudo inventar p a -
ra dar la muerte á un h o m b r e ; pero al fin estos dolores se acaba-
ron con la v ida , como lo dió á entender el Salvador en la últ ima 
expresión que articuló su boca mor ibunda : Consummatum est. Ya 
se acabó todo con mí muer te . 

88. Mas la consumación de los dolores del Hijo no era la con-
sumación de los sentimientos del corazon de la Madre. El suplicio 
de esta Reina de los Mártires no dió fin con la vida de Jesucristo, 
se continuó aun despues de su muer te . La lanza que traspasó el 
costado de Jesucristo no hizo impresión alguna de dolor en su a l -
ma por estar ya separada ; pero produjo todo su efecto en el co ra -
zon de Mar ía , le part ió de medio á medio , le hizo la herida mas 
cruel que habia recibido hasta entonces. 

89 . ¡ O h , y si nos hubiera sido permitido registrar los estragos 
que hizo el duro hierro en este delicado corazon! Pero registremos a 
lo menos los nuestros para ver qué efecto hace en ellos la tierna m e -
moria de los sentimientos del corazon de María. La materia mas a 
propósito para penetrarnos de una afectuosa devocion á este cora-
zon , dice san Be rna rdo , es la memoria de los sentimientos que 
sufrió. 

90 . La contemplación de este misterio debe producir en nos-
otros parte de los afectos de María para con su Hijo, y un genero-
so deseo y eficaz amor á aquel corazon, que porque no pereciése-
semos se arrojó á la alta mar de la t r ibulación, y aun viéndonos 
despues ingratos á sus favores , y poco afectos al amor de su co ra -
zon , por eso no nos ha olvidado, s iempre nos ha mirado como ma-
d r e , y nos ha hecho part icipar de las gracias con que el cielo la e n -
riqueció y colmó su méri to. 

91 . Porque así como del corazon proviene la vida natura l , y 
emanan los espíritus vitales para su conservación, así del corazon 
de María se deriva á nosotros el mérito de la sangre de Jesucristo, 
y las gracias y dones del Espíritu Santo. Esto último os hará ver 
q u e el corazon de María puso la últ ima mano á la santificación, por-
que por él descienden á nosotros las gracias del Espíritu Santifica-
d o r ; y voy á decirlo en la 

Tercera parte: Beneficios que por el corazon de María ha obrado en 
nosotros el Espíritu Santificador. 

92. Es una verdad nada equívoca que el Espíritu Santo es el 
autor y distribuidor de las gracias que se nos reparten para obrar 

28* 
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nues t ra santif icación; y también lo es que el corazon de María nos 
alcanza la mayor par te de el las; y si di jera q u e todas , nada diría 
de n u e v o , siendo este amoroso corazon el canal por donde se deri-
van á nosotros estas aguas q u e conducen á la vida e t e rna . De lo 
p r imero están llenas las Escri turas s a n t a s : Spirüus est qui vivifica!. 

93. De lo segundo se nos presentan a rgumentos á millares. San 
Bernardo llama este corazon acueducto de todas las g rac i a s ; y l le-
ga á af i rmar que de n inguna gracia nos hacemos part icipantes sino 
por Mar ía . P í d e m e , le dijo Jesucristo á la venerable María de la 
Enca rnac ión , en una 'ocasion en q u e se de r ramaba en afectos de 
t e r n u r a , p ídeme por el corazon de mi M a d r e , y conseguirás cuanto 
qu i e r a s : ¿ q u é podré negaros si me acordais aquel h o r n o de a m o r 
de cuya sangre se fo rmó mí h u m a n i d a d ? 

94. Desde este instante todas las súplicas de esta alma devota 
concluían con estas expresiones t i e r n a s : Jesús m i ó , os hago p r e -
sente el corazon de vuestra M a d r e : concededme por ese corazon 
abrasado en vuestro amor lo q u e para vuestra m a y o r gloria os s u -
p l i co . 

95 . En aquella ocasion en que vio santa Ger t rudis descender al 
Espír i tu Santo al corazon de María en figura de un impetuoso a r -
royo , le llenó de su bondad , de su caridad y de su gracia, para que 
la impart iese á los hombres , y usase de sus derechos como ve rda -
dera esposa. 

96. Dióla un poder sin med ida , y una caridad igual á su po-
der : la dió derecho y posesion de un nuevo é inefable dominio so-
bre todas las riquezas de la g r a c i a , y distribución de los bienes ce-
lestiales ; oíd esta proposicion la mas devota de san Bernard ino : 
Quamdam ut sic dicam jurisdictionem habet in temporales possessionet 
Spirilus Sancti. 

9 " . La grac ia , prosigue este P a d r e , la r epa r t e María cuándo 
q u i e r e , cómo qu ie re , y en la cantidad q u e q u i e r e : Ideo omnis 
gratia quibus vult, quando vult, quantum vult, per manus ejus admi-
nis tratar. ¿Se habrá mostrado alguna vez con nosotros avara d e s ú s 
gracias , ó habrá retraído su poder? El afecto dominante de su co -
razon f u e siempre la misericordia. 

98. En ella salió abrasado su corazon de las manos del Espíri-
t u S a n t o , que le formó en los ardores de su car idad. ¿ Q u e r e i s s a -
be r cómo? Como el h ie r ro q u e sale del incendio respirando por to-
das partes centellas y re lámpagos , y comunicando á todos su luz, 
6U resplandor y su a rdor . 

99 El amor de Dios y del prójimo s o n , para decirlo as í , de 
u n a misma e d a d : nacen gemelos dent ro del co razon , viven y m u e -
ren siempre jun tos . Son dos es labones , d icesan Gregor .o , que fo r -
man una misma c a d e n a : dos ríos que nacen de una misma f u e n t e : 
dos ramas q u e salen de un mismo tronco : dos astros que proceden 
de un mismo principio, y t ienen un mismo motivo. 

100 Comprended si es posible el amor que aquel corazon tuvo 
á Dios y entonces comprenderéis el que profesa á los h o m b r e s : 
amor generoso cuya principal propiedad es hacer al amado pa r t i -
d p e d e cuanto posee , y hacer á favor de él cuanto puede . No h u -
bo corazon mas lleno de amor á Dios q u e el de M a r í a , hasta dec.r 
san Be rna rdo , q u e no hubo partecilla de este corazon, la mas p e -
q u e ñ a , q u e no estuviese llena de este divino incend io ; asi tampoco 
h u b o corazon q u e nos amase mas despues del de Jesucr is to , y q u e 
nos mirase con mas compasion. 

101. Llegó á verse combatida de dos afectos de a m o r ; u n o a su 
Hijo á quien veia padecer , otro á los hombres por quienes p a d e -
ce ¿Y cuál de estos dos afectos pensáis que tuvo mas dominio en 
su amante corazon? No sé si me atreva á dec i r lo : su amor á los 
hombres es el q u e vence , y haciéndose superior á todos los afectos 
na tura les , solo por merecer las gracias con q u e nos habia de e n r i -
quecer y abr i rnos el camino del cielo, no solo consiente en la m u e r t e 
de su H i j o , sino que ella misma se ofrece al sacrificio, sacrificándose 
también ella por nosotros. 

102. Permí taseme usar aquí de la expresión de san Pablo , a u n -
q u e con la proporcion deb ida , que fue tan g rande el a m o r del co -
razon de María para con nosotros , que etiamproprio Filio suo non 
pepercit. ... 

103. Berna rdos , V e n t u r a s , Sales , Gonzagas , G e r t r u d i s , .Matil-
d e s , Br ígidas , Catal inas de Sena y de G é n o v a , T e r e s a s , Marías de 
la Enca rnac ión , decidlo : ¿cuán tas grac ias , q u é mineral de du lzu-
r a s , qué perfección no adquiristeis por este corazon q u e fue el mas 
t i e rno objeto de vuestra devocion? ¿ Q u é excesos de a m o r no p r a c -
ticó con vosotros? 

101. Estas almas abrasadas en el amor de este sagrado c o r a -
zon hal laron en é l , no solo un camino l lano para correr á largos 
pasos , como principiantes en la v i r t ud , sino también alas para vo-
lar á la cumbre de la perfección. Pero ¿quién no ha hal lado en es-
ta piscina el r emed io? en esta ciudad el r e f u g i o ? en este taber-
náculo el p e r d ó n ? en esta arca la miser icordia? 
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105. La consideración de la beneficencia de este augusto cora-

zon movió la devocion de los fieles para instituir una particular ce-
lebridad en honor suyo , no solo con aprobación de los mayores 
Prelados , sino también con la de la santa sede de san Pedro . Si-
guió esta devocion la idea de aquella fuentecilla que vió en un mis-
terioso sueño Mardoqueo, muy pequeña en su pr incipio; pero que 
se mudó á la vista de este hebreo fiel en un gran r io , y aun en un 
sol luminoso. 

106. Dióse principio á ella por los años de 1660 en la ciudad de 
Arles, en el Real monasterio de San Cesáreo: ved ahí un pequeño 
manant ia l ; Parvus fons. Comienzan á tener parte en los favores de 
este corazon y la distribución de sus gracias los que se habían e m -
peñado en su veneración, y luego se mudó este pequeño m a n a n -
tial en un caudaloso rio. 

107. Á él descendieron las gracias é indulgencias con que la 
Iglesia anima á sus devotos. Los sumos pontífices Clemente I X , Cle-
mente X , Benedicto X I I I , Cardenales, Arzobispos, Obispos, el 
concilio provincial de Tarragona, declaran toda su protección á f a -
vor de esta devocion : abren sus tesoros, la enriquecen con sus gra-
cias, permiten que se funden cofradías y congregaciones con la ad-
vocación del corazon de María. 

108. Edifican templos las ciudades, llevando Constanza la pr i -
macía en este p u n t o : Crevit in fluvium. La protección de este co -
razon se aumenta mas y mas , y también su culto : este rio se m u -
dó en una luz tan resplandeciente como el s o l : sus resplandores se 
hicieron ver en Dijon, Par ís , L y o n , Coutances y en toda la Fran-
cia : en Germania , la Bélgica, Polonia , Bohemia , Li tuania , I t a -
l ia , Portugal , España, la India or iental , excediendo en número de 
las iglesias donde se mira este amoroso corazon como un sol que 
llena á todos de su actividad y virtud : Conversus in solem 

109. Llegó á Córdoba esta devocion : ved ahí vuestra felicidad, 
¿qué sé yo si casi Soioma fuissemus, qué sé yo si la espada venga-
dora se hubiera ya descargado contra nosotros, si no se hubiera le-
vantado en este templo esta festividad tan del genio de Dios y a g r a -
do de María? 

110. Al fin, ya la vemos en nuestro rec in to : ¡ojalá vieran tam-
bién mis ojos erigida una congregación á honor del corazon de esta 
amorosa Madre! Entonces ya pudiera decir que corría por esta c iu -
dad un Jordán de aguas saludables, unas fuentes mas benéficas que 

> Es ther , x , 6 . 

las de Siloé. Perfeccionad, nobles moradores de Córdoba, la obra 
comenzada. Aquello y estoserá el medio para asegurar vuestra sa l -
vación. ¿Seréis tan insensibles á vuestros intereses que no queráis 
tener propicio el corazon de una Madre tan favorable y poderosa . 

111 ¿Quién no querrá comprar las gracias de este corazon por 
un precio tan barato como comulgar en este d ia , asistir á su nove-
na y á esta solemnidad? Me parece que os hago injur.as» me d e t e n -
go en esta exhortación : me parece que encendido vuestro corazon 
l vista del grande objeto que os he propues to , hará muy genero-
sos esfuerzos para señalarse en esta devocion : me parece que á mu-
tación de san Pablo , hablando de los de Corinto, puedo yo t a m -
bién dar gracias al S e ñ o r : Gradas Deo super inmarrabxh dono y i f . 
v d a r o s anticipadamente el parabién de las abundantes bend ic ión* 
que esta devocion atraerá sobre vosotros. Nada menos os concháis 
por ella que toda la gracia de la augusta Tr in idad , á cuyas obras 
puso la últ ima mano el corazon de María : Dabit cor i m » m con-

summationem operum. , 
112. Virgen san ta , Virgen inmaculada , Madre del amor h e r -

moso, haced que nuestros corazones sean semejantes a vuestro, 
purificadlos, santificadlos, desprendedlos del amor de las cr iatu-
ras ; el mismo fuego que abrasa vuestro corazon, abrase al nuestro. 

113. Interponed vuestra poderosa intercesión á favor de vues-
tros devotos , con especialidad de los que se empenan en esta so 
lemnidad. Si las egipcias fueron prosperadas porque usaron de pie-
dad con los de Israel , ¿no la tendrá merecida quien la uvo de 
vuestro corazon olvidado en este pueblo? Dadnos al fin á todos la 
amistad de Dios en el t iempo y en la e ternidad. Amen. 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DEL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 

Probada la vanidad del sistema de los estóicos, que h a d a n del 
hombre un mero au tóma ta , quitándole las pasiones; se pasa á m a -
nifestar que el Cristianismo jamás ha pretendido privarle de pasio-
nes , sí santificarlas. Lo que puede verse en la santísima Virgen. 
Tuvo ella un corazon firme é insensible á todo lo que agita al c o -
mún de los hombres ; sin embargo, este corazon estaba apasionad!-
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simo de todo lo q u e mira á los intereses de Jesucris to. Esto e s : 
se propone el corazon de M a r í a : 1.° como insensible é iner te en or-
den á todos los objetos que excitan la concupiscencia; 2 . ° lleno de 
todas las santas pasiones y en actividad cont inua en orden á los 
sent imientos de c a r i d a d . — L a concupiscencia q u e he redamos de 
Adán es la causa principal de aquel violento apego q u e tenemos á 
las cr ia turas . Habiendo sido María preservada del pecado original, 
f «e también exenta de sus funestas consecuencias. En toda su vida 
no puede descubrirse la menor huella de la concupiscencia de la 
c a r n e , ni de la de los o jos , ni mucho menos de la soberbia de la 
v i d a ; pues no existe m a y o r mortificación ni humildad q u e la suya . 
Por lo q u e , se puede de su corazon repet i r con el real P r o f e t a : con-
firmatum estcorejus; non commovebitur. (Psa lm. c x i ) . — S u ardiente 
ca r idad , origen y manant ia l de todas sus santas pas iones , antes de 
la Encarnación excitaba en su corazon inefables deseos de que na-
ciese el Mesías. ¿Quién es capaz de describir el júbi lo del corazon 
de Mar ía , hecha ya Madre del Redentor , viendo con esto glorifi-
cado el n o m b r e de Dios y manifestada no menos su misericordia que 
su jus t ic ia? Pero ¿ q u é tristeza no exper imentó aquel corazon en las 
contradicciones á q u e vió expuesto á su Hi jo por pa r t e de los fari-
seos y doctores de la l ey? en el abismo de dolor en que se víó s u -
mida du ran te su pas ión? Huérfana de su esposo la Iglesia por su 
ascensión, María f u e al par de ella una viuda desolada. Por fin, 
consumido por la caridad su corazon, espiró : y el a m o r q u e habia 
formado la vida del corazon de M a r í a , le t ranspor tó al seno de su 
amado , donde está s iempre abierto á favor nues t ro . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Conf i rmatum e s t c o r e j u s : non commovebi tu r . (Psalm. c x i ) . 
Fac tus est ¡n corde meo quasi ignis exa;s tuans , c laususque ¡n 

ossibus meis ; et defeci , ferre non sust inens. (Jerem. x x , 9) . 
Secundum mul t i tud inem dolorum m e o r u m in corde meo , conso-

lationes t u s laetificaverunt an imam m e a m . (Psalm. XCIII). 
F a c t u m e s t c o r m e u m t amquam cera liquescens. (Psabn. x x i ) . 
Probasti cor m e u m et visitasti nocte. (Psalm. x v i ) . 
P a r a t u m cor meuYn, Deus. (Psalm. LVI). 

Ab infantia mea mecum crevit misera t io ; e t de ú t e ro matris m e » 
egressa est m e c u m . (Job, x x x i ) . 

Ego dormio , e t cor meum vigilat. Cor suum dabit in c o n s u m m a -
t ionem o p e r u m . (Eccli. x x x v m , 3 1 ) . 
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Candor est enim lucis ae te rns , e t speculum sine macula Dei m a -
jestat is , e t ¡mago bonitatis illius. (Sap. v n ) . 

P n e b e , fili m i , cor t u u m mihi . (Prov. x x i ) . 
Quid est homo quia magnificas e u m ? aut quid appon.s erga e u m 

cor t u u m ? (Job, v n ) . » „ „ „ i « 
Ego mater p u l c h r s dilectionis, et t imor is , et agnit ionis , e t sanctíe 

spei . (Eccli . x x i v ) . ( 
Transi te ad me omnes qu i concupisc i t i sme, et a generat ion.bu* 

meis implemini . (Ibid.). 
Spiri tus meus super mel dulcís. (Ibid.). 
Ego diligentes me diligo. ( P r o t . v n i j . 

Beatus homo qui audi t me et qui vigilat ad fores meas quotidie 

et observat ad postes ostii meí. (Ibid.). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

\ 1 corazon de María le halla figurado san Buenaventura en el arca 
de Moisés, donde se guardaban las tablas de la l e y : Per arcam Moy-
sis designatur, de gua dicitur guod continebat tabulas legts dtttruc (expos. 

• in c . n L u c . ) , conferens in corde suo. (Luc . n ) . 
El al tar de los inciensos o rdenado por Dios con estas p a l a -

bras : Facies guogue altare ad adolendum thymiama de Ugms Sethm 
(Exod. x x x i , 1) , es , según los in té rpre tes , una imágen del c o r a -
zón de Mar ía , desde el cual subía hácia Dios el mas suave olor de 

sant idad. r 
Ester , que en presencia de Asuero se desmaya y e x c l a m a . l o n -

turbatum est cor meum pra timare gloria tua (Es the r , x v , 1 6 ) , puede 
compararse con M a r í a , quien por un a r r a n q u e de amor celestial 
exclama : Et exullatit spiritus meus in Deosalutdn meo. (Luc. i , 4 7 ] . 

Para encarecer la humildad del corazon de M a r í a , q u e visita a 
I sabel , póngasela en parangón con E s t e r , q u e , elevada á la digni-
dad de esposa de Asuero, t r ibuta á su tio Mardoqueo los mismos 
obsequios y la misma obediencia que antes . Y, para hacerla resa l -
ta r m a s , menciónese la altivez de Agar , la c u a l , apenas h u b o con-
cebido, se engr ió en su corazon y despreció á su ama Sara . 

Sentencias de los santos Padres. 

Quia plus ómnibus di lexi t , propterea et plus ómnibus dolui t . 

(S. Hier.). ... . . ,c 

Clarissimum passionís Christi speculum cor V i r g o s . (S. Laur. 

Just. de ag. 11). 
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Filius tuus in c o r p o r e , tu au tem in corde passa es. (S. Bonav. 
in stim. am. ). 

Maria virginitate p lacu i t , humil i ta te concepii . (S. Bern.). 
H i n c , f ra t res m e i , perpendi te q u a m debitores simus huic bene -

dictae Genitr ici . ( 5 . Pelr. Barn.). 
Quae in corde et in u te ro suo ipsura Deum hospitata est . (S. Bern. 

Senen. serm. I X de Visit.). 
Quis t he sau rus melior quam ipse divinus amor q u o fornaceum 

cor Virginis a rdens e r a t ? (Ibid.). 
D e hoc corde quasi fornace divini ardoris virgo beata protulit 

ve rba b o n a . . . Dis t inguamus Y e r o p e r ordinem has septem flammas 
amor i s ve rbo rum Virginis benedicta;. Pr ima est f iamma amoris se-
p a r a n t i s : secunda amoris t ransformant is : ter t ia amoris c o m m u n i -
c a n t i s : qua r t a amoris jubi lant i s : quin ta amoris saporan t i s : sexta 
amor is compat ient is : séptima amoris consummant is . (Id. ibid.). 

Cor Virginis fuit arca continens d iv inorum eloquiorum arcana. 
( 5 . Bonav. expos. ine. Ii Luc.). 

Clementissime D e u s , qui ad peccatorum salutem miserorumque 
pe r fug ium cor sanetissimum et immacula tum M a r i s divino cordi 
Filii tui Jesu Christi char i ta te e t misericordia s imil imum esse v o -
luisti . (Orot, in offic. S. cordis B. M.). 

O raptr ix cordium ! ò absorptrix ment ium ! ó venatr ix an imarum ! 
( 5 . Bonav. m stim. am. j>. 3 , e. 16) . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

NUESTRA SEÑORA DE LORETO. 

Magna e r i l gloria domut Ü«MM. ( A g g s i , l» )• 

Grande será la gloria de esla casa. 

1 Escépt icos . . . , cr í t icos. . . , rasgad el velo de los antiguos t i e m -
pos . . . , penetrad las puer tas de los i lustres a rch ivos , y veréis á pe -
sar vuestro q u e la casa de Lore to es la concha . . . , el n ido . . . , el j a r -
d i n . . . , la habitación q u e albergó á Mar ía . . . 

2 El hab la r á un audi tor io cristiano me dispensa d e . . . > o y , 
p u e s , á enlazar las glorias de María con las glorias de su casa . . . 

Primera parte: La casa de Loreto es gloriosa por haber sido el teatro 
de las glorias de María. 

3 Así como la casa de O b e d e d o n . . . , así la casa d e L o r e t o . . . Ma-
ría la ensalzó con su nac imiento . . . Miserias de los descendientes de 
Adán . . Sea quien fue re debe e x c l a m a r : Primam vocem emxsi plo-
ran* La gloria de María empieza donde empieza la infelicidad de 
los hombres . . . María es hija de Adán , pe ro . . . Non pro te, sed, etc. 
María f u e preservada d e . . . como A b r a h a n . . . , I saac . . . , Danie l . . . 

Oh gloria s ingu la r ! . . . ¡ O h casa a fo r tunada! ¿con quién c o m p a r a -
ré ? En esta misma casa un Ángel anunció á María el mayor de 
todos los mis ter ios . . . , la encarnación del Unigénito del P a d r e . . . 

4 María se confiesa esclava del Señor y queda hecha su M a -
d r e . . . ¿Podrá la gloría de Ester , de Abigai l , de J u d i t , compararse 
con la s u y a ? . . . ¡Albergar en sus en t rañas al Dios. . . ! Palabras del 
Cr isós tomo. . . En la casa de Lore to se obró este prodigio . . . ¿ O u é 
r ec in to . . . , q u é lugar tuvo la dicha de . . . ? N o é . . . , I sa ías . . . , J a c o b . . . , 
José . . . , Moisés . . . , el pueblo de I s rae l . . . , Ezequías . . . Todo lo q u e 
vieron estos no eran mas que sombras y figuras d e . . . 

5 . ¿ Q u é añadiré para colmo de tus glorias , ó casa i lustre? ¿Uirfc 
q u e . . . , que . . . ? Esas solas prerogativas apurar ían l a . . . , pero tu m a -
yor t imbre está en haber sidf la cuna de la Madre y el lugar de la 
encarnación del H i j o . . . 
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todos los mis ter ios . . . , la encarnación del Unigénito del P a d r e . . . 

4 María se confiesa esclava del Señor y queda hecha su M a -
d r e . . . ¿Podrá la gloría de Ester , de Abigai l , de J u d i t , compararse 
con la s u y a ? . . . ¡Albergar en sus en t rañas al Dios. . . ! Palabras del 
Cr isós tomo. . . En la casa de Lore to se obró este prodigio . . . ¿ Q u é 
r e c i n t o . . . , q u é lugar tuvo la dicha de . . . ? N o é . . . , I sa ías . . . , J a c o b . . . , 
José . . . , Moisés . . . , el pueblo de I s rae l . . . , Ezequías . . . Todo lo q u e 
vieron estos no eran mas que sombras y figuras d e . . . 

5 . ¿ Q u é añadiré para colmo de tus glorias , ó casa i lustre? ¿Uirfc 
q u e . . . , que . . . ? Esas solas prerogativas apurar ían l a . . . , pero tu m a -
yor t imbre está en haber sidf la cuna de la Madre y el lugar de la 
encarnación del H i j o . . . 
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6 . Gloríate e n h o r a b u e n a , templo de S a l o m o n , d e . . . , de . . . , pero 
¿serán jamás comparables tus glorías con las de esta casa . . .? 

Segunda parte: La casa de Loreto es gloriosa por ser un eterno monu-
mento del imperio de María. 

7 . De todos los L u g a r e s Santos solo la casa de Lore to está libre 

del dominio de los inf ieles . . . 
8 . Nada pudieron con t ra ella los esfuerzos de los bá rba ros . . . 

Mahometo . . . , So l imán . . . Nada hay que t emer , María ejerce en ella 
su imper io . . . La impiedad mahometana seve ramen te cas t igada . . . 
Prodigios con que María ha favorecido en E u r o p a á los que han in-
vocado su santa casa . . . I t a l i a , F ranc ia , España . . . Favores con que 
en todas par tes ha acudido á las súplicas de los fieles... Los e m p e -
radores y reyes van á rendi r le sus obsequios. . . Cárlos V, los L e o -
poldos y Fernandos , los . . . Á imitación de los reyes los pueblos van 
á h o n r a r l a . . . Ascoli , M o n t e Sacro , Pésa ro , . . . Vosotros mismos, 
o y e n t e s , ¿ n o vais á t r ibu tar le los homenajes de vuestra g ra t i tud . . . ? 
No desistáis de publ icar las glorias de aquella casa que es un m o -
n u m e n t o e te rno de l . . . 

9 . Á todos os dispensará María su protección s i . . . ; pero si i n -
gra tos no procurá i s . . . , ella será vuestro fiscal... Procurad gran jea-
ros su a m o r . . . 

10. Deprecación. Así s ea , ó Virgen santa ,...Maria, Matergra-
t¡(e..., Dulcisparens clementiip... 

11. Continuación de la misma. El enemigo t r a idor . . . Tu nos <it> 
hosle protege... Et mortishora suscipe... 

• ¡M 

SERMON 
DE 

¡NUESTRA SEÑORA DE LORETO. 
Magna erit gloria dotnut itlius. ( A g g s i , IT 

Grande será la gloria de esla casa. 

1 Escépticos de m o d a , ¿vacilaréis en la confesion de un hecho 
que publica la a u t o r i d a d , amonesta la t rad ic ión , patent .za la voz 
común de los fieles? Críticos débiles , ¿reduciréis á problema la au -
tenticidad de un hecho fundado en los diplomas pontificios, acredi-
tado por la na tura leza , sellado con el sello de la Divinidad? Rasgad 
el velo de los antiguos t i empos , sacad el polvo de los vo lúmenes a n , 
t i "uos , penetrad las puer tas de los i lustres archivos , y confesaréis, 
mal que os pese , ser la casa de Lore to la preciosa concha q u e e n -
cer ró el mas precioso tesoro, el dulce nido que albergó la mas can-
dida pa loma , el jardín ameno que contuvo la mas hermosa azuce-
na la habitación q u e asiló la mu je r mas dis t inguida, la hija de Adán 
mas pr ivi legiada, la madre mas ennoblec ida ; en donde campearon 
las g lor ias , t r iunfó el poder de M a r í a , y ejerció el i m p e n o mas lus -

T El hablar á un audi tor io cristiano me dispensa de man i f e s -
ta r con claridad lo q u e no divisa el t emera r io engolfado en las t i -
nieblas d é l a ignorancia. El perorar ante unos devotos , cuya divisa 
es la f e , cuyas miras la obediencia , cuyo norte la p iedad , me r e -
trae de reproducir los monumentos con q u e aprobaron la a u t e n t i -
cidad de la casa de Lore to generosos escr i tores , y supuesto todos 
creeis ser esta la misma que por ministerio de Angeles fue en o t ro 
t iempo trasladada de Nazaret á Dalmacia , no os sera menos i n t e -
resante os enlace la gloria de María con las glorias de su casa : por 
tanto os ha ré en este breve rato un sucinto diseño de las glorias de 
esta mansión con las de Mar ía . La casa de Lore to gloriosa por h a -
be r sido el tea t ro de las glorias de M a r í a : pr imera par te . La casa 
de Loreto gloriosa por ser un e terno monumen to del imperio de 
Mar ía : segunda pa r t e . Ave María. 



Primera parte: La casa de Loreto es gloriosa por haber sido el teatro 
de las glorias de María. 

3. La providencia q u e predestinó la casa de Obededon para asilo 
de la arca s an ta , destinó la casa de Lore to , c imentada entonces en 
Nazare t para gloria de los Lugares Santos , para alegría de los hijos 
de la Rel igión, para teatro de las glorias de María . Glor ía , que si 
la ennoblecieron por la retención de sus luces , la ensalzaron por 
t ener origen en su nacimiento mismo. ¿Nacimiento dije? La e n -
t rada en un m u n d o siempre miserable , ¿quég lo r i a acarrearía á u n a 
hija de Adán? ¡Infelices descendientes de un padre prevar icador! 
vues t ro nacimiento es el primer móvil de vuest ras miser ias , el a n -
fiteatro'de vuestras desgracias. . . Lágr imas y suspiros , flaquezas, mi -
seria , facciones apenas bien fo rmadas , ojos apenas abiertos á la luz, 
espíritu cerrado á la r a z ó n , ¡quó cuadro tan patético el nacimiento 
del h o m b r e ! A u n q u e al lustre de la s angre , dice el real P ro fe t a , se 
y n a n cuantas gracias jun ta la na tu ra leza , es s iempre un epílogo de 
desgracias. Siendo su padre un pecador miserab le , y su madre una 
mu je r insensa ta , podrá una vana lisonja ensalzar el honor de sus 
ascendientes , pero la sangre q u e corre por sus venas es una sangre 
criminal . El mas elevado cedro del Líbano no se diferencia del mas 
humi lde cayado. El mas encumbrado monarca se con funde con el 
m a s vil pord iosero ; todos despiden su pr imera voz en t re suspiros y 
llantos como el Sábio : Primamtocanemisiplorans. ¡ O h fatales rel i -
quias de una inobediencia! ¡oh tristes efectos de una caida pa te rna ! 
Pero ¡ oh rasgos de la divina miser icordia! Por donde los demás hom-
bres empiezan su infelicidad, María comienza su gloria . Verdadera 
rosa de Jericó, flor de los campos, y lirio de los valles, vestida del 
sol , y hermosa como la luna en el dia mismo de su nacimiento, es 
el espectáculo del mundo , de los Ángeles y de los h o m b r e s ; preser-
vada de aquel común contagio q u e sin distinción se pega á todos los 
hijos de A d á n , no t iene que exclamar como Job : Perezca el dia en 
q u e nac í , y la noche en que se dijo concibióse el h o m b r e . María es 
hi ja de A d á n , p e r o á t o d o s , no á e l la , se in t imó la ley del pecado, 
como dice san Agustín : Non pro te, sed pro ómnibus ha;c lex consti-
tuta est. El que preservó á Abrahau del fuego de los caldeos, á Isaac 
del cuchillo de su padre , á los tres niños de la voracidad del horno, 
á Daniel del lago de los leones, mant iene hermosa y sin mancha la 
q u e debiera afearse según el común d e c r e t o : Non pro te, e tc . Siem-

pre prevenida de la grac ia , s iempre alejada de la in iqu idad , siem-
pre santificada con los dones del Altísimo, sale del v ient re de su ma-
dre hecha una obra maestra digna de su Auto r , q u e representa su 
Auto r , y q u e no cede sino á su Autor , según san Pedro Damiano . • 
¡Oh gíoria singular ! ¡oh casa verdaderamente a f o r t u n a d a , ennoble-
cida con el esplendor de tantos donesl ¿Á quién compara ré tu dig-
n idad? ¿Con quién nivelaré tu gloria? ¿Acaso con el dulce recinto 
donde una Ana estéril dió á luz un Samue l , ó con el a for tunado a l -
bergue en que Elisabet parió al Bautista ? Fel ices, á la v e r d a d , f u e -
ron estas mans iones : la pr imera vió nacer en sí un hijo, f ru to d é l a 
oración, la segunda un hijo santificado ya en el vientre de su m a -
d r e ; pero n inguna logró ser testigo del nacimiento de una m u j e r 
j amás coinquinada con las aguas del pecado, de una mu je r cuya e n -
t rada en el m u n d o fue el oráculo de perfecciones, y el compendio 
de todas las g rac ias : Gratiapkna, llena de gracia. Sin reparar lo 
vosot ros , oyen tes , me veo en el crítico pero feliz m o m e n t o en q u e 
la dignidad llega al de su esplendor , y la casa de Lore to al colmo 
de su gloria . Un Ángel de j e ra rqu ía super ior se desprende del cielo, 
y pone su asiento en esta mansión a fo r tunada . Mensajero de toda 
la Trinidad va á anunc ia r el mayor de los misterios. El Unigénito 
del Padre ha de vestir ca rne m o r t a l , ved al nor te de su v e n i d a , una 
Vi rgen , y esta María ha de asilar en su vientre al que no cabe en 
los cielos : ved ahí el objeto de su l legada. La casa se llena de res-
p landor , María se a r r e b a t a , el Ángel habla : tú concebirás, por obra 
del Espíri tu Santo , la imágen del Padre y figura de su sustancia. 

4 . María se t u r b a , y a u n q u e la humildad es el idioma de su 
c o r a z o n , ella queda Madre de Dios, cuando se confiesa esclava. 
¿Dispensaron los cíelos dignidad mayor? ¿ V i ó la tierra gloria m a s 
acabada? Ester elevada al solio de Asuero; Abigail nombrada en t r e 
las esposas de David ; Judi t proclamada gloria de Je rusa len , alegría 
de I s rae l , y honor de todo el pueblo, d isfrutaron ministerios cuya 
memor ia celebraron las edades ; pero ¿podrá su gloria ponerse en 
parangón con la de Mar ía? ¡Albergar en sus entrañas aquel cuya 
eternidad no conoce principio, cuya inmensidad no admite t é rmino , 
cuyo poder ignora fin ! ¡Engendra r al Dios de los ejérci tos , al d e -
seado de todas las gen te s , al reparador de los hombres ! ¡A la única 
hostia capaz de aplacar al P a d r e e t e rno! No hay paralelo, os d i r é 
con san Juan Crisòstomo, á la excelencia de la Madre de Dios. Y 
¿ d ó n d e , sino en la casa que venera hoy dia Lore to , se obraron t a n -
tas maravil las? ¿ Q u é recinto tuvo el honor de ver en sí verificado 
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lo q u e desearon los Pat r iarcas , p ronunc ia ron los Profe tas , espera-
ron las edades , necesitaron los h o m b r e s ? ¿ Q u é lugar tuvo la dicha 
d e mirar en realidad lo q u e todos los héroes no vieron mas que en 
figura? Noé vio un arco en el cielo y una paloma con un r amo de 
olivo : Isaías unas espinas q u e se mult ipl icaban sin número : Jacob 
u n a escala sobre la cual estaba el mismo Dios apoyado : José el sol 
y la luna que le adoraban : Moisés una nube ref r igerante y una co-
lumna de fuego que le guiaba : el pueblo de Israel un maná que le 
a l imentó en el des i e r to : Ezequías una sombra que re t rogradaba en 
un c u a d r a n t e : todos estos a u n q u e señales eran r emotos , aunque 
preludios e ran breves , solo en aquella feliz mansión se vió la señal 
mas segura , y la mas próxima profecía de la encarnac ión , la nube 
q u e llovió el jus to , la arca q u e gua rdaba en su seno las semillas de 

u n nuevo m u n d o . 
5. Al e c o , p u e s , de tanta d ign idad , ¿qué añadiré para colmo de 

tu s glorias , ó casa i lustre? ¿Diré que fu is te el t r ibunal en donde Ma-
ría dictó leyes al mismo legislador Jesucr is to? ¿Ajus ta ré q u e fuis te 
el lugar santo en donde bajó Jesucristo despues de glorioso á c o n -
solar y á convidar á su Madre? Esas solas prerogativas apurar ían la 
elocuencia de un orador cr is t iano; pero el haber sido la elegida para 
el nacimiento de la Madre y encarnación del Verbo e te rno te hace 
la singular en d ign idad , la única en magnificencia y e x t r a o r d m a n a 

en gloria . , , , , 
6 Gloríate e n h o r a b u e n a , t emplo de Sa lomon, de haber en tu 

fábrica apurado la fuerza de c incuenta mil t raba jadores , de mi ra r te 
adornado de tesoros, pe r fumado de t i m i a m a s , cubierto de v íc t imas : 
.-loríate de oir resonar en tus paredes el eco de doscientos mil cla-
r ines y armónicas t r ompe ta s ; ¿podrá tu magnificencia compararse 
con la gloria de la casa de Lore to , po r haber sido el tea t ro de las 
glorias de M a r í a ? 

Secunda parte: La casa de Loreto es gloriosa por ser un eterno monu-
mento del imperio de María. 

7 ¡ Con q u é glorioso empeño ha procurado el Altísimo la c o n -
servación de la casa de Lore to ! Apenas hay lugar santo que no se 
mi re sujeto al dominio de los infieles. La cueva en donde n a c o Je -
sús : el pat íbulo en que consumó la obra de la redención : el sepu l -
cro en que resucitó glorioso: el Tabor en que apareció lleno de 
gloria v ma jes tad , cayeron por permisión de Dios bajo el pode de 

os e n e m i g o s ; sola esta feliz m o r a d a , á pesar d e las c o n t r a d i g o -

nes , contrat iempos y enemistades se ha conservado entera y l ibre 
del poder de los t i ranos. El mismo Dios, que quiso echar m a n o de 
ella para teatro de sus glorias , quiso conservarla para e te rno m o -
n u m e n t o del imperio de su Madre . 

8 . Á la v e r d a d , ¿ q u é pudieron contra esta to r re de David los 
esfuerzos de los bárbaros? El infiel Mahometo y el feroz Solimán 
embisten con sus armadas esta casa s a n t a , y decretan el exterminio 
de sus frágiles paredes . ¡Necios! ¿Cómo temerá vuestros a taques , 
s iendo el Señor su a y u d a ? ¿ Q u é podrán vuestros esfuerzos , s iendo 
el cielo el an temura l q u e la def iende? ¿ Q u é conseguirá el infierno 
todo contra el invencible lugar donde ejerce su imperio la E m p e -
ratr iz de los cielos? La iniquidad formará pe r t r echos , p royec ta rá 
in t r igas , intr igará maldades ; pero María t ras tornará sus ideas , de -
vastará sus conceptos , bur lará sus esperanzas. El q u e intentó la des -
trucción será el homicida de sí mismo. Naves de r ro tadas , pest i len-
cias renac idas , cadáveres ye r to s , ved ahí las fatales reliquias de la 
impiedad mahometana . Veinte mil cadáveres sarracenos vió Lore to 
nada r en sus r iberas de los q u e intentaban la derrota del templo 
san to . ¡Extraordinar io poder de la Madre del Todopoderoso! pero 
¿se habrá acaso agotado con el exterminio d e s ú s enemigos? ¿ N o se 
extenderá hasta el socorro de las mas críticas necesidades? Pueblos 
de la I ta l ia , comarcas de F r a n c i a , ciudades de E s p a ñ a , m u n d o e n -
te ro , sal garan te del glorioso poderío con q u e esta Señora sanó tus 
urgencias lamentab les ; al invocar s o l o : Virgen de Lore to , ¿ n o des-
aparecieron las t empes tades , huye ron los contagios, cesaron los con-
t ra t iempos? Al nombre . . . No lo dudé is , oyentes m i o s , todo lo puede 
María invocando su santa y respetable casa. Una fue r t e tentación 
nos amenaza , una gran tribulación nos c i rcuye , las olas de la s o -
b e r b i a , envidia y emulación braman en nuestros corazones ; la i ra , 
avaricia y concupiscencia de la carne nos moles tan : una lúgubre tris-
teza ó desesperación nos d e v o r a n , María nos a l ivia , María nos r e -
m e d i a , María nos alarga la mano . Una inundación nos a temoriza , 
una sequedad nos aflige, una esterilidad nos a c o b a r d a ; María, como 
ot ro El ias , teniendo las llaves del cielo para abrir lo y cerrar lo á su 
a rb i t r io , ahuyen ta la afl icción, y hace germinar la semilla q u e el 
labrador ha sembrado. Cuando afligidos nos consuela , cuando pos-
trados nos levanta , cuando enfermos nos alivia, cuando desfalleci-
dos nos a l ienta , cuando muer tos por el pecado nos alcanza nueva 
vida. Ella es ojos para el ciego, oido para el sordo , lengua para el 
m u d o , ant ídoto para el veneno , universal remedio para todas las 
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e n f e r m e d a d e s : su imperio se extiende hasta á los 
de la t i e r r a , y la fama de su poder a t rae el voto de los pueblos. Los 
emperadores 'se esmeran en visi tar la , los reyes en r e g a l a r i ™ 
dád ivas , los ricos en amontonar le tesoros , los pobres en r e n d r i a 
«racias Cárlos V va á rendir la los mas obsequiosos homenajes . Los 
L e o p o l d o s v Fernandos de Aus t r i a , los Ladislaos de Po lon ia , as 
B s v Marías de H u n g r í a , las Juanas de Toscana ^ 
de P a r m a , las Cristinas de Lorena , todos y en todas e d a d * obse-
quiaron con esmero aquella gloriosa arca que reservo i A un 
para monumen to del imper iode M a r í a A « n u t a c i ó n . de o r e y e s * 
disputaron los pueblos la p r e e m i n e n c i a de honrar a Mana n su au 
gusta casa, l lecarante con una preciosa dád.va protesta e amor que 
le profesa. Ascoli, Monte Sacro, Pésaro y Ancona amonestan su gra-

U d dedicándole gloriosos simulacros, ü s ino , Macé ra l a , Te , l en t , 
n o . . . Pero ¿para q u é cansaros en vano? Vosot ros , t iernos devoto , 
q u e solo en espíritu y verdad visitáis aquel templo san o , vosotros 
q u e con repet idos obsequios honráis esta Señora bajo el augusto fe-
u d o de Loreto , vosotros diréis si los h o m e n a j e s q u e j e rendís obse-
quiosos son par te de la gratitud por los beneficios j a l a d o s , por la 
gracias recibidas del poder de la augusta V irgen M a n a . Cuando o 
acosó una e f e r m e d a d , ¿no hallásteis en ella aquella s e r p i e n t e ^ 
meta l que al solo mirarla era un eficaz r e m e d i o ? Cuando el ejé -
cito enemigo atr incheró vuestra a l m a , ¿ n o fue ella a arca 
po r la que quedaron arrollados esos valientes filisteos? As, lo reco-
nocieron vuestros padres , así lo publicáis vosotros. Ea pues , la sola 
perseverancia coronará vuestra obra . No desistáis de publicar: a t a 
faz de la t ierra la gloria singular que resulta a la casa de Loreto 
po r haber sido el tea t ro de las g lor ias , y el e te rno m o n u m e n t o del 

pode r de María : Magna erit gloria, etc. 
9 Crist ianos, á todos convida esta Señora , mient ras d e j a -

dos del hombre vie jo , y revestidos del nuevo imploréis su p ro t ec -
c ión , yo os lo prometo, no pereceréis en las angus t ias ; pero, si m -
"ra tos á sus beneficios no procuráis imitar lo q u e os intiman «tf 
v i r tudes , ella será vuestro fiscal, y vosotros naves sin timón_ j u -
b e t e s de todo v i e n t o quedaréis sumergidos en las olas del a l s m o . 
P r o c u r a d , pues , granjearos su amor y tendréis en e a " ^ 
la sa lud , un remedio en 1a en fe rmedad , una abogada en la hora de 

k ¡ T A * s ea , Virgen san ta , no miréis con ojos - p a r c a s -
pueblo que en Vos pone su esperanza , no permitáis quede >u alma 
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estéril , Vos q u e sois Madre de grac ia , María Mater gratiw. La pie-
dad que derramásteis á favor de la humanidad en otros t i empos , no 
la suspendáis á favor de unos devotos q u e os confiesan Madre de 
c lemenc ia : Dulcísparens clementía:. 

11. El enemigo traidor circuye buscando el despedazarnos : la» 
tentaciones se acercan , la fragilidad se aviva, nuestra der ro ta es 
c e r c a n a , si no nos defiende vuestra protección pode rosa : Tu nos ab 
hosteprotege. Y en la crítica hora de la m u e r t e , en el terrible i n s -
tan te en que debemos dar un pasmoso salto del t iempo á la e t e rn i -
d a d , a m p a r a d n o s , Virgen s a n t a , sed nues t ro consuelo en aquellas 
tristes angus t ias , nuestra esperanza en aquellos laber in tos , nuestro 
refugio en aquellas aflicciones: Et mortis hora suscipe. Amen . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON 

SOBRE LA EXPECTACION 

DEL PARTO DE NUESTRA SEÑORA. 

Otculelur me osculo oris iu». (Cant . 1 , 1 ) . 

Béseme él con el beso de su boca. 

1 Y a no hay que dudar lo . . . M a r í a , la escogida. . . , la bendi ta 
en t re todas las ¿ u j e r e s . . . , está ya dispuesta á darnos el Justo d e -
seado, promet ido , anunciado . . . En ella se ha cumplido lo q u e . . . 
Todo esto se verificó en ella desde q u e pronunció aquel fiat... 

2 Poned pues , fin á vuestras voces desconsoladas, Patriarcas 
af l igidos, . . . Ya M a r í a , seguido el na tu ra l curso d e . . . , está c laman-
do °sin cesa r : abr ios , cielos, y . . . ¡ O h Dios , sí ahora fuese la feliz 

h ° 3 3 Infer id de aquí con qué amorosos incendios . . . , con qué an-
sias'..., con qué afec tos . . . , con q u é t e r n u r a . . . Ved ahí lo que nos 
p ropone la Iglesia en la presente fes t iv idad, para q u e . . . 

. Reflexión única: Los deseos y afectos de María, ansiando la hora de 
su parto, nos muestran cuáles han de ser los nuestros por el mtsmo 
motivo. 

4 Infeliz condicion del h o m b r e desde el momento en que pecó .. 

5 ; ¡Oh Dios inmor ta l ! ¿Es posible . . .? P e r o , consolaos, tristes 
descendientes de A d á n , porque aquel Dios q u e . . . , forma desde 

luego el admirable proyecto d e . . . 
6 Á este fin determina vestirse de nuestra mortal idad para >en-

fp r la infernal astucia c o n . . . , 
7 ¿Se habr ía presumido jamás ta l cosa? ^ u e s p ^ ^ ° 

nos acarreó la m u e r t e , Dios se propuso librarnos de e l la . . . Pregun-

tadlo á la as tuta se rp ien te . . . 
8 L o que dijo Dios á la se rp ien te . . . Ipsaconteret c apunuum. 

9 . ¿Qué es esto, he rmanos mios? ¿ Q u é ha de ser smo. . .? , 0 b 

bondad divina! Apenas . . . , cuando . . . 

10. Por eso los ant iguos Patr iarcas al cons iderarse . . . , no d u d a -
ban levantar sus manos y . . . Jacob l lama su deseo : Desiderium collium 
ceternorum..., deseo que no acabó con su m u e r t e , p u e s . . . 

11 . Santa impaciencia con que los Patr iarcas aguardaban la v e -
nida del Señor . . . Sus amorosas quejas po rque no l l egaba . . . 

12 . Si tales eran las ansias de los antiguos Padres y Profe tas . . . , 
. ¿cuáles serían los deseos de Mar ía . . . ? ¿cuáles sus ansias al ver ya . . . ? 

¿Cuándo ve r í a . . . ? 
4 13 . Cuando ella reconocería s e r . . . ; cuando revolvería en su co-

razon . . . ; c u a n d o . . . ¡Oh si fue ra yo tan fel iz, dir ía . . . ! ¡ O h si p u -
diese y a . . . ! Osculetur me osculo oris sui... Osculetur me... Oscule-

turme... 
14 . No, no quiero oir ya la voz de Moisés. . . Callen ya Isaías y 

Je remías . . . Hab le ya solo aquel por qu ien . . . 
15. ¡Oh si pluguiera á Vos, e terno Padre . . . ! Símil deAgr ip ina , 

madre de N e r ó n . . . Occidat, dum regnet, di jo. En mas encendidos 
deseos de ver á Jesús se encuent ra ahora Mar ía . . . V e n , Hi jo mió, 
exc lama. . . 

16 . Inferid de a q u í , hermanos míos , cuáles hayan de ser v u e s -
tros deseos . . . N o h a g a i s c o m o los antiguos Patr iarcas q u e . . . Imitad 
á Mar ía , q u e , conociendo la proximidad de su par to , toda se d e r -
rite e n . . . ¿Clamais , po r v e n t u r a , como María . . .? ¿ D e c í s , por v e n -
t u r a , en estos d ías . . . Si de esta manera os prevenís . . . , la vista de 
vuestro Salvador os colmará de gracia en esta v ida , y . . . 
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SERMON 

SOBRE L A EXPECTACION 

DEL PARTO DE ¡VUESTRA SEÑORA. 
Oseultlur meotculo oris «u». (Cant . 1 , 1 ) . 

Béseme él con el beso de su boca. 

1. Ya no hay mas que dudar , mis venerables oyentes; María, 
aquella dichosa mujer , la escogida entre todas las hijas de Adán, pre-
venida desde la eternidad con las mas raras bendiciones de dulzura , 
para ser digna habitación de todo un Dios, aquel la , que en expre-
sión del celestial paraninfo es sola bendita ent re todas las mujeres , 
cuyo nombre es conocido en los cielos, cuya alma está llena de gra-
cia , cuyo cuerpo es morada del Espíritu Santo, cuyo vientre es di-
choso albergue del mismo Dios, cumpliéndose ya la plenitud de los 
t iempos, está ya próxima á darnosá luz toda la grandeza y majes-
tad, todas las r iquezas, toda la gloria, y todas las delicias del cielo 
y de la t ie r ra ; está ya 'cercana á comunicarnos aquel mayor bien 
que únicamente sacia el apet i to; está ya dispuesta para darnos del 

i e n o de sus entrañas aquel Justo deseado de todas las gentes , p ro -
metido á todos los Patriarcas, anunciado de todos los Profetas. Ella 
es la que en breve ha de enjugar las lágrimas de tantos jus tos , la 
aue ha de poner fin á los clamores de tantos inocentes, pues que 
en ella se ha cumplido lo que con tanta impaciencia habían deseado, 
! con tanta eficacia pedido los justos de la antigua lev lo que h a -
l l prometido Jacob en la bendición de su hijo Judas , lo que había 

* T a c en sí mismo, cuando i b a á ser inmolado lo que Ezequías 
en la sombra del sol, que retrocedía diez grados, lo que Dame en 
una pequeña piedra resbalada del m o n t e , que derribaba una enorme 

statua Sí, señores mios : todo esto se cumplió en María esde que 
pronunció aquel suave fia, á fuerza del cual abriéndose los cielos 

ó e Verbo del Pad re , y se encerró en sus virginales entran , 
para salir al cabo de nueve meses á respirar el aire común, y sufrir 
las miserias de los mortales. 
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o P o n e d , p u e s , fin á vuestras voces desconsoladas, Patriarcas 
allfgidos por la tardanza del que ha de venir, pues los cielos están 
ya para llover al Justo, la tierra está ya para abrirse y poner á la 
vista de todos al Salvador; ya Mar ía , seguido el natural curso de 
sus nueve meses de preñado, está para producir e f ruto de » v ien-
t r e y darnos al Reden to r ; ya sintiéndose los preludios de su ven-
turoso parto, que en vez de dolores, como las hijas de A d á n , son 
torrentes de júbilo, con aquella imperiosa voz que llegó a vencer 
hastá al mismo Dios está clamando sin cesa r : abr ios , c e l o s , y dad-
nos el rocío tan deseado; sácanos, ó tierra del p r o f u n d o d e t u . n -
terior al Hacedor de todo el mundo : ¡ oh c e l o s , si lloviera.* a Justo 
tan deseado! ¡oh Dios, si ahora f u e s e l a f e l i z h o r a , en q u e salido de 

mis entrañas viera á mi Criador! 
3 Inferid de aquí con qué amorosos incendios de su co ra -

zon con qué dulces requiebros de su voluntad procuraría esta di-
chosa Virgen Madre estrecharse con el Hijo de sus en t ranas , y dis-
ponerse para recibirle en sus brazos : con qué ansias esperaría aquel 
momento feliz, en que cumplida la plenitud de los Lempos había 
de ver á su Dios con sus propios o j o s : con qué afectos se interpon-
dría con el eterno Padre para que se dignase abreviar los plazos 
que tenia de terminados , para enviar la luz de las gen t e s : con que 
t e r n u r a . . . pero yo aquí me pierdo, señores; mi entendimiento se 
confunde y anega en medio de tan profundo piélago de Rectos; r e -
conoce la sublimidad y perfección de la relevante candad de Marta, 
que como hermosa águila , remontándose sobre toda humana con-
sideración, penetra hasta el mismo fondo de la divinidad; en e la 
se embebe , en ella se t ranspor ta , y enajenada de todos sus sent i -
dos insta oportuna é impor tunamente , suplica y aun arguye con 
la autoridad de Madre que no se retarden ya mas sus deseos que 
se cumplan desde luego sus ansias, que venga prontamente el que 
ha de venir, y que dejando ya el encerramiento de sus entranas 
comparezca á la faz del orbe su Hijo, su Dios y su Esposo. \ ed aquí 
lo que nos propone la Iglesia con la presente solemnidad con la 
cual nada mas pretende que mostrarnos las ansias de Mar ía , sus 
deseos, sus afectos fervorosos en estos dias , para que de aqu. apren-
damos cuáles hayan de ser los nuestros para recibir á nuestro líios. 
Este será el asun to ; para el acierto, etc. 
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Reflexión única: Los deseos y afectos de María, ansiando la hora de 
su parto, nos muestran cuáles han de ser los nuestros por el mismo 
motivo. 

4 . j Válgame Dios, y en qué estado tan miserable quedas redu-
cida , ó h u m a n a cond ic ion , desde que dando la pr imera mu je r oidos 
á las falsas palabras de la encantadora se rp ien te , provocó á su ma-
rido al desprecio del mismo Dios! Desde luego, rebelde la razón á 
la voluntad del E te rno , las fuerzas inferiores opuestas con orgullo 
á la misma razón , la c a r n e puesta en guer ra contra el espír i tu , es 
der r ibado el miserable Adán del feliz estado de la inocencia , es pri-
vado de tantos dones y gracias como estaba adornado , es declarado 
enemigo de Dios , de cuya presencia ya teme al oír sus pasos pr ime-
ros . Hecho ya semejan te á los mas estúpidos animales , de temple 
de Dios , h e r m a n o de los Ángeles , señor del para íso , y heredero 
del cielo, pasa á ser esclavo del demonio, su naturaleza por la culpa 
hecha una sentina de afectos bestiales, desti tuido de aquella sabi-
dur ía con q u e todo lo conocía , condenado á sufrir él y todos sus 
descendientes la terr ibi l idad de las penas de la m u e r t e . 

o . ¡ Oh Dios i n m o r t a l ! ¿es posible q u e siendo vuestra voluntad 
la misma jus t ic ia , de ta l manera castiguéis al pr imer h o m b r e por la 
t ransgresión de un solo mandato? ¿ E s posible que hayamos nos-
otros de llorar las penas que sin culpa nues t ra cont ra j imos? Si sa-
bíais , Señor , q u e Adán n o había de obedeceros , ¿ q u é fin tenia vues-
t ra providencia en imponer le preceptos? Y si sabíais q u e habia de 
o fenderos , ¿á qué fin, Señor , cr iarle de la nada? Pero consolaos, 
consolaos, tristes descendientes de A d á n , q u e oprimidos con el peso 
de tantas penas procurá is con tan amorosas quejas templar lo amar -
go de vues t ro dolor . Aquel Señor, cuyos juicios son ocultos, cuyos 
secretos son inapeables , compadecido ya de vuestra mise r ia , no 
pudiendo sufr i r sus piadosas entrañas quede en t e r amen te rompida 
aquella ín t ima unión q u e estrechaba al hombre con el mismo Dios, 
fo rma desde luego el admirable proyecto de entablar la m a y o r alian-
za en t re el Hacedor y sus c r ia tu ras , firmando una paz firme, llena 
de venta jas para el h o m b r e pecador . 

6 . Á este fin de te rmina en su consejo e te rno , á consulta de su 
gran poder , de su infinita sabiduría y de su inefable b o n d a d , poner 
r emedio á tanto m a l , vistiéndose de nuestra mor t a l idad , venciendo 
la infernal astucia con el mismo artificio con que habia sido ven-
cido el h o m b r e miserable , para que pensando el enemigo hacer 
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presa en la carne de un hombre débil , cayese en el lazo de la i n -

vencible Divinidad. 
7 . ¿Os habríais jamás presumido t a l , hijos y descendientes de 

Adán? Pues a tended, q u e al verificarse vuestra ca ída , ya Dios atien-
de á vuestro remedio ; que apenas Adán acaba de t ragarse el fa-
tal bocado q u e nos acarrea la m u e r t e , cuando ya in tenta vuestro 
Hacedor l ibraros de ella. Preguntadlo á la astuta se rp ien te , que 
reprendida del mismo Dios por el delito que acaba de ocasionar, 
maf t ec ida por haber seducido á la p r imera m u j e r , ya le int ima el 
Todopoderoso q u e todo su t r iunfo será ba t ido , toda su soberbia 
h u m i l l a d a , toda su gloria pisada. 

8 . Asechanzas p o n d r é , le dice el mismo Dios, en t r e tí y la m u -
j e r , entre tu generación y la s u y a , pero ella quebra rá tu cabeza, 
vencerá t u orgullo, ipsa conteret caput tuum. 

9 . ¿ Q u é es es to , mis venerables oyentes? Pero ¿qué ha de ser? 
sino publicar ya Dios el decreto que acababa de firmar en el c o n -
sistorio de la Tr inidad bea t í s ima; que manifestar la resolución que 
acababa de tomar de redimir al hombre pecador ; que in t imar al 
enemigo q u e acababa de vencer , que por igual medio se vería t a m -
bién ignominiosamente vencido. ¡Oh bondad la de nuestro Dios! 
Apenas se conoce el m a l , cuando luego se da prisa para el r e m e -
dio ; apenas resuelve e s t e , cuando desde luego no permi ten sus p ia -
dosas en t rañas lo ocu l te , sino q u e lo pub l ica , lo manifiesta. 

10. Por este motivo los antiguos Patriarcas al considerarse por 
la culpa de Adán condenados á mue r t e e t e r n a , enemigos de Dios, 
y esclavos de Sa tanás , al saber que el mismo Dios hecho hombre 
nacido de una mu je r habia de ser el reconciliador y el q u e habia 
de l ibertarles de la esclavitud del demonio, al ver q u e las puer tas 
del cielo estaban ce r r adas , y q u e nadie podría abrirlas sino el que 
habia de venir , con el cual habían de tener fin todas las figuras, c r e -
ciendo cada dia mas y mas su deseo, según la certeza q u e tenían de 
la p romesa , no dudaban de levantar sus m a n o s , y con ellas sus vo-
ces , que penet raban hasta el t rono de la misma Divinidad. Sus d e -
seos e ran tan cons tan tes , que no dudó Jacob l l amar les : Desidenum 
collium wternorum; los q u e , como dice san Pablo, no se acabaron 
con la mue r t e de aquellos j u s to s , antes bien mas se enardecieron y 
avivaron. Hasta al mismo sepulcro bajaban con esperanza. Mirad al 
santo Jacob cercano ya á su mue r t e dando la bendición á sus hijos, 
que no duda de decir q u e esperará aun la salud de todas las g e n -
tes : Salutare tuum expectabo Domine. (Genes , XLIX, 18) . 
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11. De aquí no es de extrañar que impacientes ya aquellos jus -
tos, y cansados de tanto esperar despues de tantas y tan solemnes 
promesas, llenos de un santo celo y del mas ardiente deseo de ver 
al Salvador, p rorumpiendo en amorosas que jas , ¡qué tan to esperar, 
dijeran entre s í , qué tanto esperar! ¡Cuánto t iempo há que nada 
mas leemos en las Escri turas, que vendrá este Dios, y q u e no ta r -
d a r á ; que si re tarda algo esperemos m a s , porque sin tardanza com-
parecerá; que está ya cerca de su t iempo, que sus días no son léjos; 
y no obstante pasan los t iempos, corren los dias y jamás se c u m i e n 
nuestros deseos! Señor, exclamaban aquellos jus tos , si nosotros no 
somos dignos de lograr el premio de nuestros deseos, a lo menos 
satisfaced, Señor , nuestras ansias , para q u e conozca todo el m u n -
do que han sido fieles tus Profetas en sus oráculos. ¡Hasta cuando 
Señor, hasta cuándo se han de diferir nuestras esperanzas! Aquel a 
paz que tantas veces se nos ha anunciado, y que nos ha de l lenar 
de consuelo, aun no ha l legado: se nos han prometí.Jo los^ m a y o -
res bienes, y su tardanza nos llena de turbación. E a , Angeles que 
anunciásteis á nuestros padres la paz , decidnos donde esta.esta paz 
paz , paz nos decían nuestros mayores , etnon estpax; y de e s t ea i -
choso dia de la paz aun no vemos los crepúsculos. Ea p u e s , S e n o * 
si en nuestras esperanzas no hemos de q u e d a r confundidos ya es 
preciso que Vos mismo vengáis á darnos las 
queremos mas anuncios, pues quees tos nada mas hacen que p ro 
Ionizar nuestras esperanzas; ya no estamos para mas « £ > 1 " » 
que estas no vivifican : ni el muchacho de E l í s e o , - ^ k u l o q ^ 
este traia son bastantes para dar vida al hijo de la Sunam.t is v en 

pues , el mismo Profeta ; descienda el mismo Dios q u e a r . 
tacto de a naturaleza divina con la humana empezará desde luego 
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los deseos de M a r í a , de aquella escogida m u j e r prometida ya en el 
mismo exordio del m u n d o , q u e con sus propios piés había de pisar 
el orgullo de la se rp ien te , y abatir toda su glor ia? ¿cuáles sus a n -
sias al ver va cumplido en sí todo lo que habían deseado los P a -
t r ia rcas , vat ic inado los P ro fe ta s , y p romet ido el espíritu de D i o s á 
los hombres de buena vo lun tad? Cuando vería encer rado ya en sus 
en t rañas aquel Justo que habia p romet ido Dios á Abrahan nacer ía 
de su generac ión , que habia vat icinado Jacob seria he rmoso p i m -
pollo*del fecundo t ronco de la t r ibu de J u d á ; aquel Profeta fiel q u e 
habia dicho Dios á Moisés excitaría en t iempos pos ter iores , para po-
ner fin á la enemistad d e los h o m b r e s ; aquel Niño que , siendo Hi jo 
del Altísimo, habia de ser concebido por una Virgen quedando tal 
despues de su concepción; aquel pequeñi to , que siendo h o m b r e flaco 
en la apar ienc ia , .hab ia de t ener un imperio superior a la h u m a -
na capac idad , cuyo nombre ¿eria en propiedad Admirab le , Dios, 
F u e r t e , P a d r e del siglo fu tu ro , Autor de una paz e t e r n a , y R e c o n -
ciliador de la m a y o r enemis t ad? . . . 

13. Cuando ella reconocería ser la dichosa mu je r que había va-
ticinado Isaías , que sin obra de varón habia de concebir ; cuando se 
acordaría de aquel eece concipies que le habia dicho el Ange l , a cuyo 
consent imiento siente ya su ú te ro l leno de la gracia del b e n o r ; 
cuando revolvería en su corazon q u e ya se habia cumplido aquel 
nuevo é inaudi to por ten to q u e no habia tenido e jemplar , y que en 
la posteridad no ha ten ido semejan te ; cuando mirar ía vestido ya y 
de carne mor ta l el q u e es inmorta l y e te rno , sujeto á las miserias 
de la vida el q u e es impas ib le , encer rado en un angosto ú t e ro el 
que es i nmenso , hecho semejante á nosotros el q u e es la figura y 
sustancia del P a d r e , para da r la mas cabal satisfacción á la ju s t i -
cia divina q u e estaba i r r i t ada ; llena del mas vivo deseo d e ver al 
que habian deseado ver los Pa t r ia rcas , y no lo habian conseguido, 
de t ener en sus brazos al que habian pronunciado los Profe tas y 
c lamado con tan t iernas voces , y se les habia negado , encendida 
en amor al considerar la bel leza , las gracias del q u e traía en sus 
entrañas ' , con templándo le , como allá la esposa en los Can ta re s , el 
mas he rmoso de todos los h o m b r e s , cuya cabeza es oro p u r o , c u -
yos cabellos son como elevadas p a l m a s , cuyos ojos son como de p a -
l o m a , cuyos labios destilan m i r r a , cuyas manos están llenas de j a -
cintos , coya h e r m o s u r a , en fin, es como la del Líbano, y como la 
del hermoso cedro p lantado en aquella frondosa m o n t a n a , no e s -
perando va con una impaciencia santa los té rminos de la n a t u r a -
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l eza , desea , p ide , suplica, q u e se abrevien los plazos q u e t iene el 
Padre de terminados para enviar la luz del mundo . ¡Oh si yo fuera 
tan feliz y d ichosa , decía aquella pur ís ima Virgen en su inter ior , 
de que viera ya en mi presencia el f ru to de mis en t rañas ! ¡Oh si 
pudiese ya tenerle en mis brazos, y dándole los mas t iernos ab ra -
zos pudiera j un t a r mis labios con sus hermosas m e j i l l a s ! Esto solo 
saciará mi espíritu mientras esto no consiga, los instantes serán lar-
gas h o r a s , y estas serán para mí eternidades. Sus labios llenos de 
grac ia , ¡oh y cuánta me infundir ían al acercarse á los míos! Oscule-
tur ergo me osculo oris sui; que ya nada mas apetezco. Alabo la b o n -
dad de Dios, q u e por boca de sus Profe tas ha quer ido publicar al 
m u n d o esta grande maravi l la ; ya ha llegado el f in , es v e r d a d , de 
las esperanzas de todo el o r b e , ya no se oirá mas a q u e l : «espera 
«un poco, de tente algo, q u e luego v e n d r á ; » ya conpzco q u e se acerca 
la h o r a , pero mient ras se me re tarda el poderle ado ra r en mis pro-
pios b razos , mi espíritu se desfallece, y no parará hasta lograr el 
ósculo de paz q u e ha de alegrar á todo el mundo . Osculetur me 
osculo oris sui; dígnese el Altísimo dispensarme este honor á mí, que 
habiéndole tenido nueve meses en mis en t rañas , seré l lamada bien-
aven tu rada en t re todas las mujeres por ser su Madre . Osculetur me; 
tenga yo desde luego la dicha de recibir este ósculo, pues , aunque 
cr ia tura s u y a , á n inguna pospongo mi amor . Osculetur me; l legue 
finalmente la hora feliz en que in t roducido mí Esposo, q u e viene a 
celebrar sus bodas , logre yo como á Esposa suya recibir sus castos 

abrazos , pruebas de su a m o r . 
14. No, no quie ro oir ya mas la voz de Moisés q u e me asegura 

su ven ida , pues q u e sus voces no son ya expres ivas : calle ya Isaías, 
pues q u e sus labios son inmundos . Enmudezca Je remías , y callen 
todos los P ro fe ta s , pues ya no saben hab la r . H a b l e , p u e s , so la -
men te aquel por el q u e han hablado los demás ; s u e n e , pues , desde 
luego su dulce voz en mis oídos, comparezca desde luego la v e r -
d a d , y cesará la figura; él mismo se digne venir en mis brazos , para 
que perciba yo los efectos de su bondad con el ósculo q u e he de r e -
cibir : Osculetur me osculo oris sui. 

15. ¡ O h si p luguiera á Vos, e terno P a d r e , q u e rompiéseis es-
tos cielos, y enviárais al q u e está p rome t ido ; r á sguense , Señor, 
estas cristalinas bóvedas , acábese cuan to hay en la t i e r r a , disuél-
vase toda la eno rme y concertada máqu ina del un iverso , y des-
cienda á nosotros ese sumo Bien , q u e es la fuente de todos los 
bienes! Á mí se me figura, señores , q u e veo en esta ocasion a la 
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enamorada Agr ip ina , que encendida en deseos de ver empuña r el 
cetro á N e r ó n , su hijo, no omite diligencia alguna para conseguir lo : 
desprecia todas sus comodidades , no hace caso de su propia vida, 
todo t ras torno en su imperio le parece no equivaler al gusto de ver 
re inar su hi jo. E a , señora , le dicen los cor tesanos , mirad q u e vues-
tra v i d a pe l ig ra , si vuestro hi jo llega á r e i n a r . Poco i m p o r t a , decía 
e l l a , muera yo mient ras él r e i n e : Occidat dum regnet. En mas e n -
cendidos deseos de ver al niño Jesús se encuent ra ahora la \ írgen 
María . Nada le equivale al gusto de ver á Jesús. Sabe que está ya 
para ponerse fin á las figuras, y aparecer la v e r d a d , reconoce que 
esta no t a r d a r á ; y no obs tan te , impelida de sus ardientes deseos, 
¡oh cielos! exclamaba con el P r o f e t a : ¡oh cielos, si os rompiéseis y 
enviárais al Sa lvador ! poco importa q u e se t ras torne esta descon-
cer tada máqu ina , mient ras vean mis ojos al que desea mi corazon, 
mientras tenga la dicha de recibir p r o n t a m e n t e aquel ósculo de paz 
q u e será la señal de reconciliación con todo el orbe . V e n , pues , 
Hi jo , y mués t rame tu rostro , y llega tus castos labios á mis mejillas, 
q u e con esto quedaré consolada : Osculetur me osculo oris sui. 

16. Inferid de a q u í , fieles, cuáles hayan de ser vuestros deseos, 
si quereis nivelar vuestra conducta con la de M a r í a , y ser par t ic i -
pan tes de los gozos de q u e fue l lenada el alma de aquella pura \ i r -
uen cuando vió con sus propios ojos al Salvador . No habéis de 
con ta r como los antiguos Pa t r i a rcas , q u e ocupados en estériles de -
seos , no lograban j amás la lluvia voluntar ía que habia segregado 
Díos 'para su he redad . Esta l l uv i a , q u e fue reservada para caer en 
la t ier ra virginal de M a r í a , es la que ha caído ya también en la de 
vuestros corazones , por las palabras de verdad que habéis conce -
bido en vues t ro in ter ior . Mar ía , q u e conoce ya la proximidad de su 
pa r to , toda se der r i te en amor , y nada mas desea q u e el Hi jo de sus 
ent rañas . Voso t ros , q u e por la fe también habéis concebido en vues-
t ro in ter ior , ¿ q u é p repa rac ión , q u é disposición se os depara para 
recibir al Dios de vues t ro corazon? ¿Clamais , por v e n t u r a , como 
M a r í a , yo nada mas apetezco que el ósculo de mi a m a d o ? ¿decís , 
por v e n t u r a , en estos d ías , con la esposa de los C a n t a r e s : mi amado 
es todo para raí; v e n , pues , y tenga yo la dicha de oir tu voz? ¿ p r o -
rumpís como María en deseos de abrazar al amado Jesús que esta 
para ven i r? Si de esta manera os prevenís , la venida de Dios en la 
t i e r r a , la vista de vues t ro Salvador os l lenará de gozo, saciará vues-
t ro apeti to, y os colmará de gracia en esta v i d a , p renda segura de 
la gloria. A m e n . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON 

SOBRE 

LA S A G R A D A F A M I L I A . 

Tret «uní qui líütmonium dant in ierra. 
( I Joan, r , 8) . 

Tres son los que dan lesiimonio en la t ierra. 

1 . Vengo con ánimo de aumen ta r en vosotros, de fende r l a , y 
purgar la de todo defecto y abuso la devocion á J e s ú s , María y José . 

2 . No han faltado quienes han tachado de i rracional y supers -
ticioso el culto que se tr ibuta á María y á su castísimo Esposo. . . A 
despecho de sus vocinglerías y falsas razones vengo á explanar las 
verdaderas en que aquella se f u n d a . . . 

Primera parte: RazoneK en que se apoya la devocion debida á la sagra-
da Familia. 

3 El culto debido á María y á José no es el mismo q u e se de-

b e á Jesús . . . No obstante , el q u e se t r ibuta á todos t res debe ser 

sincero y t ierno.. . ¿Puede nadie prescindir de a m a r y h o n r a r á Je-

s ú s , ora recostado en el seno de M a r í a , ora en los brazos de J o -

s é ' 
4 L a c a í d a y perdición del hombre no habían tu rbado en lo 

mas mínimo la dicha del Verbo divino en el seno de su P a d r e . . . Si 
v ino de allí, fue para ganar nuestro a m o r y . . . ¿Quién podrá , pues, 

T t U e n d o que á María se le dé un culto d iv ino . . . pero 
oor su alta dignidad merece, despues de Dios, el p r imer cu l to . . . A 

A Madre de Dios, es medianera de nuestra redención. Lo-
r los santos Padres . . . La Iglesia la llama : Vida 

r indamos? . . . Los honores t r ibutados á la Madre r e d u n d a n en el 

H 6 ° " ' Justosv racionales s o n , pues , los obsequios q u e . . . , tanto 

m 7 . P ° p Z n c t n de María . . . Los Padres y Doctores de la Iglesia 
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dicen q u e María es refugio de pecadores . . . , escala . . . , cana l . . . I n -
numerables son las almas que por intercesión de María han s ido. . . 

¿ Y no nos decidirá esto á . . . ? 
8 . Á esta devocion debemos agregar la de su castísimo esposo 

José . . . Elogio que de este hizo san Bernardo : Constituü eum suw 
Matris solatium, sute carnis, etc. 

9 . No hav temeridad en af i rmar q u e , por su eminente grado, 

José t iene la primacía en t re los Santos del c íe lo . . . Debe , pues, ser 

honrado de un modo especial . . . 
10. Para darnos á conocer nuestra necesidad d e . . . , la Iglesia ins-

t i tuyó la Gesta del Patrocinio de san José , cosa sin e jemplar t ra tán-
dose d i los demás S a n t o s , á excepción de la divina M a d r e . . . ¿Por 
q u é , p u e s , despues del Hijo y de la M a d r e , no habrémos de pro-
fesar u n a especial devocion á san José q u e tan to puede . . . ? 

Segunda parte: Manera de regular y practicar c o n fruto la devocion 
debida á la sagrada Familia. 

11. La devocion es el mas bello o rnamen to del hombre cr is t ia-
n o . . . Las mas veces viene falsificada por los mismos q u e la p ro f e -
s a n . . . Unos hacen cons i s t i r . . . ; o t r o s . . . ; q u i e n . . . ; q u i e n . . . C o n esto 
se l isonjean d e . . . , y algunos no se hacen escrúpulo de violar los 
preceptos . . . , . , 

12 . Esto no es mas q u e una hipocresía q u e poco difiere de la de 
los escribas y far iseos. . . Justos reproches que á estos dirigía Jesús . . . 

13 . Exactitud de estos devotos en sus práct icas . . . Pe ro dejad 
q u e suelten la l engua . . . M u r m u r a n del prój imo á mas y m e j o r , y 
no toleran que nadie les ofenda con media pa l ab ra . . . Hallaréis m u -
je res amantes del r e z o , del a y u n o , d e . . . P e r o , jcuidado de con t ra -
riarlas en lo mas m í n i m o ! . . . Es preciso que todo el m u n d o s e c u n -
de sus capr ichos , s ino . . . _ 

14. Buenas son sus devociones , pero cuando van acompañadas 
de la h u m i l d a d , de h ca r idad , d e . . . Vos amici mei eritis si, e tc . , 
decía Jesús á sus discípulos. Sin dichas vi r tudes toda práctica d e -
vota no es mas que una máscara de devocion q u e de nada sirve a . . . 

15 . Todavía es peor la conducta de aquellos q u e , escudados con 
su devocion á la sagrada Fami l ia , creen ya asegurada su salvación 
sin t rabajo alguno ni fa t iga . . . Se entregan á sus ignominiosas pasio-
n e s , perseveran en sus pecados . . . como si Dios estuviese obligado 
á . . . ¿Qu ién no ve que esa falsa devocion los conduce a mor i r im-
peni tentes . . .? 
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16. No pre tendo con eso que el pecador desista de esa su devo-
c ión . . . , antes bien quiero que si la descuidó, desde hoy la practi-
que cons t an temen te , v espere . . . Quiero q u e reconociéndose peca-
d o r . . . , invoque humi ldemente á Jesús , María y José . . . Quiero que 
con devoto culto les induzca á que le hagan resuci tar de sus p e -
cados . . . 

17 . P e r o la devocion mas acepta á Dios y ventajosa para nos-
otros consiste en imitar las vir tudes de los que veneramos . ¡Dicho-
sos nosotros si p rocurá ramos vivir como Jesús , María y José ! . . . Sé 
q u e no podemos llegar á imitarlos pe r f ec t amen te , p e r o . . . 

18. E s m e r é m o n o s , p u e s , en seguir sus v i r tudes . . . A ejemplo de 
Jesús . . . , ap rendamos á humi l l a rnos . . . Á imitación de Mar í a . . . , 
ap rendamos á h u i r l a s sensuales inmundic ias . . . A imitación de J o -
sé . . . , resolvamos sobrellevar con resignación las adversidades y . . . 
D e este modo nues t ra devocion á la sagrada Famil ia nos valdrá las 
gracias necesarias para . . . 

i 

SERMON 

SOBRE 

LA S A G R A D A F A M I L I A . 
Tres »uní qui letíimonium danl in Ierra. 

( I Joan, v , 8) . 

T r e s son los que dan testimonio en la t i e r r a . 

1. De tres grandes personajes m u y conocidos de todos vengo 
hoy á h a b l a r , he rmanos mios , á C n d e acrecer en vuestros corazo-
nes la devocion hácia los mismos, defenderla de las censuras y m o r -
dacidad de los incrédulos y falsos devotos , y purgar la ( donde n e -
cesario fuere) de efectos y abusos. Estos son los personajes m a s 
allegados á Dios por m é r i t o , y en dignidad los mas eminentes y s u -
blimes q u e parecido hayan j amás al m u n d o . Son el Hijo de Dios 
h u m a n a d o , su purísima y santísima Madre la Virgen M a r í a , y s u 
fidelísimo mantenedor y g u a r d a , quienes const i tuyeron en la t i e r -
ra una Tr inidad visible, por así dec i r lo ; y por esto exigen de nos -
otros especiales homenajes , y de nuestros homenajes dan f e : Tres 
sunt qui teslimonium dant in térra. 

2 . Sé muy bien que no han faltado en el mundo algunos cere-
bros destornillados q u e han tenido la avilantez de oponerse al cul-
to especial q u e los fieles t r ibutan á María y á su castísimo Esposo, 
tachándole de irracional y supersticioso. Los que tal han hecho son 
los que no quieren reconocer la mediación de los Santos ante el P a -
dre celestial. M a s , como no haya cosa mas injusta que su oposi-
c ion , críticas y l amen tos ; vengo h o y , á despecho de sus voc ingle-
rías y falsas razones , á a l en t a ro sá rendir honor y devoto y e spe -
cial culto á Cris to , á su Madre y á su puro Consorte á la vez. O s 
hab la ré , pues , d é l a devocion debida á toda esta santa Fami l ia , 
manifestándoos pr imero las principales razones en que está f u n d a -
da esta devoc ion ; y segundo los modos de regularla y pract icar la 
con f ru to . Ate María. 

30 T - I V -
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Primera parte: Razones en que se apoya la devocion debida á la sa-
grada Familia. 

3 N o intento decir que á los t res personajes que os exhorto ve-
já i s de un modo especial , se les deba un mismo c u l t o ; y m u c h o 

menos q u e se les deba tener por otras tantas divinidades s o b e r -
nas Esto seria un delito y el único error que pudiese jurt.Bc r e 
falso celo de los pretendidos reformadores del cuHo debido a los 
Santos y sobre todo á la Virgen Madre de Dios. No permi ta Dios 

o o insinúe un culto excesivo y superior á sus grados y m -
• trva T O n u e pre tendo es exhortaros á un culto legítimo y ap roba -

C o r a I S X que qu ie ro , como lo quería el Apóstol de una 
na r t e de los r o m a n o s , que sea racional vues t ro obsequio. Ahora 
£ sed c e d i d o s , y decidme si puede haberlo mas racional que el 
q u e t ra to de inculcaros , esto e s , el de una sincera y tiernai 
T n 1 Verbo h u m a n a d o y á aquellas personas que en esta t e m 
tuvieron con é lmas estrechas relaciones y mas f r ecuen t e t ra to . . H a -
b r é h o m b r e tan duro y f e r i n o q u e , fijando su m. rada en la imagen 
del niño Jesús descansando ora en el regazo de su Madre ora en 
£ z o de su fiel y solícito tutor José , y reflexionando las deb, h d a -
Í e v miserias á q u e , al vestirse de carne h u m a n a se sujetó po 
n u J t T X d o n , no sienta enardecido y a r ras t rado su corazon a 
X t e y h o n m l e cual autor de nuestra reparación y eterna 

S a 4 d ? ; E r a , tal vez , menos feliz el Verbo divino en el seno desu 
e terno Padre desde la caida de Adán y perdición de su infeliz pos-

d a d , para que debiese humanarse y a r ros t ra r tantas penas en 
todo el u ' so de su vida mortal á fin de levantar al hombre caído y 
f X a r i e ? No. E r a , como todos así lo c reemos , p lenamente beat s -
m o f e l i c í s i m o en sí m i s m o ; ni la caida y perdición del hombre 
Turbaba en lo mas mínimo su dicha inalterable. Y , s, á pesar de tu rnana en t o m a r n u e s t r a n a t a . 

p a r a ganar nues t ro amor y empañarnos de veras á sn cul to y er -
S i Q m é n podrá , po r tanto , negarle , m u c h o menos v . t u p e m 
las adoraciones y divinos obsequios que le son deb,dos y se le t r , 
bu t n No creo que aun entre los mas indevotos y crít.cos hberb-
„ o h a y a quien ose o p o n e r « á un culto tan justo y santo. 

5 Pasando del Hi jo 4 la Madre , no p r e t e n d o , como llevo <b-
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c h o , q u e se le rindan honores divinos, pues á pesar de su divina 
maternidad no dejó de ser una simple c r ia tura . Mas , como quiera 
q u e la Iglesia católica reunida en concilio general condenó la imp ie -
dad de Nestorio, y declaró ser María verdadera Madre de D ios ; es 
m u y del caso q u e , despues de Dios , reciba los pr imeros honores 
correspondientes al alto grado de la divina m a t e r n i d a d ; y q u e á ella 
como á Madre de nuestro divino Redentor y mediadora de nues t ra 
r edenc ión , mas que á ningún otro S a n t o , vayan dirigidos los r u e -
gos , votos y obsequios del pueblo cristiano. L l a m o , sin temor de 
incurr i r la nota de supersticioso ó a t r ev ido , l lamo á María m e d i a -
dora de nuestra r edenc ión ; porque tal la reconoció un célebre y an-
tiguo santo P a d r e , doctor de la Iglesia y gran discernidor de las h e -
re j ías , celebrándola como medianera de paz y alianza en t re el cie-
lo y la t ie r ra . Tal la reconoció san Bernardo c u a n d o , hab lando co-
mo consultor y teólogo, no solo la llamó mediadora de la salvación, 
sino que la calificó de inventora de la gracia y res tauradora de los 
siglos. ¿ Q u é mas? La misma Iglesia q u e , en expresión del Após-
to l , es guia y sosten d e la ve rdad , invita y halaga con su e jemplo 
á los fieles á invocar á la Virgen con los dulces nombres de vida y 
esperanza nues t ra . Y , si nosotros , siguiendo las huellas de tan se-
gura é infalible g u i a , reconocemos y veneramos á la Virgen como 
Madre de Dios , y como á tal le t r ibu tamos señalados h o m e n a j e s ; 
¿qu ién podrá j amás tildar de supersticiosos nuestros t r ibutos? ó 
¿cómo podrá el Hijo de Dios darse por ofendido del culto y honor 
que rendimos á la M a d r e , toda vez q u e el honor y culto de la M a -
dre r edunda en el Hijo que la ha elegido y hon rado? Al cont rar io , 
¿no recibirá el Hijo de Dios como propios los honores prestados á 
la Virgen á quien h o n r ó él mismo con la altísima dignidad de M a -
dre , y á la cual colmó de m é r i t o s , dones y privilegios hasta const i -
tuir la Reina del universo ? 

6 . Justos y racionales s o n , pues , los obsequios que devota-
mente t r ibutan los cristianos á la divina M a d r e ; tanto mas por 
cuanto tales obsequios son medios m u y eficaces para merecer y 
conseguir su materna l protección q u e tan to puede para alcanzar 
nuestra eterna salvación. 

7 . No es poco lo que tendria que deciros, he rmanos m i o s , en 
orden á la protección que dispensa la Virgen á sus devotos , sobre 
todo en lo que mira á su eterna felicidad. Mas para no ser prolijo 
y no hacerme pesado en tan vasto a r g u m e n t o , d i ré con los Padres 
y Doctores de la Iglesia que María es el refugio de los pecadores y 

3 0 ' 
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la escala pa ra sub i r y volver hácia D i o s ; la t e s o r e r a y dispensado-
r a d é l a s r iquezas ce les t ia les ; el canal po r d o n d e pasan y se d e r r a -
m a n sobre nosot ros las misericordias y gracias q u e d e Dios recibi-
m o s ; y q u e nos s i rven de es t ímulo á la v i r tud y d e a p o y o y c o n -
for ta t ivo en la v ida c r i s t i ana pa ra acaba r l a s a n t a m e n t e . ¡Ojala p u -
diese yo de lan te de voso t ros pasar en revis ta la m u l t i t u d inmensa 
d e todas aquel las a l m a s q u e por intercesión de la Vi rgen h a n sido 
ó p rese rvadas ó l i b e r t a d a s d e la c u l p a ; y despues d e u n a san a 
m u e r t e h a n pasado a l descanso e t e r n o ! V a n a s e n a , po r c i e r t o , la 
e m p r e s a , a r r o j a n d o e l las un n ú m e r o q u e casi r a y a en lo inf in i to . 
Bas te decir q u e , e n t r e las ven tu rosas a lmas q u e gozan a h o r a en el 
cielo la beatif ica vis ión de Dios , seria a r d u a t a r ea la d e q u e r e r e n -
c o n t r a r y dis t inguir l a s q u e no h a y a n l legado á t a n feliz es tado po r 
el f avor é in terces ión d e la V i rgen . ¿ Y no será esto m a s q u e suD-
ciente pa ra d e c i d i r n o s á u n a s incera y fiel devocion d e la divina be -
i i o r a , t an a fab le , t i e r n a y benigna p a r a con noso t ros? \ nues t r a 
s incera y fiel devoc ion hácia la divina Señora ¿ p o d r a de ja r de ser 
s u m a m e n t e g ra ta á a q u e l Dios q u e se dignó const i tu i r la a rb i t r a de 

sus celestiales é i n m e n s o s tesoros ? 
8 . F i n a l m e n t e , á los obsequios debidos á la \ i r g e n h a y que 

a e r e a r una s i n g u l a r devocion hácia san J o s é , cast ís imo esposo SU-
YO, y jefe y d i r ec to r d e esta santa F a m i l i a . San B e r n a r d o hizo en 
pocas pa labras un á m p l i o y br i l lant ís imo elogio de este a f o r t u n a d o 
c o n s o r t e , c u a n d o d i j o q u e , al escogerlo Dios po r esposo de M a n a , 
le des t inó pa ra al ivio y consuelo d e la M a d r e , y pa ra a y o y m a n t e -
n e d o r del H i j o ; y q u e á él so lo , e n t r e todos los h o m b r e s , le r e p u -
tó idóneo p a r a ser s u coadju tor en la g r a n d e obra de la h u m a n a res-
t au rac ión : ConstÜuit cum su* Matris solatium, suce carnxs nutriüum 
solum in térra magni consilii coadjutorem. ( H o m i l . I I supe r Mw.). 

9 Po r t a n t o , si d e la impor tanc ia y dignidad de los negocios 
conf iados y del f r e c u e n t e y famil iar t ra to con la persona del p r i n -
c i p e se d e d u c e la r e p u t a c i ó n y es t ima que goza un min i s t ro en la 
cor te ; no será ya t e m e r a r i a é improbab le la opinion de los q u e dan 
¿ José la pr imacía e n t r e los Santos del cielo y q u i e r e n v e r l e , por 
cons igu ien t e , e n t r e ellos h o n r a d o de un m o d o especial por los he-
les És te b reve rac ioc in io [es tan claro y conc luyen te q u e debiera 
bas ta r po r sí solo á convencer á las personas cr is t ianas de la impor -
tanc ia y necesidad d e un i r á la devocion de Mar ía la d e su esposo 
y á impulsa r las á t r i b u t a r l e como ve rdade ros devotos los obsequios 
y h o n o r e s debidos á su eminente g rado . 
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10. Pe ro qu i e ro añad i r o t ro no m e n o s c la ro y poderoso a r g u -
m e n t o . P a r a da rnos á conocer nues t r a m a d r e y maes t r a la Iglesia 
la gran necesidad q u e t e n e m o s de p r o c u r a r n o s , despues d e la de 
la V i r g e n , la protección de J o s é , á preferencia d e cua lqu ie r o t r o 
S a n t o , ha ins t i tu ido en honor de José una segunda fiesta, sin e j e m -
p la r , t r a t ándose d e los d e m á s San tos , á excepción de su esposa la d i -
vina M a d r e : esto e s , la fiesta d e su P a t r o c i n i o , q u e se celebra en 
aque l t i empo en q u e en v i r tud de los S a c r a m e n t o s pascuales e s t a -
m o s reconci l iados con Dios. S i , p u e s , la Ig les ia , conociendo lo n e -
cesaria q u e nos es la mediación de J o s é , nos enseña con su e jemplo 
á p r o c u r á r n o s l a ; ¿ p o r q u é no h e m o s d e e n t r e g a r n o s d e v o t a m e n t e 
á su cu l to á fin d e m e r e c e r l a ? ¿ po r q u é , despues del H i jo y la M a -
d r e , n o h e m o s de p ro fesa r u n a especial devocion á José , q u e t a n t o 
p u e d e en el cielo de lan te del u n o y de la o t ra en favor y p rovecho 
n u e s t r o ? 

Segunda parle: Manera de regular y practicar con fruto la devocion 
debida á la sagrada Familia. 

11. P e r o lo q u e in teresa es q u e nues t r a devocion hácia estos 
t res g r a n d e s pe r sona jes sea sincera y v e r d a d e r a , y n o qu imér ica y 
falsa. La d e v o c i o n , h e r m a n o s m í o s , es el mas bello o r n a m e n t o y 
la cual idad m a s propia y esencial del h o m b r e cr i s t iano . Es t e m i s -
m o n o m b r e expresa b a s t a n t e m e n t e q u e él es un h o m b r e ded icado 
y consagrado al segu imien to y servicio d e Cris to. Mas esta bella 
v i r t u d , tan p rop ia de la profes ion c r i s t i a n a , está su je ta á t an t a s y 
ta les a l t e rac iones , q u e las mas d e las veces v iene falsificada po r los 
mismos q u e la p ro fesan . Unos hacen consist ir su devocion en a lgún 
a y u n o d e poca m o l e s t i a ; o t r o s , en f r e c u e n t a r la confesion en las 
f e s t iv idades , sin p a r a r s e m u c h o en la e n m i e n d a . Qu ien en vis i tar 

las iglesias, qu i en en r eza r a lgunas o r a c i o n e s ; qu ien en o t ras p r á c -
ticas parec idas q u e les aconseja a lgún piadoso d i rec to r . Con esto se 
l i sonjean de l levar u n a vida devo ta y m e r e c e r la miser icord ia d iv i -
n a , la pro tecc ión d e la Virgen y la de su san to Esposo . P e r o a l g u -
nos de estos devotos presc inden luego d e lo d e m á s , sin qu izás h a -
cerse e sc rúpu lo de violar los p recep tos y los p u n t o s pr inc ipa les é 
impor tan tes de la l ey c r i s t i ana . 

12 . E s t a , h e r m a n o s m i o s , no es d e v o c i o n : es u n a ficción, u n a 
hipocresía q u e poco difiere de la q u e condenaba Jesucr i s to en los 
apa r en t e s devotos del j u d a i s m o / ; A y d e voso t ros ! les d e c i a ; ¡ay d e 
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vosotros, escribas y fariseos simuladores é hipócri tas! porque toda 
vuestra piedad se reduce á meras ceremonias y apariencias. . . \ es-
otros venís á ofrecer en el templóla yerba b u e n a , el eneldo y el co-
mino, y pagais el diezmo de lo que la ley no menciona s iquiera ; al 
paso que prescindís de las principales obligaciones de la justicia, 
caridad v buena fe mandadas en la ley. ¡Cuán ciegos sois! Mostráis 
que os pone miedo un pequeño mosqui to; y no os empacha el e n -
gullir un camello. Tales son los justos reproches que diera Jesu-
cristo á la fingida y engañosa piedad de los escribas y fariseos, se-
gún es de ver en el Evangelio; y tales , ó parecidos habría que di-
rigir á la falsa devocion de varios cristianos de nuestros t iempos. 

°13 Vemos á muchos de estos devotos que tienen fijada la hora 
de rezar el Rosario de la V i rgen , los Padre nuestros al [patriarca san 
José y otras bonitas oraciones al niño Jesús , siendo tan exactos en 
estas devotas prácticas, que por todos los intereses del mundo no 
las omitírian un solo día. Pero dejad que suelten la lengua, y les 
veréis faltos de todo miramiento por la fama del p ró j imo , y mur-
murando cuándo de u n o , cuándo de o t r o , sin perdonarla a nadie ; 
y cual si estuviese á su cargo la reforma de las costumbres ajenas, 
procesando á todo el mundo. Pero ¡cuidado que otro les ofenda a 
ellos con media palabra! Ya no hay satisfacción que baste a apla-
carlos ni hombre elocuente que valga para hacerles entender la 
«inrazon de sus resentimientos y venganzas. Hallaréis-mujeres que 
son siempre las primeras en asistir á las novenas ó Ave Martas de 
Navidad ; puntuales en a y u n a r , aunque no sea de obligación por 
¡as vigilias de las festividades de la Vi rgen ; solícitas en la visita de 
altares de su santo Esposo; y en adornar y honrar las imágenes de 
toda la sagrada Familia. Pero ¡cuidadode contrariarlas en lo mas 
mínimo! Quien tal haga, las encontrará agrias, impacientes , o r -
gullosas é intratables. Es preciso que maridos y cuñados , é hijos y 

servidumbre secunden sus caprichos. 
14 Y • se podrá l lamar devocion esta? Los rosarios, Padre 

nuestros, novenas, ayunos y todos los demás ejercicios de piedad 
son por cierto muy loables y buenos, y honrosos no menos que 
agradables al Señor y i su divina Madre ; pero esto cuando van 
acompañados de la humildad, m a n s e d u m b r e , candad del prójimo 
v observancia de la ley y de la justicia cristiana. Os tendré por am.-
¡ : z : decia Jesucristo á sus discípulos, si hiciéreis lo que s 

m a n d o : i * - J » 
XV, 1 4 ) . Empero , á las novenas, visitas, oraciones, abstinencia* 

v demás obras buenas que hacéis en obsequio de Jesús Mana y 
J o s é v a n desnudas de las virtudes prescritas y necesarias a todo 

í ' n n todas esas obras no son mas que vanas y estériles apa-
rienc^as ; ' n o t o n mas que máscaras de devocion que de nada sirven 

á r S i a peor la conducta de los que fueren mas allá 

en sus inicuos designios, y P ^ ^ J ^ 
santísimo tr iunvirato queda ya asegurada sin t raba jo ni fat . ?a u 
e t e r n a salvación. Sin embargo, los hay de es tos , ^ ^ 
nos, qu ienes , despues de haber cumplido con ciertas p « M d e 
su f Isa devocion hácia la sagrada F a m , h a , p r < ? t e n d e n ^ a r te 
obligados de todo lo demás. Con la capa de esta mentida piedad ya 
no temen abalanzarse á sus ignominiosas pasiones , vivir y perse-
verar en sus pecados , diferir á su gusto la P a t e n c i a ; y ,1o que es 
p e o r , se dan por asegurados de todos os peligros de la >.d a, d e t o 
das 1 s sorpresas de la muer te y de todos los castigos dé la d i ™ 
justicia, como si Dios estuviese obligado á tolerar ^ 
desórdenes y á revocar y anular sus eternos é i n m u t a b a . d e a * » 
¿Quién no ve en estoel mas palmario y pernicioso engano>? ¿ « n * n 
no ve que la falsa devocion de esos tales pone en inevitable nesgo 
su eterna salvación, y les conduce á morir impenitentes y conde-

" V ' No quiero decir con esto que el pecador haya de desistir 
de la devocion hácia la sagrada Famil ia ; ni diré jamas que el p e -
cador no pueda esperar ni percibir algún f ru to de su devoc.on fc-
to seria un error opuesto al sentir de los santos Padres. Quie antes 
b ien , q u e , si el pecador descuidó en lo pasado una tal too«», 
desde hov la emprenda , la abrace , constantemente la r a f f ique y 
espere recabar de ella preciosas ventajas. Quiero q u e , reconocién-
dose pecador m u y diestro para el mal y débil é impotente p a r . sol-
tar sus cadenas y levantarse una vez ca ido , recur ra humildemente 
á nuestro 

libertador Jesús, é interponga ante él con toda conuanza 
la mediación de su dulcísima Madre María y de su fidelísimo man-
tenedor y custodio José; y les honre con actos de especial obsequio, 
y les invoque , é implore de ellos el oportuno socorro. Quiero , por 
fin, que con devoto culto les induzca á dispensarle su protección, 
suspender los divinos castigos, é impetrarle luz y fuerza para levan-
tarse y resucitar de sus pecados , y tiempo y gracia para hacer pe-
nitencia, reprimir las pasiones y mudar de vida. De este modo la 
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devocion será loable y b u e n a , y resultará provechosa hasta para el 
m a s disoluto pecador . 

17 . Pero la devocion mas noble , mas segura , mas acepta á 
Dios y ventajosa para nosotros es la de poner todo el ahinco en 
imi ta r las vir tudes de aquellos Santos de quienes somos devo tos ; 
pues tal es cabalmente el fin q u e se propone la Iglesia al celebrar 
sus fiestas. ¡ Dichosos nosot ros , á la par q u e cuerdos , si guiamos 
p o r tal sendero nuestra devocion, procurando imitar la vida que 
l levaron en esta t ier ra Jesús , María y José 1 Conozco y os confieso, 
h e r m a n o s m í o s , q u e es del todo imposible q u e de sus vir tudes po-
damos hacer tal acopio que á tan perfectos originales nos aproxime 
u n tantico. Pero con q u e procuremos imitarles á medida de n u e s -
t r a s débiles fue rzas , bastará para honrar les y merecer su p o d e r o -
sísima protección. 

18. E s m e r é m o n o s , pues , en seguir sus v i r tudes , señaladamente 
las principales q u e en ellos resplandecen: y á ejemplo y en r e v e -
rencia de Je sús , q u e , siendo Dios, se humil ló hasta tomar forma 
d e esclavo, aprendamos á deprimir nuestro orgullo y humi l l a rnos : 
á imitación y en obsequio de M a r í a , dispuesta á renunciar la divi-
n a maternidad antes que empañar su virgíneo c a n d o r , a p r e n d a -
mos á detestar y hui r las sensuales inmundic ias : y á imitación y 
en honor de José , cuya vida fue un cont inuo y virtuoso ejercicio 
d e t rabajos y paciencia , resolvamos conformarnos en te ramente al 
divino q u e r e r , y sobrellevar con humilde resignación las adversi-
dades y tr ibulaciones q u e nos salen al paso en este m u n d o . De este 
m o d o las abst inencias , oraciones, novenas y demás obras piadosas 
q u e hiciéremos serán miradas y galardonadas como actos de ho-
m e n a j e hácia esta sagrada Familia, y nos valdrán las gracias nece -
sarias y opor tunas para nuestra eterna salvación y la gloria celes-
tial para que hemos sido criados y puestos en este m u n d o . Amen . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

DE 

NUESTRA SEÑORA DE LA AURORA. 

Qvaest isla qua progredilur quasi aurora 
eonsurgens, pulchra ul luna, electa ut sol? 
(Can l . iv ) . 

• Quién es esta lan parecida á la a u r o r a , h e r -
mosa como la l u n a , resplandeciente como el 
sol? 

1. Ielesia san ta . . . , Pa t r ia rcas . . . , P ro fe tas . . . , justos y afligi-
dos.' . . , universo todo . . . , levanta tu cabeza . . . , l legado ha la p l e -
nitud de los t i empos . . . , el término de esa oscura noche . . . Desgra-
ciado el h o m b r e s i . . . Sus pesadas cadenas le tenian a tado como 
cau t ivo . . . , empero el cielo, lleno de c lemencia , no pudo v e r . . . 

2 La fecunda vara de Jesé produce una flor sub l ime , una \ ir-
.-en nos da el Pacificador de cielos y t i e r r a . . . Congra tu lémonos , 
pues . . , en juguemos nuestras lágr imas. . . Nox pmcessit, dtes au-
tem avvropinquavit... Aquella aurora hermosís ima. . . ; aquella m u j e r 
f u e r t e . . . ; aquella subl ime c r ia tu ra . . . Desaparecieron las desgracias 
que por espació de cuaren ta siglos.. . Celebremos , p u e s , y en pa r -
t icular celebradla vosot ros . . . ; resuene este templo en cánt icos. . . 

Reflexión única: María fue para el mundo una terdadera aurora de 
paz, alegría y consuelo. 

3 . Para mejor comprende r esta verdad remontaos á los siglos 
anter iores al nacimiento de Mar ía . . . Descripción de las miserias y 
tinieblas en q u e el m u n d o estaba entonces sepu l t ado . . . 

4 . Solo en un rincón de la J u d e a . . . Crimen de Cain . . . Di luvio . . . 
T o r r e de Babel . . . Idola t r ía . . . Todo, todo quedó inf icionado. . . 

5 . Grec ia . . . , R o m a . . . , naciones enteras llegaron á hacerse sal-
va jes . . . En una p a l a b r a , el m u n d o no era mas q u e . . . Tal fue la 
noche oscura en q u e . . . 

6 . Amaneció Mar í a . . . , y cual aurora puso fin a aquella noche 
tenebrosa . . . Populus guiambulabatin tenebris, vidit lucem magnam... 
¡Cuán hermosa se levanta esta au ro ra . . . ! Qu<c est isla, e tc . , excla-
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devocion será loable y b u e n a , y resultará provechosa hasta para el 
m a s disoluto pecador . 

17 . Pero la devocion mas noble , mas segura , mas acepta á 
Dios y ventajosa para nosotros es la de poner todo el ahinco en 
imi ta r las vir tudes de aquellos Santos de quienes somos devo tos ; 
pues tal es cabalmente el fin q u e se propone la Iglesia al celebrar 
sus fiestas. ¡ Dichosos nosot ros , á la par q u e cuerdos , si guiamos 
p o r tal sendero nuestra devocion, procurando imitar la vida que 
l levaron en esta t ier ra Jesús , María y José 1 Conozco y os confieso, 
h e r m a n o s m í o s , q u e es del todo imposible q u e de sus vir tudes po-
damos hacer tal acopio que á tan perfectos originales nos aproxime 
u n tantico. Pero con q u e procuremos imitarles á medida de n u e s -
t r a s débiles fue rzas , bastará para honrar les y merecer su p o d e r o -
sísima protección. 

18. E s m e r é m o n o s , pues , en seguir sus v i r tudes , señaladamente 
las principales q u e en ellos resplandecen: y á ejemplo y en r e v e -
rencia de Je sús , q u e , siendo Dios, se humil ló hasta tomar forma 
d e esclavo, aprendamos á deprimir nuestro orgullo y humi l l a rnos : 
á imitación y en obsequio de M a r í a , dispuesta á renunciar la divi-
n a maternidad antes que empañar su virgíneo c a n d o r , a p r e n d a -
mos á detestar y hui r las sensuales inmundic ias : y á imitación y 
en honor de José , cuya vida fue un cont inuo y virtuoso ejercicio 
d e t rabajos y paciencia , resolvamos conformarnos en te ramente al 
divino q u e r e r , y sobrellevar con humilde resignación las adversi-
dades y tr ibulaciones q u e nos salen al paso en este m u n d o . De este 
m o d o las abst inencias , oraciones, novenas y demás obras piadosas 
q u e hiciéremos serán miradas y galardonadas como actos de ho-
m e n a j e hácia esta sagrada Familia, y nos valdrán las gracias nece -
sarias y opor tunas para nuestra eterna salvación y la gloria celes-
tial para que hemos sido criados y puestos en este m u n d o . Amen . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

DE 

NUESTRA SEÑORA DE LA AURORA. 

Qvaest isla qua progredilur quasi aurora 
consurgens, pulchra ut luna, electa ul sol? 
(Can t . iv ) . 

• Quién es esta lan parecida á la a u r o r a , h e r -
mosa como la l u n a , resplandeciente como el 
sol? 

1. Ielesia san ta . . . , Pa t r ia rcas . . . , P ro fe tas . . . , justos y afligi-
dos.' . . , universo todo . . . , levanta tu cabeza . . . , l legado ha la p l e -
nitud de los t i empos . . . , el término de esa oscura noche . . . Desgra-
ciado el h o m b r e s i . . . Sus pesadas cadenas le tenian a tado como 
cau t ivo . . . , empero el cielo, lleno de c lemencia , no pudo v e r . . . 

2 La fecunda vara de Jesé produce una flor sub l ime , una \ ir-
.-en nos da el PaciGcador de cielos y t i e r r a . . . Congra tu lémonos , 
pues . . , en juguemos nuestras lágr imas. . . Nox pmcessit, dtes au-
tem avvropinquavit... Aquella aurora hermosís ima. . . ; aquella m u j e r 
f u e r t e . . . ; aquella subl ime c r ia tu ra . . . Desaparecieron las desgracias 
que por espacio de cuaren ta siglos.. . Celebremos , p u e s , y en pa r -
t icular celebradla vosot ros . . . ; resuene este templo en cánt icos. . . 

Reflexión única: María fue para el mundo una verdadera aurora de 
paz, alegría y consuelo. 

3 . Para mejor comprende r esta verdad remontaos á los siglos 
anter iores al nacimiento de Mar ía . . . Descripción de las miserias y 
tinieblas en q u e el m u n d o estaba entonces sepu l t ado . . . 

4 . Solo en un rincón de la J u d e a . . . Crimen de Cain . . . Di luvio . . . 
T o r r e de Babel . . . Idola t r ía . . . Todo, todo quedó inf icionado. . . 

5 . Grec ia . . . , R o m a . . . , naciones enteras llegaron á hacerse sal-
va jes . . . En una p a l a b r a , el m u n d o no era mas q u e . . . Tal fue la 
noche oscura en q u e . . . 

6 . Amaneció Mar í a . . . , y cual aurora puso fin a aquella noche 
tenebrosa . . . Populus quiambulabatin tenebris, vidit lucem magnam... 
¡Cuán hermosa se levanta esta au ro ra . . . ! Qu<c est isla, e tc . , excla-
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m a n los Ángeles. ¿Quién ha de s e r ? os d i ré con san Pedro Damiano. 
E s . . . , dicen san Ambrosio y san Agust ín . . . E s . . . , dice san B u e n a -

^ " E Í cielo se a legra , la t ierra se regoci ja , los . . . Símil de la 

aurora de cada d i a . . . , v o r , 
8 . Sigue el s ímil . . . Estos mismos efectos vio el m u n d o ai ver a 

9 . " ' Cambio maravil loso q u e exper imentó la t i e r ra al rayar aquella 

divina au ro ra . . . Nox praeessit, dies auíem, etc. 
10. Pasó la noche de la c u l p a , y aparec ió . . . Palabras del abad 

Robe r to . . . Idem de san Pedro Damiano . . . 
U E<ter logrando de Asuero la revocación del edicto de muer te 

cont ra los israelitas, es una viva imágen de Mar ía . J u d . t , que con 
la m u e r t e de Holofernes libró á su pueblo de la tr ibulación y . . . , lo 
es también de María que nos l ibró de las garras d e . . . 

12 . Jacob luchando con un Ángel hasta rayar el día nos da a 
e n t e n d e r . . . Vió el Hi jo del E te rno á M a r í a , q u e , cual br i l lante au -
r o r a , habia amanec ido . . . , y entonces ¿qué me detengo, d i c e , . . . Ba-
j a r é y . . . , en pos de ella de r r amaré mi luz . . . Así se verificó, y con 
la Cándida luz de la aurora y los bril lantes r ayos del sol quedo el 

m i 3 n d ° Y si despues el abismo ha vomitado sobre la t ierra el negro 
h u m o del er ror y de la he re j í a , ¿quién sino María ha serenado el 
firmamento de la Iglesia? Esta le c a n t a : Cunetas harem **«*»; 
misti in, e tc . . . I n v o c a d , p u e s , á esta a u r o r a . . . Rezadle el Rosar o 
como oracion q u e es la mas honrosa para ella y mas F ^ e c b o s a 
p a r a . . . Decidle con fervor y f r ecuenc ia : Dios te salve, María; «en 
eres, etc. Santa María, etc. 

% 

SERMON 
nE 

NUESTRA SEÑORA DE LA AURORA. 
y u f f etl isla (¡nal progreditur quasi aurora 

consurge»s, pulchra ul luna, electa ul sol? 
(Can t . i v ) . 

• Ouién es esta Un parecida á la a u r o r a , h e r -
mosa como la l una , resplandeciente como el 
so l? 

i t Iglesia san ta ! cesen ya tu s lágrimas y c lamores , calma las 
ansias y t r i s turas de t u afligido pecho. ¡Pat r iarcas desconsolados, 
llenaos de regocijo : ¡ Profetas celosos! cambiad vuest ras liras y can-
tares tristes en cítaras y ecos de p l a c e r : ¡justos y afligidos, universo 
todo envuel to en el negro velo de tinieblas de ignorancia y de mi -
ser ias , levanta t u cabeza hácia los montes de Sion , amanecido ha 
una luz g r a n d e ; l legada es la pleni tud de los t i empos , el cumpl i -
miento de los oráculos , la consumación de las venganzas de un Dios 
terrible y enojado; venido es ya el t iempo d e las miser icordias ; s a -
lida es ya la paloma del arca q u e en breve ha de t raer el r amo 
verde del olivo en su pico, señal de paz y de t r i u n f o : y , en suma 
llegado es ya el t é rmino de esa oscura noche de t e r r o r y de m u e r t e . 
Sí ^ ¡ h o m b r e infeliz! ¡Desgraciado hombre si en medio de sus m i -
se r i a s , desastres y q u e b r a n t o s , no se hubiera visto aparecer u n a 
mano conso ladora , q u e t e rminara sus desgracias , y lo res t i tuyera 
á la justicia pe rd ida ! La revolución triste de su estado primitivo le 
precipitó en un abismo de hor ror y confusion : unas pesadas cade-
nas le a taron como c a u t i v o : la paz , el placer y las delicias se a l e -
jaron d e su seno al instante q u e A d á n , altivo, gustó la f r u t a que la 
serpiente puso en las manos de E v a : empero el cielo, Heno de cle-
mencia , no p u d o ver sin compasion su desvario. El Altísimo le llamo 
de nuevo para reconciliarse con é l , y para firmar con sus descen-
dientes un pacto de misericordia y una alianza de amor , q u e ha de 
perpetuarse hasta mas allá de los siglos. 

2 . El Hi jo del e te rno Padre se ofrece á pagar nues t ra d e u d a , y 
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en el exceso de sus misericordias inclina los cielos de su grandeza. 
Se viste de nuestra naturaleza en las entrañas de una V i r g e n , y esta 
vara fecunda de Jesé produce aquella flor sub l ime , á aquel hombre 
celestial y t e r reno , pacificador de los cielos y la t i e r ra . ¡Recuerdos 
felices! ¡l isonjeras memor ias ! ¡vosotras der ramais sobre un pueblo 
redimido un cáliz de placer, y lo inundáis en un piélago de delicias! 
Congra tu lémonos , pues , e n h o r a b u e n a , carísimos h e r m a n o s , en -
juguemos nuestras lágrimas, cantemos sin c e s a r l a s misericordias 
del Altísimo, y publiquen nuestros labios en todas las generaciones, 
que ha sido fiel en sus p romesas : porque vimos pasarse aquella no-
c h e , y amanecer la bril lante Aurora precursora del divino Sol de 
justicia. Aquella Auro ra he rmos í s ima , cuyo benéfico rocío y r e s -
p landor disipó las miserias y tinieblas en que estaba sepultado el 
m u n d o desde su o r i g e n ; aquella mujer fue r t e , cuyo valor quebran tó 
la cerviz á la serpiente seductora ; aquella subl ime c r i a t u r a , iris de 
paz y reconciliación del universo con su Cr iador ; aquella segunda 
E v a , pero sin m a n c h a , prometida desde el origen de los siglos al 

h o m b r e prevar icador para romper sus cadenas . ¡Desgraciados t i em-
pos y generaciones q u e no gozaron tal v e n t u r a ! Noso t ros , nacidos 
en el claro t iempo de la gracia , tocamos el dia de la benignidad. Si, 
las desgracias, que á manera de inundación seagolparon sobre la raza 
proscrita de los hijos de A d á n , y los hicieron infelices por cuarenta 
siglos, desaparecieron de este valle de tinieblas al m o m e n t o que 
rayó sobre nues t ro hor izonte la aurora esplendorosa Mar í a . Ce le -
bremos , p u e s , nues t ra dicha, y en par t icular celebradla vosotros, 
piadosos devotos q u e en este dia y en este santo templo ofrece.s a 
esta Aurora benéfica los mas puros homenajes de vuestros corazo-
nes dando al m u n d o todo un público test imonio de vuestra r e l i -
a n y de vuestra grati tud á la Señora. Contempladla todos , oyen-
tes car ís imos, y coronadla con una diadema mas preciosa q u e la del 
r ey Sa lomon; l lenad los aires de cantares a legres; resuene este t e m -
plo en cánticos de loor, huelan sus a l tares pe r fumes de adoracion, 
y preconicen mis labios las glorias de esa vuestra ínclita protectora. 
P e r o ¡ a h ! os confieso mi cortedad y pequeñez para asunto tan su -
b l ime ; en sola la gracia confio para manifestaros que M a n a fue a! 
m u n d o una aurora verdadera . Ved el a sun to . Sa ludemos , p u e s , a 
esta celestial Auro ra para el logro de la gracia : Ave María. 

Reflexión única: María fue para el mundo una verdadera aurora de 
paz, alegría y consuelo. 

3 ¿Quién es esta tan parecida á la a u r o r a , hermosa como la 
l u n a , resplandeciente como el sol? Pa ra en tender , mis oyentes ca-
r ís imos, con cuánta verdad se l lamó María la aurora del m u n d o , 
demos una sencilla ojeada á aquellos siglos superiores a su nac i -
miento , y los adver t i rémos sepultados en una noche la mas lóbrega. 
En efecto: el universo en la caida del p r imer padre quedo t a l , cual 
queda todos los dias luego q u e le falta el sol mater ia l q u e le a l u m -
bra Á la manera que cuando este se oculta en el Occ iden te , y e s -
pira el d ia , la naturaleza toda queda como ex t inguida , y se cubre 
de negras sombras y tinieblas la t i e r r a , y brillan solo con una luz 
escasa por toda la región celeste estrellas remot ís imas; desapare -
ciendo la he rmosura del o r b e , el esplendor y magnificencia de las 
c iudades , la amenidad de los campos , el vigor y lozanía de las plan-
tas , la belleza de las flores, la alegría de los seres , observando todo 
un silencio l ú g u b r e , al paso que los mónst ruos y fieras salidas de 
sus madr igueras atemorizan la t ierra con horrorosos silbos, b rami -
dos y aul l idos, y los hombres yacen en sus casas como muer tos en 
brazos del sueño ; tal sucedió en la caida del p r imer h o m b r e . Su 
crimen le dió á conocer había llegado el ocaso del dia de su fel ici-
d a d , y en t r ado la noche de miserias y t rabajos . Vistióse su d e s n u -
dez con unas hojas de higuera . ¡Cuán diferente adorno del que hasta 
entonces habia tenido sobre s í! Desapareció la he rmosura de la 
t i e r r a , la a m e n i d a d , vigor y belleza de sus f ru to s , quedando esté-
ril para estos, y solo abundante en producir abrojos y espinas. Sus 
almas ya sin la gracia y atavíos preciosos, con que las adornó el Al-
tísimo, huye ron á esconderse de su presencia. Todas las pasiones 
del cuerpo, y los animales todos , que en el claro dia de la inocen-
cia les vivieron suje tos , rebeláronse en la noche del pecado, y d e -
clararon guerra á todos los mortales . Dios se apar tó del h o m b r e , y 
le abandonó á sus propios caprichos y devaneos , siguiéndose u n a 
«oche de ho r ro r . El hombre al par q u e se alejaba de su origen per -
día la idea de su Dios , y se envolvía en mayores tinieblas. Los d e -
lirios mas extravagantes se a b r a z a r o n , t r iunfaron los e r rores mas 
groseros, y las maldades mas enormes y nefandas pasaron por v i r -
tudes . 

4 . Solo en un rincón de la Judea se adoraba mas con los laníos 



q u e con el corazon al verdadero Dios. Solo un cortísimo pueblo cir-
cunciso en paralelo con el resto de los mortales gozaba un religioso 
comercio con Dios, y le veneraba en t re oscuras sombras y era 
depositario de sus oráculos, de sus mister,os y a «anza. S i , o y e ^ 
todavía se hallaba el mundo en su n iñez , y ya la t ier ra regada de 
sangre clamaba venganza contra un homic ida . La edificación de una 
to r re que llegase hasta el cielo nos descubre os progresos de o -
oullo y los fatuos desatinos á que se precipitó la razón . Al pa r de 
los días se multiplicaron los del i tos ; cada siglo añadid m a y o r « de-
l ir ios; la enfermedad se propagó con espantosa rapidez; od carne 
cor rompió sus sendas ; y la razón enflaquecida y len» ^ 

se alejaba mas y mas de la ve rdad . El Criador de todo> u , o l . « M o , 
desatendidas y despreciadas sus p romesas , y para poner Gn a tanto 
desvarío, sumergió en las aguas á esta raza proscri ta . E m p e r o e 
castigo no sanó la enfermedad del corazon n, 
rupcìon del hombre . Por manera que la t ierra saliendo del seno de 
las aguas , tornó en breve á verse poblada de del incuentes q u e aña-
dieron el fana t i smo á la idolatr ía . Los hijos de Noe P » ^ ^ 
lueao los ojos en esos globos luminosos q u e circulan sobre nuestra» 
cabezas creyendo que la deidad residía en esas an torchas benéfi-

y el h moso 'espectáculo del un ive r so , que debia traerlos a 
conocimiento del l e g L o Dios , les hizo olvidar y ^ J - s e mas d d 
Ser supremo. Presentábanse los honores de a de,dad a una pe 
sona á q u i e n se amaba , y sus frias cenizas, sobre q u e e s t a b a ^ 
su n a d a , venían á ser el t í tulo de su gloria y de su ' "mor ta i ,dad El 
t ras torno y desorden adelantó sus pasos , y llego el 
ra r como divinidades sus mismos excesos y pasiones, co locando sai 
imágenes en los altares. Incensó al adul ter io y al mcesto le ntó 
templos al amor impuro, y las ceremonias mas augustas no fueron 
otra cosa que fiestas licenciosas. La esposa y la e n a m o r a d a , el es-
poro y el a m a n t e , todos del incuentes , tuvieron altares s a c e r d o t « 
V sacrificios. Inficionóse todo el o rbe , autorizóle el imper o , y la 
'm A de la s leyes hizo ser respetable esta demencia con a ma -
nificencia de los templos; con el apara to d e los sacr i ic o s c o n 
inmensa r i q u e z a de los simulacros. Las c iudades , las mon tanas , lo, 
— ios desiertos, todos, todos se m a n c h a r o n , y v ^ 
berbios edificios consagrados al orgullo, á la venganza , a la embr.a 
mi*? á la obscenidad y á la avaricia. 

T La Ore r i a , mas viciosa que i lustrada no hizo mas que m ^ 
t i p l i c a r y a d o r n a r altares del abismo. T o d a la ilustración de sume 

t ro y la elocuencia no proponían sino fábulas y p in turas obscenas. 
R o m a , en fin, pr imera de todos los pueblos , y esclava de todas las 
superst iciones, adoptó estos cultos insensatos y sacrilegos : llenó su 
recinto de deidades ex t ran je ras ; vió levantar altares a los ídolos de 
los pueblos subyugados , q u e mas servían de m o n u m e n t o publico 
de su locura y ceguedad que de sus vic tor ias ; fundo la duración de 
su imperio en la variedad de sus oráculos, agoreros , aruspices y 
pitonisas, y miró como pronóstico de los sucesos fu tu ros el vuelo 
de las aves. Naciones enteras llegaron á hacerse sa lvajes , sin ar tes 
v sin ciencias : otras á la in fame crueldad de sacrificar sus propios 
hijos á los demonios : otras á presentar en platos la misma ca rne h u -
mana por vianda ; o t ras , en fin, á otros excesos q u e no pueden r e -
ferirse sin afrenta de la misma h u m a n i d a d . La diversidad de cultos, 
de cos tumbres , de países, de idiomas y de intereses parece q u e h a -
bía diversificado en t re ellos la misma na tu ra l eza ; pues apenas se 
conocían m u t u a m e n t e por la figura de h o m b r e s , que era la única 
señal de union que les quedaba . Exterminábanse como bestias f e -
roces , ponían su gloria en despoblar la t ierra de sus semejantes y 
levantar en tr iunfo las cabezas ensangrentadas . En una pa l ab ra , el 
m u n d o no era m a s q u e un teatro lúgubre que ofrecía por doquiera 
las escenas mas insensatas y sangrientas . Tal f u e , señores , la n o -
che oscura en q u e se envolvió el linaje de los hombres , á la m a n e r a 
de aquella que el Egipto, castigado por Dios , exper imentó en m e -
dio del d ia ; pues las tinieblas le aislaron de tal sue r te , que ver no 
podia ni aun el suelo que pisaba. Y al modo que ent rada la noche 
van amanec iendo , y ocultándose los planetas q u e indican en qué 
hora está la noche ; así en la marcha de esta noche moral fue ron 
amaneciendo los Patr iarcas y Profe tas , que señalaron con sus v a -
ticinios al universo en qué estado estaba aque l l a , y cuánto restaba 
para ver la luz mil y mil veces suspirada. 

6 . Hasta q u e , por fin, amaneció M a r í a , y cual as t ro esp lendo-
roso disipó aquellas densas nieblas, y cual aurora mística t e rminó 
aquella noche t enebrosa , y los mortales todos empezaron á disper-
tar de su pesado letargo, y á sacudir los hor ro res de la ignorancia 
y de la esclavitud q u e por tantos siglos les causaron g r i m a . ¡Fel iz 
ven tu ra ! sí. El universo todo respira al amanecer Mar ía . El pueblo 
que caminaba en lobreguez , divisa en María una luz g r a n d e , ve la 
estrella de Jacob y el lucero de la mañana . ; Oh y cuán hermosa se 
levanta esta Aurora en el firmamento de la iglesia! ¡Cuán rica d e 
luces celestiales! ¡cuán bril lante y festiva! Los Ángeles , so rprendi -
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dos de admiración al ve r l a , se preguntan con en tus iasmo: ¿quién 
es esta que asoma al m u n d o como aurora de la m a ñ a n a ? ¿Quién ha 
de ser, ó sublimes espír i tus? os diré con san Pedro Damíano . Una 
Virgen que es el compendio de las maravillas de Dios; la obra mas 
perfecta y excelente de la diestra sobe rana , q u e solo el que la formó 
la excede en perfección y he rmosura . Una Virgen que es un abismo 
de perfección y un océano de v i r t u d , dicen san Ambrosio y san 
Agust ín . Una cr ia tura en quien se reunieron todas las gracias , cual 
se reúnen en el mar todas las aguas , dice san Buenaventura . Una 
Virgen que con el soplo del divino Espír i tu ha de revestirse del 
so l , esto e s , ha de llevar en sus en t rañas al Sol divino, Hi jo del Al-
t ísimo, nacido en la e ternidad en t re esplendores de g lor ia , y lo ha 
de dar á la t ierra cual au ro ra que lleva en pos de sí el so l , que llena 

el mundo de su claro día . 
7 El cielo se a legra , la t ierra se r egoc i j a , las cadenas se r o m -

pen la justicia y la paz se dan un ósculo, el pecado h u y e , el abismo 
se adusta y es t remece , la escena tr iste del universo se cambia en e s -
pectáculo delicioso al aparecer M a r í a ; de la misma suer te que a! 
amanecer la aurora todos los dias. Y á la manera que es a aurora 
la risa del cielo, el placer de los campos , la respiración de las l lo-
res q u e con su rocío de miel desarrolla sus capullos, la melodía de 
las avecillas, por manera q u e no hay n inguna tan r icamente ador -
nada con sus matizadas p lumas como el j i lguer. l lo, ó tan mal ves-
tida como el ruiseñor , q u e no rompa el silencio de la noche para 
ce lebrar la presencia de la aurora con sus acentos , t r inos y gorjeos, 

sus pr imeros aplausos. 
8 Á su presencia se hermosean los mon te s con sus crespas dt 

azul V Pla ta ; el mar con sus olas abr i l l an tadas ; los árboles con sus 
hojas vueltas al cielo, para recibir sus benéficos influjos, y con su 
verdor mas v ivo ; las fuentes con sus ga rgan tas mas llenas y su ca-
dencia mas sonora ; las ovej i l lasá la pue r t a el aprisco i m p a a e n 
para salir á pacer la yerba y grama f r e sca ; las 6era> en fin r 
rándose á l o s bosques y ocultos o te ros ; estos mismos 
constancias placenteras advirtió el m u n d o en su manera al ver a 

M f Los cielos comenzaron á destilar aquel rocío tan suspirado 

d e los antiguos Patr iarcas ; las pue r t a s del empireo a b r ^ 

D a r en p a r ; y los rayos de la gracia d i fundiéronse por toda la taz 
d é la t i e r ra . El idólatra vió caer sus ídolos , y abandono su faña-
d o bañado con la luz de la v e r d a d ; las flores de las v i r tudes d e , 
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ar ro l lá ronse , y ostentaron todo su esplendor en el vergel de la nueva 
M e s i a . La serpiente y el dragón del abismo, destruido su imper io , 
ret iróse medroso á su estancia lóbrega. El hombre vió hacer alto á 
sus desgracias y castigos. Las maldiciones del paraíso perdieron la 
marca de la divina indignación; y la nueva Iglesia llegó á l l amar 
feliz la pr imer culpa y noche p a s a d a , po r haber motivado la l le-
gada de esta Aurora y el nacimiento del Sol , su Hijo precioso. ¡Oh 
<3ia feliz! ¡ ohd ia de alegría! ¡oh ven tu ra para un pueblo red imido! 
Pasó la n o c h e , decia san Pablo, y amaneció el dia. . 

10. Pasó la noche de la cu lpa , y apareció la aurora de la g r a -
cia. Pasó la noche del e r ro r , y rayó la luz bril lante de la ve rdad . 
Pasó la noche de la idolatr ía , y llegó el dia en que postrados los si-
mulacros del abismo, fue el supremo Dios adorado en espíritu y en 
verdad en todo lugar. En vista de esto, el abad Rober to así habla á 
esta Señora . . . Cuando naciste, Virgen beatísima, entonces nos a m a -
neció la au ro ra . ¡Nuncio feliz de un dia perdurable! Su nacimiento 
de la progenie de Abrahan , bri l lante de la real sangre de D a v i d , á 
quien fue hechá la promesa de bendición con ju ramen to del Dios de 
I s rae l ; fue término dé los dolores , y comienzo de los consuelos; el 
fin de la t r i s tu ra , y el exordio del regocijo. Esta e s , dice san Pedro 
D a m í a n o , la estrella de la mañana q u e brilla en medio de la n i e -
bla é i lumina á todo el orbe con su esplendor. Ella es la A u r o r a 
á la que siguió, ó mas bien de la que nació el Sol divino Jesucris to. 

11. S í , señores, fallado estaba por el rey Asnero el decreto de 
m u e r t e contra los judíos , y l lenos de tristeza y bañados de lágrimas 
acudieron á la protección de la famosa Ester . Presentóse esta h e -
roína mu je r ante el rey abogando por su desgraciado pueblo , y sus 
súplicas lograron revocar aquel infausto decreto. Y entonces , dice 
la Esc r i t u r a , apareció una luz consoladora, y por todas las ciudades, 
pueblos y provincias resonaron los ecos de la a legr ía , y los saltos 
del baile y de la danza. Ved aqu í en Ester una propia imágen de 
Mar ía . Condenados á muer te eterna estaban todos los descendien-
tes de A d á n , lloraban sin consuelo, revolvíanse sobre las cadenas 
de su cautiverio, sin haber una mano fuer te que las rompie ra . Apa-
rece M a r í a , revoca el decre to , quebranta las cadenas, y a t rae so-
bre todos la gracia con el f r u t o de sus entrañas . Y en tonces . . . ¿ q u é ? 
se vió nacer una nueva luz en el mundo todo como la aurora de la 
mañana . La voz del júbilo y placer oyóse por todas pa r t e s ; el h o m -
bre levantó su cabeza, vió á esta Madre mediadora , y llenóse de 
consuelo. Mar ía , s í , es la insigne Jud i t , que penet rando intrépida 

31 T. i v . 



474 S E B M 0 ! Í • j 
los ejércitos asirios, y degollando á Holofornesen s u p r o p . a t . e n d a , 
quitó el oprobio á Israel , y mereció los aplausos de su P ^ b l o - M a -
ría quebrantó la cerviz al principe de las «nieblas , puso e ^ confu-

. s i o ^ s u s hues tes , destruyó su imperio y merec.o ^ ^ 
libertados de sus garras le c a n t a r a n : Tú eres la alegría del mundo 
la gloria del Cristianismo, el honor de toda la t i e r r a ; bendito sea tu 
nombre- por tí hemos participado del f ruto de la v ida; por ti ó 
Aurora 'de lat gracia, hemos llegado al claro dia de la verdad y de las 

" a l e c t o , señores. Toda una noche estuvo luchando el pa-
tr iarca Jacob con un Ángel , y al r ayare l d i a , Aseando poner té -
mino á la l id, le dijo el Á n g e l : Déjame, pues , que ya se levantala 
aurora. Ahora bien. Según la expres.on de un .ntérprete po esU 
Ángel debemos entender aquel Ángel divino y de gran co*sejo, el 
mismo Hijo del Altísimo, y por Jacob el género 1rumano. I , d , -
ron núes Dios y el hombre por muchos s.glos. Lidiaron os Pa 
tr iarcas y Profetas . y todos los justos instando é .b inen o o . -
los con sus piadosos 
sombras de muer t e , les amaneciera la luz consoladora. > ió el Hijo 
d e l E t e r n o á María , que cual aurora brillante hab.a a m a n e a d o ya 
a mundo y e n t o n é , ¿qué me detengo, le dice á s u Padre celes-
t t l qué detengo a 'mas en los cielos? ¿Aquel lirio por mas 
t iempo con Jacob? E a , Padre m i ó , dé j ame ; porque ya ha apare-
a d o en el mundo la aurora María. Bajaré; porque vi la afl.ccion de 
m p blo, y oí su triste clamor; bajaré para libertarle de su esc -
S i y de 1 S cadenas que le a b r u m a n ; pondré un d.que las des-
r r a c i a l que le agobian, disiparé sus tinieblas, y vera la luz de un 
claro dia. Así se verificó, y con la candida y suave luz de Mana 
cual aurora , y los brillantes rayos de Jesucristo, como sol, quedo 
todo el universo i l u m i n a d o , a l e g r e y placentero. 

13 Y si despues en el discurso de este dia de la ley de grac a 
h a abierto el abismo sus bocas, y ha arrojado el negro humo de la 
ment ra de error , de la herejía y de la impiedad, que como vió 
san Juan en su Apocalipsi ha llegado á la vez á turbar y cas, o n -

ecer el sol de la verdad, cual sucede en una tenebrosa borr sea 
que interceptados los rayos del sol por las densas ^ ^ 
en la tierra una luz opaca , triste y mela;ncólica; qu i to h ^ 
nado el firmamento de la Iglesia? ¿qu.én ha res .tu.do ca m 
luz l a n a z la alegría y la brillante claridad del med,od,a? ¿qu én 
S o ^ ¿ e l l a María como á boca llena lo confiesa toda la Igle-

sía? T ú sola acabaste con todas las herejías. S í , carísimos h e r m a -
nos, vuestra ínclita y especial protectora María es la que no solo 
disipó las tinieblas en que estuvo sepultado el universo por muchos 
siglos, sí que aun despues ha sido siempre la aurora benéfica que 
ha desterrado toda niebla, toda borrasca, toda gombra de error y 
de desgracia. Invocad, pues , á esta aurora María en todo apuro 
con su celestial Rosar io : porque entre tantas oraciones como la de-
voción cristiana presenta al Señor y á su bendita Madre , la ora-
cion del Rosario es la mas agradable ante el divino acatamiento, 
la mas amada de esta soberana Reina , y la mas provechosa para las 
almas; y por lo mismo no cesemos de tr ibutar á la aurora María este 
obsequio, que le es sin duda el mas grato y satisfactorio. Pero 
Vos, dulcísima Madre , animad nuestros deseos para que perseve-
rando en el santo ejercicio de vuestro Rosario celebremos la dicha 
de haber sido libres de toda herej ía , y para mostraros nuestra gra-
titud os dírémos sin c e s a r : Dios te salve, María; mas profunda en 
gracias que el mar en sus aguas. Llena eres de gracia, como el ve-
llocino de Gedeon del rocío de la gloria. El Señor es contigo, como 
el Espíritu de Dios con las aguas del mar . Bendita tú eres entre todas 
las mujeres^ pues tú sola tuviste bendiciones de Madre con pureza 
de Virgen. Bendito es el fruto de tu vientre Jesús, pues diste en la 
tierra la cosecha mas feliz del cielo. Sánta María, pues eres Madre 
de Dios, mirad por los que estamos desterrados en este valle de lá-
grimas, y si nos hemos desviado del camino de los mandamientos, 
rogad por nosotros pecadores. Miradnos propicia ahora y en la hora 
de nuestra muerte . Así sea , para que sea en gracia de Jesús, y des-
pues consigamos la gloria. 



E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

DE 

NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACION, 

VULGO DE LA CORREA. k 

Accinxii fortit udine lumbot suos... el e ingu-
lum Iradidit Chananao. (Prov . x r o , 1 7 , » ) . 

Ciñó de fortaleza sus lomos... y entregó á n -
gulos al Cananeo. 

1 Al mas sábio de los mona rcas le fue dado columbrar en u n 
n o n e n i r oscuro y lejano el r a ro y asombroso prodigio de una m u -
jer esforzada : Mulierm fortem, etc. Mas dichosos nosotros p o d e -
mos con mayor d e r e c h o q u e Sa lomen sa ludar la . . . 

2 Pero de dónde salen esas voces que . . . ? Son las de los espí-
r i tus orgullosos y enemigos del verdadero cul to . . . Pre textos con q u e 
z a h i e r e n la sólida devocion. . . . 

3 ¡ O h vergüenza y baldón d e n u e s t r o siglo! . . . A h o m b r e s c o -
mo estos bastaría responderles b r u s c a m e n t e : ¿ P o r qué habéis de 
venir á . . . ? Dejad de una vez q u e los justos . . . 

4 Mas como rebat iendo la impiedad se confirma a un t iempo 

la p iedad . . . , vengo resuelto á t apar la boca á todo inicuo c h a n -

t a n . . . L a verdad no t e m e que se la mire cara a c a r a . . . Dividirées 

t e discurso en t res p a r t e s : 

Primera par,,: La razón aprueba y manifiesta la Mie-.M cuUo i , 
la correa confia te /¡teo/bs Ubertínos que lo mpugnan. 

5 Es verdad q a e el culto t iene su principal asiento en el cora-
zón ' T el que no nace del c o m o n no es mas que una | h , p o -

" e T a t e S o ' n en este mundo es y debe ser sensible. L o fue en 

las dos^eyes na tura l y escri ta . . . , y en la l e , de grao,a , su autor 
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apareció hecho hombre , y los Sacramentos que insti tuyó son seña-

les sensibles d e . . . 
7 . Supuesto es to , m e concretaré al culto par t icular que rendís 

á la V i r g e n , formando este a r g u m e n t o : La recta razón persuade . . . 
8 . Réplica del filósofo l ibert ino : No todo culto exter ior . . . 

9. Para responder voy á sujetar á un rígido exámen el objeto 

de nuestro cu l to , y demost raré que nada en él se encuent ra de 

q u e . . . 
10 . Dos méritos const i tuyen la excelencia de un ob je to , ei e x -

trínseco y el intrínseco. Ambos se hal lan en la cor rea . . . Su mér i to 
extrínseco está e n . . . , y el intrínseco e n . . . P ruébase lo pr imero con 
varios ejemplos del Ant iguo y Nuevo Tes t amen to . . . 

11 . También en los anales profanos encont rar íamos pruebas de 
lo mismo, mas no conviene hacer alarde en el pulpi to de profana 
e rud ic ión , ni t iene necesidad nues t ro ceñidor d e . . . 

12 . Mal que os pese , pues , ó filósofos, tendréis que re t ractar 
vuestras ridiculas censuras . . . ¿ E n t o d o s , menos en los devotos de 
M a r í a , será recomendable el uso de la c o r r e a ? . . . ¡ O h censores in-
sensatos! Desengañaos: mas fuerza hacen . . . 

13 . M a s , no hay q u e esperar de ellos tal re t rac tac ión. . . Nueva o b -

jeción de su pa r t e . . . Probémosles ahora el mérito intrínseco de la 

cor rea . . . 14 . Adúcense varias pruebas sacadas de la Escr i tura s an ta . . . 
15 . Pruebas sacadas de los santos Padres . . . San Gregor io , san 

J e r ó n i m o , san Agus t ín . . . 

16. Vistas estas p r u e b a s , ¿podrá ser mas noble y sólida la cos-

t umbre de ceñirse? ¿ H a b r á una señal de culto mas j u s t a , r a z o n a -

ble . . . ? 

17 . Pasemos ahora del t r ibunal de la razón al de la crítica, m a -

nifestando el sublime origen de este cu l to . . . 
Segunda parte: Una sóbria crítica autoriza, contra los escépticos, el 

culto de la correa, y manifiesta la sublimidad de su origen. 

18. Exagerada pretensión de los novadores . . . Aun cuando el uso 
de la correa no fuese mas q u e . . . Pero n o , María misma es su ins-
t i t u to ra . . . No en todos los hechos se han de exigir iguales p r u e -
bas . . . Para las cosas de p i edad , mejor es la devocion q u e la cen-
su ra . . . Charítas, dice el Apóstol , omnia credit... ¿ Q u é se pierde 
en prestar fe á una noticia menos c ie r ta , toda vez que . . . ? ¿No va -



le mas admitir alguna vez inocentemente aun lo falso, que negar 
s iempre temerariamente aun lo verdadero? 

19. Despreciad, p u e s , esa insaciable mama de la crít ica. . . La 
correa es una divisa con que se digna distinguiros vuestra M a d r e -
Para aseguraros de elloconsultad la antiquísima tradición de . . . San-
ta Mónica, arrebatada en éxtasis , ve á la santísima Virgen. . . Su-
plica que le hace . . . María le d a l a cor rea . . . 

20 Llena de jubilo y gratitud Mónica propaga el uso de la cor-
r e a ' . La da á sus h i jas , hace que san Ambrosio ciña con ella a 
Agust ín . . . , y muy pronto la adoptan treinta y seis Inst i tutos m o -

1 í C ° L a s Iglesias griega y latina aplauden y promueven su cons-
tante tradición. . . Fiesta q u e , ya desde el sig o V , seS cdebrai en 
aquella el 2 de julio en honor de . . . Palabras de s a i G e r m a i y £ 
Eu t imio . . . Varios Pontífices favorecieron aquel cul to. . . Euge 
nio IV erigió en Bolonia la Cofradía de la Cor rea , que Grego-
rio X I I I condecoró con el título de Archicofradia . . . 

22 . Siendo esto a s í , ¿qué falta ya para demostrar la santidad 

de vuestro cu l to , s ino. . .? 
Tercera parte: La Religión aprueba, contra los falsos reformadores, 

el culto de la correa, y encarece la importancia de sus bienes. 

03 Ó vosotros, pretendidos reformadores, que . . . Aquí os aguar-
do ' L a devocion de la sagrada correa que he defendido ya contra 
los libertinos y los críticos, vengo ahora á vengarla de vuestros 

t T Habla tú misma , ó Religión santa , y di nos s i . . . , si. . . ¡Qué 
Mee recuerdo no conservas de los Patricios, Jordanes , Césa-
l l e t c etc. , todos adornados con la correa . . . ! ¡Cuan o creció tu 
reino por medio de ellos en. . . ! ¡Qué gloria, qué esplendor ^ 
r T r o n cuando .! Llevan estos la preciosa herencia de M a n a . . . , 
X s u T v t . . ; el ejemplo de los heroicos cofrades alienta á los 

« Í l e N o se despierta en ellos apetito desordenado que . . . Si la 
carne les incita con. . . Si la cobardía les a r redra . . . Si se conocen 

• t d 0 r ¿ Q u é " m a s ? En la hora de la m u e r t e , la co r r ea , la protec-
a J L o s cofrades asisten al devoto de M a n a . . . l e . . . , 

dé l o s " l e de . . . , y ¡oh dulce suer te! hasta en 

el sepulcro. . . 

é&iXttfissk 
Macabeo.. Así es como nuestro culto será . . . Asi es como el mis 

mo . . . 



SERMON 
DE 

NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACION, 
V U L G O D E L A C O R R E A . 

Aceinxit fortiludine lumbos tuos...et cingu-
lum IradidU Chananao. (P rov . raí, 17, 24). 

Ciñó de fortaleza sus lomos... y entregó á n -
gulos al Cananeo. 

1. La ínclita y esforzada m u j e r , suspirada y buscada desde los 
mas apar tados confines de la t i e r r a , cuyos lados apre taba precioso 
ceñidor q u e , señal inequívoca de la varonil fortaleza que anidaba 
en su pecho y hechura de sus diestras é infatigables manos , entre-
gara ella al mercader c ananeo , fue en un t iempo el ra ro y asom-
broso prodigio que al mas sábío de los monarcas le f u e dado co-
l u m b r a r , po r entre las sombras de un porvenir oscuro y lejano, en 
l a célebre visión d e q u e , cuando j ó v e n , le habló su fatídica m a -
d re . [Prov. x x x i , 1). Mas subl ime, singular y consolador es el ob -
jeto que se presenta hoy á vuestras mi radas , ó vosotros que ceñís 
ven turosa cor rea . La gran Mujer del cíelo, la augusta Madre de 
todo consue lo , que tiene en su diestra benéfica un simbólico ceñi-
dor en ademan de regalarlo á sus queridos .hijos, es ¡el bri l lante y 
gratísimo espectáculo en q u e , sin figuras, nos es dado fijar nues-
t ras obsequiosas pupilas; y con mayor derecho que Salomon pode-
mos sa ludar la con el poco há proferido e n c o m i o : Accinxit fortiludi-
ne lumbos suos... el cingulum tradidit Chananceo. 

2 . Pero ¿ de dónde salen esas voces impor tunas y sacrilegas que 
oigo hende r de improviso este ambiente sagrado con el objeto de 
dis t raer al devoto contemplador del dulce objeto que le arroba y 
t u r b a r de este modo tan festiva so lemnidad? . . . ¡Ah! ya os atisbo, 
espír i tus orgullosos y enemigos del verdadero cul to . Al nombre de 
visiones celestiales, de símbolos, de correa, s ed i sp i e r t a , bien lo se, 
vuestro falso ce lo , y con ceño men t idamen te filosófico no os can-

sais de repet irnos en tono satírico y blasfemo q u e la £ 
dad tiene su asiento en el co razon ; q u e alia dentro es d nde e ha 
Ha el reino de D ios ; que ya la ley no esta esculpida en tablas de 
p i ed ra ; que se p u e d e . en fin, ser hombre de bien y piadoso sin izar 
b a n d e r a ! sin entregarse á todas las menudencias del d e s p r e c a b e 

l o y ¡D cargarse de ciertas exterioridades q u e , antes que p i a -
dosas instituciones de una sincera é i lustrada devocion, deben m i -
rarse como parto de la ignorancia y fanat ismo. 

3 • Y será verdad que hayamos de romper lanzas con los p r o -
fanos cada vez que los oradores cristianos se aprestan á celebrar 
las mas sacrosantas prácticas del culto ex t e rno? q u e , mient ras se 
afanan por a lentar el fervor de los devotos , tengan que e m p r e n -
der ruda lucha con una turba de fisgones é incrédulos? ¡ O h v e r -
güenza y baldón de nuestro siglo! Á hombres de tal calaña bas t a -
r ía responderles brusca y desdeñosamen te : ¿qué os importa a vos-
ot ros? ¿ p o r qué habéis de venir á dis t raernos con vuest ras i m p o -
tentes rechiflas, hijas de la ignorancia é impiedad? Dejad de u n a 
vez que los justos solemnicen en paz sus fest ividades; aquí ñaua 
teneis q u e v e r , ni os asiste derecho alguno á hacernos oposicion. 

4 . Mas , como quiera que el repr imir la avilantez de los a levo-
sos é inicuos r e d u n d a en mayor realce de los buenos , y con r eba -
t i r las sátiras malignas de la impiedad se conGrma a un t iempo la 
piedad de los devo tos ; de ahí es q u e vengo hoy resuelto a lidiar 
con ellos directamente , y á tapar la boca á todo charlatan de iniqui-
dad . Si bien al fiel mas le conviene obsequiar reverente q u e inves -
tigar curioso las sagradas instituciones de la Ig les ia ; consiento, sin 
e m b a r g o , para mayor descrédito de los incrédulos, en q u e , a lza -
do el telón que oculta los sagrados r i tos , vean en sí mismos los ac-
tos externos del c u l t o , los vean y se confundan . Apele en buen 
hora al t r ibunal de la razón el filósofo libertino, y búrlese de el co-
mo de cosa necia; al de la crítica el destemplado escéptico, y l l á -
melo a rb i t r a r i o ; al de la religion el fingido r e fo rmador , y táchelo 
de inútil y has ta pernicioso. ¿Y q u é ? N o , no teme la verdad que 
se la mire cara á cara . L o que hace es oprimir con sus fulgores a 
los atrevidos escudriñadores. Y o parezco con ellos an te los t r i b u n a -
les que invocan , y probaré que el de la correa es un culto q u e la 
razón persuade , una sóbria crítica au to r i za , y la verdadera Rel i -
gion aprueba y recomienda. Lo persuade la razón cont ra los p r i -
meros , y manifiesta su solidez ; l o autoriza la crítica contra los s e -
gundos , y consigna la sublimidad de su o r i g e n ; lo aprueba la Re-
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ligion contra los ú l t imos , y encarece la importancia de sus bienes. 
Ó sea : el sagrado ceñ ido r , razonable en si mi smo , subl ime en su 
o r igen , provechoso en su práctica, será el objeto de este mi pane -
gírico y de vuestra benévola a tenc ión: Ate María. 

Primera parte: La razón aprueba y manifiesta la solidez del culto de 
la correa contra los filósofos libertinos que lo impugnan. 

o. E s , p u e s , el vues t ro , ó vosotros q u e ceñís la sagrada co r -
r ea , un culto que en pr imer lugar la razón persuade cont ra las pu-
llas de los l ibertinos. No ignoro que el culto t iene su principal 
asiento en el corazon , como en su pr inc ip io ; q u e la gloria mas br i-
l lante de la Religión reside en lo ínt imo del a l m a , como en su s a n -
tuario ; que lo q u e señaladamente Dios mira como el objeto de sus 
complacencias , es el corazon q u e en él se goza; y q u e al contrar io 
todo culto que no nazca del corazon es un e sque le to , una fantas-
magor ía , una indigna simulación é hipocresía q u e Dios abomina y 
detesta. Pe ro sé también que Dios m i r a , j un to con el corazon , la 
mano (Genes, i v , 4 ) ; que exige de nosotros un culto cabal y com-
pleto , v que no seria t a l , si el h o m b r e , constando de dos sus tan-
cias, espiritual y co rpora l , no t r ibutase con ambas los debidos 
homenajes á su A u t o r , si con a lma y cuerpo no se alborozase en 
Dios vivo :.sé que el verdadero culto t iende á sant i f icarnos; q u e es 
el sosten de nuestra f e , el ins t rumento y est ímulo de nuestra justi^ 
ficacion ; q u e á él a tañe regular no solo los pensamientos y especu-
laciones de la m e n t e , sí que también los deseos y afectos del co-
razon, y la inclinación de los sent idos; y que en el actual estado 
de nuestra naturaleza ma leada , el a l m a , envuel ta en los sentido, 
v dependiente de ellos en todos sus actos, sin una especie de p r o -
digio no conseguiría un objeto tan sub l ime , á consumarse todo en 
el "secreto del alma y no retoñar po r defuera en actos ex ter iores : 
>é en fin, que es propio del verdadero culto el ser edif icante , y 
que por lo mismo debe uni r en t re sí á los hombres en una religión 
q u e , antes que anidar exclusivamente en el c o r a z o n , aparezca aun 
visiblemente por medio de exteriores demostraciones. 

6 . Ta l es , en e f ec to , la Religión en este m u n d o . Los símbolos 
V señales son los elementos que nos desp ie r tan , nos deciden y nos 
purifican. Los sacrificios de Abel, de N o é , de Jacob fueron los sig-
nos de la religión natura l . Las lustraciones, expiaciones , sombras 
y fisuras formaban-todo el apara to de la ley. Hasta la alianza oe 
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gracia y amor fue inaugurada sensiblemente por un Dios mani fes-
tado en carne h u m a n a , y continúa y es ratificada d iar iamente en 
nuestros altares bajo ciertas señales místicas. 

7 Sentado un principio tan incontestable, del cual dan lumi -
noso testimonio nuestra condicion y el ín t imo sentido y uso c o n s -
tante de todos los pueblos , para pasar por alto la revelación, 
v que nadie podría poner en duda sin ser impío o tener destorni-
lladas y revueltas en su cerebro las ideas mas sencillas y c o m u n e s ; 
ciño mis reflexiones al culto par t icular que profesáis á la Virgen, y 
discurro del modo s igu ien te : La recta razón pe r suade , aun m a s , 
impone como de deber el culto e x t e r n o : el culto de la correa de 
María es para con ella un acto de culto externo : luego la razón lo 
aplaude y lo declara digno de nues t ro aprecio y devocion. 

8. i Argumento inconcluyentel exclama aqu í en tono de mofa 
el filósofo l ibert ino. No todo culto exterior obtiene los votos de la 
razón, sino aquel tan solo cuyo objeto sea noble , sólido y par to de 
una i lustrada piedad. ¿ E s acaso tal una correa? ¿ h a y , al c o n t r a -
r i o , objeto mas vu lgar , desabrido y pueril ? ¿ Q u é relación guarda 
con el corazon y las costumbres ? 

9 . Ahora bien : para desment i r esas impías reclamaciones, su -
jetemos á un rígido exámen el objeto de nuestro cu l to , y demos-
tremos al desatentado ó calumnioso Aristarco que nada en él se en-
cuentra de que pueda darse por ofendida la m a s delicada filosofía; 
nada q u e no sea noble y sublime. 

10. Dos clases de méri to concurren á constituir la excelencia 
de cualquier ob je to , méri to extr ínseco y méri to in t r ínseco; y a m -
bas se encuent ran en la sagrada cor rea . ¿ L a miráis fuera de ella 
mi sma? la ant igüedad y universal idad de su uso forma su gloria 
extrínseca. ¿La miráis en sí misma? i l u s t r e s significados, q u e dicen 
la mas feliz relación con el corazon y con las cos tumbres , consti-
tuyen su méri to intrínseco. ¿Se necesitarán mas fuer tes a r g u m e n -
tos para revelar su s o l i d e z ? — Y , empezando por su gloria extr ín-
seca, abro los Libros san tos , q u e á lo menos como históricos m e -
recen la fe de quien no sea escéptico por sistema : y iohl ¡ cuántos y 
cuántos se me presentan con ceñidor en sus lados! Pierden nues t ros 
primeros padres en el Edén terrenal la blanca estola d é l a inocencia, 
cometiéndola infanda prevaricación; y no hal lan otra sustitución q u e 
la de un ceñidor al rededor de los lomos , un ceñidor de pen i t en -
c i a : Fecerunt sibi perizomata. (Genes, i n , 7 ) . Dispónense los israe-
litas á cumplir la legal ceremonia del cordero pascual para luego 
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pasar el mar Rojo y encaminarse á la t ierra p r o m e t i d a ; pero antes 
ciñen sus riñones según el divino mandato : Reties vestros accingetis. 
(Exod . XII, 11) . Marcha el pueblo escogido contra Jericó y con él 
los sacerdotes por tadores del arca s a n t a ; y observo que estos se es-
tán en medio del Jo rdán á pié en ju to , ceñida su c in tura . (Josué, n i , 
t . 8 ) . ¿ Y vemos quien no se la c iña , s iempre que ocurre empresa 
subl ime que acometer ó divino ministerio que desempeñar? Ceñír-
sela deben los sumos sacerdotes cada vez que ent ran en el t emp lo ; 
y hé aqu í que Aaron oye intimársele desde el cielo so pena de 
m u e r t e que sin ceñidor que circunde sus lados no ose poner el pié 
en el santuario : Ut non moriatur, accingetur zona. (Levit . v i , 3 , 4 ) . 
Ceñírsela deben los P ro fe t a s ; y hé aquí que á un J o b , antes de po-
nerse á hablar con Dios, una voz le advierte q u e ciña sus l o m o s : 
Accinge, sicutvir, lumbos tuos. (Job, x x x v m , 3 ) . Mirad á un Elias, 
á un Je remías , ambos heraldos del divino que re r ante los reyes 
y pueblos , y ambos con ceñidor en los costados. (IV Reg.i, 8 ; Je-
rem. i , 17) . ¿ Q u é mas? Con ceñidor han de aparecer los mismos 
mensajeros celestes, s iempre que bajen á esta t ier ra como minis-
tros de los consejos supremos . Así aparece el Ángel que sale al en-
cuent ro de Tobías cuando está por par t i r para la región de los m e -
dos. (Job, v , 3 ) . Asi el Ángel q u e revela á D a n i e l l o q u e ha de su-
ceder al pueblo del Señor en los últ imos t iempos. (Dan. x , 5 ) . — 
Paso con veloz mirada del Ant iguo al Nuevo Código, y desde luego 
veo q u e el divino Legislador intima á sus discípulos: Sean ceñidos 
vuestros lomos. (Luc . x n , 35) . Llevad ceñidos vuestros lomos en verdad, 
oigo exclamar al Apóstol escribiendo á los efesios. ( E p h e s . v i , 14) . 
Cíñete , oigo q u e dice el Angel á P e d r o , antes de librarlo de la cár-
cel y soltar sus cadenas. Preséntase el Precursor de Jesucristo en 
las orillas del Jordán para predicar la peni tencia , y se deja ver con 
ceñidor de p ie les : Et zonapellicea circa lumbos ejus. (Marc . i , 16) . 
Un ceñidor se ajustaba á las carnes inmaculadas de la Virgen según 
la antigua costumbre de las doncellas hebreas , de que habla Isaías 
con acento de amenaza : Pro eo quod elevatce sunt filüe Sion... erit 
pro zonafuniculus. (Isai. m , 1 6 , 2 4 ) . Un ceñidor adornaba también 
los lados sacrosantos de Jesucr i s to , quien nada prescr ibió, q u e an-
tes no lo hubiese enseñado con el ejemplo. Ceñidor usaron los Após-
toles. De ah í el prohibírseles llevar en sus ceñidores oro ni plata 
(Matth. x , 9 ) ; de ahí el hablarse en los Actos de los Apóstoles del 
ceñidor de Pablo que le quitó en Antioquía el profeta Agabo. Apre-
tados de ásperos ceñidores anduvieron también los hombres apos-

tólicos y cuantos cenobitas y solitarios florecieron en Oriente y Oc-
cidente Por fin los sacerdotes, para no mentar muchos o t ro s , no 
Suben jamás al a l t a r , que no hayan antes fortalecido sus lados con 

6 1 CilDgU Y si de los anales sagrados quisiese yo pasar á recor re r 
someramente los profanos , ¡qué nuevo y vasto c a m p o , t o l v e z m a s 
ameno y agradable para el gusto no vulgar de los sabios según la 
ca rne , se abriría á mi vis ta , para hacer resal tar las glorias d d c e -
ñidor hasta en la sociedad civil! Pres ta r íansea la descripción sena-
dores, magistrados, órdenes caballerescas y mili tares, vírgenes, 
esposas, m a t r o n a s , ceñidos todos con variadas f a j a s c .nturones 
cordones ó pret ini l las , y haciendo de ellos gala como de esplendo-
rosas muestras de ostentación, h o n o r , vir tud y méri to . Mas no es 
desde esta cátedra evangélica que se ha de al imentar su avida c u -
riosidad. Mal sentaría en los labios del sacerdote el hacer alarde de 
profana e rud ic ión ; ni t iene necesidad nuestro ceñidor de mendigar 

en el siglo veneración y respeto. 
12. k la palinodia os emplazo ya , genios sublimes de la nueva 

filosofía. Mal que os pese , fuerza es que os retractéis de vuestras 
viles y ridiculas censuras. En vista de tanta prez extrínseca como 
acredita la sagrada correa, ¿osaríais aun mofaros de ella y p rod i -
garle zumbas? ¿ L a llamaréis todavía , en el delirio de vuestro o r -
gullo y grosera ignorancia , una frivola enseña , u n a ceremonia r i -
dicula? ¿Cómo será que un distintivo de tanta valía en toda la s á -
bia an t igüedad , solo resulte vil y despreciable cuando es elevado a 
ser una señal de culto hácia la Virgen? ¿ E n todos , menos en los 
devotos de M a r í a , será recomendable su uso? ¡Oh censores insen-
satos, que por toda respuesta no mereceis otra cosa que la indig-
nación y desprecio universal! Desengañaos: mas fuerza hacen por 
cierto en la mente del hombre cuerdo los venerables ejemplos de 
sus ilustres padres , que las sátiras pueriles de ciertas cabezas que, 
l lenas de viento y vacías de todo s a b e r , se atreven á llevar hasta el 
cielo sus lenguas sacrilegas. 

13. Mas n o : no hay que esperar que muden de sentir ó de l e n -
guaje los malignos detractores de nuestro culto. Los a rgumentos 
extrínsecos aducidos á favor de la correa, todo lo q u e mas hacen es 
persuadirles que ella ha estado en uso en muchas naciones como 
parte integrante del hábito largo y undoso de aquellos t i empos ; 
pero no q u e sea él u n noble ob je to , digno de venerarse cual s í m -
bolo de un culto especial hácia María. ¿ Q u é tiene que ver esto, 
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dicen con desden , con el corazon y las c o s t u m b r e s ? ¡Miserables! 
¡ t i enen oscurecida la vis ta , y no ven mas allá de la c o r t e z a ! A l u m -
b r é m o s l e s , si es q u e lo q u i e r a n , c o n t e m p l a n d o a h o r a la sagrada 
co r rea en sí m i s m a y en su prez in t r ínseca . 

14 . ¡ Q u é r e c u e r d o s , q u é ideas despier ta el la en qu i en con fe 
la c ine! ¡Espí r i tu d iv ino! hablad Vos mi smo á qu i en el Salmis ta 
descr ibiera ya ceñido de for ta leza (Psa lm . XCII, 1 ) , Vos q u e c e ñ i -
d o d e o ro aparecis te is al Extát ico de P a t m o s . (Apoc. i , 1 3 ) . Dadnos 
Vos á conocer los subl imes significados de la s a g r a d a c o r r e a . S é -
pan los y salgan d e e r r o r vuestros e n e m i g o s ; cons idé ren los , y an te 
las razones d e analogía véanse obligados á ap l aud i r l o s . Ceñida nos 
r ep resen tá i s la m u j e r f u e r t e , pero con ceñidor d e for ta leza : Accin-
ccit fortitudine lumbos suos, y de pode r . [Psalm. LXIV). Ceñido p o r 
Vos se nos da á conocer el rea l P r o f e t a , p e r o ceñ ido de valor pa ra 
l a g u e r r a . (Psalm. x v i i ) . Á E l i a c í m , prefec to del real palacio d e 
E z e q u í a s , le p rome te i s h o n r a r l e con un c e ñ i d o r , p e r o con un c e -
ñ ido r q u e c o n f o r t e : Cingulo tuo confortabo eum. ( Isa i . XXII , 1 2 ; . 
Isaías p rev ió un ceñidor en el Mesías , p e r o d e just ic ia y f e : Erit 
justitia cingulum lumborum ejus, et fides cinctorium renum ejus. (xi, 
v. 5 ) . Protes tá is por Oseas q u e caut ivaré is nues t ro s corazones con las 
cuerdec i tas de A d á n , q u e son a t a d u r a s d e ca r idad : ln funiculis 
Adam trábameos, invinculis charitatis. Añadís po r J e r e m í a s que , así 
c o m o rodea u n ceñidor los lomos del h o m b r e , así es t recháste is con 
Vos con lazo d e amis tad la casa de Israel y d e J u d á , en señal d e 
h o n o r , a labanza y glor ia : Sicut adhceret tumbaread lumbos viri, sie 
conglutinad mihi omnem domum Israel et omnem domum Juda... ut 
essent mihi in populum, et in nomen, et in laudem, et in gloriam. (xill, 
t?. 11) . De c e ñ i d o r , po r fin, quere i s ado rnados á los Sace rdo t e sy Pro-
f e t a s , p e r o pa ra s imbolizar la pureza y valor q u e h a n de a c o m p a -
ñar les en su m i n i s t e r i o , n o menos que la í n t i m a un ión q u e á A os 
d e b e en lazar les . 

15 . Al léganse á vues t ros divinos oráculos las voces de los s a n -
tos P a d r e s , sus fieles in t é rp re t e s . Nos ceñimos los l o m o s , as ien to 
d e la concup i s cenc i a , dice san G r e g o r i o , c u a n d o po r medio d e la 
cont inencia r e f r e n a m o s los desordenados apet i tos d e la c a r n e rebel -
d e . L leva ceñidos los r í ñ o n e s , comen ta san J e r ó n i m o , el q u e no 
s irve á la l iviandad : así c o m o el ceñidor apr ie ta los vest idos y deja 
a l h o m b r e desembarazado pa ra c o r r e r , así la cas t idad e n f r e n a las 
p a s i o n e s , y , d is ipando aquel las i lusiones d e q u e se l a m e n t a b a el 
P r o f e t a : Lumbi mei impleti sunt illusionibus ( P s a l m . x x x v n ) , nos 

DE NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACION. 4 8 7 

vuelve ágiles y expedi tos en el camino de la divina l ey . T i e n e ^ r e -
tados sus l o m o s , pros igue san A g u s t í n , q u i e n r e f r e n a el a m o e x -
cesivo de lascosas t e r r e n a s , á fin de fijar en » .os todo su ora«OÜ. 

16 \ h o r a p u e s , si c o n f o r m e á las palabras del Esp í r i tu Santo 
y de los santos P a d r e s , y ha s t a á los principios de la luz n a t u r a l , 
no significa el ceñidor o t r a cosa q u e fo r t a l eza , p o d e r , v i r t u d , t e , 
jus t i c ia , c a r idad , con t inenc ia , f e r v o r ; si no es m e n o s q u e u n a d -
moni to r perpé tuo que nos r ecue rda á cada ins tante t e n g a m o s b ien 
a tadas las reas concupiscencias q u e nos ponen es torbo en el c a m i -
no de la salvación ; ¿ p o d r á ser m a s noble y sólida esta c o s t u m b r e . 
; habrá una señal de cu l to mas j u s t a , razonable y digna d e u n ser 
pensador y cr is t iano? ¿ S e echa rán pul las mas impías y d e s a t e n t a -
das que las de los q u e r e p r u e b a n y zahieren el uso de la co r rea T KS 
q u e , parecidos á los b r u t o s , n o qu ie ren f reno q u e les de tenga en 
sus disoluciones. S í , por esto desdeñan el exter ior ceñ idor . 

17 . M a s , dejo en sus devaneos á esos hi jos de la i m p i e d a d ; y 

del t r ibuna l de la razón q u e no hacen mas q u e d e s h o n r a r , paso al 

d é l a crítica para m a n i f e s t a r o s , ó ceñidos , el sub l ime or igen de 

vues t ro cu l to . 

Segunda parte: Una sobria crítica autoriza, contra los escépticos, et 
culto de la correa, y manifiesta la sublimidad de su origen. 

18. No es menes te r a t r ibu i r i n m e d i a t a m e n t e al cielo todo ejer-
cicio p iadoso, por m a n e r a q u e , s i empre q u e no p u e d a glor iarse d e 
una directa inst i tución d iv ina , de je ya de ser obje to d e un cul to r a -
cional y rec to . L é j o s , m u y léjos de nosotros este m o d o de pensa r 
de los novadores , in jur ioso á la au tor idad de la Iglesia y á m u c h í -
simos modos con q u e p lace á Dios comunicarse á sus San tos . A u n 
c u a n d o vuestra cor rea no fuese m a s q u e una invención d e h o m b r e s 
piadosos con q u e h o n r a r á la V i r g e n ; aun c u a n d o no hub iese o b -
ten ido mas que una táci ta aprobac ión de la Ig les ia ; no po r es to 
tendr ía q u e avergonzarse de su procedencia . Mas no . De mas a l ta 
f u e n t e t rae su o r igen ; y María misma (callen ya aquel los crí t icos 
q u e , si bien no se byr l an d e esta devoc ion , la hacen pasar po r a r -
b i t r a r i a ) , y María misma es su augus ta In s t i t u to r a . No niego q u e 
h a de ser rac ional nues t ra creencia ; q u e con razón d is t inguen los 
críticos varios g rados de c e r t i d u m b r e en ó rden á un hecho cuya 
existencia se a t e s t i g ü e ; y q u e seria estúpida necedad el admi t i r por 
cierto un hecho des t i tu ido d e suficiente f u n d a m e n t o . Sin e m b a r g o 



4 8 8 S E R M 0 5 
soy de pa recer , he rmanos m i o s , que no en todoslos hechos se han 
de exigir iguales p r u e b a s ; y q u e , por plausible q u e sea para nues -
t ro i lustrado siglo aquella severa erudición que a tan rígido examen 
van l lamando las n a r r a c i o n e s h is tór icas ; t r a t ándose , e m p e r o , dé l a 
historia de la p iedad , es siempre mejor la devocion que la censura 
y al ingenio que especula es preferible el corazon q u e adora La 
car idad , dice el Apóstol , todo lo c r e e : Onniacreút. E n efecto 
2.qué se pierde en prestar fe á una noticia menos c ie r ta , toda vez 
q a e de ella resulte una verdadera p i edad? ¿ d e q u é s i rve , al con-
t r a r i o , el desentrañar su fa lsedad, cuando todo venga a para r en 
una estéril especulación? ¡ O h ! ¡Cuánto mejor emplear ían sus es-
tudios aquellos críticos destemplados que se ocupan en motejarnos 
como demasiado crédulos , s i , en vez de reprender en nosotros el 
creer demas iado , enmendasen en sí mismos el n o creer n a d a , y 
aprendiesen de una vez que puede m u y bien ser piadosa aquella 
credulidad q u e , por escrúpulo de no rechazar lo v e r d a d e r o , admi-
te a l °una vez é inocentemente aun lo fa l so ; al paso q u e s iempre 
está en peligro de ser impía aquella obstinada incredulidad que , so 
pretexto de no admit i r lo falso, rechaza t emera r i amen te hasta lo 

v e r d a d e r o . n o n n r m u f fe 29 l e í v « « ® o t á t A ' i . „ 

19. Abandonando , pues , al desprecio que se merece esa insa-
ciable manía de la cr í t ica , entregaos ya al mas justo regoci jo , o di-
chosos devotos de la correa. Hijos sois de M a r í a : precioso don suyo 
es aquel ceñidor : es una divisa con que se digna distinguiros vues-
t r a Madre amant ís ima. Para aseguraros de e l lo , recor red conmigo 
p o r un instante la antiquísima , célebre y nunca in te r rumpida t ra-
dición de los ermitaños agustinos. ¡Qué j ú b i l o , c u a n d o topéis con 
el augus to origen de vuestra correa! Pasaba sus angustiados días, 
escondida en su viudez á los embolismos del m u n d o , en t re los mas 
sublimes ejercicios de la cristiana perfección y un t ierno y devot í -
simo culto de la santísima V i r g e n , la s iempre célebre m a d r e de 
g rande Agustin. No satisfecha su piedad de copiar en sí misma las 
inter iores vir tudes de Mar ía , deseaba además asemejarse á su .Ma-
dre y Reina en el modo de vestir . De aquí los fervorosos ruegos y 
ardientes votos que dirigía á la gran Madre de consue lo , para qu 
se dignase darle á conocer la vest idura que usaba después d e » 
atroz muer te de su Unigénito. Rogaba la buena madre de Agustín, 
y sus súplicas llegaron hasta el corazon de M a n a V e d l a , en efec o 
como arrebatada en dulcísimo éxtasis de contemplación, toda .e n 
flama v t ransforma. ¡ O h ! ¡qué insólita luz brilla en su f rente! 
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¿Quién es esa q u e , vestida d e luto y ceñidos sus sagrados lomos 
con una pretina de pieles, pero radiante de divino esplendor su ro s -
t ro , desciende del empíreo y se deja ver tan de cerca ? ¡ A h ! Por el 
a i r e , cont inente y perfiles ya reconocéis en ella a la Reina d e los 
ceñidos con sagrada correa , á la Madre de todo consuelo , á Mar ía . 
S í : ella la contempla silenciosa y con ojos embelesados. ¡ O h dulce 
vis ta! Y la Vi rgen , la misma Virgen con voz que pene t ra has ta lo 
ínt imo de su corazon, la l lama por el nombre de h i j a , la invita, le 
hab la , le alarga la m a n o , aquella diestra benéf ica , y con ella la 
adorna y ciñe con aquella augusta correa que aun el día de h o y 
forma vuestra divisa y gloria. H é a q u í , la d ice , hé a q u í , h i j a , u n 
don mió ; con esta señal yo te reconoceré por hija y tú á m í po r 
M a d r e : y á una contigo reconoceré por hi jo y le pro tegeré cua l 
madre á cualquiera que se presentare á mis miradas adornado con 
esta insignia. Di jo , y desapareció. 

20. Imagínaos , si podé is , los a r ranques de contento y gra t i tud 
que inundar ían el corazon de la santa m u j e r . Desde luego qu ie re 
que tan preciosa pret ina se ajuste á los lomos de sus hi jas ; ni t iene 
reposo has ta ver también ceñidos por manos de Ambrosio los de 
Agustín. Hunc in CUristo genui; tal es el luminoso test imonio q u e 
de ello da el grande Arzobispo en el sermón de su b a u t i s m o : Ip-
sumque cuculla nigra indui, el zona pellicea desuper texi. Y luego, s e -
ñalando Mónica al m u n d o entero la dadora y el d o n , propaga su 
c u l t o ; y m u y pronto se ve adornados con la augusta insignia, á mas 
de los ermitaños agus t inos , á otros treinta y seis Insti tutos monás -
t icos, á principes y plebeyos, á levitas y pontífices. 

21 . Y no es sola la familia agust iniana la q u e reconoce el s u -
blime origen de la sagrada correa . Apláudenlo la Iglesia griega y 
la la t ina , y p romueven su constante tradición. Y en v e r d a d , ¿ h a y 
quien no tenga noticia del célebre templo q u e , debido á la piedad 
y magnificencia de la emperat r iz P u l q u e r í a , se levantó desde el si-
glo V en Constantinopla en honor de la correa de María t ras ladada 
allá desde Je rusa len? ¿ H a y álguien á cuyos oidos no haya l legado 
la fama de la solemne fiesta con que anua lmente celebran sus g lo -
rias los griegos el día 2 de ju l io? ¿Quién ignora las enérgicas e x -
presiones de san Germán y de Eut ímio, arzobispos de aquel la e x -
met rópol i , al invitar á su pueblo á aquella aniversaria ce lebr idad? 
En este día se v e n e r a , exc l aman , en este templo la sagrada pret ina 
que ciñera un dia el inmaculado cuerpo de M a r í a , aquella pre t ina 
que admirablemente adornaba el arca del Dios vivo. ¿ Q u i é n hay , 

32 T. iv . 
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por fin, a u n e n t r e los m e n o s e r u d i t o s , q u e no sepa q u e ' v a r i o s p o n -
tífices favorec ie ron su cu l to á p o r f í a , s e ñ a l a d a m e n t e E u g e n i o IV y 
Gregor io X I I I , c u a n d o , en los siglos X V y X V I , e r ig iendo el u n o 
en Bolonia la Cof rad ía d e la Correa y sub l imándo la el o t r o con el 
t í tu lo d e A r c h i c o f r a d í a , la pr iv i legiaron con t an t a s y t a n s ingulares 
indu lgenc ias , q u e a t r a j e ron á ella á los mas dis t ra ídos y descu i -
d a d o s ? 

22 . S iendo esto a s í , ¿ q u é fa l ta y a , h e r m a n o s m i o s , p a r a q u e -

da r f u e r a d e d u d a la so lemnidad y san t idad d e vues t ro c u l t o , sino 

el q u e h a b l e la m i s m a Religión cuyo t r i buna l infal ible le r a t i f ique 

y c o n s a g r e ? 

Tercera parte: La Religión aprueba, contra los falsos reformadores, el 
culto de la correa, y encarece la importancia de sus bienes. 

23 . Aqu í se despier ta en m i pecho un desmedido júb i lo . A q u í 
es d o n d e t r i u n f a c o m p l e t a m e n t e mi a r g u m e n t o . P r e t e n d i d o s r e f o r -
m a d o r e s del Cr is t ianismo q u e t e n e i s po r sospechosas todas las p r á c -
ticas e x t e r n a s , q u e mi rá i s con ojos d e c o m p a s i o n las var ias ins t i tu -
ciones de devocion q u e cuen ta la Ig l e s i a , y sent ís en el a lma el q u e 
á la v e r d a d e r a p iedad y just ic ia se h a y a n sus t i tu ido p o r u n fatal des-
t i n o c ier tas ex ter ior idades q u e p u e d e n h e r m a n a r s e con todas las 
pasiones del h o m b r e sin po r es to m e j o r a r l o : ó voso t ros , q u e q u e -
reis perfectos á los cr is t ianos sin aquel los ex t e rnos subsidios q u e 
h a r t o necesar ios son á la p i e d a d , aqu í os a g u a r d o p a r a q u e r e t r a c -
té is vues t ro falso celo. L a devocion d e la sagrada c o r r e a , qt ie h e 

. ya p r o b a d o ser racional con t ra los l i be r t inos , y sub l ime en su o r i -
gen con t ra los cr í t icos , es as imismo y po r cons iguiente s u m a m e n t e 
p rovechosa con t ra vues t ros dic ter ios . 

04 E a , hab la tú m i s m a , ó ínclita h i ja del cielo, ó rel igión a u -
a a s t a • hab la á esos h o m b r e s y díles s i , c u a n d o ent ib iados la c a n -
dad y f e rvor d e los p r imeros siglos, a feadas las c o s t u m b r e s , d i l a -
ce rado tu seno p o r mil heres ia rcas y r a sgado tu vest ido inconsút i l 
po r hi jos i n g r a t o s , ven is te á ser el lud ib r io y desprecio de las n a -
ciones ; se en juga ron ó n o tus lágr imas al pa recer Agust ín y fo rmar se 
la esclarecida sociedad de sus hi jos ceñidos con la correa; si h a l l a -
ron ó n o , u n confor ta t ivo tu s desga r radas e n t r a ñ a s ; si se devolv ió , 
ó n o , el color á tus descaecidas mej i l las . ¡ Q u é dulce r e c u e r d o no 
conservas de los Pa t r i c io s , J o r d a n e s , C é s a r e s , Hi lar ios Are la t eo -
s e s , G e r m a n e s , Tomases de V i l l a n u e v a , J o a n e s de San F a c u n d o , 
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Nicolases de T o l e n t i n o , y o t ros m i l , todos a d o r n a d o s con la correa, 
q u e figura sobre su háb i to como p a r t e esencia l ! ¡Cuán to creció y se 
d i la tó , merced á e l los , t u r e ino en Á f r i c a , I r l a n d a , I n g l a t e r r a , G e r -
m a n i a , F r a n c i a , E s p a ñ a , I tal ia y por t odo el un ive r so ! ¡ Q u é g l o -
r i a , q u é esp lendor te a c a r r e a r o n , c u a n d o , insta ladas las cof rad ías 
d e la Correa, de todas pa r tes acud ie ron fieles de toda e d a d , sexo , 
g r a d o y condicion á al is tarse á la compañía n a c i e n t e , y mi l i ta r ba jo 
el e s t anda r t e d e la R e i n a del cielo! Llevan estos la preciosa h e r e n -
cia d e M a r í a , y , cual nuevos E l í seos , e n t r a n á p a r t e d e su esp í r i tu 
m u l t i f o r m e . Visten su d iv i sa , se dan á conocer por siervos suyos , 
y a d q u i e r e n u n de recho exped i to á su poderosa pro tecc ión . Aqu í e l 
e j emp lo de los heró icos co f rades a l ien ta á los débi les , el consejo d e 
los sábios i n s t r u y e á los i d i o t a s , el f e rvor de los b u e n o s enc iende á 
los t i b ios , la san t idad d e los per fec tos s i rve d e sa ludable r e p r o c h e 
á los d iso lu tos . 

2 o . E n ellos 110 se despier ta apet i to d e s o r d e n a d o , q u e al ins tan te 
110 e n c u e n t r e en la correa u n severo f r e n o . Si la c a r n e les incita con 
sus e s t í m u l o s , e l la apr ie ta el as iento d e la concupiscencia . Si la co -
b a r d í a ó envi lec imien to les a r r e d r a en el e r izado s e n d e r o de la v i r -
t u d , ella les r e cue rda q u e es ceñ idor de los f u e r t e s el q u e l levan. 
Si se conocen d e u d o r e s á la divina just ic ia po r las culpas come t ida s , 
e n c u e n t r a n en la co r rea un medio d e sat isfacer á a q u e l l a , ya po r 
el acto penoso y mer i to r io d e l l eva r l a , ya por la práctica de las obras 
b u e n a s ane jas á su In s t i t u to , ya t ambién por el s i n n ú m e r o de i n -
dulgenc ias q u e p u e d e n a c a u d a l a r f ác i lmen te . 

2 6 . ¿ Q u é m a s ? En a q u e l m o m e n t o en q u e el devoto de la s a -
grada cor rea lo a b a n d o n a t o d o , en q u e el m u n d o , los par ien tes y 
amigos desaparecen de su vista v idr iada en el lecho de m u e r t e , la 
co r rea n o le a b a n d o n a , no le a b a n d o n a la pro tecc ión de Mar í a . Los 
cofrades le asisten, le a n i m a n , le c o n s u e l a n : la m e m o r i a de los cons-
tantes servicios pres tados á .María le l lena d e una viva e spe ranza d e 
t ener la por abogada en tan t e r r ib le t r ance . Y ¡oh du lce s u e r t e ! ha s t a 
en el sepulcro le acompaña la cor rea j u n t o con la car idad de sus 
h e r m a n o s : aque l la in t ima á los enemigos q u e no se a t r evan á d a -
ña r al q u e es s iervo d e M a r í a ; estos imploran de la divina m i s e r i -
cordia su e t e rno descanso, sin q u e cesen sus c lamores has ta h a b e r l e 
gu iado , pur i f icado de t odo l u n a r de culpa y p e n a , á la celestial S ion . 

2 7 . ¿ Q u é ot ra cosa m e res ta y a , h e r m a n o s m i o s , q u e e x h o r t a -
ros y a n i m a r o s á l levar s i empre aque l la corría, cuyo uso habéis 
visto ser tan r azonab le en sí mismo, sub l ime en su or igen y p r o v e -

3 2 ' 
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choso en sus efectos; y á cumplir á la vez con fervor los deberes que 
r e c u e r d a , á fin de que tal resulte en vosotros? ¿Qué s e n a , en efec-
to , la co r r ea , cuando todo viniese á consistir en una vana ce remo-
nia exter ior? ¿De qué serviría al esp í r i tu , os diré con el Crisólogo, 
el ceñir ún icamente vuestro cue rpo? QuÁd enbn profiát ad anima sa-
¡utem, aliquissicorporaliter lumbos pracingat? Ceñirse de este modo 
no daría otro resul tado q u e el de Jeremías . T o m a , dijo Dios un día 
á aquel P r o f e t a , la pret ina que ciñe tus lomos ; vé presuroso a las 
r iberas del Euf ra t e s y escóndela dent ro la hend idu ra de una pena . 
El Profe ta cumple al ins tan te el manda to de Dios. Despues d e m u -
chos años el Señor nuevamen te le ínt ima q u e , emprendiendo e luu*-
mo camino , vaya otra vez por la pret ina que habia escondido, i ue , 
p e r o la hal ló malparada y podr ida , por m a n e r a q u e no era buena 
para nada . Ecce compulruerat lundjare, ¡la ut nulli USUÍ aptumesse. 
( J e r e m . XIII , 7 ) . Ot ro t an to sucedería con vuestra correa, si a ella 
no allegáseis la virtud de q u e es símbolo y aquella sólida y cns t iaua 
devocion q u e bajo un tal t í tulo exige la Virgen. P u r e z a , cont inen-
c i a , fo r t a leza , es lo que pr incipalmente significa, como queda di -
cho . Sed por tan to p u r o s , continentes y fuer tes . Servios de ella 
como de un a r m a poderosa y af i lada , para contrares tar los asalto* 
de los enemigos de vuestra salvación : Áccingüninx. Concluiré con ei 
v aliente Judas Macabeo en el acto de a lentar á sus guer reros a a t a -
car y vencer como bravos las falanges enemigas : Accmgmm, el 
cstote viripotentes. ( M a c h . m , 58 ) . Así e scomo será racional v u e s -
t ro cul to , digno de la sublimidad d e su origen y de los aplausos de 
la Religión. Así es como acallará y confundirá al l ibertino q u e de él 
se z u m b a , al crítico que lo l lama a rb i t r a r io , y al falso re fo rmador 
q u e lo supone inútil y hasta pernicioso. 
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•ibom 0I20 9b 921ÍÚ9D • ^ - ' 

!. Benedixerunt eam omnes, una vocc dicentes: tu gloria Jerusa-
lem, tu Uetitia Israel, tu honorificentia populi nostri. ( J u d j t h , x ) . Rajo 
esté tema se consigna que la Vi rgen , merced al don de la sagrada 
cor rea , puede l lamarse : 1.° la gloria de la mística J e rusa l en ; 2 . ° la 
alegría del redimido Is rae l ; 3 .° él honor del pueblo b a u t i z a d o . — 
Sentado que la verdadera gloria consiste en hacer benef ic ios , se 
p roeba q u e María e> gloria de la Iglesia , porque por medio de la 
sagrada correa dispensa mercedes , gracias é indulgencias ; se hace 
b i e n h e c h o r a universal ; y comunica á los que ciñen la correa dones 
celestiales, dones de gracia y v i r t u d , sobre todo promoviendo con 
esta piadosa institución el ejercicio de una fervorosa o rac ion , la cual 
proporciona seguras victorias contra todos los enemigos espir i tua-
l e s : Gloria Jerusalm. — La sagrada correa hace á María la alegría 
de I s rae l , yá en esta t i e r r a , donde por su medio consigue al iento y 
consuelo en los t rabajos (de donde viene el l lamársela también M a -
d r e del Consue lo) ; y a , y aun m a s , en el cielo, d o n d e , a labando los 
b ienaven turados su v i r tud y eGcacia, aplauden á la Virgen j u n t o 
con santa Mónica , que fue la pr imera en recibirla en gran d o n , y 
la exaltan como uno de los medios saludables con qué l legaron vic-
toriosos al reino celest ial : Latida Israel.—Llámase, finalmente, Ma-
r ía la honra de la cr i s t iandad, porque por medio de la correa no 
solo recibió la Iglesia católica un nuevo l u s t r e , sino q u e no se l e 
pegó el contagio de la he re j í a ; pues q u e , ejerci tados en esta a r m a 
poderosa , Agustín y Tomás de Vfllanueva ar rol laron la pravedad 
he ré t i ca , y publicaron á la Madre de consuelo como honor del p u e -
blo bautizado : Bonorificcntia populi nostri. 

I I . Proecinxisti me virtute ad bellum. (Psalm. XVH). La Virgen , 
de quien se dice que es terrible como un ejército en órden de b a -
t a l l a , alistando á los fieles bajo sus bande ras , los dividió en var ias 
clases, enga lanando con flores las filas de Domingo por medio de l 
Rosario para que se an imen á coger los f ru tos opor tunos en sus 
apr ie tos ; dando á las de Simón Stok el hábi to del C a r m e l o , cual 
coraza impenet rable para resistir á cualquier a t a q u e ; á las de la 
Merced poniéndoles en el pecho una c r u z , cual escudo de defensa 
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choso en sus efectos; y á cumpl i r á la vez con fervor los deberes que 
r e c u e r d a , á fin de q u e tal resul te en vosotros? ¿ Q u é s e n a , en efec-
t o , la c o r r e a , cuando todo viniese á consistir en una vana c e r e m o -
nia ex te r io r? ¿ D e q u é servir ía al e s p í r i t u , os d i ré con el Crisólogo, 
el ceñir ú n i c a m e n t e vues t ro c u e r p o ? QuÁd enbn profiát ad anima sa-
¡utem, aliquissicorporaliter lumbos prceclngat? Ceñirse de este modo 
no dar ia o t ro resu l tado q u e el de Je remías . T o m a , di jo Dios un día 
á aque l P r o f e t a , la pre t ina q u e ciñe tus l o m o s ; vé presuroso a las 
r ibe ras del E u f r a t e s y escóndela den t ro la h e n d i d u r a de u n a pena . 
E l P ro fe t a c u m p l e al i n s t a n t e el m a n d a t o de Dios . Despues d e m u -
chos años el Señor n u e v a m e n t e le in t ima q u e , e m p r e n d i e n d o e l n n s -
m o c a m i n o , vaya otra vez por l a pre t ina q u e habia escondido, i u e , 
p e r o la ha l ló m a l p a r a d a y p o d r i d a , por m a n e r a q u e no e ra buena 
pa ra nada . Ecce compulruerat lundjare, ¡la ut nulLi USUÍ aplumesse. 
( J e r e m . XHI , 7 j . O t r o t a n t o suceder ía con vues t ra correa, si a ella 
no allegáseis la v i r tud de q u e es s ímbolo y aquel la sólida y cns t i aua 
devocion q u e ba jo un tal t í tu lo exige la V i rgen . P u r e z a , con t inen-
c i a , f o r t a l e z a , es lo q u e pr inc ipa lmente significa, como q u e d a d i -
c h o . Sed por t an to p u r o s , cont inentes y f ue r t e s . Servios de ella 
c o m o de u n a r m a poderosa y a f i l ada , para c o n t r a s t a r los asa l to , 
de los enemigos de vues t ra salvación : Áccingüawi. C o n c l u í a con ei 
va l ien te Judas Macabeo en el ac to de a len ta r á sus gue r r e ro s a a t a -
car y vencer como bravos las fa langes e n e m i g a s : Accmgmm, el 
cstote viri potentes. ( M a c h . 111, 5 8 ) . Así e s c o m o será rac ional v u e s -
t r o cu l to , digno de la subl imidad d e su origen y de los ap lausos de 
la Rel ig ión . Así es como acal lará y confund i r á al l iber t ino q u e de él 
se z u m b a , al crítico q u e lo l l ama a r b i t r a r i o , y al falso r e f o r m a d o r 
q u e lo supone inútil y has ta pernicioso. 
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• ibom 0I29 9 b oai inaD • ' « ' ' - ' 
1. Benedixerunl eam omnts, una vocc dicentes: tu gloria Jerusa-

lem, tu Uetitia Israel, tu honorificentia populi nostri. ( J u d j t h , x ) . Ba jo 
esté t ema se consigna q u e la V i r g e n , merced al don de la sagrada 
c o r r e a , p u e d e l l amarse : 1.° la gloria de la mística J e r u s a l e n ; 2 . ° la 
alegría del red imido I s rae l ; 3 . ° él h o n o r del pueb lo b a u t i z a d o . — 
Sen tado q u e la ve rdade ra gloria consiste en hacer benef ic ios , se 
p r o e b a q u e María es gloria de la Ig les ia , p o r q u e por m e d i o de la 
sagrada cor rea dispensa mercedes , gracias é indu lgenc ias ; se hace 
b i e n h e c h o r a un iversa l ; y comunica á los q u e ciñen la cor rea dones 
celes t ia les , dones de gracia y v i r t u d , sobre todo p romov iendo con 
esta piadosa inst i tución el ejercicio de una fervorosa o r a c i o n , la cua l 
p roporc iona seguras vic tor ias contra todos los enemigos esp i r i tua-
l e s : Gloria Jerusalm. — La sagrada cor rea hace á Mar ía la a legr ía 
de I s r ae l , yá en esta t i e r r a , donde por su med io consigue a l i en to y 
consuelo en los t raba jos (de donde viene el l lamársela t ambién M a -
d r e del C o n s u e l o ) ; y a , y a u n m a s , en el cielo, d o n d e , a l abando los 
b i e n a v e n t u r a d o s su v i r tud y eGcacia, ap lauden á la Virgen j u n t o 
con santa M ó n i c a , q u e f u e la p r imera en recibirla en gran d o n , y 
l a exa l tan c o m o u n o de los medios sa ludables con q u é l legaron vic-
toriosos al re ino ce les t ia l : Latida Israel.—Llámase, finalmente, Ma-
r í a la h o n r a de la c r i s t i andad , p o r q u e por m e d i o de la cor rea no 
solo recibió la Iglesia católica un nuevo l u s t r e , sino q u e no se l e 
pegó el contagio de la h e r e j í a ; pues q u e , e je rc i tados en esta a r m a 
p o d e r o s a , Agust ín y T o m á s de Vfl lanueva a r ro l l a ron la p ravedad 
h e r é t i c a , y publ icaron á la Madre de consuelo como h o n o r del p u e -
b lo baut izado : Bonorificcntia populi nostri. 

I I . Proecinxisti me mrtute ad bellum. (Psalm. x v i i ) . La V i rgen , 
de quien se dice q u e es ter r ib le como un ejérci to en ó rden de b a -
t a l l a , a l is tando á los fieles ba jo sus b a n d e r a s , los dividió en va r i a s 
c lases , e n g a l a n a n d o con flores las filas de Domingo p o r m e d i o d e l 
Rosar io para q u e se a n i m e n á coger los f r u t o s o p o r t u n o s en sus 
ap r i e tos ; d a n d o á las de S imón Stok el háb i to del C a r m e l o , cual 
coraza impene t r ab l e pa r a resistir á cua lqu ie r a t a q u e ; á las de la 
Merced poniéndoles en el pecho u n a c r u z , cual escudo de de fensa 
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cont ra los embates infernales . Á las de Agustín les dio una p re t ina 
q u e , a p r e t a n d o al fiel c o m b a t i e n t e , le facilita el q u e r e ú n a sus f u e r -
zas pa r a abatir á cua lqu ie r enemigo q u e se oponga á su conquis ta 
de salvación. Praecinxit me virtute ad bellum: 1 . ° con t r a los asaltos 
de las pas iones , de las cuales está c ier to t r i u n f a r á ; 2 . ° con t r a la con-
cupiscencia , q u e con esta divisa r e f r ena y d o m a ; 3 .° con t r a el d e -
m o n i o , q u e á la vista de esta insignia pierde el va lor y se da por 
venc ido . 

I I I . La devocion de la sagrada correa debe sernos m u y g r a t a , 
ora 1 .° se consideren las ideas q u e despier ta esta sagrada divisa; 
o ra 2 .° los afectos q u e m u e v e ; ora 3 .° el fin á q u e c o n d u c e . — L a s 
ideas q u e despier ta la sagrada cor rea son las mas nobles y e leva-
d a s , á saber , las mas te r r ib les luchas del cr is t iano y sus m a s b r i -
l lantes v i c t o r i a s . — L o s afectos, q u e m u e v e son los m a s m a g n á n i m o s 
y generosos , á saber , la c a s t i dad , s o b r i e d a d , constancia y f o r t a -
l e z a . — E l fin á q u e conduce es el mas ven tu roso y fe l iz , á saber , 
l a consecución del cielo, á d o n d e nos guia María con t oda la e f ica -
cia de su protección. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Accíngimini et estotef i l i i p o t e n t e s , u t pugnetís adversus na t iones 
h a s qua ; c o n v e n e r u n t adversus nos . ( I Machab. n i , 5 8 ) . 

S u c c i n x i t s e i n prseliis... s imi l i s leoni in oper ibus suis . [Id. 3 , 4 ) . 
Accínge sicut vir lumbos t u o s : c i rcumda tibí deco rem. (Job, x i ) . 
Ego confi tebor tibí quod salvare te possit dextera t u a . ( i W - ) -

Gad accinctus p ras l i ab i tu r , et ipse accingetur r e t r o r s u m . (Ge-

nes. XLIX, ) . 
I n d u t u s est f o r t i t u d i n e m , et p r a c i n x i t se. (l'salm. x c n ) . 
T u praecinxisti m e v i r tu t e ad be l lum. (Psalm. x v u ) . 
S in t lumbí vestrí praecinctí, et lucero® ardentes in m a n í b u s ves-

t r i s . (Luc. x u ) . . 
Numqu íd obliviscetur virgo o rnamen t i s u i , au t sponsa fasci® pec-

tora l i s suae? ( J e r e m . I I , 3 2 ) . 
Non d imi t t am nec de re l inquam te . Confor ta re et esto robus tus . 

(Josué, i , 5 ) . 
Mcerentes er igi t sospitate . (Job, v ) . . 
Haec a u t e m p r o cer to habe t omnis qui te col i t , quod vita e jus , 

si in p roba t i one f u e r i t , c o r o n a b i t u r ; si au t em in t n b u l a t i o n e f u e -
r i t , l i b e r ab i t u r . . . Non en im delectaris in perdi t ionibus nos t r i s : qu i a 

post t e m p e s t a t e m , t r a n q u i l l u m f a c i s ; e t p o s t l a c h r y m a t i o n e m e t f l e -
t u m , exul ta t ionem in fund í s . (Tob. u i , 2 1 ) . 

Expec temus humi les consola t ionem ejus . (Judith, v i n , 2 0 ) . 
S e c u n d u m mul t i t ud inem do lo rum m e o r u m in corde m e o , conso-

lationes tu® laetiGcaverunt a u í m a m m e a m . (Psalm. x c m ) . 
Conso lamin i , conso lamin i , popule m e u s . (Isai. XL). 
E g o , ego ipse consolabor vos. (Ibid. x u ) . 
Et ego conve r t am l u c t u m e o r u m in g a u d i u m , et consolabor eos, 

e t laetificabo u dolore suo . (Jerem. x x x i ) . 

In ómnibus t r íbu la t ion ibus p a t i m u r , sed non a n g u s t i a m u r . ( I Co-

rinth. i v , 8 ) . 
For is p u g n a j , in tus t í m o r e s : sed q u i consola tur h u m i l e s , conso-

la tus est nos . (Ibid. v i i ) . 
Conso lamin i , pus i l lanimes. (1 Thess.y). 
Spír i tus Domini s u p e r m e , u t consolarer o m n e s lugen tes . 

(Isai. LXI). 
Figuras de la sagrada Escritura. 

J u d i t , q u e en una p rueba asaz delicada r epor tó de Ho lo fe rnes la 
tan famosa v ic tor ia , sup l ió , en decir del comentador C e r d a , la f u e r -
za q u e fa l taba á su brazo con el valor de u n a fa ja q u e a jus ta ra á sus 
r í ñ o n e s : Judith juxta thalamum stetit prwcincla: sicingulum solvistet, 
cecidisset. ( C o m m . i n J u d i t h , x u ) . — A h o r a b i en : como dice L a u r e t o , 
Holofernes typus est diaboli á B. V. M. superaii;y, si en v i r tud de 
un ceñidor fue J u d i t t an va l ien te , ¿ q u é valor no in fundi rá á qu ien 
lleva aquel ceñidor q u e es don excelso de la gran Vi rgen ? 

E l i a s , á qu ien obedecieron los e lementos y q u e o b r ó t an e s t u -
pendos mi lagros , e r a , según nota el sagrado tex to , virpilosus etzorn 
peUicea accinctus renibus ( I V Reg. i ) : imágen de lo m u c h o q u e puede 
u n devoto ceñido con la co r r ea . 

P ronos t icando Jacob el d e n u e d o y hazañas de G a d , d i jo en el 
ac to de b e n d e c i r l e : Gad accinctus prceliabitur, el ipse accingetur re-
trorsum. (Genes , XLIX) .—Los t r iunfos y victorias de este esforzado 
hijo de Jacob p regonan las de los devotos de Mar ía q u e llevan su 
co r r ea . 

E l h o m b r e viador q u e , pa r a l legar fe l izmente á su pa t r ia al t r a -

vés de t an tos obs tácu los , se fortifica con la sagrada c o r r e a , puede 

reconocerse figurado en el Ángel q u e acompañó á Tobías en su largo 

v i a j e , y á quien la sagrada Escr i tura desc r ibe : Prcecinctum et qva$> 

paratum ad ambulandum. ( T o b . v ) . 
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Si un ejército de tres rail macabeos , qui tegumento, et gladios non 
habebant, pero q u e llevaban apre tada la c i n t u r a , p u d o der ro ta r á 
otro a rmado y'poderosísimo (1 Machab. i v ) , ¿ q u é es lo que no po-
drán contra los enemigos espirituales los que llevan la correa? 

Cuando el Ángel libró de la cárcel á Pedro , le d i j o : Pracingere, 
et calcea te. (Act. i ) . Lo propio puede decirse á quien quiere e sca -
pa r de las garras del enemigo inferna l . u jo io íoaaoon ins lo l 

El Precursor , modelo de peni ten tes , que habúat... xonam pelli-
ceam circo lumbos suos ( M a t t h . IB , 4 ) , muest ra cuán útil sea al 
crist iano peni tente abrazar la devocion de la sagrada cor rea . 

Sentencias de los santos Padres. 

Sit tibi hoc cingulum in signum tuae salutis. (S. Clem. Alex.). 
Zona veneranda qua; civitatem tuam c i rcumdas , e t cont ines , et 

conservas á barbarica illaesam excursione. (5 . Germ. de zonaB. Y.). 

Cingula fue run t indicia h o n o r u m et d igni ta tum. ( N a v a r i n . elect. 

sacr. I. 3 ) . 

Non est cingulum ultra tibi ( I sa i . x x u i ) : ides t , potent ia res i s -
t end i ; cingulo enim lumbi res t r inguntur , in quibus est for t i tudo 
viri. (Hugo Card. ibi.). 

Luc tamen contra malignos spiritus s u m i m u s : haeccorrigia secu-
ri tas est pugnae. (lsolan. loe. cit.). 

Constrinxisti fluentia desideria carnis meae, ne in tali pugna prae-
pedi re r . (S. Aug. in Psalm. x v n ) . 

Lumbos praecingimus, c u m carnis luxur iam per cont inent iam 
coarc tamus. ( 5 . Greg. hom. X I I I in Evang.). 

In te r procellas mundi (Augustinus) magnus sus tenta tor Ecclesia?. 
(Hier. in Psalm. LVII). 

Pe r Vi rg inem, t amquam per m a r e , t ranseunt Israelita; ad p o r -
t u m felicitatis aeterna;, jEgyptiis submers is , quia ipsa universas hae-
reses interemit . (Rich. d S. Laur. lib. I de laúd. F . ) . 

Maria virtus p u g n a n t i u m , palma vic torum. (S . Aug.). 
Magna fui t erga miseros misericordia Maria; a d h u c exulantis in 

m u n d o ; sed mul to major erga miseros est misericordia e jus j am 
regnant is in coelo. (S . Bonac. in spec. V. c. 8 ) . 

Quis est super quem misericordia Mariae non r e sp l endea t ? ( / r f . 
ibid.). . . 

Maria; da tum est dimidium regni De i , id est , r e g n u m misericor-

dia;. (Gers. tract. IV in Magnif.). 
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tíaurit (Maria) de fonte vit<e... con templa t ionsso la t i a . (S. Laur. 

j a j t a T O b o b o q , « m M b al Bbfifeiq* a e d s ^ I i o j p o w q . 

O Matter misericordia}, sa turare gloria Filii t u i , e t dimitte Tet í -

quias parVulis tuis. ( 5 . Guer. Abb.}. 
Consolamini , pusi l lanimes; resp i ra te , miserabiles. Virgo Deipara 

est humani generis advocata idónea. (S. Tliom. a Yül). 
Inter im consolemur nos suavitate memoriae, donee du lced inepne-

sentiae sa t iemur . (S. Petr. Dam. serm. I de Nat. Y.). Is fíiu HBIO n t o D m «(* ;iir . ¿ t » e l l ) «m» so&surt 
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